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TERCERA  PARTE 


LA  EVOLUCION  DEMOCRÁTICA 


I 

Cómo  empezó  á  reinar  Doña  Isabel  II,  y  cómo  se  inauguró  el  quinto  ensayo 

constitucional. 

Olózaga  ayo  de  su  majestad.— El  tú  y  el  usted. — Palacio  minado. — El  ministro  bonito.— El  primer  ministerio  nom- 
brado por  la  reina  Isabel. — Reorganización  del  partido  progresista. —  Amnistía  imposibilitada  por  los  que  aca- 
baban de  ser  amnistiados. — Armamento  de  la  Milicia  de  Madrid. — Revalidación  de  los  grados  y  empleos  dados 
por  la  regencia. — Emancipación  de  la  influencia  de  Narvaez. — Opinión  de  El  Heraldo  sobre  la  Milicia  nacional. — 
De  qué  manera  fué  contestado  un  suelto  de  El  Eco  del  Comercio. — Precaución  contra  la  mayoría  reaccionaria  de 
las  Cortes. — Los  cuidados  de  la  marquesa  de  Santa  Cruz. — El  despacho  con  la  reina. — Dulces  amargos. — Rumo- 
res de  antecámara. — La  voz  de  González  Brabo. — Por  motivos  graves  á  mí  reservados... — El  único  ministro  exo- 
nerado desde  Fernando  VII. — Olózaga  dispuesto  á  todo  ménos  á  huir. — La  reunión  de  diputados  progresistas.— 
González  Brabo,  revolucionario  por  temperamento,  reaccionario  por  ambición.  — Un  documento  único  en  nuestra 
historia,  escrito  con  la  pluma  del  Guirigay. — Opinión  sobre  el  documento. — Doce  sesiones  de  fama  europea. — La 
entrada  de  Olózaga  en  el  salón  del  Congreso. — Las  espadas  y  los  mueras  de  los  oficiales. — Los  vivas  de  los  paisa- 
nos.— La  única  persona  impasible  en  la  primera  escena  de  aquel  gran  drama  político. — La  policía  aglomerada 
dentro  y  fuera  del  edificio  del  Congreso. — Habla  Posada  del  cadalso  y  de  un  verdugo  caballero. — Olózaga  reo  de 
abuso  de  confianza,  de  desacato  y  coacción  contra  la  reina. — Los  moderados  blasonando  de  liberalismo,  de  res- 
peto á  la  Milicia  y  otras  cosas  curiosas. — Se  recuerda  el  suplicio  de  D.  Alvaro  de  Luna. — Espectáculo  nunca  vis- 
to.— Los  peligros  dentro  del  Congreso  y  fuera  de  él. — Los  acusadores  no  pueden  sostener  la  acusación. — La  in- 
fantería, la  caballería  y  la  artillería  ofreciéndose  al  trono  con  motivo  de  la  cuestión  de  un  hombre  solo,  que  vestía 
frac. — Lo  que  podían  y  lo  que  no  podían  los  moderados. — Lo  que  dirá  la  historia  de  la  generación  que  presenció 
tales  esceuas. 


La  cronología  de  nuestra  reseña  y  el  objeto 
de  este  estudio  nos  imponen  al  llegar  aquí  el 
deber  de  ocuparnos  con  alguna  detención,  del 
primer  ministerio  nombrado  por  doña  Isabel  II; 
de  las  circunstancias  extraordinarias  y  comple- 
tamente excepcionales  que  concurrieron  en 
aquel  gabinete,  y  de  las  gravísimas  consecuen- 
cias que  tuvo.  Referiremos  rápidamente  lo  que 
más  adelante  explicarán  documentos  oficiales; 
prepararemos,  con  el  auxilio  de  otros  autores, 
la  escena  en  que  va  á  tener  lugar  la  misteriosa 
negociación  á  que  llegamos ;  comedia  que  Tá- 
cito y  Quevedo  pudieran  reclamar  con  iguales 
títulos  para  su  pluma;  nueva  y  singular  peripe- 
cia, cuyo  recuerdo  produce  alternativamente 
admiración,  sonrisa  y  desprecio. 

Ya  hemos  dicho  que  Olózaga  fué  llamado 

TOMO  II 


por  el  gobierno  provisional  para  ejercer  el  car- 
go de  ayo  de  la  reina.  Ni  podemos,  ni  debe- 
mos entrar  aquí  en  detalles  del  celo  con  que 
le  desempeñó:  nos  concretaremos  á  uno  que  cor- 
re impreso,  y  que,  aunque  de  poca  monta  en 
la  apariencia,  tiene  significación  en  el  fondo. 
«La  corte  de  nuestros  reyes  (dice  Caballero) 
era  de  las  pocas  de  Europa  donde  se  conserva- 
ba la  costumbre  de  tutear  los  príncipes  á  sus 
subditos,  con  la  excepción  única  de  los  ecle- 
siásticos. Fuera  éste  un  resto  de  feudalismo, 
educación  monacal  ó  pegadizo  moruno,  ello  es 
que  parecía  á  los  extranjeros  poco  atento,  y  se 
hacía  casi  incivil  y  ofensivo  por  la  compara- 
ción, pues  miéntras  se  trataba  de  usted  á  un 
clérigo  de  misa  y  olla,  á  un  clerizonte  cualquie- 
ra, por  la  sola  consideración  del  carácter,  se  lia- 
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maba  de  tú  á  los  ministros,  grandes  y  genera- 
les; á  los  patricios  más  beneméritos,  encorva- 
dos y  encanecidos  por  sus  servicios  al  trono  y  á 
la  patria;  á  los  que  á  fuerza  de  ciencia  y  de  vir- 
tudes habían  conquistado  un  puesto  inmediato 
al  solio  regio  (i).  Creyendo  el  ilustrado  ayo  de 
su  majestad  que  convenía  una  reforma  en  este 
punto  y  asemejarnos  á  la  etiqueta  de  otras  cor- 
tes extranjeras,  logró  persuadir  á  nuestra  reina 
que  abandonase  poco  á  poco  la  familiaridad  del 
tuteo,  empezando  por  llamar  de  usted  á  sus  mi- 
nistros responsables.  Así  sucedió  en  los  últimos 
días  de  la  presidencia  del  Sr.  López,  recien  de- 
clarada la  mayoría  de  su  majestad;  novedad  que 
desapareció  con  igual  presteza  á  la  que  se  había 
introducido»  (2).  Con  esto  cerraremos  lo  que 
se  refiere  á  Olózaga  en  su  puesto  de  ayo,  no 
sin  citar  ántes  la  sesión  de  17  de  Marzo  de  55, 
en  que  explicó  de  qué  manera  le  dieron  el  Toi- 
són de  Oro  y  retó  á  los  que  se  creyeran  en  el 
caso  de  sostener  cualquiera  otra  versión  á  que 
desmintieran  los  hechos  verdaderos  (3). 


(1)  ¿Dónde  había  cosa  más  chocante  que  oir  tutear 
por  las  pupilas  y  discípulas  á  sus  venerables  tutor  y  maes- 
tro Arguelles  y  Quintana?  ¡Dónde  hay  nada  más  extraño 
que  oir  al  último  príncipe  que  empieza  á  balbucear  las  pa- 
labras, tratar  de  tú  á  lo>  presidentes  de  la  representación 
nacional,  y  de  usted  á  los  curas  que  vayan  á  presentar  á 
palacio  un  memorial  para  volver  á  su  carácter  de  curas, 
perdido  durante  la  campaña  en  que  con  las  armas  en  la 
mano  han  hecho  la  guerra  á  la  nación! 

(a)    Caballero,  Pida  de  López,. 

(3)    Hé  aquí  lo  principal  de  esta  explicación: 

r>...  Se  ha  creido,  y  yo  creo  que  por  algunos  de  buena 
fe,  que  esa  distinción  que  no  merezco  ciertamente,  la  he 
buscadoj  casi  más,  que  la  he  tomado;  y  todo  esto  hace 
relación  á  un  incidente  muy  curioso  que  brevísimamente 
referiré  á  las  Cortes.  Su  majestad  la  reina  doña  Isabel  II 
deseó  usar  un  secreter  que  hasta  entonces  no  había  nece- 
sitado; y  presentándosela  los  muchos,  buenos  y  preciosos 
que  en  Palacio  había,  escogió  uno  del  cual  no  se  encon- 
traba la  llave.  Mandó  que  se  abriese,  y  se  hallaron  en  él 
monedas,  alhajas  y  principalmente  condecoraciones,  to- 
das las  que  tenía  el  rey  José  Napoleón,  que  dejó  precipi- 
tadamente el  Palacio  y  la  villa  de  Madrid.  Se  hallaba 
entre  estas  condecoraciones  la  del  Toisón;  y  como  entre 
las  personas  presentes  no  había  quien  le  tuviese  más  que 
el  duque  de  Bailén,  su  majestad  se  lo  ofreció,  y  el  duque 
de  Bailén  lo  tomó,  y  entre  sus  alhajas  se  habrá  encontra- 
do. Había  yo  recibido  la  gran  cruz  de  Cárlos  III  por  los 
motivos  que  indiqué  ántes,  y  su  majestad  me  dió  la  cruz 
y  la  banda  que  llevaba  José  Napoleón,  algo  descantillada 
y  de  escasísimo  valor  metálico, 


«Notábamos  en  la  atmósfera  de  ciertos  luga- 
res (dice  López)  una  de  aquellas  cosas  que  no 
se  explican,  pero  que  sin  embargo  se  sienten. 
Nos  parecía  marchar  con  paso  inseguro  por  un 
terreno  jninado  que  se  estremecía  á  nuestras 
pisadas»  (1). 

«Al  empuñar  la  reina  las  riendas  del  Gobier- 
no (leemos  en  la  tantas  veces  citada  obra  de 
Galiano),  confirmó  en  sus  destinos  á  los  minis- 
tros. De  ellos,  el  general  Serrano  era  quien  más 


"Confundiendo  lo  uno  con  lo  otro,  ha  habido  quien  ha 
dicho,  ha  habido  quien  ha  creido,  que  entonces  se  me 
dió  á  mí  el  Toisón.  Ni  pensaba  yo  en  ello,  ni  hubo  na- 
die que  pudiese  inferir  que  tuviese  semejante  pensamien- 
to ;  y  sólo  mucho,  tiempo  después,  cuando  el  Gobierno 
dispuso  que  volviese  yo  á  Francia,  se  trató  de  que  fuese 
desplegando  el  carácter  de  embajador  extraordinario  en 
vez  del  de  ministro  que  hasta  entonces  había  tenido.  Las 
diferencias  son  poco  importantes;  pero  hay  una  notable, 
que  es  la  diferencia  entre  el  coste  y  los  gastos  que  el  Go- 
bierno tiene  que  hacer.  El  Gobierno  entonces  no  podía 
ni  debía  hacerlos,  y  pensó  que  debía  distinguirme  sobre- 
manera por  el  motivo  especial  del  nuevo  carácter  que  se 
me  daba.  Iba  yo  á  París  principalmente  con  ocasión  de 
la  venida  de  la  reina  de  Inglaterra  á  Francia;  sabedor 
como  lo  era  el  Gobierno  de  que  en  aquellas  conferencias 
debía  tratarse  entre  los  dos  monarcas  de  Francia  é  Ingla- 
terra de  algo  que  tuviese  relación  con  lo  que  se  llamaba 
matrimonios  españoles.  Ese  fué  el  motivo  por  el  cual,  sin 
conocimiento  mío,  se  me  condecoró  de  esa  manera,  que 
tanto  desplace  á  algunos.  Yo  estaba  muy  léjos  de  pensar 
que  en  la  real  orden  que  entonces  se  me  comunicó,  se  di- 
jese esto;  y  si  tiene  alguno  el  gusto  de  verla,  indudable- 
mente se  le  facilitará  por  el  ministerio. 

wSe  consignó  de  una  manera  precisa  en  esa  real  orden 
que,  no  pudiéndose  hacer  los  gastos  que  en  otro  caso  se 
debían,  su  majestad  había  querido  que  fuese  honrado  de 
esta  manera  con  distinción  tan  honorífica;  distinción  que, 
aun  cuando  la  usan  príncipes  y  reyes,  tiene  esto  de  co- 
mún con  todas  las  otras  en  que  se  recibe  esta  honra,  y 
que  si  fuese,  como  creo  que  es,  muy  desigual  á  mis  me- 
recimientos, no  hay  tampoco  que  llevar  la  comparación 
á  lo  imposible  No  pretendo  yo  comparar  mis  circuns- 
tancias con  las  de  otros  dignísimos  hombres  públicos  que 
se  hallan  igualmente  condecorados,  pero  al  fin  he  pasado 
por  los  mismos  trámites  por  que  esos  señores  han  pasado 
en  su  vida  pública.  Yo  he  ocupado  ese  sillón;  yo  he  ocu- 
pado la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y  he  repre- 
sentado á  mi  país  en  los  mismos  países  donde  esos  seño- 
res lo  han  representado;  y  si  en  ellos  no  es  una  cosa  que 
parezca  absurda,  no  sé  por  qué  lo  ha  de  parecer  en  mí. 
Yo  siento  mucho  el  disgusto  qjie  esto  pueda  causar  á  al- 
gunos; pero  pueden  creerme,  que,  si  en  mi  mano  estuvie- 
ra,  habría  de  darles  lo  que  tanto  envidian  eh  mí.» 

(1)   López.  Exposición  razonada, 
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merecía  su  confianza,  agraciándole  sus  modales 
de  caballero»  (i). 

El  ministerio  López  hizo  dimisión,  indican- 
do á  la  reina  para  formar  el  reemplazo  á  Oló- 
zaga,  presidente  á  la  sazón  del  Gongreso.  «Lle- 
gó el  momento  decisivo.  El  Sr.  Olózaga  (con- 
tinúa López)  rehusaba  tenazmente  encargarse 
de  la  formación  del  ministerio,  y  nos  instaba 
con  amistosa  porfía  á  que  continuásemos  en  el 
poder.  Nuestra  resolución  estaba  formada  de 
antemano,  y  era  irrevocable.  Tuvimos  la  últi- 
ma conferencia  la  noche  del  20  de  Noviembre 
en  el  local  del  ministerio  de  Estado;  y  después 
de  haberse  repetido  inútilmente  las  mismas  in- 
dicaciones, subimos  todos  los  ministros,  acom- 
pañados del  Sr.  Olózaga,  á  verá  su  majestad... 
Quedó  el  Sr.  Olózaga  encargado  de  formar  el 
gabinete,  según  todas  las  señales,  con  notable 
repugnancia  de  parte  suya...  Al  despedirnos,  su 
majestad,  dirigiéndose  particularmente  á  mí, 
me  dijo  que  contaba  siempre  con  mi  consejo,  y 
que  en  cualquier  negocio  grave  que  la  ocurriera 
procuraría  tomarlo...  La  misma  noche  del  20 
se  expidió  el  oportuno  decreto  con  el  nombra- 
miento del  Sr.  Olózaga  para  el  ministerio  de 
Estado  y  presidencia  del  Consejo»  (2). 

Olózaga  se  vió  obligado  á  reemplazar  á  Ló- 
pez (3),  de  cuyo  gabinete  hubieron  de  quedar 
Serrano  (que,  como  dice  Galiano,  «era  quien 
más  merecía  la  confianza  de  la  reina,  agradán- 
dole  sus  modales  de  caballero,»)  encargado  del 
departamento  de  la  Guerra,  y  Frias,  su  compa- 


(1)  Galiano.  Obra  citada. 

Observóse...  que  de  todos  los  ministros,  el  general  Ser- 
rano era  el  que  la  reina  miraba  con  mayor  confianza, 
pues  le  agradaban  su  trato  y  sus  modales  de  caballero... 
Era  entonces  el  general  Serrano  joven  de  continente  mar- 
cial y  bien  aparejado  para  levantar  voluntades  en  favor 
de  su  persona. 

Bermejo.  Obra  citada.  Doña  Isabel  le  llamaba  »el  mi- 
nistro bonito.» 

(2)  López.  Exposición  razonada. 

(3)  ;>Una  sola  cosa  pidió  y  obtuvo  el  ministerio  Ló- 
pez en  favor  de  los  principios  que  sustentaba:  que  al  ce- 
sar este  gabinete  se  sirviese  su  majestad  llamar  al  señor 
Olózaga,  para  que  se  encargase  del  que  había  de  reem- 
plazarle. Lejos  estaba  mi  amigo  (dice  Caballero  aludien- 
do á  López),  al  deber  esta  consideración  á  su  reina,  de 
imaginar  siquiera  que  en  vez  de  un  cargo  espinoso,  lega- 
ba á  su  sucesor  un  lazo  en  que  había  de  ser  envuelto.» 
Vida  de  López. 


ñero,  del  de  Marina.  En  Hacienda  entró  Can- 
tero, en  Gracia  y  Justicia  Luzuriaga,  y  en  Go- 
bernación Domenech. 

«Fué  acogido  muy  favorablemente  dicho 
nombramiento  (habla  San  Miguel).  Las  perso- 
nas designadas  tenían  el  concepto  de  capacidad; 
por  otra  parte,  progresistas  todos,  hacían  natu- 
ralmente creer  á  los  poco  observadores,  que  era 
verdaderamente  este  partido  el  que  había  que- 
dado vencedor  en  la  última  refriega»  (1). 

«Había  sido  condecorado  con  el  Toisón  de 
Oro  (leemos  en  otro  escritor,  también  enemigo 
de  la  coalición),  distinción  concedida  única- 
mente á  los  reyes,  príncipes  y  á  ciertos  indivi- 
duos de  la  grandeza,  y  esta  enaltecida  gracia  le 
fué  desfavorable  en  la  opinión  del  partido  po- 
pular, juzgando  que  la  debía  á  su  influencia  en 
el  palacio  de  la  reina.  Bien  pronto  el  Sr.  Olóza- 
ga desvaneció  estos  recelos,  al  acometer  la  di- 
fícil empresa  de  parar  el  golpe  reaccionario  que 
á  las  instituciones  amenazaba.  La  reorganiza- 
ción de  la  Milicia  nacional  de  Madrid,  y  otras 
medidas  salvadoras  que  anunció  á  su  ascenso 
al  poder,  pusieron  en  guardia  á  los  jefes  de  la 
camarilla,  y  le  prepararon  una  caida  escanda- 
losa» (2). 

Quiso  Olózaga  que  el  reinado  de  una  mujer, 
casi  una  niña,  comenzara  por  una  amnistía,  y 
precedido  de  considerandos  redactados  por  la 
distinguida  pluma  de  don  Rafael  María  Baralt, 
presentó  un  proyecto  de  ley,  cuyo  artículo  pri- 
mero decía  lo  siguiente: 

«Se  amplía  la  amnistía  de  18  de  Mayo  de 
1843,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas 
cláusulas  que  contiene,  á  todos  los  que  se  ha- 
llen procesados,  perseguidos  judicialmente  ó 
expatriados  á  consecuencia  de  los  aconteci- 
mientos políticos,  ó  por  hechos  que  tengan  ese 
carácter,  ocurridos  desde  aquel  dia  hasta  el  10 
del  presente  mes,»  en  que  doña  Isabel  había  ju- 
rado la  Constitución. 

«¿Cómo  negarse,  los  hombres  á  quienes  aca- 
baba de  abrirse  las  puertas  de  la  patria  á  que  se 
abriesen  también  á  los  que  ausentes  de  ella 
anhelaban  el  término  de  su  desgracia?  ¿cómo 
oponerse,  los  que  habían  obtenido  que,  hasta 


(1)  Obra  citada. 

(2)  Vida  de  Espartero  citada . 
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sentencias  de  muerte  contra  ellos  pronunciadas 
quedaran  nulas  é  ineficaces,  á  que  cesaran  los 
procedimientos  en  que  otros  no  ménos  buenos 
españoles  se  veían  envueltos?  Pero  era  menes- 
ter, para  que  su  bandería  triunfase,  impedir 
esto  á  toda  costa;  ántes  que  la  justicia,  eran  los 
intereses  de  partido,  y,  ya  que  no  negarlo,  con- 
venía dilatarlo  decididamente,  para  concluir 
por  hacerlo  ilusorio.  Adoptado  este  medio,  se 
encargó  Martínez  de  la  Rosa  de  ponerlo  en  eje- 
cución.» 

«Componíase  la  comisión  de  los  Sres.  Corti- 
na, Castro,  Olivan,  Mayans,  Martínez  de  la  Ro- 
sa, Calderón  Callantes  y  Pastor  Díaz.  Reunié- 
ronse apénas  elegidos;  nombróse  presidente  á 
Martínez  de  la  Rosa,  y  como  nadie  se  opusiese 
á  que  desde  luégo  se  extendiera  el  dictámen  fa- 
vorable, quedó  encargado  de  hacerlo  el  mismo 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  Un  mes  próximamen- 
te trascurrió  hasta  que  se  suspendieron  las  se- 
siones, y  aunque  la  comisión  fué  excitada  en  el 
Congreso,  y  su  presidente  con  protestas,  harto 
desmentidas  con  su  conducta,  ofreció  reuniría 
para  ver  y  firmar  el  dictámen  que  dijo  tenía  ex- 
tendido, no  llegó  á  presentarle;  contrastando 
esto  con  la  presteza  y  celo  de  los  progresistas 
para  formular  y  presentar  el  proyecto  de  am- 
nistía de  Mayo,  á  que  los  moderados  debían 
su  resolución  política,  y  con  ella  inmensos  be- 
neficios» (i). 

Olózaga  quería  que  doña  Isabel  se  diferen- 
ciara de  su  padre  Fernando,  refractario  á  toda 
amnistía,  y  de  su  madre  Cristina,  que  sólo  la 
concedió  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  re. 
gateándola  y  escatimándola;  sin  embargo,  los 
moderados  blasonaban  de  amigos  de  la  dinastía, 
y  Olózaga  que  intentó  no  fuesen  iguales  los  co- 
mienzos de  todos  los  Borbones,  no  logró  que  se 
diferenciaran. 

«Muy  pronto  vino  la  conducta  de  Olózaga 
(habla  un  historiador  moderado,  porque  con- 
viene que  oigamos  la  opinión  de  encontrados 
intereses)  á  sorprender  á  amigos  y  contrarios, 
apareciendo  desde  el  primer  día  de  su  elevación 
y  contra  su  costumbre,  su  carácter  y  sus  antece- 
dentes, franco  en  sus  ideas,  resuelto  en  sus  ac- 
tos, activo  y  osado  en  la  marcha  política  que  se 


proponía  seguir.  Era  ésta  de  unir  y  organizar 
el  partido  progresista,  devolviéndole  su  fuerza 
y  homogeneidad  de  ideas  con  que  se  alzó  po- 
deroso en  Setiembre  de  1840,  y  la  de  eliminar 
por  completo  al  bando  moderado  de  toda  parti- 
cipación en  el  poder  y  en  los  destinos. 

«Como  si  la  formación  del  ministerio,  en  el 
que  no  dió  cabida  á  ninguna  notabilidad  mo- 
derada, no  fuese  ya  harto  significativa,  las  pa- 
labras que  dirigió  á  las  Cortes  en  el  acto  de  pre- 
sentarse ante  ellas,  reveló  á  todos  bien  clara- 
mente cuáles  eran  las  tendencias  del  nuevo  ga- 
binete, señalando  á  cada  partido  la  posición 
que  debía  ocupar  en  adelante...  poniendo  cada 
vez  en  mayor  alarma  al  partido  moderado  al 
ofrecer  en  pleno  Parlamento  que  la  Milicia  na- 
cional desarmada  sería  vuelta  á  armar,  y  que 
utilizaría  en  bien  del  país  los  servicios  de  los 
hombres  leales  que  habían  sucumbido  en  Julio 
con  la  regencia  de  Espartero.  Finalmente,  la 
revalidación  de  todos  los  empleos  concedidos 
por  el  ex-regente  hasta  el  3o  de  Julio,  que  había 
salido  del  reino ,  revalidación  fechada  el  25  de 
Noviembre,  acabó  de  dar  aliento  y  esperanza  á 
los  unos,  y  comunicar  á  los  otros  una  desespe- 
ración y  un  desaliento  casi  completos. 

»De  tal  modo,  brusco  y  repentino,  cortó  el 
Sr.  Olózaga  los  flojos  lazos  de  la  malhadada 
coalición,  y  á  tal  grado  llegaron  la  irritación  y 
descontento  de  los  conservadores,  que  ofendi- 
do el  general  Narvaez  por  la  indiferencia  y  des- 
pego con  que  el  gabinete  le  trataba,  quiso  dimi- 
tir, ó  dimitió  los  cargos  militares  que  se  le  ha- 
bían confiado»  (1). 

Olózaga,  venciendo  una  repugnancia  que  es- 
taba bien  justificada,  aceptó  la  presidencia  del 
ministerio,  cerrando  los  ojos  á  los  peligros  de 
que  le  rodeaban  aquellas  circunstancias,  tan 
sumamente  difíciles  para  el  que  no  estuviera 
dispuesto  á  consentir  que  el  partido  progresis- 
ta siguiera  bajo  la  presión  del  moderado  á  pre- 
texto de  una  mentida  reconciliación. 

No  era  aquella  empresa  tan  fácil:  encontróse 
con  un  gran  ejército,  torpemente  sostenido  por 
los  gobiernos  de  la  regencia,  compuesto  de  ele- 
mentos reaccionarios  que  se  habían  infiltrado 
en  él  desde  el  año  40,  y  mandado  por  los  gene- 


(1)    Pirala,  Anales  desde  1843 . 


(1)    Rico  y  Amat,  obra  citada. 


CÓMO  EMPEZÓ  A  REINAR  DOÑA  ISABEL  II 


9 


rales  moderados,  dueños  de  todas  las  posicio- 
nes militares;  con  el  pueblo  desarmado,  tibio 
y  receloso;  con  los  poquísimos  militares  de  gra- 
duación que  habían  permanecido  fieles  á  Es- 
partero, completamente  retraídos;  por  todo  ele- 
mento, en  fin,  para  intentar  la  resurrección  de 
una  situación  progresista,  con  una  voluntad 
firme  y  decidida:  por  todo  prestigio  para  desar- 
mar la  preponderancia  del  poder  militar,  con 
el  modesto  poder  de  un  frac  negro.  Aceptar  así 
el  gobierno,  tal  como  le  entregaba  López,  era 
conocidamente,  áun  para  el  entendimiento 
más  rudo,  aceptar,  atado  de  pies  y  manos,  una 
lucha  á  muerte  contra  todo  lo  que  más  fuerza 
tenía  entonces.  Así  le  aceptó,  sin  embargo, 
Olózaga:  más  adelante  veremos  por  qué  hizo 
ese  sacrificio. 

Brusca  y  repentinamente,  como  dice  el  autor 
moderado,  se  propuso  armar  la  Milicia  nacio- 
nal, sobre  cuya  institución  había  dicho  El  He- 
raldo, órgano  del  moderantismo  más  puro  y 
más  impaciente:  «Ella  á  veces  sustituye  con 
ventaja  á  los  ejércitos,  y  es  ménos  costosa,  más 
útil  en  el  reducido  espacio  de  su  provincia: 
bien  organizada,  sirve  para  dar  fuerza  á  la  au- 
toridad y  para  reprimir  los  delitos;  puede  con- 
servar el  orden  público  á  poca  costa;  garanti- 
zar, en  fin,  el  respeto  hacia  las  leyes,  porque 
está  siempre  del  lado  de  los  encargados  de  eje- 
cutarlas. Ella  ha  dado  su  sangre  sólo  por  entu- 
siasmo para  defender  el  país,  y  á  la  milicia  na- 
cional cabe  gran  parte  de  la  gloria  que  rodea 
al  trono  que  se  ha  salvado.  Ella,  en  su  mayor 
número,  jamas  ha  sido  la  autora  de  los  tumul- 
tos; ni  las  rebeldías  de  la  milicia  contra  el  go- 
bierno se  han  debido  á  la  voluntad  general  de 
los  que  la  componen,  sino  á  los  pocos  delin- 
cuentes que  han  tenido  medios  para  suplantar- 
la. Por  consiguiente,  libres  están  á  nuestros 
ojos  de  culpa  los  que  como  individuos  conside- 
ramos solamente.  Pero  al  pensar  que  no  ha 
habido  en  España  un  solo  desorden  en  que 
nombre  tan  respetable  no  intervenga;  al  ver 
que  de  sus  filas  han  salido  las  agresiones  con- 
tra la  libertad  de  imprenta,  contra  la  libertad 
de  discusión  en  la  tribuna,  y  que  en  España, 
tal  como  se  halla,  es  sólo  un  instrumento  para 
triunfar  contra  los  poderes  públicos  y  para 
crear  juntas  y  revolver  desde  sus  cimientos  el 

TOMO  II 


Estado,  confesamos  que  la  institución,  tal  co- 
mo se  encuentra,  no  la  juzgamos  saludable. 

«Pero  para  ello  es  necesario  reducir  su  nú- 
mero, exigir  condiciones  de  responsabilidad  en 
los  que  la  formen,  y  enlazar  su  fuerza  con  la 
de  la  autoridad  pública,  que  deja  de  ser  posi- 
ble en  el  momento  en  que  la  sociedad  permite 
que  existan  intereses  armados  para  ella»  (i). 


(i)  Esto  de  los  desórdenes  y  de  las  agresiones  contra 
la  ley  de  imprenta,  lo  escribía  El  Heraldo  cuando  acaba- 
ba de  ocurrir  en  la  capital  misma,  delante  de  sus  ojos, 
el  hecho  siguiente.  Hablábase  ya  por  este  tiempo  de  la 
vuelta  á  España  de  Doña  María  Cristina  y  el  Eco  del  Co- 
mercio de  19  de  Diciembre  de  1^43,  publicó  un  párrafo 
que  decía  así: 

arlemos  querido  apurar  la  causa  de  la  suspensión  del 
viaje  de  su  majestad  la  reina  Cristina,  y  se  nos  ha  asegu- 
rado que  cierto  embarazo,  que  sólo  el  tiempo  puede  des- 
truir, es  lo  que  se  opone  á  que  su  majestad  estreche 
cuanto  antes  en  su  seno  á  sus  queridas  hijas.  Nosotros 
deseamos  que,  ya  sea  física  ó  moral  la  circunstancia  em- 
barazosa en  que  su  majestad  se  encuentra  ,  no  adquiera 
un  carácter  de  gravedad  tal  que  impida  su  regreso  por 
muchos  años,  y  al  mismo  tiempo  nos  prometemos,  que 
el  retardo  eventual  de  su  vuelta  á  España,  dé  a  su  majes- 
tad la  reflexión  necesaria  para  que  procure  separar  su 
nombre  de  una  bandera  determinada;  único  medio  de 
ser  recibida  con  júbilo  por  todos  los  españoles.') 

Fué  tal  la  irritación  que  esto  produjo  en  los  amantes 
del  principio  de  autoridad  y  del  respeto  á  las  personas, 
que  rayó  en  frenesí.  El  Heraldo,  cuyo  sistema  nervioso 
se  sentía  atacado  cuando  soñaba  con  las  agresiones  de 
la  Milicia  nacional  contra  la  libertad  de  imprenta,  estu- 
vo tan  elocuente,  que  alcanzó  la  gloria  de  animar  á  una 
turba  de  oficiales  del  regimiento  de  San  Fernando  á  que 
fuesen  á  las  oficinas  de  El  Eco  y  buscaran  al  autor  del 
suelto,  que  por  fortuna  suya  no  fué  habido:  rompieron 
á  sablazos  el  molde  del  periódico,  derribaron  cajas  y  chi- 
valete<:  y  arrojaron  los  caractéres  de  imprimir  por  las 
ventanas,  marchándose  tan  satisfechos,  luego  que  hubie- 
ron concluido  este  ataque  á  una  propiedad  garantida  pol- 
las leyes,  á  ofrecer  nuevos  servicios  á  los  amantes  de  la 
propiedad,  del  orden  y  del  principio  de  autoridad. 

El  atentado  de  los  oficiales  quedó  impune:  en  aque- 
llos tiempos  se  ordenaban  destierros  arbitrarios ,  se  alen- 
taba la  indisciplina,  se  premiaba  la  rebelión,  dando  un 
grado  á  todos  los  que  habían  desertado  de  su  bandera  y 
rebajando  dos  años  de  servicio  á  la  tropa,  vanaglorián- 
dose el  gobierno  de  ser  esta  recompensa  la  mayor  de  que 
había  memoria  en  España  y  tal  vez  en  Europa. 

No  tenemos  nosotros  la  misión  de  disculpar  al  redac- 
tor de  El  Eco;  no  queremos  averiguar,  si  el  tiempo  vino 
á  justificar  el  contenido  del  suelto;  pero  ¿tenía  compara- 
ción con  los  que  habían  publicado  La  Posdata  y  otros  pe- 
riódicos igualmente  procaces,  sin  qfte  la  Milicia  nacional 
se  permitiera  contra  ellos  acto  alguno  semejante?  ¡Quién 
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Bien  sabía  Olózaga  el  efecto  que  había  de 
hacer  el  armamento  de  la  Milicia,  de  cualquier 
modo  que  se  reorganizara,  y  para  él  se  prepa- 
raba con  el  decreto  de  revalidación  de  los  em- 
pleos concedidos  por  Espartero,  y  con  el  anun- 
cio de  utilizar  sus  servicios.  Serrano  hizo  dimi- 
sión del  ministerio  de  la  Guerra  (i),  y  Narvaez 
de  la  capitanía  general  (2).  Olózaga  encontró  la 
ocasión  que  deseaba  para  deshacerse  principal- 


había  de  decir  que  los  que  tan  celosos  eran  en  1843  de  la 
reina  Cristina,  sostendrían  más  tarde  embarazos  de  tantos 
años  para  tenerla  fuera  de  España!  Pronto  verá  el  curioso 
lector  otro  hecho  que  responde  á  lo  de  las  agresiones  á 
la  libertad  de  discusión  en  la  tribuna,  atribuidas  á  la  Mi- 
licia. 

(1)  »A  mal  encubierta  rivalidad  había  dado  esto  oca- 
sión (el  favor  que  Olózoga  empezaba  á  tener  en  palacio), 
que  falsos  amigos  y  pérfidos  cortesanos  procuraron  fo- 
mentar en  el  general  Serrano ,  creando  antipatías  y  pre- 
venciones de  que  cada  cual  se  proponía  sacar  partido  pa- 
ra sus  fines.  Efecto  de  esto,  y  acaso  en  parte,  del  disgus- 
to que  el  mismo  general  manifestó  repetidamente  cau- 
sarle haber  separado  su  suerte  de  la  de  sus  antiguos  com- 
pañeros, fué  que  no  apareciesen  tan  unidos  á  los  nuevos 
ministros  como  lo  exigían  la  dificultad  y  compromiso  de 
la  situación:  él  no  juró  á  la  vez  que  los  demás,  no  se  pre- 
sentó"^ los  Cuerpos  Colegisladores  cuando  todos  lo  hi- 
cieron; ostentaba  una  especie  de  retraimiento,  que  no 
podía  ménos  de  considerarse  como  precursor  de  desgra- 
cias que  debían  provocar  pronto  una  crisis  difícil,  por  lo 
que  el  general  Serrano  representaba,  y  el  apoyo,  cuando 
en  ciertos  sentidos  se  propusiese  obrar,  que  habría  indu- 
dablemente de  prestársele/;  Pirala,  Obra  citada. 

(z)  "Apénas  (dice  López)  pasaba  día  en  que  no  fuese 
á  buscarnos,  en  el  local  en  que  se  reunía  el  Consejo  de 
ministros,  el  general  Narvaez,  entonces  capitán  general 
de  este  distrito,  y  en  que  no  nos  ocupase  largo  rato  con  la 
relación  de  peligros  y  tentativas  de  conspiraciones,  que 
nosotros  no  creíamos  como  él  y  que  no  debieron  tener 
nunca,  aun  creyéndolas  ciertas,  la  importancia  que  él  las 
daba.  Mostrábanos  una  porción  de  anónimos  y  de  avi- 
sos, todos  dirigidos  á  advertirle  las  tramas  puestas  en  jue- 
go y  los  proyectos  de  asesinato,  así  contra  su  persona 
como  contra  las  del  gobierno.  En  su  modo  de  ver  las  co- 
sas, era  tan  indispensable  como  urgente  asegurar  á  los 
sospechosos,  proceder  por  aquellos  indicios,  allanar  y  re- 
conocer el  domicilio,  y  adoptar  otras  medidas  que  la  ley 
fundamental  ponía  muy  fuera  de  nuestro  alcance...  ¿Por 
qué  no  separó  el  gobierno  provisional  de  todos  los  car- 
gos que  daban  ascendiente  y  prestigio  á  los  hombres  del 
partido  moderado?...  ¿Por  qué  no  destituyó  y  anuló  al 
general  Narvaez?...  Porque  en  todo  aquel  tiempo  los 
hombres  del  partido  moderado  que  obtenían  destinos,  y 
más  que  todos  el  general  Narvaez,  ostentaban  y  repetían 
á  cada  momento,  la  Sdhesion  más  sincera  y  profunda  á 
la  Constitución."  Exposición  razonada. 


mente  de  éste;  por  desgracia  no  había  dejado  el 
regente,  no  obstante  su  posición,  ántes  militar 
que  política,  muchos  jefes  de  que  disponer:  ha- 
bía, por  el  contrario,  poquísimos  leales  al  par- 
tido progresista  y  con  las  cualidades  que  las 
circunstancias  demandaban.  Llamó  á  Araoz 
para  reemplazar  á  Serrano,  que  disgustado  des- 
de que  no  pudo  cumplir  el  compromiso  que 
había  contraido  de  introducir  á  González  Bra- 
bo,  y  obedeciendo  al  plan  convenido  en  vista 
de  la  actitud  tomada  por  Olózaga,  insistía  en 
la  dimisión,  aún  no  admitida.  Llamó  á  Cha- 
cón para  sustituir  á  Narvaez,  y  se  empeñó  en 
que  de  entrar  había  de  ser  en  el  ministerio  y 
no  en  la  Capitanía  general. 

Fija  la  vista  de  Olózaga  en  las  Cortes  ,  don- 
de los  moderados  acababan  de  triunfar  nom- 
brando presidente  á  Pidal  y  significando  la  pre- 
ponderancia del  partido  retrógrado,  reforzado 
con  los  tránsfugas,  sobre  el  progresista,  y  dis- 
puesto á  jugar  el  todo  por  el  todo  para  llevar  á 
cabo  su  patriótica,  aunque  dificilísima  empresa, 
se  preparó  á  entrar  en  lucha  con  la  mayoría  de 
las  Cortes;  pero  gran  táctico  parlamentario,  no 
quiso  que  el  enemigo  le  cogiera  indefenso ,  y 
.  extendió  el  decreto  de  disolución  para  llevarle 
á  la  firma  de  la  reina. 

López  dice  que  fue  grande  la  extrañeza  del 
gobierno  provisional  «cuando  supo  que  se  ha- 
bían dado  si  n  su  anuencia  destinos  en  palacio, 
de  alta  influencia  y  categoría»  (1):  uno  de  éstos 
entró  á  ocupar  la  marquesa  de  Santa  Cruz  que, 
según  parece,  había]  advertido  á  la  reina  tuvie- 
se cuidado  con  lo  que  la  llevase  á  firmar  Olóza- 
ga, indicándola  los  puntos  del  cuidado  de  la 
Santa  Cruz  (2).  El  nuevo  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  despachaba  todos  los  dias  con 
la  reina.  La  marquesa  estaba  enferma  y  no  ha- 
cía su  servicio  en  palacio  cuando  Olózaga  llevó 
á  la  rúbrica  el  decreto  de  disolución.  Isabel  le 
recibió  con  la  amabilidad  que  tenía  de  costura  - 


(1)  Exposición  razonada. 

(2)  -'Reconciliación  esperábamos  nosotros  y  recon- 
ciliación queríamos  ver,  en  efecto,  en  el  alcázar  regio. 
En  el  alcázar  regio,  empero,  vimos  la  preponderancia  de 
un  matiz  político,  y  en  aquel  lugar  en  el  que  Jija  la  vista 
el  mundo  entero,  y  en  el  que  la  intriga  no  separa  de  él  sus 
ávidas  miradas^  notamos  un  exclusivismo  que  nos  cubrió 
de  amargura.-)  Eco  del  Comercio. 
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bre.  El  despacho  fué  breve:  redújose  á  varios 
asuntos  de  poca  importancia,  entre  ellos  una 
condecoración  para  el  distinguido  escritor  fran- 
cés Viardot,  traductor  del  Quijote,  y  tan  apa- 
sionado de  nuestra  literatura  y  de  nuestro  país 
como  lo  acreditan  sus  obras;  otra  para  el  magis- 
trado Moreion,  distinguido  abogado  de  Madrid, 
muy  popular  en  la  época  del  20  al  23,  emigrado 
después  y  entonces  magistrado  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  y,  en  fin,  del  decreto  de  di- 
solución. El  corto  tiempo  que  el  ministro  es- 
tuvo en  el  despacho  de  la  reina,  según  vere- 
mos más  adelante,  demuestra  lo  escaso  de  los 
asuntos  que  llevó  á  la  firma  y  la  facilidad  con 
que  la  obtuvo,  sin  necesidad  de  observaciones 
ni  recursos  extraordinarios  (1) .  Despidióse, y  ha- 
bía atravesado  ya  el  salón  contiguo,  cuando  sa- 
lió Isabel  con  un  paquete  en  la  mano,  llamán- 
dole para  entregársele;  era  de  dulces,  y  le  en- 
cargó los  llevase  de  su  parte  á  Elisa,  la  hija  de 
Olózaga,  añadiendo  al  obsequio  un  rasgo  de 
jovialidad,  le  prohibió  abrirle  y  comer  por  el 
camino  nada  del  contenido  (2). 

Fuése  Olózaga  á  su  casa,  bien  ajeno  de  que 
una  negra  intriga  hubiese  de  hacer  que  aquel 
paquete  de  dulces,  entregados  con  la  mayor 
espontaneidad,  trajera  á  la  memoria  el  paquete 
de  cigarros  regalado  por  Fernando  VII  al  mi- 
nistro Echevarri  después  del  año  14.  Tenemos 


(i)  "Acabado  el  despacho,  habló  la  reina  con  su  mi- 
nistro sobre  la  recepción  que  debía  tener  lugar  al  día  si- 
guiente del  príncipe  de  Carini,  representante  de  Ñapóles; 
indicó  á  S.  M.  que  debía  ceñirse  á  preguntar  por  la  fa- 
milia real  de  Ñapóles,  y  la  reina  contestó  que  hasta  sus 
nombres  la  eran  desconocidos:  cogió  Olózaga  una  Guia 
que  había  á  mano  y  presentó  á  S.  M.  los  nombres;  mas 
al  ver  la  joven  reina  la  lista  interminable  de  los  prínci- 
pes de  Ñapóles,  dijo  que  le  sería  imposible  aprenderlos  de 
memoria,  á  lo  que  manifestó  el  ministro:  Basta  que  Su 
Majestad  se  acuerde  de  los  principales...  Doña  Isabel  II 
en  seguida  trocó  el  papel  de  reina  por  el  de  niña,  llamó  á 
algunas  de  sus  amas,  que  la  hallaron  con  el  buen  humor 
de  costumbre  y  con  ellas  se  puso  á  jugar  á  casitas  de  al- 
quiler y  á  quemar  tiritas  de  papel  hasta  las  once,  que  fué 
á  cenar  y  se  acostó  en  seguida.  Pirala.  Obra  citada. 

(2)  Pasó  todo  esto  á  presencia  del  entonces  coronel 
Dulce,  que  se  hallaba  de  servicio,  y  que  cuando  se  fra- 
guó la  trama  contra  Olózaga,  tuvo  la  lealtad  de  escribir- 
le consignando  lo  que  habia  visto  y  oido,  y  ofreciéndose 
noblemente  á  declarar  en  la  forma  que  fuera  necesaria 
lo  que  consigna  en  la  carta  como  testigo  presencial, 


que  pasar  muy  de  ligero  por  lo  que  siguió  á  este 
despacho  del  presidente  del  Consejo  de  ministros 
con  la  reina:  no  haremos  más  que  tocar,  de  las 
noticias  que  nosotros  tenemos,  aquellas  pura- 
mente indispensables  para  que  haya  ilación  en 
la  reseña  de  los  sucesos  que  estamos  obligados  á 
referiraquí.  La  de  Santa  Cruz  se  puso  buena  y 
asistió  á  palacio.  Preguntó  á  la  reina  si  habia 
firmado  la  separación  de  Serrano.  Isabel  con- 
testó negativamente:  habló  de  las  dos  cruces,  y 
recordando  después  de  una  pausa  que  había  fir- 
mado otra  cosa  más,  añadió: — ¡Ah!  también  he 
firmado  un  decreto  para  que  no  haya  Cortes. 
Oir  esto  la  Santa  Cruz,  y  romper  en  exclama- 
ciones de  asombro  y  desconsuelo,  fué  todo  uno. 
¡Enviar  á  sus  casas  á  los  diputados  que  habían 
declarado  la  mayoría!  ¡A  los  diputados  que  eran 
la  esperanza  del  país!  (Entiéndase  del  partido 
moderado.)  Esto,  que  no  estaba  previsto  en 
los  cuidados  de  la  Santa  Cruz,  era  desastroso, 
tremendo,  horrible,  peor,  mucho  peor  todavía 
que  la  admisión  de  la  renuncia  de  Serrano. 

Bien  aprovechado  había  sido  el  corto  tiempo 
que  Olózaga  llevaba  en  el  ministerio  sólo  con 
las  medidas  que  dejamos  indicadas,  sin  contar 
las  que  no  llegaron  á  tener  publicidad.  Brusca 
y  repentinamente,  como  dice  el  escritor  mode- 
rado á  quien  copiamos  arriba,  Olózaga  había 
dispuesto  el  armamento  de  la  Milicia;  por  re- 
sultado de  su  actitud,  tenía  en  cartera  las  dimi- 
siones de  Serrano,  el  hombre  de  influencia,  in- 
fluido por  González  Brabo,  y  la  de  Narvaez, 
el  elemento  de  fuerza  de  la  reacción  ;  prepa- 
rado para  despejar  estas  dos  dificultades,  con 
la  revalidación  de  empleos  conferidos  por  Es- 
patero,  había  ademas  uniformado  la  opinión 
del  partido  progresista,  cesando  las  divisiones 
producidas  por  la  coalición,  é  inspirando  una 
confianza  general,  justificada  por  su  actitud  re- 
traída desde  que  la  oposición  se  convirtió  en 
alianza  con  los  emigrados;  para  el  caso  de  que 
las  Cortes  se  hicieran  incompatibles  con  una  si- 
tuación progresista,  tenía  el  decreto  de  disolu- 
ción en  el  bolsillo.  Dos  ó  tres  dias  más,  y  los 
afanes  de  los  moderados  se  malograban,  y  la  li- 
bertad se  había  salvado. 

«El  Sr.  Olózaga  (dice  el  escritor,  poco  bené- 
volo con  su  persona,  que  hemos  citado  varias 
veces),  más  patriota,  más  previsor  y  más  atreví 
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do  que  los  individuos  del  gobierno  provisional, 
había  combatido  también  al  regente  con  las  ar- 
mas poderosas  de  su  elocuencia,  pero  con  di- 
versas esperanzas  en  el  desenlace  de  aquel  dra- 
ma; vió  fácilmente  que  la  nación  caminaba  al 
despotismo,  y  quiso  detenerla  en  el  declive  que 
la  había  puesto  el  gobierno  provisional;  pero 
ya  no  era  tiempo.  El  partido  moderado-abso- 
lutista, robustecido  ya  con  la  disolución  del 
partido  progresista,  apoderado  del  personal,  de 
la  administración,  y  ejerciendo  una  influencia 
poderosa  en  palacio,  aún  quería  alucinar  á  sus 
adversarios  con  un  ministerio  que,  si  bien  ha- 
bía combatido  al  regente,  ofrecía  garantías  á  la 
libertad  por  los  principios  que  constantemente 
había  profesado.  Creyó  aquel  partido,  que  dó- 
cil á  sus  exigencias,  imitaría  el  señor  Olózaga 
la  conducta  débil  y  criminal  del  ministerio  sa- 
liente, tanto  más,  cuanto  que  el  señor  Serrano 
continuaba  despachando  el  departamento  de  la 
Guerra.  Pero  burlado  en  sus  esperanzas,  tiró  el 
guante,  descubrió  sus  proyectos  liberticidas  y 
declaró  la  guerra  más  cruda  y  más  sangrienta  á 
los  mismos  que  le  habían  elevado  al  poder»  (i). 

Olózaga  había  citado  á  sus  compañeros  de 
gabinete  para  la  Casa  de  Campo;  allí  dijo  al  se- 
ñor Cantero:  «Ya  tengo  el  decreto. — Ya  lo  sé, 
contestó. — ¿Cómo  lo  sabe  usted  si  es  un  se- 
creto?— Pues  ya  hace  tiempo  que  vino  Murga 
á  decírmelo,  y  ya  lo  sabían  todos,  por  lo  cual 
todo  se  ha  perdido,  porque  ha  debido  usted 
presentarse  hoy  á  las  Cortes  y  leerlo.» 

Sabido  por  la  marquesa  la  firma  del  decreto, 
miéntras  los  ministros  se  reunían  cándidamen- 
te  en  la  Casa  de  Campo,  para  disponer  la  ma- 
nera y  forma  de  hacer  uso  de  él,  se  juntaron 
algunos  moderados  para  contrarestarlo. 

No  habían  pasado  muchas  horas  desde  que 
la  Santa  Cruz  pudo  ver  á  la  reina,  cuando  co- 
menzaron á  acudir  á  palacio,  no  sólo  el  presi- 
dente de  Congreso  (2), sino  otra  porción  de  per- 

(1)  Vida  de  Espartero,  citada. 

(2)  »>El  Sr.  Pidal,  presidente  del  Congreso;  porque  te- 
nía este  carácter,  fué  llamado  por  S.  M.:  ¿por  qué  esta 
preferencia?  ¿no  era  también  el  Sr.  Onís  presidente  del 
Senado?  ¿valía,  por  ventura,  menos  que  el  Sr.  Pidal?  ¿era 
acaso  su  posición  política  menos  importante?  Las  pala- 
bras de  Pidal  en  la  sesión  del  4  de  Diciembre  demuestran 
porqué  se  le  prefirió  y  lo  apasionado  de  su  conducta,  tan 
poco  conforme  con  la  que  correspondía  a  su  alta  posición  . 


sonajes,  cuya  concurrencia  simultánea  no  se  ex- 
plicaba; y  poco  después  empezaron  á  referirse 
en  las  antecámaras  ciertos  detalles  extraordina- 
rios sobre  la  manera  como  había  obtenido  Oló- 
zaga la  rúbrica  en  el  decreto  de  disolución.  Fué- 
se  éste  á  palacio  y  dijo  al  duque  de  Osuna,  que 
estaba  de  guardia,  que  anunciase  al  presidente 
del  Consejo  de  ministros.  Oíase  rumor  de  voces 
en  el  despacho  de  la  reina ,  que  cesó  con  el 


de  presidente  del  Congreso.  Hizo  una  relación  ridicula 
de  sus  estremecimientos  al  oir  lo  que  le  contó  la  reina, 
de  las  lágrimas  abundantes  que  corrieron  de  sus  ojos  y 
su  recogimiento,  para  acabar  de  emitir  el  siguiente  dicta- 
men.»» Señora:  después  de  haber  oido  el  relato  que  V.  M. 
acaba  de  hacer  y  oídole  de  sus  labios,  no  hay  un  español 
leal  que  no  dé  á  V.  M.  el  consejo  que  voy  á  darla;  no 
hay  un  español  leal  que  no  diga  que  inmediatamiente  se 
despida  al  ministro  culpable,  porque  no  puede  merecer  ni 
un  instante  más  la  confianza  de  V.  M.  Al  mismo  tiempo 
me  atreveré  á  dar  V.  M.  otro  consejo,  y  es  el  siguiente: 
que  pudiendo  producir  muchos  males  al  país  el  decreto 
de  disolución  de  las  Cortes,  se  sirva  V.  M.  mandarlo  re- 
coger: primero,  por  su  nulidad  á  causa  de  la  violencia 
con  que  ha  sido  arrancado,  y  segundo,  para  dejar  en 
entera  libertad  en  este  punto  al  ministerio  que  reemplace 
al  Sr.  Olózaga.  Pero,  señora,  me  permitirá  V.  M.  le  diga 
que  estos  asuntos  son  muy  graves  y  de  inmensa  responsa- 
bilidad, y  que  únicamente  por  un  caso  extraño  y  nuevo 
como  éste  me  atrevería  yo  á  aconsejar  á  V.  M.;  se  me 
ha  llamado  como  presidente  del  Congreso,  y  yo  debo  de- 
cir á  V.  M.  que  si  bien  los  presidentes  de  estos  cuerpos 
en  algunas  ocasiones  pueden  ser  la  expresión  de  la  mayo- 
ría de  ellos,  yo  no  lo  soy,  por  las  circunstancias  espe- 
ciales que  han  ocurrido  en  mi  nombramiento.  Yo  soy 
presidente  por  una  combinación  de  coalición,  y  no  pue- 
do representar  la  opinión  entera  del  Congreso,  como  se- 
ría en  otras  circunstancias  de  la  manera  que  un  presiden- 
te puede  representarle,  y  así  ruego  á  V.  M.,  que  si  quiere 
tr.contrar  reflejada  esta  opinión  del  modo  posible,  me 
atrevo  á  decir  que  lo  está  en  los  señores  vicepresidentes 
del  Congreso,  en  los  cuales,  por  una  circunstancia  feliz  se 
hallan  representados  los  matices  de  aquella  Cámara." 

»»Faltó,  pues,  Pidal  á  su  deber  olvidando  aconsej  ar  á 
la  reina  que  oyese  á  los  ministros  responsables,  cuya  in- 
mensa mayoría  debía  inspirar  la  confianza;  decir  á  la 
reina  que  prescindiese  de  sus  deberes  constitucionales 
para  formar  á  espaldas  de  los  ministros  gobiernos  ocultos, 
que  acordaran  medidas  graves  y  trascendentales,  era  faltar 
á  la  verdadera  lealtad  que  evita  á  los  pueblos  las  revolu- 
ciones y  separa  á  los  reyes  del  camino  de  su  ruina.  Pres- 
cindiendo Pidal  del  presidente  del  Senado,  que  le  igua- 
laba en  categoría  y  en  derecho  para  aconsejar  al  jefe  del 
Estado,  era  obrar  en  contradicción  abierta  con  los  pre- 
ceptos constitucionales  y  con  las  prácticas  que  tanto  gus- 
tan de  invocar  los  conservadores  cuando  convienen  á  sus 
fines.»?  Pirala,  Obra  citada. 
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anuncio:  la  de  González  Brabo  fué  la  única  que 
se  atrevió,  en  medio  de  aquella  concurrencia,  á 
decir  si  se  le  podría  hacer  esperar. — «Que  espe- 
re en  secretaría,»  fué  la  contestación  al  anuncio. 

Poco  hacía  que  estaba  Olózaga  en  ella  cuan- 
do se  le  presentó  el  director  de  la  Gaceta,  Bari- 
naga,  con  un  oñcio  que  había  recibido  para 
que  no  publicase  nada  que  le  mandara  Olóza- 
ga, á  ofrecerle  que,  sin  embargo  del  oñcio,  esta- 
ba dispuesto  á  insertar  lo  que  quisiera  (1),  cuan- 
do por  fin  bajó  un  decreto  que  decía:  «Por  mo- 
tivos graves  á  mí  reservados,  vengo  en  exone- 
rar á  don  Salustiano  de  Olózaga  de  los  cargos 
de  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  de 
ministro  de  Estado.» 

Olózaga  contestó  que  S.  M.  era  dueño  de  se- 
pararle, pero  no  de  disponer  de  su  honra,  y  pi- 
dió que  se  retirara  la  fórmula  y  que  usara  de  la 
regia  prerogativa,  conforme  á  las  prácticas  cons- 
titucionales, y  en  otro  caso  declaró  que  no  sal- 
dría del  ministerio  sino  por  la  fuerza.  El  decre- 
to quedó  entonces  de  esta  manera:  «Usando  de 
la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  47  de 
la  Constitución,  vengo  en  exonerar  á  don  Sa- 
lustiano de  Olózaga  de  los  cargos  de  presidente 
del  Consejo  de  ministros  y  de  ministro  de  Es- 
tado.» 

El  exonerado  se  retiró  á  su  casa,  que  era  en 
la  calle  del  Florín;  esperábale  cerca  de  ella  un 
amigo  para  advertirle  que  no  subiera,  porque 
sabía  que  le  iban  á  prender,  y  para  invitarle  á 
que  se  trasladara  á  su  carruaje  y  se  dirigiera  á 
sitio  seguro.  Olózaga  contestó,  agradecido  al 
amigo,  que  estaba  dispuesto  á  dejarse  prender, 
á  todo,  ménos  á  ocultarse  ni  huir,  y  subió  á  su 
casa  y  entró  en  su  cuarto.  Momentos  después 
se  anunciaba  el  brigadier  Valiente  (y  no  el  ofi- 


(1)  --No  faltó  valiente  y  perspicaz  ministro,  que  al  sa- 
ber la  exoneración  de  su  compañero  Olózaga,  propusiera 
que  en  la  Gaceta  del  día  siguiente  apareciese  el  decreto 
de  disolución  de  Cortes,  la  organización  de  la  Milicia, 
relevadas  las  autoridades  militares  y  políticas,  que  eran 
moderada';  se  ofreció  un  general  á  prender  á  Narvaez  y 
á  la  adopción  de  otras  medidas  que  aseguraran  el  triunfo 
de  los  progresistas;  pero  no  existía,  como  dijimos,  homo- 
geneidad en  el  ministerio;  no  había  en  algún  otro  minis- 
tro la  misma  resolución  que  en  el  proponente,  que  siem- 
pre la  ha  tenido  en  los  más  apurados  trances,  y  era  con- 
siguiente perder  una  batalla  recibiendo  con  los  brazos 
cruzados  la  embestida  del  enemigo-.-.  Pirala,  Obra  citada. 
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cial  Miralpeix  de  que  habla  el  decreto),  segui- 
do de  varios  ordenanzas;  introducido  que  fué, 
presentó  una  comunicación  que  decía  así: 

«Excmo.  Señor:  Con  esta  fecha  se  ha  servido 
S.  M.  dirigirme  el  real  decreto  siguiente:  Ha- 
biéndome dignado  dirigir  á  don  Salustiano  de 
Olózaga,  á  instancias  suyas,  mi  decreto  por  el 
cual  mando  que  se  disuelvan  las  Cortes,  en  uso 
de  la  prerogativa  que  me  concede  la  Constitu- 
ción, vengo  en  anular  dicho  decreto  y  en  dis- 
poner que  lo  recojáis  y  me  lo  devolváis  inme- 
diatamente. Tendréislo  entendido  y  dispon- 
dréis lo  necesario  para  su  cumplimiento.  Está 
rubricado  de  la  real  mano. — De  orden  de  su 
majestad  lo  trascribo  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia, y  para  que  en  su  cumplimiento  se  sirva 
entregar  el  decreto  á  que  se  refiere  el  preinser- 
to en  esta  real  orden,  al  dador  de  ella  D.  Fran- 
cisco Miralpeix,  oficial  de  esta  secretaría.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  No- 
viembre de  1843. — Francisco  Serrano.» 

Olózaga  tenía  el  decreto  en  el  bolsillo;  pero 
obrando  con  exquisita  previsión  y  cautela,  con- 
testó que  le  había  puesto  en  sitio  seguro,  del 
cual  no  era  cosa  de  sacarle  á  tales  horas:  que 
volviera  al  día  siguiente  á  recogerle  y  se  le  en- 
tregaría. 

Para  esa  fecha  se  había  convocado  una  reu- 
nión de  diputados  progresistas  en  casa  de  Ma- 
doz,  con  quien,  por  medio  de  tercera  persona, 
trabajaba  Serrano  (el  colega  de  Olózaga,  el  fir- 
mante del  real  decreto  que  hemos  visto),  para 
separar  la  causa  de  éste  de  la  del  partido.  Sin 
haber  sido  citado  se  presentó  Olózaga  en  aque- 
lla reunión  de  más  de  80  diputados;  les  puso 
de  manifiesto  el  decreto  de  disolución,  rogán- 
doles que  examinaran  bien  si  en  la  rúbrica  ó 
en  cualquier  accidente  de  él  se  notaba  señal  de 
violencia;  manifestó  que  no  había  querido  en- 
tregarle miéntras  ellos  no  le  vieran  detenida- 
mente, de  modo  que  pudiesen  distinguir  el  es- 
tado en  que  estabá,  del  que  pudiera  tener  dan- 
do á  la  rúbrica  aire  de  temblona  ó  alterando  de 
cualquier  modo  el  papel;  cuando  todos  se  en- 
teraron de  aquellos  pormenores,  mandó  entrar 
á  Valiente,  á  quien  había  dejado  dicho  que  fue- 
ra á  recoger  el  documento  á  casa  de  Madoz,  y 
después  de  hacerle  reconocer  ante  aquella  nu- 
merosa reunión  de  diputados  que  no  tenía  se- 

4- 
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ñal  de  violencia,  se  le  entregó  acompañado  del 
siguiente  oficio:  «Excmo.  Señor:  Esta  noche,  des- 
pués de  las  dos,  he  recibido  una  comunicación 
de  V.  E.,  en  que  se  sirve  trasladarme  un  real 
decreto  de  S.  M.,  por  el  que  deroga  y  manda 
recoger  otro  que  se  dignó  expedir  para  la  diso- 
lución de  las  Cortes.  S.  M.  tiene  á  bien  expre- 
sar en  el  decreto  que  V.  E.  me  traslada,  que  el 
de  la  disolución  de  las  Cortes  lo  dió  á  instan- 
cias mias,  con  lo  que  queda  destruida  en  su 
origen  la  invención,  tan  absurda  como  trascen- 
dental, que  supone  que  fué  obtenido  por  la 
violencia.  Si  todavía  hubiese  quien  insistiese  en 
hacer  valer  semejante  idea,  yo  tendré  la  honra 
de  proponer  á  V.  E.  el  medio  único  de  que  se 
aclare  en  mi  presencíala  verdad;  miéntras  tanto, 
cumplo  con  remitir  á  V.  E.  el  decreto  rubrica- 
do por  S.  M.;  como  V.  E.  observará  no  tiene  ni 
firma  ni  fecha,  porque  no  ha.llegado  el  caso  de 
hacer  de  él  el  uso  conveniente.  Dios  etc.  Ma- 
drid 3o  de  Noviembre  de  1843. — Salustiano  de 
Olózaga.» 

Miéntras  éste,  por  tantos  títulos  hábil  oficio, 
iba  á  su  destino ,  dábase  la  última  mano  á  la 
intriga  fraguada  por  la  reacción ,  y  se  colocaba 
á  la  cabeza  del  Gobierno  de  nuestro  desdichado 
país  un  hombre  que  un  escritor  de  la  parciali- 
dad á  que  acababa  de  pasarse,  por  precio  de  su 
elevación,  califica  de  esta  manera:  «Aquel  jo- 
ven, casi  desconocido  en  Madrid  y  completa- 
mente en  España,  era  D.  Luis  González  Brabo, 
el  procaz  é  incendiario  folletinista  de  El  Guiri- 
gay en  i83g,  el  agitador  de  las  turbas  en  1840, 
el  consejero  del  ministro  universal  Serrano 
en  1843,  el  ayudante  de  Narvaez  en  el  campa- 
mento de  Torrejon  de  Ardoz.  Natural  era  el 
asombro  que  á  todos  causó  la  súbita  elevación 
de  González  Brabo,  cuyos  antecedentes  revolu- 
cionarios no  eran  los  más  á  propósito  para  ser- 
vir de  garantía  al  ministro  que  ofrecía  combatir 
á  la  revolución,  inscribiendo  en  su  bandera  los 
principios  conservadores.  Los  injuriosos  ata- 
ques del  demócrata  periodista  á  la  reina  gober- 
nadora ,  no  eran  ciertamente  títulos  de  reco- 
mendación á  los  ojos  de  la  reina  Isabel»  (1). 


(1)    Rico  y  Amat.  Obra  citada. 
Narvaez  era  el  que  disponía  á  su  arbitrio  de  la  situa- 
ción, y  encantado  de  las  prendas  que  González  Brabo 


González  Brabo,  revolucionario  por  tempe- 
ramento, tribuno  del  pueblo  por  genio ,  demó- 
crata por  ideas,  se  hizo  el  primer  retrógrado  de 
España  por  ambición,  el  primer  tiranuelo  mo- 
derado por  ánsia  de  figurar.  Sólo  en  una  situa- 
ción semejante  podía  ponerse  á  la  cabeza  del 
Gobierno  un  hombre  de  antecedentes  tan  esca- 
sos como  eran  entonces  los  de  González  Brabo; 
sólo  quien  tuviera  cualidades  propias  para  el 
nuevo  partido  que  le  adoptaba,  podía  atreverse 
á  inaugurar  su  posición  ministerial  autorizando 
un  acta  como  la  de  i.6  de  Diciembre,  digno  tes- 
timonio de  la  indiferencia  con  que  veía  las  más 
elevadas  instituciones.  Hé  aquí  este  escrito,  con- 
tinuación, por  el  efecto  para  la  monarquía  cons- 
tucional,  de  los  folletines  de  El  Guirigay. 

«Don  Luis  González  Brabo,  ministro  de  Es- 
tado y  notario  mayor  interino  de  los  reinos: 

«Certifico  y  doy  fe,  que  habiendo  sido  citado 
de  orden  de  la  reina  nuestra  señora  para  pre- 
sentarme en  este  día  en  la  real  cámara,  y  admi- 
tido en  ella  ante  la  real  persona  á  las  once  y 
media  de  la  mañana,  se  presentaron  conmigo, 
citadas  también  de  orden  de  la  reina,  las  perso- 
nas siguientes.  Don  Mauricio  Cárlos  de  Onís, 
presidente  del  Senado;  el  duque  de  Rivas  y  el 
conde  de  Ezpeleta,  vicepresidentes  del  mismo 
Cuerpo  colegislador;  don  Salvador  Calvet,  don 
Miguel  Golfanguer,  el  marqués  de  Peñaflorida 
y  el  marqués  de  San  Felices  ,  secretarios  del 
Senado;  don  Pedro  José  Pidal,  presidente  del 
Congreso  de  Diputados;  don  Andrés  Alcon,don 
Manuel  Mazarredo  y  don  Javier  de  Quinto, 
vicepresidentes  del  mismo;  don  Mariano  Roca 
de  Togores,  don  Cándido  Manuel  de  Nocedal, 
don  Agustín  Salido  y  don  José  de  Posada,  secre- 
tarios del  Congreso  ;  don  Ramón  Macía  de 
Lleopart,  presidente  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia;  don  Francisco  Ferraz,  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  el  du- 
que de  Frias,  presidente  de  la  junta  consultiva 
de  Estado;  el  duque  de  Castroterreño,  decano 
de  la  diputación  de  la  grandeza  de  España  y 
presidente  de  la  junta  consultiva  de  Guerra; 
don  Francisco  Serrano  Domínguez,  teniente 
general  de  los  ejércitos  nacionales;  don  Ramón 


había  demostrado  en  Torrejon  de  Ardoz,  olvidando  sus 
antecedentes,  le  plantó  de  un  golpe  en  la  presidencia* 
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María  Narvaez,  capitán  general  del  primer  dis- 
trito militar;  don  José  María  Nocedal,  decano 
de  la  diputación  de  esta  provincia;  don  Manuel 
Larrain,  alcalde  primero  constitucional  de  Ma- 
drid; el  duque  de  Híjar,  sumiller  de  Corps;  el 
conde  de  Santa  Coloma  ,  mayordomo  mayor 
de  su  majestad*;  el  marqués  de  Malpica,  su  ca- 
ballerizo mayor;  el  marqués  de  San  Adrián, 
gentilhombre  de  cámara,  de  guardia;  el  duque 
de  Zaragoza;  jefe  comandante  de  guardias  ala- 
barderos; el  marqués  de  Palacios,  mayordomo 
de  semana,  de  guardia;  don  Domingo  Dulce, 
gentilhombre  con  entrada,  de  guardia;  la  mar- 
quesa de  Santa  Cruz  ,  camarera  mayor  de  su 
majestad;  don  Juan  José  Bonel  y  Orbe,  patriar- 
ca de  las  Indias,  y  don  Félix  Luis  de  Quintana, 
secretario  de  su  majestad  con  ejercicio  de  de- 
cretos y  canciller  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia;  y  á  presencia  de  mí  el  infrascrito  nota- 
rio mayor  interino  de  los  reinos  y  de  todas  las 
personas  arriba  nombradas,  hizo  su  majestad 
la  solemne  declaración  que  á  la  letra  sigue:  «En 
»la  noche  del  28  del  mes  próximo  pasado  se  me 
«presentó  Olózaga  y  me  propuso  firmase  si 
»decreto  de  disolución  de  las  CÓFtes.  Yo  res- 
»pondí  que  no  quería  firmarlo,  teniendo  para 
»ello,  entre  otras  razones,  la  de  que  estas  Cór- 
»tes  me  habían  -declarado  mayor  de  edad.  Insis- 
tió Olózaga.  Yo  me  resistí  de  nuevo  á  firmar 
»el  citado  decreto.  Me  levanté,  dirigiéndome  á 
»la  puerta  que  está  á  la  izquierda  de  mi  mesa 
»de  despacho:  Olózaga  se  interpuso  y  echó  el 
«cerrojo  á  esta  puerta.  Me  dirigí  á  la  que  está 
«enfrente,  y  también  Olózaga  se  interpuso  y 
«echó  el  cerrojo  de  esta  puerta  (1).  Me  agarró 
«del  vestido  y  me  obligó  á  sentarme.  Me  agarró 
«la  mano  hasta  obligarme  á  rubricar.  En  se- 
«guida  Olózaga  se  fué  y  yo  me  retiré  á  mi  apo- 
»sento.»  Hecha  lectura  por  mí  el  infrascrito  de 
la  precedente  manifestación  ,  su  majestad  se 
dignó  añadir  lo  siguiente:  a  Antes  de  marchar- 
»se  Olózaga  me  preguntó  si  le  daba  mi  palabra 
«de  no  decir  á  nadie  lo  ocurrido ,  y  yo  le  res- 
«pondí  que  no  se  lo  prometía.»  Acto  continuo 


(1)  Cuando  los  testigos  reconocían  el  lugar  donde  se 
suponía  que  había  sido  cometido  el  desacato,  Narvaez  se 
acercó  á  González  Brabo,  y  le  dijo  en  voz  baja:  ''Com- 
padre, mucho  ojo.  Procure  usted  desviar  á  la  gente  de  la 
puerta,  porque  no  tiene  cerrojo!-)  Bermejo,  obra  citada. 


invitó  su  majestad  á  que  entrasen  en  su  despa- 
cho todos  los  presentes  y  examinaran  el  lugar 
en  que  sucedió  lo  que  acababa  de  referirles;  así 
se  hizo  en  efecto  ,  entrando  todos  en  el  real 
gabinete.  En  seguida  puse  la  declaración  en  las 
reales  manos  de  su  majestad,  quien  asegurando 
que  aquella  era  su  verdadera  y  libre  voluntad, 
la  firmó  y  rubricó  á  presencia  de  los  menciona- 
dos testigos,  después  de  haber  yo  preguntado  á 
los  presentes  si  se  habían  enterado  de  su  conte- 
nido, y  habiendo  respondido  todos  que  sí  esta- 
ban enterados;  con  lo  cual  se  dió  por  finalizado 
aquel  acto,  mandando  su  majestad  que  se  reti- 
rasen los  presentes,  y  que  se  deposite  su  real 
declaración  en  la  secretaría  del  ministerio  de 
mi  cargo,  donde  queda  archivada.  Y  para  que 
en  todo  tiempo  conste  y  produzca  los  efectos  á 
que  haya  lugar,  doy  el  presente  testimonio  en 
Madrid  á  i.°  de  Diciembre  de  1843. — Luis  Gon- 
■{ale^  Brabo.» 

No  nos  detendremos  á  demostrar  de  qué  ma- 
nera acogió  la  opinión  pública  lo  que  se  leía 
en  el  acta.  «Un  hecho  que  inauguró  tristemen- 
te el  nuevo  reinado  (decíamos  nosotros  en  un 
folleto  que  escribimos  á  raíz  del  suceso  y  pu- 
blicamos cuando  la  censura  era  más  inflexible), 
y  que  desvaneció  todas  las  ilusiones,  sembró  la 
idea  de  un  porvenir  desconsolador ,  llamó  la 
atención  de  España  y  de  la  Europa  toda.  El 
presidente  del  ministerio  fué  exonerado,  y  se 
atribuyó  á  una  intriga  palaciega,  á  un  complot 
de  camarilla  la  preparación  de  su  estrepitosa 
caida,  que  se  dispuso  ,  según  se  decía  ,  por  ser 
estorbo  á  las  miras  de  aquélla.  Túvose  también 
por  una  farsa  ridicula,  inverosímil  á  todas  lu- 
ces y  torpemente  zurcida,  el  acta  que  se  exten- 
dió» (1). 

«Ante  una  acusación  tan  grave  (dice  un  es- 
critor moderado  historiando  aquel  suceso),  ante 


(1)  Nos  permitimos  citar  algunas  frases  nuestras  no 
más,  escritas  en  1844,  porque  habiendo  dicho  que  en  1843 
fuimos  entusiastas  de  la  regencia,  adversarios  de  la  coali- 
ción, y  bien  poco  afectos  á  Olózaga,  podemos  servir  de 
testimonio  de  lo  pronto  que  se  rehizo  la  opinión  del  par- 
tido progresista  ,  y  de  la  unanimidad  con  que  todo  él  se 
puso  al  lado  de  Olózaga,  desde  que  se  vió  su  consecuencia 
política  en  la  actitud  que  tomó  tan  luego  como  entró  en 
el  poder.  El  folleto  fué  impreso  por  Boix  en  1844.  La  opi- 
nión repetía  unánimemente  estas  terribles  palabras  :  <>La 
reina  ha  mentido." 
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el  anatema  general  fulminado  sobre  el  exone- 
rado ministro  por  la  perpetración  de  un  delito 
de  lesa  majestad,  de  cuya  certeza  respondía  la 
palabra  de  la  reina,  muchos  creían  que  el  señor 
Olózaga  retrocediese  espantado  y  buscase  en 
extranjero  suelo  un  amparo  en  la  deshecha  tor- 
menta que  sobre  su  cabeza  tronaba. 

«No  conocían  los  que  así  pensaban  el  temple 
de  alma  del  infortunado  ministro.  El  Sr.  Oló- 
zaga, como  todo  hombre  que  estima  su  honra 
ante  todo,  no  podía  abandonar  el  campo  á  sus 
enemigos  con  una  vergonzosa  fuga,  y  debía  su- 
bir al  cadalso,  á  ser  preciso,  proclamando  su 
inocencia,  fuese  ó  no  fuese  inocente. 

»Y  no  era  sola  una  cuestión  de  honra  la  que 
allí  se  ventilaba.  Eran  ademas  el  porvenir  y  el 
crédito  del  partido  progresista  los  que  estaban 
comprometidos;  y  el  Sr.  Olózaga,  como  jefe  de 
aquel  partido,  debía  sacar  sin  mancha  su  ban- 
dera, aunque  pereciese  en  el  combate.  Por  eso 
se  presentó  en  el  Congreso  el  Sr.  Olózaga,  se- 
reno sin  altivez,  resignado  sin  humillación, 
animoso  sin  procacidad»  (i). 

Nosotros  no  intentaremos  hacer  una  reseña 
de  las  sesiones  á  que  la  célebre  acta  dió  lugar, 
porque  no  encontramos  medio  alguno  de  que 
se  forme  idea  de  ellas  sin  apreciar  palabra  por 
palabra  la  inmensa  trascendencia  de  lo  que  en 
aquellos  debates  dijo  Olózaga:  de  su  pecho  sa- 
lieron los  sentimientos  de  todo  el  partido  libe- 
ral; su  voz  fué  la  voz  del  país;  sus  profecías  se 
convirtieron  en  hechos:  en  la  imposibilidad  de 
insertar  íntegros  los  Diarios  de  Sesiones  que 
contienen  aquella  discusión,  famosa  en  toda 
Europa,  copiaremos  algunos  trozos,  que  move- 
rán al  lector  á  buscar  los  que  omitimos. 

Era  el  i.°  de  Diciembre,  y  Olózaga,  sin  más 
acompañamiento  que  su  hermano,  y  siendo  ob- 
jeto de  la  curiosidad  general,  atravesó  el  centro 
de  Madrid,  desde  su  casa  al  teatro  de  Oriente, 
en  cuyo  salón  principal  se  reunía  entonces  el 
Congreso:  inmenso  gentío  rodeaba  el  edificio  y 
se  disputaba  el  puesto  en  las  tribunas,  una  de 
las  cuales  habia  sido  ocupada  por  la  mayor 
parte  de  la  oficialidad  del  regimiento  de  San 
Fernando  (el  que  más  se  distinguía  en  aquella 
época  por  su  entusiasmo  narvaista)  y  por  varios 


(i)    Rico  Y  Amat.  Obra  citada. 


oficiales  de  otros  cuerpos.  Olózaga  apareció  en 
el  salón  con  su  continente  habitual;  sólo  con- 
templándole á  él  habría  lugar  á  creer  que  aque- 
lla pudiera  ser  una  sesión  cualquiera,  desnuda 
de  importancia  personal  y  hasta  de  gran  interés 
público :  la  sensación  que  su  entrada  grave, 
serena,  impasible,  hizo  en  el  Congreso;  la  esce- 
na singular  que  dieron  los  oficiales  colocados 
en  la  tribuna,  tirando  de  las  espadas  y  gritando: 
¡Muera!  ¡Muera!  (i)  y  la  energía  con  que  las 
otras  tribunas  se  apresuraron  á  contestar:  ¡Viva! 
¡Viva!  La  agitación  que  arriba  y  abajo  y  en 
escaleras  y  en  pasillos,  y  fuera  y  dentro  se  re- 
velaba por  los  rumores  de  la  multitud,  hasta  el 
punto  de  que  haciéndose  superiores  á  la  auto- 
ridad del  presidente,  le  obligaron  á  cubrirse  y 
levantar  la  sesión,  todo  anunciaba  lo  excepcio- 
nal de  los  debates,  lo  grave  de  la  situación,  lo 
movido  de  los  ánimos,  la  delicada  posición  de 
Olózaga  ,  el  personaje  de  aquel  gran  drama  po- 
lítico, que  sin  haber  comenzado  producía  ya  la 
más  viva  ansiedad  en  todos  los  semblantes. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión,  la  mesa  empieza 
presentando  el  caso  de  reelección  de  Olózaga, 
y  el  presidente  formula  esta  pregunta: 

«Los  ministros  que  han  sido  exonerados  ó 
han  dado  su  dimisión,  ¿pueden  ó  no  continuar 
asistiendo  á  las  sesiones? 

El  Sr.  Olózaga:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  ¿V.  S.  la  pide  en  pró  ó  en 
contra? 

El  Sr.  Olózaga:  La  pido  contra  la  pregunta, 
porque  la  creo  mal  puesta. 

El  Sr.  Presidente:  Pudiera  V.  S.  decirlo.» 

Se  lee  el  art.  21  del  reglamento,  que  establece 
la  facultad  de  la  presidencia  para  fijar  las  cues- 
tiones que  se  han  de  discutir  ó  votar. 

«El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Olózaga,  sin  em- 
bargo, tiene  la  palabra  sobre  fijar  la  cuestión. 

El  Sr.  Olózaga  Limitándome  ahora  á  la 

cuestión,  diré  que  ha  sido  inútil  la  lectura,  á  mi 
modo  de  ver  y  por  lo  que  á  mí  toca,  de  los  artí- 
culos del  reglamento  ,  porque  el  señor  presi- 
dente tiene  derecho  de  poner  á  discusión  las 
cuestiones  que  tenga  por  conveniente  en  uso 


(1)  ¿Era  entonces  la  Milicia  la  de  las  agresiones  á  la 
libertad  de  discusión  en  la  tribuna,  que  había  dicho  El 
Heraldo} 
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de  las  facultades  que  le  concede  el  reglamento. 
Pero  yo  considero  mal  puesta  la  pregunta,  res- 
petando, como  sinceramente  respeto,  la  ilus- 
tración de  la  mesa.  Es  una  pregunta,  señores, 
que  se  pone  á  discusión  y  votación  ,  pero  no 
dice  nada  afirmativo  ,  nada  positivo  para  que 
pueda  votarse.  La  pregunta  dice:  «¿Pueden  ó 
no  asistir  á  las  sesiones?»  ¿Cómo  hemos  de  vo- 
tar eso,  señores?  La  pregunta  contiene  dos 
miembros  opuestos:  sí  ó  no.  Yo  no  lo  extraño 
en  momentos  de  esta  especie,  y  yo  sin  duda  hu- 
biera cometido  mayores  descuidos  en  el  mismo 
caso ;  pero  insisto  en  que  la  pregunta  no  está 
bien  puesta,  porque  son  dos,  y  las  dos  no  se 
pueden  votar  ,  porque  una  es  contraria  á  otra. 
Dejo  aparte  la  consideración  de  si  debe  ó  no 
reducirse  la  cuestión  á  los  términos  precisos,  á 
los  ministros  que  han  sido  exonerados  ó  á  los 
que  han  hecho  dimisión.  Porque,  señores,  debo 
decir  que  ministro  exonerado  no  hay  ninguno 
que  tenga  la  honra  de  haberlo  sido  más  queyo; 
que  los  demás  han  hecho  dimisión  ,  y  que  por 
consiguiente  es  inexacta  la  frase,  siendo  nece- 
sario, por  lo  tanto,  haber  hecho  distinción  de 
ambos  extremos.  Esto  por  lo  que  hace  á  la 
pregunta,  cogido  así  al  vuelo.» 

Desde  las  primeras  palabras  que  pronuncia 
Olózaga,  aparece  el  más  sereno  de  cuantos  to- 
man parte  en  el  debate:  el  presidente,  Pidal,  es 
quien  comete  una  torpeza  ;  Olózaga  quien  la 
corrige,  disculpando  la  turbación  de  Pidal.  El 
ex-ministronose  sienta  sin  aprovechar  la  ocasión 
para  dejar  dicho  que  tiene  por  honra  haber 
sido  exonerado,  y  sin  alcanzar  ya  un  triunfo, 
obligando  al  presidente  á  retirar  la  pregunta. 
Pero  allí  estaba  Posada  para  venir  en  ayuda 
de  la  mesa  con  la  siguiente  proposición: 

«Pido  que  el  Congreso  declare  que  don  Sa- 
lustiano  de  Olózaga,  don  Manuel  Cantero  y 
don  Claudio  Luzuriaga  están  sujetos  á  reelec- 
ción, y  no  pueden  por  lo  tanto  tomar  parte  en 
las  discusiones  del  Congreso.  Palacio  del  Con- 
greso i."  de  Diciembre  de  1843.» 

Nueva  lección  de  Olózaga,  nueva  victoria 
sobre  la  mayoría. 

«El  Sr.  Olózaga:  La  proposición  que  se 
discute  introduce  una  novedad  singular:  quie- 
re que  se  declare  por  el  Congreso,  en  una  pro- 
posición, que  s;i  autor  califica  de  incidental, 
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puesto  que  la  ha  firmado  solo,  si  ciertos  dipu- 
tados estarán  ó  no  sujetos  á  reelección.  [Varios 
señores  diputados  pidieron  la  palabra) . 

«El  Sr.  Madoz:  Sin  que  sea  interrumpir  al 
señor  Olózaga,  yo  desearía  que  estuviesen  so- 
bre la  mesa  todos  los  expedientes  de  casos  de 
reelección  desde  el  año  de  1837  hasta  el  de  1843, 
con  los  dictámenes  correspondientes  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  Olózaga:  Decía,  señores,  que  in- 
troducía una  gran  novedad  esta  proposición; 
que  yo  no  sabía,  á  pesar  de  haber  correspondi- 
do á  tantos  Congresos,  que  se  hubiese  decidi- 
do jamas  por  una  proposición  incidental  que 
ningún  diputado  estuviese  sujeto  á  reelección. 
La  petición  que  desde  su  asiento  hace  el  señor 
Madoz  para  que  se  traigan  sobre  la  mesa  esas 
resoluciones,  me  parece  que  viene  á  indicar 
lo  mismo. 

Desde  que  hay  gobierno  representativo  en 
España,  al  ménos  desde  esta  época,  porque  de 
las  anteriores  no  puedo  hablar  con  igual  segu- 
ridad, no  ha  habido  un  solo  diputado  á  quien 
se  haya  declarado  sujeto  á  reelección  sin  haber 
precedido  un  dictámen  de  comisión,  y  sin  que 
éste  haya  estado  sobre  la  mesa  veinticuatro  ho- 
ras ántes  de  discutirse  y  votarse.  Hay,  pues, 
que  faltar  á  todos  los  precedentes  para  aprobar 
en  cuanto  á  la  forma  la  proposición  del  señor 
Posada;  pero  yo  voy  á  su  fondo,  y  no  diré  más 
que  lo  preciso:  tanta  es  mi  impaciencia,  de  que 
una  vez  resuelta,  y  grave,  y  favorablemente, 
como  lo  espero,  tenga  el  Congreso  la  indulgen- 
cia de  oirme  sobre  un  asunto  grave.» 

Olózaga  examina  los  dos  precedentes,  y  re- 
sume así  su  demostración: 

«Resulta,  pues,  señores,  que  la  resolución  del 
Congreso,  por  la  cual  basta  para  no  tomar  par- 
te en  sus  deliberaciones  el  acto  de  recibir  un 
empleo,  como  proyecto  de  ley  pasó  al  Senado, 
no  ha  sido  allí  aprobada,  y  por  consiguiente 
no  ha  podido  ser  sancionad-a  por  la  corona; 
que  el  otro  acuerdo  exige  la  declaración  prévia 
de  estar  sujetos  á  reelección  los  diputados  para 
qíie  no  asistan  á  las  sesiones  del  Congreso:  esta 
declaración  no  existe;  luego  hemos  podido  ve- 
nir, luego  ha  debido  llamársenos.» 
Después  continúa: 

«Aquí  concluyen,  señores,  mis  brevísimas, 
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pero  fuertes  razones  en  mi  entender,  para  que 
la  proposición  del  señor  Posada  no  sea  apro- 
bada. Pero  áun  cuando  no  tuviese  yo  tanta  es- 
peranza de  que  estas  razones  han  de  obrar  en 
el  entendimiento  de  los  señores  diputados,  des- 
apasionados, como  los  supongo,  el  efecto  que 
deben  producir,  yo  rogaría  al  Congreso  que 
considerara  cómo  podría  interpretarse  una  pro- 
posición inusitada  para  repeler  de  aquí  á  los 
hombres  únicos  que  pueden  dar  la  lu\,  cuando 
el  mismo  señor  Posada  dice  que  hay  que  hacer 
cargos  gravísimos.  ¡Hay  que  hacer  cargos  gra- 
ves, y  no  se  quiere  oír  á  aquellos  á  quienes  se 
dirigen!  No  temo  esto  de  la  imparcialidad  y 
nobleza  de  ánimo  de  los  señores  diputados;  no 
puedo  temer  eso  de  la  impasibilidad  del  Con- 
greso; no  puedo  creer  que  aquí  se  siga  el  espíri- 
tu de  opsicion  á  todo  lo  que  pueda  dar  luz  á 
una  cuestión  tan  grave  como  singular;  no  puedo 
creer  que  cuando  se  me  han  cerrado  las  puertas 
á  que  tocaba  con  derecho,  donde  se  hubiera  des- 
vanecido en  un  instante  cuanto  se  tramaba,  no 
contra  una  persona, sino  contra  principios  que  se 
representan  con  firmeza,  se  siga  el  mismo  espí- 
ritu y  se  nieguen  la  defensa  y  las  explicaciones 
á  quienes  se  hacen  tan  graves  imputaciones. 
Si  vale  algo  con  los  señores  diputados  este  rue- 
go que  les  hago,  fuera  de  las  razones  que  he 
apuntado,  á  su  imparcialidad,  á  sus  sentimien- 
tos de  libre  defensa  apelo,  y  ademas  al  conven- 
cimiento que  deben  tener  de  que  un  hombre 
resuelto  á  volver  por  su  honor,  expondrá  por  él 
su  vida  cien  veces,  decidido  á  que  se  esclarezca 
la  verdad  y  á  que  el  país  reciba  una  lección  sin- 
gular que  debe  aprovecharle,  y  para  evitar  co- 
sas que  pueden  traer,  como  he  dicho  antes,  la 
ruina  de  la  monarquía  constitucional;  no  lo 
puedo  creer  de  los  señores  diputados,  de  su 
imparcialidad,  que  quieran  privar  á  estos  dipu- 
dos  de  ser  oidos  aquí. 

«Juzgue  el  señor  Posada,  que  solicita  eso,  si 
podrá  hacerse  justicia  á  sus  sentimientos,  si  po- 
drán reconocerse  sus  principios  de  imparciali- 
dad y  buena  fe,  cuando  en  vista  de  una  propo- 
sición escrita  en  estos  momentos  en  que  no  hay 
toda  la  calma  que  debe  haber  (por  fortuna  á  mí 
no  me  falta),  después  se  diga  que  se  han  atro- 
pellado los  trámites  y  se  ha  hecho  una  cosa 
inusitada  para  que  no  hable  un  diputado  que 


tiene  que  decir  cosas  graves,  á  quien  se  anun- 
cian cargos  gravísimos,  y  sobre  los  cuales  pue- 
de producirse  un  convencimiento  al  Congreso 
con  una  defensa  absoluta,  con  contestaciones 
tan  dignas  como  claras  para  que  la  verdad  que* 
de  en  su  lugar.  Ruego  á  los  señores  diputados 
que  se  hagan  cargo  de  esta  situación,  que  po- 
drá parecer  á  alguno  desagradable,  y  que  á  mí 
me  parece  que  me  honra  sobre  cuantas  situacio- 
nes he  tenido  en  toda  mi  vida.  Espero  demos- 
trarlo, y  que  no  haya  nadie,  por  obcecado  que 
se  halle,  que  no  lo  reconozca  así:  si  creen  lo 
contrario,  si  esto  no  cabe,  admitan  el  debate  y 
su  triunfo  será  mayor,  confundiendo  aquí  las 
leyes  y  el  fallo  competente  al  hombre  que  de 
esta  manera  se  presenta  arrogante,  satisfecho 
de  sí  mismo,  ante  la  nación  entera  y  ante  la 
Europa,  á  la  que  se  va  á  sorprender  con  ese 
caso  singular.»  (Aplausos  en  las  tribunas'. 

El  Sr.  Presidente:  Repito,  señores,  que  si 
mando  evacuar  las  tribunas,  las  tribunas  se 
evacuarán. 

El  Sr.  Olózaga:  Por  evitar  que  se  dé  lugar 
á  iguales  demostraciones,  que  no  me  pueden  in- 
fundir un  ánimo  que  no  me  falta,  así  como  otras 
diversas  de  que  no  quiero  hablar  aquí,  no  po- 
drán retraerme  un  instante  de  que  llene  lo  sa- 
grado de  mi  deber  (i):  concluyo  excitando  de 

(i)  Nada  revela  mejor  la  atmósfera  que  rodeaba  al 
Congreso  en  aquel  momento  que  las  siguientes  palabras: 

El  Sr.  Posada  :  Oigo  con  frecuencia  proclamar  en 
este  sitio  un  valor  que  no  era  necesario  que  los  diputados 
proclamasen  con  tanta  frecuencia.  No  parece  sino  que  los 
que  defendemos  ciertas  doctrinas  tenemos  un  ejército  armado 
á  las  -puertas  para  atacar  á  los  que  defienden  otras.  ¿Y 
cuándo  se  dice  esto?  Cuando  los  diputados  saben  bien 
que  nada  tienen  que  temer  de  la  lealtad,  qué  digo  de  sus 
compañeros,  sino  de  la  lealtad  del  pueblo  español,  que  ja- 
mas ha  atentado  á  la  vida  de  sus  representantes;  y  el  ex- 
presarse en  los  términos  que  algunos  señores  lo  hacen, 
es  hacer  un  insulto  al  pueblo  de  Madrid  y  á  la  nación 
entera  

El  Sr.  Sártorius:  El  señor  Madoz  suele  hacer  tema 
obligado  de  sus  discursos  el  que  sólo  S.  S.  y  sus  amigos 
son  defensores  de  la  causa  de  la  libertad,  y  los  que  en 
op  iestos  bancos  nos  sentamos  enemigos  suyos.  Yo,  se- 
ñores, adoro,  idolatro  la  libertad,  y  no  consiento  de 
ninguna  manera  que  ni  directa  ni  indirectamente  se  me 
hagan  alusiones  por  las  cuales  pueda  aparecer  poco  aman- 
te, poco  idólatra  de  las  libertades  públicas  

El  Sr.  Madqz:  Que  he  dicho  que  sólo  hay  riesgos  para 
mí  y  para  mis  amigos,  dice  el  señor  Sártorius,  cuando 
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nuevo  á  los  señores  diputados  á  que  desechen 
la  proposición,  se  presten  á  oir  á  quien  tanto 
tiene  que  decirles,  tan  grave  y  tan  importante.» 

Miéntras  tenían  lugar  los  debates  que  surgie- 
ron de  la  proposición  de  Posada,  la  presencia 
en  el  salón  de  un  joven,  cuyo  pálido  semblan- 
te contrastaba  notablemente  con  el  aire  reposa- 

para  S.  S.  y  otros  ha  habido  persecuciones  y  cadalsos. 
No  entro  á  contestar  á  S.  S.,  porque  sería  necesario  pre- 
sentar aquí  nombres  propios  y  no  es  muy  conveniente  re- 
cordar desgracias,  y  sobre  todo  remover  cenizas.  Pero  lo 
que  podré  decir,  porque  tengo  deber  de  hacerlo  así,  ya 
que  no  lo  he  dicho  ántes,  y  llamo  la  atención  del  señor 
presidente  del  Congreso  y  de  las  autoridades  encargadas 
de  conservar  el  orden,  es  que  cuando  me  he  presentado 
abajo  he  encontrado  que  subían  personas  sin  billetes;  no 
digo  á  qué  ciase  pertenecían,  porque  al  buen  entendedor 
pocas  palabras  bastan,  y  á  otros  con  el  billete  en  la  mano, 
no  se  les  permitía  subir;  y  habiendo  yo  empezado  á  su- 
bir la  escalera  con  otros  tres  señores  diputados  que  no  me 
desmentirán,  un  centinela  me  ha  hecho  marchar  atrás  á 
pesar  de  que  le  he  dicho  que  era  diputado,  y  poniéndo- 
me en  el  punto  que  señalo  con  la  mano  (S.  S.  señala  el 
costado  izquierdo)  el  fusil,  me  hizo  retroceder  dos  escalo- 
nes. Debo  decir  en  honor  del  oficial  ó  jefe  de  la  fuerza, 
que  habiéndole  llamado  y  dicho,  no  para  él,  sino  para 
que  hiciese  entender  á  sus  subordinados  las  consideracio- 
nes y  respetos  que  se  deben  á  un  representante  del  pue- 
blo, se  ha  conducido  como  buen  oficial,  como  buen  mi- 
litar y  como  caballero.  No  sé  su  nombre,  ni  quiero  sa- 
berlo. (Ruido.  El  seíior  presidente  sonó  la  campanilla.)  Este 
caso  es  muy  grave,  señor  presidente. 

El  Sr.  Presidente:  No  he  tocado  la  campanilla 
por  V.  S. 

El  Sr.  Madoz  (D.  Pascual):  Esto  debe  hacer  ver  al  se- 
ñor presidente,  en  cuyas  manos  estoy  seguro  que  ningún 
peligro  corre  la  independencia  de  los  diputados,  pues 
tengo  la  convicción  íntima  de  su  carácer  severo  y  firme 
como  el  mió,  y  de  que  perecerá  dejándose  matar  en  este 
puesto  ántes  de  consentir  que  se  rebaje  en  lo  más  mínimo 
la  consideración  de  los  representantes  del  país,  debe  ha- 
cerle ver,  digo,  lo  fundado  de  mis  anteriores  observacio- 
nes. Pero  esto  no  impide  que  yo  manifieste  también  la 
consideración  que  merecen  los  muchos  habitantes  patrio- 
tas que  representamos,  y  que  se  está  en  el  caso  de  evitar 
escándalos  de  esta  especie,  procurando  se  ejerza  otra  es- 
pecie de  autoridad,  la  amonestación,  la  dulzura  y  la  pru- 
dencia, y  no  se  pegue  á  otro  cualquiera  un  culatazo  por- 
que quiera  pisar  la  escalera.  Por  mi  parte  todo  lo  que 
correspondía  como  diputado  lo  he  hecho:  defender  allí  la 
posición  que  ocupaba,  llamar  al  oficial  encargado  de  la 
guardia  y  decirle  lo  que  convenía,  no  para  él,  sino  para 
la  fuerza  que  mandaba,» 

Importa  también  consignar  para  que  se  forme  Idea  del 
estado  en  que  se  hallaba  el  Congreso,  las  siguientes  pala- 
bras de  una  interpelación  del  conde  de  las  Navas* 

'»í/«  celador  de  policía,  atacado  de  un  accidente,  ha 


do  que  quería  tomar  al  dirigirse  al  banco  de 
gobierno  con  una  cartera  ministerial  bajo  el 
brazo,  distrajo  la  atención  de  los  diputados, 
dudosos  aún  de  lo  que  veían.  Aquel  joven  dijo: 

«El  señor  ministro  de  Estado:  Señores,  al 
Congreso  consta  que  su  majestad  se  ha  digna- 
do nombrarme  ministro  de  Estado;  he  tenido 
noticia  de  que  en  él  se  ventilaba  una  grave 
cuestión,  que  llama  extraordinariamente  la  aten- 
ción pública,  y  sobre  la  cual  se  ha  verificado 
un  acto  notable  en  el  palacio  de  su  majestad. 
Y  como  persona  en  quien  su  majestad  ha  depo- 
sitado su  confianza,  como  persona  que  debe  á 
su  majestad  el  servicio  de  hacer  que  sus  pala- 
bras resuenen  con  todo  el  peso  y  con  todo  el 
lleno  de  su  autoridad,  he  leido  al  Senado  y  le 
he  dado  noticia  de  un  acta,  en  la  cual  constan 
textualmente  las  palabras  de  su  majestad  y  la 
narración  del  hecho  que  ocupa  tan  justamente 
la  atención  del  público.  He  esperado  algún 
tiempo,  deseando  que  se  entrase  en  el  principal 
debate;  veo  que  esto  se  dilata  algún  tanto,  y  he 
creído  de  mi  deber,  para  que  los  señores  dipu- 
tados formen  la  idea  cabal,  que  en  su  juicio  y 
conciencia  deben  formar,  leer  este  documento, 
á  fin  de  que  de  ello  tengan  noticia  los  señores 
diputados  y  el  país  todo.» 

Aquí  González  Brabo  leyó  la  célebre  acta, 
cuyo  primer  efecto  se  deduce  del  siguiente  diá- 
logo: 

«El  Sr.  Olózaga:  Pido  la  palabra  para  anun- 
ciar una  interpelación  al  gobierno  de  su  ma- 
jestad. 

muerto  en  el  Congreso;  estándole  prestando  los  auxilios 
necesarios  me  he  encontrado  con  que  los  que  le  rodeaban 
eran  agentes  de  policía  que  por  orden  de  la  autoridad  se  en- 
contraban en  las  tribunas;  no  es  mi  ánimo  de  ningún  modo 
interponerme,  ni  evitar  que  las  autoridades  competentes 
tomen  las  medidas  que  juzguen  oportunas  para  mantener 
el  orden  público  en  la  capital  de  la  monarquía:  pero  la 
policía  del  Congreso,  la  parte  de  jurisprudencia  que  á 
ella  corresponde,  está  dignamente  encomendada  al  Presi- 
dente del  mismo;  él  es  el  solo  responsable  á  la  nación  de 
los  actos  que  aquí  puedan  cometerse  contra  el  orden  pú- 
blico. 

Si  el  señor  Presidente  hubiese  pedido  auxilio,  yo  respe- 
taría ó  acataría  esta  medida;  pero  me  he  acercado  al  se- 
ñor Tresidente  á  darle  parte,  como  individuo  de  la  comi- 
sión de  gobierno  interior  y  encargado  de  la  policía  del 
Congreso  con  mi  compañero  el  señor  López  Pinto,  y  no 
tiene  conocimiento  de  eso.» 

González  Brabo  aplazó  la  contestación, 
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El  Sr.  Presidente:  Continúa  la  discusión. 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Nocedal. 

El  señor  ministro  de  Estado:  No  he  conclui- 
do. He  creído  de  mi  deber,  como  he  dicho  ántes, 
dar  noticia  á  los  señores  diputados  de  esta  de- 
claración, y  creo  asimismo  de  mi  deber,  pues- 
to que  un  debate  ha  empezado,  puesto  que  los 
representantes  del  país  se  van  á  ocupar  de  este 
grave  negocio,  recordarles  que  como  ministro 
que  ha  merecido  la  confianza  de  su  majestad, 
estoy  decidido  á  todo  trance,  suceda  lo  que  su- 
ceda, á  mantener  esta  confianza,  correspon- 
diendo á  ella  con  sostener  la  veracidad  de  las 
palabras  que  su  majestad  ha  pronunciado.  (Vo- 
ces: Bien,  bien.  Otras:  Mal  mal)  (i). 

El  Sr.  Presidente:  Orden,  orden.  (Ruido.) 

El  Sr.  Presidente:  Vuelvo  á  repetir  orden 
otra  vez. 

El  señor  ministro  de  Estado:  Concluyo, 


(i)  Diez  y  nueve  años  habían  pasado  desde  el  día  en 
que  González  Brabo  habló  así  en  el  Congreso,  cuando 
haciendo  la  oposición  pronunció  en  las  Cortes  palabras 
graves  que  convirtieron  la  sesión  en  secreta;  los  periódi- 
cos dieron  noticia  de  la  proposición  que  en  ella  se  presen- 
tó, para  que  fuese  expulsado  del  Parlamento,  y  de  lo  críti- 
ca que  llegó  á  ser  su  posición:  la  mayor  parte  de  los  que 
le  secundaban  en  su  empresa  de  1843  se  unían  en  su 
contra:  Olózaga  se  levantó  cuando  más  empeñada  estaba 
la  cuestión  y  peor  parada  para  González  Brabo,  y  apro- 
vechando con  habilidad  suma  una  noticia  que  acababa 
de  saber  y  que  todo  el  Congreso  ignoraba,  le  sacó  de 
aquel  conflicto  cortando  el  debate,  con  la  impresión  que 
logró  producir  hablando  de  la  muerte  de  Martinez  de  la 
Rosa,  ocurrida  un  cuarto  de  hora  ántes.  ¡Qué  deseos  de- 
bió tener  González  Brabo  de  dirigir  algunas  palabras  de 
gratitud  al  que  con  esa  generosidad  se  había  condu- 
cido! ¡Qué  impulsos  debió  sentir  de  estrechar  su  mano! 
Ni  uno  ni  otro  consintió  de  Olózaga  jamas. 

Cuando  leímos  la  noticia  de  aquella  sesión  secreta, 
nos  acordamos  involuntariamente  de  la  reunión  secreta 
en  que  González  Brabo  dijo,  »podría  hacérsele  esperar:') 
cuando  en  las  últimas  legislaturas  de  las  Cortes  de  1858 
le  veiamos  sentado  á  corta  distancia" de  Olózaga,  votan- 
do muy  frecuentemente  con  él;  cuando  le  oíamos  pronun- 
ciar ciertos  discursos  que  recordaban  el  fogoso  tribuno 
de  1840,  nos  acordamos  del  acta  de  1843:  cuando  le  vi- 
mos reducido  á  ser  diputado  ministerial,  apoyo  de  nuli- 
dades vergonzosas,  estuvimos  á  punto  de  maldecir  el  ta- 
lento que  para  tan  poco  sirve  por  sí  solo,  aunque  sea  co- 
mo el  de  González  Brabo;  y  maldecimos  resueltamente 
esos  vértigos  de  ambición  que  tronchan  una  vida  política 
y  malogran  una  esperanza  legítima,  por  cuatro  días  de 
jefatura  de  un  ministerio, 


pues,  depositando  en  manos  del  señor  Presi- 
dente del  Congreso  este  documento. 

El  Sr.  Presidente:  El  Congreso  recibe  este 
documento  para  los  efectos  oportunos. 

El  Sr.  Olózaga:  Había  pedido  la  palabra  para 
anunciar  una  interpelación  al  gobierno. 
El  Sr.  Presidente:  No  puede  ser  ahora.» 
El  resto  de  la  sesión  se  ocupó  en  discutir 
proposiciones  incidentales,  y  se  cerró  con  las 
siguientes  palabras: 

El  Sr.  Olózaga:  En  los  términos  más  preci- 
sos haré  una  interpelación  al  gobierno  de  su 
majestad  sobre  los  medios  secretos  por  que  se 
ha  preparado  la  caida  del  anterior  ministerio, 
la  formación  del  presente,  la  instrucción  del 
acta  que  se  ha  leido  sin  haber  ministerio,  y  el 
fundamento  de  esa  acta. 

El  señor  ministro  de  Estado:  El  Congreso 
ha  oido  la  interpelación  que  el  señor  Olózaga 
ha  formulado.  Esa  interpelación  equivale  al 
debate  que  el  Congreso  deberá  tener  inmedia- 
tamente; por  consiguiente,  el  ministro  que  es- 
tá hablando  no  juzga  por  conveniente  respon- 
der al  señor  Olózaga  sino  cuando  aquel  deba- 
te tenga  lugar.» 

La  sesión  del  día  2  se  ocupó,  como  la  ante- 
rior, en  cuestiones  de  reglamento  y  en  propo- 
siciones incidentales:  empezaron,  sin  embargo, 
á  hacerse  indicaciones  que  ya  se  rozaban  con 
el  asunto  principal.  Luzuriaga,  compañero  de 
Olózaga  en  el  ministerio,  comenzó  dando  al- 
gunas explicaciones,  precedidas  de  este  exordio: 
«El  Sr.  Luzuriaga:  Las  palabras  que  ten- 
go que  dirigirle  se  refieren  al  corto  período  en 
que  he  tenido  la  desgracia,  la  fatalidad  ó  no  sé 
qué  diga,  de  ser  ministro;  y  esta  circunstancia 
por  sí  sola,  impondría  el  sello  déla  circunspec- 
ción á  mis  palabras,  aunque  sin  eso,  señores, 
procuraría  siempre  ser  circunspecto.  ¡No  quie- 
ra Dios  que  salgan  de  mi  boca  palabras  que 
puedan  irritar  las  pasiones!  ¡Ojalá  estuviera  en 
mi  mano  calmarlas  completamente!  Mas  si  los 
ruegos  de  un  compañero  que  dice  adiós,  y  pa- 
ra toda  su  vida,  á  los  señores  diputados,  desen- 
gañado de  los  azares  de  la  vida  política;  si  es- 
tos ruegos,  digo,  valen  algo  para  los  señores 
diputados,  yo  les  suplico  que  miren  los  gran- 
des intereses  que  están  de  por  medio,  y  procu- 
ren  que  reine  la  mayor  calma  en  estos  debates, 
que  tal  vez  con  un  poco  de  abnegación  conju- 
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remos  una  gran  tempestad;  y  si  esto  ha  de  ser 
así,  yo  miro,  señores,  la  abnegación  como  un 
deber.» 

Luzuriaga  lo  pensó  mejor  después;  y  ménos 
afectado,  no  sólo  volvió  á  los  azares  de  la  vida 
política,  sino  al  ministerio.  Entre  las  diversas 
proposiciones  presentadas,  había  una  de  Quin- 
to, á  la  cual  presentó  Alonso  (D.  Juan  Bautis- 
ta) la  siguiente  enmienda: 

«Debiendo  estos  debates  empezarse  inmedia- 
tamente con  asistencia  del  gobierno  ó  de  quien 
hoy  le  representa,  y  sin  que  por  esto  quede 
prejuzgada  la  cuestión  de  reelección  de  los  se- 
ñores Olózaga,  Cantero  y  Luzuriaga.» 

Ocupándose  de  la  proposición  indicada,  dijo 

«El  Sr.  Olózaga:  Dos  días  hace,  señores, 
que  están  discutiéndose  proposiciones,  enmien- 
das y  cuestiones  incidentales,  y  ninguna  con- 
tribuye á  que  el  Congreso  resuelva  lo  que  po- 
sitivamente le  ocupa,  y  preocupa  indisputable- 
mente los  ánimos  de  todos.  En  medio  de  todas 
estas  proposiciones  y  cuestiones  de  reglamento 
una  es  la  verdadera  cuestión,  señores:  si  los  se- 
ñores Luzuriaga,  Cantero  y  yo  hemos  de  ser 
oidos  acerca  de  los  sucesos  que  han  precedido, 
acompañado  y  seguido  á  la  formación  del  acta 
real  que  ayer  se  leyó  aquí  por  el  señor  ministro 
de  Estado.  Esta  es  la  verdadera  cuestión,  seño- 
res; y  quien  tiene  tanta  impaciencia  por  expli- 
car al  país  lo  que  hay  en  eso,  quien  tiene  tanta 
confianza  de  salir  de  ello  tan  puro  y  limpio  co- 
mo de  todas  las  acciones  de  su  vida,  no  se  ex- 
trañará que  prescinda  de  todas  otras  rabones 
y  acepte  cualquier  medio,  sea  el  que  fuere,  por 
el  cual  se  venga  al  resultado  que  desea...  El 
Congreso  conocerá  que  lo  que  yo  debo  hacer 
es  aceptar  la  proposición  del  señor  Quinto,  y 
agradezco  mucho  á  S.  S.  que  me  facilite  este 
medio.  Agradézcole  también  las  muestras  de 
amistad  con  que  me  ha  honrado,  y  sólo  tengo 
que  decir  para  S.  S.  y  para  todo  el  que  quiera 
entenderlo,  que  es  muy  noble  ofrecerla  cuan- 
do cree  que  estoy  en  desgracia;  pero  que  es  una 
equivocación,  á  lo  ménos  en  el  fondo  de  mi 
conciencia.  (Aplausos  en  las  tribunas.) 

Si  el  señor  Presidente  lo  permite  y  el  señor 
Quinto  lo  desea,  yo  le  suplicaría  pusiese  «los 
debates  en  que  se  debe  entrar  inmediatamente.» 

TOMO  II 


Estoy  seguro  de  que  no  hay  otra  intención  en 
el  señor  Quinto.  Creo  también  no  ver  otra  en 
los  demás;  pero  el  caso  en  que  me  encuentro, 
pesando  sobre  mí  las  terribles  palabras  que 
han  resonado  en  esa  tribuna,  comentándose 
como  se  comentan  en  todas  parles,  y  los  medios 
de  otra  especie  que  se  emplean  para  intimidar 
á  un  hombre  á  quien  da  arrogancia  la  misma 
animosidad  de  sus  enemigos,  me  autorizan  á 
que  tenga  algo  de  suspicacia  y  procure  evitar 
que  se  pueda  cerrar  la  voz  á  quien  aquí  tiene 
que  hablar  de  esa  manera.  Si  el  señor  Quinto 
insiste  y  tiene  la  bondad  de  decir  eso  y  añadir- 
lo en  su  proposición,  yo  no  tendré  que  moles- 
tar al  Congreso  con  explicaciones,  y  pasaré  á 
otras  importantes  á  que  da  lugar  el  discurso 
del  señor  Luzuriaga,  y  que  espero  que,  como 
á  S.  S.,  me  sea  permitido  indicar. 

El  Sr.  Quinto:  Por  mi  parte  no  tengo  incon- 
veniente, y  reclamo  se  añadan  esas  palabras.» 

Olózaga,  dirigiendo  un  ruego  á  sus  amigos 
políticos,  y  áun  á  los  adversarios,  para  que  vo- 
tasen la  proposición,  continuó  en  estos  térmi- 
nos: 

¿Que  diría,  señores, -el  país,  qué  diría  la  Eu- 
ropa, qué  diría  el  porvenir  de  ellos  si  se  nega- 
ran á  oir  á  quien  les  asegura  que  destruye  una 
por  una  cuantas  falsedades  se  acumulan  en  da- 
ño de  su  limpia  y  pura  reputación? 

El  Sr.  Roca  de  Togores.  Pido  la  palabra  en 
pró  ó  en  contra,  de  cualquier  manera. 

El  Sr.  Presidente:  Sr.  Olózaga,  sírvase  V.  S. 
ceñirse  á  la  cuestión. 

El  Sr.  Olózaga:  Voy  á  ceñirme  á  la  cuestión 
como  V.  S.  me  manifiesta;  pero  V.  S.  no  olvi- 
dará la  fisonomía  tan  apacible  y  de  tanta  indul- 
gencia que  tiene  esta  sesión  de  parte  de  V.  S. 
y  del  Congreso,  y  si  para  otros  ha  habido  in- 
dulgencia, no  creo  que  para  mí  haya  de  faltar. 
Dejo,  pues,  la  cuestión  de  la  proposición;  dejo 
las  súplicas  en  su  lugar  á  amigos  y  adversarios 
y  voy  á  decir  lo  más  preciso  de  lo  que  exige  la 
manifestación  hecha  por  mi  amigo  y  compañe- 
ro el  Sr.  Luzuriaga. 

No  tocaré,  señores,  según  he  ofrecido,  lo  que 
tanto  deseo  se  toque:  me  limitaré  á  lo  que  im- 
porta sobre  las  explicaciones  que  á  S.  S.  se  han 
permitido,  y  con  justicia,  dar.  Antes  de  todo,  y 
habiendo  pedido  la  palabra  el  señor  general 
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Serrano,  que  fué  ministro  de  la  Guerra  en  el 
breve  ministerio  que  tuve  la  honra  de  formar, 
diré,  señores,  que  en  todo  el  tiempo  que  S.  S. 
concurrió  á  los  consejos  del  ministerio,  no  se 
habló  absolutamente  nada  del  proyecto  de  di- 
solución posible  de  las  Cortes.  Pero  S.  S.,  al 
día  siguiente  de  la  votación  de  presidente  del 
Congreso,  y  ántes  que  el  Consejo  se  empezara, 
estando  sólo  tres  de  sus  individuos  presentes, 
ademas  de  S.  S.,  dijo  que  hacía  dimisión  del 
cargo  de  ministro. 

Se  marchó  ántes  que  el  Consejo  se  reuniera 
y  hasta  aquel  tiempo,  nada  se  había  hablado 
de  si  convenía  ó  no  para  un  caso  determinado 
y  que  se  creía  inmediato,  estar  preparados  con 
el  decreto  de  disolución.  En  nada,  por  -consi- 
guiente, toca  al  señor  Serrano  como  ministro 
de  la  Guerra  cuanto  acerca  de  esto  se  pueda 
decir;  así  como  le  toca  más  que  á  nadie,  el  de- 
creto primero  sobre  revalidación  de  los  grados 
y  empleos  dados  por  el  general  Espartero  en  el 
último  período  de  su  regencia;  porque,  no  sólo 
S.  S.  aceptó  el  hecho,  sino  que  tenía  formula- 
do un  decreto  que  quería  dar  en  este  tiempo. 

Quede  por  consiguiente  cada  cosa  en  su  lu- 
gar, y  haciendo  justicia  á  todos,  yo  cargo  con 
cuanta  responsabilidad  pueda  haber,  sin  que 
quiera  echar  ninguna  sobre  los  que  no  la  to- 
men abierta  y  explícitamente  en  punto  del 
decreto  de  disolución;  y  diré  sobre  lo  que  ha 
manifestado  el  señor  Luzuriaga,  que  en  efecto, 
obtenido  del  modo  más  constitucional... 

El  Sr.  Presidente:  Señor  Olózaga... 

El  Sr.  Olózaga:  Todavía  no  he  dicho  lo  que 
V.  S.  teme  que  diga,  y  lo  que  le  prometo  que 
no  diré  ahora  ni  hasta  que  pueda  llegar  el  caso. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  permito  á  los  señores 
diputados  que  se  hallan  en  el  caso  que  V.  S. 
entrar  en  explicaciones  de  todos  géneros,  mé- 
nos  en  una  á  que  no  se  podría  contestar  y  que 
no  debe  tratarse  ahora.  V.  S.  puede  decir  cuan- 
to quiera  referente  á  cualquier  asunto,  excepto 
en  un  punto  en  que  el  debate  debe  abrirse  de 
otra  manera  y  tener  toda  la  solemnidad  posi- 
ble. Eso  es  lo  único  que  no  permitirá  el  presi- 
dente, que  en  aquella  ocasión  tendrá  á  su  vez 
que  decir  también  alguna  cosa. 

El  Sr.  Olózaga.  Había  empezado  una  frase 
que  el  señor  Presidente  creyó  que  iba  á  termi- 


nar de  cierto  modo;  y  aunque  sea  mucha  su 
sagacidad  y  conocimiento  de  los  medios  de  de- 
cir, me  permitirá  le  diga  que  en  esta  ocasión  se 
ha  equivocado. 

Digo  que  todo  lo  que  el  señor  Luzuriaga  ha 
manifestado  respecto  á  lo  que  nos  ocupó  con 
posterioridad  á  la  rúbrica  del  decreto  de  disolu- 
ción, es  tan  exacto  como  todo  lo  que  S.  S.  ha 
dicho  siempre:  que  en  efecto,  el  Consejo  se 
reunió,  privado  ya  de  la  compañía  del  señor 
ministro  de  la  Guerra,  en  un  lugar  apartado 
para  no  ser  interrumpido,  y  que  no  es  cierta- 
mente el  punto  de  disolución  de  las  Cortes  lo 
que  fué  asunto  de  larga  meditación;  sino  esos 
proyectos  de  ley  de  que  S.  S.  ha  hablado,  y  so- 
bre los  que  tengo  mucho  gusto  en  confirmar 
cuanto  ha  dicho  para  que  el  país  nos  juzgue; 
decretos  que  debían  formularse  inmediatamen- 
te en  los  respectivos  ministerios  para  presentar- 
los á  las  Cortes,  si  no  daban  el  golpe  que  te- 
níamos motivos  para  creer  que  se  daría  en  esos 
días. 

Es  igualmente  exacto  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Luzuriaga  acerca  de  no  haber  sido  llama- 
do ninguno  de  los  ministros,  á  quienes  un  caso 
como  el  que  se  refiere  exigía  que  se  llamase; 
porque,  sin  entrar  ahora  en  esta  cuestión,  el  se- 
ñor Presidente  reconocerá,  y  por  la  parte  que 
le  toca  creo  que  convendrá  conmigo,  que  hay 
dos  cosas  diferentes  en  el  suceso  que  se  refiere: 
una  la  conducta  que  pueda  observar  la  corona 
respecto  á  la  crisis  ministerial  que  pueda  pro- 
ducir tal  suceso,  y  otra  los  medios  legales  que 
deban  emplearse  con  el  hombre  que  faltase  á  lo 
que  se  ha  supuesto  que  yo  he  faltado. 

El  señor  Presidente  del  Congreso,  por  la  sa- 
gacidad que  le  distingue  y  demás  prendas  bri- 
llantes que  yo  le  reconozco,  era  persona  muy 
digna  de  ser  consultada,  y  de  las  más  capaces, 
de  las  más  indicadas  para  aconsejar  á  S.  M.  so- 
bre separación  de  ministros  y  formación  de  un 
nuevo  ministerio;  pero  el  señor  Presidente  del 
Congreso  no  tiene  autoridad  ninguna  fuera  de 
éste,  y  no  es  la  persona  á  quien  debían  dirigir- 
se para  las  medidas  legales  y  gravísimas  que  en 
el  caso  que  se  supone  debían  tomarse  inmedia- 
tamente, pues  para  eso  estaban  los  otros  minis- 
tros, que  todavía  lo  eran  porque  no  habían  he- 
cho su  dimisión,  y  que  permanecieron  en  sus 
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puestos  todo  el  tiempo  que  pasó  hasta  que  les 
fué  admitida. 

Basta  ya  de  esto,  porque  descubro  la  impa- 
ciencia que  tiene  el  Congreso  de  que  termine, 
en  confirmación  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Lu- 
zuriaga,y  para  que  queden  enterados  los  que  no 
hayan  oido  bien  á  dicho  señor  por  la  debilidad 
de  su  voz. 

Quedándose,  pues,  sin  resolver  la  cuestión, 
yo  acepto  gustoso  el  medio  que  nos  ofrece  la 
proposición  del  señor  Quinto  para  explicarnos 
cuando  llegue  el  caso  tan  latamente  como  sea 
necesario;  y  desde  ahora  hago  una  promesa  so- 
lemne al  Congreso.  Llaman  algunos  osadía  á 
lo  que  es  tranquilidad  de  conciencia;  otros  lla- 
man temeridad  al  cumplimiento  de  un  deber  sa- 
grado; pero  dénles  los  nombres  que  quieran, 
yo  prometo  que  ni  esa  osadía  ni  esa  temeridad 
harán  que  salga  de  mis  labios,  áun  en  medio 
de  la  posición  singular  en  que  me  hallo,  y  que 
me  honra,  porque  cuando  tales  tiros  se  dirigen 
á  una  persona,  por  grande  que  sea  su  modes- 
tia, la  hacen  creer  que  vale  algo;  nada  bastará, 
digo,  á  que  salga  de  mi  boca  una  sola  palabra 
que  pueda  mancillar  los  profundos  respetos 
que  debemos  todos  á  la  augusta  persona,  cuya 
gloria,  decoro  y  prestigio  están  tan  íntimamen- 
te ligados  con  el  porvenir  de  nuestra  querida 
España. 

Creo  que  la  verdad  es  tan  clara,  y  que  las 
pruebas  son  tan  grandes,  que  no  es  necesario 
presentarlas  de  frente  para  que  todos  conozcan 
lo  que  ha  sucedido,  y  hagan  justicia  á  un  hom- 
bre que  nunca  cree  haber  merecido  más  bien  de 
la  patria  que  en  estas  circunstancias,  y  á  quien 
ni  los  resentimientos,  ni  los  odios,  ni  los  tra- 
bajos que  se  quieran  acumular  sobre  su  perso- 
na, familia  y  amigos,  bastan  para  apartarle  de 
tener  por  norte  el  bien  del  país,  que  es  la  única 
senda  que  siempre  ha  seguido,  la  única  que 
podrá  hacer  la  felicidad  de  España,  consolidan- 
do la  libertad,  las  instituciones  y  el  trono  de  la 
señora  doña  Isabel  II.  Yo  prometo  esto,  y  rue- 
go á  los  señores  diputados  que  no  se  alarmen, 
que  si  por  su  parte  deponen  toda  prevención, 
si  se  abstienen  de  prohijar  un  monstruo  ántes 
que  le  tengan  conocido,  las  explicaciones  serán 
satisfactorias,  y  la  especie  de  compromisos  en 
que  se  ha  puesto  á  la  corona  quedará  salvado 


por  los  esfuerzos  unánimes  de  todos  los  parti- 
dos, que  será  el  mayor  bien  que  pueda  hacer  á 
la  patria  el  Congreso  de  los  diputados.» 

Entre  las  explicaciones  que  dió  el  general 
Serrano,  son  curiosas  las  siguientes: 

«El  día  28,  señores,  después  de  hecha  mi  di- 
misión, me  fui  á  paseo  y  al  teatro:  al  día  si- 
guiente me  propuse  irme  fuera  de  Madrid;  pero 
no  habiéndolo  verificado,  me  salí  de  casa  y  me 
fui  al  Prado;  allí  se  me  acercó  un  amigo,  entró 
en  el  carruaje  en  que  yo  iba,  y  me  refirió  lo 
que  se  decía  de  público  sobre  el  suceso  desgra- 
ciado de  la  noche  anterior;  me  instó  á  que  to- 
mara parte;  pero  confieso  francamente  que  no 
le  di  todo  mi  asentimiento,  porque  era  muy  re- 
pugnante el  creerlo  de  la  manera  que  se  decía: 
sin  embargo,  quedé  en  que  nos  podíamos  ver 
más  adelante;  nos  fuimos,  y  al  llegar  á  mi  casa 
á  recogerme  á  las  ocho  de  la  noche,  recibí  un 
recado  de  una  alta  persona...» 

Hablaba  de  que  las  cosas  habían  llegado  á  tal 
punto,  que  la  coalición  estaba  rota  y  que  ya  no 
eran  posibles  sino  un  ministerio  moderado  todo 
ó  progresista  todo;  y  añadió,  ocupándose  de  la 
dimisión  que  había  hecho  como  ministro: 

«Yo  veo  que  los  hombres  luchan  á  brazo 
partido;  veo  que  la  exacerbación  de  los  ánimos 
es  cada  día  mayor;  y  yo,  como  dije  á  esa  perso- 
na altísima,  á  quien  entregué  ese  documento, 
entre  pasarme,  entre  defeccionarme,  entre  ser 
apóstata  y  ser  pasado  por  las  armas,  escojo  lo 
último.» 

Fueron  muy  importantes  los  datos  que  ex- 
puso Cantero  con  la  claridad  que  verán  nues- 
tros lectores: 

«El  Sr.  Cantero:  Llegó,  pues,  el  momen- 
to en  que  el  señor  Serrano  ha  manifestado  que 
había  dos  compañeros  en  el  Consejo  de  minis- 
tros. Cuando  S.  S.  entró  allí  no  estaba  el  señor 
Olózaga  y  se  trató  de  la  dimisión.  Y  debo  rec- 
tificar que  de  esos  compañeros  no  era  yo;  que 
allí  estaban  los  señores  Domenech  y  Frías;  que 
yo  no  tenía  antecedentes  de  lo  que  había  pasa- 
do, porque  no  estaba  presente,  y  habiéndomelo 
contado,  fui  el  primero  que  propuse  que  una 
persona  como  el  señor  Serrano  importaba  mu- 
chísimo siguiera  en  el  gabinete;  que  creía  ha- 
bía habido  falta  en  la  explicación,  mala  inteli- 
gencia, y  que  sería  conveniente  que  una  comi- 
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sion,  compuesta  de  las  dos  personas  que  ha- 
bían estado  allí,  vieran  al  señor  Serrano  y  le 
disiparan  el  propósito  de  dejar  el  ministerio. 

Con  efecto,  así  fué:  después  que  el  señor 
Serrano  marchó,  y  después  que  los  señores 
Frías  y  Domenech  se  ausentaron,  entramos  en 
algunas  observaciones  del  estado  en  que  se  en- 
contraba el  país,  hablamos  de  muchísimas  co- 
sas que  no  es  necesario  decir  en  este  momento; 
pero  sí  diré  que  hablamos  de  una  que  debo 
confesar  y  decir  para  que  se  tenga  siempre  pre- 
sente. La  votación  que  había  tenido  el  Congre- 
so en  el  día  anterior  en  que  se  había  nombra- 
do al  señor  Pidal  presidente  del  mismo  en  com- 
petencia del  señor  López,  á  mí  me  alarmó,  y 
ademas  los  datos  que  yo  tenía  me  hicieron 
creer  que  se  trataba  de  suplantarnos. 

Yo  debo  manifestar  que  fui  quien  propuso 
al  señor  Olózaga  que  me  parecía  muy  conve- 
niente que  para  el  caso  én  que  tuviésemos  un 
voto  de  censura,  deberíamos  estar  preparados 
con  un  real  decreto  para  disolución  de  las  Cor- 
tes, ■  dejando  sin  embargo  intacta  la  cuestión 
de  la  conveniencia -ó  no  conveniencia  de  esta 
medida  para  cuando  se  creyese  llegado  el  caso. 

Véase,  pues,  señores,  cómo  cuando  los  mi- 
nistros han  dicho  en  la  exposición  que  motivó 
su  renuncia  que  estaban  completamente  de 
acuerdo,  decían  una  verdad.  Esta  opinión  la 
preconizo  aquí,  y  no  creo  cometer  un  acto  de 
traición  diciendo  que  esta  opinión  del  Consejo 
de  ministros  era  mía,  si  bien  después  se  apro- 
bó por  aquél.  Importaba  mucho  que  esto  que- 
dase aquí  sentado,  para  que  ño  se  crea  nunca 
que  el  señor  Olózaga,  sin  contar  con  sus  com- 
pañeros, había  dado  un  paso  que  á  nosotros 
nos  hubiese  ocultado.» 

Se  extendió  mucho,  demostrando  la  insisten- 
cia de  Serrano  en  salir  del  ministerio;  el  empe- 
ño que  en  ello  puso,  á  pesar  de  todos  los  esfuer- 
zos de  sus  compañeros  para  disuadirle,  y  aña- 
dió: 

«Pasé  á  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  en 
la  que  se  me  dijo  por  el  señor  presidente  del 
Consejode  ministros  que  había  sido  exonerado. 
Como  mi  retirada  era  consiguiente,  la  alegría 
que  este  anuncio  me  causó,  sólo  pueden  conce- 
birla los  que  me  conocen.  Desde  entonces,  se- 
ñores, yo  debo  declarar,  como  lo  ha  declarado 


el  señor  Luzuriaga,  que  sin  embargo  de  que 
exonerado  sólo  el  señor  Olózaga,  el  señor  Do- 
menech, el  señor  Luzuriaga  y  yo  debíamos  ser 
considerados  como  ministros,  no  se  ha  contado 
con  nosotros  para  ese  acontecimiento  tan  grave, 
ni  se  nos  ha  llamado  al  sitio  donde  sabíamos 
que  se  tenían  reuniones.» 

La  sesión  del  2  había  pasado  como  la  ante- 
rior, sin  que  se  entrara  en  la  cuestión  principal; 
en  la  del  3,  discutiéndose  la  proposición  de 
Posada,  la  peor  intencionada  de  las  que  se  ha- 
bían presentado,  haciéndose  Olózaga  cargo  de 
ella,  pronunció  las  siguientes  palabras: 

«Dice  (Posada)  que  estaría  pronto  á  retirarla 
animado  del  deseo  que  yo  tengo,  si  no  temiera 
que  pudiéramos  nosotros  votar  en  esos  debates 
sucesivos.  Sobre  que  no  debemos  hacerlo  en 
causa  propia,  yo  puedo  decir  que  doy  con  to- 
da mi  alma  la  palabra  de  honor  al  señor  Posa- 
da y  al  Congreso  de  que  no  intentaré  votar  en 
ninguna  cuestión,  y  mucho  ménos  en  esa,  en 
que  entrego  completamente  mi  causa  al  juicio 
del  Congreso  y  del  país.  No  votaré,  pues;  el  se- 
ñor Cantero,  que  está  presente,  no  votará  tam- 
poco, y  lo  mismo  hará  el  señor  Luzuriaga, 
que  es  posible  no  vuelva  á  sentarse  en  el  Con- 
greso; pero  aunque  volviera  á  sentarse,  no  vo- 
taría. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á.  si  conservamos  ó 
no  el  carácter  de  diputados  fuera  de  este  sitio, 
ni  basta  una  indicación  del  señor  Posada  para 
quitárnosle,  por  respetable  que  su  opinión  sea. 
ni  yo  puedo  renunciar  á  eso.  Entiéndase,  sin 
embargo,  que  no  hay  cosa  que  yo  no  renuncie 
excepto  el  honor,  que  no  quiero  inviolabilidad 
ninguna,  que  no  la  tendré  en  los  momentos  de 
votaciones  solemnes,  porque  claro  es  que  ha- 
bría concluido  mi  cargo  de  diputado;  pero 
miéntras  tanto,  no  es  posible  ser  diputado  á 
medias,  hablar  aquí  como  diputado,  y  fuera 
ser  preso  con  más  ó  ménos  arbitrariedad.  Claro 
es  que  esta  no  habrá  sido  la  intenciou  del  señor 
Posada;  pero  sea  la  que  quiera,  yo  renuncio  á 
todo  ménos  al  honor.  Por  consiguiente,  acepto 
la  proposición  del  señor  Posada  si  puede  redu- 
cirla á  los  términos  que  indico.» 

Volvieron  todavía  las  cuestiones  con  que  se 
había  inagurado  el  debate,  entre  ellas  la  del 
sorteo  de  secciones  y  de  si  los  ministros  que 
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habían  cesado  debían  ó  no  ser  incluidos  en  él. 
Entonces  dijo 

El  Sr.  Olózaga:  Siento,  señores,  tener  que 
hablar  en  una  cuestión  reglamentaria;  pero 
con  las  explicaciones  que  últimamente  se  han 
dado,  es  doblemente  necesario  que  lo  haga. 
Señores,  este  negocio  se  ha  complicado  ,  y 
no  dudo  que  se  ha  complicado  de  buena  fe. 
Si  lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente  pasa- 
rá sin  contestación,  ¿qué  iba  á  producir  si  se 
declarase  que  nosotros  no  éramos  diputados 
y  que  sin  embargo  podíamos  hablar  en  este  si- 
tio? ¿Qué  anomalía  tan  grande  no  sería  esa? 
¿Cómo  habíamos  de  hablar  aquí  no  siendo  di- 
putados? ¿En  qué  lugar  lo  haríamos?  ¿Lo  po- 
dríamos hacer  aquí  entre  nuestros  compañeros, 
ó  lo  haríamos  en  la  barra?  No  se  crea,  señores, 
que  temo  aquel  sitio:  saben  los  de  la  mesa  que 
lo  busco.  He  tenido  el  honor  de  presentar  una 
proposición  en  la  mesa  para  que  se  abra  la  dis- 
cusión á  fin  de  que  por  el  resultado  de  ella  se 
prepare  la  acusación  contra  mi  persona,  cosa 
de  que  no  puedo  prescindir,  porque  el  cargo 
que  se  me  hace  es  gravísimo,  y  es  menester  que 
se  depure  la  verdad.  No  me  importa  el  sitio 
desde  donde  he  de  hablar;  y  oigo  decir  á  los 
señores  diputados  que  debe  ser  desde  éste.  Pe- 
ro ¿soy  diputado  ó  no,  cuando  hablo  entre  los 
diputados?  Ruego  al  Congreso  que  medite  bien 
esto,  y  verá  que  es  imposible  que  se  prejuzgue 
la  cuestión  de  reelección  ántes  de  los  debates;  y 
si  ha  de  empezar  la  cuestión  con  la  buena  fe 
que  supongo  en  todos,  consideren  los.  señores 
diputados  una  cosa.  ¿Para  qué  hace  falta  que 
se  declare  si  hemos  de  ser  sorteados  ó  no  en  las 
secciones?  ¿Para  que  éstas  se  reúnan  y  se  ocu- 
pen de  los  negocios  que  se  les  pasen?  ¿Puede  el 
Congreso  ocuparse  de  proyectos  de  ley,  ae 
asuntos  que  deben  pasar  a  ellas  ántes  que  se  ha- 
yan concluido  esos  debates?  Sin  duda  que  no: 
pues  después  que  se  haya  concluido,  y  ántes 
que  se  vote,  los  ex-ministros  nos  vamos,  y  pe- 
dimos al  Congreso  que  se  sirva  pasar  al  gobier- 
no el  aviso  correspondiente  para  que  se  proce- 
da á  nuevas  elecciones  en  las  provincias  que  te- 
nemos el  honor  de  representar.» 

Trató  entonces  Bravo  Murillo  de  dar  por  de- 
clarados á  los  ex-ministros  como  sujetos  á  re- 
elección: la  contestación  fué  terminante: 

TOMO  II 


«El  Sr.  Olózaga:  Tengo  que  rectificar  un 
hecho  muy  importante,  sobre  el  cual  no  acier- 
to á  comprender  cómo  ha  podido  confundirse 
el  claro  entendimiento  del  señor  Bravo  Murillo. 
Dice  S.  S.  que  si  la  proposición  que  ayer  votó 
el  Congreso  del  señor  Quinto  supone  que  to- 
davía éramos  diputados,  supone  un  absurdo; 
¡y  S.  S.,  con  la  lógica  que  le  distingue,  ha  tra- 
tado de  probarlo!  Óigalo  el  Congreso:  si  es  ab- 
surdo, el  señor  Bravo  Murillo  se  lo  demuestra, 
porque  el  Congreso  sabe  bien  que  somos  dipu- 
tados... (Varios  señores  diputados:  No,  no). 
Todos  los  noes  del  mundo... 

El  Sr.  Presidente:  Continúe  V.  S.,  señor 
Olózaga. 

El  Sr.  Olózaga:  Todos  los  noes  del  mundo  no 
me  impedirán,  señor  presidente,  decir  lo  que 
tengo  que  decir.  (Aplausos  en  las  tribunas). 

El  Sr.  Presidente:  Anuncio  á  las  tribunas 
que  los  debates  son  solemnes,  y  que  no  permi- 
tiré que  los  espectadores  tomen  parte  en  ellos. 
Léanse  los  artículos  del  reglamento. 

El  Sr.  Olózaga:  Recordaba  los  hechos  que  es 
muy  importante  recordar  sobre  la  proposición 
pendiente,  y  voy  á  recordar  también  el  acuerdo 
del  Congreso,  que  es  la  ley  única  en  materia 
de  reelecciones,  para  demostrar  que  el  hecho 
que  el  señor  Bravo  Murillo  mira  como  absur- 
do, ese  hecho,  califiqúese  como  se  quiera,  será, 
el  resultado  legítimo  de  las  disposiciones  vi- 
gentes del  Congreso. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  debo  recordar  á  V.  S 
que  está  rectificando. 

El  Sr.  Olózaga:  Es  imposible  ceñirse  más  á 
la  rectificación,  puesto  que  no  he  hecho  sino 
plantearla  en  los  términos  más  claros  y  pre- 
cisos. 

Digo,  señores,  que  la  presentación  de  la  pro- 
posición del  señor  Posada,  es  consiguiente  al 
acuerdo  vigente.  Este  acuerdo  dice:  «los  dipu- 
tados comprendidos  en  el  art.  43  de  la  Consti- 
tución dejarán  de  serlo  desde  que  se  los  declare 
sujetos  á  reelección.»  Por  eso  propone  S.  S. 
que  se  nos  declare  sujetos  á  reelección;  por  eso 
el  Congreso  tomó  en  consideración  la  proposi- 
ción del  señor  Posada.  Ese  acuerdo  dispone  se 
declare  sujetos  á  reelección;  el  señor  Posada  lo 
propone  así,  y  su  propuesta  se  ha  tomado  en 
consideración;  y  miéntras  no  se  resuelva,  no 
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habremos  dejado  de  ser  diputados.  Entiéndalo 
ahora  el  señor  Bravo  Murillo  como  quiera,  y 
concíllelo  en  su  sabiduría  con  las  disposicio- 
nes del  Congreso:  á  mí  me  tocaba  la  rectifica- 
ción.» 

Por  fin,  tres  proposiciones  de  la  más  alta  im- 
portancia vinieron  á  sacar  la  discusión  del  ter- 
reno reglamentario.  Fueron  las  siguientes: 

1.  a  De  los  señores  Posada,  Armero,  Sán- 
chez Toscano,  Pastor  Díaz,  Sabater,  Salido  y 
Roca  de  Togores:  «Pedimos  al  Congreso  se 
sirva  mandar  que  pase  una  comisión  á  mani- 
festar á  S.  M.  sus  sentimientos  de  respeto  y  de 
lealtad  con  motivo  de  la  comunicación  que  de 
real  orden  ha  hecho  su  secretario  del  despacho 
de  Estado,  del  acta  en  que  se  refieren  los  de- 
plorables acontecimientos  ocurridos  en  el  real 
palacio  en  la  noche  del  28  de  Noviembre  últi- 
mo. Palacio  del  Congreso  2  de  Diciembre 
de  1843.» 

2.  *  Del  Sr.  Olózaga:  «Pido  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  se  abra  discusión  sobre  el 
documento  leido  por  el  señor  ministro  de  Es- 
tado en  la  sesión  del  i.°  de  este  mes,  para  que 
en  vista  de  lo  que  resulte  de  la  discusión,  se 
pueda  preparar  la  acusación  que  pido  se  enta- 
ble contra  mi  persona.  Palacio  del  Congreso  3 
de  Diciembre  de  1843.» 

3.  a  De  los  señores  Plá  y  Savedra:  «Habien- 
do declarado  el  Congreso  en  la  sesión  de  ayer 
que  desde  luégo  se  entraría  en  el  debate  sobre 
los  motivos  que  dieron  lugar  á  la  exoneración 
del  señor  don  Salustiano  de  Olózaga,  pedimos, 
en  uso  del  derecho  que  el  reglamento  nos  con- 
fiere, que  el  Congreso  declare  que  no  há  lugar 
á  deliberar  sobre  este  grave  asunto.  Palacio  del 
Congreso  3  de  Diciembre  de  1843.» 

Los  debates  empezaron  al  fin  á  tomar  el  giro 
que  el  acta  les  había  dado.  Oigamos  á 

«El  Sr.  Pla:  Aquí,  señores,  la  cuestión  viene 
á  expresarse  en  estos  términos:  el  Congreso  de 
diputados  va  á  decidir  si  S.  M.  ha  dicho  la  ver- 
dad en  esta  declaración  ó  si  no  ha  dicho  la  ver- 
dad; y  yo  pregunto:  ¿qué  diputado,  por  claras 
y  explícitas  que  sean  las  explicaciones  que  haga 
el  señor  Olózaga,  qué  diputado  puede  votar 
con  libertad  en  esta  ocasión?  Yo,  señores,  des- 
de ahora  anuncio  que  no  votaré  de  ningún 
modo,  aunque  llegase  á  quedar  íntimamente 


convencido;  y  no  sé  qué  explicaciones  dará  el 
señor  Olózaga,  ni  las  quiero  saber:  pero  aun- 
que llegase  á  quedar  convencido  de  que  no  era 
exacto  lo  que  en  la  declaración  de  S.  M.  está 
estampado,  yo  me  guárdáría  muy  bien  de  dar 
un  voto  que  explícita  ni  implícitamente  contra- 
dijesen su  veracidad;  porque,  señores,  para  mí, 
ántes  que  el  señor  Olózaga,  ántes  que  nadie,  es 
el  prestigio  del  trono. 

Es  claro,  pues,  señores,  que  esta  determina- 
ción y  decreto  (el  de  disolución)  está  dado  por 
un  partido  contra  otro  partido,  y  por  eso  dije 
yo  que  esta  era  una  cuestión  de  partido.  ¿Y 
quién,  señores,  es  la  persona  á  quien  se  ha  lan- 
zado en  medio  de  esos  partidos?  A  la  reina,  á 
la  reina  inocente,  á  una  niña  de  trece  años:  á 
la  persona  real  se  la  ha  colocado  entre  los  par- 
tidos, cuando  debe  estar  sobre  todos;  se  la  ha 
puesto  entre  los  combatientes  para  que  los  dar- 
dos que  lance  un  partido  contra  otro  tengan  que, 
tocar  en  ella,  para  que  tengan  que  embotarse 
en  el  mismo  trono.  Y  qué,  señores,  ¿es  constitu- 
cional, es  parlamentario,  es  propio  de  los  di- 
putados de  la  nación  española  entrar  en  cues- 
tión de  esa  naturaleza?  Perdónenme  los  que 
aconsejaron  á  S.  M.;  yo  creo  que  han  cometido 
una  gran  imprudencia,  y  han  hecho  un  graví- 
simo daño  d  ese  trono  de  que  se  dicen  defenso- 
res y  leales  servidores,  con  haber  dado  el  con- 
sejo para  que  se  redactase  esa  acta,  que  puede 
venir  á  ser  objeto  de  discusión. 

Si  yo  creyera  que  el  señor  don  Salustiano  de 
Olózaga,  persona  á  quien  respeto  mucho,  sin 
conocerle,  era  culpable,  yo  tendría  el  valor  ne- 
cesario para  echar  mi  voto  en  la  urna  condenán- 
dole; pero  yo  creo  que  el  trono  es  el  que  peli- 
gra, que  el  trono  es  el  que  está  interesado  en 
que  no  entremos  en  esta  discusión.  En  esta  par- 
te me  parece  que  nos  mostramos  más  amantes 
del  trono  que  otros  señores  que,  con  buena  in- 
tención, pero  no  con  gran  acierto,  aconsejan 
y  quieren  otra  cosa.» 

Véase  ahora  si  tenía  razón  Plá  leyendo  las 
siguientes  consideraciones  en  que  Posada  apo- 
yaba su  proposición  de  mensaje: 

«El  Sr.  Posada:  No  pueden  pasar  estas  cosas 
oscurecidas  (decía);  deben  traerse  á  la  clara  luz 
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del  día,  y  provocar  sobre  ellas  una  discusión 
tal  como  la  dignidad  de  la  reina,  la  del  Con- 
greso y  la  del  país  exige.  Si  nos  hallásemos  re- 
gidos por  un  gobierno  absoluto,  y  las  cosas  su- 
cedieran bajo  la  dominación  del  poder  real, 
como  en  otro  tiempo,  la  persona  que  se  hubie- 
ra atrevido  á  poner  la  mano  sobre  nuestra  rei- 
na, pagaría  pronto  su  delito  tal  ve\  en  un  ca- 
dalso, tal  ve\  á  manos  de  un  caballero.  No  es- 
tamos en  esas  circunstancias:  no  puede  el  trono 
vengarse  por  sí  de  las  afrentas  que  se  le  hacen; 
se  vuelve  al  pueblo,  y  el  pueblo  debe  defender- 
le, porque  en  el  trono  ve  la  base  y  el  cimiento 
de  su  felicidad  futura. 


Yo  siento  muchísimo  que  el  señor  Plá  y  Can- 
cela mostrase  siquiera  la  menor  duda,  el  recelo 
más  pequeño  respecto  de  la  importancia,  de  la 
exactitud  del  hecho  que  nos  ocupa.  No  todos 
pasamos  por  unos  mismos  trances  en  la  vida; 
no  todos  tenemos  unos  mismos  medios  de  ase- 
gurarnos de  la  verdad  de  lo  que  sucede.  Pero 
yo  aseguro  á  S.  S.  que  si  hubiera  tenido  el  ho- 
nor, que  por  una  circunstancia  conocida  he  te- 
nido yo,  de  presenciar  la  relación  que  del  he- 
cho hizo  S.  M.;  si  le  hubiese  oido  de  sus  au- 
gustos labios,  si  hubiera  podido  leer  en  su  sem- 
blante, no  oscurecido  por  los  años,  y  que  por 
lo  mismo  no  puede  disfrazar  el  disimulo,  hu~ 
biera  visto  en  él  la  verdad;  y  no  hubiera  veni- 
do aquí  oponiendo  obstáculos  á  que  se  entrara 
en  el  debate,  ni  mucho  ménos  apuntando  la 
menor  duda  sobre  la  veracidad  de  nuestra  rei- 
na» (1). 

Por  fin  Olózaga  pudo  hablar  de  algo  más  im- 
portante que  de  cuestiones  reglamentarias,  y 
aprovechando  la  discusión  de  la  proposición  de 
mensaje,  hizo  los  dos  dircursos  que  vamos  á 
reproducir,  truncándolos  á  menudo,  porque  su 
gran  extensión  hace  imposible  que  los  inserte- 
mos íntegros: 

( 1)  En  sii  alocución  á  los  electores,  que  por  primera  vez 
le  enviaron  á  las  Cortes,  dijo  Posada  alardeando  de  demó. 
crata,  "que  iba  en  mu'o  á  la  corte  y  volvería  á  pié:-'  el  año 
43  se  decidió  á  procurarse  otros  medios  más  cómodos  de 
locomoción,  y  comprendiendo  cuerdamente  que  en  cali- 
dad de  progresista  no  pasaría  de  la  recua  del  maragato 
que  le  trasportó  á  Madrid,  se  hizo  conservador,  precisa- 
mente por  no  conservar  la  tal  recua  y  poder  subir  al  co- 
che ministerial. 


«El  Sr.  Olózaga:  Jamas,  señores,  se  habr 
visto  un  diputado,  jamas  se  habrá  visto  hom- 
bre alguno  en  una  situación  tan  difícil,  tan  des- 
agradable como  la  en  que  yo  me  encuentro,  y 
en  que  con  tanta  necesidad  hubiesen  acudido  á 
la  indulgencia,  á  la  imparcialidad,  á  aquella 
santa  impasibilidad  que  deben  mostrar  en  mo- 
mentos tan  críticos  los  legisladores  del  país. 
Yo  no  sé,  señores,  por  mucho  que  sea  mi  em- 
peño en  hablar  de  la  manera  que  todos  de- 
searan, cuando  los  ánimos  están  tan  encendi- 
dos, no  sé  yo  si  lo  lograré;  si  no  lo  consigo,  yo 
aseguro  al  Congreso  que  será  porque  no  haya 
medios  hábiles,  al  ménos  en  mi  persona  ni  en 
mi  entendimiento,  para  conciliar  respetos  á 
quien  no  quiero  faltar  nunca  con  lo  que  exige 
la  propia  defensa  en  una  situación  y  en  un 
asunto  tan  singular. 

Empezaré  diciendo,  que  aunque  he  pedido 
la  palabra  en  contra,  no  pienso  usarla  en  ese 
sentido.  Se  ha  creído  conveniente,  y  en  esta 
opinión  puedo  confiar  algún  tanto,  como  ro- 
bustecida con  una  autoridad  de  gran  peso  en  el 
particular,  que  yo  hable  el  primero  en  esta 
cuestión.  Por  lo  demás,  si  no  tuviera  que  dar 
estas  explicaciones  al  Congreso,  no  sólo  no  to- 
maría la  palabra  en  contra,  sino  que  si  me  fue- 
ra dado  votarla,  la  votaría.  De  cualquiera  ma- 
nera que  conste  y  aparezca  como  cierto  que  ha 
habido  un  suceso  desagradable  á  la  augusta 
persona  de  quien  se  trata,  es  el  primer  deber 
del  Congreso  de  diputados  manifestar  con  ese 
motivo  sus  sentimientos  de  lealtad  y  de  adhe- 
sión. El  mensaje  dice  simplemente  esto,  que  se 
manifiestan  estos  sentimientos  con  motivo  de 
la  lectura  de  un  documento  en  que  se  refieren 
ciertos  sucesos.  En  este  sentido  no  impugnaría 
yo  de  ningún  modo  el  mensaje. 

El  Congreso  ha  acordado  que  puedo  ser  oido 
en  esta  cuestión,  y  no  es  seguramente  para  que 
enmiende  y  corrija,  ni  tampoco  es  necesario, 
las  proposiciones  de  los  diputados.  Lo  único 
que  espero,  lo  que  no  dudo  que  me  será  conce- 
dido por  todos,  es  que,  puesto  que  hablo  desde 
este  sitio,  mis  palabras  serán  consideradas  como 
las  de  todos  los  diputados,  porque  no  puede 
creerse  de  la  lealtad  de  estos  señores  que  fueran 
á  poner  en  una  falsa  posición  al  que  les  dirige 
la  palabra,  al  que  se  sienta  entre  ellos,  y  por  lo 
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que  diga  pudieran  sacarse  consecuencias  dife- 
rentes de  las  que  se  sacan  cuando  hablan  los 
demás  diputados.  El  que  no  se  contradiga,  co- 
mo espero  que  nadie  contradecirá  este  hecho 
esencial,  y  que  se  reconozca  que  son  tan  invio- 
lables fuera  de  aquí  las  palabras  que  se  digan 
por  mí  como  por  cualquiera  otro  señor,  esto 
me  bastará  para  entrar  con  toda  libertad,  si 
bien  con  la  mesura  conveniente,  en  las  gravísi- 
mas explicaciones  que  tengo  que  hacer. 

Me  propongo,  señores,  decir  lo  ménos  que 
sea  posible  sobre  el  suceso  principal  que  llama 
la  atención  del  Congreso  y  del  país;  pero  todo 
lo  que  he  de  tener  de  sobrio  en  eso,  me  permi- 
tirán los  señores  diputados  que  tenga  de  explí- 
cito y  acaso  difuso  en  antecedentes  y  explica- 
ciones que  son  absolutamente  indispensables. 

Tengo  que  recordar  al  Congreso  que  no  ha 
sido  con  el  carácter  de  ministro  con  el  que  por 
primera  vez  he  tenido  el  honor  de  penetrar  re- 
cientemente en  palacio.  Me  hallaba  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  donde  ménos  grave  y 
ménos  empeñada  se  mostraba  la  lucha  que  este 
verano  último  decidió  cuestiones  gravísimas  en 
el  país,  cuando  merecí  del  gobierno  provisio- 
nal de  la  nación  y  en  nombre  de  S.  M.  el  que 
se  me  llamara  por  un  correo  extraordinario, 
mandándome  y  rogándome  al  mismo  tiempo, 
como  si  necesario  fuera  esto  después  de  man- 
dato tan  grave,  que  viniera  á  Madrid. 

Se  había  procedido  por  el  tutor  nombrado 
por  el  gobierno  provisional  á  hacer  nombra- 
mientos muy  importantes  y  de  grande  trascen- 
dencia en  personas  que  deben  cercar  continua- 
mente á  S'.  M.  con  acceso  libre  y  con  influjo 
eficaz;  y  yo  tuve  que  admitir  un  cargo,  una  in- 
vestidura con  funciones  muy  respetables  y  co- 
mo en  oposición  también,  como  en  vigilancia, 
como  en  inspección  política  de  lo  que  por  otra 
parte  se  había  hecho.  Este  fué,  señores,  el  ca- 
rácter, la  misión  difícil,  desagradable,  Je  éxito 
casi  seguramente  malo  que  yo  por  patriotismo 
y  deferencia  al  gobierno  provisional,  tomé  so- 
bre mis  hombros. 

Cómo  he  procurado  desempeñarla,  no  me 
corresponde  á  mí  decirlo;  pero  no  puedo  mé- 
nos de  manifestar  al  Congreso,  que  mi  primer 
cuidado,  el  empeño  de  todos  los  días  y  todas 
las  noches  ha  sido  completar  la  educación  po- 


lítica que  me  estaba  encomendada,  explicando 
una  y  mil  veces  que  «no  hay  monarquía  cons- 
titucional posible,  si  los  reyes  oyen  siquiera 
»hablar  de  política  á  otras  personas  que  á  los 
«ministros  responsables;  si  los  reyes  creen  que 
«pueden  ceder  á  los  afectos  privados  y  á  los 
«consejos  de  las  personas  que  más  estimen,  en 
«vez  de  ceder  á  los  consejos  de  los  hombres  que 
«manden  el  país,»  que  interpone  entre  ellos  y 
los  pueblos  para  hacer  conocer  la  voluntad  de 
éstos  y  regirla  con  arreglo  á  ella.  Es  ingrata  esta 
tarea  y  es  imposible  desempeñarla  bien,  no 
para  quien  se  dirige  dignamente,  sino  para  las 
personas  que  lo  escuchan  y  no  sienten  eso  en 
su  corazón. 

De  esta  manera,  con  estas  desventajas,  con 
estas  prevenciones  he  tenido  que  empezar  á  in- 
tervenir en  los  negocios  del  país,  y  entrar  con 
otro  carácter  muy  grave  también,  y  muy  im- 
portante, en  el  real  alcázar.  No  me  toca  á  mí 
decir  si  las  prevenciones  de  que  he  hecho  indi- 
cación habían  producido  ya  tal  efecto  que  no 
había  la  disposición  que  vulgarmente  podía 
creerse  para  que  yo  fuera  llamado  á  organizar 
un  nuevo  ministerio.  Lo  que  sí  debo  asentar, 
para  poner  en  el  caso  que  corresponde  á  los  se- 
ñores que  compusieron  el  gobierno  provisio- 
nal, es  que  debí  á  su  amistad  y  confianza  este 
honor  triste  de  ser  designado  para  dirigir  los 
consejos  de  la  corona;  y  entonces,  señores,  los 
ministros  de  que  hablo  y  yo  tuvimos  ocasión 
de  observar  cuánta  era  la  oposición,  cuánto  era 
el  interés  que  de  cierta  parte  había  para  que  no 
se  formara  un  ministerio  en  las  personas  y  en 
los  principios  en  que  yo  debía  buscar  el  apoyo 
natural. 

Propúsoseme,  señores,  que  me  concertara 
para  esto  con  cierta  persona  que  no  debía  for- 
mar parte  del  ministerio,  y  respondí  á  su  ma- 
jestad que  me  hacía  grande  honor  en  llamarme 
para  esto,  que  no  podría  probablemente  corres- 
ponder á  su  confianza;  pero  que  si  lo  debía  de 
hacer,  había  de  ser  teniendo  yo  toda  la  respon- 
sabilidad y  de  consiguiente  toda  la  libertad  con- 
veniente; que  en  presencia  de  la  augusta  perso- 
na que  me  llamaba  no  había  de  haber  nadie 
que  tratase  de  ministerio  más  que  yo;  yo,  que 
había  sido  y  soy  hombre  que  tiene  fe,  y  exclu- 
siva, en  el  gobierno  representativo,  y  que  á 
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afecciones  antiguas,  á  relaciones  privadas,  á 
consideraciones  de  partido,  á  todo  había  falta- 
do cuando  creí  que  la  última  regencia  se  des- 
viaba de  este  camino.  Y  no  tuve,  señores,  otro 
motivo  para  ir  contra  aquel  gobierno,  en  uso 
de  mi  derecho  y  desde  este  banco,  pues  yo  nun- 
ca voy  de  otro  modo,  que  el  de  ver,  ó  creer  al 
ménos,  que  relaciones  privadas,  influencias  se- 
cretas formaban  un  centro,  que  tiene  en  Espa- 
ña un  nombre  bien  significativo,  y  es  de  los 
pocos  que  damos  á  las  lenguas  de  otros  países 
del  que  salían  las  inspiraciones  para  que  no  se 
gobernara  constitucionalmente. 

Fui  en  efecto  llamado  yo  solo  como  había 
exigido,  si  había  de  tener  ese  honor,  para  pro- 
poner lo  conveniente  sobre  la  formación  del  mi- 
nisterio; pero  no  dejó  de  indicárseme  que  po- 
día haber  otra  persona  que,  ó  casualmente  ó  de 
cualquier  otro  modo,  podría  coincidir  al  mis- 
mo tiempo  con  mi  presencia  en  aquel  sitio,  y 
dije  que  no  tenía  inconveniente  en  que  se  me 
viera:  pero  que  lo  tenía  en  todo  lo  demás.  Se 
me  hicieron  particularmente  indicaciones  para 
un  ministro,  y  las  rechazé  completamente,  y 
dije,  como  debía  decirlo,  que  todos  los  minis- 
tros habían  de  ser  de  mi  particular  confianza; 
que  no  habían  de  tener  dependencia  ni  motivo 
de  deferencia  y  sumisión  particular  de  ninguna 
persona  fuera  del  ministerio;  que  yo  no  quería 
ser  ministro,  y  no  hay  en  España  un  hombre 
á  quien  más  ocasiones  se  hayan  presentado  de 
serlo,  pero  que  si  lo  era,  añadí,  había  de  man- 
dar yo,  y  nadie  más  que  yo,  y  que  no  había  de 
penetrar  por  las  puertas  del  Consejo  de  minis- 
tros ninguna  otra  persona,  por  caracterizada 
que  fuese;  que  se  habían  de  conocer  las  opera- 
ciones del  ministerio  por  las  órdenes  que  diese, 
por  las  medidas  que  adoptase,  y  no  por  ningu- 
na otra  cosa.  Esto  parecerá  duro  á  algunos;  pe- 
ro es  el  ídolo  de  toda  mi  vida  política:  no  he 
ialtado  jamas  á  él,  y  tampoco  faltaré.  No  por 
amor  á  mi  opinión,  señores,  no  por  estímulo 
de  mi  carácter,  sino  porque  entre  los  princi- 
pios de  retroceso  y  los  que  quisieran  llevarnos 
á  otra  parte,  no  hay  más  medio  para  consoli- 
dar la  libertad  constitucional  y  salvar  el  trono 
constitucional,  que  regirse  severamente  por  es- 
tos principios;  y  adulan  torpemente  y  sirven 
mala  los  reyes  los  que  les  hacen  creer  otra  cosa. 

TOMO  u 


Yo,  señores,  he  tenido  que  tomar  sobre  mis 
hombros  una  obra  muy  superior  á  mis  fuerzas, 
y  que  acaso  lo  sea  á  las  de  otros  mayores.  No 
he  temido  pasar  por  hombre  excesivamente 
monárquico  para  los  que  niegan  principios  de 
gobierno,  ni  por  excesivamente  popular  para 
los  que  quieren  rodear  al  trono  de  influencias 
ilegítimas,  que  concluyen  con  desgracias  de 
los  pueblos  y  disgustos  de  los  reyes.  Tuve, 
pues,  la  honra  de  que  se  aceptara  el  encargo 
para  que  se  me  consultara,  asentado  en  los  tér- 
minos tan  explícitos  en  que  yo  podía  admitirle. 

Añadí  que  ninguna  persona  podía  estar  sir- 
viendo cerca  de  la  augusta  que  me  honraba  de 
esta  manera  con  su  confianza,  si  hablaba,  en 
cualquier  sentido  que  fuese,  de  materias  políti- 
cas; si  se  mezclaba  de  cualquier  manera  en  los 
negocios  de  Estado;  y  esta  amenaza,  que  yo 
hubiera  cumplido  y  que  estaba  pronto  á  cum- 
plir relegando  á  sus  funciones  propias  y  retirán- 
dola de  las  ajenas  á  su  calidad  á  quien  fuera 
menester,  es  una  indicación  que  no  quiero  lle- 
var más  adelante,  porque  espero  que  sea  bien 
comprendida.  (Aplausos y  señales  de  desapro- 
bación.) 

El  Sr.  Presidente:  Orden,  señores:  prosi- 
gaV.S. 

El  Sr.  Olózaga:  Empecé  bajo  estos  auspicios 
á  buscar  mis  colegas  para  el  ministerio.  No 
quiero  contar  lo  que  hace  referencia  al  empeño 
que  mostré,  como  cumplía  á  mi  convicción  y 
amistad,  para  que  continuasen  los  anteriores 
señores  ministros;  pero  no  puedo  tampoco  pa- 
sar en  silencio  un  hecho  que  se  enlaza  y  coin- 
cide con  la  salida  de  esos  señores  y  con  la  en- 
trada mia.  En  el  mismo  día  en  que  debíamos 
decir  definitivamente  á  su  majestad  si  estos  se- 
ñores continuarían  ó  si  yo,  me  veía  por  prime- 
ra vez  en  el  duro  trance  de  vencer  todas  mis 
repugnancias  para  admitir  el  ministerio,  y 
ocurrió  un  hecho  que  merece  ser  conocido 
del  Congreso  y  del  país. 

Su  majestad  celebraba  en  aquel  día  ó  en  el  si- 
guiente, en  el  siguiente  de  seguro,  la  solemne 
declaración  de  las  Cortes  de  su  mayor  edad,  y 
después  del  obsequio  que  con  tanta  bondad  hi- 
zo á  los  Cuerpos  Colegisladores,  quiso  también 
hacer  otro  semejante  á  los  representantes  de 
todas  las  naciones,  acreditadas  cerca  de  su  real 
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persona.  Pero  á  este  convite  diplomático,  abso- 
lutamente nadie  más  que  los  jefes  de  misión 
debían  asistir:  aunque  como  compañía  ilustre 
(costumbre  establecida  en  otros  países)  pudie- 
ran hacerlo  los  más  caracterizados  del  cuerpo 
diplomático  español.  Personas  había  muy  dig- 
nas de  concurrir  á  él;  ministros  de  Estado  de 
otras  épocas,  jefes  de  misiones  anteriores  hu- 
bieran podido  ser  invitados;  pero  el  rigor  con 
que  se  observa  la  etiqueta  en  esta  especie  de 
convites,  exclusivamente  diplomáticos,  no  lo 
permitía.  Esto  no  obstante,  se  supo  que  se  tra- 
taba de  convidar  á  una  persona  ó  autoridad;  y 
de  común  acuerdo  los  individuos  del  ministe- 
rio saliente  y  el  único  ministro  entrante,  deci- 
dimos que  eso  no  podía  ser  un  negocio  privado; 
que  un  convite  tan  solemne  podía  tener  tenden- 
cia á  ser  interpretado  como  una  reunión  políti- 
ca; que  no  podía  por  tanto  hacerse  excepción  á 
favor  de  ninguna  persona,  por  más  digna  que 
fuese,  y  debía  proponerse  que,  ó  no  se  verifi- 
cara esta  excepción,  ó  se  extendiera  de  modo 
que  la  reunión  no  pudiera  considerarse  como 
política. 

Así  se  hizo;  pero  se  encontraron  inmensas 
dificultades,  que  se  nos  manifestaron  donde  no 
las  debíamos  suponer,  donde  nosotros  creemos 
que  las  palabras  que  salgan  se  deben  oir  siem- 
pre con  profundo  respeto;  pero  juzgamos  no 
obstante  en  aquella  ocasión,  que  las  dificulta- 
des materiales  que  se  nos  alegaban,  no  eran  de 
tal  naturaleza  que  no  se  pudieran  vencer.  Insis- 
timos, instamos  y  aquel  acuerdo  último  de  los 
señores  ministros  dimisionarios  y  mi  humilde 
persona,  recibió,  como  debía,  la  sanción  y  fué 
enteramente  llevado  á  efecto. 

Empezando  eu  seguida,  y  áun  creo  que  en  el 
mismo  día,  las  diligencias  para  formar  ministe- 
rio, hallándome  en  la  secretaría  de  Estado  ven- 
ciendo repugnancias  naturales,  estableciendo 
principios  de  gobierno  para  ver  si  había  la  ho- 
mogeneidad debida  entre  los  que  habían  de 
formar  ministerio,  fui  sorprendido  por  un  re- 
cado que  me  honraba  mucho,  pero  que  no  aca- 
bé de  comprender  bien  entonces;  y  habiendo 
acudido  inmediatamente,  como  era  de  mi  de- 
ber y  de  mi  gusto,  mi  sorpresa  subió  de  punto 
cuando  se  me  dijo  que  era  menester  que  for- 
mase el  ministerio  inmediatamente. 


En  vano  respondía  que  me  ocupaba  con  tal 
asiduidad  en  ello,  que  ni  de  noche  ni  de  día 
pensaba  en  otra  cosa;  se  me  dijo  que  era  me- 
nester que  lo  formase  inmediatamente,  porque 
si  no  había  otra  persona  que  lo  hiciera,  y  que 
lo  hiciera  pronto  (i).  Véase,  señores,  con  qué 
dificultades,  con  qué  posición,  con  qué  ministe- 
rio enfrente  empezaba  á  formarse  este  de  tan 
breves  días;  y  si  yo  hubiera  creido  que  ese  otro 
ministerio  que  estaba  tan  pronto  á  ser  forma- 
do, llevaba,  ademas  de  la  ventaja  de  la  breve- 
dad, lo  que  nosotros  no  pudiéramos  dar  al 
país,  ciertamente  que  mi  respuesta  hubiera  sido 
mostrar  mi  profundo  agradecimiento,  y  retirar- 
me tranquilo  á  mi  casa  para  no  volver  á  caer 
en  semejante  lazo. 

El  segundo  día  después  de  la  formación  del 
ministerio,  tuvimos  los  individuos  que  le  com- 
poníamos el  alto  honor  de  ser  invitados  por  su 
majestad  á  acompañarla  á  uno  de  sus  reales  si- 
tios inmediatos  á  esta  corte.  Nos  preparábamos 
gustosos  á  disfrutar  de  esta  honra,  cuando  un 
suceso  de  poca  gravedad  y  conocido  de  todos, 
hizo  que  prudentemente  se  suspendiera  aquel 
viaje,  no  porque  hubiera  peligro  ninguno,  sino 
por  obedecer  á  inspiraciones  que  todos  debía- 
mos respetar.  Trocóse  entonces  por  la  bondad 
de  S.  M.  aquel  honor  en  el  singular  de  comer 
en  su  real  mesa;  diósenos  la  hora  para  ello,  de- 
jamos, como  era  nuestro  deber,  los  públicos 
negocios,  y  acudimos  con  la  exactitud  que  es 
natural  en  tales  casos,  y,  señores,  parecerá  pe- 
queño, pero  es  cosa  que  en  su  pequeñez  prue 
ba  mucho:  por  persona  que  muy  de  cerca  tie- 
ne la  honra  de  estar  sirviendo  á  S.  M.,  se  nos 
dijo  que  con  mucho  disgusto  suyo  tenían  que 
darnos  un  chasco,  porque  aunque  estábamos 
convidados,  no  había  comida;  que  no  se  ha- 
bían entendido  bien  las  órdenes,  y  no  podía  te- 
ner lugar  lo  que  se  nos  había  ofrecido. 
Cualquiera  otro  que  no  tuviese  los  antece- 
dí) vDisimuló  Olózaga  su  asombro,  demostró  á  su 
majestad  que  apenas  habían  mediado  algunas  horas  des- 
de que  tenía  el  encargo;  que  e^tas  cosas  exigían  tiempo, 
citando  ejemplos;  pero  la  joven  reina,  que  más  bien  que 
á  razones  atendía  á  las  sugestiones  extraña*,  repitió:  me 
urge,  me  urge.  Perspicaz  Olózaga,  esforzó  los  argumentos 
para  hacer  hablar  más  á  su  majestad,  que  candidamente 
le  dijo  que  sabía  que  la  Milicia  Nacional  (que  no  exis- 
tía) quería  quitarla  la  corona."  Pirala.  Afiales  desde  1843. 
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dentes  que  yo,  y  áun  alguno  de  mis  compañe- 
ros me  lo  indicó  así,  hubiera  dicho:  «No  im- 
porta; otro  día  tendremos  esa  honra  si  S.  M. 
lo  determina,  y  si  no,  nos  basta  la  de  haber  si- 
do invitados;»  pero  yo  sabía  la  falsedad  del  mo- 
tivo que  se  alegaba,  y  esa  falsedad  había  sido 
presentada  á  S.  M.  con  colores  tan  verdaderos, 
que  se  le  había  hecho  creer.  Yo,  sabiendo  lo 
cierto  del  caso,  tomé  sobre  mí  el  decir:  «No  ve- 
nimos aquí  deseosos  de  alimentarnos  en  esta  ó 
en  la  otra  mesa,  sino  ansiosos  del  honor  de 
sentarnos  á  la  mesa  de  S.  M.:  S.  M.  comerá,  y 
nosotros  lo  veremos.»  Esta  resolución,  de  que 
participaron  todos  mis  compañeros,  hizo  que, 
en  efecto,  se  verificara  la  honra  que  se  nos  ha- 
bía ofrecido,  y  la  suerte  hizo  que  en  presencia 
de  la  persona  que  había  dicho  que  no  había  co- 
mida, se  sirviera  la  más  abundante  y  delicada 
mesa  que  podíamos  ver  en  circunstancias  seme- 
jantes. Pequeño  es  este  incidente;  pero  cuando 
se  citan  cosas  de  esta  especie,  señores,  se  podrá 
conocer  el  deseo  que  hay  de  evitar  otras  citas 
de  cosas  que  no  pueden  ser  inocentes  en  sí  mis- 
mas, y  que  pueden  tener  mayor  trascendencia. 
Sin  embargo,  una  tengo  que  indicar,  aunque 
lo  haré  en  los  términos  más  breves  que  me  sea 
posible. 

Se  había  establecido,  no  sé  desde  cuándo, 
pero  debe  ser  muy  reciente,  el  que  personas 
que  no  tienen  la  honra  de  ser  consejeros  res- 
ponsables de  la  corona,  entrasen  á  tratar  con 
S.  M.  de  los  negocios  públicos  como  tuvieran 
por  conveniente,  y  yo  creí  de  mi  deber  recor- 
dar como  ministro,  lo  que  con  otro  carácter 
había  dicho  algunas  veces;  porqre  un  ministe- 
rio, cualquiera  que  sea,  no  puede  consentir  que 
ni  la  persona  más  elevada  en  categoría,  trate  de 
política  con  la  reina,  pues  entonces  no  hay  es- 
tabilidad ninguna  para  los  tronos,  seguridad 
para  las  instituciones,  tranquilidad  para  los 
pueblos.  Pero  mostrarse  con  esta  resolución 
contra  personas  que  tenían  acceso  con  S.  M., 
de  ese  modo,  los  señores  diputados  conocen  el 
fruto  que  podía  producir,  y  el  resultado  que 
debíamos  prometernos,  y  que  desde  luégo  nos 
prometimos. 

Sin  tocar  más  de  estos  puntos,  vengo  al  mo- 
mento en  que  el  Congreso  creyó  que  debía 
nombrar  al  actual  señor  presidente,  elección 


que  yo  aplaudo  como  particular  por  las  cuali- 
dades que  adornan  á  S.  S.,  pero  que  colocaba 
al  ministerio  en  una  posición  singular.  Sería 
malo  el  gabinete;  pero  se  componía  exclusiva- 
mente de  hombres  del  antiguo  partido  progre- 
sista; hombres,  señores,  que  pocos  días  ántes 
habían  sido  creídos  buenos  por  algunos,  ó  al 
ménos  se  les  había  proclamado  tales,  y  no  creo 
que  se  les  hiciese  el  poco  favor  de  hacerlo  con 
la  esperanza  de  que  pudiesen  servir  de  agentes 
á  otras  miras.  Por  nuestra  cuenta  entramos  en 
el  ministerio;  por  nuestra  cuenta  hemos  perma- 
necido en  él,  y  por  nuestra  cuenta  hemos  sali- 
do. Poco  importaría,  sin  embargo,  la  significa- 
ción política  de  esta  elección  si  no  hubiera  coin- 
cidido con  las  otras  cosas  anteriores  de  que  he 
hecho  alguna  mención;  pero  recordando  lo  de 
ministerio  que  estaba  pronto,  lo  de  las  indica- 
ciones hechas  en  la  breve  crisis  de  cuatro  días 
que  hubo  para  la  formación  del  ministerio,  y 
sabiendo  que  no  sólo  subsistían  aquellas  miras, 
sino  que  iban  cada  día  en  aumento  los  estímu- 
los en  daño  del  ministerio,  no  ignorando  la  se- 
paración anunciada  por  escrito  de  persona  que 
podía  influir  mucho  en  la  consideración  de  este 
ó  el  otro  ministerio,  reuniendo  otra  porción  de 
antecedentes  que  debíamos  apreciar,  creimos 
que  estaba  próximo  el  día,  y  acaso  no  pasarían 
dos,  en  que  por  una  parte  hubiese  un  voto  sig- 
nificativo en  daño  nuestro  en  el  Congreso,  y 
por  otra  estuviese  ya  preparado  el  ministerio 
que  nos  había  de  reemplazar. 

Si  éste  hubiera  podido  hacer  el  bien  del  país, 
le  hubiéramos  entregado  gustosísimos  el  pues- 
to, cualesquiera  que  fuesen  sus  circunstancias; 
pero  pensábamos  todo  lo  contrario,  y  esto  cons- 
tituía para  nosotros  un  deber  nuevo,  el  de  sa- 
crificarnos por  el  bien  del  país,  permaneciendo 
en  nuestros  puestos,  áun  deseándolos  otros  in- 
dividuos y  no  apoyándonos  un  Congreso.  Este 
fué  el  origen  del  pensamiento  de  un  decreto  de 
disolución  de  Cortes. 

Dos  partes  muy  diversas  hay  que  considerar 
en  este  decreto:  sobre  la  una  diré  todo  lo  que 
me  parezca,  porque  ningún  inconveniente  hay 
en  ello;  sobre  la  otra  pasaré  muy  ligeramente, 
ínterin  no  se  me  dirijan  palabras  de  aquellas 
que  ningún  hombre  honrado  puede  permitir 
que  S2  le  echen  á  la  cara. 
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¿Por  qué  tener  un  decreto  de  disolución  de 
Cortes  ántes  que  haya  llegado  el  caso  de  usar- 
le? ¿Puede  esto  hacerse?  ¿Debe  esto  hacerse? 
Estas  son  cuestiones  que  se  pueden  tratar  sin 
inconveniente.  Se  puede  presentar  á  un  rey 
constitucional  en  este  caso:  conocido  es  el  mi- 
nisterio que  le  aconseja;  conocidas  las  Cámaras 
ó  su  mayoría,  si  en  breves  días,  si  inmediata- 
mente ocurre  el  caso  de  un  conflicto  entre  el 
ministerio  y  las  Cámaras,  ¿puede  haber  con- 
fianza bastante  en  el  primero  para  decirle  que 
podrá  usar  de  la  prerogativa  cuyo  ejercicio 
aconseja? 

Yosé,  señores,  que  dirán  muchaspersonas  que 
sería  mejor  aguardar  á  que  el  caso  llegara,  y  ha- 
cer juez  á  la  corona,  y  que  ella  entonces  esco- 
giera entre  lo  uno  ó  lo  otro;  pero  esta  doctrina,, 
señores,  exige  la  aplicación  de  otra  doctrina, 
exige  la  no  existencia  de  influencias  extraminis- 
teriales,  exige  la  libertad  de  la  corona,  exige,  en 
fin,  la  imposibilidad  de  la  seducción  diaria  y 
continua  en  daño  del  país  y  en  contra  del  mi- 
nisterio responsable:  cuando  no  median  estas 
circunstancias,  es  imposible  pedir  las  otras;  por 
consiguiente,  sin  insistir  más  en  la  cuestión, 
pronto  á  dar  cuantas  explicaciones  sobre  ello  se 
crean  necesarias,  se  pudo  creer,  y  se  creyó,  que 
podía  hacerse  uso  de  la  prerogativa  en  ese  sen1 
tido,  que  para  impedir  amaños  é  intrigas  que 
imposibilitasen  la  libertad  de  acción  de  la  coro- 
na en  momentos  dados,  se  podía  obtener  un 
decreto  de  esta  especie. 

Y  se  obtuvo,  señores,  ¿Pero  cómo?  Aquí  re- 
pito mi  propósito  de  guardar  todas  las  conside- 
raciones que  pesan  sobre  mi  alma,  como  tam- 
bién repito  la  necesidad  que  puedo  tener  de  la 
tolerancia  de  los  señores  diputados.  Antes  de 
entrar  en  esta  delicada  materia,  permitido  me 
será  rechazar  las  expresiones,  que  no  creo  ha- 
berse dicho  deliberadamente,  de  que  es  menes- 
ter escoger  entre  una  reina  y  un  hombre  (i). 

El  señor  ministro  de  Estado:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Olózaga:  Ese  es  un  sacrilegio  político, 
señores:  yo  abono  la  intención  con  que  se  dije- 
ron; no  las  supongo,  ni  es  mi  ánimo  en  este 


(i)  Olózaga  expiaba  aquella  otra  frase  dirigida  á  Es- 
partero: "Escoja  entre  la  nación  y  un  hombre,"  que  la 
pasión  le  dictó  pocos  meses  ántes. 


día  el  suponerlas  sino  buenas,  cualquiera  que 
fuese  el  modo  de  pensar  en  otras  circunstan- 
cias; yo,  señores,  bajo  mi  cabeza,  reverente- 
mente, no  sólo  al  poder,  sino  al  uso,  de  cual- 
quiera manera  que  se  haga,  de  la  persona  y  de 
la  institución,  me  entrego  todo,  señores;  á  esto 
yo  me  doy  en  holocausto  de  ese  poder;  yo  le 
entrego  mi  vida,  y  con  gusto  la  daría  si  afirma- 
se constitucionalmente  un  poder  que  sólo  así 
puede  salvar  al  país:  yo  entrego  mi  reputación, 
señores,  en  lo  que  valga  de  hombre  entendido, 
en  lo  que  valga  de  ministro  hábil  y  de  hombre 
público;  pero  mi  vida  es  mi  honra,  mi  vida  es 
este  sentimiento  de  mi  conciencia,  que  me  ha 
hecho  vivir  conmigo  siempre  tranquilo  y  con- 
tento; mi  vida  es,  señores,  la  que  debo  á  un 
padre  honrado.  fS.  S.  rompió  en  sollozos  que  le 
embargaron  la  vo\,  y  entre  los  cuales  continuó 
diciendo  lo  que  resta  del  párrafo.)  Mi  vida  es  la 
que  he  pasado  con  una  persona  de  mi  corazón, 
con  mi  hija...,  la  que  he  pasado  con  mis  ami- 
gos..., con  mis  compañeros,  que  me  han  creido 
siempre  hombre  de  bien,  incapaz  de  faltar  á 
mis  deberes...;  y,  señores,  ¡«esto  no  puedo  yo 
«sacrificarlo  ni  á  la  reina,  ni  á  Dios,  ni  al  uni- 
verso entero!!!  ¡Hombre  de  bien,  inocente,  he 
»de  aparecer  ante  el  mundo,  aunque  fuera  en 
»la  escalera  de  la  horca!!!»  (Aplausos  en  unos 
lados,  agitación  en  otros:  el  señor  Presidente 
mandó  á  los  celadores  del  Congreso  que  hicie- 
ran salir  fuera  á  los  que  alborotasen  en  las  tri- 
bunas.) 

A  todas  partes  voy,  señores;  todo  lo  hago, 
todo  lo  sacrifico,  todo  lo  acepto,  ménos  el  pa- 
sar por  hombre  indigno...;  ménos  el  pasar  por 
hombre  capaz  de  cometer  un  atentado  que  hor- 
roriza sólo  el  pensarlo... 

Yo  suplico  al  Congreso  que  vea  los  altos  fue- 
ros de  la  dignidad  real,  que  considere  la  alta 
misión  que  ejerce  para  hacer  el  bien  del  país; 
pero  que  no  olvide  tampoco  ni  por  espíritu  de 
partido,  que  no  lo  creo,  ni  por  miras  persona- 
les mucho  ménos,  ni  por  motivos  particulares 
de  ninguna  especie,  el  sentimiento  déla  huma- 
nidad, la  voz  de  la  inocencia;  que  concilie  co- 
mo el  hombre  puede  aparecer  de  la  manera 
que  él  quiere  aparecer,  áun  á  costa  de  su  vida, 
con  honor,  con  nobleza,  como  es  y  ha  sido 
siempre,  sin  el  más  ligero  lunar  que  la  empañe 
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y  que  acaso  pudiera  ser  extensivo  á  una  fami- 
lia que  adora  fS.  S.  rompió  de  nuevo  en  sollo- 
zos) y  que  no  tiene  más  patrimonio  que  su 
buen  nombre;  que  concilie,  repito,  todo  esto  si 
puede  el  Congreso,  y  entonces  yo  me  entrego 
gustoso  en  sus  manos.  Mientras  tanto,  señores, 
de  la  manera  que  me  sea  posible,  y  siendo  tes- 
tigo de  mi  sinceridad  el  estado  en  que  me  ad- 
vierte el  Congreso  fS.  S.  continuaba  llorando), 
yo  no  puedo  ménos  de  decir  lo  ménos  que  de- 
cirse pueda,  sin  tocar  á  lo  que  no  debo  tocar; 
yo  no  puedo  ménos  de  decir,  que  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  fui  la  noche  del  28  del  pa- 
sado Noviembre  á  despachar  diferentes  nego- 
cios que  en  aquel  día  estaban  prontos  para  el 
despacho  en  el  ministerio  de  Estado;  que  subí 
á  la  hora  acostumbrada,  llevando  en  la  cartera 
todos  esos  decretos;  que  me  seguía,  como  sigue 
siempre,  un  portero;  que  estaban  en  la  real  cá- 
mara las  personas  á  quien  por  su  obligación  in- 
cumbía estar  allí  á  aquella  hora;  que  se  pasó  el 
oportuno  recado  de  atención,  y  que  empezó  el 
despacho  ordinario. 

Eran  muchos  los  negocios,  si  bien  no  me  es 
posible  recordar  el  número,  porque  la  inocen- 
cia no  se  cuida  de  buscar  detalles  y  pormenores 
que  no  necesita:  eran  varios  los  decretos  que  es- 
taban preparados  para  aquella  noche;  los  leí  co- 
mo era  de  mi  deber,  venciendo  alguna  impa- 
ciencia muy  natural,  y  que  yo  no  necesito  ex- 
plicar más;  se  rubricaron  como  debían  rubri- 
carse; pasado  el  despacho,  hubo  ocasión  de  ocu- 
parse en  otros  incidentes  que  pedían  algún 
tiempo;  se  me  dió  una  nota,  un  apunte  sobre 
las  circunstancias  recomendables  de  cierta  per- 
sona á  quien  se  deseaba  premiar  sus  servicios 
con  una  condecoración;  merecí,  señores,  una 
ñneza,  que,  no  porque  no  fuese  la  primera  vez, 
perdía  para  mí  toda  su  importancia,  un  recuer- 
do á  lo  que  hace  las  delicias  de  mi  vida,  un  re- 
cuerdo para  mi  niña,  entregado  delante  de  per- 
sonas que  no  necesitan  atestiguar  mi  palabra, 
que  mi  palabra  ha  sido  siempre  estimada  como 
la  de  todo  hombre  honrado  y  caballero. 

Y  sin  decir  ahora  más  sobre  esto,  señores,  no 
sé  ñjamente  cuánto  tiempo  se  invirtió  en  ello, 
pero  no  creo  que  pasara  de  un  cuarto  de  hora: 
en  el  ministerio  de  Estado  estarán  los  decretos 
de  este  día.  Calcule  cualquiera  el  tiempo  nece- 
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sario  para  su  lectura,  haciéndola  con  aquellas 
atenciones  de  delicadeza  debidas  á  la  persona  á 
quien  leía,  y  á  las  que  yo  jamas  he  faltado;  cal- 
cúlese sobre  cuál  sería  la  situación  del  alma 
ocupada  de  esas  cosas,  áun  sin  la  honra  de  dis- 
tinguir la  familia  del  ministro  responsable,  de 
la  manera  que  se  hizo;  y  combínese,  repito,  to- 
do esto  para  el  juicio  que  debe  formarse,  y  que 
para  mi  tranquilidad  lo  creo  formado  en  los 
hombres  que  no  hayan  tenido  motivos  particu- 
lares contra  su  voluntad  para  estar  prevenidos 
en  esta  materia;  supóngase,  señores,  á  un  mi- 
nistro que  tiene  interés  político  ó  de  cualquie- 
ra especie  que  sea,  en  hacer  adoptar  una  medi- 
da que  encuentra  alguna  repugnancia,  mayor 
ó  menor;  supóngase,  que  este  ministro  no  es 
un  hombre  indotado  absolutamente  de  razón 
ni  de  medios  de  hacerla  valer,  y  que  por  expe- 
riencia ademas  se  reconoce  que  sabe  decir  sus 
ideas,  teniendo  algunas  veces  la  fortuna  de  ha- 
cerlas adoptar  por  los  que  al  principio  disen- 
tían de  ellas;  dése  la  mediana  moralidad  que  un 
hombre  así  necesita;  désele  la  ménos  prudencia 
que  se  le  pueda  conceder,  y  dígase  si  para  ha- 
cer adoptar  una  medida  semejante  no  emplea- 
ría la  discusión  y  los  razonamientos  convenien- 
tes; júzguese,  si  es  lícito  juzgar,  de  las  razones 
que  se  necesitan  para  convencer  el  entendi- 
miento de  quien,  por  más  privilegiadas  que 
sean  las  circunstancias  particulares  que  se  le 
supongan,  no  puede  traspasar  las  leyes  de  la 
naturaleza;  y  dígase,  repito,  si  no  es  natural, 
si  no  es  consiguiente,  si  no  es  preciso  que  se 
empleasen  naturalmente  esos  medios,  que  se 
emplease  naturalmente  ese  tiempo  para  vencer 
esa  repugnancia.» 

Después  de  resumir  las  conclusiones  del  dis- 
curso pronunciado  en  la  sesión  anterior,  Oló- 
zaga  continuó  en  la  del  día  4  de  esta  manera: 

«Indiqué  también,  señores,  ciertas  conside- 
raciones morales,  sobre  las  que  no  creía  tener 
que  explicarme,  y  que  espero  no  se  me  ponga  en 
el  caso  de  hacerlo,  porque  entonces  ya  no  se- 
ría mía  la  responsabilidad,  que  demuestran  el 
estado  del  ánimo  de  la  persona  augusta,  á 
quien  es  sensible  tener  que  citar  tantas  veces, 
pero  que  todas  será  por  mi  parte  con  el  pro- 
fundo y  sincero  respeto  que  profeso  y  debo 
profesar.  Y  sin  tocar  más  que  lo  que  en  bre- 
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ves  palabras  pasó,  y  sin  referencias  terminan- 
tes, miéntras  que  á  ello  no  se  me  comprometa, 
diré,  señores,  que  recibí,  como  anuncié,  cuantas 
muestras  de  bondad  pueden  salir  de  un  cora- 
zón Cándido  y  reconocido,  y  cuanto  puede 
agregar  después  la  atención  más  fina  y  delica- 
da, y  la  que  jamas  se  puede  recompensar  dig- 
namente: saludos  obsequiosos,  áun  después  del 
acto  de  la  despedida;  saludos  hechos  en  paraje 
ménos  apartado  del  teatro  de  graves  sucesos  de 
la  manera  que  se  pintan;  hechos  de  prueba  le- 
gal; hechos  que  si  fuera  necesario  descender  á 
ellos,  abonarían  al  que  nada  desearía  tanto  co- 
mo la  defensa  cumplida,  que  en  su  caso  era 
imposible,  de  toda  imposibilidad,  que  se  ne- 
gara. 

Bajó  el  ministro  después  del  brevísimo  des- 
pacho, el  más  breve  sin  duda  de  cuantos  ha  te- 
nido la  honra  de  tener,  en  el  que  invirtió  el 
tiempo  absolutamente  preciso  para  que  sin  con- 
tradicción, sin  discusión  que  pase  de  poquísi- 
mas palabras  que  no  den  lugar  al  más  ligero 
razonamiento,  diera  el  resultado  oficial  que  se 
halla  en  el  ministerio  de  Estado. 

Y  desde  entonces,  señores,  ¿qué  ha  ocurrido? 
Si  he  pasado  tan  por  alto,  por  respetos  que  el 
Congreso  reconoce  y  que  yo  acato  como  el  que 
más,  acerca  de  unos  breves  instantes,  origen 
después  de  tan  singulares  consecuencias,  me 
permitirá  el  Congreso  que  sea  más  explícito  y 
más  detenido  en  estas  mismas  consecuencias  y 
en  el  modo  legal  como  deben  ser  consideradas. 

Figúrense  los  señores  diputados  á  un  minis- 
tro que  abusa  de  su  posición,  á  un  ministro 
que  cometa  un  atentado,  y  que  lo  cometa  con 
todas  las  circunstancias  agravantes  que  da  el 
ejercicio  de  sus  altas  funciones;  imagínenselo 
salir  después  de  consumar  el  atentado,  salir 
¿por  dónde?  por  las  muchas  y  espaciosas  salas 
que  separan  el  gabinete  de  la  real  persona  de 
la  escalera  principal  de  palacio. 

Los  que  por  su  categoría  ó  por  otras  circuns- 
tancias que  para  ello  les  hayan  favorecido  ha- 
yan podido  penetrar  alguna  vez  en  aquel  sitio, 
sabrán  bien  que  miéntras  que  los  hombres  que 
rehuyen  pasos  fáciles,  pasos  que  pueden  consi- 
derarse como  familiares  y  van  por  los  más  pú- 
blicos y  solemnes,  miéntras  hacen  esto,  hay 
otra  comunicación  rápida,  directa  que  será  la 


sexta  ó  sétima  parte  más  corta  que  aquella  por 
donde  se  retira  el  que  va  cumpliendo  con  su 
deber  y  lo  hace  con  la  solemnidad  debida. 
Pues  bien,  señores,  á  ese  ministro,  saliendo  de 
ese  modo  en  el  acto  de  perpetrar  ese  crimen, 
¿cuántos  no  debían  ya,  conociendo  ese  suceso, 
que  debió  ir  pintado  en  el  semblante,  que  de- 
bió oirse  en  los  quejidos  involuntarios,  que  de- 
bió adivinarse  por  los  primeros  espectadores, 
cuántos  no  hubieran  sido  los  que  hubieran  de- 
tenido, y  con  razón,  al  que  se  marchaba  des- 
pués de  haber  faltado  tan  gravemente  á  su  de- 
ber? Es  menester  suponer,  ó  un  disimulo  que 
no  sólo  no  sienta  bien  en  pechos  magnánimos, 
que  es  absolutamente  imposible  en  una  edad 
tierna,  que  es  más  que  nada  incompatible  con 
los  sentimientos  bellos  de  un  corazón  que  for- 
ma todas  nuestras  esperanzas,  ó  es  menester 
suponer  todo  ese  disimulo,  toda  esa  calma  im- 
pasible, toda  esa  impasibilidad  en  ciertos  ins- 
tantes, ó  si  nó  una  falta  gravísima,  una  conni- 
vencia en  los  guardadores,  una  deslealtad  en 
los  servidores  más  inmediatos.  De  otro  modo 
no  se  puede  explicar  una  escena  semejante. 

Pero  no  son  sólo  aquellos  instantes  primeros, 
no  es  sólo  aquella  escena  que  naturalmente  de- 
biera ocurrir  desde  luégo;  muchas  horas  de  la 
noche  pasan  todavía,  y  ese  supuesto  ministro 
criminal  está  tranquilo  en  su  secretaría,  recibe 
agentes  extranjeros,  conferencia  con  ellos  tran- 
quilamente, y  no  llega  á  su  oido,  hallándose 
en  el  mismo  edificio,  rumor  ninguno  de  la 
agitación,  del  escándalo,  de  la  indignación  que 
semejante  suceso  necesariamente  hubiera  pro- 
ducido. ¿Qué  es  esto,  señores?  ¿En  qué  se  pa- 
saron aquellas  horas?  ¿Qué  explicación  puede 
darse?  Las  últimas  de  la  noche  vinieron,  y  to- 
dos se  retiraron  tranquilamente,  y  de  nadie  se 
dice  que  se  apercibiera,  no  como  quiera  del  su- 
ceso que  se  trata,  sino  del  simple  despacho  de 
los  decretos  más  ó  ménos  importantes  que  se 
rubricaron. 

Amanece,  señores,  para  mal  de  la  monarquía 
constitucional,  el  día  29  del  pasado  mes,  y  ama- 
nece aquel  día  y  empieza  á  saberse  ¿el  qué?  Per- 
sonas muy  respetables,  personas  que  tienen 
muchos  medios  de  saber  lo  que  en  altos  luga- 
res pasa,  supieron  desde  luégo  y  dijeron  á 
otras  personas  muy  fidedignas,  personas  que 
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con  que  lo  anuncien,  de  cualquiera  modo  que 
sea,  serán  creídas,  pero  que  no  repararán  en  los 
medios  de  manifestarlo,  ¿qué?  ¿saben  qué?  Se 
comunican  en  confianza,  ¿el  qué?  Que  un  de- 
creto de  disolución  existe,  que  un  decreto  de 
disolución  se  ha  firmado;  y  muchas  de  esas  per- 
sonas son  después  testigos;  y  son  hombres  que 
por  su  posición,  por  sus  ideas,  por  otras  cir- 
cunstancias deben  mostrarse  dispuestos  á  creer 
más  de  lo  que  entonces  supieron.  Pero  hay  que 
ssguir  el  curso  de  las  horas;  y  en  alguna  se  ha- 
lla, señores,  un  cambio  repentino:  la  noticia  de 
un  decreto;  una  noticia  política,  un  suceso  más 
ó  ménos  importante  que  puede  dar  lugar  á  di- 
versos comentario',  según  las  opiniones  y  cir- 
cunstancias de  las  personas;  y  un  suceso  de  esa 
especie,  que  es  común  en  los  gobiernos,  pasa  á 
ser  un  suceso  singular,  único  en  la  historia,  y 
es  de  esperar  también  que  sea  el  último  en  ella, 
si  no  ha  de  perder  el  prestigio  el  trono,  y  han 
de  hallar  en  él  todos  los  españoles  la  garantía 
y  la  fuerza  que  necesitan  para  afianzar  la  liber- 
tad de  su  país.  Aquí  ruego  á  los  señores  dipu- 
tados que  recuerden  lo  que  muy  rápidamente, 
y  de  la  manera  que  me  era  permitido,  iba  di- 
ciendo sobre  ciertos  antecedentes  que  prepara- 
ron la  solución  de  esa  cuestión.  ¿Quién  es  la 
primera  persona  á  quien  ese  suceso  se  refiere? 
¿Quién  es  el  primero  que  sabe  de  unos  augus- 
tos labios  lo  que  después  ha  recibido  esa  forma 
solemne? 

Anuncié  el  otro  día  que  hay  dos  cosas  muy 
diferentes,  y  que  ningún  señor  diputado  pue- 
de confundir,  pues  producen  dos  consecuencias 
muy  diversas,  también  sobre  un  mismo  suce- 
so. ¿Se  cree,  por  ejemplo,  que  uno  de  esta  na- 
turaleza debe  producir  un  cambio  en  la  admi- 
nistración? Consejero,  y  muy  bueno,  es  por 
todas  sus  circunstancias  el  señor  presidente  del 
Congreso  de  diputados;  pero  ¿se  cree,  como  no 
puede  ménos  de  creerse,  que  un  suceso  así  de- 
be producir  consecuencias  legales?  El  señor 
presidente  del  Congreso  de  los  diputados  no  es 
persona  autorizada  para  eso,  ni  capaz  de  en- 
trometerse en  ello.  Otras  personas  son  las  pri- 
meras que  han  debido  saber  eso,  y,  no  temo 
asegurarlo,  no  ha  sido  el  presidente  del  Con- 
greso el  que  ha  oido  la  primera  relación,  ni  se 
le  ha  dado  como  primera  edición  tampoco,  ni 


han  mostrado  extrañeza  las  personas  que  al 
mismo  tiempo  lo  supieron.  «Piensen  los  seño- 
»res  diputados  en  las  consecuencias  que  tiene 
»que  producir  en  un  país  constitucional,  el  que 
»un  suceso  de  tanta  entidad  sea  conocido,  no  se 
»sabe  de  quién,  ántes  que  de  las  personas  á 
«quien  legalmente  competía.»  Si  un  ministro 
había  faltado,  los  demás  ministros,  ¿han  falta- 
do por  eso?  Si  un  ministro  era  capaz  de  come- 
ter tan  extraño  atentado,  por  lo  mismo  que 
fuese  extraño  y  que  fuese  grave,  ¿se  podía  su- 
poner cómplices  de  él  á  los  demás?  «Aquí  vie- 
»ne  la  cuestión  decisiva;  aquí  no  caben  subter- 
«fugios;  aquí  no  cabe  escudarse  con  el  trono; 
»aquí  es  menester  decir  francamente  si  se  quie- 
»re  el  trono  constitucional  ó  si  se  quiere  de 
»otra  manera.»  (Agitación.  El  señor  Presiden- 
dente:  Orden,  orden.)  «¿Dónde  está,  señores, 
«dónde  está  el  poder  de  obrar  por  sí  misma  la 
«corona  sin  intervención  de  ningún  ministro 
«responsable?  ¿Dónde  está  el  origen  de  un  acto 
«legal?  ¿Dónde  el  principio  de  cosa  tan  grave  é 
«inusitada?  Busquémoslo  por  las  vías  constitu- 
«cionales;  busquémoslo,  y  no  lo  encontra- 
»  remos. 

No  hay  ministro  ninguno,  na  hay  ningún 
agente  responsable,  no  hay  persona  que  con  la 
aprobación  de  la  reina  constituya  la  autoridad 
suprema;  que  tenga,  no  digo  Consejo,  no  digo 
intervención,  la  que  la  Constitución  exige  y  sin 
la  cual  es  nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo  que 
se  haga,  sino  que  ni  el  más  ligero  conocimien- 
to, ni  como  personas  allegadas,  ni  como  perso- 
nas de  alta  categoría,  ni  como  personas  que  ha- 
bían merecido  una  confianza  sin  límites  hacía 
pocos  días,  fueron  consultados  ni  oidos  los  mi- 
nistros responsables;  y  pasa,  señores,  todo  el 
día  29,  desde  la  hora  en  que  tomó  cuerpo,  en 
que  cundió  la  noticia,  sin  que  ninguno  de  los 
ministros  elegidos  por  la  corona,  responsables 
ante  las  Cortes,  tengan  ni  el  más  remoto  cono- 
cimiento de  una  narración  tan  grave  como  sin- 
gular. 

Bien  conocerá  el  Congreso  que  estas  obser- 
vaciones gravísimas,  hacia  las  que  llamo  toda 
su  atención,  no  pueden  tener  por  objeto  el  juz- 
gar de  ninguna  manera  la  conducta  noble  y  na- 
tural, la  que  todo  buen  español  hubiera  tenido 
en  lugar  del  señor  presidente  y  vicepresidentes 
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del  Congreso.  Léjos  de  eso,  de  lo  que  yo  «me 
«lamento  como  buen  español,  es  de  que  en  co- 
»sa  tan  grave,  tan  singular,  que  va  á  llenar  de 
«asombro  á  la  Europa  y  de  recelo  por  nuestro 
«porvenir,»  y  ¡ojalá  no  lo  aprovechen  en  daño 
nuestro!  me  lamento,  digo,  de  que  en  cosa  tan 
grave  y  siguiendo  el  suceso  hora  por  hora,  paso 
por  paso,  persona  por  persona,  no  se  encuen- 
tre el  origen  constitucional  de  ese  acto  tan  sin- 
gular. Eso  es  lo  que  lamento,  y  sobre  eso  deseo 
explicaciones  bien  amplias.  ¡Ojalá  se  dieran! No 
lo  temo;  no  temo  que  se  presente  nadie  que  di- 
ga: yo  soy  la  primera  persona  que  ha  sabido 
eso,  yo  quien  se  ha  entrometido  á  inspirar  que 
se  llame  al  presidente  del  Congreso  para  que 
produzca  estos  ó  los  otros  efectos.  A  buen  segu- 
ro que  no  aparecerá,  no;  pero  por  lo  mismo 
que  no  aparecerá  se  verá  más  claro,  sed  pra? 
fulgebat  eo  ipso  quod  non  videbatur.  Mucho 
pudiera  decirse  de  esto,  y  mucho  se  dirá  aún  si 
es  necesario;  pero  no  insisto  sobre  ello  en  este 
momento. 

Llamo  por  un  instante  la  atención  de  los  se- 
ñores diputados,  de  los  más  conocedores  de 
nuestra  lengua,  de  los  que  hayan  tenido  más 
ocasión  de  oir  el  lenguaje  sencillo  y  familiar  de 
la  augusta  persona,  que  ha  pronunciado  des- 
pués de  una  manera  muy  solemne,  y  á  lo  que 
parece  también  muy  uniforme,  ciertas  gravísi- 
mas palabras.  Comparen  el  estilo,  comparen  los 
términos,  comparen  algún  verbo,  y  si  hay  per- 
sonas que  puedan  juzgar  bien  por  su  larga  prác- 
tica, por  su  afición,  por  sus  conocimientos,  cal- 
culen por  las  frases  que  hayan  oido  y  otras  fra- 
ses semejantes.  Yo  paso,  señores,  por  su  deci- 
sión literaria,  para  que  vean  si  esas  palabras 
son  las  que  naturalmente  se  usan,  son  las  que 
suelen  salir  de  los  labios  que  después  las  han 
proferido.  «Las  palabras,  señores,  han  sido 
«prestadas:  el  estilo  es  ajeno,  y  quien  dalas  pa- 
«labras  y  el  estilo,  piénsese,  señores,  si  puede 
«dar  algo  más.»  Recuérdese,  señores,  lo  que 
ayer  decía  del  acceso  fácil ,  del  acceso  continuo 
de  personas,  muy  dignas  sin  duda  de  ocupar 
los  primeros  puestos,  en  el  alto  lugar,  de  que 
nos  vamos  ocupando;  calculen  los  señores  dipu- 
tados, en  efecto,  que  si  á  despecho  de  sus  ideas, 
si  contra  sus  intereses,  si  en  la  destrucción  de 
sus  planes  se  comunica  cándidamente  un  suce- 


so de  esta  especie  á  quien  de  esa  manera  lo  tie- 
ne que  considerar;  si  dando  las  palabras ,  si 
dando  el  estilo,  si  dando  la  forma,  puede  darse 
también  algo  más.  Piensen,  no  en  la  elevación 
del  trono,  que  yo  miro  desde  abajo  con  el  res- 
peto que  todos  los  señores  diputados;  piensen 
en  el  candor  de  la  infancia;  piensen  en  el  temor 
que  se  abriga  en  los  pocos  años,  y  en  pechos 
generosos  sobre  todo,  que  no  exime  la  natura- 
leza de  estas  leyes  de  la  edad  á  nadie,  por  ele- 
vada que  sea  su  posición,  y  piensen  que  la  ex- 
trañeza,  la  oposición  de  cierta  parte  puede  pro- 
ducir naturalmente  una  explicación,  que  se  cree 
puede  satisfacer  de  cierto  modo  á  quien  se  pre- 
senta por  un  momento  en  posición  de  extrañar 
y  de  sentir. 

Como  quiera  que  sea,  esas  ideas,  esas  pala- 
bras, esa  forma  no  consta  de  dónde  ha  salido, 
no  consta  á  quién  se  ha  comunicado  por  prime- 
ra vez;  y  todas  mis  indicaciones  en  este  instan- 
te recaen,  y  tengo  el  gusto  de  repetirlo,  sobre 
momentos  anteriores  á  la  llegada  del  señor  pre- 
sidente del  Congreso  á  palacio.  Entonces,  se- 
ñores, yo  no  necesito  hacer  justicia  á  la  lealtad 
é  hidalgos  sentimientos  de  S.  S.  y  demás  que 
después  tuvieron  el  honor  de  acompañarle;  en- 
tonces estaba  en  el  orden  de  las  cosas  que  sin- 
tieran lo  que  sin  duda  sintieron,  y  está  todavía 
en  las  graves  circunstancias  que  á  ello  acompa- 
ñaban que  conserven  una  impresión  semejante, 
que  no  diré  les  haga  parciales  en  el  asunto,  pe- 
ro sí  que  no  les  permitirá  ver  con  completa  im- 
parcialidad lo  que  en  él  debe  examinarse  y  ver- 
se muy  prolijamente. 

Coincidió,  señores,  con  aquella  grave  confe- 
rencia, que  sólo  podía  ser  lícita,  que  sólo  podía 
ser  constitucional  por  lo  que  tuviese  de  común 
con  una  crisis  ministerial,  coincidió  la  honra 
del  despacho  ordinario  del  ministro  de  Estado, 
el  cual,  ajeno  de  los  rumores  que  por  la  tarde 
empezaron  á  circular  muy  al  oido  de  personas 
que  toman  demasiado  interés  en  la  situación 
política,  extraño  absolutamente  á  esto  y  á  to- 
das sus  consecuencias  ,  tranquilo  con  su  con- 
ciencia, firme  como  siempre  lo  estará  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  cualquiera  que  él 
sea,  por  penoso  y  arriesgado  que  se  presente, 
concurrió  á  cumplir  lo  que  era  su  obligación. 
Tuvo  la  honra  de  llegar  á  la  real  cámara,  el  si- 
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tio  más  próximo  donde  debe  esperar  las  órde- 
nes de  su  majestad  para  ser  recibido  en  el  des- 
pacho: se  le  manifestó  por  un  gentil-hombre  de 
su  majestad,  que  no  sé  si  aquel  día  debía  estar 
de  servicio  ó  no,  pero  sé  que  lo  estaba,  que  su 
majestad  no  recibía.  La  fórmula  no  era  muy 
propia:  su  majestad  no  recibe  á  las  personas 
que  vienen  á  tener  el  honor  de  serle  presenta- 
das; pero  cuando  su  majestad  no  recibe  á  un 
ministro  porque  no  puede  ó  no  lo  tiene  por 
conveniente,  su  majestad  no  despacha.  Como 
se  me  dijese  simplemente  que  su  majestad  no 
recibía;  como  yo  oía  el  ruido,  aunque  modesto, 
aquel  que  era  imprescindible,  del  inmediato 
despacho,  como  pudieran  siempre  oir,  y  oirán 
indudablemente,  las  personas  que  aquel  lugar 
ocupen,  sobre  todo  en  el  silencio  de  la  noche 
y  del  respeto  del  real  palacio,  no  pude  ménos, 
señores,  de  rogar  á  aquel  señor  gentil-hombre 
que  hiciera  conocer  á  su  majestad  que  el  minis- 
tro de  Estado  se  hallaba  allí,  como  era  su  obli- 
gación, y  con  la  cartera  del  despacho.  Si  supli- 
caba que  se  me  permitiese  entrar,  yo  no  podía 
decir  entonces  sino  que  iba  con  el  despacho  de 
los  negocios  de  mi  ministerio;  pero  habían  su- 
bido con  la  publicidad  propia  de  diputados 
constitucionales  los  señores  que  allí  estaban;  de 
consiguiente,  no  podía  ser  un  secreto  para  mí 
quiénes  eran  las  personas  cuya  voz  llegaba  á 
mis  oidos. 

No  sé,  señores,  si  entre  los  que  entonces  te- 
nían el  honor  de  aconsejar  á  S.  M.  en  aquel 
singular  caso,  hubo  quien  opinase  también  por 
la  admisión  ó  no  del  ministro  de  Estado,  de 
quien  precisamente  se  estaba  tratando.  Lo  que 
yo  sé  decir  es,  que  en  el  caso  de  cualquiera  de 
esos  señores,  cuando  tal  sensación  me  causara 
lo  que  oía,  cuando  inclinara  mi  frente  sólo  al 
resplandor  de  la  majestad,  al  oir  cosas  tan  in- 
verosímiles, al  anunciarse  que  la  persona  que 
había  dado  lugar  á  ello  se  hallaba  allí  á  la 
puerta,  lo  hubiera  mirado  como  un  aviso  de  la 
Providencia  para  el  esclarecimiento  de  la  ver- 
dad, para  la  mayor  confusión  del  culpable  y 
para  las  consecuencias  que  debiera  producir, 
me  hubiera  cegado  á  toda  otra  consideración, 
y  hubiera  dicho:  que  éntre,  que  éntre;  y  aquí, 
en  su  propio  despacho,  ante  la  persona  que  eso 
nos  refiere,  que  lo  oiga  y  se  confunda,  ó  que 
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lo  oiga  y  refresque  la  memoria  de  S.  M.  Seño- 
res: hay  medios  en  la  naturaleza,  hay  medios 
en  los  sucesos  que  se  presentan  alumbrando, 
resplandeciendo  y  aclarando  todo  lo  que  con- 
fuso se  halla  en  ciertos  momentos;  y  no  había 
medio  ninguno,  cosa  más  oportuna,  que  aque- 
lla que  el  acaso  traía  para  que  allí  quedase  to- 
do aclarado  como  debía  quedar.  Esto  no  obs- 
tante, y  sin  que  yo  pueda  penetrar  de  ningún 
modo,  ni  lo  haya  intentado,  ni  lo  intente  toda- 
vía, cuanto  allí  se  dijera  ó  se  pensara,  yo  refe- 
riré únicamente  que  el  mismo  señor  gentil- 
hombre me  dijo:  «S.  M.  me  manda  decir  á  us- 
»ted  que  le  ha  destituido  del  cargo  de  ministro, 
»y  en  el  ministerio  encontrará  usted  el  de- 
»creto.» 

Hice  la  profunda  cortesía,  que  significaba 
cuanto  los  señores  diputados  quieran  suponer, 
á  quien  de  cierta  manera  me  anunciaba  esta 
noticia,  y  me  bajé  en  busca  del  decreto  que  me 
decía  estar  en  el  ministerio.  No  lo  hallé,  ni  an- 
tecedente ninguno  de  que  existiese.  Sin  embar- 
go, la  fe  de  aquel  caballero,  y  la  ninguna  afi- 
ción tan  bien  probada  que  yo  tengo  á  aquel 
sitio,  bastaron  para  que  inmediatamente,  des- 
pués de  dejar  mi  cartera  en  el  ministerio,  me 
saliera  de  él,  y  excuso  decir  cómo.  Pasé  á  ver  á 
mis  compañeros,  v  después  (ya  sabe  el  Con- 
greso que  para  aquel  tiempo  había  hecho  su 
dimisión  el  de  Guerra,  pues  áun  cuando  no 
estaba  admitida,  su  voluntad  era  irrevocable, 
y  no  asistía  ni  al  Consejo  ni  al  ministerio),  me 
reuní  con  los  señores  ministros  de  Gracia  y 
Justicia,  Hacienda  y  Gobernación,  y  les  referí 
lo  que  acababa  de  pasarme.  No  debo  yo  con- 
tar la  extrañeza  que  causó,  no  el  caso,  que  pre- 
parados estábamos  para  él,  así  como  dispues- 
tos á  evitarle  en  bien  del  país  y  en  contra  de 
nuestras  personas,  en  tanto  que  no  pudiéramos 
dejar  el  poder  en  manos  que  juzgásemos  que 
dirigirían  la  situación  del  país  en  bien  suyo  y 
de  la  libertad;  su  extrañeza  fué  por  las  circuns- 
tancias que  acompañaban  al  caso,  por  esta  jun- 
ta que  se  efectuaba  entonces  en  el  real  palacio 
y  por  la  detención  en  él  del  señor  ministro  de 
Marina.  Vino  al  fin  este  señor,  y  trajo  un  de- 
creto exonerando  al  ministro  de  Estado  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros;  y  aunque 
muchos  señores  diputados  lo  sepan  particular- 
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mente,  bueno  es  que  conste  en  el  Congreso  que 
ese  decreto  que  yo  no  sé  quién  extendería,  y 
que  al  fin  firmó  el  señor  ministro  de  Marina, 
estaba  concebido  en  estos  ó  semejantes  térmi- 
nos: «  Vengo  en  exonerar  por  gravísimas  causas 
á  mí  reservadas,  ó  por  gravísimas  rabones,  á 
mí  reservadas;»  no  quiero  responder,  porque 
quiero  ser  exacto,  de  cuál  de  estas  dos  palabras 
fuese,  si  rabones  ó  causas;  pero  no  temo  equi- 
vocarme asegurando  que  era  una  de  ellas. 

Dos  observaciones  de  muy  diferente  índole 
se  ocurren  naturalmente  sobre  la  extensión  de 
ese  decreto:  la  primera,  que  al  tiempo  de  exo- 
nerarme, en  lo  cual  la  corona  estaba  en  su  de- 
recho, como  lo  está  siempre  que  cree  conve- 
niente que  aquí  se  haga,  se  agregaba  una  cir- 
cunstancia que  para  nosotros  en  aquel  mismo 
momento  era  un  enigma;  y  decíamos:  para  el 
país  lo  será  también,  pero  fuéralo  enhorabue- 
na; ¡pero  para  quién  es  objeto  de  eso!  La  otra 
observación,  rogaré  á  los  señores  diputados  que 
la  tengan  presente  después,  para  que  conside- 
ren que  entonces,  léjos  de  pensar  en  la  publici- 
dad de  un  suceso,  en  la  forma  solemne  que  ha- 
bía de  tener,  se  creía  que  debía  reservarse,  y 
reservarse  tan  absolutamente,  que  fuese  igno- 
rado de  todos  ménos  de  la  augusta  persona 
que  decía  que  para  sí  lo  reservaba.  Tenemos, 
pues,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  en 
casi  toda  ella,  la  noticia  sencilla,  como  atesti- 
guarán si  preciso  fuese,   personas  del  mayor 
respeto  y  excepción,  trasmitida  del  modo  más 
directo,  de  que  había  un  decreto;  y  por  la  no- 
che, y  al  tiempo  de  celebrarse  la  junta,  reu- 
nión ó  consejo,  en  el  sentido  que  ántes  he  ex- 
plicado, que  había  un  hecho  ó  varios  hechos 
de  tal  naturaleza,  que  se  reservaban  á  la  augus- 
ta persona. 

Cambióse  después  este  decreto,  porque  ha- 
bía para  ello,  en  efecto,  un  motivo;  cambióse 
el  decreto,  porque  se  creyó  que  no  debía, 
«que  no  podía  la  alta  majestad  inviolable  infa- 
»mar  á  ninguno  de  sus  subditos,  porque  su 
»poder  alcanza  á  lo  que  la  Constitución  permi- 
»te;  alcanza  entre  esas  prerogativas  de  la  Cons- 
»titucion,  á  salvar  con  una  sola  palabra  la  vida 
»de  un  hombre;  pero  su  poder,  dichosamente, 
»no  alcanza  á  perder  á  otro  hombre  con  su  pa- 
labra. No,  señores,  y  no  habrá  enemigos  más 


«encarnizados  de  la  reina  que  los  que  quieran 
«prestarle  ese  poder;»  poder  de  que  esa  alma 
angelical  no  abusaría;  pero  que  querrían  tener 
á  su  disposición  para  destruir  con  él  los  ele- 
mentos del  poder  popular  los  que  de  otro  mo- 
do no  pudieran  concluir  con  ellos.  Si  hay  per- 
sonas, señores,  que  con  cierto  gusto,  que  en 
literatura  no  califico,  pero  que  en  política  es- 
toy muy  distante  de  seguir,  recuerdan  aquellos 
siglos  de  los  señores  de  vida  y  muerte;  y  si  esas 
personas  saben  hacer  conciliable  eso  con  la  ga- 
rantía que  necesitan  los  tronos  para  llenar  su 
misión  en  los  tiempos  modernos ,  sigan  esa 
senda,  que  ya  recibirán  su  pago  ;  sigan  profe- 
sando esas  doctrinas  y  pouiéndolas  en  práctica, 
que  los  demás  ya  sabremos  lo  que  hemos  de 
hacer.  Pero  no  las  seguirán  si  son  cuerdos,  que 
en  el  ejemplo  en  que  acaso  no  reparan  por  lo 
humilde  de  la  persona  en  quien  recae,  á  poco 
que  consideren,  verán  la  repetición  de  estos  su- 
cesos en  muy  diverso  sentido  ,  ocurriendo  mu- 
chas veces. 

Quede,  pues,  el  recuerdo  para  que  vayamos 
siguiendo  paso  á  paso  el  grave  suceso  que  nos 
ocupa,  que  primero  tuvimos  por  la  mañana  la 
noticia  de  que  había  un  decreto,  luégo  por  la 
noche  otra  de  la  expresión  del  decreto;  de  que 
había  razones  reservadas  á  S.  M.,  y  que  des- 
pués todo  esto  ha  sido  objeto  de  reuniones  di- 
versas de  las  personas  más  respetables  por  su 
carácter  y  por  su  posición  social  y  política,  que 
han  tenido  la  honra  de  oir  una  y  otra  vez  lo 
que  después  de  tomar  esta  forma  se  les  presen- 
tó como  manifestación  de  los  sentimientos  de 
su  majestad. 

Nada,  señores,  me  es  permitido  decir  de  es- 
te momento  en  los  respetos  tan  grandes  que 
me  propongo  guardar  y  que  guardaré  miéntras 
mi  honra,  que  no  me  es  posible  sacrificar,  me 
lo  consienta;  nada  diré  sobre  el  acta,  sino  re- 
cordar que  ántes  del  nombramiento  del  único 
ministro  responsable  que  ahora  conocemos,  en 
todos  los  pasos  sucesivos  desde  el  día  29  por  la 
noche,  con  ser  tan  graves,  no  aparece  la  mano, 
no  se  ve  la  intervención  de  ninguno  de  los  mi- 
nistros responsables. 

Algunos  de  mis  compañeros,  que  al  ver  mi 
exoneración  dimititieron  los  cargos  que  habían 
aceptado  con  tanta  repugnancia  como  es  sabido 
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y  dejaban  con  tanta  satisfacción,  creyeron  que 
era  llegado  el  momento  de  que  se  presentasen 
y  manifestasen  que  sin  ellos  la  corona  se  com- 
prometía, la  dignidad  real  se  menoscababa,  y 
cualquiera  que  fuese  el  motivo  que  hubiera  pa- 
ra ello,  se  ponía  la  persona  de  la  reina  donde 
no  puede  estar  la  institución,  y  por  consiguien- 
te no  estaba  bien  colocada.  No  lo  hicieron,  sin 
embargo,  y  su  retraimiento  fué  muy  prudente; 
pero  lo  que  se  creía  justo,  indispensable  para 
aclarar  ciertos  hechos,  tuvo  que  tomar  otro  ca- 
rácter y  ser  gestiones  particulares,  de  las  cuales, 
por  ser  de  diputados  y  en  número  considerable, 
creo  que  puede  hacerse  mención. 

Pero  ántes,  señores,  me  será  permitido,  con- 
firmando el  estado  que  en  la  noche  del  29  pre- 
sentaba el  suceso  que  nos  ocupa,  que  lea  el 
real  decreto  que  se  me  comunicó  por  mi  amigo 
el  general  Serrano,  «ministro  todavía  de  la 
»Guerra,  á  pesar  de  haber  hecho  su  dimisión,» 
y  que  no  ha  parado  hasta  que  le  ha  sido  acep- 
tada; real  decreto  que  tiene  la  calificación  cons- 
titucional, única  posible  en  estos  gobiernos;  la 
reina  y  un  ministro:  esta  es  la  única  decisión 
real  admisible;  los  que  quieran  oponer  á  eso 
otra  cosa,  olvidan  por  intereses  frivolos,  por 
pasiones  del  momento,  que  «quitan  al  trono  el 
«escudo  único  que  tiene  en  estos  gobiernos, 
«que  comprometen  á  una  augusta  persona,  y 
»que  la  hacen  jugar  un  papel  indigno  de  la  con- 
«dicion  en  que  ha  nacido,  indigno  de  sus  sen- 
«timientos  elevados,  y  contrario  á  sus  verdade- 
ros intereses.»  Voy  á  leer,  señores,  la  califica- 
ción constitucional  del  decreto  de  disolución, 
que,  como  ministro,  tuve  la  honra  de  propo- 
ner á  su  majestad,  y  su  majestad  la  bondad  de 
firmar  después  de  brevísimas  palabras  que  para 
ello  fueron  convenientes  (1). 

Su  majestad  declara  constitucionalmente,  no 
que  le  arrancaron  con  violencia  y  con  desma- 
nes indignos  un  decreto,  sino  qne  se  dignó  dar 
este  decreto;  y  entre  lo  que  se  arranca  por  vio- 
lencia y  lo  que  es  efecto  de  la  dignación  ,  vean 
la  distancia  que  hay  los  que  puedan  medirla. 
«Que  lo  dió,  que  se  dignó  darlo  á  instancias 
del  ministro.»  Es  decir,  señores,  que  el  minis- 


(1)  Leyó  el  decreto  que  dejamos  copiado  en  otro 
lugar. 


tro  en  este  caso  cumplió  con  su  deber:  el  deber 
de  un  ministro  es  presentar  á  la  corona  lo  que 
tiene  por  conveniente,  y  en  caso  de  que  esto 
ofrezca  alguna  duda,  que  pida  alguna  explica- 
ción, el  ministro,  que  está  seguro  de  su  conve- 
niencia, insta  á  su  majestad.  Aquí  está,  señores, 
la  absolución  de  su  majestad;  aquí  está  el  de- 
creto constitucional;  y  habrá  mucho  ingenio, 
y  habrá  también  pasión,  y  habrá  todo  lo  que 
hubiera  para  hacer  valer  en  contra  de  eso  la 
fuerza  que  yo  doy  en  lo  sagrado  que  tiene  á  to- 
do lo  que  es  la  persona  real;  pero  lo  que  es 
«fuerza  constitucional  nada  la  tiene  más  que  el 
«decreto  de  la  reina  firmado  por  el  ministro 
»responsable:«  y  esto,  señores,  no  son  palabras 
no  son  formas  solamente,  son  el  pensamiento 
íntimo,  la  quinta  esencia,  digámoslo  así,  de  las 
instituciones  nuestras:  «quítese  á  su  majestad  el 
«que  sus  órdenes  vayan  firmadas  por  un  minis- 
«tro  responsable;  póngasela,  como  se  la  pone, 
»en  el  caso  de  los  poderes  responsables  ante  la 
«opinión,»  y  responsable  como  yo  no  quiero 
decir;  y  todo  esto  recuérdenlo  los  señores  que 
han  vivido  en  otras  épocas  que  yo  no  alcancé 
más  que  en  años  juveniles;  alcancé,  sin  embar- 
go, bastante  para  tomar  las  armas  y  defender 
hasta  el  último  momento  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia de  mi  patria;  piensen  esos  señores 
en  cuál  fué  la  causa  de  la  pérdida  de  nuestras 
instituciones;  piensen  en  que  atrajo  sobre  la 
patria  el  baldón  de  una  invasión  extranjera,  y 
que  diseminados  por  el  poder  que  la  Constitu- 
ción establecía,  y  que  en  daño  de  ella  se  iba 
ejerciendo  muchas  veces,  diseminados  los  ele- 
mentos de  resistencia,  «viciados  por  la  interven- 
ación  ilegítima  y  las  influencias  anticonstitucio- 
»nales;»  piensen,  digo,  el  escándalo  que  dimos 
á  la  Europa;  piensen  el  borrón  que  echamos  á 
nuestras  glorias;  piensen  sobre  todo  en  las  con- 
secuencias que  pesaron  sobre  el  trono  mismo, 
que  tantos  embates  ha  sufrido,  y  sobre  los  po- 
bres pueblos  que  lo  defendieron  con  constan- 
cia, superando  toda  clase  de  obstáculos. 

«¿Se  cree,  señores,  que  iguales  causas  no  han 
«de  producir  iguales  efectos?  ¿Se  cree  que  si  se 
«empieza,  que  si  se  consiente  un  caso  de  aque- 
«11a  naturaleza,  como  se  consintió  entonces,  re- 
«mediándolo  cuando  fué  tarde,  no  se  repetirán 
«con  más  razón  ahora  y  con  más  probabilidad 
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»de  buen  éxito  para  venir  á  los  mismos  efectos? 
Porque  yo  debo  decir,  señores,  que  hay  dentro 
de  España  muchos  que  nunca  han  sido  amigos 
de  la  libertad,  como  es  bien  sabido;  que  han 
contribuido,  como  se  dice  por  mejor  explica- 
ción, á  la  situación  del  día;  que  tienen  una  po- 
sición que  no  debieran  tener;  que  hay,  en  fin, 
señores,  en  la  Europa  planes  vastísimos,  y  yo 
lo  puedo  probar,  para  arrancar  primero  la  li- 
bertad de  España,  y  después,  si  es  necesario, 
el  trono  de  Isabel;  yo  puedo  demostrarlo:  y  el 
gobierno,  cualesquiera  que  sean  los  que  ahí  se 
sienten,  podrán  decir  en  su  día  si  hay  ó  no  un 
pensamiento  político,  al  cual  pertenecen  mu- 
chos hombres  que  en  otro  tiempo  han  defendi- 
do la  libertad,  de  traer  al  hijo  de  D.  Cárlos  y 
de  casarlo  con  nuestra  reina.  (Aplausos.  Voces: 
No,  no). 

Digo,  pues,  que  para  producir  ese  cambio  en 
la  opinión  de  España,  para  entregarnos  á  una 
familia  con  razón  desheredada,  y  cuya  deshe- 
redación ha  costado  tantos  millares  de  víctimas 
por  espacio  de  siete  años,  no  se  puede  ir  por 
otro  camino  más  que  por  el  de  separar  á  su 
majestad  de  los  medios  de  gobernar  que  la 
Constitución  prescribe  para  que  lleven  el  sello 
de  la  aprobación  pública. 

Y  demostrado  esto  por  la  grave  indicación 
que  acabo  de  hacer,  sin  entrar  por  ahora  en 
más  pormenores,  vuelvo  á  los  términos  del  de- 
creto constitucional.  Se  manda  por  él  que  se 
anule  el  citado  decreto.  Señores,  lo  que  se 
arranca  por  violencia  no  tiene  necesidad  de 
anularse,  nulo  es  de  suyo;  y  esto,  que  por  sí 
sólo  podía  parecer  á  algunos  la  explicación  más 
legal  de  lo  que  corresponda  á  un  documento 
de  esta  especie,  esto  concuerda  exactamente 
con  el  haberse  dignado  su  majestad  expedir  el 
decreto  de  que  se  trata  á  instancias  del  ministro, 
á  instancias  y  nada  más. 

Pero  cuando  esto  se  decía,  cuando  esto  cons- 
taba oficialmente,  circulaban  ya  por  el  público 
rumores  más  ó  ménos  exactos  de  otra  diversa  y 
respetable  narración.  Esos  rumores  tan  graves 
de  un  suceso  tan  extraordinario,  pudieron  em- 
bargar sin  duda  alguna  en  los  primeros  mo- 
mentos los  ánimos  de  muchas  personas,  y  pu- 
dieron extraviar  la  opinión  de  algunas  gentes; 
poco  calculaban,  sin  embargo,  los  que  creían 


que  semejante  estado  de  la  opinión  era  durable, 
poco  reconocían  que  la  sorpresa  puede  servir 
sólo  para  dar  un  golpe  que  se  consume  en  el 
acto,  y  en  el  que  después  de  logrado  el  objeto, 
no  importa  que  sea  el  ardid  conocido;  pero 
cuando  no  se  ha  de  proceder  por  sorpresa  sólo, 
cuando  la  consumación  de  un  plan  cualquiera 
pide  algún  tiempo,  necesario  es  combinar  las 
cosas  de  manera  que  la  ilusión  dure  todo  el 
que  haga  falta:  sí,  señores  (y  sobre  esto  espero 
que  los  señores  diputados  hagan  la  aplicación 
conveniente  á  aquello  que  con  tanta  mesura  y 
cuidado  he  evitado  el  decir) ,  lo  que  ha  de  ser- 
vir para  un  instante  dado  no  importa,  prescin- 
diendo de  la  moralidad  y  mirando  sólo  al  fin, 
que  sea  violento;  pero  lo  que  pide  tiempo,  pre- 
ciso es  combinarlo  de  manera  que  no  pueda 
ser  descubierto,  ó  si  lo  es,  que  no  lo  sea  en  da- 
ño del  que  lo  haya  inventado;  apliquen  los  se- 
ñores diputados  esto  á  aquello  sóbrelo  cual  pa- 
so yo  como  por  áscuas,  y  tengan  la  bondad 
miéntras  tanto  de  oir  la  contestación  que  di  al 
decreto  de  que  se  trata  y  al  traslado  que  de  él 
se  me  hizo  (i). 

No  es  difícil  comprender  qué  medio  era  el 
que  yo  proponía  para  el  esclarecimiento  de  la 
verdad,  puesto  que  decía  explícitamente  que 
debía  ser  verificado  en  mi  presencia. 

Por  entonces  hubo  de  ser  admitida  la  dimi- 
sión del  señor  ministro  de  la  Guerra,  y  por 
consiguiente  se  dirige  en  otro  sentido  esta  ob- 
servación, que  nada  más  que  como  observación 
hago.  Básteme  decir,  señores,  que  no  he  reci- 
bido sobre  esto  contestación  ninguna;  que  he 
repetido  dignamente  que  había  un  medio  para 
que  en  mi  presencia  todo  se  pusiese  en  claro,  y 
que  á  esto,  ni  se  ha  accedido,  ni  se  ha  contes- 
tado siquiera;  que  he  notado,  como  debía  .no- 
tar, que  en  el  decreto  con  que  me  quedaba  y 
se  me  había  trasladado,  constaba  de  la  manera 
constitucional,  de  la  única  que  puede  constar, 
que  el  otro  de  que  se  trata  se  había  dado  á  ins- 
tancia mía  y  no  de  otro  modo. 

Y,  señores,  «si  hubo  quien  pudiera  creer  que 
«poniendo  el  trono  de  bulto,  presentándole  de 
«trente,  dirigiéndole  como  un  ariete  contra  la 


(i)  Leyó  la  contestación  á  la  comunicación  del  de- 
creto, que  también  dejamos  copiada. 
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«cabeza  de  un  pigmeo,  le  había  en  efecto  de 
»hacer  polvo  y  le  habían  de  pisar  las  gentes 
»con  la  indignación  que  los  primeros  rumores 
«excitaran;  si  hubo  quien  en  su  acalorada  ima- 
«ginacion  se  gloriaba  y  se  anticipaba  ya  esa  es- 
»cena,  confiese  cuál  sería  su  sorpresa,  y  no  quie- 
»ro  que  sea  sentimiento,  al  ver  que  no  estaba 
«solo  el  hombre  á  quien  de  esa  manera  se  que- 
«ría  combatir:»  primero,  porque  sus  compañe- 
ros, sabedores  de  ello,  y  haciéndose  partícipes 
completamente,  y  absolutamente  responsables 
de  todos  los  actos  de  administración,  se  aparta- 
ron, señores,  de  un  lugar  en  que  por  un  mo- 
mento se  hubiera  querido  hacer  que  hubiera 
quedado  solo  aquél  que  de  esa  manera  se  su- 
ponía había  faltado  á  sus  deberes;  y  en  la  hon- 
radez, en  los  antecedentes  y  en  el  patriotismo 
de  esos  sujetos,  si  hubiere  alguno  tan  Cándido 
que  no  hubiera  vislumbrado  el  objeto;  si  todos 
los  hechos  posteriores  no  lo  esclareciesen,  otra 
hubiera  sido  su  conducta. 

Pero  ¿quién  no  veía,  señores,  que  no  se  tra- 
taba de  una  persona,  sino  de  todo  el  ministerio, 
de  todas  las  personas  que  lo  componían?  Los 
ministros,  amigos  y  compañeros,  españoles  es- 
carmentados de  intrigas  horribles,  aunque  no 
tan  nuevas,  dijeron:  no  es  de  una  persona,  no 
es  de  un  ministro,  es  de  todos  nosotros,  es  del 
porvenir  del  país  de  lo  que  se  trata.  Y  aquí  re- 
salta, señores,  el  favor  singular,  el  beneficio  in- 
menso que  á  mi  pobre  nombre  han  hecho  los 
que  habían  creído  que  era  llegado  el  caso  de 
hacerle  desaparecer  del  mundo  político.  Se  ha 
alarmado  la  opinión,  se  ha  alarmado,  seño- 
res, la  opinión  de  los  hombres  más  entusiastas 
de  la  libertad,  pero  también  defensores  más  in- 
teresados y  celosos  del  trono;  y  reunidos  en  un 
número  considerable,  que  se  va  acercando  á  la 
mitad  de  este  Congreso  y  que  espera  refuerzos 
naturales ,  reunidos  estos  señores  diputados, 
creyeron  de  su  deber  que  para  que  se  pusiese 
en  claro  un  hecho  que  no  acertaban  á  concebir, 
se  hiciera  saber  respetuosamente  su  deseo  de 
que  la  persona  de  quien  tales  y  tan  extrañas 
cosas  se  decían,  compareciese  y  diese  las  expli- 
caciones convenientes;  y  merecieron  que  y 
que  una  comisión  de  su  seno  no  pudo  ver  en 
aquellos  momentos  al  ministro,  amigo  político 
y  particular  á  quien  se  dirigían,  hiciese  la  mis- 
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ma  conocer  por  escrito  estos  deseos,  así  como 
la  resolución  de  obrar  en  consecuencia  de  lo 
que  de  esas  explicaciones  resultase. 

No  sé  si  soy  yo  quien  deba  decir,  porque  á 
mí  no  me  puede  constar  oficialmente,  que  no 
fueron  perdidos  aquellos  renglones,  y  que  el 
celo  y  la  buena  fe  de  la  persona  á  quien  se  diri- 
gían pudieron  hacerlos  llegar  adonde  correspon- 
día; pero  sé  que  ademas  de  lo  que  en  esto  co- 
nocerán por  mi  indicación  los  señores  diputa- 
dos, ocurrió  también  que  otra  persona  que  te- 
nía la  honra  de  ser  llamada  por  su  carácter  á 
aquella  alta  región,  manifestó  este  propio  de- 
seo. Dejamos,  señores,  y  en  esto  puedo  hablar 
en  nombre  de  todos  mis  amigos,  pues  de  todos 
mis  amigos  fué  el  deseo,  dejamos  al  juicio  del 
país  la  mayor  ó  menor  fuerza  que  pueda  darse 
á  las  razones  de  decoro,  de  consideración,  de 
delicadeza,  de  respetos  muy  augustos  para  im- 
pedir la  presencia  de  la  persona  que  nada  po- 
día suponer  por  su  palabra,  puesto  que  por  su 
única  arma  se  le  ha  querido  concederla  violen- 
cia, la  presencia  del  único  que  pudiera  descu- 
brir hechos  que  destruyeran  todo  lo  que  se  ha- 
bía fraguado. 

Pero  al  ménos  yo  por  mi  parte,  y  secundado 
por  mis  amigos,  he  hecho  todo  lo  posible  por 
que  se  realizase  ese  mi  vivo  deseo:  primero, 
presentándome  por  una  singular  coincidencia 
en  los  momentos  críticos  en  la  real  cámara  de 
S.  M.  y  solicitando  ser  admitido  á  su  despa- 
cho; segundo,  por  la  contestación  de  oficio  al 
real  decreto  que  se  ha  traído;  tercero,  por  las 
indicaciones  de  algunas  personas  que  fueron 
convocadas  al  efecto;  cuarto,  por  la  manifesta- 
ción de  todos  mis  amigos,  que  creían  indispen- 
sable eso,  no  para  prevenir,  no  para  decidir 
desde  luégo,  sino  para  ilustrarse  y  obrar  des- 
pués conforme  á  la  verdad.  Todos  estos  medios 
de  ilustración  han  sido  inútilmente  buscados. 

Hay  hombres,  señores,  de  muy  grande  inge- 
nio, muy  diestros  en  el  arte  de  la  palabra,  los 
cuales  suelen  encontrar  algunas  que  suplen 
por  razones  y  las  hacen  pasar  como  tales.  Digo 
esto,  porque  siendo  la  entrevista  tan  necesaria, 
siendo  un  medio  tan  natural  para  el  esclareci- 
miento de  la  verdad,  el  medio  único,  y  al  cual 
si  el  Congreso  accede  á  mis  deseos,  si  accede  á 
mi  petición  de  que  se  me  acuse  en  forma,  ten- 
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drá  que  apelarse  en  último  resultado;  á  ese  me- 
dio, señores,  presentado  de  tan  buena  fe  y  con 
tanta  persistencia  por  una  y  otra  parte,  sólo  se 
opuso  por  razón  una  palabra  diestra,  una  pala- 
bra no  bien  sonante. 

Se  dijo  que  esto  sería  un  careo,  y  como  en 
efecto  ese  acto  se  verifica  por  lo  común  entre 
personas  sospechosas  ante  la  ley,  por  no  decir 
algo  más,  dicha  palabra  designa  ciertos  sitios  y 
parece  inaplicable  á  una  augusta  persona.  Pero 
no,  señores,  no  se  quería  eso;  ni  que  eso  se 
quisiera  sería  culpa  de  quien  en  propia  defensa 
lo  intentara,  sino  de  los  que  habían  rebajado 
la  dignidad  real  hasta  el  punto  de  comprome- 
terla á  hacer  una  declaración  que  sirviera  como 
de  testigo  para  que  se  pusiese  en  cabeza  de  cau- 
sa que  se  reputa  propia,  ó  que  sirviera  de  acu- 
sación con  todas  las  consecuencias  legales  que 
ella  puede  producir. 

«Si  hubiera  algo  que  rebajase  el  decoro inse- 
«parable  de  la  dignidad  real;  si  su  palabra  pu- 
«diera  ser  ajada;  si  no  fuera  muy  digna,  culpa 
»será  de  los  que  hayan  dado  este  paso,»  pero 
no  de  quien  después  procurase  ese  medio  en 
defensa  propia.  Mas  ni  eso,  señores,  ni  eso  se 
hubiera  hecho,  ni  eso  se  necesitaba,  áun  á  jui- 
cio de  las  personas  más  interesadas,  más  apa- 
sionadas ó  más  comprometidas  ántes  del  mo- 
mento en  que  fué  llamado  el  señor  Presidente 
del  Congreso.  Puede  tanto  la  verdad,  puede 
tanto  lo  fresco  de  las  imágenes,  la  identidad  de 
las  personas,  la  estancia  misma  teatro  del  su- 
ceso, que  no  era  menester,  señores,  proceder 
con  fórmulas  forenses  para  poner  en  claro  los 
hechos  de  que  se  trata. 

Si  se  hubiera  dejado  á  cada  uno  en  el  sitio 
mismo,  y  ocupando  el  lugar  que  había  ocupa- 
do el  día  28,  referir  sencillamente,  desde  que  se 
entró  hasta  el  momento  de  la  salida,  todos  los 
incidentes,  todas  las  conversaciones,  todas  las 
cosas  pequeñas  en  sí,  grandes  por  el  personaje 
que  allí  intervenía;  entre  esa  manifestación  de 
cosas  recientes,  y  entre  esa  demostración  pal- 
pable, hubiera  resplandecido  la  verdad,  que  no 
puede  ser  confundida  nunca  con  los  artificios 
Todo  lo  que  en  la  hidalga  sangre  de  aquellos 
diputados  presentes,  hasta  entonces  era  fuego  é 
indignación,  hubiera  cedido,  y  hubiera  dado 
lugar  á  la  calma  y  al  discurso,  y  de  su  penetra- 


ción hubiera  salido,  como  debía  salir,  incólu- 
me, digno,  justo,  según  á  su  deber  cumplía,  el 
ministro  responsable. 

¿Y  cuántos  males,  señores,  no  se  hubieran 
evitado  con  haber  accedido  á  su  súplica,  con 
haber  admitido  ese  medio  de  explicaciones  án- 
tes que  las  cosas  tomasen  el  carácter  que  han 
tomado?  Pero  todo  fué  en  vano,  señores,  y  no 
quiero  molestar  la  atención  de  los  señores  di- 
putados, porque  sería  abusar  demasiado  de 
su  indulgencia  refiriéndoles  otros  pormenores 
ocurridos  en  aquellos  días,  hasta  que  se  verifi- 
có esa  reunión  tan  respetable  en  que  se  recogie- 
ron las  palabras  augustas  de  S.  M.,  que  han  to- 
mado la  forma  que  es  notoria  á  todos.  El  Con- 
greso conoce  que  el  suceso  mismo  no  me  per- 
mite entrar  en  tan  menudas  explicaciones;  así 
es  que  sobre  esto  he  enmudecido,  evitando 
cuantas  pudieran  parecer  mal  sonantes.  Ante  la 
forma  de  ese  documento,  cuyo  origen  no  pue- 
de ménos  de  reconocerse,  no  esperará,  pues,  el 
Congreso  que  haga  reflexiones  que  en  otros  ca- 
sos, y  mediando  otra  persona,  pudiera  hacer. 

Yo  paso  por  alto  eso,  señores;  yo  no  quiero 
calificar  ese  hecho;  yo  creo  que  he  dicho  lo  bas- 
tante para  que  en  las  épocas  que  vengan  sea 
conocida  mi  -opinión;  pero  puesto  que  en  el  acto 
mismo  parece  que  hubo  una  adición;  puesto 
que  después  de  las  palabras  tan  bien  aprendi- 
das, cuyo  estilo  y  circunstancias  he  analizado 
rápidamente;  puesto  que  después  de  referir 
una,  y  otra,  y  otra  vez  lo  repetido  anteriormen- 
te, y  siempre  del  modo  más  conteste  según  mis 
noticias,  ha  habido  algunas  palabras  añadidas 
(entiéndase,  señores,  que  son  para  mí  tan  res- 
petables como  las  primeras  que  desde  luégo  se 
pronunciaron;  no  pretendo  sacar  partido,  ni 
lo  necesito,  del  nacimiento  que  aquellas  ideas 
tuvieron  entonces:  todo  es  para  mí  igual);  rue- 
go á  los  señores  diputados  que  cotejen  lo  uno 
con  lo  otro  y  vean  si  se  compadece;  vean  si  se 
acuerda  bien  un  acto  de  violencia,  de  violencia 
material,  de  violencia  con  todas  las  circunstan- 
cias agravantes,  que  debiera  dejar  encendido, 
indignado  el  ánimo  de  la  augusta  persona  á 
quien  se  hacía;  si  esto,  digo,  se  puede  concor- 
dar con  la  súplica  indicada  de  que  de  aquel 
acto,  del  que  sólo  podía  uno  después  prometer- 
se venganza,  resultaran  títulos  para  un  favor, 
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para  un  favor  especial,  y  el  más  difícil  que  pue- 
de pedirse  á  una  niña,  áun  cuando  sea  reina,  el 
de  la  reserva. 

Recuerden  los  señores  diputados  las  palabras 
que  se  añadieron;  recuerden  que  después  de 
todo  lo  que  se  dice  de  violencia  material;  des- 
pués de  todos  los  pormenores  que  yo  no  puedo 
repetir,  pero  que  presentan  la  escena  más  abo- 
minable que  podía  pasar,  se  añade:  «Luégo  me 
dijo  que  guardara  secreto  y  yo  no  se  lo  ofrecí.» 
Es  decir,  que  el  violador,  que  el  forzador,  que 
el  criminal  iba  como  si  hubiera  hecho  un  gran 
beneficio  á  pedir  un  favor,  y  ya  he  dicho,  el  fa- 
vor más  difícil  que  se  puede  pedir  á  una  niña 
y  áun  á  una  mujer.  Señores,  ¿hay  sentido  co- 
mún en  eso?  ¿No  se  ve  el  aturdimiento  de  las 
personas  que  á  la  concurrencia  solemne  asis- 
tían; no  se  ve  la  confusión;  no  se  ve  el  disgus- 
to porque  no  cuajaba  la  opinión,  porque  no 
producía  los  efectos  instantáneos  que  se  espera- 
ban, el  amaño  con  que  desgraciadamente  atra- 
jeron el  ánimo  de  S.  M.?  Sólo  pueden  obrar 
así  personas  desatentadas,  sólo  las  temerosas 
del  estado,  de  la  opinión  y  de  la  inquietud  ge- 
neral. Sólo  los  culpables  que  tranquilos  por 
cierto  tiempo  en  los  regios  salones  meditan  pla- 
nes que  creen  de  infalible  ejecución  y  ven  lué- 
go al  poder,  señor  de  los  tiempos  modernos,  á 
la  reina  del  mundo,  la  opinión,  conjurarse  con- 
tra ésta  que  premeditan;  pues  entonces  entra  la 
confusión,  entra  el  temor,  y  quieren  remediar 
lo  que  mal  han  hecho;  ¡y  lo  remedian,  seño- 
res, poniendo  el  sello  de  su  falsedad,  de  su 
aturdimiento!  ¿Quién,  sino  el  que  se  halle  en 
tan  embarazosa  situación  puede  aconsejar  que 
se  diga  que  después  de  una  violencia  se  pide  un 
favor? 

Pero  hay  otra  contradicción  áun  más  gran- 
de. Se  supone,  señores,  que  se  cede  á  la  vio- 
lencia para  rubricar  el  decreto,  y  en  seguida 
quien  cede  de  esa  manera  á  lo  que  en  breves 
instantes  pasara,  la  que  se  llama  niña  tímida, 
la  que  es  sorprendida,  la  que  ve  su  brazo  agar- 
rado fuertemente  para  firmar  (y  esto  no  impor- 
ta que  sea  con  toda  corrección  y  firmeza),  la 
que  de  esa  manera  sucumbe  á  la  fuerza,  luégo 
entra  dentro  de  sí  misma,  luégo  impone  al  cri- 
minal, y  le  hace  marcharse  sin  que  arranque  lo 
que  más  le  importa,  la  palabra  del  secreto  de 


ese  atentado.  «Hé  ahí  dos  mujeres;  hé  ahí  dos 
«personas  diferentes;  hé  ahí  la  timidez  y  la  for- 
taleza; ¿cómo  se  concilia  esto,  señores?  ¡Niña 
«Cándida  y  tierna  que  cede  á  la  violencia  en  el 
«primer  instante;  niña  fuerte  y  poderosa  que 
«impone  luégo  y  rechaza  la  pretensión  que  más 
«importaba  al  que  hubiese  cometido  tal  atenta- 
»do!»  ¡Desatentados  cortesanos,  gentes  falaces, 
á  esta  condición  reducís,  en  este  espectáculo 
ponéis  á  la  que  es  objeto  de  nuestras  adoracio- 
nes y  á  la,  que  vosotros  queréis  sólo  para  ins- 
trumento de  vuestros  intereses,  de  vuestras  am- 
biciones, de  vuestras  miserias! 

Me  voy  deteniendo,  señores,  más  de  lo  que 
quisiera,  porque  la  verdad  me  va  arrancando 
exclamaciones  que  no  puede  reprimir  ningún 
recto  corazón,  y  que  se  van  derechas  á  los  co- 
razones desprevenidos  y  áun  á  aquellos  que 
quisieran  cegarse  á  la  fuerza  del  sentimiento  y 
la  verdad;  pero  no  quiero  abusar  de  la  bondad 
de  los  señores  diputados,  y  debo  también  que- 
darme con  todo  lo  que  debe  guardarse  á  pre- 
vención el  hombre  que  ha  merecido  que  se  em- 
plee como  máquina  de  guerra  para  su  nombre 
y  su  persona  lo  más  alto  que  hay  en  las  socie- 
dades modernas;  el  hombre  que  merecía,  tengo 
que  recordar  lo  que  decía  ayer,  atenciones  fa- 
laces, cuyo  origen  es  fácil  de  comprender,  en 
cierto  sitio,  pero  hondo  encono,  vil  envidia, 
pasiones  miserables  de  gentes  que  creen  que 
son  más  que  todos  porque  se  dieron  el  trabajo 
de  nacer  de  tal  madre.  Yo  conocía,  señores,  la 
posición  que  allí  tenía;  yo  conocía  todos  sus 
riesgos,  y  los  corría  gustoso,  porque  quería  dar 
á  mi  país  el  ejemplo  de  un  gobierno  rigorosa- 
mente constitucional  en  los  momentos  en  que 
más  dificultades  iba  á  ofrecer  en  el  sitio  donde 
me  encontraba.  Yo,  señores,  no  desmentí  allí 
mi  origen,  del  cual  pensarían  algunos  buenos 
señores  que  tendría  yo  que  avergonzarme,  es 
decir,  de  ser  del  pueblo,  de  ser  de  los  más. 

Enhorabuena  sean  esos  señores  délos  menos 
y  tan  buenos  como  los  otros;  no  pretendemos 
que  sean  peores  que  los  más;  pero  conozcan 
que  ha  pasado  el  tiempo  en  que  han  de  ser  más 
que  nosotros;  que  no  hay  preferencia  ninguna 
con  nuestra  Constitución;  que  el  saber  y  la  vir- 
tud, las  prendas  particulares  y  los  servicios  po- 
sitivos hechos  al  país,  son  los  únicos  títulos  de 
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recomendación  para  ocupar  en  el  mundo  polí- 
tico el  lugar  que  á  cada  uno  corresponde. 
¿Qué,  señores,  habrá  guerra,  y  el  pueblo  dará 
los  hombres  para  que  sean  sacriñcados;  habrá 
contribuciones,  y  el  pueblo  dará  la  parte  cor- 
respondiente á  su  fortuna,  más  acaso  de  lo  que 
su  estrechez  le  permita;  habrá  compromisos,  y 
los  correrán  los  hombres  del  pueblo;  habrá  go- 
bierno, y  se  pondrán  al  frente  de  él  los  hijos 
de  las  diferentes  clases  que  componen  la  socie- 
dad; saldrán  guerreros,  saldrán  diputados,  sal- 
drán diplomáticos,  saldrán  estadistas,  saldrán 
hombres  que  sirvan  á  su  país,  que  le  honren 
fuera  y  puedan  llevarle  al  porvenir  que  le  espe- 
ra: todos  saldrán  de  las  clases  del  pueblo,  y  ha- 
brá otras  que  sin  ser  nada,  salvas  excepciones 
que  yo  aprecio  y  no  quiero  calificar  de  ningu- 
na manera  en  daño  de  los  dignos  individuos 
que  las  merecen,  por  privilegio  hayan  de  go- 
bernar el  país  influyendo  directamente  en  el 
oido  del  monarca?  Señores:  eso  es  pretender 
una  revolución  imposible,  eso  es  traer  una  re- 
volución necesaria. 

Yo  he  entrado,  pues,  allí,  señores,  no  como 
se  dice  que  se  entra  en  el  templo  del  favor,  don- 
de todo  es  grande  ménos  la  puerta,  que  es  pe- 
queña, de  modo  que  tienen  que  irse  arrastran- 
do los  que  por  allí  penetran;  «yo  he  entrado 
»allí  como  en  todas  partes  estoy,  con  la  cabeza 
«erguida;  así  la  he  llevado  sin  jactancia,  pero 
«sin  humildad  excesiva;   así  está,  señores,  al 
«frente  de  todas  las  acusaciones,  provocándolas 
«desde  el  fondo  del  alma,  ansiando  por  que  se 
«admitan,  esperando  el  día  en  que  se  hagan 
«pruebas  plenas,  judiciales,  necesarias,  á  no 
«ser  que  volvamos  á  los  tiempos  que  he  recor- 
«dado  de  señores  de  vidas  y  haciendas;  así  la 
«llevo,  señores,  hasta  que  caiga  salpicando  de 
«sangre  á  los  enemigos  de  la  libertad,  ó  hasta 
que  seco  este  tronco,  que  aún  se  muestra  loza- 
»no  y  robusto,  encanecida  caiga  sobre  el  pecho 
»y  no  sirva  más  que  para  decir  adiós  á  la  li- 
«bertad  y  al  país  á  quien  adoro.  Si  hay  en  esto 
«arrogancia,  es  la  arrogancia  de  la  virtud,  si 
«hay  en  esto  arrogancia,  es  la  confianza  de  sí 
«mismo.  Esta  confianza,  señores,  que  no  me 
«ha  faltado  en  ninguno  de  los  momentos  de  mi 
«vida,  ¿había  de  faltarme  ahora?»  No,  señores; 
la  vida  que  tengo,  hace  muchos  años  que  no  es 


mía;  yo  la  di  joven  á  mi  patria;  yo  merecí  de 
un  despotismo,  casi  semejante  á  aquel  que  nos 
traerían  las  consecuencias  del  paso  que  se  ha 
dado  si  no  mediara  la  sensatez  española,  ser 
puesto  en  la  escalera  de  la  horca,  y  á  ella  iba 
también  fiero,  señores,  y  mi  pobre  ambición  se 
contentaba  con  que  mi  oscuro  nombre  sería 
reputado  entre  los  mártires  de  la  libertad,  y 
acaso  me  lisonjeaba  en  mi  calabozo  con  que 
tendría  lugar  en  este  santuario  que  estaba  se- 
guro se  volvería  á  abrir,  sobre  esas  lápidas  en 
las  cuales  se  ven  los  nombres  de  algunos  de 
mis  compañeros  más  desgraciados.  «Desde  en- 
tonces, señores,  mi  vida  no  es  mía;  la  había 
«ya  dado  á  mi  patria;  de  ésta  es,  y  por  ella  la 
«perderé  gustoso  y  cien  vidas  que  tuviera;  y  me 
«lleno  de  orgullo  al  ver  que  los  medios  con  que 
«por  ciertas  gentes  se  asesta  á  esta  persona,  hu- 
«milde  por  lo  demás  y  de  ningún  valor.» 

En  la  sesión  del  7  se  leyó  el  siguiente  pro- 
yecto de  ley  de  acusación  contra  el  ex-ministro 
de  Estado  D.  Salustiano  de  Olózaga: 

«Convencidos  los  infrascritos  diputados  de 
que  no  seríamos  leales  para  con  nuestra  reina 
y  nuestra  patria  si  después  de  leida  en  el  Con- 
greso la  declaración  solemne  de  S.  M.,  no  usá- 
semos contra  D.  Salustiano  de  Olózaga,  mi- 
nistro exonerado  de  Estado,  del  derecho  que 
concede  al  Congreso  el  párrafo  4.0  del  art.  40 
de  la  Constitución,  acusamos  al  Sr.  Olózaga, 
como  reo  de  abuso  de  confianza,  de  desacato  y 
coacción  contra  la  augusta  persona  de  S.  M.,y 
pedimos  al  Congreso  que  se  sirva  declarar  que 
há  lugar  á  juagar  á  D.  Salustiano  de  Olózaga, 
y  nombrar  los  diputados  que  con  arreglo  al 
art.  12  del  apéndice  del  reglamento  deben  sos- 
tener la  acusación  en  el  Senado.  Madrid  i5  de 
Diciembre  de  1843.— Fermín  Gonzalo  Morón. 
— Pedro  Sabater. — Santiago  Fernandez  Negre- 
te.— José  de  Posada.— Agustín  Salido.— Ma- 
nuel Sánchez  Toscano.  —  Nicomedes  Pastor 
Díaz.» 

Estuvieron  los  acusadores  de  Olózaga  tan 
escasos  de  razones  y  de  pruebas,  como  pródi- 
gosde  encono  y  de  malaintencion:  miéntras  que 
el  acusado  atacaba  y  destruía  el  acta,  sin  en- 
trar en  el  exámen  del  suceso,  más  aún  protes- 
tando no  ocuparse  de  él  hasta  que  se  le  pusiera 
en  el  caso  de  hacer  una  defensa;  ellos  trataban 


CÓMO  EMPEZÓ  Á  REINAR  DOÑA  ISABEL  II 


45 


libremente  el  asunto,  y  á  cada  frase  ponían  por 
delante  el  trono  y  la  persona  que  le  ocupa, 
provocando  y  desafiando  á  Olózaga  á  que  osa- 
ra contradecirlos:  cuando  la  cuestión  se  hacía 
política  y  veían  descubiertos  sus  planes  reaccio- 
narios, no  vacilaban  en  blasonar  de  liberales, 
con  una  impudencia  que  ahora,  pasados  años, 
es  cuando  puede  apreciarse  en  todo  lo  que  te- 
nía de  repugnante.  Decía. 

«El  Sr.  Pidal....  A  estas  horas,  señores,  ya 
la  España,  y  si  no  toda  España  parte  de  ella, 
ha  oido  la  relación  del  Sr.  Olózaga  y  parte  de 
la  mía,  y  podrá  juzgar  si  se  trataba  de  una 
reacción  espantosa.  No  somos  nosotros  los  que 
hemos  de  privar  á  España  de  su  libertad.  Su  se- 
ñoría y  los  suyos  podrán  presentar  títulos  para 
que  se  los  crea  como  defensores  de  la  libertad: 
yo  y  mis  amigos  podemos  presentarlos  tan  jus- 
tos y  tan  legítimos  como  los  de  S.  S.  Si  perse- 
cuciones ha  sufrido,  persecuciones  he  sufrido 
y  ántes  que  S.  S-,  y  sin  haber  merecido  en  la 
carrera  constitucional  tantos  premios  como  su 
señoría.  No  se  nos  presente,  pues,  al  país  como 
hombres  enemigos  de  su  libertad, y  que  por  lo 
tanto  tratan  de  arrancársela.  Eso  no  lo  consen- 
tiré de  ninguna  manera;  cuantos  me  conocen 
saben  que  no  sé  fingir,  que  no  sé  disfrazar  mis 
ideas,  y  muchas  veces  se  me  ha  reconocido  es- 
ta cualidad  en  este  sitio  hasta  por  mis  mayores 
adversarios,  y  desde  ahora  digo  que  ni  en  mis 
amigos  políticos  ni  en  mí  hay  ni  puede  haber  el 
menor  interés  en  arrancar  la  libertad  al  país, 
ni  mucho  menos  en  atacarla. 

■El  Su.  Posada....  Veamos  ahora  la  conducta 
de  S.  S.  en  el  palacio,  de  la  cual  me  había 
apartado.  Los  señores  diputados  saben  que  la 
voz  pública  hablaba  de  ciertos  hechos  que  no 
me  atrevo  á  asegurar  porque  no  los  he  presen- 
ciado; que  se  quejaban  los  periódicos  de  des- 
acatos cometidos  con  la  persona  de  S.  M.,  que 
estos  desacatos  eran  objeto  de  conversaciones, 
y  que  se  decía  con  grave  sentimiento  de  las 
personas  leales  que  no  se  trataba  á  S.  M.  con 
el  decoro  que  su  alto  puesto  merecía.  ¿No  lo 
decían  los  periódicos  que  hoy  miran  á  S.  S.  co- 
mo salvador  del  país?  Sí,  señores,  lo  decían  los 
que  hoy  le  defienden  contra  una  reina  inocen- 
te. Cuando  esto  decía  la  voz  pública,  fuimos 
llamados,  señores,  á  tener  la  honra  de  comer 
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con  S.  M.  algunos  de  los  diputados  que  aquí 
se  hillan  presentes.  Todo  lo  que  yo  diga  res- 
pecto de  este  punto,  lo  digo  bajo  mi  responsa- 
bilidad, y  porque  debo  decir  la  verdad  tal  como 
la  comprendo,  pero  procuraré  no  herir  al  se- 
ñor Olózaga.  Yo,  señores,  asistí  á  aquella  co- 
mida, y  lo  digo  con  dolor,  no  vi  de  parte  del 
Sr.  Olózaga  la  mesura,  el  comedimiento,  la 
cortesanía  que  yo  esperaba.  No  creo  que  nin- 
guno de  los  señores  diputados  que  asistieron  á 
aquella  comida,  que  tuvieron  la  honra  de  sen- 
tarse á  la  mesa  de  S.  M.,  pueda  disminuir  los 
hechos  que  he  visto  y  tengo  derecho  á  juzgar. 
Creo  que  ciertas  cosas  no  son  permitidas  en 
cierto  género  de  sociedades,  y  creo  que  el  se- 
ñor Olózaga  se  permitió  procedimientos  que 
diré  simplemente  sin  entrar  en  calificaciones  de 
otra  naturaleza,  que  yo  no  me  hubiera  atrevi- 
do á  tener,  no  digo  con  una  reina,  sino  en  una 
sociedad  de  amigos. 

•        •  ••••••■••••••■o 

Los  que  querían  suspender  el  armamento  de 
la  milicia  nacional  no  lo  hacían  por  odio  á  esa 
institución  que  respetan  como  el  que  más;  que- 
ríanlo así  porque  su  deseo  era  que  se  conserva- 
se puro  y  limpio  el  esplendor  de  ese  cuerpo,  que 
tantos  servicios  ha  hecho  á  la  nación  mientras 
ha  durado  la  guerra  civil. 

La  medida  de  revalidar  todos  los  nombrar 
mientos  hechos  por  el  general  Espartero,  y  pre- 
cisamente en  estas  circunstancias,  era  una  me- 
dida de  revolución;  léjos  de  ser  una  medida  le- 
gal que  preparase  para  entrar  en  el  orden,  era 
una  medida  revolucionaria,  porque  tendía  á 
dividir  el  ejército  en  nuevas  rivalidades,  á  exci- 
tar ambiciones  apagadas  y  á  escandalizar  el 
país,  haciendo  creer  que  todo  era  legítimo  y 
bueno,  y  dando  lugar  á  otras  cosas  que  no  me 
atrevo  á  calificar,  pero  que  los  señores  diputa- 
dos comprenderán  fácilmente  cuáles  podían  ser. 

No  se  quiera  influir  de  ese  modo  contra  una 
niña  inocente,  reflejando  sobre  ella  los  escánda- 
los que  en  otros  tiempos  ha  visto  el  país.  ¿Se- 
ría en  tal  caso  culpable  la  reina,  ó  el  que  come- 
tió tal  desafuero?  ¿Sería  culpable  la  reina  ó  el 
que  cometió  tal  violencia?  Y  si  hubo  violencia, 
¿debió  decir  que  fué  bien  hecho,  ó  debió  pedir 
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el  castigo  del  culpable?  ¡Pero  qué  digo,  pedir- 
lo! S.  M.  no  necesita  pedirlo  nunca,  porque 
hay  diputados  de  la  nación  española  que  sa- 
brán pedir  la  responsabilidad  de  un  ministro 
que  faltando  á  sus  principios  abusa  de  la  ino- 
cencia y  de  la  confianza  á  que  un  hombre  y  un 
caballero  nunca  debe  faltar.  (Ruido  en  las  tri- 
bunas.) 

El  Sr.  Castro:  El  primer  día  se  presentó  al- 
tivo el  señor  Olózaga,  en  vez  de  mesurado  cual 
le  convenía;  se  presentó,  señores,  audaz,  enva- 
neciéndose de  un  hecho,  que,  como  acabo  de 
decir,  execra  todo  el  país  y  subleva  contra  él 
todas  las  opiniones  y  todas  las  creencias.  Apa- 
reció el  segundo  más  sumiso,  más  respetuoso; 
excitó  la  compasión  con  sus  palabras;  pero  al 
volver  á  hablar,  oyeron  los  españoles  con  es- 
cándalo que  su  exoneración  le  envanecía.  ¡  Una 
exoneración!  Pensarlo  sólo,  señores,  me  aver- 
güenza. ¡Una  exoneración!  ¡Un  crimen  denun- 
ciado á  la  opinión  pública,  denunciado  por  una 
reina,  probado  por  sus  palabras!  Y  este  acto 
era  para  el  señor  Olózaga  honorífico.  Cuando 
tanta  altivez  se  oye;  cuando  así  se  desafía  la 
opinión,  y  se  combate,  no  sólo  la  verdad,  sino 
las  creencias  de  un  pueblo  entero,  los  hombres 
que  tienen  fe  en  la  monarquía  se  sublevan  con 
razón  contra  el  delincuente;  se  declaran,  y  con 
razón,  sus  adversarios.  Yo,  francamente  lo  con- 
fieso, si  el  ministro  exonerado,  sumiso  y  res- 
petuoso al  trono,  si  bien  hubiese  seguido  la 
conducta  que  el  señor  Brabo  Murillo  le  decía; 
si  hubiese  sido  más  franco  y  más  explícito  en 
el  medio  que  adoptó  para  defenderse;  si  confe- 
sando dudosamente  su  desgracia  se  hubiera  de- 
tenido ante  el  respeto  que  indica  al  trono,  sin 
duda  que  yo  no  molestara  al  Congreso  hoy; 
pero  cuando  le  he  visto  entrar  en  la  cuestión 
para  hacer  los  hechos  increíbles,  buscar  contra 
las  regias  palabras  subterfugios,  é  intentar  in- 
genioso desmentir,  no  directamente,  que  astu- 
to es  S.  S.  para  evitarlo,  desmentir  los  hechos 
que  una  reina  inocente  ha  referido,  yo  confieso, 
señores,  que  no  podría  pasar  tranquilo  un  solo 
instante  si  no  alzase  mi  voz  por  la  augusta  ni- 
ña que  rige  el  trono. 

El  señor  Olózaga  no  niega  abiertamente  el 
hecho  de  que  se  trata;  pero  S.  S.  dice  que  es 
imposible:  refiere  circunstancias  con  que  aspira 
á  excluir  su  existencia. 


Hé  aquí  ahora  algo  de  lo  que  por  la  otra 
parte  se  dijo. 

«El  Sr.  Cortina:  Pues  ahora  bien;  si  la  reina 
constitucional  con  su  ministro  ha  dicho  que  se 
ha  dignado  expedir  ese  decreto  á  instancias  de 
D.  Salustiano  Olózaga,  si  la  dignación  exclu- 
ye la  fuerza  ,  si  las  instancias  no  se  pueden 
considerar  como  violencia,  ¿no  han  puesto  en 
contradicción  con  la  reina  constitucional  á  doña 
Isabel  de  Borbon  los  que  han  hecho  que  ahí 
diga  una  cosa  contraria  enteramente  á  la  que 
ha  dicho  como  reina  constitucional?  Aquí  está 
la  cuestión;  ese  es  el  terreno  en  que  debe  exa- 
minarse, y  en  esto  encuentro  yo  otro  gravísi- 
mo cargo  contra  el  señor  ministro  de  Estado  y 
presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Pues  qué,  S.  S.  cuando  ha  autorizado  esa 
acta  ¿no  ha  tomado  sobre  sí  la  responsabilidad 
que  la  firma  que  ponía  debía  traerle?  Pues  qué, 
¿hacen  nada  los  ministros  constitucionales  de 
que  no  tengan  entera  responsabilidad  y  de  que 
no  hayan  de  dar  cuenta?  Indudablemente  S.  S., 
que  reconoce  muy  bien  estos  principios,  no 
podrá  desconocer  que  ha  tomado  sobre  sí  la 
responsabilidad  que  la  extensión  de  esa  acta  no 
podía  ménos  de  traer  consigo... 

¿Ha  pensado  el  señor  ministro  de  Estado  la 
lámina  que  iba  á  abrir  hablando  de  violencias 
al  empegar  á  reinar  doña  Isabel  ID  ¿Ha  olvida- 
do S.  S.  los  funestos  recuerdos  que  eso  ha  de- 
jado en  el  país?  Otros  señores  que  me  escuchan 
y  que  podrán  haber  sido  interlocutores  en  dra- 
mas representados  entonces,  podrán  responder 
mejor  que  yo  á  estas  preguntas;  era  lámina  que 
no  debía  haberse  abierto  al  principio  del  reina- 
do de  la  joven  y  querida  reina  que  hoy  rige  los 
destinos  del  país:  todavía  está  bastante  reciente 
la  memoria  de  los  funestos  resultados  que  ese 
mismo  sistema  ha  causado  en  otros  tiempos, 
y  no  podía  imaginarse  que  tan  pronto  se  empe- 
zase á  plantear.  ¿Han  pensado  el  grave  com- 
promiso en  que  han  puesto  los  primeros  pasos 
del  reinado  de  doña  Isabel  II?  Pues  qué,  seño- 
res, ¿no  habrá  mañana  pretexto  en  un  partido 
político  cualquiera  que  se  levante,  legal  ó  ile- 
gal, no  habrá  motivo,  repito,  en  cualesquiera 
descontentos  que  alcen  una  bandera  de  rebe- 
lión, para  decir  que  la  reina  está  forjada,  que 
la  reina  está  violentada,  y  que  lo  que  manda 
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no  es  su  voluntad;  para  justificar  con  eso  cual- 
quier exceso  que  puedan  cometer?  Si  de  esa 
manera  se  dice  ahora  que  el  Sr.  Olózaga  for\ó 
la  voluntad  de  S.  M.,  ¿no  se  podrá  decir  que  el 
Sr.  González  Brabo  ú  otra  la  han  forjado  y 
violentado  también?  Y  como  ahora  lo  han  creí- 
do muchos,  con  sinceridad  ó  sin  ella,  ¿no  lo 
podrán  creer  también  muchos  después ,  con 
sinceridad  ó  sin  ella  también?  ¿Y  debiera  ha- 
berse emprendido,  vuelvo  á  decir,  este  camino 
de  tan  funestas  consecuencias?  ¿Y  no  convenía 
más  aún,  dada  y  concedida  la  certeza  del  acon- 
tecimiento, haberlo  sepultado  y  que  no  hubiera 
surtido  más  efecto  que  el  de  la  destitución  del 
ministro  que  lo  había  ocasionado?  ¿No  ha  pen- 
sado el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  al  dar  seme- 
jante paso  ha  hecho  descender  á  la  reina  de  la 
altura  en  que  está  colocada,  y  la  ha  traído  á  un 
terreno  que  su  noble  y  distinguida  planta  jamas 
debe  hollar?  

Su  majestad  no  puede  ser  considerada  en  es- 
te grave  negocio,  ni  mucho  ménos  si  los  deba- 
tes se  llevan  al  terreno  judicial,  sino  como  de- 
nunciadora de  un  hecho  ó  como  testigo  de  él> 
y  esta  sola  enunciación  basta  para  asustar. 
¡S.M.  convertida  en  denunciadora!  ¡S.  M.  la 
reina  convertida  en  testigo  de  un  hecho  pro- 
pio!   .  . 

Ante  la  opinión  de  los  pueblos  no  hay  invio- 
labilidad; ante  ella  son  todos  justiciables;  yaun" 
que  no  hubiese  tribunal  que  declarase  á  un  rey 
por  faltar  á  la  verdad  sujeto  á  aquella  respon- 
sabilidad á  que  á  mí  ó  á  todo  particular  se  nos 
sujetaría,  la  opinión  de  los  pueblos  se  la  exigi- 
ría. Y,  señores,  cuando  la  opinión  de  los  pue- 
blos cree  que  un  rey  ha  faltado  á  la  verdad; 
cuando  se  llega  á  esa  calificación,  de  esa  califi- 
cación es  fácil  que  se  pase  á  otras  cosas  que  to- 
dos debemos  condenar,  y  que  yo  deseo  y  todos 
deseamos  que  no  se  verifique,  que  todos  debe- 
mos contribuir  á  alejar,  y  para  las  que  no  hay 
gran  distancia  que  correr,  dado  un  paso  de  esa 
naturaleza. 

Los  que  comprometen  á  los  reyes  á  que  en- 
tren en  semejante  terreno,  provocan  impruden- 
temente otras  cosas,  señores,  que  con  mi  vida, 
con  mil  vidas  que  tuviera,  yo  deseo  evitar. 

¿Y  qué  consecuencias  produciría,  señores, 
que  la  reina  de  España  apareciese  en  un  deba- 


te de  esta  especie,  bien  fuese  como  denunciado- 
ra, bien  como  testigo?  Señores,  ó  resultaría  un 
agravio  al  lustre  y  al  esplendor  del  trono,  si 
jueces  rectos,  si  jueces  íntegros,  como  se  encon- 
trarían en  España,  examinando  esta  cuestión 
en  el  terreno  judicial,  con  arreglo  á  los  buenos 
principios,  que  deben  respetarse  y  se  han  res- 
petado constantemente,  y  á  que  deben  someter- 
se todos  los  que  entren  allí,  absolviesen  de  la 
acusación  que  sin  más  fundamento  que  ese  se 
intentase;  ó  si  los  jueces  no  eran  firmes,  sí  no 
eran  valientes,  si  no  estimaban  su  reputación 
más  que  su  riqueza,  honores  y  posición,  si  ce- 
dían ante  ese  ídolo  respetable,  pero  que  nn 
debe  tener  entrada  en  aquel  lu^ar,  porque  allí 
no  debe  haber  más  ídolo  que  la  justicia  y  la 
ley,  ¿qué  resultaría?  Que  se  cometería  una  gran- 
de injusticia,  que  se  daría  al  mundo  entero  el 
escándalo  de  que  sin  prueba  legal  cumplida  y 
cual  se  requiere  se  imponía  una  pena  grave, 
gravísima,  que  no  puede  imponerse  á  ningún 
ciudadano  español  sino  en  virtud  de  pruebas 
acabadas  y  cumplidas.  ¿Y  que  resultaría  de  es- 
to? O  ignominia  para  el  trono,  ó  injusticia  por 

parte  de  los  magistrados  

Se  ha  permitido  el  Sr.  Bravo  Murillo  de- 
cir en  su  discurso  que  había  diputados  que  al 
votar  el  mensaje  sostenían  que  su  reina  había 
dicho  verdad,  y  había  otros  que  al  votar  lo  con- 
trario decían  que  había  mentido  S.  M.  Estas 
son  expresiones  muy  graves  para  que  pueda 
dejarlas  desapercibidas  ningún  'hombre  de  ho- 
nor, y  que  merezca  la  alta  honra  de  sentarse 
aquí. 

El  Sr.  Madoz:  Se  quiere  que  salga  de  aquí  la 
acusación  y  que  de  aquí  vaya  al  Senado.  ¿Y  ha 
pensado  el  Congreso  el  conflicto  grave  en  que 
puede  ponerse,  considerando  que  el  acta  ha  ve- 
nido para  eso?  Sale  de  aquí  la  acusación  y  se 
presenta  en  el  Senado:  no  hay  medio,  el  Sena- 
do absuelve  ó  condena.  Si  el  Senado  absuelve, 
entre  un  Senado  que  absuelve  y  un  Congreso 
que  acusa,  la  .disolución  es  indudable:  si  el  Se- 
nado, señores,  condena,  puesto  que  nosotros 
acusamos,  ¿cuál  es  la  pena  que  impondrá?  O  no 
impondrá  pena  ninguna,  ó  impondrá  la  pena 
de  muerte.  ¿Y  admitiremos  la  doctrina  absurda, 
despótica,  no  tengo  inconveniente  en  decirlo, 
de  que  en  gobiernos  representativos,  el  dicho 
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de  un  rey,  que  yo  respeto  y  rae  basta  para  que 
sea  una  verdad,  siquiera  en  esta  expresión  di- 
sientan mis  compañeros,  sirva  para  una  acusa- 
ción, sirva  para  producir  una  condena,  sirva 
para  imponer  la  pena  de  muerte  al  hombre  que 
subiendo  a!  cadalso  lleva  tras  de  sí  el  -partido  d 
que  pertenece? 

El  Sr.  López:  Después  de  haber  dejado  tres 
veces  el  ministerio,  he  vuelto  á  la  condición 
privada,  y  no  tengo  un  empleo,  no  tengo  un 
sueldo,  no  tengo  un  real  de  cesantía,  ni  una 
cruz,  ni  una  condecoración,  ni  una  cinta  que 
se  distinga  en  mi  pobre  y  humilde  frac. 

Pero,  señores,  si  yo  quiero  el  trono,  es  el 
trono  constitucional  sin  tendencia  alguna  al  re- 
troceso y  ménos  al  despotismo;  si  quiero  el  go- 
bierno, es  el  gobierno  parlamentario  y  no  el 
gobierno  de  camarillas;  si  quiero  el  orden,  es 
el  que  resulta  de  la  armonía  de  las  leyes  y  de  la 
exacta  observancia  de  ellas,  y  no  el  que  estriba 
sobre  el  apoyo  de  la  fuerza  y  poder  del  sable. 

Miro  esta  cuestión  como  política;  pero  no 
perteneciente  á  esa  política  grande,  elevada, 
noble,  que  viene  á  la  arena  del  debate,  á  la  lu- 
cha del  pensamiento;  y  sí  á  esa  otra  política  sa- 
gaz, rastrera,  insidiosa,  que  se  doblega,  que  se 
arrastra  para  entrar  por  las  puertas  de  los  pala- 
cios, aunque  tenga  que  tomar  las  miserables  for- 
mas de  un  pigmeo,  con  tal  que  después  pueda 
salir  y  presentarse  orgullosa  y  fuerte  como  un 

coloso  

Si  aquí  hay  diputados  que  reclaman,  y  con 
razón,  garantías  para  el  trono,  yo  reclamo  con 
la  misma  razón  y  con  la  misma  justicia  garan- 
tías para  el  poder  ejecutivo,  que  es  uno  de  los 
poderes  del  Estado,  uno  de  los  poderes  consti- 
tucionales, como  lo  es  el  poder  real.  Porque  yo 
no  quiero,  ni  ninguno  de  nosotros  puede  que- 
rer, que  sea  tan  triste,  tan  miserable,  tan  ex- 
puesta á  contingencias,  si  esta  táctica  se  repitie- 
ra, la  suerte  de  un  ministro  que  tuviera  que 
llevar  siempre  consigo  un  escribano  y  dos  tes- 
tigos que  dieran  fe  de  todo  lo  que  sucediese: 
porque  yo  no  quiero  ni  ninguno  de  nosotros 
puede  querer,  repito,  que  la  reputación  y  el 
nombre  justamente  adquiridos  en  estos  ban- 
cos, en  que  siempre  se  haya  acreditado  lealtad 
y  patriotismo,  vayan  á  hundirse  y  á  ser  despe- 
dazados en  un  solo  instante,  y  que  su  deshon-  | 


ra  se  publique  por  las  calles  por  la  boca  de  los 
ciegos,  como  el  señor  duque  de  Rivas  nos  dice 
en  sus  romances  que  se  publicaba  por  las  ca- 
lles de  Valladolid  y  por  la  boca  del  pregonero 
la  sentencia  infamante  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

No  se  me  diga  que  está  de  por  medio  la  pa- 
labra de  una  reina,  que  es  á  la  vez'  una  niña, 
porque  por  lo  mismo  que  es  niña,  falta  de  la 
precaución  que  dan  los  años,  de  la  suspicacia 
tan  necesaria  en  los  palacios,  podrá  ofrecer  la 
ocasión  cómoda  y  segura  para  que  si  ella  es, 
como  lo  es  en  efecto,  incapaz  de  todo  punto  de 
faltar  á  la  verdad,  otros  falten  á  su  nombre  y  á 
su'sombra.  No  volvamos  á  lo  mismo  de  la  pa- 
labra de  la  reina  para  embargar  la  nuestra; 
porque  tributándole  yo  todo  el  respeto  que 
debo,  diré  sin  embargo  que  hay  otra  reina  hija 
del  cielo,  hermana  del  tiempo,  compañera  de 
la  eternidad,  único  recurso  y  consuelo  del  des- 
graciado, único  escudo  del  inocente,  la  verdad, 
señores,  á  quien  yo  tributo  mi  culto  desde  que 
nací,  á  quien  lo  tributaré  hasta  que  muera,  y 
que  cuando  fijo  en  ella  los  ojos,  desaparecen 
enteramente  á  mi  vista  todos  los  demás  objetos 
de  la  tierra. 

Se  confunde  primero  la  cuestión  actual  con 
la  cuestión  general  y  absoluta  de  la  veracidad 
de  todos  los  reyes;  y  lo  que  es  peor  todavía,  se 
quiere  deducir  que  nuestra  reina  no  ha  podido 
ménos  de  decir  la  verdad  porque  los  reyes  son 
infalibles,  porque  no  pueden  ser  engañados, 
porque  cuando  ellos  hablan  es  necesario  que 
nosotros  sometamos  nuestra  razón.  Yo  en  esta 
parte,  señores,  quiero  ser  muy  explícito:  si  se 
me  dice  que  nuestra  reina  ha  hablado,  como 
súbdito  leal,  como  caballero  y  como  diputado 
daré  ciego  asenso  á  sus  palabras,  siempre  que 
no  tenga  poderosos  motivos  para  creer  que  és- 
tas han  sido  sugeridas.  Pero  de  esto  á  la  cues- 
tión general  como  aquí  se  ha  presentado,  hay 
una  distancia  inmensa.  Yo  no  creo  por  punto 
general  que  los  reyes  sean  infalibles,  que  sean 
impecables,  que  no  puedan  hacer  mal;  y  una 
prueba  de  que  mi  opinión  es  exacta,  es  que  los 
pueblos  han  ténido  que  darse  constituciones 
para  enfrenar  el  poder  de  los  reyes  y  para  po- 
nerse á  cubierto  de  sus  arbitrariedades.  El  ar- 
gumento no  tiene  réplica.  Si  los  reyes  en  gene- 
ral no  son  infalibles,  no  son  impecables,  pue- 
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den  hacer  daño;  la  teoría  contraria  es  de  todo 
punto  falsa:  y  si  en  realidad  tienen  aquellas 
cualidades  prodigiosas,  rompan  los  pueblos  to- 
das sus  constituciones  y  entréguense  ciegamen- 
te al  poder  discrecional  de  los  tronos. 

Entrando,  pues,  más  directamente  en  la 
cuestión,  se  acusa  al  Sr.  Olózaga  de  haber  obte- 
nido un  decreto  con  violencia;  y  yo  diré  ante 
todo  que  es  «mal  augurio  para  el  principio  del 
«reinado  que  empecemos  con  protestas  ,  con 
«contradicciones  y  con  violencias ,  como  si 
«quisiéramos  parodiar  épocas  y  reinados  que 
«ya  pasaron,  pero  que  no  están  léjos  de  nos- 
»  otros.» 

Dos  cosas  se  han  dicho  desde  el  principio  en 
el  asunto  que  ocupa  al  Congreso.  Se  dijo  pri- 
mero que  el  decreto  se  había  llevado  á  rubri- 
car á  S.  M.  por  el  Sr.  Olózaga  sin  conicimiento, 
sin  noticia  de  los  demás  ministros,  y  esto  ha 
resultado  equivocado,  porque  dos  ministros  más 
que  han  venido  aquí  y  que  con  el  Sr.  Olózaga 
formaban  mayoría,  nos  han  dicho  que  tenían 
conocimiento  de  ello,  y  áun  alguno  que  se  había 
debido  á  su  propia  inspiración.  Cuando  en  esto 
se  falta  á  la  exactitud,  autorizado  me  creo  para 
suponer  que  en  otras  cosas  se  falte  del  mismo 
modo. 

Al  Sr.  Olózaga  se  dijo  que  se  bajase  al  mi- 
nisterio de  Estado,  que  allí  se  encontraría  su 
exoneración;  bajó  en  efecto,  pero  no  la  encon- 
tró en  ninguna  parte.  Otra  inexactitud. 

El  primer  decreto  decía:  «por  causas  á  mí  re- 
servadas ó  por  motivos  á  mí  reservados;»  y 
cuando  esto  se  escribía,  esas  causas  y  esos  mo- 
tivos eran  ya  conocidos,  no  sólo  de  las  perso- 
nas caracterizadas  á  quienes  se  había  llamado, 
sino  del  público  entero  de  Madrid.  Otra  in- 
exactitud. 

Pero  yo  me  creo,  señores,  con  dobles  moti- 
vos para  suponer  que  hay  personas  que  sugie- 
ren el  ánimo  de  S.  M.,  y  que  le  inspiran  ideas 
y  pensamientos  que  triunfan  de  los  suyos.  Yo 
he  oido  palabras  que  después  he  visto  desmen- 
tidas por  la  experiencia.  La  noche  misma  que 
fuimos  á  la  presencia  de  S.  M.  el  ministerio 
que  ántes  fuera  gobierno  provisional  y  el  se- 
ñor Olózoga  para  decidir  si  nosotros  continuá- 
bamos, ó  si  dicho  señor  se  encargaba  de  la  for- 
mación de  un  nuevo  gabinete,  S.  M,  me  dijo 
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á  la  presencia  de  todas  estas  personas,  con  una 
bondad  que  yo  no  merezco,  que  si  el  Sr.  Oló- 
zaga no  podía  formar  el  ministerio  ó  fracasaba 
después  de  nombrado,  me  llamaría  de  nuevo  á 
mí  para  confiarme  igual  misión.  El  ministerio 
Olózaga  ha  escollado  muy  pronto;  á  mí  no  se 
me  ha  llamado  para  cosa  alguna;  y  si  bien  de 
esto  estoy  muy  satisfecho  y  contento,  no  puedo 
ménos  de  decir  y  repetir  que  hay  voluntades 
que  tuercen  la  de  S.  M.,  inspirándole  ideas  y 
deseos  que  no  están  en  su  cabeza  ni  en  su  cora- 
zón. 

Antes  del  suceso  que  acabo  de  referir  su  ma- 
jestad me  había  dicho,  no  una,  sino  muchas  ve- 
ces, «que  en  cualquier  caso  de  compromiso,  de 
conflicto  ó  de  grave  dificultad  me  llamaría»  pa- 
ra tomar  mi  consejo  que  tenía  por  leal  "y  pa- 
triótico. Ha  sucedido  todo  lo  que  hemos  visto, 
lo  más  grande,  lo  más  grave  que  pudiera  suce- 
der: á  mí  para  nada  se  me  ha  llamado,  y  aunque 
yo  repita  que  lo  celebro  mucho,  porque  así  se 
me  han  evitado  disgustos  y  compromisos, 
siempre  podré  volver  á  mi  tema  de  que  la  vo- 
luntad y  los  designios  de  nuestra  reina  se  tuer- 
cen frecuentemente  según  conviene  á  determi- 
nadas ideas  y  personas. 

Si  se  admite  el  principio,  si  se  admite  la  po- 
sibilidad de  que  la  reina  haya  sido  violentada 
por  el  Sr.  Olózaga  para  rubricar  un  decreto, 
también  será  necesario  admitir  el  principio,  ad- 
mitir la  posibilidad  de  que  haya  sido  violentada 
por  otras  personas  para  decir  que  sucedió  lo  que 
en  efecto  no  hubiera  sucedido.  Tan  natural  es 
lo  uno  como  lo  otro.  Porque  aquí,  señores,  los 
tiempos  se  tocan:  porque  no  habían  pasado 
meses,  ni  años,  en  que  hubiera  podido  adqui- 
rir S.  M.  mayor  brío  y  energía  para  resistir  las 
violencias;  y  por  consiguiente,  si  las  pudo  ha- 
ber por  la  noche,  también  las  pudo  haber  en 
diferente  sentido  á  la  siguiente  mañana.  Y  si 
es  así,  señores,  ¿por  qué  hemos  de  creerlo  raro, 
lo  sorprendente,  lo  inconcebible,  lo  que  no  ha 
sucedido  nunca,  porque  yo  no  tengo  noticia 
de  que  en  un  gobierno  representativo  haya 
acaecido  un  suceso  como  el  que  aquí  se  nos  de- 
nuncia, y  no  hemos  de  creer  lo  fácil,  lo  común, 
lo  frecuente,  lo  que  sucede  todos  los  días,  las 
intrigas  que  hierven  y  pululan  en  los  palacios? 
Y  necesario  es  recordar  que  éste  es  el  achaque 
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habitual,  el  cáncer  de  los  gobiernos  representa- 
tivos; porque  si  los  absolutos  tienen  el  grave 
inconveniente  de  que  en  ellos  el  rey  es  la  ley, 
y  manda  y  dispone  á  su  arbitrio,  los  gobiernos 
representativos  tienen  el  inconveniente  también 
de  que  en  ellos  suele  haber  á  la  vez  dos  gobier- 
nos: uno  ostentible  y  responsable,  y  otro  ocul- 
to é  irresponsable  que  se  ocupa  en  prestarle 
obstáculos,  en  trabajar  la  tela  de  Penélope,  y 

en  preparar  su  caida  

Fijémonos,  señores,  para  determinar  más 
nuestro  juicio  en  las  consecuencias  que  ya  ve- 
mos y  tocamos  en  todo  lo  que  está  sucediendo. 
Si  hubiera  sido  el  hecho  cual  se  ha  presentado» 
una  sola  persona  sería  responsable;  contra  ella 
se  hubiera  dirigido  todo,  y  todo  se  hubiera  li- 
mitado y  ceñido  á  este  hombre  sin  más  tras- 
cendencia. La  situación  política  no  se  hubiera 
afectado  de  un  suceso  que  no  podía  tener  más 
que  una  significación  personal.  ¿Mas  es  esto  lo 
que  ha  sucedido?  Todo  lo  contrario:  la  faz 
completa  de  la  situación  se  ha  renovado;  en 
pocos  días  ha  cambiado  todo,  y  esto  nos  prue- 
ba que  ha  sido  una  combinación  encaminada  á 
derribar  un  partido  y  á  levantar  á  otro.  Y  yo 
tengo  más  motivo  para  creerlo  así,  porque  re- 
cuerdo que  en  la  noche  misma  que  nos  presen- 
tamos á  S.  M.  con  el  Sr.  Olózaga  para  conve- 
nir si  habíamos  de  continuar  ó  había  de  formar 
él  el  gabinete,  ya  sonaban  en  palacio  ciertos 
nombres  á  que  después  se  ha  acudido  en  este 
singular  suceso;  prueba  clara  de  que  la  idea  es 
antigua,  y  de  que  se  ha  tejido  y  seguido  con 
ingenio  y  perseverancia.  Sabido  es  también 
que  preguntadas  algunas  personas  no  hace  mu- 
cho tiempo  acerca  del  ministerio  López,  con- 
testaron que  era  necesario  aceptarlo  por  enton- 
ces, procurando  pronto  la  ocasión  de  derribar- 
lo y  reemplazarlo  en  el  poder.  Véase  si  el  de- 
signio ha  existido  siempre.» 

En  las  sesiones  del  n  y  12  de  Diciembre  pro- 
nunció Olózaga  dos  importantísimos  discursos, 
cuya  extensión  no  nos  permite  copiar  más  que 
los  siguientes  trozos: 

«El  Sr.  Olózaga:  Se  quiere  fundar  una  acu- 
sación en  el  dicho  de  una  persona,  la  más 
augusta  y  respetable,  pero  es  dicho  de  una  per- 
sona sola:  ¿y  se  supone  que  para  averiguar  la 
certeza  de  ese  dicho  no  ha  de  poder  ser  pre- 


guntada y  repreguntada,  no  ha  de  poder  res- 
ponder á  las  exposiciones  que  se  la  dirijan?  Se 
habla  de  justicia,  se  dice  que  se  busca  la  ver- 
dad, y  se  niega  ó  empieza  negando  el  único 
medio  de  averiguarla.  Condeno  y  rechazo  con 
la  indignación  que  debo,  con  la  que  me  es  per- 
mitida en  mi  posición,  error  semejante,  y  de- 
claro que  no  estoy  dispuesto  á  pasar  por  él  de 
ninguna  manera.  «¿Se  quiere  juicio  ó  se  quie- 
»re  sacrificio?  ¿Se  quiere  verdad  ó  se  quieren 
«intrigas?  ¿Hay  nada  más  grande  que  la  verdad? 
»¿Hay  nada  más  respetable  que  la  inocencia?» 
¿Hay  nada  más  digno  que  el  que  el  primer 
mortal  del  mundo,  puesta  la  mano  sobre  los 
Evangelios,  invocando  á  Dios  por  testigo,  diga 
lo  que  cumpla  á  su  honra  y  lo  que  cumple  á 
la  calificación  de  un  hombre  honrado  también? 
¿En  qué  se  rebaja  la  majestad  por  decir  ante 
Dios  y  ante  los  tribunales  la  verdad  que  la 
conste  y  por  sufrir  todos  los  medios  de  prueba 
que  la  práctica  y  la  razón  universal  tienen  es- 
tablecido en  todo  el  mundo?  Permítame  el 
Congreso  que  al  oir  semejante  expresión,  no 
sólo  muestre  mi  extrañeza  y  mi  indignación, 
sino  que  recuerde  otras  que  en  este  mismo  es- 
tilo, aunque  no  con  tanta  sinceridad,  se  han 
dicho  aquí  estos  días. 

Sueñen  algunos  con  la  reorganización  de  la 
sociedad,  qué  sólo  conocemos  por  la  historia. 
Echen  de  ménos  tiempos  y  costumbres  que  han 
pasado.  En  sus  estudios,  en  sus  obras,  en  sus 
discursos  aparezcan  partidarios  de  esta  ó  de  la 
otra  doctrina,  y  sean  nobles  y  caballeros  y  ricos 
homes  de  otros  tiempos:  sea  en  buen  hora;  pe- 
ro «venir  en  estos  tiempos,  en  el  Congreso  de 
»la  nación  española,  en  el  año  43  del  siglo  xix 
»á  decirnos  que  la  palabra  de  la  reina  hace  fe 
«entera,  completa,  contra  la  cual  no  hay  prue- 
»ba  alguna;  señores,  ó  eso  es  una  visión  ridícu- 
»la  que  el  buen  juicio  de  la  nación  española  re- 
«chaza,  ó  es  una  hipocresía  insigne  que  conde- 
»na  también  la  hidalguía  del  país.» 

Y  sea  lo  uno  ó  sea  lo  otro,  entiendan  esos 
señores,  que  con  todo  el  respeto  y  acatamiento 
que  debo  á  los  principios  que  puedan  profesar, 
en  la  parte  que  me  toca,  lo  rechazo  con  indig- 
nación y  no  lo  consiento  de  ninguna  manera. 
¿Hay  acusación  ó  no?  Si  hay  acusación,  ese 
testimonio  es  uno  de  los  medios  de  prueba  que, 
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como  otros  muchos,  se  presenten  al  exámen  de 
jueces  imparciales. 

Entienden  otra  cosa  los  que  han  hablado  de 
mi  defensa.  «Yo  no  he  hecho  defensa  ninguna:» 
he  dado  explicaciones  mesuradas,  y  he  prescin- 
dido del  hecho  principal,  tocando  sus  contor- 
nos del  modo  que  me  ha  sido  posible  tocarlos, 
y  del  mismo  modo  que  lo  haré  hoy.  He  dado 
indicios,  he  citado  hechos,  he  presentado  prue- 
bas morales  para  que  lo  que  importa  más  á  mi 
honra  se  haga  como  se  ha  hecho,  para  que  no 
se  extravíe  la  opinión  con  lo  maravilloso,  para 
que  no  se  sobrecojan  los  ánimos  con  lo  grande, 
para  que  no  se  crea  que  un  hombre  honrado, 
con  antecedentes  puros,  brillantes,  haya  podido 
faltarse  á  sí  mismo  y  faltar  á  respetos  tan  gra- 
ves de  la  manera  tan  indigna  que  se  ha  supuesto. 

Dijo  el  Sr.  Bravo  Murillo,  á  quien  tengo 
que  dar  muchas  gracias  por  lo  que  diré,  que  en 
eso  la  corona  usaba  de  su  derecho,  y  que  es 
claro  que  si  yo  no  formaba  el  ministerio  otro 
le  formaría:  pero  para  ello  había  que  hacer  una 
cosa  previa,-  había  que  retirarme  el  encargo 
que  se  me  había  dado,  había  que  decir:  no 
quiero  que  formes  el  ministerio;  y  eso  no  se 
quería,  eso  no  se  consideraba  prudente,  como 
no  se  ha  considerado  prudente  quitar  el  minis- 
terio por  un  simple  decreto  de  exoneración,  y 
acerca  de  esto  responderé  cumplidamente  al 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  á  quien  sin  duda  la 
fatiga  que  le  había  ocasionado  su  discurso,  no 
permite  estar  en  su  puesto  con  la  asiduidad 
que  acostumbra. 

Sí,  señores,  se  querían  poner  obtáculos  á  la 
formación  del  ministerio.  Dije,  y  repito,  que 
se  me  propuso  que  me  entendiera  con  un  alto 
funcionario  (yo  soy  enemigo  de  nombrar  per- 
sonas, pero  después  la  ha  nombrado  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa),  y  en  mis  principios  no 
cabe,  y  tendré  gusto  en  proclamarlos  siempre 
en  cualquier  circunstancia  que  me  encuentre, 
el  compartir  con  nadie,  y  ménos  con  quien 
mande  fuerza  armada,  el  honor  de  formar  un 
ministerio  constitucional,  y  manifesté,  cono- 
ciendo á  los  que  me  aconsejaban,  que  ni  una 
palabra  hablaría  delante  de  una  persona  que 
allí  no  tenía  ninguna  misión  constitucional. 

Y  pues  que  estoy  en  este  punto  y  en  el  pe- 
ríodo de  la  formación  del  ministerio  correspon- 


diente, diré  también  que  escribió  ese  funciona- 
rio una  carta,  que  tengo  en  mi  poder,  aquí 
mismo,  manifestando  que  áun  cuando  había 
dicho  que  iba  á  hacer  aquel  día  (22  de  Noviem- 
bre) la  dimisión  de  su  empleo,  le  suspendía 
hasta  el  día  en  que  yo  formase  mi  ministerio. 

Yo,  señores,  dígase  lo  que  se  quiera  sobre 
mi  modo  de  juzgar  las  dimisiones,  no  retracto 
nunca  ni  sacrificaré  jamas  mis  doctrinas;  y  por 
el  empleado  que,  sea  cualquiera  el  motivo,  no 
quiera  servir  más  al  gobierno,  no  debe  conti- 
nuar sirviéndole  ni  por  un  instante;  ni  él  debe 
hacerlo,  ni  el  gobierno  consentirlo.  Así,  pues, 
yo  en  este  caso  dije,  y  repito  ahora,  que  esa 
era  una  persona  muy  digna,  que  había  trabaja- 
do mucho;  pero  que  cuando  pedía  descanso,  ni 
una  hora  se  lo  negaría  el  ministerio  que  yo  for- 
mase. 

Se  formó,  pues,  á  disgusto  del  partido  mode- 
rado representado  en  el  Congreso,  á  disgusto  de 
un  funcionario  que  tiene  posición  muy  venta- 
josa, y  á  disgusto  manifiesto  de  las  personas 
que  rodean  á  S.  M.,  el  ministerio  que  tuve  la 
honra  de  presidir  por  pocos  días,  y  empezó  á 
funcionar,  y  empezó  á  hacerlo  de  un  modo 
bien  crítico;  empezó,  señores,  fiel  á  su  progra- 
ma, evitando  todo  lo  que  pudiera  asemejarse  á 
una  reacción;  empezó  decidido  á  reorganizar  lo 
más  pronto  posible  la  institución  de  la  Milicia 
Nacional  en  Madrid,  resistiendo  que  se  hiciera 
del  mismo  modo  que  estaba  en  el  23  de  Julio  1 
y  sin  embargo  de  que  sabía  que  no  le  eran  fa- 
vorables, que  no  podían  ser  duraderos,  que  no 
eran  decididamente  suyos  los  sufragios  del  par- 
tido moderado,  no  temió,  sin  embargo,  disgus- 
tar á  los  que  por  exageración  de  principios,  por 
extravío  de  Ja  opinión  pudieran  haberle  apoya- 
do en  opuesto  sentido,  si  no  se  hubiesen  toma- 
do medidas  de  esta  especie. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  nuestro  minis- 
terio fué  el  de  proclamar  los  principios  de  lega- 
lidad más  absoluta,  fué  el  de  presentar  á  su  ma- 
jestad las  consideraciones  que  no  pueden  sepa- 
rarse de  ningún  gobierno  legítimo,  y  el  decla- 
rar por  consecuencia  la  necesidad  de  reconocer 
los  grados  y  empleos  que  un  gobierno  legítimo 
hasta  el  momento  que  dejó  de  existir,  había 
concedido;  y  aquí,  señores,  encontrarán  mu- 
chos la  clave  de  lo  que  después  ha  sucedido,  y 
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verán  la  especie  de  apoyo  que  pensaba  prestar- 
se al  ministerio. 

La  verdad  es  que  después  de  la  formación 
del  ministerio,  después  de  haber  visto  que  no 
entraba  un  solo  diputado  moderado  en  él,  ese 
decreto  de  estricta  legalidad,  pero  favorable  á 
hombres  que  no  participan  de  los  principios  de 
esos  señores,  fué  uno  de  los  motivos  más  pode- 
rosos que  tuvieron  para  jurar  la  muerte  del 
nuevo  ministerio;  el  efecto  que  produjo  en  el 
público,  las  simpatías  que  al  ministerio  produ- 
jo en  cierta  clase  de  gentes,  fué  para  el  espíritu 
estrecho  de  partido,  para  los  que  calculan  que 
sólo  puede  ser  bueno  para  ellos  lo  que  creen 
malo  para  sus  contrarios,  fué  lo  que  ayudó  más 
á  la  resolución  de  deshacerse  cuanto  ántes  del 
ministerio. 

No  hay,  pues,  más  que  derribar  este  ministe- 
rio, seguían,  y  entonces  nada  se  nos  pone  por 
delante;  no  hay  ya  obstáculos  ningunos  para 
nuestros  planes:  los  progresistas  no  pueden  mi- 
rarnos bien;  pero  tenemos  mayoría  compuesta 
de  antiguos  moderados,  y  de  jóvenes  que  bus- 
can el  bien  y  la  felicidad  de  su  país  por  donde 
pueden  buscarle.  ¡Dios  les  conserve  mucho 
tiempo  en  el  mismo  camino!  No  tenemos,  pues, 
obstáculo  ninguno;  la  fuerza  material  nos  apo- 
ya, ¿qué  nos  falta?  La  intervención  del  poder 
real.  Esto,  señores,  se  enlaza  con  el  punto  gra- 
ve del  palacio;  y  aquí  tengo  que  hacer  observa- 
ciones muy  importantes;  aquí  demostraré  que 
muchos  hombres  que  se  manifiestan  entendi- 
dos en  todos  los  pormenores  de  lo  que  allí  pa- 
sa, esos  hombres,  con  la  mejor  buena  fe,  han 
cometido  sin  embargo  muchos  errores,  han  di- 
cho cosas  inexactas,  y  á  mí  me  basta  el  hacer- 
las ver  para  que  todo  el  mundo  conozca  dónde 
está  la  verdad. 

Antes  de  tratar  de  esto  en  particular,  recono- 
cerá el  Congreso  que  es  absolutamente  indis- 
pensable que  diga  algo  acerca  de  la  singular 
doctrina  sentada  aquí  por  el  Sr.  Bravo  Mu- 
rillo  sobre  el  modo  de  ver,  modo  de  ser,  modo 
de  ejercer  las  altas  funciones  de  la  corona,  que 
corresponden  en  los  gobiernos  representativos 
á  los  reyes  constitucionales.  Sin  ponernos  de 
acuerdo  en  tan  grave  punto,  es  imposible,  de 
toda  imposibilidad,  que  se  pueda  juzgar  de  la 
misma  manera  la  conducta  de  un  ministro. 


Si  la  teoría  del  Sr.  Bravo  Murillo  es  exac- 
ta, el  ministro  ha  faltado  en  efecto;  si  la  teoría 
del  Sr.  Bravo  Murillo,  no  sólo  no  es  exacta, 
sino  que,  por  el  contrario,  es  anticonstitucio- 
nal, sino  que  es  esencialmente  subversiva  del 
gobierno  representativo ,  entonces  el  ministro 
puede  haber  tenido  la  desgracia  de  no  conve- 
nir con  las  ideas  de  S.  S.;  pero  se  habrá  condu- 
cido constitucionalmente. 

Yo  había  dicho,  señores,  y  sin  que  lo  dijera 
era  bien  sabido,  que  formaba  el  espíritu  de  to- 
dos mis  principios  en  materia  de  gobierno  re- 
presentativo, que  los  reyes  no  deben  tener  otros 
consejeros  que  sus  ministros  responsables.  Yo 
había  dicho  que  no  debían  tratar  de  política 
sino  con  sus  consejeros  responsables;  yo  había 
ido  hasta  decir,  no  sólo  aquí,  sino  en  el  alto 
lugar  donde  fué  necesario  indicarlo  un  día, 
que  en  los  banquetes,  que  en  los  grandes  con- 
vites, que  en  los  actos  públicos  no  hay  cosa 
que  sea  indiferente,  no  hay  cosas  que  puedan 
llamarse  privadas  y  peculiares  de  palacio,  sino 
que  naturalmente  tienen  todas  una  significa- 
ción política,  y  caen  por  consiguiente  bajo  el 
dominio  de  los  consejeros  responsables. 

Ese  no  es  mi  rey  constitucional,  decía  el  se- 
ñor Bravo  Murillo,  y  tenía  razón  S.  S.,  según 
lo  demostró  muy  bien  al  Congreso.  El  rey 
constitucional  del  Sr.  Bravo  Murillo  ha  de 
poder  hacer  lo  que  tenga  por  conveniente;  ha 
de  poder  en  actos  públicos  y  de  grande  signifi- 
cación política  marcar  predilecciones,  hacer  ex- 
cepciones significativas  contrarias  á  las  miras 
del  ministerio  y  que  puedan  recibir  interpreta- 
ciones de  suma  gravedad  y  suma  trascenden- 
cia. El  rey  constitucional,  del  Sr.  Bravo  Mu- 
rillo, no  sólo  en  esos  actos,  no  sólo  en  los  su- 
cesos de  esa  especie  debe  obrar  con  absoluta 
libertad,  sin  consideración  ninguna  á  la  mar- 
cha política  de  los  consejeros  que  hayan  mirado 
sus  consecuencias,  sino  que  dijo,  y  yo,  seño- 
res, aunque  conozco  mucho  y  respeto  las  ideas 
políticas  del  Sr.  Bravo  Murillo,  aunque  ha- 
ya tenido  la  desgracia  de  no  profesar  en  mi  vi- 
da ni  una  sola  délas  que  ha  profesado  S.  S., 
oí  con  extrañeza,  oí  con  asombro  que  no  sólo 
podían  tratar  con  otras  personas  de  los  nego- 
cios públicos,  sino  que  era  necesario,  indispen- 
sable que  tuvieran  un  consejo  extraño  al  Con- 
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sejo  de  ministros.  Estas  fueron  literalmente 
sus  palabras.  Yo  no  creo,  señores,  que  dentro 
de  la  Constitución  del  año  3j,  que  queriendo 
sinceramente  el  gobierno  representativo,  se  lle- 
gara á  declarar  que  los  reyes  constitucionales 
deben  tener  un  consejo  extraño  al  Consejo  de 
los  ministros. 

[Cuál  es,  señores,  el  grande  objeto  que  se 
han  propuesto  los  pueblos  lograr  con  los  go- 
biernos representativos?  ¿Cómo  se  ha  hecho  esa 
transacción  entre  la  monarquía  antigua  y  la 
sociedad  moderna,  que  exige  ser  representada 
en  todos  sus  intereses  y  en  todas  sus  opiniones 
de  política?  ¿Cómo  se  ha  creído  encontrar  la 
estabilidad,  la  altura,  la  dignidad  de  los  tro- 
nos, inmóviles  en  medio  de  los  vaivenes  polí- 
ticos, con  la  renovación,  el  movimiento,  la  fa- 
cilidad para  la  emisión  de  todas  las  opiniones 
y  el  conocimiento  de  cuál  sea  la  verdadera,  la 
general,  la  que  es  preferida  en  el  país?  ¿En  qué 
está,  señores,  el  espíritu,  en  qué  está  la  esencia 
de  estos  gobiernos  sino  en  mantener  á  los  re- 
yes libres  absolutamente  del  contacto  de  los 
partidos,  ajenos  por  sus  personas  de  las  opi- 
niones que  se  debaten  en  el  país,  y  en  hacer 
que  admitan,  esta  es  la  única  condición,  como 
ministros  responsables,  como  ejecutores  del 
pensamiento  público,  á  los  representantes  de 
la  nación,  á  los  hombres  que  se  reputan  los 
más  dignos  entre  los  que  expresan  las  opinio- 
nes dominantes  de  él?  ¿No  se  ha  creído  encon- 
trar de  esta  manera  el  medio  de  que  el  país  se 
gobierne  por  el  país,  y  hallar  un  amparo  al 
trono  poniendo  un  límite  á  la  ambición  y  res- 
petando las  tradiciones  de  los  siglos  y  de  la  an- 
tigüedad? ¿Pues  cómo  se  podrá  conciliar  lo  uno 
con  lo  otro?  ¿Cómo  podrán  estar  los  reyes  exen- 
tos de  los  partidos,  cómo  podrán  representar 
los  intereses  constantes  del  país,  si  se  quiere 
que  los  principios  y  los  intereses  de  la  sociedad 
y  del  momento  cedan  á  los  intereses  privados 
que  puedan  hacerse  llegar  cerca  de  los  monar- 
cas y  que  pueden  encontrar  un  eco  en  los  pa- 
lacios? 

Referí  yo,  por  no  referir  otras  cosas,  como 
indicio  de  la  manera  con  que  se  puede  falsear 
la  voluntad  de  S.  M.  de  cómo  se  puede  abusar 
de  su  candor,  y  de  cómo  se  pueden  contrariar 
sus  deseos;  el  hecho  singular,  si  bien  no  muy 
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grave  en  sí  mismo,  de  que  habiéndose  dignado 
S.  M.  convidar  á  sus  ministros  á  su  mesa,  se 
hizo  creer  á  S.  M.,  que  no  se  habían  cumplido 
sus  órdenes,  fuese  por  mala  inteligencia  ó  por 
otra  causa,  que  no  podía  verificarse  aquella  co- 
mida que  S.  M.  se  había  dignado  ofrecer  y  que 
los  ministros  habían  admitido  como  el  mayor 
honor  que  podía  dispensárseles. 

El  Sr.  Bravo  Murillo,  comparándose  en- 
tonces con  S.  M.  y  su  casa  con  el  palacio,  que 
estos  inconvenientes  tiene  tratar  de  estas  ma- 
terias tanto  como  se  va  tratando,  decía:  «si 
en  mi  casa  hubiera  hecho  uno  eso,  si  en  mi 
casa,  diciéndole  el  criado:  áun  cuando  se  le  ha- 
bía convidado  á  usted  y  el  amo  me  lo  había 
dicho,  no  hay  comida;  si  á  pesar  de  esto  insis- 
tiera el  convidado,  yole  pondría  en  la  calle,» 
con  cierta  indicación  familiar,  que  no  repito, 
del  Sr.  Bravo  Murillo.  Mucha  prisa  tenía  S.  S., 
siguiendo  la  comparación,  de  que  pusieran  en 
la  calle  á  los  convidados;  poco  tuvo  que  espe- 
rar para  lograrlo.  Yo  respeto  mucho  ese  modo 
de  pensar  y  ese  modo  hipotético  de  obrar  del 
Sr.  Bravo  Murillo;  pero  ya  que  se  trata  de  lo 
que  cada  uno  haría  en  su  casa,  como  ya  se  trata 
de  gustos  y  de  cada  uno  hacer  lo  que  Je  parezca 
en  su  casa  también  me  permitirá  S.  S.  que  en 
esto  me  separe  de  su  gusto,  de  su  política  v 
atención  ,  como  me  separo  en  otras  cosas  más 
graves  de  sus  opiniones.  Si  á  mí  me  sucediera, 
señores,  aquel  caso,  y  sólo  por  venir  ya  Ja 
comparación  por  casa  del  Sr.  Bravo  Murillo 
pudiera  apelar  á  la  mia,  bastante  distantes  am- 
bas del  palacio;  si  á  mí  me  sucediera  una  cosa 
semejante  con  un  amigo  convidado  por  mí;  el 
amigo  de  que  hablaba  el  Sr.  Bravo  Murillo, 
y  este  amigo  me  hiciera  observar  la  superche- 
ría de  mi  criado,  me  hiciera  observar  que  ó  no 
se  me  había  obedecido,  ó  después  de  habérseme 
obedecido  se  mentía,  diciendo  que  no  había 
comida  dispuesta,  y  mentía,  ó  sobornado  ó 
entrometiéndose  en  cosas  que  no  eran  de  su 
cargo,  al  amigo  que  me  hiciera  conocer  así, 
que  tenía  un  criado  falaz,  entrometido,  embus- 
tero, le  haría  que  se  sentase  á  partir  conmigo 
en  la  mesa  lo  que  hubiese,  y  al  criado  lo  des- 
pediría con  términos  ménos  caballerosos  que 
los  que  S.  S.  quería  emplear  con  el  amigo:  al 
amigo,  si  ántes  tenía  motivo  para  convidarle, 
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después  estaría  todavía  más  seguro  de  su  fe  y 
de  su  amistad.  Vea,  pues,  el  Congreso,  siguien- 
do la  alegoría,  á  quién  debió  ponerse  en  la 
calle  en  aquella  ocasión;  y  vea  que  en  vez  de 
pecar  el  ministro  entonces  por  el  lado  que  al- 
gunos suponen,  si  hubo  algún  pecado  de  su 
parte,  fué  el  de  no  pedir  inmediatamente  el 
castigo  de  quien  así  faltaba  al  lugar  en  que  se 
hallaba,  el  de  no  haber  exigido  que  saliese  el 
criado  infiel  y  falaz  por  la  puerta,  en  caso  de 
que  no  saliese  por  donde  el  Sr.  Bravo  Muri- 
11o  indicaba. 

Pero  el  Sr.  Bravo  Murillo  iba  más  allá,  y 
en  esa  conducta  del  ministro  tenía  que  notar 
que  no  había  toda  la  atención,  toda  la  urbani- 
dad, toda  la  finura  que  el  alto  lugar  de  la  au- 
gusta persona  cerca  de  quien  tenía  el  honor  de 
estar,  exigía.  Si  éstas  no  son  las  expresiones  de 
Sr.  Bravo  Murillo,  éstas  fueron  ciertamente 
sus  ideas.  Y  en  esto  me  acuso  y  declaro  que  no 
he  podido  aumentar  mi  urbanidad,  que  no  he 
podido  mejorar  mis  modales  cuando  he  tenido 
el  singular  honor  de  que  se  trata.  En  otras  co- 
sas siento  no  estar  con  S.  S.:  en  otras  cosas, 
aunque  lo  siento,  marco  la  distancia:  en  esto, 
ya  que  en  opiniones  no  las  trocaría  con  S.  S., 
tendrá  el  gusto  de  oirme,  que  aceptaría  de  bue- 
na gana  sus  modales,  su  finura,  su  cortesanía. 
Esto,  señores,  que  ha  sido  el  resultado  de  mi 
educación,  de  mi  temperamento,  de  mi  curso 
en  la  sociedad,  tengo  que  envidiarlo  á  S.  S.; 
pero  ya  sabían  los  que  allí  me  llevaron  que  no 
era  el  Sr.  Bravo  Murillo  el  ministro,  sino  que 
era  yo:  así,  tal  como  era,  me  nombraron,  y 
así  tengo  que  seguir,  echando  siempre  de  me- 
nos en  mí  lo  que  tanto  abunda  en  S.  S. 

Continuando  así  tan  amistosamente  con  su 
señoría,  permitido  me  será  pasar  á  decir  algo 
sobre  el  mismo  punto  al  Sr.  Posada.  ¡Ojalá  pu- 
diera, señores,  seguir  tono  fácil  y  agradable  al 
hacerme  cargo  de  uno  tan  severo  como  vano 
que  el  Sr.  Posada  apuntó  contra  mí! 

No  se  limitaba  S.  S.  á  acusaciones  generales 
sobre  mi  conducta  en  el  trascurso  de  tiempo 
mayor  ó  menor  que  estuve  en  palacio.  Deter- 
minó S.  S.  un  dia,  determinó  una  ocasión,  y 
dijo,  lo  confieso,  señores,  lo  que  no  podía  mé- 
nos  de  hacer  mella  en  mí,  lo  que  aunque  in- 
justo lo  oí  con  un  dolor  que  no  se  aparta  de 


mí:  dijo  que  en  la  comida  que  S.  M.  se  dignó 
dar  á  los  Cuerpos  Colegisladores,  á  la  que  su 
señoría  como  secretario  del  Congreso  y  como 
diputado  tuvo  la  honra  de  asistir,  vió  que  la 
conducta  del  señor  Olózaga  no  era  para  con  su 
majestad  la  que  correspondía  tratándose  con 
una  reina,  y  ni  áun  con  una  señora  de  media- 
na esfera.  Señores,  ¡si  yo  he  sido  capaz  de  ha- 
ber olvidado  ni  por  un  instante  lo  que  se  debe 
á  la  majestad,  al  sexo,  á  la  inocencia,  me  con- 
funda ahora  mismo  y  me  falte  la  voz  para  con- 
fesar mi  delito!  Yo  no  sé  qué  pudo  ver  el  señor 
Posada,  no  sé  qué  pudo  descubrir  en  mí  que 
indicara  falta  de  decoro,  falta  de  respeto,  falta 
de  atención  la  más  sincera  y  pura  á  S.  M.  No 
he  faltado,  señores;  no  creo  poder  ser  reconve- 
nido por  eso  ni  áun  en  las  sociedades  más  fa- 
miliares. No  he  faltado  ni  áun  en  los  palacios 
de  más  severa  etiqueta,  que  si  me  infundían 
respeto  como  debía  por  el  carácter  con  que  me 
hallaba  y  porque  se  lo  merecen  las  elevadas 
personas  con  quienes  tenía  que  verme,  no  me 
infundían  nunca  el  mismo  sentimiento  de  ad- 
hesión que  el  palacio  de  nuestra  reina. 

Y  he  atravesado,  señores,  una  carrera  en 
que  se  demuestran  algunas  cualidades  de  edu- 
cación y  en  que  la  falta  más  ligera,  sobre  todo 
entre  extranjeros,  es  advertida  y  justamente 
criticada;  y  había  llegado  limpio  en  mi  educa- 
ción y  caballerosidad ,  hasta  el  día  en  que  el  se- 
ñor Posada  me  pone  la  más  fea,  la  más  espan- 
tosa falta,  y  sobre  la  cual  yo  pido  á  S.  S.  que 
dé  explicaciones  tan  claras  y  terminantes  como 
requieren  su  naturaleza  y  este  lugar. 

Por  si  acaso,  señores,  áun  cuando  sea  tan 
inverosímil,  áun  cuando  por  tan  increíble  tie- 
ne que  pasar,  no  sólo  de  los  que  me  conocen, 
sino  de  los  que  tengan  una  idea  de  los  princi- 
pios de  educación  de  una  persona  de  mediana 
clase,  áun  cuando  no  debiera  sino  por  lo  grave 
y  agudo  responder  á  este  cargo,  bueno  será 
para  que  no  quede  nadie  que  pueda  dudar  ni 
un  instante,  para  que  no  haya  nadie  que  pue- 
da partir  de  un  principio  tan  equivocado,  que 
diga  dos  palabras  acerca  de  lo  que  sucedió 
aquel  día. 

S.  M.,  que  quiso  distinguir  á  los  Cuerpos 
Colegisladores  y  mostrarles  su  reconocimiento 
por  haber  anticipado  el  plazo  de  su  mayor 
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edad,  trató  con  aquel  gusto  exquisito  que  la 
distingue  de  realzar  aquel  favor,  y  dispuso,  se- 
gún Vimos,  que  los  presidentes  de  los  dos  Cuer- 
pos colegisladores  tuvieran  el  señalado  honor  de 
dar  el  brazo  á  S.  M.,  uno  hasta  ir  á  la  mesa,  y 
otro  al  volver  de  ella.  El  jefe  de  palacio,  á 
quien  esto  corresponde,  delante  de  todos  los  se- 
ñores que  estaban  convidados,  nos  llamó  por 
los  nombres  de  nuestros  cargos  respectivos,  al 
señor  presidente  del  Senado  y  á  mí  que  tenía 
la  honra  de  serlo  del  Congreso.  Fuimos  los 
primeros  que  en  la  cámara  donde  estábamos 
tuvimos  la  honra  de  acercarnos  á  S.  M.  y  ha- 
cer los  respetuosos  saludos  debidos.  Se  nos  ma- 
nifestó por  aquel  jefe  que  uno  daría  el  brazo  á 
S.  M.  á  la  ida  y  el  otro  á  la  vuelta  de  la  mesa. 

Tocóme  á  mí  el  favor  de  dar  el  brazo  á  su 
majestad  para  ir  á  la  mesa;  y  deseoso  yo,  seño- 
res, no  sólo  de  no  aumentar  aquel  honor  que 
se  dispensaba  al  Cuerpo  que  representaba,  sino 
de  partir  justamente  con  el  otro  Cuerpo  repre- 
sentado por  su  digno  presidente  la  honra  que 
S.  M.  hacía  á  ambos,  y  aumentar  en  cuanto 
pudiera,  sin  desmerecer  en  nada  al  mió,  al 
otro  Cuerpo  colegislador  las  distinciones  que 
juntos  disfrutábamos,  pedí  en  presencia  de  su 
majestad  y  el  señor  presidente  del  Senado,  que 
ya  que  yo  había  sido  el  primero  en  aquel  ho- 
nor, si  S.  M.  convenía  en  ello,  debía  tocarle  al 
dicho  señor  presidente  el  muy  singular  de  es- 
tar sentado  á  la  derecha  de  S.  M.:  S.  M.  encon- 
tró en  esto  ó  un  reconocimiento  instintivo,  ó 
una  distinción  hacia  el  Cuerpo  colegislador, 
que  en  esto,  señores,  debe  recabar  algún  tanto 
la  influencia  que  en  materias  políticas  suele 
echar  de  menos.  Tuvimos,  pues,  el  honor  de 
estar  ambos  presidentes  sentados  al  lado  de  su 
majestad;  y  yo,  á  propuesta  mia,  en  el  más  hu- 
milde, si  humilde  puede  haber  algún  asiento 
tan  cercano  á  la  reina.  Cómo  me  conduje  en 
la  mesa,  ¿es  cosa  de  decirlo,  señores?  ¡Es  cosa 
de  hablar  en  momentos  tan  graves,  tan  solem- 
nes y  tan  desagradables  de  aquel  festín  real,  en 
donde  todo  respiraba  la  alegría  en  reconoci- 
miento de  todos  al  honor  que  recibíamos,  y  en 
que  nadie  pensaba  más  que  en  corresponder 
cada  uno  como  pudiera  á  tanta  bondad  de  la 
corona! 

No  sé  en  qué  puesto  estaría  sentado  el  señor 


Posada;  no  sé  con  qué  anteojos  vería  S.  S.  lo 
que  dice,  no  sé  lo  que  S.  S.  juzgaría  de  aquel 
festín,  qué  término  de  comparaciones  le  facili- 
taría hacer  para  juzgar  con  acierto.  Lo  que  sí 
sé,  y  es  cierto,  que  siempre  he  procurado  ser 
atento,  urbano  y  cortes,  y  'que  á  ninguno,  se- 
ñores, como  á  todos  sucedía,  más  que  á  mí 
cumplía  el  mostrar  mis  pobres  cualidades  en 
este  sentido  con  más  gusto  y  empeño  que  en- 
tonces. 

Cuando  S.  M.  se  dignó  levantarse  de  la  me- 
sa, según  estaba  convenido  y  se  nos  había  he- 
cho saber  de  antemano,  dió  el  brazo  al  señor 
presidente  del  Senado,  y  cúpole,  no  sólo  la 
honra  de  acompañarla  á  la  sala  del  café,  sino 
después  para  ir  desde  ésta  á  la  real  cámara, 
donde  con  la  cortesía  respetuosa  de  costumbre 
tuvimos  el  honor  de  despedirnos  de  S.  M.  No 
fui,  pues,  señores,  yo  avaro  de  los  favores  de 
S.  M.;  no  fui  importuno  para  lograr  el  que  pu- 
diera competirme;  fui,  por  el  contrario,  consi- 
derado; fui,  en  medio  de  aquella  posición  feliz, 
lo  circunspecto  que  debía  ser,  y  me  porté  como 
correspondía  al  honor  de  representar  á  este 
Cuerpo  en  presencia  de  S.  M.  y  del  Senado, 
también  dignamente  representado,  como  cor- 
respondía á  la  posición  que  ocupaba  quien  en 
todo  lo  demás  tampoco  faltaría. 

Dícenme  algunos  señores  diputados  que  pu- 
diera sospecharse  que  acaso  el  honor  que  se 
nos  dispensó  á  los  representantes  de  ambos 
Cuerpos  pudiera  parecer  poco  monárquico  á 
algunas  personas.  Contestaré  que  algún  ejem- 
plo, no  muy  lejano,  habrán  visto  en  los  pape- 
les públicos  en  que  se  demuestra  que  no  es  in- 
compatible con  la  monarquía  esta  muestra  de 
confianza  (y  mucho  menos  en  los  países  repre- 
sentativos) y  de  honra  á  los  representantes  del 
país.  Pero,  señores,  después  de  responder,  co- 
mo era  de  mi  deber,  y  me  siento  desahogado 
de  un  gran  peso,  al  ataque  tan  inmerecido  y 
singular  como  inexplicable  que  el  Sr.  Posada 
me  hizo,  yo  á  mi  vez  podía  hacer  cargos  á  S.  S., 
y  cargos  muy  graves,  y  siento  que  S.  S.  no  los 
oiga  en  este  momento,  para  ver  cómo  respon- 
día á  ellos.  Su  ausencia  me  obligará  á  ser  lo 
más  conciso  posible. 

Señores,  si  un  diputado  de  la  nación,  si  un 
español  cualquiera  acierta  á  ver  lo  que  otros 
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no  han  visto,  expliqúese  eso  como  se  quiera, 
pero  ve  por  casualidad  que  hay  un  hombre 
que  no  observa  la  compostura,  el  decoro,  la 
circunspección  con  que  todos  debemos  estar 
ante  nuestra  reina;  si,  por  el  contrario,  ve  que 
no  sólo  se  la  falta  en  los  respetos  debidos  á  la 
majestad,  sino  que  se  la  falta  hasta  en  los  que 
se  deben  á  una  señora,  expresiones  de  que  se 
valió  el  Sr.  Posada,  ¿cómo  lo  calla?  ¿Cómo  con 
su  silencio  consiente  que  el  hombre  aquel  que 
comete  faltas  tan  graves,  pueda  después  ser  lla- 
mado al  alto  honor  de  ser  el  primer  ministro 
de  la  reina  á  quien  ofende  con  sus  tratos  y  mo- 
dales? ¿Cómo  no  sólo  lo  consiente,  sino  que 
procura  por  todos  los  medios  posibles,  por  to- 
dos los  medios  que  están  á  su  alcance,  como 
nos  dijo  el  mismo  Sr.  Posada  ,  que  ese  hom 
bre  que  así  falta  á  la  majestad  sea  su  primer 
ministro?  ¿Y  cómo  siendo  primer  ministro  va 
S.  S.  á  buscarle  á  su  casa  y  le  ofrece  su  voto 
hasta  en  materias  personales,  pues  no  quiere 
más  que  consultar  su  voluntad  para  hacer  ver 
que  será  su  suprema  ley? 

Los  consejos  únicos  que  S.  M.  recibía  enton- 
ces, como  los  que  ha  recibido  después,  ántes 
de  la  formación  del  actual  ministerio,  todo  lo 
que  en  estos  días  se  ha  hecho,  todo  lo  que  se 
preparaba,  tenía  dos  centros,  uno  que  residía  en 
el  consejo  irresponsable  y  continuo  al  oido  de  la 
reina  de  persona  que  sirve  á  S.  M.  muy  de  cer- 
ca, y  el  otro  (no  me  guata  nombrar  personas, 
pero  se  ha  nombrado  ya  aquí)  en  el  jefe  de  las 
fuerzas  de  la  capital  de  la  monarquía;  y  nos- 
otros, señores,  creíamos  que  no  podía  haber  da- 
ño más  grande,  que  no  podía  hacerse  perjuicio 

ás  notable  al  trono  constitucional,  que  con- 
sentir que  se  formase  un  ministerio  fundado  en 
ese  apoyo  en  palacio,  y  en  ese  apoyo  en  la 
fuerza. 

Si  iba  á  coincidir  con  muy  buena  fe  general- 
mente, con  espíritu  preocupado  acaso,  ó  tal 
vez  con  mejor  ilustración  que  la  que  nosotros 
alcanzamos,  un  voto  contrario  á  este  ministe- 
rio, y  un  voto  tal  que  cuando  se  quisiera  plan- 
tear el  problema,  y  decir  á  la  corona  que  eligie- 
ra entre  la  continuación  del  ministerio  ó  la  de 
las  Cortes,  no  fuese  posible  ya  acercarse  á  su 
majestad  como  no  me  fué  posible  á  mí  en  la 
noche  del  29;  si  sabíamos  que  todo  estaba  pre- 


parado, y  yo  por  mi  parte  al  ménos  dejo  á  la 
experiencia  por  testigo  de  todo  lo  que  anuncio, 
¿qué  debíamos  hacer?  Sacrificarnos  por  el  país 
y  por  la  reina  constitucional,  exponernos  á  di- 
solver unas  Cortes  con  mucho  sentimiento 
nuestro  y  esperar  nuevas  elecciones;  porque 
podíamos  equivocarnos;  pero  creíamos  que  la 
nación  preferiría  siempre  á  seis  hombres  conse- 
cuentes con  sus  principios,  firmes,  honrados,  á 
quienes  ni  la  fuerza  de  las  bayonetas,  ni  las  in- 
trigas de  palacio. .. 

El  Sr.  Armero  (D.  Joaquín):  Pido  la  pala- 
bra, porque  eso  es  atropellar  é  insultar  al  ejér- 
cito, y  yo  no  lo  permito. 

El  Sr.  Presidente:  Orden,  señor  diputado, 
orden. 

El  Sr.  Armero  (D.  Joaquín):  Se  está  atrepe- 
llando á  los  diputados  y  al  ejército,  y  si  V.  S. 
no  llama  al  orden  al  orador,  que  no  es  diputa- 
do, yo  le  llamaré. 

El  Sr.  Presidente.  Silencio;  V.  S.  no  tiene 
derecho  á  hablar  ni  á  llamar  al  orden  á  nadie. 

El  Sr.  Olózaga:  Si  nosotros  creíamos,  iba  di- 
ciendo, que  el  ministerio  que  había  de  suceder- 
nos  se  había  de  apoyar  en  bases  en  que  no  de- 
be apoyarse  un  ministerie  que  siga  las  máximas 
constitucionales;  si  nosotros  creíamos  que  no 
eran  esos  los  apoyos  que  debía  tener  un  minis- 
terio, teníamos  obligación  de  aconsejar  á  su 
majestad  la  disolución  de  las  Cortes;  y  por  más 
que  nos  repugnara  por  la  situación  del  país, 
por  más  que  lo  sintiéramos  como  particulares, 
nosotros,  señores,  no  podíamos  ménos  de  resol- 
ver esa  gran  cuestión,  en  el  sentido  que  la  re- 
solvimos. 

Debo  responder  también  á  algunas  observa- 
ciones que  sobre  el  tenor  y  forma  del  decreto 
se  han  hecho.  He  oido  á  varios  señores  diputa- 
dos, alguno  que  ha  sido  ministro,  como  el  se- 
ñor Martínez  de  la  Rosa,  y  áun  me  parece  que 
también  el  Sr.  Castro,  asombrarse  de  que  el 
decreto  no  tenía  fecha;  y  alguno,  llevado  en  el 
calor  de  la  improvisación  del  buen  deseo  que 
le  animaba  en  contra  mía,  llegó  á  indicar  que 
esto  era  una  falsedad,  que  el  rubricar  la  reina 
sin  estar  puesta  la  fecha  del  decreto  era  una  fal- 
sedad, porque  cuando  apareciera  con  su  fecha 
se  supondría  que  en  aquélla  había  S.  M.  pues- 
to su  firma,  lo  que  no  era  cierto.  Siento  tener 
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que  decir,  que  áun  cuando  ministro  de  pocos 
días,  me  parece  que  me  he  enterado  algo  más 
de  estas  cosas  que  algunos  que  lo  han  sido  mu- 
cho tiempo;  pues  tengo  entendido  que  no  sola- 
mente es  una  cosa  lícita,  sino  que  es  una  regla 
común  el  subir  los  decretos  á  la  real  firma  sin 
fecha,  y  hasta  se  reputa  como  una  considera- 
ción, como  una  señal  de  respeto  á  S.  M.  mis- 
ma; pero  considérese  como  se  considere,  es  un 
hecho  que  la  regla  general  es  someter  á  S.  M. 
los  decretos  sin  fecha. 

Los  que  imputan  á  este  hecho  una  falta  tan 
grave,  y  lo  comentan  tan  severamente,  tengan 
la  bondad  de  darme  la  pequeñísima  parte  que 
me  toca  por  haber  seguido  el  ejemplo  de  tantos 
hombres  que  han  sido  ministros  en  muchos 
años;  la  parte  que  me  toca  entre  los  millares  de 
decretos  que  de  esa  manera  se  han  rubricado. 

Que  el  decreto  no  estaba  refrendado  por  el 
ministro,  se  ha  dicho  también.  ¿Qué  prueba  es- 
to? Que  no  era  decreto,  porque  todo  lo  que 
manda  S.  M.  tiene  que  ir  firmado  por  un  mi- 
nistro responsable,  y,  según  la  Constitución,  es 
nulo  todo  lo  que  no  tenga  ese  requisito.  Es 
claro,  pues  que  ese  decreto  no  lo  era,  que  no 
había  semejante  decreto;  y  habiendo  de  juzgar 
de  las  cosas  por  la  latitud  de  las  consecuencias 
que  pueden  tener,  véase  qué  importancia  ten- 
dría un  decreto  que  no  es  decreto,  que  no  está 
refrendado  y  que  no  se  ha  intentado  aún  lle- 
var á  ejecución. 

Y  sin  insistir  más  en  este  punto,  paso  al  más 
delicado,  al  del  modo  con  que  ese  decreto  se 
obtuviera.  No  intento,  señores,  como  no  intenté 
en  los  primeros  días  que  tuve  la  honra  de  ha- 
blar al  Congreso,  no  intento  decir  lo  que  po- 
dría estar  en  más  ó  ménos  concordancia  con 
un  acto  que  respeto  profundamente,  con  un 
documento  acerca  del  cual,  como  documento 
legal  para  ser  presentado  en  un  juicio,  indiqué 
ayer  lo  que  creo,  pero  que  fuera  del  juicio  me- 
rece todo  mi  respeto  y  toda  mi  consideración: 
no  voy,  por  consiguiente,  á  decir  si  manifesté  á 
S.  M.  estas  ó  las  otras  razones,  ni  si  la  cosa 
pasó  de  este  modo  ó  del  otro;  no,  señores:  (do 
»que  pueda  ponerme  directamente  en  oposición 
»con  las  palabras  de  S.  M.  no  es  de  este  lugar,» 
ni  es  de  este  momento;  sigue  mi  sincero  acata- 
miento, sigue  mi  profunda  veneración  hacia 

TOMO  II 


lo  que  la  merece  tan  justamente;  pero  puesto 
que  nos  hemos  ocupado  en  varios  incidentes, 
puesto  que  no  pudiendo  penetrar  en  el  centro 
se  ha  ido  por  la  periferia,  por  ahí  tengo  yo  que 
dar,  aunque  con  mucha  mesura,  algunos  pa- 
sos, y  no  me  hará  faltar  á  esta  debida  circuns- 
pección ninguna  excitación  contraria;  (do  grave 
»de  la  posición,  las  manifestaciones  de  cierta 
«especie  que  se  leen  en  algún  periódico,  las  ase- 
«chanzas  graves  y  continuas,  la  intimidación  á 
»la  familia,  y  la  persecución  individual,»  nada, 
señores;  «y  ni  lo  que  pide  entereza  dejará  de 
«decirse,  ni  lo  que  pide  sumisión  y  respeto  de- 
»jará  tampoco  de  expresarse»  en  los  términos 
humildes  que  se  debe. 

Voy,  señores ,  á  hablar  directamente  del  ar- 
gumento del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  en  que 
S.  S.  hacía,  como  tantos  otros,  una  atenuación 
considerable  del  gravísimo  cargo  que  se  me 
imputa;  y  es  digno  de  que  el  Congreso  páre  en 
ello  su  atención,  aunque  naturalmente  no  se 
habrá  escapado  á  la  de  los  señores  diputados, 
y  es  consolador  para  mí  el  que  la  nación  repa- 
re en  ello  también  atentamente;  que  aquella 
violencia  del  primer  día,  aquella  fuerza  bár- 
bara y  brutal,  aquel  crimen,  aquel  forjador 
culpable,  aquel  hombre  abominable,  señores,  á 
juicio  de  los  que  sus  adversarios  se  muestran, 
ha  descendido  á  ser  un  hombre  que  no  ha  he- 
cho una  violencia  material,  á  ser  el  individuo 
del  Sr.  Bravo  Murillo,  que  se  chanceaba,  que 
no  ha  empleado  la  fuerza  material  del  Sr.  Po- 
sada, el  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que  ha 
podido  acaso  olvidarse  de  que  estaba  delante  de 
su  reina,  y  ver  sólo  que  estaba  allí  su  alumna; 
que  aquel  crimen,  señores,  que  debía  en  efecto 
haber  sido  en  el  instante  conocido,  aquel  cri- 
men que  exigía  testigos  necesarios  que  no  hu- 
bieran dejado  que  se  consumara ,  ó  que  hu- 
bieran preso  infraganti  al  ministro  culpable, 
aquel  crimen  atroz,  señores,  se  presenta  ya  co- 
mo un  abuso  de  confianza,  como  una  familia- 
ridad, como  un  olvido  de  lo  alto  de  las  funcio- 
nes de  una  reina,  trocándolo  simplemente  por 
la  posición  siempre  alta  de  una  alumna  régia. 

¿Qué  es  esto,  señores?  ¿Es  en  obsequio  del 
hombre  á  quien  se  ha  colocado  en  tal  situación 
el  atenuar  los  cargos  y  el  debilitar  las  imputa- 
ciones, ó  es  que  al  ver  descubierto  lo  que  en  es- 
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to  hay,  al  ver  formada  la  opinión,  al  ver  la 
contradicción  palpable,  al  ver  que  no  se  puede 
sostener  lo  que  primero  se  dijo,  se  quiere  ir  re- 
trocediendo poco  á  poco  para  colocarse  en  me- 
jor posición?  Piense  el  Congreso,  piensen  todos 
los  hombres  de  sana  razón,  lo  que  deben  pen- 
sar sobre  esto;  pero  yo  recojo,  como  es  de  mi 
deber,  estas  variantes  tan  extrañas,  estas  deduc- 
ciones que  no  debían  esperarse  tampoco  en  estos 
momentos.  La  violencia  brutal,  se  dijo  desde  el 
principio;  y  la  razón  pública  lo  repetía  sorda- 
mente, no  se  puede  consumar  sin  que  lo  oigan 
los  que  tan  cerca  están  y  deben  estar  con  el  si- 
lencio debido  en  las  estancias  reales;  la  violen- 
cia, no  sólo  no  se  compadece  con  el  favor  que 
después  se  pide  á  la  augusta  persona  que  se 
dice  violentada,  sino  que  demuestra  la  imposi- 
bilidad del  acto  ese  con  la  adición  que  después 
se  ha  puesto  en  ese  documento:  la  violencia 
material,  señores,  agarrando  la  mano  que  debe 
firmar  libremente,  está  demostrado  que  es  im- 
posible que  exista  cuando  la  rúbrica  es  clara, 
es  igual  á  las  demás  puestas  con  el  mayor  cui- 
dado, con  el  mayor  esmero  y  con  toda  libertad. 
Puesto  que  la  violencia  es  imposible,  se  ha  di- 
cho, démosle  otro  colorido,  bajemos  un  poco 
de  tono,  y  vamos  á  ver  si  podemos  hacer  pasar 
esto  á  un  abuso  de  confianza  y  á  la  confusión 
de  los  caractéres  de  la  regia  alumna  y  de  la  ma- 
jestad de  la  reina. 

Y  debo  declarar  aquí  también,  señores,  que 
si  en  el  Congreso  se  ha  dicho  en  los  términos 
que  podía  decirse,  procurando  separarse  lo  mé- 
nos  posible  de  aquello  que  se  dijo  en  los  pri- 
meros momentos,  particularmente  se  ha  dicho 
eso  mismo  con  mucha  más  claridad  y  más 
franqueza;  y  se  me  han  acercado  muchísimos 
señores  diputados  disidentes  de  mis  opiniones, 
y  en  nombre  del  país,  y  por  la  paz  y  bienestar 
de  él,  y  como  caballeros,  usando  de  todas  es- 
tas palabras,  me  han  dicho:  «confiese  usted 
que- hubo  alguna  familiaridad  y  salimos  del  pa- 
so.» Señores,  no  soy  tan  bajo  que  mienta  en 
mi  provecho:  no  he  de  ser  tan  necio  que  mien- 
ta en  mi  daño;  yo  no  puedo  confesar  lo  que 
no  haya  hecho;  y  ántes  de  resolver  directa- 
mente la  observación  que  estos  señores  tuvie- 
ron la  bondad  de  hacerme,  mi  contestación  fué 
muy  sencilla:  «si  usted  creyera  que  yo  era  ca- 


]  paz  de  haber  cometido  semejante  atentado, 
¿me  buscaría  como  caballero?  ¿Creería  usted 
convencerme  hablándome  del  bien  del  país  y 
del  honor  y  tranquilidad  de  la  reina?»  Señores, 
nadie  me  ha  respondido  á  esto,  y  el  silencio  no 
es  difícil  de  interpretar.  Pero  tomemos  las  co- 
sas en  el  punto  en  que  se  presentan. 

Sí,  señores,  se  dignaba  S.  M.  recibir  con  mu- 
cha bondad  las  breves  lecciones  que  yo  podía 
darla;  se  dignaba  S.  M.  recibirlas  con  muestras 
de  muy  particular  benevolencia,  y  tenían  de 
esto  todos,  y  veían  muestras  muy  reiteradas; 
pero  no  confundí  nunca  el  afecto  privado,  que 
es  lícito,  con  lo  que  interesa  á  los  negocios  pú- 
blicos; al  contrario,  debo  declarar  aquí  que  el 
día  mismo  en  que  S.  M.  prestó  juramento  á  la 
Constitución,  tuve  la  honra  de  despedirme  de 
S.  M.  y  de  manifestarle  que  yo  no  podía  vol- 
ver á  palacio;  que  era  hombre  público;  que  te- 
nía mis  opiniones  en  política,  y  que  podía  no 
estar  de  acuerdo  con  las  de  los  ministros  que 
entonces  había  ó  hubiese  después;  y  persistí, 
señores,  firmemente  en  mi  resolución,  á  pesar 
de  un  singular  documento  que  poseo,  á  pesar 
de  una  carta  de  S.  M.,  la  más  tierna,  la  más 
cariñosa  que  algunos  señores  diputados  han  vis- 
to, y  que  me  honra  en  demasía,  me  avergüenza, 
porque  yo  no  he  hecho  nunca  más  que  cum- 
plir con  mi  deber,  y  la  satisfacción  la  encontra- 
ba en  esto  y  no  en  el  reconocimiento  excesivo 
de  S.  M. 

Ni  eso,  señores,  ni  nada  podía  apartarme  de 
la  línea  que  mis  convicciones  y  mis  principios 
políticos  me  obligaban  á  seguir;  pero  con- 
tando con  esa  buena  disposición  del  real  áni- 
mo de  S.  M.,  contando  con  su  inocencia,  con- 
tando con  que  si  bien  no  pueda  yo  luchar  con 
hombres  diestros  y  profundos  en  materias  po- 
líticas, con  una  niña,  aunque  precoz  y  de  en- 
tendimiento privilegiado,  bien  podía  presentar 
de  un  modo  favorable  mis  ideas  y  proyectos, 
¿hay,  señores,  nadie  á  quien  ocurra  que  el  mi- 
nistro, encontrando  dificultades,  dejaría  de  ha- 
cerlo? ¿Hay  quien  pueda  pensar  que  quien  lo 
poco  que  vale  y  ha  sido  lo  ha  debido  sólo  á  su 
razón  y  á  su  palabra,  condenaría  entonces  sus 
únicas  armas  para  apelar  á  las  que  su  educa- 
ción, su  interés,  su  deber  y  su  posición  no  le 
permitían  ¡amas  que  pensase  emplear? 
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Yo  repito  á  mi  vez  lo  que  he  anunciado  y  lo 
que  anuncio  al  país:  dejo  al  porvenir  que  confir- 
me ó  no  si  eran  fundadas  mis  sospechas,  y  que 
demuestre  si  podía  haber  interés  en  deshacerse 
de  un  ministro  que  no  cedía  á  consideraciones 
á  que  no  creía  que  debía  ceder,  por  más  fuertes 
y  más  respetables  que  se  presentasen  en  aquel 
sitio.  Si  la  separación  de  este  ministro  importa- 
ba ó  no,  el  cambio  político  que  desde  esta  se- 
paración ha  de  presenciar  España  lo  dirá  por 
mí:  yo  lo  abandono  al  tiempo. 

Prescindiendo  de  lo  que  la  razón  condena 
como  inverosímil,  prescindiendo  de  todos  los 
indicios  y  pruebas  morales  presentadas  ya  el 
otro  día,  ¿había,  señores,  motivos  que  pudieran 
autorizar  é  inducir  á  un  ministro  á  pedir  y  ob- 
tener, empleando  medios  violentos,  un  decreto 
que  no  era  de  inmediata  ejecución?  Admitamos 
la  hipótesis:  supongamos  á  un  hombre,  cuando 
tenga  motivos,  cuando  vaya  en  efecto  á  apro- 
vecharse de  la  posición,  capaz  de  cometer  ese 
atentado:  si  arrancando  ese  decreto  de  esta  ma- 
nera ú  otra  de  la  mano  de  S.  M.  hubiera  sido 
trasladado  á  la  Gaceta  del  gobierno,  ó  comuni- 
cado á  los  Cuerpos  Colegisladores  que  debían 
disolverse,  podía  haberse  dicho:  «el  golpe  se  ha 
dado;  el  objeto  se  ha  conseguido,  aunque  des- 
pués se  descubra  el  medio  vicioso,  el  medio 
injusto  con  que  se  ha  hecho.»  Pero  para  un  de- 
creto que  no  iba  á  tener  ejecución  sino  en  un 
caso  dado,  para  un  decreto  que  se  tiene  en  la 
noche  del  28  y  no  se  hace  uso  de  él;  que  se  tie- 
ne en  el  día  29  y  no  se  hace  uso  de  él;  que  se 
tiene  en  la  noche  del  29  al  3o  y  tampoco  se  ha- 
ce uso  de  él;  cuando  creían  varios  señores  de 
los  que  estuvieron  en  palacio  que  se  habría  co- 
municado á  la  Gaceta;  cuando  después  se  pudo 
insertar  en  la  Gaceta;  cuando  ni  en  el  28,  ni  en 
el  29,  ni  para  su  ejecución  en  el  3o  se  da  nin- 
gún paso;  cuando  se  ve  claramente  que  no  se 
quiere  dar;  cuando  tiene  que  quedar  por  con- 
siguiente sin  ejecución;  cuando  basta  un  ins- 
tante para  que  no  la  tenga,  para  que  sea  anula- 
do, como  lo  ha  sido  en  efecto,  ¿habrá,  señores, 
quien  suponga  en  el  hombre  más  menguado 
de  razón  que  vaya'  á  emplear  medios  que  no  le 
sirvan,  medios  con  que  no  consiga  su  objeto, 
y  medios  que  sólo  conduzcan  á  perderle? 

Expliquen  los  señores  que  profundizan  el 


1  hecho  cuál  sería  el  móvil  de  una  acción  seme- 
I  jante,  puesto  que  no  podía  servir  para  el  obje- 
to de  la  disolución,  y  sólo  sí  para  perder  al  mi- 
nistro que  así  hubiera  abusado  de  su  posi- 
ción. 

Pero  se  ha  dicho,  señores,  ¿y  por  qué  apelar 
á  esto  cuando  bastaría  la  exoneración  del  mi- 
nistro? La  simple  exoneración  de  un  ministro, 
y  de  un  ministro  que  todavía  no  había  mereci- 
do muestra  ninguna  de  desaprobación  del  Par- 
lamento (no  la  temía  del  país),  ¿permitía,  seño- 
res, que  se  hiciese  un  cambio  como  el  que  se 
quería  hacer  en  el  ministerio  y  en  la  marcha 
política?  Es  claro  que  no;  y  ese  argumento,  lé- 
jos  de  aprovechar  á  los  que  le  emplean,  de- 
muestra lo  contrario. 

Con  efecto:  si  sólo  había  una  falta  de  parte 
del  ministro,  bastaba  exonerarle,  y  continuan- 
do los  demás  ministros,  podía  seguirse  la  misma 
marcha  política,  contra  la  cual  no  había  nada 
que  decir. 

Pero  no  es  eso  lo  que  se  quería;  lo  que  se 
quería  era  el  cambio  de  ministerio,  el  cambio 
de  su  sistema  político;  y  para  eso  es  claro  que 
no  bastaba  la  exoneración  de  un  ministro,  era 
menester  aturdir  la  opinión,  cegarla  si  era  po- 
sible con  un  asunto  grave  que  embargase  la 
imaginación  de  todos  los  españoles,  á  fin  de 
que  cuando  volviesen  en  sí,  cuando  salieran  de 
su  aturdimiento,  se  encontrasen  con  que  ya  un 
cambio  político  estaba  hecho.  Si  esto  es  así  ó 
no,  tampoco  soy  yo  quien  ha  de  decirlo:  el 
tiempo  es  quien  lo  ha  de  probar.  ¡Ojalá,  seño- 
res, se  hubiese  dirigido  contra  mi  persona  úni- 
camente todo  lo  que  contra  ella  se  ha  prepara- 
do! ¿Ojalá  el  país  no  viera  mudanza  alguna,  no 
sintiera  síntomas  graves,  no  viera  prepararse 
lo  que  yo  deseo  evitar  á  toda  costa  para  él! 
¡Ojalá  á  mi  pobre  é  insignificante  persona  se 
hubiesen  dirigido  todos  los  tiros!  Este  sacrifi- 
cio, si  en  efecto  salvaba  al  país,  yo  le  haría  gus- 
\  toso,  porque  sería  muy  grande  el  nombre  que 
1  alcanzaría  quien  no  tenía  medios  para  alcan- 
zarle de  otra  manera. 

Yo  me  daría,  señores,  en  holocausto  al  país. 
I  ¡Ojalá  todo  se  redujese  á  mí!  ¡Ojalá  sobre  mí  se 
resumiesen  todos  los  males  que  deseo  yo  ver  lejos 
de  mi  patria!  Pero  la  verdad  es  que  no  fueron 
esas  solas  las  consecuencias;  la  verdad  es  que 
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no  se  quitó  sólo  al  ministro  exonerado,  y  la 
verdad  será  lo  que  el  tiempo  completará. 

Señores,  no  me  toca  á  mí  decir  cómo  se  ex- 
tendió ese  decreto  (i);  el  general  Serrano  tiene 
pedida  la  palabra,  y  no  dudo  que  el  Congreso 
le  oirá,  y  oirá  revelaciones  importantes,  que 
aunque  no  hubiera  nada  de  lo  que  yo  he  di- 
cho, nada  de  lo  que  todos  ven  y  verán,  por  sí 
solas  descubrirían  los  medios  inconstituciona- 
les con  que  se  ha  preparado  lo  que  el  país  ha 
visto  con  asombro.  ¿Dónde  se  puso  ese  decreto? 
¿Quién  le  ha  extendido?  ¿De  qué  letra  es? 
¿Cuándo  se  ha  propuesto?  ¿Por  quién?  Si  fue- 
ron los  mismos  los  que  intervinieron  en  la  re- 
dacción de  ese  decreto,  en  su  presentación,  que 
los  que  hacían  una  oposición  privada  y  casi  ir- 
resistible al  ministerio,  que  los  que  después 
tengan  parte  más  ó  ménos  ostensible  en  ciertos 
actos,  el  país  no  necesitaba  ver  más  que  eso,  y 
á  su  buen  juicio  apelo.  En  mala  hora  le  ocur- 
rió á  nadie,  hablando  en  mi  daño,  decir  que  el 
ministro  habría  templado  la  fuerza  de  las  ex- 
presiones, porque  ha  exigido  ¡y  exige  que  yo 
pida  aquí  esas  explicaciones  y  que  sepan  los 
pueblos  si  hay  en  efecto  una  Constitución  que 
se  observa  para  que  los  ministros  responsables 
hagan  los  decretos  como  lo  tengan  por  conve- 
niente y  los  presenten  á  la  sanción  y  aproba- 
ción de  S.  M. 

Yo  no  sé,  señores,  el  general  Serrano  no  me 
ha  dicho  las  personas,  yo  no  puedo  por  consi- 
guiente decir  con  referencia  á  S.  S.  nada  de 
esto;  pero  sí  puedo  decir,  y  estoy  seguro  de 
que  la  verdad  será  palpable  á  todos  y  se  sabrá 
en  España  y  en  Europa,  que  ha  habido  una 
fábrica  de  decretos,  y  no  eran  los  ministerios, 
y  que  esto  se  ha  llevado  como  se  podía  llevar 
en  los  tiempos  del  más  cardinal,  más  antiguo 
y  más  normal  despotismo;  que  no  se  ha  pensa- 
do absolutamente  en  que  es  menester  un  con- 
sejo, ese  consejo  que  piden  los  señores  para  un 
decreto  que  no  se  lleva  á  ejecución;  ese  consejo 
que  no  les  satisface  si  falta  un  ministro,  y  vie- 
nen luégo  á  apoyar  lo  que  no  hay  ministro 
ninguno  que  lo  haya  hecho. 

Esto,  señores,  es  de  tanta  gravedad;  esto 
completa  de  tal  manera  el  cuadro;  esto  explica 


(i)    El  que  declaraba  nulo  el  de  la  disolución. 


tan  claramente  para  los  que  necesitaran  mas 
explicaciones  lo  que  al  principio  pudo  parecer 
incomprensible,  que  me  excusa  á  mí  de  entrar 
en  otras  contestaciones. 

Y  prescindiendo  de  lo  mucho  que  sobre  ca- 
sos análogos,  y  tocando  inmediatamente  á  éste 
pudiera  decir,  voy  sólo  á  manifestar,  por  con- 
clusión, que  si  no  he  acertado  á  complacer  á 
algunos  señores  con  la  conducta  que  he  segui- 
do en  este  asunto,  al  ménos,  no  sólo  he  seguido 
la  de  una  conciencia  pura  y  limpia,  sino  el  con- 
sejo que  debe  seguir  un  hombre  público  que 
no  repara  en  las  consecuencias  ni  en  los  per- 
juicios, y  mira  por  su^ionor,  por  la  solidez  y 
conservación  de  sus  principios,  y  por  el  apre- 
cio de  todos  los  que  han  participado  y  sosteni- 
do los  mismos  con  mejor  éxito  y  con  más  bri- 
llo que  él. 

Con  esto  último,  señores,  me  hago  cargo.... 

El  Sr.  Armero  ¡D.  Joaquín):  Señor  presi- 
dente, vuelvo  á  pedir  la  palabra  si  V.  3.  no 
llama  al  orden  al  orador. 

El  Sr.  Presidente:  Orden;  V.  S.  no  tiene  la 
palabra  sin  que  yo  se  la  conceda. 

El  Sr.  Olózaga:  Si  yo  no  me  he  atrevido  á 
hablar;  si  he  creído  que  no  debía  hablar  de 
cómo  se  efectuó  el  despacho  en  la  noche  del 
28;  si  no  he  dicho  todo  lo  que  sobre  ello  pue- 
do decir,  creía  yo  que  los  demás  señores  no 
debían  decir  nada  sobre  lo  que  allí  pasara.  He 
dicho  que  debí  á.S.  M.  una  fineza  para  mi  ni- 
ña; y  el  Sr.  Bravo  Murillo,  cuando  yo  digo  una 
cosa  que  me  ha  pasado  y  que  el  Sr.  Bravo 
Murillo  no  ha  visto,  se  ha  atrevido  aquí  á  de- 
cir lo  contrario  de  lo  que  yo  digo:  ¿con  qué  au- 
toridad? Entre  el  Sr.  Bravo  Murillo,  que  no 
estaba  allí,  y  yo  que  lo  presencié  y  con  quien 
pasó,  ¿cuál  debe  ser  creído?  ¿Puede  también 
citarme  el  Sr.  Bravo  Murillo  palabras  solemnes 
dichas  de  la  manera  que  otras  para  rectificar 
las  mias?  No  sabía  yo  que  había  de  expresarse 
así  de  esa  manera  por  un  señor  diputado  lo 
que  la  dignidad  real  creyera  conveniente  en 
esos  casos. 

Y  prescindiendo  de  la  ninguna  autoridad  de 
S.  S.  para  desvirtuar  la  fuerza  de  mis  palabras, 
basta,  señores,  el'  comentario  singular  que  de 
aquel  hecho,  pequeño  en  sí,  hacía  S.  S.,  para 
que  quede  en  su  lugar  lo  que  yo  he  dicho- 
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Suponía  S.  S.  que  aquella  expresión,  que  aquel 
obsequio  no  fué  dado,  sino  pedido,  y  recogien< 
•do  como  del  suelo  el  objeto  de  él.  Los  que  co- 
nozcan el  carácter  de  un  hombre  que  se  esti- 
ma á  sí  mismo,  que  se  merece  la  estimación 
de  las  gentes,  y  los  que  sepan  asimismo  que, 
no  sólo  no  es  escasa,  sino  pródiga  en  casos 
semejantes  nuestra  reina,  juzgarán  en  este  ca- 
so lo  que  deben  juzgar.  Yo  espero  que  no  se 
me  confunda  con  los  frailes  y  la  gente  grosera, 
que  anda  mendigando  favores  y  arrancándo- 
los de  las  manos. 

No  queriendo  abusar  más  de  la  indulgencia 
y  atención  del  Congreso,  yo  le  ruego  que  con- 
sidere que  atacado  en  mi  honra,  atacado  por 
personas  tan  respetables,  por  oradores  tan  emi- 
nentes, y  con  singular  empeño,  he  debido,  se- 
ñores, recurrir  á  las  pobres  armas  de  mi  razón 
y  mi  conciencia  para  rechazar,  como  he  podi- 
do, esos  cargos  y  acusaciones;  pero  que  me  he 
abstenido  y  me  abstendré  miéntras  no  sea  pre- 
ciso, de  decir  lo  que  directamente  cumple  al 
objeto  en  cuestión;  y  renuevo,  señores,  seguro 
de  no  haber  faltado  á  mi  propósito,  el  profun- 
do respeto,  el  acatamiento  y  veneración  que 
profeso  á  un  objeto  que  para  que  sea  más 
grande  y  más  digno,  si  más  digno  pudiera  ser, 
sólo  necesita  que  no  se  le  quiera  convertir  en 
arma  de  partido,  de  venganzas  y  de  resenti- 
mientos políticos,  y  se  le  deje  en  la  altura  que 
todos  los  españoles  deseamos,  y  en  donde  con 
el  apoyo  de  los  pueblos  y  la  observancia  de  las 
instituciones,  puede  hacer  la  felicidad  del  país 
y  la  gloria  del  reinado.» 

Pongamos  ya  fin  á  las  copias  de  aquellos  de- 
bates, y  demos  descanso  al  ánimo  asombrado 
del  lector.  ¿Qué  hombres,  qué  partido  fueron  ¡ 
los  que,  ciegos  de  ambición,  no  vacilaron  en 
abrirse  paso  hasta  el  poder,  explotando  el  nom- 
bre y  la  palabra  de  la  reina,  colocando  al  trono 
en  forma  de  barricada  y  llevando  la  corona  á 
que  la  manosearan  en  una  lucha  escandalosa? 
¿Fueron  los  exaltados?  ¿Fueron  los  progresis- 
tas? ¿Fueron  los  revolucionarios!  No:  esos  tie- 
nen sobre  sí  la  responsabilidad  de  una  buena 
fe  y  una  candidez  indisculpable,  pero  no  de 
ningún  espectáculo  que  á  aquél  se  parezca;  fue- 
ron los  que,  proclamando  la  paz,  habían  inten- 
tado la  guerra  civil  en  consorcio  con  los  parti- 
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darios  de  D.  Cárlos;  fueron  los  que,  habiendo 
invocado  el  orden,  lanzaron  á  los  republicanos 
inconscientes  á  la  revolución;  fueron  los  que, 
aclamando  la.  justicia,  se  habían  rebelado  con- 
tra las  leyes  y  los  poderes  legítimos;  fueron  los 
que,  diciéndose  monárquicos  por  excelencia, 
trataban  de  convertir  la  monarquía  en  bande- 
ra de  partido;  fueron  los  que,  asegurando  que 
«no  habían  de  ser  ellos  los  que  privaran  á  Es- 
paña de  su  libertad,»  la  llevaron  á  una  reacción 
insensata  así  que  se  deshicieron  de  la  milicia 
nacional,  que  «respetaban  como  el  que  más,» 
según  decían. 

Doce  sesiones  iban  ya  ocupadas  con  aquella 
discusión,  de  un  género  enteramente  nuevo  en 
el  Parlamento  español;  doce  días  hacía  que  la 
nación  se  hallaba  conmovida  con  ellas;  doce 
días  que  toda  Ja  Europa  las  seguía,  casi  con  la 
misma  atención  que  la  Península.  ¿Qué  daban 
de  sí  aquellos  debates  extraordinarios?  La  repe- 
tición constante  de  frases  gravísimas:  á  cada  pa- 
so, la  idea  de  que  ala  reina  había  sido  violenta-  .  t 
da,  de  que  había  sido  forjada;»  cuestiones  so- 
bre la  «veracidad  de  los  reyes»  y  sobre  la  opi- 
nión de  los  pueblos  «cuando  creen  que  un  rey 
ha  faltado  á  la  verdad;»  insistencia  en  un  suce- 
so, «probado  por  la  palabra  real;»  indicaciones 
de  que  lo  que  se  iba  «á  decidir  era  si  S.  M.  ha- 
bía dicho  la  verdad  en  la  declaración,»  y  de  que 
los  que  votaran  una  cosa  «sostenían  que  la  rei- 
na había  dicho  la  verdad,  y  los  que  votaran  lo 
contrario  que  había  mentido  S.  M.;»  demostra- 
ciones de  que  «se  había  puesto  á  la  reina  cons- 
titucional en  contradicción  con  doña  Isabel  de 
Borbon;»  tristes  reflexiones  como  aquella  de 
«mal  augurio  para  el  principio  del  reinado  que 
|  empecemos  con  protestas,  con  contradicciones  y 
con  violencias,  como  si  quisiéramos  parodiar 
épocas  y  reinados  que  ya  pasaron,  pero  que  no 
están  léjos  de  nosotros.»  ¿Qué  importaban  á 
los  moderados  ni  esas  ni  otras  frases  más  graves 
aún  que  no  queremos  copiar,  si  con  ellas  con- 
seguían su  objeto? 

Lograron,  en  efecto,  el  principal  que  se  pro- 
ponían: lograron  apoderarse  del  mando;  á  lo 
que  no  alcanzaron  fué  á  desacreditar  al  partido 
progresista  ni  al  hombre  que  le  representó  en 
aquella  gran  crisis;  al  «hombre  que  mereció 
que  se  empleara  como  arma  de  guerra  para  su 
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nombre  y  su  fama  lo  más  alto  que  hay  en  las 
sociedades  modernas.»  «Si  hubo  quien  pudiera 
creer  que  poniendo  el  trono  de  bulto,  presen- 
tándole de  frente,  dirigiéndole  como  un  ariete 
contra  su  cabeza  le  había  en  efecto  de  hacer  pe- 
dazos,» la  decepción  de  esa  esperanza  fué  terri- 
ble. Ningún  repúblico  se  ha  visto  nunca  tn  si- 
tuación más  grave,  más  difícil,  más  comprome- 
tida; ninguno  acaso  la  hubiera  arrostrado  con 
más  valor,  con  más  habilidad,  con  más  talento 
que  Olózaga.  Nunca  orador  alguno  ha  desple- 
gado, en  medio  de  una  tormenta  exclusivamen- 
te formada  contra  él,  una  elocuencia  más  ma- 
gistral, más  conmovedora,  más  incisiva;  nunca 
hombre  alguno  ha  llevado  más- adelante  el  he- 
roísmo del  pensamiento. 

Tiene  por  acogida  en  el  salón  el  brillo  de  las 
espadas  desnudas  y  los  mueras,  y  empieza 
dando  con  la  mayor  serenidad  lecciones  de  re- 
glamento y  de  calma  al  presidente;  se  espera 
verle  confundido  bajo  el  peso  de  la  acusación, 
y  comienza  reclamando  el  honor  de  haber  sido 
exonerado;  se  le  supone  en  situación  apurada, 
y  dice  que  aquélla  «le  honra  sobre  cuantas  ha 
tenido  en  toda  su  vida;»  se  duda  de  su  tranqui- 
lidad, y  «se  presenta  arrogante,  satisfecho  de 
sí  mismo  ante  la  nación  entera  y  ante  la  Euro- 
pa.» Encuentra  para  empezar  algunos  toques, 
que  hallan  cerradas  las  puertas  de  los  cora- 
zones en  aquella  mayoría  compuesta  de  tantos 
apóstatas;  pero  ¿qué  importa  que  no  compren- 
diendo la  expresión  de  ciertas  emociones  que 
remueven  todas  las  fibras  del  pueblo,  empiecen 
á  hacerse  la  ilusión  de  un  primer  síntoma  de 
debilidad?  Si  la  palabra  de  Olózaga  se  pierde 
en  aquel  recinto  (para  ser  recogida  con  grande 
simpatía  fuera)  miéntras  es  conmovedora  y  pa- 
tética, pronto  deja  el  sentimiento  á  un  lado 
para  ser  hábil,  intencionada,  dura,  agresiva; 
cambia  de  tonos  con  una  naturalidad  maravi- 
llosa, y  exclama,  empapada  aún  en  lágrimas 
producidas  por  el  sentimiento  de  la  honra: 
«-Esto  no  puedo  yo  sacrificarlo  ni  á  la  reina,  ni 
á  Dios,  ni  al  universo  entero:  hombre  de  bien, 
inocente  he  de  apetecer  ante  el  mundo,  ¡aun- 
que fuera  en  la  escalera  de  la  horca!» 

La  opinión  y  la  prensa,  así  en  España  como 
en  el  extranjero,  los  mismos  adversarios  del 
partido  progresista,  representado  en  Olózaga, 


;  rindieron  desde  las  primeras  sesiones  un  tribu- 
;  to  de  admiración  al  rey  de  la  palabra,  que  de 
i  reo  se  iba  convirtiendo  en  acusador:  jurisperito 
i  profundo,  argumentador  hábil,  razonador  con- 
¡  cluyente,  lógico  severo,  «indica  que  el  hecho  es 
I  falso,  sin  desmentir  por  eso  á  la  reina,»  y 
prueba  el  compromiso  en  que  se  ha  puesto  á  la 
corona:  «hé  ahí  dos  mujeres,  dice,  dos  perso- 
nas diferentes:  la  timide\y  la  fortaleza.  Niña 
candida  y  tierna,  que  cede  á  la  violencia  en  el 
primer  instante;  niña  fuerte  y  poderosa,  que 
I  impone  luego.»  Víctima  designada  por  la  ambi- 
ción y  el  encono  de  un  partido,  denuncia  á  ese 
partido,  que  al  mismo  tiempo  ha  hecho  otra 
víctima,  trayendo  al  fangoso  y  ensangrentado 
terreno  de  la  lucha  apasionada  el  nombre  y  la 
persona  de  la  reina,  y  dándola  ademas  el  papel 
de  denunciadora.  Transforma  el  acta  de  acusa- 
ción en  testimonio  de  una  intriga  política;  pone 
de  manifiesto  un  consejo  irresponsable;  declara 
que  el  poder  de  la  reina  «dichosamente  no  al- 
canza á  perder  á  un  hombre  con  su  palabra;» 
da  noticia  al  país  de  una  fábrica  de  decretos 
fuera  del  ministerio;  desafía  á  que  se  presente 
el  primero  que  oyó  la  relación  del  suceso,  y 
añade  «á  buen  seguro  que  no  se  presentará;»  y 
en  fin,  llega  á  un  punto  en  que  dice:  aquí  no 
cabe  escudarse  con  el  trono,  aquí  es  preciso  de- 
cir si  se  quiere  el  trono  constitucional,  ó  se 
quiere  de  otra  manera. 

Los  que  saboreaban  el  placer  de  contemplar 
al  ministro  progresista  turbado  y  vacilante;  los 
'  que  haciéndole  terribles  cargos,  que  tendían  á 
resultados  trágicos,  le  estrechaban  aconseján- 
dole que  confesase  lo  que  decía  el  acta,  si  que 
ría  salir  bien  del  asunto,  se  encontraron  con 
que  le  daba  «arrogancia  la  misma  animosidad 
de  sus  enemigos;»  con  que  el  interpelado  les 
interpelaba,  diciendo:  ¿hay  acusación  ó  no?  ¿se 
quiere  juicio,  ó  se  quiere  sacrificio?  Se  encon- 
traron, según  la  frase  de  un  historiador  mode- 
rado, con  «el  vasallo  arrogante  que  no  bajaba 
la  cabeza  ante  el  trono,  y  osaba  poner  en  duda 
en  pleno  parlamento  y  casi  desmentir  la  pala- 
bra de  su  soberana»  (i). 

Todo  el  mundo  admiró  el  valor  cívico  de 
!  quien  no  sólo  hizo  eso,  sino  que  hallando  me- 


(i)    Rico  y  Amat,  Obra  citada, 
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dio  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  política, 
levantó  en  alto  la  bandera  progresista,  hacien- 
do las  más  graves  indicaciones  sobre  la  mane- 
ra con  que  se  inauguraba  el  nuevo  reinado:  re- 
celo, decía,  por  nuestro  porvenir.  «Eso  es  atro- 
pellar  é  insultar  al  ejército,»  grita  un  diputado 
interrumpiéndole:  «si  nosotros  creímos,  iba  di- 
ciendo...» continúa  Olózaga  con  la  mayor  im- 
pasibilidad rodeando  la  frase.  «No  no,  voceaba 
la  mayoría.»  «Todos  los  nóes  del  mundo,  con- 
testa Olózaga  con  el  acento  del  trueno,  no 
me  impedirán  decir  lo  que  tengo  que  decir.» 
(Llaman  algunos  osadía  á  lo  que  es  tranquili- 
dad de  conciencia,  dice  en  otra  ocasión  expli- 
cando su  actitud,  otros  temeridad  al  cumpli- 
miento de  un  deber  sagrado.» 

Pero  si  todo  el  mundo  pudo  apreciar  el  valor 
cívico  de  Olózaga,  no  así  el  valor  personal  que 
desplegó  aquellos  días  contra  «lo  grave  de  su 
posición,  las  manifestaciones  de  cierta  especie, 
las  asechanzas  graves  y  continuas,  la  intimida- 
ción á  la  familia  y  la  persecución  individual.» 
Ya  hemos  visto  que  el  Gobierno  llevaba  á  las 
tribunas  espectadores  regimentados,  que  tira- 
ron de  las  espadas  saludando  con  mueras  al 
orador  progresista;,  ya  hemos  visto  las  indica- 
ciones que  él  hizo  sobre  los  medios  de  intimi- 
dación que  se  empleaban,  las  que  hicieron  Ma- 
doz  y  el  conde  de  las  Navas,  sobre  los  escanda- 
losos espectáculos  que  daba  la  policía  dentro 
del  mismo  edificio  del  Congreso;  más,  mucho 
más  escandaloso  aún  era  lo  que  se  hacía  fuera. 

Grupos  de  polizontes  disfrazados  esperaban 
á  Olózaga  todas  las  tardes  al  acabarse  las  sesio- 
nes, dispuestos  á  cometer  con  él  un  atropello, 
que  pudo  evitarse,  merced  á  las  precauciones 
de  su  hermano  D.  José  en  unión  con  otros 
amigos,  al  interés  que  tomaban  por  D.  Salus- 
tiano  la  mayor  parte  de  los  dependientes  del 
Congreso  y  á  lo  que  favorecía  el  estado  de  las 
obras  del  teatro  de  Oriente  para  burlar  la  vi- 
gilancia de  la  canalla  apostada  en  la  calle,  bus- 
cando distinta  salida  todas  las  noches.  Parecía 
que  á  medida  que  se  iba  creciendo  Olózaga  en 
los  debates,  y  que  iba  quedando  malparada  la 
acusación,  redoblaban  las  asechanzas.  Primero 
la  casa  del  ex-ministro  estaba  espiada  de  día  y 
de  noche;  después  la  vigilancia  se  extendió  á  las 
calles  inmediatas;  luégo  alcanzó  á  los  parien- 


tes y  amigos  de  Olózaga,  como  medio  de  des- 
cubrir adonde  se  recogía;  al  fin,  la  persecución 
tomó  otro  carácter  más  grave. 

Doce  días  de  esa  vida  terrible  llevaba  Olóza- 
ga, luchando  dentro  del  Parlamento  con  una 
calma  heroica,  contra  tantos  y  tan  enconados 
enemigos,  que  habían  tomado  por  escudo  con- 
tra la  defensa  de  la  víctima  nada  ménos  que  el 
trono,  y  luchando  desde  que  salía  del  Congre- 
so con  otro  género  de  enemigos,  que  parecían 
comisionados  para  vencer  al  ministro  exonera- 
do en  el  terreno  de  la  violencia  material,  ya 
que  en  el  parlamentario  el  provocado  se  iba 
convirtiendo  en  agresor,  cuando  al  concluirse 
la  sesión  del  12  de  Diciembre,  D.  José  y  otros 
amigos  vinieron  á  decir  á  Olózaga  que  se  estu- 
viera en  el  edificio,  porque  todas  las  avenidas 
estaban  tomadas,  y  por  el  momento  no  podía 
emplearse  ninguno  de  los  recursos  de  costum- 
bre para  salir:  miéntras  solícitos  éstos  por  bus- 
car un  medio  de  encontrar  paso  libre  al  que 
habían  dicho  que  conservaría  el  carácter  invio- 
lable de  diputado  durante  los  debates,  le  deja- 
ron solo  en  la  escalera  grande,  pensó  que  lo 
mejor  era  salir  por  donde  nadie  le  esperaba,  y 
salió  en  efecto  por  la  puerta  principal;  al  pasar 
por  el  atrio  le  miró  fijamente  el  oficial  de  guar- 
dia que  por  él  se  paseaba;  Olózaga  le  devolvió 
la  fijeza  de  la  mirada,  y  viendo  un  coche,  que 
reconoció  por  el  de  Sánchez  Silva,  llamó  al 
cochero,  subió  al  carruaje  y  dijo  que  fuera  á 
escape  por  calles  anchas  á  cualquier  parte,  lé- 
jos  de  allí. 

La  acusación  de  Olózaga  había  llegado  á  to- 
mar formas  tan  gigantescas,  que  ante  sus  con- 
secuencias tuvieron  que  retroceder  sus  mismos, 
promovedores,  sin  alcanzar  más  resultados  que 
el  asombro  y  el  escándalo  de  la  opinión  públi- 
ca, muy  conmovida  ya  con  aquellas  doce  se- 
siones. El  «reo  de  abuso  de  confianza,  de  desa- 
cato y  coacción  contra  la  reina,»  pedía  explica- 
ciones á  los  acusadores  y  no  sabían  qué  contes- 
tarle, y  los  reconvenía,  y  los  acusaba,  dicién- 
doles  «que  ál  ver  descubierto  lo  que  en  esto 
había;  al  ver  la  contradicción  palpable;  al  ver 
que  no  se  podía  sostener  lo  que  primero  se  di- 
jo, se  iba  retrocediendo  poco  á  poco,  para  co- 
i  locarse  en  mejor  posición.»  El  hombre  civil 
que  había  tenido  el  privilegio,  único  acaso  en 
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el  mundo,  de  dar  lugar  con  una  cuestión  per- 
sonal á  que  el  ejército,  casi  en  masa,  fuera  acu- 
diendo sucesivamente  por  armas  y  por  cuerpos 
á  ofrecer  al  trono  el  apoyo  de  la  infantería,  la 
caballería  y  la  artillería,  dejó  demostrado  que 
sus  contrarios  tenían  «apoyo  en  palacio,»  y 
«apoyo  en  la  fuerza;  pero  que  no  tenían  más.» 
¿Qué  le  quedaba  ya  que  hacer?  Podrían  tal  vez 
los  que  habían  querido  infamarle,  ahogar  la 
palabra  de  verdad  en  la  garganta  del  orador 
con  una  corriente  de  sangre;  pero  no  tenían 
poder  para  sofocar  una  indignación  vibrante  á 
la  vez  en  todos  los  pechos  libres  de  miserables 
ambiciones.  Los  moderados  demuestran  un 
gusto  detestable  conservando  pegada  al  oido  la 
frase  «Dios  salve  al  país  y  á  la  reina,»  y  po- 


niendo empeño  en  no  acordarse  de  las  muchas 
frases  originales  dedicadas  á  la  reina  y  al  país 
en  el  célebre  debate  de  los  doce  días. 

Olózaga,  sereno  siempre  ante  peligros  de 
tantos  géneros,  desafiando  en  vano  á  sus  acu- 
sadores á  que  abrieran  el  proceso,  resolvió  to- 
mar el  camino  de  la  expatriación  cuando  fué 
evidente  que  no  se  quería  «juicio,  sino  sacrifi- 
cio:» decidió  buscar  en  extraño  suelo  la  seguri- 
dad individual  que  en  su  patria  le  faltaba,  el 
descanso  de  las  fatigas  de  la  tribuna,  el  reposo 
después  de  doce  días  de  lucha  gigantesca.  Si  no 
tuviera  más  títulos  á  la  admiración  de  sus  con- 
temporáneos que  aquella  campaña  sin  igual, 
ésta  bastaría  para  perpetuar  su  nombre  en  la 
historia. 


o 


II 


Contrarrevolución . 

La  política  de  González  Brabo. — Estado  de  los  ánimos  en  Madrid. — Fiestas  para  celebrar  la  mayoría  de  la  reina 
que  acabaron  con  descargas  cerradas  sobre  los  que  las  contemplaban. — Cualidades  de  González  Brabo. — Ilusio- 
nes que  se  hacía. — Su  obra  demoledora  de  la  revolución. — Cambio  de  todo  el  personal  de  la  administración,  in- 
cluso la  de  justicia. — Elección  de  Olózaga. — Actitud  del  partido  progresista. — Apuntes  biográficos  de  Olózaga. — 
Declaraciones  platónicas  de  los  progresistas. — Alzamiento  de  Cartagena. — Carácter  de  este  alzamiento. — Levan- 
tamiento de  Murcia. — España  en  estado  excepcional. — Traición  empleada  por  el  Gobierno  para  apoderarse  de 
Bonet. — Bloqueo  y  sitio  de  Cartagena. — Prisión  de  Bonet  por  Contreras. — Fusilamiento  de  Bonet  y  de  24  com- 
pañeros.— Otros  cuatro  fusilamientos  más.  —  Resistencia  en  Zaragoza. — vS.  M.,  resuelta  á  que  sean  pasados  por 
las  armas." — Los  monárquicos  mezclando  el  nombre  de  la  reina  con  medidas  vengativas  y  crueles  — Prisión  de 
Madoz,  Cortina,  Garrido  y  otros  individuos  de  la  Junta  Directiva  progresista. — Actitud  de  El  Eco  del  Comercio. — 
Registro  de  la  casa  de  Olózaga. — Habla  la  grandeza  de  España  pidiendo  la  vuelta  de  Cristina. — Muerte  repenti- 
na de  la  infanta  Carlota. — Dialogo  entre  Narvaez  y  González  Brabo,  á  propósito  de  Cristina. — Muerte  de  Ar- 
guelles y  entierro  extraordinario. — Entrada  de  Cristina  en  Madrid. — Repetición  del  lenguaje  del  año  14  á  la 
vuelta  de  Fernando  de  Valencey,  con  motivo  del  regreso  de  Cristina. — Afición  de  ésta  á  las  funciones  y  ceremo- 
nias religiosas. — Publicación  del  casamiento  de  la  reina  madre. — Muñoz,  de  guardia  de  Corps,  á  duque  de  Rián- 
sares,  grande  de  España  y  Senador  del  reino. — Adulaciones  del  Gobierno  al  clero. — Golpe  de  muerte  á  la  prensa. 
— Complacencias  con  los  carlistas. — Nuevas  tentativas  de  éstos  para  encender  la  guerracivil. — Cristina  obteniendo 
para  González  Brabo  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor. — Desorden  administrativo. — Contratas  ruinosas.  Ju- 
gadas escandalosas  de  Bolsa. — Caja  presentada  á  Cristina,  que  produjo  la  caida  de  González  Brabo. — Males  que 
trajo  el  ejemplo  de  aquella  improvisación  escandalosa. — Concluye  la  transición  de  González  Brabo, — Aparecen 
francamente  en  escena  los  que  ía  explotaban. 


Con  la  votación  del  mensaje  suspendieron 
las  Cortes  sus  tareas,  y  cuando  las  reanudaron, 
fué  para  oir  el  decreto  que  suspendía  aquella 
legislatura,  á  pretexto  de  dar  lugar  á  la  refle- 
xión y  tiempo  para  que  se  apaciguaran  los  áni- 
mos y  se  pusiera  término  á  las  disensiones. 

Todo  lo  que  hicieron  aquellas  Cortes  en  los 
meses  que  estuvieron  reunidas,  fué  declarar 
apresuradamente  la  mayoría  de  la  reina  y  en- 
viarla el  mensaje  que  hemos  referido;  disponer 
rápidamente  el  reemplazo  de  2 5. 000  hombres 
y  separarse  sin  discutir  los  presupuestos,  ni  au- 
torizar para  cobrar  las  contribuciones  al  Go- 
bierno, á  pesar  de  que  contaba  con  una  mayo- 
ría enteramente  á  su  devoción. 

Verdad  es  que  aquel  ministerio  no  se  paraba 
en  esas  cosas;  aunque  estaba  aprobada  unáni- 
memente en  el  Senado  la  ley  de  ayuntamien- 
tos presentada  por  Caballero,  González  Brabo 
publicó  de  real  orden  la  sancionada  en  Barce- 

TOMO  II 


lona  el  año  40,  y  tan  combatida  por  él  cuando 
se  promulgó  en  Madrid  ,  sin  otra  variación 
que  prescindir  del  nombramiento  de  los  alcal- 
des por  el  Gobierno. 

Tal  era  el  estado  de  los  ánimos  en  Madrid, 
que,  celebrándose  fiestas  oficiales  para  solem- 
nizar la  mayoría  de  la  reina  y  recorriendo  el 
pueblo  las  calles  para  ver  las  iluminaciones 
con  que  es  de  rúbrica  fingir  regocijo  por  los 
más  opuestos  y  contradictorios  sucesos  oficia- 
les, al  compás  de  las  pasiones  que  gobiernan  al 
país,  como  algunos  imprudentes  (según  voz 
pública  agentes  de  la  policía  secreta)  dieran  los 
gritos  de  ¡viva  Espartero!  y  ¡muera  Narvaez! 
se  produjeron  una  alarma  y  una  confusión  ex- 
traordinarias, dando  lugar  á  que  hubiera  ter- 
ribles carreras  y  los  soldados  hicieran  fuego 
contra  grupos  inofensivos,  hiriendo  á  hombres, 
mujeres  y  niños,  y  hasta  abriendo  á  viva  fuer- 
za las  puertas  de  un  café  y  disparando  á  quema- 
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ropa  contra  los  que  se  habían  refugiado  en  él. 
Así  se  anunciaba  el  nuevo  reinado,  y  así  creía 
González  Brabo  adquirir  la  reputación  de  es- 
pecialidad en  punto  á  restablecer  el  orden... 
después  que  ocultamente  provocaba  el  desor- 
den. Creíase  con  fuerzas  bastantes  para  asegu- 
rar su  dominación,  tenía  un  talento  indisputa- 
ble, el  valor  de  los  hombres  verdaderamente 
revolucionarios,  y  unía  á  esto  una  audacia  y 
una  ambición  sin  límites;  pero  era  incompati- 
ble con  la  vigorosa  y  considerable  minoría  del 
Congreso,  y  le  suspendió  el  27  de  Diciembre 
con  ánimo  de  disolver  aquellas  mismas  Cortes 
que  un  mes  ántes  se  decían  tan  dignas  de  con- 
sideración por  lo  de  la  votación  de  la  mayoría 
de  la  reina  y  otras  razones  semejantes:  esta  vez 
el  decreto  no  tropezó  en  ninguna  de  ellas.  Al- 
guna sospecha  ocasionó,  sin  embargo,  la  sus- 
pensión en  la  falange  moderada;  pero  González 
Brabo  dió  nuevas  seguridades  de  que  no  explo- 
taría el  interregno  parlamentario  sino  para  en- 
tronizar la  reacción,  y  los  retrógrados  dejaron 
que  continuara  sirviéndoles  de  editor  responsa- 
ble. Fué  por  esta  vez  fiel  á  su  palabra:  cogió 
una  colección  de  El  Guirigay,  formó  un  catá- 
logo de  todas  las  reformas  liberales  que  había 
aplaudido  desde  el  pronunciamiento  de  Se- 
tiembre y  de  las  disposiciones  abolidas  desde 
aquella  fecha  por  el  partido  progresista,  revocó 
las  primeras  y  restableció  las  segundas.  Cam- 
bió el  personal  de  la  administración,  incluso  la 
de  justicia,  separando  á  los  progresistas  que 
quedaban  y  colocando  á  los  que  acababan  de 
apostatar  de  este  partido,  á  los  moderados  y  á 
los  absolutistas,  particularmente  á  los  conveni- 
dos de  Vergara,  cuyos  jefes  obtuvieron  impor- 
tantes puestos  militares.  La  policía  secreta, 
detestada  de  los  españoles,  á  cuyo  carácter  ar- 
rogante y  noble  no  puede  acomodarse  una  ins- 
titución que  tiene  por  objeto  la  delación,  la  ca- 
lumnia frecuentemente,  y  siempre  la  desolación 
y  la  amargura,  recibió  una  organización  espe- 
cial, destinada  á  espiar  y  denunciar  á  los  libe- 
rales. Expedía  el  Ministerio  decretos  á  su  anto- 
jo, prescindiendo  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
y  empezaban  los  contratos  ruinosos,  estable- 
ciéndose un  despotismo  disfrazado  con  formas 
constitucionales.  En  medio  de  lo  furioso  de 
aquella  reacción,  Madrid  dió  un  voto  muy  sig- 


nificativo de  censura  á  los  que  habían  tramado 
la  intriga  para  deshacerse  de  Olózaga;  á  las 
tres  semanas  de  su  caida  fué  reelegido  diputado 
para  aquellas  Cortes,  que  se  hallaban  suspen- 
didas, pero  no  disueltas,  á  pesar  de  los  inaudi- 
tos esfuerzos  que  con  objeto  de  evitarlo  hizo  el 
Gobierno,  no  pudiendo  «consentir,  dice  un  mo- 
derado, tamaño  insulto  á  la  corona.»  (1)  Oló- 
zaga escribió  desde  Lisboa  con  fecha  10  de 
Enero  de  1844,  una  carta  á  los  electores,  que 
contenía  el  párrafo  siguiente:  «Si  ha  habido 
quien  por  llevar  adelante  el  funesto  plan  de  la 
reacción  no  ha  reparado  en  hacer  servir  al 
trono  de  instrumento  de  intereses  personales  ó 
de  partido,  hay  también  por  fortuna  ciudada- 
nos que  tienen  la  ilustración  necesaria  para 
distinguir  la  causa  de  la  reina  constitucional, 
que  han  defendido  y  defenderán  siempre  con 
lealtad,  de  los  que,  abusando  de  su  inexperien- 
cia, se  ocultan  y  amparan  bajo  tan  sagrado  es- 
cudo.» (2) 


(1)    Rico  y  Amat,  Obra  citada. 

{%)  Si  este  importante  hombre  público  no  tuviese  en 
su  vida  más  página  notable  que  la  de  los  debates  que 
hemos  resumido  en  el  capítulo  anterior,  esos  solos  basta- 
rían para  que  su  perfil  biográfico  reclamara  puesto  en 
esta  obra.  Nació  en  Arnedo,  provincia  de  Logroño, 
el  8  de  Junio  de  igo5;  estudió  filosofía  en  el  Seminario 
de  Logroño  y  leyes  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Su 
padre,  D.  Celestino,  ganó  en  18 19  una  plaza  de  mé- 
dico en  el  Hospital  de  Madrid,  donde  vino  á  establecer- 
se con  su  familia.  En  1813  era  Olózaga  miliciano  y  to- 
mó en  Cádiz  parte  en  aquella  lucha,  donde  del  lado  de 
los  franceses  se  atacaba  para  vencer  y  con  la  certidum- 
bre del  triunfo,  y  del  otro  resistían  los  liberales  con  la 
convicción  de  la  derrota,  y  dando  guardia  de  honor  á  la 
traición  inviolable  que  los  vendía  dentro  de  las  murallas. 
Cuando  las  Cortes  se  disolvieron,  Olózaga  resolvió  emi- 
grar con  Flores  Calderón  y  otros  amigos  respetables  que 
á  ello  le  invitaban;  pero  recibió  una  carta  de  su  padre, 
remitiéndole  recursos  é  instrucciones  para  que  "se  retira- 
ra á  Guadix,  á  casa  de  una  tía  allí  establecida,  y  se  em- 
barcó en  un  buque  con  destino  á  Málaga,  al  cual  se  re- 
fugiaron muchos  milicianos  nacionales  de  Madrid,  que 
deseando  regresar  á  sus  casas,  adivinaban  todo  lo  que 
esperaba  á  los  que  fueran  desde  Cádiz  vía  recta. 

Después  de  una  larga  y  muy  expuesta  navegación,  du- 
rante la  cual  estuvo  el  buque  á  punto  de  naufragar  en 
medio  de  una  gran  tormenta,  llegó  al  fin  á  Málaga, 
donde  fué  visitado  por  la  sanidad  y  la  policía,  que  ha- 
biendo reconocido  minuciosamente  los  pasaportes  de  los 
pasajeros,  y  enterándose  de  su  procedencia,  antecedentes 
y  circunstancias,  los  dejó  á  bordo  sin  permiso  para  des- 
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D  esheredado  con  encono  el  partido  progre- 
sista y  sin  medios  de  hacer  frente  á  tanto  des- 
mán; excluido  de  las  elecciones  por  los  amaños 


embarcar.  La  casualidad  hacía  que  llegaran  á  aquel 
puerto  en  malísima  ocasión.  Unos  doscientos  oficiales, 
que  habían  pertenecido  á  la  división  de  Ballesteros,  po- 
cos días  hacía  reunidos  en  Málaga,  formaron  el  plan, 
desatinado  en  aquellas  circunstancias,  de  dar  muerte  al 
jefe  militar  de  la  plaza  y  proclamar  la  Constitución: 
cuando  el  buque  procedente  de  Cádiz  llegaba  al  muelle, 
hacía  veinticuatro  horas  que  habían  matado  al  centine- 
la puesto  en  la  puerta  de  la  casa  que  habitaba  el  jefe, 
único  fruto  que  dió  aquella  conspiración  abortada;  pero 
en  cambio  fué  motivo  para  que  se  hicieran  numerosas 
prisiones  y  se  desplegara  lujo  verdadero  de  rigor  contra 
los  liberales. 

En  tales  circunstancias,  á  las  autoridades  de  Málaga 
no  las  corría'  prisa  que  desembarcaran  los  huéspedes  que 
se  hallaban  en  la  bahía,  y  allí  los  dejaron,  sin  tomarse 
la  pena  de  averiguar  si  tenían  alimento  á  bordo,  y  sin 
permitirles  que  se  comunicaran  por  tierra.  En  fin,  á  los 
dos  días,  cuando  ya  los  realistas  estaban  oportunamente 
colocados  esperando  su  presa,  recibieron  los  pasajeros 
permiso  para  desembarcar  por  grupos,  que  á  medida  que 
saltaban  á  tierra  eran  brutalmente  insultados,  apaleados 
y  heridos.  Olózaga,  á  quien  su  calidad  de  ex-ayudante 
de  batallón  le  aseguraba  un  grado  mayor  de  atropello 
que  á  los  milicianos  de  menos  graduación,  aceptó  el 
consejo  y  el  auxilio  de  un  compañero  de  travesía,  dipu- 
tado de  las  Cortes  extraordinarias  de  Cádiz,  que  con- 
sistían en  que  saltara  á  tierra  tras  de  él,  solo  y  al 
anochecer,  para  ir  á  alojarse  juntos  á  una  casa  de  toda 
seguridad,  tan  necesaria  á  Olózaga,  que  no  había  estado 
nunca  en  Málaga,  y  por  consiguiente  no  conocía  casa  ni 
calle  alguna. 

El  proyecto  se  puso  en  ejecución  tal  como  se  había 
formado:  el  pasajero,  que  debía  servir  de  garantía,  entró 
seguido  del  ex-ayudante,  pero  apénas  había  dado  éste 
los  primeros  pasos  en  una  calle,  cuando  recibió  por  la 
espalda  un  golpe  que  le  derribó  al  suelo,  dejándole  sin 
sentido.  Cuando  le  recobró  al  cabo  de  algún  tiempo,  se 
encontró  solo  y  sin  saber  adonde  dirigirse  ni  qué  partido 
tomar  para  hallar  refugio  y  alojamiento.  Ocurriósele  en- 
tonces una  idea,  que  siguió  inmediatamente:  en  la  trave- 
sía había  contraído  relaciones  de  amistad  con  dos  seño- 
ras, cuyo  padre,  según  le  dijeron,  era  organista  en  la 
catedral  de  Málaga;  Olózaga  no  vió  otro  medio  de  ocul- 
tación que  acogerse  á  la  bondad,  la  simpatía  y  el  interés 
que  pudiera  despertar  en  sus  compañeras  de  travesía,  y 
preguntando  por  el  padre,  dió  con  las  hijas,  que,  como 
esperaba,  le  admitieron  en  su  casa  con  el  mejor  deseo. 

Pero  cuando  llevaba  allí  algunos  días  de  hospedaje, 
infundió  sospechas  ó  fué  delatado,  y  acudió  la  policía  á 
prenderle:  salvóse  por  fortuna;  y  gracias  á  las  hijas  del 
organista,  arregló  su  salida  de  Málaga  con  traje  de  sol- 
dado y  en  calidad  de  asistente  de  una  comandanta  que 
iba  á  reunirse  con  su  marido  en  Santa  Fe,  depósito  de 


del  poder;  alejado  con  desprecio  de  los  cargos 
públicos;  perseguido  y  amenazado,  pero  firme 
en  sus  principios,  organizó  al  fin  una  junta  di- 


los  oficiales  del  ejército  de  Ballesteros.  Representó  D.  Sa- 
lustiano  el  papel  con  toda  la  propiedad  que  el  caso  re- 
quería, y  sin  contratiempo  alguno,  á  caballo  la  coman- 
danta y  marchando  á  pié  el  asistente  con  la  misma  sol- 
tura que  si  estuviera  para  cumplir  el  tiempo  del  servicio, 
llegaron  á  la  entrada  de  Velez-Málaga,  ocupada  á  la  sa- 
zón por  el  faccioso  llamado  Padin,  que  se  había  hecho 
célebre  por  sus  fechorías,  extendiendo  la  celebridad  á 
toda  su  partida  de  desalmados. 

Pidieron  éstos  los  pasaportes  á  la  pareja  que  llegaba 
para  llevárselos  á  Padin,  y  la  dejaron  entrar  y  dirigirse  á 
una  posada,  la  más  concurrida  del  pueblo:  poco  hacía 
que  los  viajeros  estaban  en  ella,  cuando  la  comandanta 
recibió  un  recado  para  que  se  presentara  el  asistente  al 
cabecilla;  contestó  que  había  salido  á  hacer  varios  encar- 
gos, que  luego  volvería  y  que  iría  en  seguida;  pero  no 
bien  se  hubo  marchado  el  emisario  de  Padin,  cuando  la 
comandanta  hizo  salir  á  su  asistente  al  campo  por  un 
postigo  del  corral,  tomando  á  su  cargo  concertar  con  un 
arriero  que  había  en  la  pesada  la  manera  de  que  le  ale- 
jase del  pueblo,  y  entenderse  con  el  faccioso  de  modo 
que  la  falta  del  asistente  no  tuviera  consecuencias.  Espe- 
ró Olózaga  largo  rato,  y  al  fin  vió  llegar  al  mozo  de  la 
posada  en  una  ruin  cabalgadura  para  decirle  que  no  es- 
perara al  arriero  (con  quien  no  había  sido  posible  el 
arreglo),  y  que  miéntras  la  comandanta  recogía  el  pasa- 
porte y  continuaba  la  marcha,  siguiera  el  asistente  has- 
ta el  Tajo  de  Alhama,  donde  su  ama  le  alcanzaría.  Era 
difícil  que  Olózaga  cumpliera  aquellas  instrucciones  no 
conociendo  el  país  ni  los  caminos,  y  rogó  al  mozo  que  le 
acompañara  para  guiarle:  costóle  trabajo  conseguirlo; 
pero  al  fin  lo  logró:  montó  en  la  acémila  y  se  puso  en 
marcha;  no  llevaba  andada  la  mitad  de  la  distancia, 
cuando  el  mozo  declaró  que  no  seguía  más  adelante;  le 
dió  señas  para  que  prosiguiera  la  ruta  sin  equivocarse, 
tomó  la  acémila  y  dió  la  vuelta  para  Velez-Málaga:  Oló- 
zaga entonces  tuvo  que  continuar  el  viaje  á  pié  hasta 
llegar  al  Tajo  de  Alhama;  allí  aguardó  á  la  comandan- 
ta, que  no  se  hizo  esperar;  y  jefa  y  asistente  concluyeron 
sin  novedad  su  viaje. 

D.  Salustiano  llegó  al  cabo  á  Guadix  y  encontró  á  la 
tía  á  quien  su  padre  le  había  recomendado.  Era  el  mari- 
do de  ésta  realista  furibundo,  y  aquella  casa,  centro  de 
reunión  de  una  multitud  de  frailes,  que  se  quitaban  la 
palabra  para  vomitar  injurias  y  amenazas  contra  los  ven- 
cidos: el  sobrino  se  hallaba  mal  en  aquella  sociedad  y 
aquella  atmósfera;  y  estaba  para  abandonar  el  asilo  que 
le  daba  la  tia,  cuando  un  incidente  precipitó  el  cambio 
de  domicilio.  Habíale  repugnado  siempre  á  Olózaga  la 
costumbre  grosera  que  tenían  los  frailes  de  tratar  de  tú 
á  todo  el  mundo,  miéntras  que  á  todo  el  mundo  creían 
en  el  deber  de  que  los  hablase  con  las  formas  más  respe- 
tuosas, y  sólo  por  falta  de  ocasión  no  había  cumplido  el 
propósito  que  había  formado  de  dar  una  lección  al  pri- 
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rectiva  electoral,  que  se  puso  en  relación  con 
las  provincias,  procurando  dar  unidad,  cohe- 
sión y  disciplina  al  partido.  Las  provincias  por 

mero  que  le  tutease.  Entre  los  frailes  que  concurrían  á 
casa  de  su  tía,  se  distinguía  por  la  consideración  de  que 
gozaba,  y  por  el  respeto  con  que  era  mirado,  el  guardián 
de  güitos.  Un  dia  acababan  de  traer  á  Olózaga  una  car- 
ta de  su  padre,  acompañada  de  un  número  del  famoso 
Restaurador,  cuando  el  guardián,  dirigiéndose  á  Olózaga 
y  alargando  la  mano  para  coger  el  periódico,  le  dijo: — 
■)¡Hola!  ¿También  á  tí  te  mandan  El  Restaurador?» — 
D.  Salustiano,  sin  medir  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba, y  viendo  sólo  que  aquélla  era  la  ocasión  de  cum- 
plir su  propósito,  le  contestó  al  guardián,  retirando  el 
periódico: — '>Sí;  pero  no  para  que  tú  le  leas.» — Semejan- 
te respuesta  causó  tal  escándalo,  primero  en  el  guardián 
de  güitos,  después  en  la  casa,  luego  en  el  convento  y 
muy  pronto  entre  los  realistas,  que  su  autor  tuvo  que 
emprender  la  fuga  á  Granada,  sin  esperar  á  que  cerrara 
del  todo  la  noche. 

Establecióse  en  aquella  ciudad,  donde,  como  todos  los 
que  se  llamaban  emigrados  de  Córdoba,  de  Cabra,  de 
Lucena  y  otros  pueblos  de  Andalucía,  pudo  vivir  tran- 
quilo, en  una  casa  donde  moraban  más  de  veinte  refu- 
giados. Hallábase  de  capitán  general  del  distrito  el  ge- 
neral Campana,  que  por  complicidad  en  maquinaciones 
absolutistas,  había  estado  preso  en  Cádiz  y  custodiado 
por  nacionales  á  las  órdenes  de  Olózaga:  conocíanse  con 
tal  motivo,  y  éste  había  tenido  con  el  preso  todas  las 
atenciones  que  estaban  en  su  mano,  procurando  siempre 
complacerle  hasta  donde  lo  permitía  su  deber.  En  los 
tiempos  á  que  nos  referimos,  esto  no  era  una  garantía  de 
seguridad,  ni  mucho  ménos;  sin  embargo,  dicho  sea  en 
honor  de  aquel  jefe,  cuya  conducta  constituía  un  verda- 
dero fenómeno,  Olózaga  no  fué  buscado  ni  perseguido 
en  Granada;  y  un  día  que  Campana  le  encontró  en  la 
calle,  le  saludó  cortesmente,  cosa  que,  atendidos  los  há- 
bitos groseros  de  las  autoridades  de  aquella  época,  era 
portentosa  y  casi  inverosímil. 

Llegado  en  fin  á  Madrid,  hizo  una  vida  de  recogimien- 
to y  estudio,  y  deseoso  de  terminar  su  carrera,  se  tras- 
ladó á  Valladolid,  donde  se  graduó  de  bachiller:  las 
muestras  de  buen  latino  que  dió  en  aquel  ejercicio,  le 
valieron  la  simpatía  del  decano  de  la  universidad,  Ta- 
rancon,  que  tomó  gran  afición  al  graduando:  por  último, 
en  1826  se  recibió  de  abogado  en  la  cnancillería  del  mis- 
mo Valladolid.  Volvió  entonces  á  Madrid  con  el  propó- 
sito de  ejercer  la  profesión;  y  para  incorporarse  al  cole- 
gio, cuyo  número  fijo  era  de  200,  tuvo  que  aguardar, 
aunque  poco. 

En  las  carreras  que  dependen  del  Estado,  un  título  en 
tiempos  normales  es  la  garantía  de  un  porvenir  seguro: 
la  credencial  que  habilita  para  ejercer  la  abogacía,  no 
es  nadasin  el  talento,  la  aptitud,  la  constancia  y  la  suerte; 
fué  inmensa  la  que  Olózaga  alcanzó  en  el  toro,  no  tanto 
por  el  lugar  que  rápidamente  se  hizo  entre  sus  compañe- 
ros, no  tanto  por  el  éxito  de  los  negocios  que  tuvo  á  su 


su  parte  enviaban  protestas  contra  la  reacción, 
que  iba  desarmando  la  Milicia  Nacional  á  pre- 
texto de  reorganizarla:  sirva  de  muestra  el  si- 

cargo,  como  por  el  carácter  especial  de  sus  informes  en 
estrados.  Exactitud  de  apreciación,  fuerza  de  lógica,  ri- 
queza de  imaginación,  sensibilidad,  energía,  variedad 
de  tonos,  simpatía  de  estilo  y  de  acción:  tales  fueron  las 
cualidades  que  desde  el  principio  manifestó  en  sus  ora- 
ciones. Una  inclinación,  frecuente  entre  la  juventud 
que  se  dedica  al  foro,  dominaba  vivamente  á  Olózaga: 
la  de  apasionarse  por  la  parte  de  la  profesión  que  da 
más  brillo  y  más  gloria,  la  de  salvar  al  acusado  ino- 
cente, calumniado  ó  amenazado  con  el  peso  de  una  ley 
arbitraria  y  de  una  pena  en  desproporción  con  el  delito: 
sin  reparar  en  que  escogía  mala  época  para  hacer  alarde 
de  ciertas  ideas,  aprovechando,  por  el  contrario,  ocasio- 
nes de  sacarlas  á  plaza,  alguna  vez  por  los  cabellos,  Oló- 
zaga se  complacía  en  tomar  la  defensa  de  ciertos  reos 
que  le  dieran  motivo  para  sostener  en  estrados  doctrinas 
que  bien  pocos  se  atrevían  á  indicar  en  aquella  tribuna 
esclavizada,  la  única  que  quedaba  en  pié.  La  suerte  le 
deparó  una  causa  criminal  que  llenaba  completamente  su 
constante  deseo.  Alarmado  aquel  gobierno  tiránico  por 
los  innumerables  robos  que  con  el  mayor  descaro  se  per- 
petraban en  la  corte,  por  resultado  de  la  impunidad 
y  hasta  de  la  protección  y  recompensa  que  se  había  dado 
á  todos  los  criminales  que  encontraron  cómodo  formar 
parte  de  las  bandas  de  la  Fe,  restauró  una  antigua  cédu- 
la, por  la  cual  se  imponía  la  pena  capital  á  los  que  co- 
metieran hurtos  en  Madrid. 

Un  pobre  albañil,  inclusero,  que  en  medio  de  la  mise- 
ria en  que  vivía  había  recogido  á  otro  inclusero  y  le  te- 
nía á  su  lado,  ansioso  de  suplir  de  algún  modo  ese  vacío 
de  la  familia,  que  es  la  segunda  desgracia  de  los  que  na- 
cen en  el  abandono  de  sus  padres,  se  hallaba  hacía  tiem- 
po sin  trabajo  y  sin  recursos  para  proporcionar  su  sus- 
tento y  el  del  infeliz  que  le  daba  compañía:  sin  la  cari- 
dad de  una  tendera  vecina  que  le  socorría  con  el  pan 
duro  que  la  sobraba,  el  albañil  y  su  acogido  hubieran 
muerto  de  hambre.  Un  día,  habiendo  sido  llamado  á  po- 
ner unos  ladrillos  en  un  sótano,  cayó  en  la  tentación  de 
robar...;  robó  dos  libras  de  tocino,  para  dar  alguna  sus- 
tancia á  las  sopas  que  hacía  con  el  pan  que  debía  al  buen 
corazón  de  la  tendera.  Denunciado  el  robo,  y  comenza- 
das las  averiguaciones,  prendieron  á  un  mancebo  de  la 
casa,  único  que  tenía  entrada  en  el  sótano;  y  cuando  ex- 
citándole á  qne  recordara  bien  si  alguna  otra  person:i 
podía  haber  penetrado  en  aquel  sitio,  se  acordó  del  al- 
bañil que  puso  los  ladrillos:  fueron  á  prenderle,  y  encon- 
traron á  la  vista  las  dos  libras  de  tocino,  sin  más  falta 
que  la  de  algunas  onzas,  las  que  había  empleado  en  los 
días  trascurridos;  y  á  la  primera  pregunta  sobre  la  pro- 
cedencia del  tocino,  declaró  la  manera  vedada  con  que 
le  había  adquirido. — El  fiscal  pedía  la  vida  de  aquel 
hombre  hambriento  en  pago  de  las  dos  libras  de  tocino. 

Olózaga  tomó  con  entusiasmo  aquella  causa.  Después 
de  plantearla  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  dijo  al 
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guíente  trozo  de  una  exposición  de  Sevilla: 
«No  más  reacciones;  porque,  señora,  si  la  ma- 
no torpe  de  ministros  pérfidos,  ingratos  y  des- 


tribunal que  iba  á  probar  que  el  dictamen  riscal  era  in- 
justo: el  presidente,  Fernandez  del  Pino,  famoso  por  su 
exageración  absolutista,  que  corría  parejas  con  su  igno- 
rancia, le  interrumpió,  diciéndole: — uNo  es  injusto,  es 
justísimo.» — Olózaga  insistió  en  que  era  injusto;  el  pre- 
sidente repitió  su  frase,  añadiendo: — úSiga  el  defensor." 
— ííV.  L, — replicó  Olózaga  dirigiéndose  al  presidente, — 
ha  condenado  á  mi  defendido  sin  oirle;  por  si  tengo  la 
suerte  de  que  los  magistrados  no  piensen  como  el  presi- 
dente, seguiré;  pero  para  seguir  tengo  que  probar  que  el 
dictamen  es  injusto.» — Conviene  tener  presente  el  des- 
potismo de  los  tribunales  de  aquel  tiempo  y  el  carácter 
del  que  presidía  aquella  escena,  para  apreciar  hasta  qué 
punto  era  inusitado  semejante  diálogo,  cuán  alto  rayaría 
la  contrariedad  del  interlocutor  con  Olózaga,  y  cuánta 
fué  la  suerte  de  éste  viéndose  otra  vez  en  el  uso  de  la 
palabra,  deque  se  sirvió,  cumpliendo  su  propósito,  para 
demostrar  la  injusticia  del  dictamen. 

Miéntras  hizo  la  historia  de  la  cédula  sobre  hurtos  en 
Madrid;  miéntras  probó  que  había  sido  una  ley  de  cir- 
cunstancias, caprichosamente  introducida  en  la  Novísi- 
ma Recopilación,  aquellos  magistrados,  para  quienes  la 
historia  política  y  legislativa  era  sánscrito,  le  oyeron 
impasibles,  y  la  defensa  caminó  buenamente  su  curso; 
pero  cuando  el  defensor  opuso  á  aquella  disposición  bár- 
bara la  tendencia  de  todas  las  naciones  á  rebajar  la  pe- 
nalidad, reservando  sólo  la  pena  de  muerte  para  los  ase- 
sinos, para  los  parricidas,  Fernandez  del  Pino  le  inter- 
rumpió de  nuevo: — "¡Esas  son  ideas  de  este  siglo!" — 
exclamó  irritado.  —  «En  este  siglo  vivimos, — repuso 
Olózaga; — en  este  siglo  se  ha  procesado  á  mi  defendido; 
en  este  siglo  está  reunido  el  tribunal  á  quien  me  dirijo, 
en  este  siglo  se  va  á  juzgar  al  acusado,  á  este  siglo  es 
preciso  acomodarse;  porque  física  y  moralmente  de  este 
siglo  somos,  y  no  podemos  pertenecer  á  otro." — ¡Cómo 
levantaría  la  cuestión  la  habilidad  del  abogado;  cómo 
templaría  el  ánimo  de  aquel  tribunal,  cuando  sacando 
partido  de  la  condición  de  inclusero  que  concurría  en  el 
albañil,  llegó  á  conseguir  que  los  jueces  oyeran  sin  inter- 
rumpirle, y  con  muestras  de  interés,  esta  reflexión! — 
..¡Quién  podría  decir  sin  conmoverse  si  se  está  ó  no  de- 
cidiendo aquí  la  vida  ó  la  muerte  de  un  hermano  del 
defensor  ó  de  un  hijo  de  los  jueces!" — Era  preciso  haber 
desplegado  mucha  destreza  en  el  curso  de  la  defensa  pa- 
ra hacerles  escuchar  semejante  consideración,  que  por 
delicadamente  que  fuera  tocada,  podía  constituir  un 
verdadero  insulto. 

La  concurrencia  en  la  sala,  que  era  numerosísima, 
tenía  por  seguro  que  aquella  defensa,  cuyos  incidentes 
habían  sido  inusitados,  cuyas  formas  no  tenían  prece- 
dente en  lo  atrevidas,  costaría  cara  al  defensor.  Olózaga 
participaba  de  este  recelo,  y  terminando  su  brillantísima 
oración,  decía  al  tribunal: — (¡Serenísimo  señor:  voy  á 
dirigir  un  ruego,  el  más  encarecido  de  todos;  si  he  teni- 
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leales  pretendiese  el  retroceso...  aunque  pesara 
al  carácter  naturalmente  templado  y  pacífico 
de  los  hombres  del  progreso,  no  podrían  dejar 


do  la  desgracia  de  disgustar  á  los  jueces;  si  he  dicho  lo 
que  no  debía  decir,  que  no  recaiga  el  efecto  de  mis  pala- 
bras sobre  el  procesado,  á  quien  miro  como  á  un  herma- 
no; que  todo  el  rigor  caiga  sobre  mí;  que  se  abran  pa- 
ra el  defensor  las  puertas  de  la  cárcel,  pero  que  salga  el 
defendido  en  libertad.» 

El  tribunal  deliberó  largo  rato;  y  el  pobre  albañil,  en 
inminente  peligro  de  ser  ahorcado,  debió  la  vida  á  su 
defensor:  en  lugar  de  la  sentencia  de  muerte  que  le  ame- 
nazaba, sólo  le  impusieron  cuatro  años  de  presidio. 

Un  asunto  ponía  á  Olózaga  en  el  caso  de  utilizar  su 
profesión  para  defender  los  intereses  de  la  familia.  Su 
abuelo  se  había  constituido  en  fiador  de  un  sujeto  que 
administraba  ciertos  bienes  de  los  canónigos  de  Cala- 
horra: el  administrador  no  pudo  cumplir  bien  su  com- 
promiso, y  murió  en  1729;  los  canónigos,  sin  hacer  ex- 
cursión de  bienes  en  su  deudor,  encontraron  más  cómodo 
apoderarse  de  seis  casas,  propiedad  del  abuelo  materno 
de  Olózaga,  de  las  que  estaba  en  posesión  su  padre  don 
Celestino.  Esto  ocurría  el  año  27,  cuando  hacía  uno  que 
D.  Salustiano  se  había  recibido:  fué,  pues,  á  defender  el 
pleito,  para  evitar,  si  era  posible,  el  arbitrario  despojo 
de  que  era  víctima  su  familia;  pero  así  que  llegó  á  Lo- 
groño, los  canónigos  buscaron  por  abogados  á  los  realis- 
tas, y  les  dieron  instrucciones  para  que  usasen  como  ra- 
zón concluyente  una  paliza,  género  de  argumentación 
muy  en  uso  entonces.  D.  Celestino  exigió  de  su  hijo  que 
abandonara  el  pleito  y  se  volviera  inmediatamente,  con 
lo  cual  quedó  así  el  negocio.  D.  Salustiano  no  ha  queri- 
do después  hacer  reclamación  alguna,  y  las  casas  se  han 
vendido  como  de  bienes  nacionales. 

Si  en  los  asuntos  criminales  Olózaga  poseía  el  secreto 
de  hablar  al  corazón  de  los  jueces,  pasando  por  su  razón, 
en  los  negocios  civiles  se  distinguía  por  una  lógica  se- 
ductora, por  una  precisión  feliz ,  por  una  sencillez 
igualmente  distante  de  lo  vulgar  y  lo  ampuloso:  con  una 
facilidad  extraordinaria  para  hallar  las  formas  y  las  pa- 
labras, cogía  vigorosamente  el  argumento  contrario,  des- 
plegaba todos  los  recursos  de  una  hábil  dialéctica,  per- 
seguía ardientemente  al  adversario  y  le  hería  golpe  tras 
golpe  sin  dejarle  respirar;  elocuente  y  didáctico  á  la  vez, 
saliendo  de  los  límites  de  las  contestaciones  oscuras, 
convertía  la  discusión  aislada  en  una  especie  de  ex- 
plicación elemental,  adornando  la  doctrina  con  los  en- 
cantos de  una  locución  animada  y  castiza;  á  estas  dotes, 
unía  aquellas  que  no  se  adquieren,  sino  que  nacen  con 
el  individuo:  memoria  privilegiada,  imaginación  viva, 
sonido  de  voz  extraordinariamente  simpático,  pronun- 
ciación correcta,  actitud  noble  y  una  presencia  agrada- 
ble, un  exterior  muy  favorecido  por  la  naturaleza,  y  en- 
tonces en  todo  el  esplendor  de  la  juventud. 

Olózaga,  á  falta  de  otra  tribuna,  creía  posible  servir- 
se del  foro  para  combatir  la  arbitrariedad,  para  sostener 
los  buenos  principios.  El  mismo  alarde  de  espíritu  libe- 
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de  aceptar  la  lid  á  que  se  les  provocase,  y  con- 
fundir en  ella  á  sus  tiranos,  para  salvar  las  ins- 
tituciones y  con  ellas  el  trono  de  V.  M.» 


ral  que  entonces,  con  más  entusiasmo  que  cordura,  ha- 
cía Olozoga  siempre  que  encontraba  ocasión,  aunque 
fuese  un  poco  forzada,  influía  en  que  se  le  escuchara  con 
interés,  por  lo  inusitado  del  propósito,  por  lo  inverosí- 
mil de  la  tentativa,  y  sobre  todo  por  la  habilidad  con 
que  acertaba  á  dar  formas  sencillas,  naturales  y  ordina- 
rias á  proposiciones  que,  desnudas  y  analizadas,  eran 
casi  subversivas  en  aquellos  tiempos. 

Acababa  un  día  de  hacer  en  el  Consejo  de  Castilla  una 
defensa  en  que  había  encontrado  medio  de  sentar  princi- 
pios que  no  resonaban  nunca  bajo  aquella  bóveda:  ape- 
nas se  había  retirado  á  su  casa,  cuando  acudió  un  por- 
tero con  orden  del  presidente  del  Consejo  y  la  Cámara, 
para  que  el  abogado  defensor  se  le  presentara  á  la  ma- 
ñana siguiente.  Olózaga  contestó  que  estaba  bien  y  que 
iría:  su  padre  se  llenó  de  inquietud,  que  subió  de  punto, 
cuando,  pidiendo  á  su  hijo  noticias  sobre  la  defensa  que 
había  hecho,  le  refirió,  como  cosa  corriente,  ideas  muy 
expuestas  en  aquella  época:  la  llamada  por  sí  sola  era  de 
mal  agüero;  los  antecedentes  contribuían  á  aumentar  su 
carácter  alarmante. 

Olózaga  no  faltó  á  la  cita:  á  la  mañana  siguiente  lla- 
maba en  la  casa  del  presidente  del  Consejo.  Puig,  que 
así  se  llamaba  el  presidente,  mandó  sentar  á  Olózaga,  y 
entabló  con  él  el  siguiente  diálogo: — "¿Qué  edad  tiene 
usted? — Veinticinco  años. — Creí  que  no  los  tenía  usted 
aún. — Se  necesitan  veinticinco  años  para  ejercer  la  abo- 
gacía.— Pues  bien,  le  he  llamado  á  usted  para  que  sepa 
que  voy  á  proponer  se  le  dé  una  vara  de  alcalde  en  una 
cnancillería. — Agradezco  mucho;  pero...  hay  una  difi- 
cultad.— ¿Cuál  es? — Que,  según  mi  título,  no  puedo  ser 
nombrado  para  ningún  cargo  público  ni  asesorar. — ¿Ha 
sido  usted  nacional? — He  sido  nacional  y  estado  en  Cá- 
diz.— No  importa;  yo  haré  que  eso  desaparezca:  tráiga- 
me usted  una  solicitud. — Es  que  yo  no  he  de  hacer  nada 
para  que  desaparezca,  porque  soy  liberal  y  no  renuncio 
á  oerlo. — Dejemos  eso:  yo  también  lo  he  sido;  yo  fui  di- 
putado en  las  de  Cádiz;  pero  esas  son  cosas  imposibles  y 
que  no  vienen  al  caso." — Olózaga  insistió  en  que  para  él 
la  cosa  era  de  la  mayor  importancia,  y  en  que  de  ella 
no  podía  prescindir. — "¿Vive  su  padre  de  usted?  conti- 
nuó Puig. — Tengo  esa  fortuna. — Pues  dígale  usted  lo 
que  hemos  hablado,  y  él  pensará  de  distinto  modo  que 
el  hijo. — Exactamente  de  la  misma  manera:  estoy  segu- 
ro.— No  importa;  dígaselo  usted,  y  vuelva  mañana  á  es- 
ta hora  á  traerme  la  respuesta." — Olózaga  dijo  que 
aunque  para  lo  de  la  respuesta  era  inútil,  volvería  al  día 
siguiente:  dió  las  gracias  por  la  proposición,  y  corrió  á 
tranquilizar  á  su  padre,  que  estaba  en  la  mayor  inquie- 
tud. Sabiendo  cómo  pensaba  D.  Celestino,  no  hay  para 
qué  decir  cuál  fué  la  contestación  que  su  hijo  llevó  al 
Sr.  Puig  al  siguiente  día.  Olózaga  estaba,  en  efecto, 
abocado  á  tener  relaciones  con  la  vara  de  un  alcalde, 


En  una  reunión  celebrada  en  casa  de  Ma- 
doz,  se  establecieron  varias  bases:  reconocían 
los  diputados  progresistas  en  el  Gobierno  la  fa- 


pero  no  para  ejercer  una  alcaldía,  sino  para  sufrir  la  per- 
secución de  los  alcaldes  de  casa  y  corte. 

Había  tomado  parte  en  la  conspiración  que  se  urdía 
dentro  y  fuera  de  España.  Oigamos  cómo  su  hermano 
ha  referido  este  episodio: 

"Era  el  año  1831,  y  vivíamos  en  Madrid  en  la  calle 
de  Preciados.  Se  componía  entonces  nuestra  familia  de 
mi  buen  padre,  todavía  fuerte;  de  mi  hermano,  que  es- 
taba en  toda  la  lozanía  de  su  juventud;  de  una  infeliz 
hermana,  que  de  resultas  de  un  terrible  golpe  era  obje- 
to de  compasión  para  los  extraños  y  de  incesante  pena 
para  nosotros,  y  de  mí,  á  quien  apenas  apuntaba  el 
bozo. 

"Cuando  considero  las  penas  que  hasta  el  último  ins- 
tante de  su  vida  sufrió  aquel  tierno  padre  por  el  amor  de 
sus  hijos  á  la  libertad,  no  extraño  que  otros  padres  acon- 
sejen á  los  suyos  el  retraimiento,  la  indiferencia  y  el 
egoísmo.  Pero  el  nuestro  era  ardiente  partidario  de  la 
causa  liberal,  y  con  su  constante  ejemplo  y  su  elocuente 
palabra,  encendió  desde  niños  en  nuestros  pechos  la  lla- 
ma del  patriotismo,  que  no  han  logrado  apagar  ni  el 
tiempo  ni  las  persecuciones. 

"Mi  hermano,  que  ya  ganaba  en  el  foro  de  Madrid 
esos  laureles  que  ni  perturban  el  sueño,  ni  acibaran  la 
vida,  ni  menguan  la  fortuna  como  los  que  se  alcanzan 
en  las  luchas  políticas,  fué  de  los  primeros  á  entrar  en 
aquella  conjuración;  y  aunque  de  los  más  jóvenes,  fué 
uno  de  sus  más  importantes  miembros,  por  el  prestigio 
que  ya  gozaba  entre  los  liberales. 

"No  diría,  aunque  lo  supiera,  cómo  fué  descubierta 
aquella  conspiración.  Alguna  noticia,  que  pronto  vimos 
confirmada,  tuvimos  nosotros  de  que  estábamos  vendi- 
dos." 

Muy  poco  tiempo  hace  que  se  ha  averiguado  de  qué 
modo  fueron  delatados  los  conspiradores. 

Había  en  Madrid  un  médico  llamado  D.  Maximiano 
González,  que  pasaba  por  liberal;  él  fué  el  autor  de  la 
siguiente  petición  de  audiencia  á  Calomarde: 

"Excmo.  Sr.:  Un  súbdito,  amante  de  S.  M.,  suplica  á 
V.  E  se  digne  acordarle  una  audiencia  privada,  pues 
tiene  que  manifestarle  cosas  muy  importantes  al  servicio 
de  S.  M.  Es  igualmente  importante  que  nadie,  sino 
V.  E.,  entienda  en  este  asunto.  Queda  de  V.  E.  su  se- 
guro servidor,  Maximiano  González. — Madrid  5  de  Mar- 
zo de  183  i." 

Admitido  por  Calomarde,  González  hizo  la  declara- 
ción, exigiendo,  con  la  más  malvada  hiprocresía,  que  no 
se  hiciera  daño  á  los  delatados.  Calomarde  pidió  al  dela- 
tor que  pusiera  por  escrito  la  denuncia;  y  hé  aquí  los 
términos  en  que  lo  hizo,  conservando  hasta  los  acciden- 
tes ortográficos  del  documento  que  llega  á  nuestras  ma- 
nos: 

"Junta  superior  á  la  caveza  de  las  del  Reino  y  en  corres- 
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cuitad  de  aconsejar  la  suspensión  de  Cortes, 
por  lo  que  respetaban  y  acataban  el  uso  de  esta 
prerogativa  constitucional,  prometían  interpo- 


pondencias  con  los  Jenerales  Mina  Torrijas  y  demás.  Don 
Francisco  Bringas  Propietario. — D.  Barcenas  del  Co- 
mercio.— D.  Antonio  Enrri  exCoronel  Secret.0  de  la 
Insp.«on  de  Cavallería.— Don  García  exOficial  de  la  Se- 
cret.8 de  la  Guerra. — D.  Malcuarco  Injeniero.— D.  Polo 
Catalina  exOficial  de  Secretaría. — D.  Torrecilla  medi- 
co.— Su  hermano. — Olozaga  avogado. — De  Miguel  ar- 
tillero. Están  divididos  en  Secciones,  Huna  de  Acienda 
Otra  de  Correspondencia  que  se  escrive  y  saca  con  un 
compuesto  lumico,  y  que  creo  poder  descubrir  luego 
luego  y  poner  en  manos  de  S  M  asi  como  si  S  M  lo 
tiene  avien  podra  descubrirse  algunas  de  las  personas 
aquien  se  escrive  a  la  provincias,  y  alguna  de  las  que 
aqui  reciven  pues  que  se  valen  de  otros  nombres.  En 
Ciudad  rodrigo  deve  haver  correspondencia  y  esta  en 
mucho  peligro  lo  esta  la  mancha  y  murcia.  Aqui,  y  fue- 
ra ay  Juntas  subalternas  para  Ynsurreccionar,  dicen  lo 
están  algunos  Cuerpos  como  el  que  esta  en  bicalvaro  al- 
gunos provinciales  y  sobre  todo  cuentan  con  que  saven 
todo  lo  que  pasa  en  los  ministerios,  Policía,  Tribunales 
etc.  El  amor  á  la  sagrada  Persona  de  S.  M.  y  su  Real 
Familia  cuyas  preciosas  vidas  pudieran  tal  vez  peligrar 
llevando  acavo  tan  barbaros  proyectos  como  parece  se 
proponen  me  a  decidido  a  dar  este  paso  de  el  que  a  la 
menor  cosa  que  percivan  me  cuesta  la  vida,  no  obstante 
la  sacrifico  gustoso  en  obsequio  de  mi  Rey  y  mi  patria 
pero  si  sucediese  asi  supp.co  a  S  M.  eche  una  mirada  de 
compasión  acia  mi  familia  entonces  desvalida.  Asimismo 
tuplico  aS  M  se  apiade  de  los  desgraciados  cuyos  nombres 
con  mi  mano  trémula  e  escrito.  Esto  es  todo  lo  que  se  atre- 
ve a  supp.cai  en  premio  de  su  lealtad.  Señor.  Maximiano 
González." 

Hé  aquí  un  extracto  de  otra:  "Carta  de  D.  Maximiano 
González,  fecha  7  de  Marzo  de  jl^i  .  Dice  que  el  co- 
mandante de  realistas  de  Quintanar  de  la  Órden  ha  da- 
do aviso  á  este  capitán  general  de  haberse  presentado 
allí  el  sobrino  de  Ellin  reclutando  gente;  pero  que  el  que 
se  ha  presentado  en  Quintanar  es  el  sobrino  de  un  mili- 
tar de  la  guerra  de  la  Independencia,  que  cree  ha  esta- 
do preso  en  Cuenca,  y  ahora  está  ilimitado  en  San  Cle- 
mente de  la  Mancha;  que  se  le  tiene  en  concepto  de 
valiente  y  es  el  que  se  va  á  poner  á  la  cabeza  de  los 
manchegos;  que  su  elección  era  cosa  de  D.  M.  García, 
canónigo  de  Cuenca.  Este  señor  revolucionario  es  el  ca- 
becilla de  los  conspiradores  de  la  provincia  y  el  que  re- 
cibe y  distribuye  el  dinero  á  sus  partidarios;  que  es  gen- 
te muy  engreida,  y  que  cuenta  con  que  el  regimiento  de 
la  Guardia  Real  que  hay  en  Vicálvaro  favorecería  á  los 
insurrectos,  y  también  la  tropa  que  está  en  Arganda; 
que  un  trompeta  que  llaman  Mercurio,  cantinero  en  Vi- 
cálvaro, atribuye  á  los  cabos  y  sargentos  el  sentido  en 
que  están  dichas  tropas  de  secundar  la  revolución. 

»Lo  demás  de  la  carta  se  refiere  á  los  medios  de  co- 
municación disimulada.'? 


ner  toda  la  influencia  posible  para  que  el  órden 
público  no  se  alterase,  y  se  estrechara  más  y 
más  la  unión  del  partido  del  progreso;  procu- 


Hacemos  gracia  á  nuestros  lectores  de  las  demás  car- 
tas de  D.  Maximiano:  á  nuestro  propósito  basta  con  que 
conste  quién  fué  el  delator:  para  la  apreciación  del  estí- 
mulo que  le  movió  á  consumar  su  infamia,  bastan  las 
concisas  órdenes  que  Calomarde  ponía  en  las  cartas  de 
D.  Maximiano:  ^Désele  una  onza  sin  dejar  recibo."  (Es- 
crito de  letra  de  Calomarde.)  i.Excmo.  Sr. — Aranjue?, 
fonda  de  San  Cárlos. — En  virtud  de  la  orden  que  V.  E. 
se  sirvió  mandarme  con  fecha  del  8  con  el  correspon- 
diente pasaporte,  tomé  la  diligencia  del  3  y  llegué  á  este 
Real  Sitio  á  las  ocho  de  la  noche;  y  dudando  lo  que 
debo  de  hacer,  y  no  pareciéndome  oportuno  llamar  la 
atención  con  ciertas  preguntas  para  averiguar  dónde  es- 
tá la  secretaría,  espero  las  órdenes  de  V.  E. — El  de  las 
diez  de  la  noche."  uAranjuez  21  de  Abril  de  1831. — 
Excmo.  Sr.  Espera  las  órdenes  de  V.  E. — El  de  las  diez 
y  media  de  la  noche." — (De  letra  de  Calomarde.)  ¡.Désele 
una  onza  sin  recibo." 

El  ministro  enteró  al  rey  del  asunto,  en  el  cual  vie- 
ron ambos  una  conjuración  de  grandes  proporciones. 
Desgraciadamente,  se  apoderaron  de  varios  papeles, 
entre  ellos  de  las  listas,  y  de  ahí  nacieron  muchas  perse- 
cuciones. 

Dejemos  ahora  al  Sr.  D.  José  de  Olózaga  la  narración 
de  las  tristes  escenas  que  confirmaron  las  noticias  sobre 
el  descubrimiento  de  la  conspiración:  .^El  aviso  nos  sir- 
vió para  tomar  una  precaución,  que  pudo  ser  completa- 
mente eficaz.  Convinimos  mi  hermano  y  yo  en  que  si  al 
entrar  en  casa  por  la  noche  hallábamos  tropiezo,  el  pri- 
mero que  lo  notara  lo  advertiría  al  otro  abriendo  las 
maderas  del  balcón  del  gabinete  donde  nuestro  padre 
solía  esperarnos  guardando  el  sueño  de  su  hija.  Bastaba, 
pues,  para  librarse  de  ser  preso  el  mirar  ántes  de  en- 
trar en  casa  á  aquel  balcón,  y  si  se  distinguíala  claridad 
de  la  luz  en  los  cristales,  retroceder  á  buscar  algún  al- 
bergue seguro. 

"Vivíamos  ya  con  esta  cautela,  cuando  en  la  noche 
del  17  de  Marzo,  al  entrar  en  el  portal  de  casa,  cuyo  fa- 
rol estaba  apagado,  me  rodearon  varios  hombres,  me 
pusieron  á  la  cara  la  linterna  que  llevaban  oculta  debajo 
de  las  capas;  y  habiéndome  preguntado  si  era  Olózaga, 
les  respondí  que  sí,  y  me  mandaron  subir.  Subí,  en  efec- 
to, y  muy  rápidamente,  para  llegar  ántes  que  ellos  al 
gabinete  de  mi  padre  y  decirle:  í.No  se  asuste  usted;  ahí 
está  la  justicia,';  que  este  nombre  se  da  á  los  que  tienen 
el  santo  encargo  de  administrarla,  aunque  á  veces,  como 
sucedía  entonces,  sea  el  perseguido  más  amante  de  ella 
que  el  perseguidor. 

"Dos  eran  los  alcaldes  de  casa  y  corte,  que  con  sus 
numerosas  rondas  invadieron  nuestra  casa  aquella  aciaga 
noche;  y  no  es  fácil  comprender  hoy  el  temor  que  inspi- 
raba á  los  liberales  aquel  tribunal,  compuesto  en  su  ma- 
yor parte  de  jueces  fanáticos  y  sanguinarios.  Debo  de- 
cir, sin  embargo,  que  uno  de  ellos,  el  Sr.  Galindo,  tuvo 
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rando  desapareciesen  las  rivalidades  que  hu- 
biesen podido  crear  los  acontecimientos  pasa- 
dos; inculcando  por  escrito  y  de  palabra  el 


con  nosotros  todas  las  consideraciones  que  en  tales  casos 
deben  guardar  los  jueces  humanos  y  corteses,  al  paso 
que  el  Sr.  S.  se  condujo  brutalmente.  Se  instalaron,  por  des- 
gracia, en  el  gabinete  de  padre,  y  ademas  no  sé  por  qué 
fatalidad,  habían  colocado  aquella  noche  un  velador 
delante  del  balcón,  cuyas  maderas  tenía  yo  tanto  inte- 
rés en  abrir.  Sin  embargo,  no  tardé  en  abrirlas,  sin  que 
reparasen  en  ello  ni  los  alcaldes  ni  los  alguaciles;  y 
desde  aquel  momento,  los  latidos  de  mi  corazón  conta- 
ban aceleradamente  los  minutos  que  debían  pasar  para 
considerar  libre  á  mi  hermano.  Temía  que  hubiese  en- 
trado en  el  portal  antes  de  hacer  yo  la  señal  convenida; 
pero  luégo  que  pasaron  algunos  minutos  respiré,  y  con- 
tando por  salvo  á  mi  hermano,  asistí  muy  tranquila- 
mente al  registro  de  la  casa. 

«¡Cómo  me  quedaría  yo,  cuando  pasada  media  hora 
veo  ent/ar  á  mi  hermano! — ¿No  has  visto  la  señal? — le 
dije  en  voz  baja. — Sí. — ¿Pues  por  qué  has  entrado? — Me 
dió  á  entender  que  temía  la  ira  de  los  alcaldes  por  padre 
si  él  se  hubiera  salvado.  Este  temor,  que  parecería  hoy  in- 
fundado, era  entonces  muy  racional.  En  aquella  época  fué 
encarcelado  un  sexagenario  porque  no  habían  logrado 
prender  á  su  hijo.  Temió  mi  hermano  igual  suerte  para 
padre;  y  por  eso,  aun  cuando  vió  la  señal  y  pensó  po- 
nerse en  salvo  y  retrocedió  hasta  la  Puerta  del  Sol,  vol- 
vió presuroso  y  se  presentó  á  los  jueces,  de  cuyas  ma- 
nos estaba  ya  libre. 

No  quiero  referir  los  pormenores  del  registro,  que  du- 
ró hasta  la  una  de  la  noche.  No  lo  temíamos,  porque 
no  había  nada  que  pudiese  comprometernos,  como  no 
fuera  un  sable,  que  se  salvó  de  sus  pesquisas;  pero  ha- 
bía otros  objetos  que  se  guardan  con  esmero  y  con  secre- 
to en  la  mqcedad,  de  los  que  apartan  la  vista  apénas  co- 
nocen su  origen  los  jueces  qae  saben  serlo  sin  dejar  de 
ser  caballeros,  y  que  con  torpe  curiosidad  examinaba  y 
revolvía  sondándose  insolentemente  el  brutal  magistra- 
do. Sí;  brutal  era  el  magistrado  que,  cuando  llegó  el 
momento  de  llevarse  á  mi  hermano,  se  sonreía  al  ver 
llorar  á  nuestro  tierno  padre;  feroz  era  aquel  juez,  que 
no  permitió  que  el  criado  llevara  un  colchón  para  que 
descansara  el  preso,  y  sanguinario  era  aquel  indigno  to- 
gado, que  habiendo  reparado  que  mi  hermano  cogía  al 
salir  un  libro  (las  obras  de  Horacio  en  un  tomo),  le  dijo: 
■ — <i¿A  qué  lleva  usted  eso?  ¡Para  lo  que  usted  ha  de 
leer!..."  Dando  á  entender  con  esto  que  tan  de  prisa 
pensaban  llevarle  á  la  horca,  que  no  le  darían  tiempo 
para  leer. 

«Marchó  mi  hermano  entre  las  rondas  con  aquella 
serenidad  que  hasta  sus  mismos  adversarios  han  admira- 
do en  tantas  ocasiones:  mi  buen  padre  lloraba;  mi  infe- 
liz hermana,  que  se  había  despertado  durante  el  regis- 
tro, lloraba  también;  y  yo...  yo  no  lloraba;  pero  estaba 
más  afligido,  irritado,  no  tanto  porque  habían  llevado 


exacto  cumplimiento  de  los  preceptos  constitu- 
cionales, para  salvarse  así  el  país  de  la  grave 
crisis  en  que  se  encontraba;  se  prometían  con- 


preso á  mi  hermano,  como  porque  me  habían  dejado  a 
mí  libre.  ¡Yo,  que  estaba  tan  ufano  con  ser  conjurado, 
yo,  que  había  empezado  á  representar  desde  el  portal  mi 
papel  de  héroe  y  mártir,  que  tan  ensayado  tenía;  yo, 
que  preparaba  las  respuestas  sublimes  que  había  de  dar 
á  las  preguntas  de  los  jueces;  yo,  que  me  creía  un  hom- 
bre temible...  verme  tratado  como  un  niño!  Eso  me  lle- 
gó al  alma.  Sólo  en  los  que  en  sus  juveniles  años  hayan 
apetecido  la  palma  del  martirio,  comprenderán  aquel  in- 
sensato pesar,  que  entonces  me  atormentó,  y  ahora  pare- 
ce por  demás  ridículo. 

«Entre  tanto  que  yo  me  afligía  por  lo  que  debía  cele- 
brar, mi  hermano  era  conducido  á  la  cárcel  de  la  Villa, 
que  entonces  existía  en  el  ángulo  derecho  de  la  fachada 
principal  de  la  casa  de  Ayuntamiento.  Había  pedido  en 
el  camino  al  alcalde  S.  que  si  no  tenía  orden  en  contra- 
rio, le  llevase  á  la  cárcel  de  Corte,  donde,  por  las  rela- 
ciones que  teníamos  con  el  alcaide  y  los  demandaderos, 
esperaba  ser  mejor  tratado;  y  aunque  manifestó  que  no 
tenía  orden  sobre  esto,  y  prometió  darle  gusto  )  áun 
tomó  la  dirección  de  la  plazuela  de  Santa  Cruz,  luégo 
torció  el  rumbo  y  lo  entregó  bien  recomendado  al  alcaide 
de  la  de  Villa.  Tuvo  mi  hermano  bastante  dignidad  pa- 
ra no  insistir  en  su  pretensión  ni  decirle  una  palabra  so- 
bre la  que  acababa  de  quebrantar  tan  indignamente. 

"Fueron  presos  en  la  misma  noche  Bringas,  Torreci- 
lla, valiente  oficial  de  artillería,  que  con  tanto  acierto  y 
serenidad  dirigió  el  fuego  contra  la  Guardia  Real  el  7 
de  Julio  de  1822;  Miyar,  librero  muy  instruido,  y  el  no- 
ble y  rico  caballero  D.  Rodrigo  Aranda.  Otros  fueron 
buscados  en  vano:  entre  ellos,  Torrecilla  el  médico, 
hermano  del  artillero,  que  al  volver  á  Madrid  del  Baz- 
tan,  recibió  en  el  camino  aviso  del  peligro  en  que  esta- 
ba, y  se  puso  en  cobro.  Pues  tal  era  la  barbarie  de  aque- 
llos tiempos,  que  no  sólo  estuvo  largo  tiempo  presa  una 
muy  digna  señora,  en  quien  recayeron  las  sospechas  de 
haber  dado  el  aviso,  sino  que  fué  condenada  á  muchos 
años  de  reclusión  en  un  establecimiento,  donde  hasta  en- 
tonces sólo  eran  encerradas  las  mujeres  livianas. 

«Con  pena  renuncio  á  citar  aquí  los  nombres  de  tan- 
tos esclarecidos  patriotas  como  entonces  fueron  presos  y 
perseguidos  en  todas  las  provincias  de  España.  Fué  épo- 
ca de  gran  terror,  pero  también  de  mucha  gloria  para 
los  perseguidos,  que  dieron  insigne  muestra  de  su  cons- 
tancia y  entereza. 

"Uno  de  los  mayores  tormentos  para  los  hombres  hon- 
rados, es  el  verse  mezclados  y  confundidos  con  los  mal- 
hechores y  foragidos.  Por  ese  pasó  mi  hermano,  á  quien 
encerraron  en  un  calabozo  poblado  de  ladrones  y  asesi- 
nos; pero  como  hay  pocos  que  sepan  tan  bien  como  é 
acomodar  su  lenguaje  á  la  condición  y  circunstancias  de 
sus  oyentes,  logró  pronto  que  se  trocara  en  amistoso  el 
duro  trato  que  pensaban  dar  aquellos  foragidos  á  su  nue- 


CONTRAREVOLUCION" 


tribuir  á  que  en  los  pueblos  se  arraigara  la 
convicción  de  que  la  primera  garantía  de  las 
libertades  públicas  consistía  en  no  pagar  nin- 


vo  compañero.  ¡Y  todavía  no  hay  en  España  una  cárcel 
digna  de  un  pueblo  culto,  ni  un  lugar  apartado  para  los 
presos  políticos!» 

Al  llegar  á  la  cárcel,  y  antes  de  que  le  registraran, 
Olózaga  escondió  en  la  manga  una  onza  de  oro;  termi- 
nado el  registro,  le  condujeron  al  calabozo  general,  co- 
nocido con  el  nombre  de  El  Infierno.  Aquella  mazmorra 
estaba  completamente  á  oscuras,  y  para  reconocer  al  re- 
cien llegado,  encendieron  sus  habitantes  la  luz  clandesti- 
na que  tenían  costumbre  de  procurarse,  haciendo  hilas 
de  las  camisas,  y  privándose  del  tocino  que  les  servían 
en  el  rancho  y  que  ningún  preso  probaba,  reservándole 
para  empapar  en  él  las  mechas  que  formaban  con  las  hi- 
las, y  obtener  por  ese  procedimiento  la  triste  luz  del  ca- 
labozo, que  esta  vez  no  duró  mucho,  porque  tuvieron 
que  apagarla  cuando  sintieron  el  ruido  que  precedió  á  la 
entrada  del  nuevo  huésped  Torrecilla. 

Los  inquilinos  de  El  Infierno,  todos  criminales  de  cuenta, 
acogieron  á  Olózaga  con  una  impresión  de  marcado 
asombro  primero,  y  con  una  actitud  burlona  y  humillan- 
te después.  Así  que  fué  de  día,  señaláronle  un  letrero  es- 
crito en  el  muro,  que  decía: 

»E1  que  éntre  en  este  chiscón, 
Pagará  treinta  reales  de  vellón.  ■> 

Olózaga  llamó  á  un  muchacho  dependiente  de  la  cár- 
cel, y  le  dijo  que  trajera  lo  que  pidieran  aquellos  hom- 
bres: la  petición  consistió  en  aguardiente;  y  D.  Salustia- 
no,  que  había  dado  al  demandadero  la  onza,  no  recibió 
la  vuelta,  con  grande  asombro  del  chico,  que  no  acababa 
de  explicarse  cómo  se  había  salvado  del  registro  aquella 
moneda,  y  comprendía  menor  aún  al  preso  que  pagaba 
320  rs.  por  algunos  cuartillos  de  aguardiente,  anuncián- 
dole ademas  que  tenía  en  casa  otras  muchas  onzas  para 
partirlas  con  él. 

De  El  Infierno  trasladaron  á  Olózaga  á  un  calabozo 
alto  y  oscuro  también  como  el  otro;  pidió  un  preso  para 
que  le  sirviese  en  calidad  de  criado,  que  atendiese  á  la 
limpieza  de  aquella  mansión,  y  le  destinaron  un  tal  Pe  - 
dro Hilario  Meco,  que  ocupaba  el  calabozo  inmediato, 
y  á  quien  Olózaga  salvó  la  vida.  Había  robado  el  tal 
preso,  en  unión  con  dos  compañeros,  17  rs.  á  una  mujer 
en  el  camino  de  Vallecas;  el  éxito  de  la  causa  pendía  del 
reconocimiento  que  la  mujer  hiciera  de  Meco  en  rueda 
de  presos;  Olózaga  le  hizo  cortarse  el  pelo  y  dejarse  la 
barba,  miéntras  que  otro  preso  de  su  estatura  se  prestó  á 
afeitarse  y  dejarse  el  pelo  largo,  seguro  de  que  en  ello 
no  podía  experimentar  perjuicio,  porque  la  fecha  de  su 
prisión  era  anterior  al  robo  de  los  17  rs.  por  Meco. 

Pudo  lograrse  del  escribano  que  retrasara  la  diligencia 
el  tiempo  que  pedía  el  crecimiento  del  cabello  y  la  barba 
que  respectivamente  se  necesitaban;  por  último,  llegado 
el  día  de  la  rueda  de  presos,  la  mujer  los  miró  atenta- 
mente uno  á  uno,  meditó,  volvió  á  mirarlos,  y  acabó 

TOMO  II 


guna  contribución,  ni  arbitrio,  que  no  estuvie- 
ran autorizados  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra 
especial;  y  decían  que  si  la  ley  constitucional, 


por  decir,  como  esperaba  Olózaga,  que  no  lo  podía  ase- 
gurar, pero  que  creía  que  el  ladrón  de  sus  1 7  rs.  era  el 
que  llevaba  meses  en  la  cárcel,  cuando  la  robaron  cami- 
no de  Vallecas.  Meco  fué,  pues,  absuelto  y  puesto  en 
libertad,  y  Olózaga  adquirió  entre  los  presos  tal  prestigio, 
que  no  sólo  acudían  á  él  para  que  los  aconsejase  y  les  hi- 
ciese escritos  de  defensa  y  los  tomara,  en  una  palabra, 
bajo  su  protección,  sino  que  en  pago  le  dieron  pruebas 
de  grandísimo  cariño.  Entre  ellos  se  contaba  el  después 
famoso  Candelas,  que  se  aficionó  extraordinariamente  á 
Olózaga,  y  fraguando  siempre  proyectos  de  evasión  con 
el  ingenio  y  la  travesura  que  le  caracterizaban,  declaró, 
aceptando  el  compromiso  todos  los  presos,  que  no  saldría 
nadie  de  la  cárcel  sin  sacar  ántes  á  Olózaga.  Tal  fué  el 
propósito  de  Candelas,  que  armado  de  sierras,  limas  y 
todo  lo  necesario  para  la  fuga,  tenía  combinado  su  plan, 
aprovechando  la  ausencia  de  muchos  dependientes  de  la 
cárcel  á  la  romería  de  San  Isidro;  pero  puesto  en  ejecu- 
ción fracasó  el  proyecto,  dando  lugar  á  que  entrara  la 
guardia  á  mano  armada,  matando  á  un  preso  é  hiriendo 
á  tres. 

»Mas  pronto  le  trasladaron  á  Olózaga  á  la  última 
buhardilla — continúa  (D.  José), — y  para  mayor  seguridad 
le  acompañaba  por  la  noche  un  D.  Ramón  Victoria, 
condenado  á  presidio  por  no  sé  qué  delito,  pero  que  elu- 
día la  condena  porque  supo  hacerse  necesario  al  alcaide 
para  el  cuidado  de  los  intereses,  los  libros  y  los  presos. 

»Apénas  lo  fué  mi  hermano  y  dominé  el  pueril  senti- 
miento de  que  los  alcaldes  de  casa  y  corte  no  me  hubie- 
ran juzgado  digno  de  sus  iras,  cuando  pensé  en  los  me- 
dios de  aliviar  su  suerte  y  de  parar  el  golpe  que  tan  de 
cerca  nos  amagaba,  y  fué  lo  primero  que  se  me  ocurrió 
el  buscar  modo  de  comunicarnos.  Antes  de  amanecer 
lo  tuve  en  mi  casa  tan  seguro  y  tan  completo,  que  nos 
sirvió  miéntras  duró  la  prisión  sin  que  ningún  carcelero 
concibiera  la  menor  sospecha:  papel,  lápiz,  dinero,  nar- 
cóticos, limas,  y  hasta  veneno  que  tuve  el  valor  de  en  - 
viar  á  mi  hermano,  todo  iba  y  venía  en  una  fiambrera 
de  doble  fondo  que  me  proporcionó  un  hábil  hojalatero 
por  conducto  de  un  amigo. 

"Pero  de  nada  podía  servirnos  este  medio  seguro  de 
comunicarnos  si  mi  hermano  no  tenía  noticia  de  él;  ¿y 
cómo  había  de  llegar  á  la  suya  sin  llegar  al  mismo  tiem- 
po á  la  de  otro  que  pudiera  vendernos? 

«Entre  las  personas  que  viven  largo  tiempo  juntas,  si 
son  amigas  de  discutir  y  aficionadas  á  la  gimnasia  del 
entendimiento  y  á  jugar  con  la  lengua  propia  y  á  cha- 
purrar las  extrañas,  se  puede  establecer  un  lenguaje  par- 
ticular tan  claro  para  ellas  como  incomprensible  para  los 
demás.  Pues  en  esa  jerigonza  escribí  yo  á  mi  hermana 
unos  renglones  avisándole  el  secreto  de  la  fiambrera;  y 
buscando  en  la  cárcel  de  Corte  un  demandadero  que  te- 
nía íntima  amistad  con  otro  de  la  de  Villa,  á  quien  ofre- 
cí una  larga  recompensa  si  en  el  término  de  diez  minu- 
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ó  cualquiera  otra  vigente,  se  infringiera  por 
los  agentes  del  poder,  los  diputados  progresis- 
tas, en  el  punto  donde  se  encontraran,  harían 


tos  que  necesitaba  para  subir  y  bajar  del  calabozo  de  mi 
hermano,  le  entregaba  el  papel  y  me  traía  una  seña  se- 
gura de  haberlo  recibido,  tuve  el  gusto  de  recibir  antes 
del  plazo  señalado  un  recado  de  mi  hermano  que  sólo  él 
podía  dar  y  que  no  me  dejaba  duda  alguna  de  que  el  pa- 
pel había  llegado  á  sus  manos. 

"Quedé,  pues,  tranquilo  sobre  este  importante  secreto, 
porque  vi  que  el  demandadero  no  había  tenido  tiempo 
de  consultar  con  nadie  el  papel.  Verdad  es  que  no  ya  en 
la  cárcel,  pero  ni  en  la  interpretación  de  lenguas,  se  hu- 
biera hallado  quien  le  descifrase.  Y  sin  embargo,  no 
acabó  aquel  día  sin  que  se  me  ocurriera  la  sospecha  de 
haber  sido  vendido  por  el  demandadero. 

"Luégo  que  volvió  la  fiambrera  de  la  cárcel  y  que  pu- 
de sacarla  de  la  cocina  sin  que  lo  advirtiesen  los  criados, 
la  abrí  lleno  de  impaciencia  por  ver  cómo  estaba  de  es- 
píritu mi  hermano,  qué  encargos  me  hacía,  qué  avisos 
me  daba,  y  vi  con  amargura  que  sólo  contenía  lo  mismo 
que  yo  le  había  enviado.  Examiné  entonces  prolijamen- 
te la  fiambrera  y  vi  señales  claras  de  que  se  había  inten- 
tado en  vano  abrir  el  doble  fondo  donde  iba  mi  carta. 
Entonces  recordé  que  mi  hermano,  como  suele  suceder 
á  los  que  son  muy  ágiles  de  entendimiento,  es  muy  torpe 
de  manos;  y  aunque  esto  me  tranquilizó  sobre  la  trai- 
ción que  empezaba  á  sospechar,  maldije  su  torpeza,  que 
podía  sernos  tan  fatal,  inutilizando  un  medio  tan  seguro 
de  comunicación,  sin  el  cual  era  inútil  cuanto  se  intenta- 
ra para  librarle  del  trágico  fin  que  le  esperaba. 

«Felizmente  en  el  papel  que  recibió  por  la  mañana  le 
advertía  que  registrase  también  el  palo  del  molinillo  de 
la  chocolatera,  porque  estaba  taladrado  y  pedíamos 
aprovecharlo  para  darnos  algún  aviso  urgente.  Aunque 
este  conducto  no  ofrecía  la  seguridad  de  la  fiambrera  y 
por  eso  no  lo  usamos  en  adelante,  me  serví  de  él  para 
explicarle  cómo  había  de  colocar  aquélla  para  abrirla,  y 
tuve  el  gusto  de  ver  al  día  siguiente  que  lo  había  enten- 
dido. Luégo  que  estuvo  en  libertad  me  contó  que  la  pri- 
mera vez  no  se  atrevió  á  insistir,  apénas  halló  dificultad, 
por  temor  de  dejar  alguna  señal  exterior  que  llamase  la 
atención  de  los  carceleros  y  lograsen  por  ella  descubrir 
tan  importante  secreto,  pues  á  él  debe  m¡  hermano  la 
vida. 

«Que  había  de  perderla  en  la  horca,  era  para  los  dos 
seguro;  y  si  hubiera  podido  conservarse  la  corresponden- 
cia que  llevaba  la  fiambrera,  se  vería  que  él  estaba  dis- 
puesto á  morir  con  valor,  y  que  yo,  léjos  de  ocultarle  el 
peligro,  como  suelen  hacer  en  tales  casos  los  deudos  de 
los  presos,  no  le  hablaba  de  otra  cosa  en  todas  mis  car- 
tas. Si  alguna  duda  pudiéramos  tener  sobre  la  suerte  que 
le  deparaba  la  Sala  de  Alcaldes,  pronto  hubiéramos  sali- 
do de  ella  al  ver  que  el  infeliz  Miyar,  contra  quien  no 
resultó  ningún  cargo  legalmente  probado,  fué,  sin  em- 
bargo, condenado  á  la  horca," 

El  día  en  que  se  vió  la  causa  de  aquel  mártir,  D.  José, 


pública  y  patente  la  infracción,  para  que  la  na- 
ción lo  supiera  y  el  Gobierno  lo  castigara;  y  si 
fuese  éste  el  infractor,  ó  usurpara  atribuciones, 


dando  crédito  á  los  informes  que  tuvo,  escribió  á  don 
Salustiano  díciéndole  que  Miyar  sólo  sería  condenado  á 
presidio,  y  que  para  avisarle  el  número  de  años  que  mar- 
cara la  condena,  á  la  mañana  siguiente  le  enviaría  una 
botella  de  Málaga  que  marcaría  los  años  del  vino.  Desde 
que  amaneció,  y  ya  salía  el  sol  muy  temprano,  esperaba 
Olózaga  con  ansiedad  la  llegada  de  la  botella;  pero  pa- 
saban las  horas  y  no  la  recibía:  cambiaba  de  sitios  para 
dominar  su  impaciejicia  moviéndose;  pero  el  tiempo 
marchaba  y  la  botella  no  llegaba  nunca:  eran  ya  las  on- 
ce ménos  cuarto;  Olózaga  se  paseaba  por  el  calabozo  en 
el  colmo  de  la  ansiedad  y  de  la  exaltación:  de  pronto, 
al  dar  las  once,  oyó...  la  primera  nota  de  la  Salve  de  los 
ahorcados,  que  conocía  por  haberla  escuchado  alguna 
vez  yendo  á  la  cárcel  á  visitar  como  defensor  á  los 
presos. 

Es  por  sí  misma  tristísima  la  cadencia  de  aquel  canto; 
es  éste  horrible  por  el  uso  que  de  él  se  hace;  era  espan- 
toso para  quien  le  escuchaba  como  una  anticipación  del 
coro  que,  sabida  la  suerte  de  Miyar,  no  podía  ménos  de 
resonar  de  nuevo  precediendo  al  propio  suplicio.  Olóza- 
ga se  ponía  los  dedos  en  los  oidos  para  no  oir  aquella 
Salve,  y  en  esta  posición,  queáun  en  situaciones  tranqui- 
las é  indiferentes  parece  agolpar  la  vida  entera  á  la  ca- 
beza, produciendo  un  aturdimiento  de  sentidos,  oía  reso- 
nar aún  en  la  concavidad  del  cráneo  la  fatal  Salve;  ¡hor- 
rorizado del  martilleteo  y  los  latidos  de  las  sienes,  sepa- 
raba á  intervalos  los  dedos,  y  el  canto  seguia!  ¡Volvía  á 
taparse  los  oidos  y  el  canto  seguía,  seguía  siempre! 

"¡Qué  horrible  fué  para  nosotros  el  día  1 1  de  Abril,  en 
que  fué  ahorcado  aquel  virtuoso  y  excelente  ciudadano! 
(dice  D.  José  de  Olózaga  refiriéndose  á  Miyar).  Mi  her- 
mano dentro  de  la  cárcel  esperando  la  misma  suerte  y 
oyendo  cantar  aquella  lúgubre  Salve  que  hace  estreme- 
cer áun  á  los  que  están  exentos  de  todo  temor!  Yo  la  oí 
en  las  dos  cárceles,  porque  en  la  de  Corte,  donde  estaba 
Miyar,  se  hallaba  preso  nuestro  amigo  D.  Angel  Iznar- 
di,  á  quien  visité  aquel  día  para  saber  si  se  había  re- 
suelto á  proporcionarle  el  medio  de  ahorrar  al  verdugo 
el  trabajo  de  quitarle  la  vida.  Y  en  tanto  el  pueblo,  por 
cuya  libertad  y  bienestar  se  sacrificaba  aquel  generoso 
mártir,  corría  presuroso  al  sitio  del  suplicio.  ¿Cuándo 
llegará  su  civilización  hasta  el  punto  de  hacerle  huir  de 
semejantes  espectáculos?  ¿Cuándo  llegará  á  desaparecer 
de  nuestros  Códigos  la  pena  de  muerte? 

"La  del  infeliz  Miyar,  que  ciertos  vecinos  nuestros  so- 
lemnizaron apedreando  los  balcones  de  casa  y  amena- 
zando á  mi  pobre  hermana,  nos  convenció  más  y  más  de 
q<ie  sólo  debíamos  esperar  la  salvación  de  la  fuga.  No 
habíamos  pensado  en  otra  cosa  ni  mi  hermano  ni  yo 
desde  el  momento  en  que  fué  preso,  y  á  ella  se  encami- 
naban todos  nuestros  pasos. 

"Felizmente  su  causa  caminó  al  principio  con  mucha 
lentitud.  Buscaban  con  afán  cargos  para  empezarla, 
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los  diputados,  dirigiéndose  á  sus  respectivos 
comitentes,  cumplirían  el  deber  y  obligación 
del  cargo  que  aceptaron  de  representantes  del 


sólo  hallaron  el  que  resultaba  de  una  indicación  hecha 
por  Marcoartú  en  la  carta  que  escribía  con  tinta  simpá- 
tica en  el  momento  en  que  fué  allanada  su  casa.  Así  es 
que  se  pasaron  diez  y  siete  días  sin  tomarle  declaración 
ni  nombrar  juez  de  la  causa.  Por  último,  designaron  á 
un  alcalde  de  casa  y  corte  que,  aunque  cojo,  empezó  á 
marchar  con  mucha  diligencia  por  el  camino  que  había 
de  llevar  á  mi  hermano  á  la  horca. 

"Mas  entre  tanto  no  habíamos  perdido  nosotros  el 
tiempo  que  nos  habían  dado  aquellos  fanáticos.  Mi  her- 
mano dentro,  y  yo  fuera,  nos  habíamos  ganado  por 
completo  la  voluntad  de  todos  los  dependientes  de  la 
cárcel. 

"Era  mi  hermano  el  preso  más  campechano,  más  de- 
cidor, más  generoso  y  más  terne  que  había  en  la  cárcel. 
Cuando  le  llevaban  la  comida,  cuando  hacían  la  requisa, 
siempre  que  entraban  en  su  calabozo  los  carceleros,  los 
entretenía  y  obsequiaba,  los  tenía  colgados  de  sus  la- 
bios y  salían  enamorados  del  abogado  que  se  peinaba  á  la 
romana.  Y  yo  era  el  amigo  íntimo  de  todos  ellos,  y  el 
confidente  de  sus  mozas,  y  con  todos  me  tuteaba,  y  con 
todos  bebía  en  la  taberna  vecina  medios  chicos  de  vino,  y 
comía  sardinas  y  había  jaleo  largo;  y  por  supuesto,  siem- 
pre pagaba  yo  la  convidada.  Y  á  todo  esto,  como  nos 
veían  tan  serenos  y  alegres,  como  todos  se  ofrecían  á  lle- 
var y  traer  cartas  y  nunca  aceptábamos  sus  ofrecimientos; 
como  les  habíamos  dado  á  entender  en  confianza  que  mi 
hermano  estaba  preso  por  cosas  de  mujeres,  ninguno  de 
ellos  sospechaba  la  mortal  agonía  que  estábamos  sufrien- 
do, ni  que  nuestro  único  pensamiento  era  inspirarles  una 
confianza  ciega  para  encontrar  menos  dificultades  en  la 
fuga. 

"Pero  sépase,  para  honra  nuestra,  que  nunca  pensamos 
en  que  mi  hermano  se  fugara  solo,  sino  con  sus  compa- 
ñeros de  conjuración;  y  aunque  ninguno  de  ellos  nos  ayu- 
daba en  nuestros  planes,  en  todos  cuantos  formábamos,  y 
fueron  muchos,  entraba  la  idea  de  que  se  habían  de  sal- 
var juntos.  El  cielo  sabe  que  no  fué  nuestra  la  culpa  si 
no  salieron  de  la  cárcel  al  mismo  tiempo  que  mi  hermano. 
Nuestra  generosidad  llegó  hasta  la  imprudencia,  y  pudo 
costamos  muy  cara.  Por  su  parte,  no  sólo  no  ayudaban, 
sino  que  á  todo  ponían  dificultades  y  dilaciones.  Nos  te- 
nían por  locos,  y  es  que  ellos  estaban  halagados  por  fal- 
sas esperanzas  de  indultos  que  nunca  habían  de  llegar,  y 
nosotros  siempre  teníamos  la  horca  delante  de  los  ojos. 
¡Cuántos  hombres  se  hubieran  librado  de  ella  si  desde  el 
primer  día  de  su  prisión  hubiesen  creido  que  no  había 
remedio  entre  fugarse  ó  morir  ahorcados!» 

El  día  que  Olózaga  supo  la  suerte  que  esperaba  á  Mi- 
yar,  le  dijo  al  carcelero  que  le  llevaba  la  comida,  que 
necesitaba  absolutamente  ver  á  Bringas:  el  carcelero  lo 
declaró  imposible;  Olózaga  insistió,  y  le  indicó  medio  de 
que  la  entrevista  se  realizara:  á  la  una  de  la  noche,  des- 
pués de  la  requisa,  Olózaga  y  Bringas  salieron  de  sus  ca- 


pueblo,  y  el  juramento  que  prestaron  sobre 
los  Evangelios,  de  guardar  y  hacer  guardar  la 
Constitución  de  la  monarquía  aspañola.  Mién- 


labozos,  que  habían  sido  cerrados  en  falso,  y  encontrán- 
dose en  un  pasillo,  se  tendieron  y  estrecharon  las  manos 
con  la  efusión  de  dos  compañeros  destinados  á  una  suerte 
común.  Olózaga  le  dijo  que  no  había  más  salvación  que 
en  la  fuga,  y  que  era  preciso  pensar  en  los  medios  de  que 
se  escaparan  los  dos,  y  con  ellos  Torrecilla  y  Aranda, 
para  lo  cual  convenía  empezar  por  dilatar  la  confesión 
con  cargos,  porque  después  no  habría  tiempo  para  nada. 
Bringas  estaba  muy  desanimado,  y  no  tenía  la  menor 
confianza  en  los  proyectos  de  fuga;  pero  convino  en  la 
necesidad  de  alargar  los  procedimientos,  y  sólo  le  faltaba 
saber  el  medio  de  lograrlo:  Olózaga  le  propuso  que  uno 
de  los  dos  se  fingiera  mudo  ó  sordo,  y  otro  se  manifesta- 
ra acometido  de  enajenación  mental;  Bringas  eligió  el 
papel  de  mudo,  que  le  parecía  más  fácil;  Olózaga  tomó 
el  de  loco,  que  era  un  papel  bien  terrible. 

Pensó  en  los  medios  de  crear  el  carácter  que  había  to- 
mado á  su  cargo;  y  reflexionando  que  pretextar  de  im- 
proviso una  enfermedad  sería  estéril,  porque  de  sano  á 
enfermo  la  diferencia  no  es  suficientemente  perceptible 
ni  aceptable  en  casos  como  en  el  que  se  encontraba,  ima- 
ginó que  la  mejor  manera  de  hacer  efecto,  la  transición 
más  eficaz,  era  pasar  de  muerto  á  enfermo,  y  resolvió, 
para  empezar,  ponerse  en  el  estado  de  difunto. 

Eran  las  doce  de  la  noche  siguiente,  cuando  Olózaga, 
según  solía  hacerlo  con  alguna  frecuencia,  convidaba  á 
beber  vino  de  Málaga  á  los  carceleros,  que  con  este  ali- 
ciente frecuentaban  su  calabozo:  á  las  doce  y  media  se 
hacía  la  última  requisa;  á  esa  hora  se  desnudó  nuestro 
preso  y  se  acostó  en  el  suelo,  sobre  los  ladrillos,  al  lado 
de  la  cama,  habiendo  ántes  abierto  de  par  en  par  la 
ventana  que  daba  al  Norte:  la  falta  de  ropa,  la  frialdad 
del  piso,  el  relente  de  la  noche  y  un  vientecillo  frió  que 
le  entraba  directamente,  fueron  haciendo  su  efecto  con 
tanta  presteza,  que  Olózaga,  pudiendo  apénas  soportar 
tan  desagradable  impresión,  tuvo  varias  veces  tentacio- 
nes de  irse  á  la  cama  y  aguardar  á  más  tarde  para  poner 
en  práctica  su  proyecto;  pero  dominándose  siempre,  co- 
nociendo que  todo  el  tiempo  que  ganara  en  comodidad 
le  perdería  en  perfección  del  papel  que  iba  á  representar, 
permaneció  inmóvil  en  aquella  postura  hasta  el  amane- 
cer, cuya  brisa  contribuyó  más  y  más  á  completar  el  en- 
tumecimiento de  sus  miembros,  la  rigidez  cadavérica  de 
su  cuerpo,  hasta  el  punto  de  que,  medio  aterido  ya, 
apénas  tenía  acción  que  obedeciera  á  su  voluntad:  así 
permaneció  hasta  las  cinco  y  media,  en  que  oyó  el  rui- 
do de  las  llaves  del  carcelero  que  venía  á  hacer  la  pri- 
mera visita.  Tan  pronto  como  abrió  la  puerta  y  vió  al 
preso  en  el  suelo  al  pié  de  la  cama,  sucedió  lo  que  Olóza- 
ga había  previsto:  lanzó  la  interjección  más  enérgica 
que  se  le  vino  á  la  boca,  y  añadiendo: — "¡Está  muer- 
to!"— se  acercó,  le  tocó,  le  encontró  frío,  y  volvió  á  ex- 
clamar alarmado: — "¡Está  muerto!  ¡Está  muerto!': — Dió 
voces  llamando  á  los  otros  carceleros;  vinieron  á  ellas, 
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tras  los  que  se  reunían  en  casa  de  Madoz  ha- 
cían estas  declaraciones,  las  masas  del  partido 
liberal  encontraban  indudablemente  preferible 


palparon  al  preso;  parecía  de  mármol:  le  hablaron,  no 
respondió;  levantáronle  un  brazo,  el  brazo  cayó  sobre  el 
suelo  con  una  gravedad  cadavérica;  repitieron  con  igual 
resultado  el  ensayo  en  una  pierna,  y  todos  á  una  voz  ex- 
clamaron:— "¡Está  muerto!  ¡Se  ha  envenenado!;) 

Había  en  aquel  lance  una  responsabilidad  para  los 
carceleros:  si  se  trataba  de  veneno,  por  la  introducción 
del  tósigo  en  la  cárcel;  de  cualquier  otro  modo  que  hu- 
biera sido  aquel  accidente,  por  lo  repentino,  lo  impre- 
visto y  lo  ignorado  del  suceso,  revelaba  falta  de  vigi- 
lancia en  los  carceleros.  Trataron,  pues,  de  ponerse  á 
cubierto  en  lo  posible;  levantáronle  del  suelo,  le  pusie- 
ron sobre  la  cama,  y  corrieron  á  llamar  al  médico  de  la 
cárcel,  que  estaba  distante  de  ser  una  lumbrera  de  la 
ciencia,  y  que  para  declinar  su  responsabilidad,  hizo  avi- 
sar á  otro  médico,  D.  Márcos  Cubillo,  hombre  de  ideas 
liberales:  Olózaga  empezó  á  presentar  indicios  de  volver 
en  sí,  dejando  á  la  realidad  de  su  estado  y  al  arte  con 
que  presentaba  la  mirada  extraviada  y  la  razón  desva- 
riante, el  complemento  de  su  plan.  Los  médicos  declara- 
ron que  padecía  una  profunda  perturbación  de  sentidos. 
La  Sala  de  Alcaldes  nombró  cinco  facultativos  más  para 
míe  le  reconocieran,  todos  realistas,  á  los  cuales  se  aso-< 
ciaron  los  dos  de  la  cárcel,  y  los  siete  juntos  confirma- 
ron el  primer  dictámen,  añadiendo  que  el  preso  no  se  ha- 
llaba en  estado  de  prestar  declaraciones. 

D.  Celestino  pidió  permiso  para  visitar  á  su  hijo; 
concediéronsele  por  ser  los  días  de  la  reina  Cristina,  pe- 
ro se  empeñó  en  acompañarle  el  juez,  con  el  objeto  de 
ver  si  sorprendía  algo:  el  juez,  y  el  mismo  D.  Celestino, 
fueron  engañados  por  Olózaga,  que  con  la  perfección  de 
su  estratagema  ganó  un  mes,  el  que  necesitaba  para 
preparar  la  fuga. 

"Aquel  día  cayó  realmente  enfermo  el  afligido  padre, 
que  hizo  un  esfuerzo  supremo  para  mostrar  serenidad 
en  el  calabozo  de  su  hijo.  El  único  consuelo  que  yo  po- 
día darle  (dice  D.  José  de  Olózaga)  era  repetirle  mil  ve- 
ces que  en  la  causa  no  podía  resultar  nada  grave,  y  so- 
bre todo  asegurarle  que  la  fuga  sería  la  cosa  más  llana 
del  mundo. — Cuando  V.  se  canse,  le  decía,  de  que  Sa- 
lustiano  esté  privado  de  libertad,  me  lo  dice  usted  y  se 
va  de  la  cárcel. — El  infeliz  contestaba  que  no  se  atrevía 
á  resolver  por  sí.  Ni  para  hablar  de  la  fuga  tenía  valor: 
así  es  que  cuando  se  veía  más  abatido  solía  preguntar- 
me:—"Y  aquello  de  que  me  hablaste,  ¿sigue  bien?» — Sí 
señor,  le  respondía  yo. — Y  solía  preguntármelo  en  los 
momentos  en  que  más  dificultades  se  presentaban. 

»>La  primera  de  todas  consistía  en  la  compañía  de  Vic- 
toria, que,  como  ya  he  dicho  antes,  era  el  verdadero  al- 
caide, y  dormía  en  el  calabozo  de  mi  hermano.  Era 
preciso  librarle  de  este  guardián,  porque  la  fuga  había 
de  ser  de  noche;  pero  la  empresa  era  difícil.  Nada  había 
más  fácil  en  aquellos  tiempos,  y  áun  en  éstos  no  es  des- 
graciadamente imposible,  que  hacer  encarcelar  á  cual- 


apelar  á  procedimientos  quizás  más  eficaces. 

«Aún  se  esperaba, — dice  Pirala  refiriendo 
menudamente  aquellos  sucesos, — que  no  falta- 


quiera;  mas  aquí  se  trataba,  no  de  encarcelar,  sino  de 
excarcelar,  y  eso  ya  es  más  árduo.  Sin  embargo,  no  tar- 
damos en  lograrlo. 

Averiguó  mi  hermano  que  un  infeliz  muchacho,  á  pe- 
sar de  haberse  dado  por  el  juez  mandamiento  de  soltura, 
seguía  preso  porque...  era  tan  repugnante  el  motivo  de 
aquella  detención,  que  no  debo  publicarlo.  Con  este  pre- 
cioso dato,  escribí  un  anónimo  al  gobernador  de  la  Sala, 
revelándole  que  el  traidor  Olózaga  se  comunicaba  con 
su  familia  por  medio  de  Victoria,  su  compañero  de  ca- 
labozo; hacía  la  historia  de  este  perillán,  refería  el  mo- 
do que  tenía  de  manejar  la  cárcel;  y  por  último,  descu- 
bría la  ilegal  detención  del  muchacno,  dando  sobre  este 
punto  todos  los  datos  necesarios,  concluyendo  con  indi- 
car la  conveniencia  de  trasladarle  á  la  cárcel  de  Corte. 

"Al  día  siguiente,  bien  temprano,  se  presentó  en  la  de 
Villa  un  alcalde  de  corte,  pidió  el  libro  del  registro,  ha- 
lló ser  exacto  lo  que  se  le  indicaba  en  el  anónimo  sobre 
la  detención  del  preso  mandado  poner  en  libertad,  y  juz- 
gando par  esto  que  sería  igualmente  cierto  todo  lo  de- 
mas  que  se  revelaba,  mandó,  lleno  de  ira,  que  atasen 
codo  con  codo  á  D.  Ramón  Victoria  y  lo  llevasen  á  la 
cárcel  de  Corte.  Y  áun  cuando  en  aquellas  circunstancias 
no  hubiera  reparado  en  cometer  una  injusticia  para  sal- 
var á  mi  hermano,  en  esta  ocasión,  al  mismo  tiempo 
que  dábamos  el  primer  paso  para  su  libertad,  prestamos 
un  servicio  á  la  justicia  j  á  los  presos." 

Fueron  varios,  que  así  sucede  siempre  en  casos  tales, 
los  proyectos  formados  y  puestos  en  vía  de  ejecución  para 
llegar  al  objeto  que  se  deseaba;  no  mencionaremos  más 
de  uno,  que  lo  merece  bien  por  lo  atrevido;  proponíase 
nada  ménos  que  el  asalto  de  la  cárcel  á  mano  armada 
por  ocho  jóvenes  resueltos,  ayudados  de  algunas  circuns- 
tancias que  favorecían  su  aventurada  empresa:  D.  José 
de  Olózaga  dispu  o  todo  lo  que  se  creyó  necesario  para 
acometerla;  adquirió  trajes  militares  y  armas,  cosa  muy 
difícil  y  muy  expuesta  entonces,  y  preparó  el  golpe  para 
el  día  en  que  estaba  de  guardia  en  la  cárcel  un  mucha- 
cho ganado  de  antemano,  á  fin  de  que  secundara  el  plan- 
A  las  dos  de  la  mañana,  cuando  D.  Salustiano  y  Bringas 
esperaban  impacientes  el  momento  decisivo,  se  tuvo  no- 
ticia de  que  la  policía  sospechaba  algo,  y  se  notaron 
precauciones  desusadas,  consecuencia  del  aviso  que  había 
recibido,  procedente,  según  indicios  fundados,  de  uno  de 
los  ocho  jóvenes,  que  al  acercarse  el  momento  de  la  eje- 
cución, ni  tuvo  valor  para  acometerla,  ni  para  confesar 
á  sus  compañeros  que  le  faltaba,  y  prefirió  salir  del  com- 
promiso estorbando  la  aventura. 

En  Bringas,  aquel  proyecto  malogrado  produjo  la  re- 
solución de  no  pensar  en  ningún  otro;  D.  Salustiano, 
por  el  contrario,  siguió  considerando  la  fuga  como  el 
único  medio  de  no  perder  la  vida  en  el  patíbulo,  y  se  hi- 
zo este  razonamiento,  que  fué  la  base  de  todos  los  planes 
formados  desde  entonces  para  realizar  la  doble  y  dificilí- 
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ran  todos  á  sus  compromisos,  y  que  Cartagena 
secundara  el  movimiento,  al  que  daría  grande 
importancia  por  tenerla  la  plaza.  Trabajaba 


sima  empresa  de  salir,  primero  de  la  cárcel  y  luego  de 
España.  ¿Con  qué  objeto  se  disfrazan  los  que  procuran 
escapar  de  una  prisión?  Con  el  de  desorientar,  cambian- 
do de  clase,  á  los  que  los  persiguen.  Cambiar  de  clase 
para  descender  es  ya  común  por  lo  usado  y  lo  antiguo,  y 
es  expuesto;  porque  desgraciadamente  para  la  sociedad, 
al  pobre  se  le  detiene  fácilmente:  basta  para  ello  una  sos- 
pecha vaga.  Cambiar  de  clase  para  ascender  es  menos 
frecuente  y  más  seguro,  porque  á  las  personas  de  cierta 
calidad,  y  á  las  que  revelan  riqueza,  no  se  lasdetiene  has- 
ta haberlo  reflexionado  bien.  Después  de  esta  meditación, 
Olózaga  resolvió  que  esto  último  fuera  la  base  sobre  que 
giraran  todas  las  conversaciones  sucesivas,  y  por  de  pron- 
to, para  la  primera  resolvió  darse  á  sí  mismo  el  grado  de 
teniente  coronel. 

Una  señora,  muy  amiga  de  su  familia,  en  relaciones 
íntimas  con  otras  que  eran  á  su  vez  amigas  de  la  del  es- 
cribano Sr.  Raya,  la  cual  trataba  con  gran  confianza 
á  la  alcaidesa  de  la  cárcel  y  á  un  muchacho  entenado 
del  alcaide  (el  demandadero  de  la  onza  de  oro  á  quien 
dejamos  citado),  fué  la  cadena  por  donde  llegó  á  forma- 
lizarse al  fin  un  plan  sólido  de  evasión,  que  tenía  por  ba. 
se  este  principio  sentado  por  D.  Salustiano,  como  el  de 
resultados  más  probables:  poner  puente  de  plata  del  ca- 
labozo á  la  ca  le;  fabricarle,  si  no  con  cien  onzas,  con 
mil. 

Es  muy  fácil  á  los  novelistas,  á  los  autores  dramáticos, 
y  aun  á  los  historiadores,  describir  los  preparativos  de 
una  fuga:  es  sencillo  hacer  pasar  á  un  prisionero  avisos, 
planes  detallados,  croquis  de  localidad,  dinero  abundan- 
te, armas,  veneno,  trajes,  instrumentos,  todo  lo  que  re- 
clame el  plan  trazado:  el  novelista  lo  introduce  por  don- 
de quiere,  cómodamente  sentado  en  su  gabinete;  el  poeta 
cuenta  con  la  buena  disposición  de  los  espectadores  á  que 
entre  todo  lo  necesario  por  el  punto  de  la  escena  que  se 
le  antoje  y  que  más  sorprenda;  el  historiador  todavía 
tiene  ménos  que  discurrir:  bástale  con  decir:  Olózaga  se 
escapó  de  la  cárcel  de  Villa,  y  punto  concluido;  pero  ¡qué 
largos,  qué  difíciles,  qué  complicados,  qué  imposibles  de 
referir  son  los  detalles  de  semejantes  empresas,  siendo 
reales  y  efectivas!  ¡Cuántos  obstáculos,  cuántas  contra- 
riedades ,  cuántas  diligencias  ,  cuántas  precauciones, 
cuántos  cabos  sueltos  es  preciso  atar  ántes  de  lanzaise  á 
la  ejecución  de  tales  aventuras! 

Sólo  los  que  en  alguna  de  las  incesantes  y  crueles  peri- 
pecias que  forman  la  historia  contemporánea  de  nuestro 
de-dichado  país  hayan  pasado  por  situaciones  parecidas, 
aunque  no  fueran  tan  graves  como  la  que  en  aquellos 
críticos  momentos  atravesaban  respectivamente  los  dos 
hermanos;  sólo  los  que  sepan  por  experiencia  cuántos  vo- 
lúmenes pueden  llenarse  con  lo  que  trabaja  en  un  minu- 
to la  imaginación  del  que  juega  su  vida  por  una  probabi- 
lidad, y  del  que  en  ese  juego  ve  pendiente  la  vida  de  un 
hermano,  tan  querida  como  la  propia,  sólo  esos  podrán 

TOMO  II 


para  ello  el  general  D.  Francisco  de  P.  Ruiz; 
y  el  capitán  graduado  de  comandante  D.  Ful- 
gencio Gavilá  y  el  teniente  D.  Manuel  Andía, 


identificar  su  pensamiento  con  la  posición  de  D.  Salustia- 
no y  de  D.  José  de  Olózaga,  llegado  que  fué  el  momento 
de  poner  por  obra  lo  que  tan  costoso  de  disponer  había 
sido. 

La  víspera  del  día  fijado  para  llevarlo  á  cabo,  que  era 
el  20  de  Mayo,  presentóse  el  juez  al  encarcelado  con  el 
objeto  de  pedirle  la  aplazada  confesión  con  cargos.  Oló  - 
zaga,  sosteniendo  siempre  el  papel  de  tener  perturbada  la 
razón,  entretuvo  hábilmente  al  juez,  hasta  que,  viniendo 
ya  la  noche,  Suarez  le  interrumpió  levantándose,  y  le 
dijo: — (Mañana,  que  estará  V.  en  estado  de  prestar  la 
confesión,  volveré  á  tomársela  y  despacharemos;  la  Sala 
tiene  muchos  deseos  de  conocer  en  esta  causa.'» — "¡Quie- 
re  oirel  canto  del  cisne!"  contestó  Olózaga. — 'No,  hom- 
bre, no  quiere  tal  cosa,  repuso  el  juez;  lo  que  desea  es 
que  no  siga  esto  siempre  en  el  mismo  estado-' .—"Eso 
deseo  yo  también,"  añadió  D.  Salustiano. — 'Hasta  ma- 
ñana," dijo  Suarez  despidiéndose. — Olózaga  salió  tras 
de  él  y  se  quedó  en  lo  alto  de  la  escalera;  el  juez  repitió: 
— "Hasta  mañana." — El  preso  le  respondió:  "Me  parece 
que  va  V.  á  hacer  el  viaje  en  balde." 

Aquella  noche  logró  trabajosamente  que  un  carcelero 
le  proporcionase  una  entrevista  con  Bringas;  verificóse 
en  un  corredor  y  á  oscuras;  díjole  que  había  llegado  e] 
momento  de  la  fuga,  y  le  invitó,  con  las  más  vivas  ins- 
tancias, á  que  le  acompañara;  pero  Bringas  tomaba  ya 
por  una  locura  todo  lo  que  Olózaga  le  decía  sobre  pro- 
yectos de  evasión;  y  no  sólo  se  negó  abiertamente  á  in- 
tentarla, sino  que  la  reprobó  de  la  manera  más  termi- 
nante. El  infeliz  tuvo  hartas  ocasiones  de  arrepentirse: 
enterrado  en  su  fingido  mutismo,  aspirando  sólo  á  ganar 
tiempo  con  la  esperanza  de  indultos,  que  no  había  moti- 
vo para  esperar,  fué  objeto  de  los  más  horribles  trata- 
mientos: sufrió  el  tormento,  le  metieron  cañas  puntiagu- 
das entre  las  uñas  y  los  dedos,  á  fin  de  que  el  dolor  le 
obligara  á  articular  alguna  palabra;  resistió  con  valor 
aquellas  pruebas,  pero  perdió  la  salud  con  tales  sufri- 
mientos; y  cuando  las  circunstancias  trajeron  la  amnistía 
y  pudo  salir  de  la  cárcel,  apénas  disfrutó  de  la  libertad 
más  que  para  hacer  el  tránsito  del  calabozo  al  sepulcro. 

Luego  que  el  20  de  Mayo  sonó  en  la  cárcel  la  hora  del 
silencio,  que  es  la  de  la  requisa  de  inedia  noche,  Olózaga, 
luchando  con  la  precisión  de  no  hacer  ruido  alguno, 
preparó  todos  los  elementos  que  había  reunido  para  lle- 
var á  cabo  su  proyecto:  se  puso  en  la  manga  de  la  levita 
los  galones  de  teniente  coronel  que  le  había  enviado  don 
José,  cosidos  por  su  mano,  y  que  aún  se  conservan  en 
poder  de  éste;  tomó  la  capa"  (que  entonces  los  militares 
usaban  esta  prenda  cuando  llevaban  gorra  de  cuartel): 
ordenó  los  objetos  que  podían  serle  útiles,  y  esperó  la  se- 
ñal de  la  fuga. 

Tuvo,  en  los  momentos  supremos  que  precedieron  á  la 
hora  señalada,  rasgos  que  prueban  una  serenidad  y  una 
grandeza  de  alma  verdaderamente  admirables.  Sobrábale 
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contaron  con  la  guarnición  de  Cartagena,  con- 
sistente en  el  primero  y  tercer  batallón  de  Ge- 
rona, cuyo  regimimiento  mandaba  D.  Juan 


tiempo,  y  se  le  ocurrió  ocuparle  escribiendo  á  la  Sala, 
poco  más  ó  menos,  lo  siguiente: 

^Cuanto  más  duras  son  las  prisiones,  con  mayor  empe- 
ño procuran  los  hombres  evitarlas:  la  cárcel  es  más  inso- 
portable para  el  inocente  que  para  el  culpado;  luego  la 
fuga,  lejos  de  considerarse  como  confesión  de  delito,  si- 
guiendo la  opinión  absurda  de  antiguos  criminalistas, 
debe,  por  el  contrario,  ser  mirada  como  pf  ueba  de  incul- 
pabilidad. Es  de  creer  que  la  Sala  adopte  este  criterio; 
pero  en  todo  caso: 

''Declaro  que  nadie  ha  tenido  parte  en  mi  fuga;  que  la 
emprendo  íntimamente  convencido  de  que  toca  en  lo 
imposible  que  la  consiga,  y  deseo  que  no  sufra  otro  los 
los  resultados  de  lo  que  es  obra  exclusivamente  mia.» 

Puso  el  papel  sobre  la  mesa;  reflexionó  que  dejándole 
allí  era  fácil  que  en  el  primer  instante  los  carceleros  le 
inutilizaran,  creyendo  destruir  con  él  un  testimonio  de  su 
falta  de  vigilancia,  y  le  colocó  en  un  cajón,  donde  se  li- 
brara de  la  invasión  de  los  dependientes  de  la  cárcel,  y  al 
mismo  tiempo  cayera  oportunamente  en  poder  del  escri- 
bano que  fuera  á  hacer  la  diligencia  correspondiente,  co- 
mo en  efecto  sucedió. 

Sobrábale  aún  tiempo,  y  viendo  colgado  de  la  pared 
un  manojo  de  velas,  las  puso  en  los  Candeleros  y  botellas 
que  había  en  el  calabozo,  y  las  encendió  todas. — »Si  salgo 
bien,  se  dijo,  servirán  de  iluminación  que  celebre  en  el 
calabozo  mi  fuga;  si  me  traen  muerto,  harán  las  veces 
de  cirios.» 

El  reloj  de  la  iglesia  del  Salvador  dió  por  fin  las  dos 
de  la  mañana;  á  la  primera  campanada  encendió  una 
linterna  que  le  había  proporcionado  su  hermano,  se  diri- 
gió á  la  puerta,  y  práctico  ya,  después  de  muchos  ensa- 
yos, en  descorrer  sin  ruido,  por  medio  de  una  cuerda  que 
penetraba  en  lo  interior,  el  cerrojo  que,  aunque  de  gan- 
cho, debía  aquella  noche  estar  corrido,  pero  no  engan- 
chado, salvó  felizmente  aquel  primer  obstáculo,  abrió  la 
puerta,  y  salió. 

No  bien  puso  el  pié  en  el  pasillo,  cuando  tropezó  con 
dos  glandes  perros  que  por  las  noches  dejaban  sueltos 
dentro  de  la  cárcel:  mucho  tiempo  hacía  que  Olózaga 
tenía  previsto  aquel  encuentro  forzoso  en  todos  sus  pro- 
yectos de  fuga,  y  otro  tanto  había  empleado  en  granjear- 
se su  cariño,  ya  acariciándolos,  ya  logrando  que  los  de- 
jaran entrar  en  el  calabozo,  donde  les  daba  frecuente- 
mente de  comer:  aquellos  lealísimos  animales  no  latieron, 
aunque  debieron  sentir  algún  ruido  al  correr  el  cerrojo, 
por  más  que  estuvieran  tomadas  todas  las  precauciones 
para  que  no  sonara;  sin  duda  el  olfato  les  dió  á  conocer 
á  la  persona  á  quien  debían  estar  agradecidos,  y  se  con- 
tentaron con  esperarla:  tan  pronto  como  la  vieron,  mo- 
vieron la  cola,  señal  equivalente  á  la  sonrisa  cariñosa  de 
un  buen  amigo,  y  se  colocaron  uno  á  cada  lado  de  Oló- 
zaga, dándole  escolta  al  bajar  la  escalera. 

Fuese  porque  la  vela  no  estaba  en  proporción  con  el 


Zapatero,  á  la  sazón  en  otro  punto.  Todo  pre- 
parado, se  efectuó  el  pronunciamiento  el  i.°  de 
Febrero,  prendiéndose  al  gobernador  militar 


tamaño  de  la  linterna,  fuese  por  haberla  colocado  mal, 
la  luz  comenzó  á  oscilar  y  á  disminuir,  hasta  que  de 
pronto  se  etixnguió. 

Aquella  contrariedad,  siempre  muy  grave,  lo  era  mu- 
cho más  por  una  circunstancia  especial:  preparábase  por 
entonces  en  la  casa  de  Ayuntamiento  un  baile  dedicado 
á  la  reina  Cristina;  á  fin  de  dar  mayor  amplitud  á  los  sa- 
lones, se  había  unido  á  ellos  parte  de  la  cárcel,  constru- 
yendo para  el  servicio  de  ésta  una  escalera  que  aún  no 
tenía  barandilla,  y  que  Olózaga  desconocía;  sobre  el  in- 
conveniente de  que  no  acertara  á  bajarla  á  oscuras,  ha- 
bía el  de  que  cayera  desde  una  altura  de  muchos  pies :  el 
fugitivo  se  decidió  á  subirla  y  á  entrar  de  nuevo  en  su 
calabozo,  que,  gracias  alcapricho  de  dejar  encendidas  las 
velas  (pues  todavía  no  se  usaban  los  fósforos),  le  propor- 
cionó medio  de  arreglar  de  nuevo  la  linterna,  y  escol- 
tado siempre  por  los  perros,  emprendió  segunda  vez  el 
camino  de  la  calle. 

Todo  esto  no  fué  tan  sin  ruido  que  los  presos  inmedia- 
tos no  pudieran  advertir  algo  de  lo  que  pasaba:  la  prue- 
ba de  cómo  Olózaga  se  había  ganado  sus  voluntades  es 
que  pudiendo  cualquiera  de  ellos  haber  salvado  la  vida 
denunciándole,  todos  guardaron  silencio;  y  el  del  calabo- 
zo inmediato,  conocido  por  Pancho,  que  poco  tiempo 
después  fué  ahorcado,  dijo  á  media  voz  á  Olózaga  cuan- 
do pasaba  por  delante  de  su  puerta: — "¡Vaya  V.  con 
Dios,  y  ojalá  tenga  buena  suerte!» 

No  fueron,  no,  aquellos  desgraciados;  no  fueron  los 
dos  animales,  guardianes  de  la  cárce1,  los  que  pusieron 
en  grave  peligro  los  dias  de  Olózaga:  otra  pluma,  con 
mejor  ocasión  y  más  espacio,  referirá  cómo  faltó  el  plan 
que  estaba  trazado,  dejándola  este  como  tantos  otros  por- 
menores: por  nuestra  parte,  nos  contentaremos  con  ad- 
vertir que  desde  la  cárcel  á  la  plazuela  de  la  Villa  debía 
estar  tendido  un  puente  de  plata:  estos  puentes  de  plata 
son  muy  costosos,  pero  rara  vez  son  sólidos;  al  dar  Oló  - 
zaga  el  segundo  paso,  el  puente  se  conmovió;  al  dar  el 
tercero,  el  puente  se  había  quebrado  por  mitad:  parte 
del  plan  faltaba;  era  preciso  decidirse  entre  volver  al  ca- 
labozo sin  esperanza  ya  de  evasión  después  de  aquella 
tentativa  notoria  y  con  la  perspectiva  de  un  patíbulo 
casi  seguro,  ó  intentar  por  la  astucia  y  la  fuerza  lo  que 
ya  era  imposible  tranquilamente,  como  se  había  esperado. 

Este  último  partido  fué  el  que  tomó  sin  vacilar  Oló- 
zaga: blandiendo  con  la  mano  derecha  un  magnífico  pu- 
ñal, sembrando  dinero  con  la  izquierda,  y  gritando 
íijOnzas  y  muertes  reparto!»  se  abrió  difícil  paso  hasta 
la  última  y  fuertísima  puerta  de  la  cárcel. 

Los  guardianes,  léjos  de  estar  aletargados  como  ofre- 
cía el  programa  de  evasión,  acudían  al  ruido:  Olózaga 
consiguió  meter  en  la  cerradura  la  llave  que  llevaba  dis- 
puesta y  darla  una  vuelta,  aprovechando  el  momento  en 
que  aquellos  hombres  recogían  onzas  del  suelo;  pero 
al  dar  la  segunda,  un  carcelero,  llamado  Poela,  le  asestó 
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D.  Blas  Requena;  nombróse  una  junta  de  go- 
bierno, presidida  por  D.  Antonio  Santa  Cruz, 
que  elevó  al  día  siguiente  una  exposición  á 


con  gran  violencia  una  puñalada;  al  golpe  vibró  la  ma- 
no, se  salió  la  llave  y  se  le  cayó  al  suelo:  felizmente  en 
aquella  confusión  se  apagó  la  única  luz  que  alumbraba 
tan  crítica  escena:  hizo  el  fugitivo  que  otro  carcelero,  á 
quien  tenía  ganado,  recogiera  la  llave;  derramó  con  es- 
tiépito  un  nuevo  puñado  de  onzas,  y  no  sólo  logró  salir 
en  medio  de  la  oscuridad,  sino  que,  llevándose  la  llave, 
cerró  la  puerta  por  fuera. 

Ninguno  se  oponía  ya  á  su  paso;  pero  faltábanle  mu- 
chos riesgos  que  correr. 

Salía  de  la  cárcel  con  aire  tranquilo,  cuando  se  encon- 
tró con  un  nuevo  chasco,  con  una  nueva  defraudación 
del  plan  convenido. 

Un  amigo  tenía  el  encargo  de  disfrazarse  de  soldado  y 
venir  á  entretener  al  centinela  con  un  cuento,  preguntán- 
dole si  había  salido  de  allí  su  amo,  que  era  teniente  co- 
ronel, fiscal  encargado  de  la  causa  contra  los  picaros  ne- 
gros. 

Cuando  Olózaga  salió  no  se  veía  al  amigo  en  parte 
alguna;  el  centinela  se  paseaba  lentamente;  el  astro  de 
la  noche,  tan  elogiado  por  los  poetas,  derramaba  una 
claridad  tan  completa  como  inoportuna  por  toda  la  es- 
paciosa plazuela  de  la  Villa. 

Al  ver  salir  de  la  cárcel  un  bulto,  el  soldado  detuvo 
su  paseo  y  observó:  Olózaga,  con  la  calma  y  la  indife- 
rencia afectada  que  permitían  las  circunstancias,  se  paró, 
se  atusó  el  pelo  para  enseñar  los  galones,  y  se  puso  á  mi- 
rar al  cielo,  como  quien  examina  el  tiempo  que  hace: 
luego,  dirigiéndose  al  militar,  le  dijo: — <¡¡  Hola,  centine- 
la! ¿ha  visto  V.  por  aquí  un  ordenanza?'; — El  centinela 
miró  con  más  atención,  saludó  perezosamente,  y  contes- 
tó:— iiNo  señor. — ¿Dónde  estará  ese  tuno?  Si  viene,  dígale 
que  le  he  estado  esperando  hasta  las  tres,  y  que  se  va- 
ya á  casa.  Buena  noche,  centinela. — Buena  noche,  mi 
coronel, n  —dijo  el  soldado. — Olózaga  con  paso  sosegado 
se  encaminó  á  la  calle  Mayor,  primer  punto  del  itinera- 
rio trazado;  allí  estaba  el  amigo  que  debía  haber  entrete- 
nido al  centinela. 

Era  una  imprudencia,  después  de  lo  ocurrido,  y  cuando 
de  un  instante  á  otro  debían  salir  persiguiendo  al  fuga- 
do, entrar  en  la  calle  Mayor,  cuyas  condiciones,  buenas 
por  ser  la  línea  más  corta  para  dirigirse  al  asilo  dispues- 
to, si  la  evasión  hubiera  sido  tranquila,  como  se  esperaba, 
no  podían  ser  peores  para  libtarse  de  los  que  le  perse- 
guían. Olózaga  lo  comprendió  así  en  el  momento,  y  re- 
solvió entrar  por  la  calle  de  Luzon. 

Al  llegar  á  la  esquina,  el  amigo  y  acompañante  ya, 
vaciló  y  dijo: — ..Por  aquí," — señalando  la  calle  Mayor, 
y  dio  lugar  á  dos  ó  tres  contestaciones  á  presencia  de  un 
sereno  que  estaba  sentado  en  el  hueco  de  una  puerta. 
Olózaga  midió  el  peligro  de  semejante  altercado,  la  ne- 
cesidad de  huir  á  toda  prisa  de  aquellos  sitios,  y  el  riesgo 
inminente  de  que  el  sereno  los  viera  primero  disputar  y 
después  correr,  y,  dando  un  corte  á  la  escena,  dijo:— 


S.  M.,  en  la  que  se  lamentaba  la  junta  de 
que  el  pueblo  español  tuviera  otra  vez  que 
apelar  al  derecho  de  alzarse  para  defender  sus 


aSi  no  vamos  de  prisa,  no  llega  la  Unción,"  y  apretó  el 
paso,  acompañado  dtl  amigo,  que  puso  el  suyo  al  compás 
del  que  habia  tomado  Olózaga. 

Tan  pronto  como  perdieron  de  vista  al  sereno,  corrie- 
ron ambos  cuanto  lts  fué  dado,  hasta  llegar  á  la  plazue- 
la de  Oriente,  al  sitio  que  ahora  ocupa  el  teatro,  lleno 
entonces  de  grandes  pilas  de  materiales,  restos  unos  del 
antiguo  coliseo  de  los  Caños  del  Peral,  y  preparativos 
otros  para  levantar  el  que  tantos  años  tardó  en  construir- 
se; medios  todos  propios  para  ocultarse  en  caso  necesa- 
rio. Una  mirada  investigadora  en  todas  direcciones  dió 
al  fugado  la  seguridad  de  que  nadie  le  seguía. 

Estaba  convenido  que  cuando  Olózaga  quedase  en  el 
sitio  elegido  para  su  ocultación,  que  era  una  sombrerería 
de  la  Puerta  del  Sol,  el  que  le  acompañaba  fuera  á  su  casa 
que,  como  ha  dicho  D.  José  de  Olózaga,  estaba  en  la 
calle  de  Preciados,  y  diera  en  la  puerta  dos  golpes  y  un 
repique,  en  señal  de  buen  éxito. 

Impaciente  el  fugitivo  por  tranquilizar  á  su  familia, 
dijo  al  acompañante  que  fuera  á  hacer  la  señal:  resistíase 
éste,  y  no  sin  razón,  á  dejarle  solo,  bien  que  no  podía 
prever  los  contratiempos  y  los  riesgos  que  habían  de  pre- 
sentarse; pero  Olózaga  insistió  con  vehemencia,  y  al  lle- 
gar á  la  calle  del  Arenal,  frente  á  la  de  Bordadores,  el 
amigo  cedió;  preguntóle  D.  Salustiano  cuántas  puertas 
había  desde  la  esquina  de  la  calle  de  Carretas  á  la  de  la 
sombrerería  donde  le  esperaban;  díjole  que  siete,  con- 
tando hácia  el  convento  de  la  Victoria,  y  accedió  al  fin, 
mal  de  su  grado,  á  llevar  á  la  familia  la  noticia  anti- 
cipada. 

La  fuga  do  la  cárcel  debió  ser  á  las  dos,  la  llegada  á 
la  sombrerería  á  las  dos  y  cuarto,  minuto  más  ó  ménos; 
en  el  momento  que  Olózaga  se  quedaba  solo,  daba  las 
tres  el  reloj  del  Buen  Suceso:  en  combinaciones  como 
aquella,  tres  cuartos  de  hora  de  retraso  no  podían  ménos 
de  producir  nuevas  dificultades  y  nuevos  peligros ,  si  es 
que  no  echaban  por  tierra  el  plan  entero. 

Y  al  llegar  aquí,  no  sabemos  á  qué  atender  primero 
en  nuestra  narración,  si  á  la  situación  de  Olózaga,  fugi- 
tivo de  la  cárcel  y  de  procedimientos  que  debían  termi- 
nar con  una  sentencia  de  pena  capital,  solo,  á  las  tres  de 
la  mañana,  en  mitad  de  una  calle  bañada  por  la  luna 
con  una  luz  clarísima,  cuando  era  imposible  que  no  se 
estuvieran  haciendo  activas  diligencias  para  volverlo  á 
prender,  ó  á  la  situación  de  los  de  su  casa,  más  cruel,  si 
cabe,  que  la  de  D.  Salustiano. 

Ya  hemos  visto  á  cuál  atendía  él  primero:  y  nosotros 
respetaremos  esa  preferencia,  que  prueba  hasta  qué  pun- 
to era  Olózaga  amante  de  su  familia;  de  la  familia,  que 
es  la  mitad  de  la  moral,  y  casi  estamos  por  decir  que  la 
moral  entera:  nosotros  desconfiamos  del  que  vive  en  re- 
belión contra  los  suyos;  más  aún,  del  que  es  indiferente  á 
la  familia:  de  seguro  le  falta  alguna  virtud,  no  importa 
cuál;  si  no  es  una,  será  otra;  pero  es  alguna. — nDadme 
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hollados  fueros  y  salvar  las  instituciones,  cara- 
mente adquiridas  y  cual  nunca  amenazadas, 
y  próximas  á  desaparecer  por  la  liga  que  ha- 


una  sola  virtud  privada  (decía  un  filósofo),  y  yo  deduci- 
ré mil  virtudes  públicas.»» 

¿Quién  habitaba  y  qué  sucedía  en  la  casa  paterna  de 
Olózaga  la  noche  de  que  nos  estamos  ocupando? 

Su  padre  D.  Celestino,  aquel  que  con  tanto  esmero  se 
había  dedicado  á  iniciar  .'i  sus  hijos  en  la  vida  superior 
del  pensamiento,  educándolos  con  la  lección  y  el  ejem- 
plo, creando  en  ellos  un  tesoro  de  filosofía  para  soportar 
bien  las  contrariedades  de  la  vida,  se  hallaba  á  la  mitad 
de  uno  de  los  ataques  que,  andando  el  tiempo,  habían 
de  concluir  con  su  existencia,  en  una  situación  poco  mé- 
nos  crítica  que  la  presente  para  D.  Salustiano.  Por  vía 
de  consuelo  de  las  amarguras  y  los  dolores  del  padre,  la 
Providencia  tenía  á  su  lado  una  hija.  Entre  estos  dos  sé- 
res,  los  dos  débiles,  los  dos  delicados,  estaba  un  mance- 
bo, casi  un  niño,  para  animarlos  á  ambos,  para  infun- 
dirles las  esperanzas  de  que  él  carecía  tan  á  menudo; 
aquel  que,  cuando  D.  Celestino  preguntaba  á  media 
voz: — ííT  aquello,  ¿sigue  bien?'» — respondía  invariable- 
mente á  su  padre,  con  tanto  aplomo  como  le  era  dado: — 
Sí,  señor,  perfectamente;  para  el  dia  que  V.  quiera.»» 

Fijada  la  fecha  de  la  evasión,  propúsose  D.  José  no 
decir  ni  una  palabra  acerca  de  ella,  y  lo  cumplió  hasta 
el  dia  crítico;  pero  llegada  la  noche  no  pudo  contener, 
ni  la  impaciencia  de  llevar  una  esperanza  inmediata  al 
Corazón  de  su  padre,  ni  la  necesidad  de  tener  un  pecho  en 
quien  depositar  parte  de  los  sentimientos  que  batallaban 
en  su  interior. — «Esta  noche,  á  las  dos,  es,  le  dijo;  á  las 
dos  y  cuarto  tendremos  aquí  la  señal.-»  Cómo  pasaron  el 
padre  y  el  hijo  las  horas  de  ansiedad  que  precedieron  á 
las  dos  de  la  mañana,  no  acertaríamos  á  decirlo  nosotros; 
pero  bien  puede  afirmarse  que  las  cuatro  paredes,  esce- 
nario de  aquella  velada  misteriosa,  oyeron  los  múltiples 
sonidos  de  dos  almas  en  toda  su  inagotable  variedad  de 
emoción. 

No  eran  todavía  las  dos  cuando'  D.  Celestino  salió  de 
la  cama,  donde  llevaba  muchos  dias,  y  embozado  en  su 
capa,  se  sentó  junto  á  una  mesa,  donde  D.  José  tenía 
puesto  un  reloj  arreglado  al  de  San  Salvador. 

Pasaron  algunos  momentos:  el  minutero  señaló  las 
dos,  y  los  corazones  de  aquellas  dos  personas  empezaron 
á  latir,  á  un  compás  mucho  más  violento  que  el  de  la 
máquina  que  devoraban  con  los  ojos. 

Los  dos  pedazos  de  acero,  caminando  en  rededor  de  la 
esfera  con  una  lentitud  desesperante,  apuntaron  las  dos, 
las  dos  y  cuarto,  las  dos  y  media,  las  tres  menos  cuarto, 
las  tres;  y  para  que  nada  faltase  en  aquella  agonía,  otro 
pedazo  pequeño  de  acero  se  encargaba  de  apuntar  los  se- 
gundos; D.  Celestino  y  D.  José,  abatidos  y  silenciosos, 
apenas  veían  ya  el  reloj;  una  nube  colocada  delante  de 
los  ojos  se  lo  estobaba  casi  por  completo. 

En  situaciones  tales  es  cuando  se  reconoce  que  la  me- 
dida del  tiempo  es  un  absurdo:  año,  mes,  semana,  dia, 
horas,  minutos,  todo  esto  es  ficción  de  tiempo;  todo  esto 


bían  formado  hombres  de  opuestas  opiniones, 
para  quienes  la  libertad  era  un  nombre  vano, 
por  guiarles  su  ambición  y  privados  intereses; 


es  pura  abstracción,  mecánica,  geometría  que  no  impor- 
ta nada  á  la  existencia,  que  vive  un  año  en  un  segundo: 
el  tiempo,  para  el  hombre,  es  el  sentimiento  que  tiene 
de  él  en  un  momento  dado;  si  le  parece  largo,  largo  ha 
sido;  si  corto,  corto  ha  sido,  en  efecto.  Nuestras  obras 
son  las  verdaderas  horas:  nuestras  sensaciones  son  los  ver- 
daderos instantes.  El  padre  y  el  hijo  vivieron  un  siglo 
en  setenta  y  cinco  minutos. 

A  las  tres  y  cuarto  sonó  el  primer  golpe,  más  que  en 
la  puerta,  en  aquellos  dos  corazones;  al  segundo,  D.  José 
estaba  en  el  balcón;  no  se  había  podido  contener,  y  pre- 
guntaba:— «¿Qué  hay?»» — El  amigo  contestó: — Nada, 
sin  novedad,  muy  bien;-» — palabras  que  oyó  y  declaró  el 
sereno  de  la  calle  al  interrogarle  el  tribunal  al  día  si- 
guiente. Aquella  infeliz  familia  había  salido  de  su  horri- 
ble tormento;  Olózaga  había  conseguido  su  objeto,  pero 
no  se  había  salvado  aún. 

Creyendo  poco  prudente  seguir  por  la  calle  del  Are- 
nal, casi  tan  frecuentada  como  la  Mayor,  la  dejó  en  la 
plazuela  de  Celenque,  entró  por  la  de  Peregrinos,  y  fué 
por  el  callejón  del  Cofre  á  ganar  la  sombrerería  á  que  le 
habían  destinado;  pero  apenas  llegó  al  vértice  del  ángulo 
que  formaba  esta  callejuela,  y  tuvo  delante  el  lado  de 
ella  que  daba  frente  á  la  casa  de  Correos,  cuando  vió 
formada  la  guardia  del  Principal,  y  delante  de  ella  un 
grupo  de  gentes  y  de  serenos:  era  evidente  que  había  lle- 
gado allí  la  alarma  de  la  cárcel,  y  que  la  persona  que  sa- 
liera á  la  Puerta  del  Sol  sería  detenida. 

Retrocedió  entónces:  salió  por  la  calle  de  la  Zarza, 
cruzó  la  de  Preciados  y  el  Carmen,  subió  por  ia  de  los 
Negros,  entró  por  la  de  San  Alberto,  atravesó  la  de  la 
Montera,  se  metió  en  la  Angosta  de  San  Bernardo,  fué 
á  salir  por  la  de  Peligros  á  la  de  Alcalá,  llegó  á  las  Cua- 
tro Calles  y  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  intentó  de 
nuevo  entrar  en  la  Puerta  del  Sol. 

Las  inmediaciones  dtl  Principal  presentaban  igual  ó 
mayor  aspecto  de  alarma  que  ántes;  se  hacía  imposible 
adelantarse  sin  gravísimo  riesgo  hasta  contar  las  puertas 
desde  la  esquina  de  la  calle  de  Carretas;  Olózaga  se  fijó 
en  una  que  calculaba  podría  ser  la  sétima,  la  empujó,  y 
la  puerta  no  cedió  como  esperaba,  estando  acordado  que 
se  hallaría  entreabierta;  se  dirigió  á  la  inmediata,  y  en 
cuanto  se  apoyó  sobre  ella,  se  encontró  dentro  de  la 
tienda. 

Cuando  retrocedió  del  callejón  del  Cofre  eran  las  tres 
y  media;  cuando  entró  en  la  sombrerería,  daban  las  cua- 
tro en  el  reloj  del  Buen  Suceso. 

Pero  aún  debían  prolongarse  muchas  horas  las  contra- 
riedades, los  sobresaltos  y  los  peligros. 

El  sombrerero,  que  ya  daba  por  perdida  la  evasión,  y 
que  iba  á  retirarse  de  la  tienda  al  oír  las  cuatro,  al  ver 
entrar  un  teniente  coronel,  sin  que,  por  olvido,  le  hubie- 
ran advertido  el  disfraz  en  que  se  le  presentaría  el  fugi- 
tivo, no  dudó  que  la  tentativa  había  sido  completamente 
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que  no  enumeraban  las  infracciones  del  Códi- 
go jurado,  ni  las  disposiciones  reaccionarias 
adoptadas  por  los  ministros  que  la  aconseja- 


descubierta,  y  que  aquella  vi;ita  tenía  por  objeto  pren- 
derle. 

En  vano  se  esforzaba  Olózaga,  ofreciéndole  señas  que 
disiparan  su  desconfianza;  el  sombrerero  no  se  daba  por 
entendido:  él  recibió  la  primera  narración  de  las  aventu- 
ras de  aquella  noche;  y  cuando  Baraibar,  que  así  se  lla- 
maba el  sombrerero,  hubo  oido  todos  los  pormenores, 
exclamó  con  sincera  alegría: — «¡Ahora  sí  le  reconozco  á 
usted!  ¡Ahora  sí  que  me  tiene  á  sus  órdenes  para  ser- 
virle!" 

La  prueba  había  sido  concluyente:  al  referir  Olózaga 
la  salida  violenta  de  la  cárcel  y  la  puñalada  que  le  había 
asestado  Poela,  señaló  el  sitio;  Baraibar  advirtió  qut  tenía 
rota  la  capa:  le  preguntó  si  estaba  herido;  y  aunque  con- 
testó que  no  sentía  más  que  un  dolor  sordo,  y  eso  enton- 
ces, y  no  antes,  se  empeñó  en  reconocerle:  la  navaja  ha- 
bía atravesado  siete  dobleces  de  la  capa  y  una  tabla  de 
misal  que  Olózaga  llevaba  por  precaución  sobre  el  pecho; 
pero  no  había  herida;  sólo  una  contusión. 

Sacó  Baraibar  vino  y  bizcochos,  instando  á  D.  Salus- 
tiano  á  que  tomara  algo,  y  preguntando  con  el  más  vivo 
interés  todos  los  detalles  de  la  fuga;  y  satisficiendo  su 
afectuosa  curiosidad  el  huésped,  entretenidos  ambos  con- 
tando y  comentando  los  sucesos  de  aquella  noche,  no  no- 
taron que  asomaba  la  luz  de  la  aurora,  hasta  que  ya, 
después  de  amanecer,  oyeron  que  dos  criadas  hablaban 
en  el  patio  de  la  casa  de  una  ventana  á  otra. 

Baraibar  se  levantó  de  repente  inmutado,  y  exclamó: 
—¡Estamos  perdidos!  El  sótano  con  que  contaba  para 
que  se  ocultara  V.,  se  halla  al  otro  lado  del  patio;  ya 
es  de  día,  y  no  hay  medio  de  llegar  á  él  sin  llamar  la 
atención  de  la  multitud  de  vecinos  que  habitan  en  la  ca- 
sa."— Esta  nueva  peripecia  desanimó  un  tanto  á  Olóza- 
ga, sin  duda  porque  venía  después  de  tantas  como  en 
aquella  noche  habían  puesto  á  prueba  la  fortaleza  de  su 
espíritu  y  de  su  físico. 

La  situación  además  era  en  extremo  apurada;  el  sóta- 
no dispuesto  para  escondite  del  fugado  reuníi,  en  efecto, 
las  condiciones  apetecibles  para  este  objeto;  pero  al  sóta- 
no había  ya  que  rrnunciar  por  todo  el  día;  la  sombrere- 
ría constaba  únicamente  de  la  tienda,  que  daba  vista  á 
la  fuente  llamada  por  el  vulgo  de  la  Mari-Blanca,  y  de 
una  trastienda,  que  registraba  todo  el  que  se  acercase  al 
mostrador,  y  que  tenía  en  el  fondo  una  puerta  al  patio, 
sin  más  habitación  donde  refugiarse,  pues  Baraibar  vivía 
en  otra  parte;  salir  para  buscar  distinto  asilo,  equivalía  á 
entregarse  á  los  carceleros;  en  dejar  la  tienda  cerrada  no 
habia  que  pensar,  porque  era  necesario  dar  una  explica- 
ción de  esta  extrañeza;  era,  en  una  palabra,  provocar  un 
registro  de  1-a  vecindad,  cuando  no  de  los  polizontes;  no 
quedaba  más  que  un  recurso:  que  Olózaga  se  escondiera 
en  un  hueco  de  la  anaquelería  destinada  á  los  sombreros, 
más  espaciosa  en  uno  de  los  ángulos  que  en  el  resto;  allí 
le  puso  Baraibar  una  silla  baja,  y  allí  se  sentó  á  las  seis 
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ban,  por  estar  al  alcance  de  todos;  que  sólo  la 
ley  de  ayuntamientos,  causa  ántes  de  un  alza- 
miento, abolida  después  y  restablecida  al  pre- 


dela mañana,  hora  en  quehabitualmente  se  abríala  som- 
brerería, resignado  á  no  cambiar  de  postura  hasta  las 
nueve  de  la  noche,  y  con  la  exposición  de  que  un  inci- 
dente cualquiera  le  descubriese,  de  que  un  estornudo  ó 
un  golpe  de  tos  no  contenidos,  le  colocaran  en  peor  po- 
sición que  la  víspera,  si  peor  cabía. 

Apenas  se  había  instalado  Olózaga  en  su  escondite; 
apenas  había  abierto  la  tienda,  cuando  entró  con  paso 
ligero  un  amigo  suyo,  y  le  dijo: — "Eusebio,  ¿sabes  lo  que 
pasa? — ¿Qué  pasa?  replicó  Baraibar. — Que  se  ha  escapa- 
do el  abogado  á  quien  iban  á  ahorcar. — ¡Cá!  exclamó 
el  sombrerero. — No  lo  dudes;  es  cierto. —  ¿Quién  te 
lo  ha  dicho? — Me  lo  han  dicho  los  ojos;  toda  esa  cana- 
lla está  en  movimiento  buscándole.'» — Aquí  hizounapau- 
sa,  y  añadió: — »Me  alegro;  era  liberal,  era  joven  y  se  ha 
expuesto...  Voy  á  comprar  una  libra  de  fresas  y  á  co- 
merlas con  mi  mujer  en  celebridad  del  día.'? 

El  dueño  de  la  sombrerería  estaba  enfermo,  y  le  habían 
hecho  salir  de  Madrid  para  que  se  restableciera.  Eusebio 
Baraibar,  navarro,  liberal  y  hombre  de  una  nobleza  de 
sentimientos  y  de  unarectitudde juicioadmirable ,  era  el 
oficial  que  había  quedado  en  la  tienda.  Tenía  que  pres- 
tarse á  que  la  sombrerería  sirviera  de  punto  de  reunión  á 
una  de  las  tertulias  de  desocupados  que  se  formaban  en- 
tonces en  los  despachos  céntricos  de  Madrid,  por  falta 
de  otros  sitios  donde  pasar  el  tiempo,  y  con  pérdida  con- 
siderable de  él  para  los  comerciantes.  Concurrian  á  la 
tienda  que  estaba  á  cargo  de  Baraibar,  guardias  de  Corps, 
realistas  y  algún  covachuelista  y  empleado;  cada  uno  que 
entraba,  traía  ó  pedía  noticias  sobre  la  fuga  del  abogado 
que  iban  á  ahorcar;  casi  todas  las  noticias  eran  diferen- 
tes; pero  casi  todas  las  opiniones  estaban  de  acuerdo  con 
esta  exclamación  de  un  realista: — »La  culpa  la  tiene  e 
Gobierno;  si  hubieran  ahorcado  á  ese  negro  eldia  que  le 
prendieron,  no  sucedería  eso.') — La  observación  era  de 
una  exactitud  perogrullesca,  y  ademas  de  un  carácter 
realista  irreprochable. 

Lo  temible  no  era  la  opinión,  bastante  unánime,  de 
aquella  asamblea;  no  eran  sus  palabras,  eran  sus  movi- 
mientos: entre  las  gabelas  que  pesaban  sobre  las  tiendas 
de  la  Puerta  del  Sol,  se  contaba  la  de  dar  agua,  decimos 
mal,  la  de  que  se  la  tomáran  los  tertulianos:  los  de  la 
sombrerería  tenían  la  costumbre  de  entrar  en  la  trastien- 
da y  apoderarse  de  un  botijo  que  el  dueño  colocaba  allí 
al  efecto:  Baraibar  sacó  el  botijo  á  la  tienda,  y  para  que 
no  faltase  agua,  hizo  que  un  muchacho  fuera  á  llenarle 
á  la  fuente  siempre  que  le  dejaban  vacío  los  que  tanta 
saliva  gastaban  vomitando  maldiciones  contra  los  negros. 

Otra  costumbre  del  comercio  perezoso  de  aquellas 
tiendas,  la  de  cerrar  los  despachos  á  las  dos  de  la  tarde, 
proporcionó  á  Olózaga  una  hora  de  desahogo  y  una  oca- 
sión de  tomar  un  poco  de  ternera  y  pan,  que  Baraibar  le 
trajo  de  su  casa:  por  fin  llegó  la  ansiada  noche ,  y  con 
ella  la  oportunidad  para  instalarse  en  el  sótano,  excava- 
ai 
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senté  sin  la  aprobación  de  los  Cuerpos  colegis- 
ladores, el  trasiego  de  empleados  y  el  restable- 
cimiento de  la  policía,  hacían  ver  hasta  qué 


cion  de  dos  varas  de  largo  por  vara  y  media  de  ancho, 
en  la  cual  no  podía  tenderse  por  completo;  allí  pasó  vein- 
te dias  sobre  una  estera  y  sin  luz  alguna. 

Aquella  covacha  oyó  una  contestación  de  Baraibar, 
que  nos  complacemos  en  consignar  aquí,  porque  es  un 
testimonio  de  que  en  los  períodos  de  más  abyección  y  de 
más  vergüenza,  ostenta  el  pueblo  español  hijos  dignos 
del  antiguo  carácter  nacional,  porque  es  ademas  una  con- 
testación digna  de  los  tiempos  heroicos. 

El  primer  dia  que  Olózaga  pasó  en  el  sótano,  se  hizo 
superior  á  toda  necesidad  que  le  produjera  la  pena  de  dar 
á  Baraibar  una  incomodidad  humillante;  el  segundo,  fué 
preciso  sacar  un  vaso  de  noche,  y  Olózaga,  avergonzado, 
y  doliéndose  amargamente  de  ello,  manifestaba  conmo- 
vido á  su  leal  guardador  lo  violento  que  le  era  aquel  sa- 
crificio: el  sombrerero,  levantando  entonces  altivamente 
la  cabeza,  exclamó: — «¿Cree  V.  que  yo  haría  esto  por 
ningún  rey  de  la  tierra?  ¡Lo  hago  por  un  liberal  y  por 
un  desgraciado!'' 

Cuando  la  libertad  emigra  de  nuestro  suelo;  cuando 
deja  lugar  á  períodos  transitorios  de  reacción;  cuando  el 
poder  arbitrario  declara  muerta  la  idea  del  progreso 
porque  algunos  nombres  sonoros  salen  al  mercado,  si 
queréis  liberales  en  quienes  la  idea  se  sobreponga  á  todo, 
buscadlos  en  el  pueblo;  si  queréis  caracteres  que  conser- 
ven la  tradición  nacional,  buscadlos  en  el  pueblo;  si 
queréis  combatir  el  vicio,  la  corrupción,  la  mentira,  la 
arbitrariedad,  buscad  en  el  pueblo  quien  os  acompañe; 
si  queréis  hallar  quien  dé  su  reposo,  su  felicidad,  su  vida 
á  la  obra  de  la  revolución,  acudid  al  pueblo:  allí  se  en- 
cuentran los  Baraibar,  allí  quien  dé  su  sangre  por  la  li< 
bertnd,  sin  pedir  siquiera  que  se  acuerden  de  su  nombre. 

"Más  de  cien  personas  pobres  (nos  decía  Olózaga  un 
día)  han  dispuesto  de  mi  vida  en  varias  ocasiones,  y  hu- 
bieran hecho  su  fortuna  entregándome  á  los  que  me  per- 
seguían, y  ninguna  me  ha  faltado  jamás.'»  Millares  de 
voces,  añadimos  nosotros,  tienen  el  deber  de  repetir  ese 
testimonio  de  gratitud;  casi  todos  los  que  aquí  han  su- 
frido persecuciones  políticas  debieran  entonar  un  himno 
constante  á  la  nobleza  de  sentimientos,  á  la  lealtad  in- 
signe de  este  pueblo  generoso,  donde  siempre  encuentran 
consuelo  los  ojos  que  huyen  del  espectáculo  de  ciertas 
épocas. 

Por  increíble  se  tendría  que  Olózaga  se  aventurase  á 
salir  siete  noches  de  su  sótano  y  de  la  sombrerería,  si  no 
explicaran  aquellas  salidas  imprudentes  la  edad  en  que 
se  encontraba  y  los  amores  que  de  antiguo  mediaban  en- 
tre el  oculto  y  


.  . .  .Aquella  pasión  tuvo  un  tristísimo  desenlace;  cuando 
Olózaga  salió  para  la  emigración,  dejó  una  graciosa  y 
poética  joven,  sombra  de  la  mañana  que  no  debía  llegar 
á  ver  el  sol  en  su  altura;  flor  de  un  dia,  lánguida  ya  y 
próxima  á  desprenderse  de  su  tallo,  como  si  aquella  exis- 


punto  se  despreciaba  el  voto  explícito  de  los 
pueblos  y  la  Constitución;  que  tanta  ignomi- 
nia y  desafuero  no  podía  ser  tolerado,  y  un 


tencia  no  fuera  más  que  el  sueño  de  otra  vida;  cuando 
volvió,  el  sueño  se  había  realizado:  no  quedaban  de  él 
más  que  una  tumba  y  un  recuerdo  fúnebre. 

Baraibar,  con  más  cordura  que  su  huésped ,  á  quien 
había  tomado  verdadero  cariño,  se  oponía  á  aquellas 
imprudencias,  le  hacía  reflexiones  sensatas  y  le  reconve- 
nía duramente,  pero  al  fin  le  acompañaba:  siete  fueron 
las  salidas;  catorce  veces  atravesaron  juntos  la  Puerta  del 
Sol  con  tanta  fortuna  como  temeridad. 

El  sombrerero  pensó  en  la  conveniencia  de  que  Oló- 
zaga cambiára  de  alojamiento,  y  dispuso  trasladarle  á  la 
habitación  que  él  ocupaba  con  su  mujer,  en  una  buhar- 
dilla de  la  casa  que  hacía  frente  á  la  de  Correos,  donde 
estaba  el  café  de  este  nombre,  en  la  misma  Puerta  del 
Sol. 

•El  pequeño  cuartito  que  le  fué  destinado  en  aquella 
buhardilla,  tenía  una  ventana;  aquella  ventana  le  pro- 
porcionó ocasión  de  ver  por  vez  primera  la  procesión  del 
Corpus,  de  la  cual,  como  joven,  conocía  más  la  carrera 
donde  se  pasean  las  damas,  que  la  comitiva,  de  que  sólo 
había  visto  retazos:  púsose  un  pañuelo  en  los  hombros  y 
otro  en  la  cabeza,  en  la  forma  que  los  usan  las  mujeres; 
y  así  disfrazado,  gozó  no  poco  contemplando  desde  su 
altura,  casi  desde  la  región  de  los  pájaros,  á  los  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte,  seguidos  de  sus  rondas  de  veinte  indivi- 
duos cada  una,  á  Cavia  y  Cutanda,  famosos  por  su  ensa- 
ñamiento contra  los  liberales,  y  al  mismo  Suarez,  juez 
encargado  de  ahorcar  al  observador  (i). 

Pero  aquello  no  pasaba  de  una  ilusión;  Olózaga,  que 
había  estado  sesenta  y  cuatro  dias  en  la  cárcel,  llevaba 
veinte  en  ei  encierro:  de  la  torre  de  la  cárcel  de  Villa 
había  bajado  al  sótano  de  la  sombrerería;  del  sótano  se 
había  elevado  á  la  buhardilla  de  Baraibar;  pero  la  reja 
que  tenía  delante  era  el  emblema  de  la  suerte  más  prós- 
pera que  podía  prometerse  en  su  patria;  no  habia  en  ella 
un  palmo  de  tierra  donde  su  vida  no  peligrase:  era  pre- 
ciso buscar  la  libertad  al  otro  lado  de  las  costas  ó  de  las 
fronteras. 

Olózaga  renunció  á  su  uniforme  de  teniente  coronel, 
pero  no  á  su  sistema  de  disfrazarse,  ascendiendo  en  apa- 
riencias; y  cuando  trató  de  preparar  el  plan  para  llegar 
á  Francia,  se  dijo: — "Iré  en  carruaje,  con  mayordomo  y 
gastando  dinero  por  los  caminos  como  un  rico  que  viaja 
por  placer,  pero  huyendo  de  hacer  noche  en  poblaciones 
numerosas." 

Los  preparativos  estuvieron  concluidos  el  15  de  Julio; 
al  anochecer,  cuando  empezaba  la  verbena  del  Cármen, 
Olózaga  descendió  de  la  bohardilla,  y  dando  el  brazo  á 
la  mujer  de  Baraibar,  en  actitud  de  quien  fuera  reque- 
brándola, entró  por  el  callejón  del  Cofre  y  salió  á  la  calle 
de  la  Zarza,  donde  un  coche  esperaba  á  aquella  pareja. 

(O  Cuando  dieron  aviso  á  Suarez  de  la  fuga  del  preso,  ex- 
clamó:—«¡Torpe  de  mi!  ¡Ahora  recuerdo  que  tuvo  ayer  el  des- 
caro de  decirme  que  haría  hoy  el  viaje  en  balde!» 
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grito  aterrador  para  los  tiranos  y  de  salvación 
para  los  buenos  que  resonó  en  Alicante,  había 
sido  repetido  en  aquel  suelo,  y  en  breve  se  di- 


El  carruaje  se  puso  en  marcha,  y  sin  contratiempo,  y 
sin  excitar  la  curiosidad  de  nadie,  al  salir  por  la  puerta  de 
San  Vicente,  llegó  al  paseo  de  la  Florida  y  paró  frente  á 
la  fuente  de  los  Doce  Caños;  allí  se  apeó  la  mujer  de 
Baraibar,  subió  el  amigo  que  debía  acompañar  al  viaje- 
ro haciendo  el  papel  de  mayordomo,  y  rompió  de  nuevo 
el  coche  con  todo  el  estrépito  que  podían  producir  el 
tiro,  los  cascabeles  y  las  campanillas,  para  no  detenerse 
hasta  la  puerta  de  Hierro. 

Estaba  prevista  la  detención:  llevaba  el  mayordomo, 
contados  los  once  cuartos  que,  según  tarifa,  debía  pagar 
el  coche  en  el  portazgo,  á  fin  de  no  parar  allí  más  que 
lo  puramente  indispensable;  porque  hallándose  el  rey  en 
la  Granja,  y  habiendo  en  aquel  sitio  un  destacamento 
de  tropa,  el  tránsito  por  allí  era  muy  frecuente,  y  aque- 
lla parada  expuesta;  pero  el  calesero  arregló  las  cosas  de 
otro  modo:  creyó  que  tenía  tiempo  para  llenar  la  bota; 
fuese  á  un  ventorrillo  que  había,  y  todavía  hay,  á  la  de- 
recha del  camino,  y  dejó  el  coche  solo  y  abandonado 
frente  al  portazgo.  Olózaga,  que  tan  bien  sabía  buscar 
la  cuerda  sensible  de  cada  cual,  haciendo  alarde  de 
tranquilidad,  distrajo  á  los  portazgueros  con  preguntas 
sobre  el  servicio  que  prestaban,  y  sobre  las  penalidades 
que  requería  durante  la  noche;  ellos  se  ocuparon  larga- 
mente de  describir  su  faena;  pero  la  materia  se  iba  ago- 
tando, y  el  calesero  no  parecía:  entonces  Olózaga  dijo  á 
su  mayordomo  de  circunstancias- — '>Vaya  V.  á  buscar 
á  ese  tunante;  nos  había  ofrecido  que  estaríamos  en  la 
Granja  al  amanecer,  y  ya  ve  V.  qué  prisa  se  da.» — 
El  mayordomo  encontró  al  calesero  en  tranquila  plática 
con  la  tabernera:  sacóle  de  allí,  y  el  coche  siguió  su 
marcha. 

Llegados  los  viajeros  á  Rueda,  á  mediodía,  entraron 
en  una  posada:  Olózaga  pidió  un  cuarto;  la  posadera  ob- 
servó que  en  ninguna  parte  se  hallarían  para  comer  como 
en  el  portal,  que  estaba  fresco;  el  calor,  en  verdad,  era 
del  más  legítimo  que  hace  en  Castilla;  pero  el  portal  era, 
como  todos  los  portales  de  mesón,  paso  á  las  habitacio- 
nes, á  la  cocina,  á  las  cuadras  y  á  todos  lados.  Olózaga 
insistió  en  su  petición;  la  posadera  en  sus  demostracio- 
nes de  que  estarían  peor  arriba,  como  si  la  repugnára 
que  subieran;  por  fin  cedió,  y  los  condujo-  al  deseado 
cuarto,  donde  se  hizo  esperar  la  comida  más  de  lo  razo- 
nable. 

Pocos  minutos  hacía  que  Olózaga  y  su  acompañante 
se  habían  sentado  á  una  mesa,  y  el  calesero  á  otra  inme- 
diata, apenas  habían  empezado  á  comer,  cuando  entró 
en  el  cuarto  un  caballero  de  mediana  edad,  alto,  vestido 
de  negro,  que  tenía  en  la  mano  un  bastón  de  borlas,  en 
cuya  persona  creyó  reconocer  toda  la  comitiva  al  alcal- 
de mayor  de  aquella  localidad. 

El  recien  llegado  saludó  cortésmente,  tomó  una  silla, 
y  sin  esperar  á  que  se  lo  dijesen,  la  arrastró  hasta  sentar- 
se al  lado  de  Olózaga:  preguntóle  éste  qué  se  le  ofrecía; 


fundiría  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía, 
sin  intentar  humillar  ni  abatir  el  trono,  que 
como  fieles  subditos  respetaban  y  acataban, 


contestó  que  no  quería  incomodar,  que  acabára  de  co- 
mer; se  apeló  al  recurso  ordinario,  cuando  sin  necesidad 
ni  gusto  de  hablar,  hay  precisión  de  decir  algo;  quedó 
averiguado  que  hacía  calor,  cosa  previamente  declarada 
por  el  sudor  que  surcaba  los  rostros  de  los  interlocuto- 
res; y  Olózaga,  después  de  aquel  paréntesis,  volvió  á 
preguntar  á  aquel  hombre  en  qué  podía  complacerle;  y 
el  hximbre  volvió  á  responder  que  concluyera  de  comer 
tranquilamente:  el  consejo  era  bueno  para  dado,  pero  no 
para  seguido  en  aquella  ocasión. 

A  la  tercera  interrogación  y  tercera  respuesta,  las  dos 
repetición  de  las  anteriores,  Olózaga  oyó  el  muelle  de  la 
navaja  del  calesero,  que,  colocado  á  la  espalda  del  visi- 
tante, y  no  dudando  que  fuera  el  alcalde,  se  propuso 
herirle.  Era  aquel  mozo  liberal,  y  estaba  resuelto  á  dar 
la  vida  por  Olózaga,  á  quien  manifestaba  ardiente  sim- 
patía, por  razón  de  paisanaje  ante  todo,  porque  el  cale- 
sero era  de  Logroño:  Olózaga  le  contuvo  con  una  mi- 
rada. 

Como  todo  tiene  fin  en  este  mundo,  se  acabó  la  comi- 
da: Olózaga  pudo  levantarse  de  la  mesa  y  dirigir  á  aquel 
posma  la  cuarta  interpelación,  con  esperanza  de  que  la 
respuesta  fuera  distinta.  Fuélo,  en  efecto,  y  muy  senci- 
lla, la  explicación  de  aquella  escena. 

Aquel  hombre  flemático  era  juez  de  apremios  de  una 
Audiencia,  y  para  los  que  hayan  olvidado,  ó  no  sepan 
qué  significaba  ese  nombre,  diremos  que  aquel  absurdo 
sistema  administrativo  y  económico,  ademas  de  los  re- 
ceptores encargados  de  recaudar  las  contribuciones,  con 
dos  duros  de  dietas,  tenía  lo  que  llamaban  audiencias  de 
apremio;  se  componían  de  un  juez,  un  escribano  y  un 
alguacil  (el  primero  con  otros  tres  duros  de  dietas),  que 
iban  por  los  pueblos  á  hacer  efectivos  los  impuestos  en 
retraso.  El  juez  estaba  instalado  en  el  cuarto  que  la  po- 
sadera había  dado  á  Olózaga,  á  falta  de  otro,  creyendo 
que  el  huésped  no  volvería  tan  pronto;  y  éste,  tan  cor- 
tés Como  pesado,  no  había  querido  justificar  su  presen- 
cia por  no  dar  á  los  viajeios  la  incomodidad  de  que 
apresuraran  la  comida,  para  dejar  á  su  disposición  el 
cuarto. 

Fué,  pues,  la  visita  de  Rueda  ocasión  de  un  mal  rato, 
pero  no  tuvo  consecuencias,  y  el  señor  rico  que  viajaba 
por  recreo,  el  mayordomo  y  el  calesero,  pasando  por 
otros  justos  motivos  de  alarma,  que  no  nos  detenemos  á 
referir,  se  acercaron  al  término  del  viaje. 

Ofrecía  por  entonces  dificultades  para  cualquiera  en- 
trar en  toda  población  cerrada,  y  eran  muy  serias  las  de 
Olózaga  al  penetrar  en  una  ciudad  de  la  importancia  de 
la  Coruña:el  gobierno  habíacolocadoen  lanumerosísima 
policía  que  esparció  por  toda  España,  á  muchos  realistas 
de  Madrid  que  solicitaron  tales  empleos;  era  muy  de  te- 
mer que  en  la  Coruña  hubiese  varios  de  éstos,  y  que  al- 
guno reconociera  á  Olózaga:  para  evitarlo,  el  señor  rico 
que  viajaba  por  gusto  despidió  á  su  comitiva  y  fué  á  ha- 
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sino  querer  su  mayor  esplendor  y  'gloria,  se- 
parando de  él  los  apóstatas  y  desleales  conseje- 
ros, siendo  necesario  y  sobremanera  preciso, 


cer  noche  á  un  pueblecillo  á  dos  leguas  de  la  capital, 
arreglando  la  entrada  de  esta  manera: 

Calculó  Olózaga  que  al  sonar  el  caño  azo  de  leva  y 
presentarse  el  capitán  llavero  á  abrir  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, no  parecía  probable  tanta  vigilancia  como  á  hora 
más  avanzada;  lo  verosímil  era  que  los  polizontes  de 
más  cuenta  no  se  tomáran  la  molestia  de  madrugar  ex- 
cesivamente, y  dejáran  la  parte  penosa  del  servicio  de 
las  puertas  á  los  inferiores  de  entre  ellos,  que  no  ofre- 
cían tanto  peligro  de  conocer  á  Olózaga.  Antes  de  ra- 
yar el  alba  se  acercó  éste  á  la  ciudad,  esperando  el  mo- 
mento de  que  abrieran,  y  cuando  llegó  la  oportunidad, 
puso  su  paso  al  compás  de  las  mujeres  y  labriegos  que 
entraban  á  vender  frutos,  y  confundido  con  ellos,  entró 
sin  ningún  impedimento. 

Fué  á  hospedarse  en  casa  de  una  señora,  que  le  aco- 
gió muy  bien,  pero  que  empezó  á  sobresaltarse  pronto, 
temiendo  á  cada  instante  que  descubrieran  al  huésped  y 
las  consecuencias  del  descubrimiento:  aquel  estado  de 
inquietud  estaba  muy  próximo  á  las  imprudencias  y  los 
peligros;  Olózaga  presentó  como  de  mutua  convenien- 
cia un  cambio  de  domicilio,  y  aquella  familia  se  encar- 
gó de  buscarle  otro. 

Refugióse  el  oculto  en  casa  de  un  carpintero  armador, 
que  le  tomó  por  compañero  de  Riego;  y  con  esa  buena 
voluntad  con  que  los  hombres  del  pueblo  hacen  las  co- 
sas, le  dijo  que  dispusiera  de  él  y  de  su  casa,  la  cual 
daba  por  delante  á  la  calle  y  tenía  por  detras  salida  al 
campo;  y  constituyendo  en  vigilante  á  una  hija  que  te- 
nía, la  puso  en  observación  para  que  avisase  á  cualquiera 
novedad  que  notara,  los  ratos  que  él  mismo  no  se  encar- 
gaba de  hacer  las  veces  de  contrapolicía. 

Aquí  no  estaban  los  riesgos  en  el  temor  de  la  familia, 
sino,  por  el  contrario,  en  otro  extremo,  que  también  los 
acarrea  frecuentemente:  en  el  orgullo  del  dueño  de  la 
casa,  por  tener  eu  ella  á  un  liberal  notable  fugitivo,  y 
en  el  afán  que  le  acometió  de  hacer  alarde  de  esto  con 
sus  amigos,  y  áun  con  los  conocidos  que  él  consideraba 
liberales  y  de  confianza.  De  esa  manera  llegó  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  Olózaga  á  conocimiento  de 
D.  Andrés  Garrido,  rico  comerciante  y  hombre  de  prin- 
cipios liberales  firmísimos,  que  desde  luégo  fué  á  verle  y 
se  brindó  á  pagarle  una  letra  que  llevaba  contra  otra 
casa  de  comercio,  para  evitar  el  compromiso  de  que  pi- 
dieran al  que  fuese  á  cobrarla  el  conocimiento  y  demás 
formalidades  peligrosas.  Pero  tras  de  aquella  persona 
dignísima  y  respetable,  el  armador  fué  llevando  á  su 
huésped  otras,  sin  más  título  que  el  de  tenerlas  por  ami- 
gas, y  así  comenzó  á  extenderse  el  secreto  del  asilo. 

Pocos  dias  llevaba  el  fugitivo  en  casa  del  imprudente 
carpintero,  cuando  uno  de  ellos,  á  las  doce  de  la  maña- 
na, entró  de  pronto  la  muchacha,  diciendo  que  venía  la 
justicia,  Olózaga  estaba  en  zapatillas;  cogió  una  capa  del 


y  la  junta  lo  rogaba  reverentemente,  que  se 
dignara  S.  M.  exonerar  á  los  secretarios  del 
despacho  que  por  sus  antecedentes  no  inspira- 


armador  y  se  salió  al  campo,  sin  conocer  el  terreno,  ni 
saber  á  dónde  dirigirse,  ni  qué  partido  tomar. 

Era  el  2  de  Agosto:  hacía  un  día  magnífico,  y  no  fal- 
taban gentes  que  circularan  por  las  afueras  de  la  Coru- 
ña,  bien  que  fácilmente  se  podía  tomarlas  las  vueltas 
para  no  encontrarlas  de  frente;  pero  llegó  la  tarde,  em- 
pezaron á  salir  de  la  ciudad  multitud  de  paseantes,  y  se 
hizo  imposible  escoger  ninguna  dirección  sin  tropezar  á 
cada  diez  pasos  con  personas,  no  ya  como  las  que  más 
temprano  andaban  por  aquellos  sitios,  sino  de  personas 
que  podían,  ó  reconocer  al  que  andaba  errante  por  aque- 
llos campos,  ó  concebir  sospechas  sobre  sus  vueltas  y  re- 
vueltas sin  objeto  plausible. 

Inútilmente  trataríamos  de  referir  cuánto  trabajaron 
la  imaginación  y  el  espíritu  de  Olózaga  para  sortear  el 
peligro  que  le  rodeaba,  para  dar  naturalidad  á  su  acti- 
tud, para  hacer  que  no  chocaran  ni  su  exterior  ni  su 
traje  inconexo,  para  encontrar  pretextos  que  justificáran 
á  la  vista  su  continuo  pasar  y  repasar  por  los  mismos  si- 
tios. 

Olózaga  tenía  por  un  alivio  á  su  situación  la  llegada 
de  la  noche,  sólo  por  la  oscuridad  que  la  acompañaba; 
pero  no  viendo  medio  de  entrar  en  parte  alguna  (salvo  la 
casa  de  la  señora,  adonde  había  hecho  propósito  de  no 
volver),  la  noche  no  le  prometía,  ni  más  alimento,  ni 
más  descanso,  ni  más  tranquilidad  que  el  dia:  no  tenía 
resoluciones  en  qué  elegir;  no  le  quedaba  más  que  una: 
pasar  la  noche  entera  andando  por  la  Coruña,  cómo  ha- 
bía pasado  el  día  andando  por  sus  arrabales. 

Debían  ser  muchas  las  leguas  que  llevaba  andadas  des- 
de las  doce  del  día,  cuando  pasando  por  una  calle  sa- 
lió de  una  tienda  un  desconocido,  y  acercándosele  con 
aire  misterioso,  le  dijo  á  media  voz: — "¡Don  Juan!'? — 
Jamas  había  visto  Olózaga  á  aquel  hombre;  pero  el 
nombre  con  que  le  llamaba,  que  era  el  supuesto  que  el 
había  adoptado,  el  tono  y  la  actitud  con  que  se  le  pre- 
sentó, le  hicieron  creer  que  era  á  él  á  quien  buscaba,  y 
se  resolvió  á  seguirle:  el  hombre  no  pronunció  una  pala- 
bra más;  se  contentó  con  ponerse  en  marcha,  volviendo 
alguna  vez  la  cabeza  para  cerciorarse  de  que  Olózaga  le 
seguía.  Al  cabo  de  un  rato  de  atravesar  calles  y  encru- 
cijadas, el  hombre  entró  en  una  casa,  subió  una  escale- 
ra y  abrió  una  puerta,  por  la  cual  entró  Olózaga  para 
encontrarse  con  D.  Andrés  Garrido,  el  comerciante  li- 
beral de  toda  confianza,  que  había  pagado  la  letra  que 
Olózaga  llevaba  contra  otra  casa,  y  que  alarmado  al  sa- 
ber la  visita  de  la  justicia  á  la  del  carpintero  y  la  huida 
del  huésped,  había  enviado  dos  personas  de  su  intimidad 
á  buscarle  por  la  Coruña.  Más  que  eso  habian  hecho  en- 
tre él  y  el  carpintero,  convencidos  ambos  de  que  era  ya 
sumamente  expuesta  la  ocultación  en  la  ciudad:  el  car- 
pintero armador  tenía  dispuestos  dos  marineros  de  con- 
fianza que  llevaran  á  Olózaga  en  un  bote  á  alta  mar,  en 
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ba  confianza,  reemplazándoles  con  los  que 
supieran  conducirse  por  la  senda  constitucio- 
nal, aboliendo  la  ley  municipal,  acallando  así 


espera  de  un  quechemarin  de  Garrido,  que  le  recogiera 
y  le  trasportara  á  Francia. 

No  había  tiempo  que  perder,  y  á  poco  más  de  media 
noche  abandonó  Olózaga  la  tierra  de  su  patria,  y  se  con- 
fió á  las  olas  del  Océano. 

Tampoco  entraremos  en  los  detalles  de  aquella  ex- 
puesta navegación  desde  la  playa  de  Galicia  al  buque; 
diremos  sólo  qne  el  quechemarin  no  llegó  cuando  se  cal- 
culaba; que  Olózaga  permaneció  en  un  bote  en  alta  mar 
treinta  horas,  bañado  por  un  sol  abrasador,  y  que  para 
él  y  los  dos  marineros  no  hubo  en  tan  largo  tiempo  más 
provisiones  que  un  pedazo  de  pan  negro  y  un  botijo  de 
agua  caldeada. 

Por  fin  los  marineros  afirmaron  que  un  punto  negro 
que  se  divisaba  en  el  horizonte  era  el  anhelado  barco;  y 
después  de  una  larga  espera,  entregaron  á  Olózaga  al 
patrón. 

El  nuevo  pasajero  se  encontró  con  varios  oficiales  del 
ejército  que  iban  á  San  Sebastian,  y  que  no  dejaron  de 
extrañar  la  singular  manera  qne  el  recien  llegado  había 
tenido  de  incorporarse  al  quechemarin,  esperándole  pa- 
rado en  alta  mar  en  un  miserable  barquichuelo,  y  tras- 
ladándose á  bordo  sin  más  que  algunas  palabras  cambia- 
das en  voz  baja  entre  uno  de  los  marineros  y  el  patrón. 

Este  fué  quien,  al  entregarle  una^carta  de  Garrido,  en 
que  le  prevenía  cómo  se  había  de  conducir  con  Olózaga, 
le  dijo  que  el  quechemarin  iba  á  San  Sebastian:  Olózaga 
le  advirtió  que  no  había  que  pensar  en  arribar'  á  parte 
alguna  sin  dejarle  ántes  en  una  costa  de  Francia,  pero 
el  patrón  le  oyó  y  no  contestó  nada;  al  observarlo  Oló- 
zaga, sintió  que  esta  vez  le  faltaba  el  ánimo  para  sopor- 
tar esta  nueva  contrariedad,  y  esa  misma  desanimación 
produjo  luégo  la  reacción  que  necesitaba  para  encontrar 
toda  la  energía  reclamada  por  aquella  situación. 

Levantóse  un  viento  fuerte  de  tierra,  que  condujo  el 
barco  al  frente  de  Fuenterrabía:  entonces  los  oficiales, 
uno  de  ellos  especialmente,  exigió  del  patrón  que  arribá- 
ra  á  tierra:  Olózaga  se  limitó  por  entonces  á  hacer  tran- 
quilamente la-  observaciones  que  se  le  ocurrieron  para 
que  no  se  adoptase  aquella  idea,  y  luégo  se  dirigió  se- 
gunda vez  al  patrón,  para  repetirle  que  era  imposible 
arribar  ni  á  San  Sebastian  ni  á  ningún  puerto  de  Espa- 
ña, sin  dejarle  ántes  en  cualquier  costa  francesa. 

Estaba  persuadiéndole  de  esto,  cuando  el  oficial  á  que 
nos  hemos  reterido,  que  había  concebido  sospechas  cla- 
ras sobre  la  situación  del  nuevo  pasajero,  entró  en  el  ca- 
marote, y  dirigiéndose  á  Olózaga,  se  las  manifestó  ter- 
minantemente, añadiendo  que  si  Olózaga  tenía  razones 
personales  para  huir  de  España,  él  las  tenía  para  llegar 
cuanto  ántes  á  San  Sebastian  ó  á  Fuenterrabía. 

Olózaga  entonces,  dirigiéndose  al  oficial  y  mostrando 
un  par  de  pistolas,  dijo  con  una  resolución  marcada: 
—  -Pues  bien;  puesto  que  es  preciso  decirlo,  sí,  es  ver- 
dad; lo  ha  acertado  V.;  yo  soy  un  perseguido  políti- 
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los  clamores  y  ansiedad  de  los  pueblos,  y  vol- 
vería á  renacer  la  paz.»  «Conjure  V.  M.  la  hor- 
rorosa borrasca  que  muy  de  cerca  y  con  gran- 


eo; yo  no  puedo  arribar  á  España  sin  ir  en  derechura  á 
la  horca;  esto  quiere  decir  que  allí  me  espera  la  muerte, 
y  que  ántes  que  se  me  lleve  á  ella  moriré  aquí  matando 
para  defender  mi  vida." 

Al  ruido  del  altercado  acudieron  los  otros  pasajeros, 
pero  el  oficial  calló:  temió  ó  se  interesó  por  aquel  joven, 
que  por  su  edad,  su  situación,  y  hasta  su  figura,  inspi- 
raba simpatía  y  respeto  á  su  desgracia. 

Nadie  volvió  á  contradecirle,  y  el  quechemarin  se 
acercaba  á  la  costa  francesa:  colocado  Olózaga  sobre  cu- 
bierta, devoraba  con  la  vista  la  distancia  que  le  separa- 
ba déla  playa  en  que  creía  hallar  su  salvación:  viéndose 
cerca  de  ella,  en  la  parte  extrema  del  Socoa,  preguntó 
al  patrón  si  aquello  era  Francia;  respondióle  que  sí. — 
"Déme  V.  un  bote  (le  dijo),  que  voy  á  arribar  aquí 
mismo." — Echaron,  en  efecto,  el  bote,  y  Olózaga  salió 
del  barco,  sin  que  nadie  se  opusiera  á  ello. 

Faltaba  todavía  un  trecho  para  llegar  á  la  orilla, 
cuando  Olózaga  saltó  del  bote  y  salvó  andando  la  dis- 
tancia que  restaba:  allí,  horriblemente  fatigado  el  cuer- 
po y  el  espíritu  con  tantas  penalidades  y  tan  larga  serie 
de  emociones,  se  agotaron  sus  fuerzas  y  cayó  sobre  la 
arena. 

Apénas  había  caido,  cuando  sintió  que  una  mano  vi- 
gorosa le  asía  fuertemente  por  el  cuello...  A  la  acción 
acompañó  una  voz: — "¿Qué  traéis  en  ese  lío?" — pregun- 
tó en  francés,  señalando  á  un  bulto  que  el  viajero  tenía 
bajo  el  brazo.  El  interpelado  volvió  la  cabeza  y  se  en- 
contró con  que  el  interpelante  era  un  aduanero. — »Hé 
ahí  lo  que  yo  deseaba,  contestó:  que  me  prendieran 
aquí."  El  preso  fué  conducido  á  San  Juan  de  Luz,  donde 
pasó  la  noche;  al  dia  siguiente  le  llevaron  á  Bayona,  y 
allí,  con  el  nombre  de  M.  Bermudez  (Antolin),  refugié, 
natif  de  Cádiz.,  recibió  el  11  de  Agosto  un  passe  jrovi- 
soire  para  dirigirse  á  París. 

Olózaga  tenía  admirablemente  preparado  el  terreno  en 
el  país  donde  acababa  de  entrar.  Poco  después  de  la  re- 
volución del  año  30  vinieron  á  Madrid  de  embajador 
francés  M.  D'Harcourt,  y  de  secretario  M.  de  Fontenay: 
con  ambos  tuvo  relaciones  Olózaga,  y  con  el  último  con- 
trajo una  verdadera  y  estrecha  amistad.  D'Harcourt  hizo 
cuanto  pudo  para  salvar  la  vida  del  que,  preso  en  la 
cárcel  de  Villa,  corrió  inminente  peligro  de  perecer  en 
un  patíbulo;  y  llegó  á  tanto  el  interés  del  embajador, 
que  consultó  á  Casimiro  Perier  sobre  los  medios  de  li- 
bertar al  procesado,  á  lo  cual  contestó  el  célebre  minis- 
tra lo  que  era  de  esperar:  que  en  el  estado  en  que  se  en- 
contraba España,  no  había  medio  de  hacer  nada. 

Entre  la  fuga  de  Olózaga  de  la  cárcel  y  su  salida  de 
Madrid  pasaron  dos  meses,  que  contribuyeron  á  hacerle 
más  interesante,  como  sucede  siempre  que  se  une  á  la 
simpatía  de  la  desgracia  la  magia  que  acompaña  á  las 
ocultaciones  misteriosas:  en  aquellos  dos  meses,  D'Har- 
court no  omitió  medio  alguno  de  favorecer  al  fugitivo, 
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de  furia  brama;  desoiga  las  pérfidas  sugestio- 
nes de  los  que  apasionadamente  la  aconsejan, 
y  atienda  únicamente  á  los  leales  españoles, 


sin  reparar  en  que  llegaba  á  comprometerse  y  compro- 
meter á  sus  agentes. 

Así  se  explica  que,  apenas  arribado  Olózaga  á  París, 
le  enviara  Casimiro  Perier,  su  jefe  de  gabinete,  especie 
de  secretario  particular  (que  es  en  Francia  un  cargo  in- 
dependiente de  lo  que  aquí  entendemos  por  subsecreta- 
rio) para  invitarle  á  comer  con  el  ministro:  de  aquella 
comida  nacieron  sus  relaciones  con  Perier,  y  de  éstas  el 
ser  admitido  en  todos  los  salones  de  París,  donde  Olóza- 
ga se  presentaba  con  los  atractivos  de  la  juventud,  de 
una  figura  muy  favorecida  por  la  naturaleza  y  de  una 
persecución  y  una  fuga  novelesca;  títulos  más  que  sufi- 
cientes para  poner  en  moda  al  español  recien  llegado. 

Fueron  para  él  muy  alegres  aquellos  primeros  meses: 
alguna  vez  corría,  sin  darse  cuenta  de  ello,  por  el 
Bois  de  Boulogne,  que  no  era  como  ahora  el  rendez,  <vous 
del  mundo  elegante,  sino  un  bosque  solitario  y  muy  es- 
peso, donde  Olózaga  se  complacía  en  verse  libre  de  la 
opresión  de  Fernando  VII,  poniendo  á  prueba  el  cambio 
milagroso  de  su  suerte,  que  desde  el  pié  de  la  horca  le 
había  llevado  á  gozar  á  su  libre  albedrío  de  todos  los 
encantos  de  la  naturaleza. 

Se  propuso  aprovechar  el  tiempo:  se  instaló  en  el  bar- 
rio Latino,  hizo  la  vida  de  estudiante,  á  que  debió  mu- 
chas y  buenas  relaciones,  de  esas  que.  contraidas  en  la 
edad  en  que  más  abierto  á  los  afectos  está  el  corazón, 
han  durado  y  durarán  siempre;  asistió  á  las  cátedras, 
metodizó  sus  estudios,  dividió  las  horas  entre  la  Sorbo- 
na,  la  asistencia  á  los  tribunales  y  á  las  Cámaras,  la  lec- 
tura de  gabinete,  la  compañía  de  los  estudiantes  y  la 
observación  en  las  reuniones  adonde  concurría  casi  dia- 
riamente. 

Frecuentaba  también  un  círculo  de  españoles  que  acu- 
día á  casa  del  abate  Melón,  círculo  que  ofrecía  muchos 
atractivos  para  un  joven  como  Olózaga;  porque  allí  en- 
contraba representantes  de  1808,  1812  y  1820;  porque 
allí  se  reunían  muchos  de  los  hombres  que  más  habían 
figurado  en  España  desde  fines  del  siglo  anterior;  porque 
aquel  grupo  de  emigrados,  empezando  por  Godoy  y 
acabando  por  Toreno  y  otros,  era  una  especie  de  galería 
viviente  que  personificaba  en  cierto  modo  la  historia  de 
la  España  moderna  desde  Cárlos  IV  hasta  entonces,  con 
pormenores  curiosos  y  detalles  íntimos,  de  esos  que  no 
se  escriben,  que  sólo  se  aprenden  recogiéndolos  de  labios 
de  aquellas  personas  que  debieron  á  posiciones  especiales 
el  tener  conocimiento  de  ellos.  Mucho  le  aprovechaban 
á  Toreno  para  la  Historia  que  á  la  sazón  le  ocupaba,  y 
cuyos  capítulos  leía  semanalmente  á  Olózaga  á  medida 
que  iba  redactándolos. 

Cuando  nuestro  refugiado  Antolin  Bermudez  llevaba 
algún  tiempo  en  París,  quiso  conocer  á  Inglaterra,  y  se 
trasladó  á  Londres. 

El  decreto  de  amnistía  se  dio  en  15  de  Octubre  de 


que  sólo  aspiran  á  conservar  ileso  vuestro  tro- 
no, y  sin  mancilla  la  ley  fundamental  que  he- 
mos jurado.» 


1832,  y  á  fines  de  Febrero  de  1833  pasó  Olózaga  el  Bi- 
dasoa;  pero  apénas  había  puesto  el  pié  en  terreno  de  su 
patria,  cuando  fué  detenido  y  condenado  á  pasar  la  cua- 
rentena en  una  barraca,  á  orillas  del  rio,  entre  Behovia 
é  Irun.  Era  mucha  el  ánsia  que  tenía  el  proscrito  devol- 
ver á  su  casa;  era  mucha  la  impaciencia  con  que  espera- 
ba el  momento  de  abrazar  á  su  padre  y  á  sus  hermanos, 
para  que  se  resignára  buenamente  á  aquella  detención: 
una  noche,  á  las  doce,  rompiendo  la  verja  de  madera  de 
una  ventana,  y  de  acuerdo  con  el  centinela  exterior,  se 
fugó  y  tomó  el  camino  de  la  capital. 

Llegado  á  Madrid,  tuvo  desde  el  primer  dia,  sobre 
todo  entre  la  juventud,  la  popularidad  que  era  consi- 
guiente á  su  ruidosa  causa  y  á  su  famosa  fuga. 

Era  entonces  superintendente  de  policía  D.  Manuel 
Arjona,  amigo,  aunque  de  opuestas  ideas,  del  padre  de 
Olózaga:  nada  hizo  por  su  parte  para  incomodar  al  re- 
cien venido  de  la  emigración;  pero  hubo  quien  pintaia  al 
rey  como  peligroso  el  prestigio  que  había  adquirido,  y 
quien  le  aconsejara  que  se  le  lanzase  nuevamente  de  Es- 
paña: la  cosa  se  dispuso  como  se  pedía,  y  á  Olózaga  se 
le  intimó  la  orden  de  marchar,  dándole  pasaporte  para 
salir  de  Madrid  en  el  término  de  tres  dias. 

Este  pasaporte  fué  el  último  que  de  Fernando  VII  salió 
de  palacio:  pasando  por  la  Puerta  del  Sol,  le  observó  don 
Celestino,  que  tenía  un  gran  ojo  médico,  y  le  dijo  á  don 
Salustiano: — "Puede  ser  que  no  tengas  que  salir  de  Ma- 
drid, porque  el  rey  no  vive  tres  dias.') — El  viajero,  á  pe- 
sar suyo,  en  vez  de  preparar  nuevamente  la  maleta,  dis- 
puso el  medio  de  esconderse  si  se  insistía  en  el  viaje. 

Al  dia  siguiente  del  en  que  debía  haberse  puesto  en 
camino,  llegó  al  portal  de  la  casa  el  celador  del  barrio, 
D.  Estéban  Carrion,  con  las  instrucciones  que  eran  de 
suponer;  pero  le  había  precedido  otra  visita,  que  vino  á 
hacer  inútil  su  comisión.  Servía  en  palacio  un  antiguo 
criado  de  don  Celestino,  y  en  el  momento  en  que  espiró 
Fernando,  corrió  á  casa  de  Olózaga,  tiró  un  campanilla- 
zo,  entró  jadeante,  y  dijo  esta  sola  palabra: — "¡Murió!- 
— Sin  esperar  á  más,  D.  Salustiano  y  D.  José  bajaron 
la  escalera:  encontraron  á  Carrion,  que  subía  á  desempe- 
ñar su  cometido;  el  que  iba  á  sorprender  no  tuvo  tiem- 
po; fué  sorprendido  con  una  noticia  que  aún  no  era  co- 
nocida: en  medio  de  su  aturdimiento  se  olvidó  dt  la  co- 
misión y  convirtióse  en  una  estatua,  si  las  estatuas  tu- 
vieran medio  de  quitarse  el  sombrero  para  saludar.  "La 
policía  (ha  dicho  Boiste)  no  es  otra  cosa  que  la  diploma- 
cia en  andrajos."  La  policía,  decimos  nosotros,  sirve 
con  excesivo  celo  al  astro  que  nace  y  que  no  necesita  de 
ella;  pero  es  inútil  al  astro  poniente,  que  á  tan  débil  re- 
curso apela.  Los  dos  hermanos  pudieron  dirigirse, 
como  fué  de  su  agrado,  á  la  Puerta  del  Sol  y  al  Prado, 
donde  poco  después  cundía  la  noticia  de  la  muerte  del 
rey,  y  empezaba  á  agitarse  la  opinión. 
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No  se  pueden  dar  revolucionarios  más  mo- 
nárquicos que  estos  súbditos  respetuosos,  que 
viéndose  obligados  á  acudir  á  la  fuerza  para 


Saltemos  ahora  de  las  terribles  aventuras  que  acaba- 
mos de  referir  á  las  que  se  ligan  con  el  asunto  del  capí- 
tulo anterior. 

Mala  entre  las  peores  que  puede  permitirse  un  invier- 
no crudo,  estaba  la  mañana  del  13  de  Diciembre  de 
1843:  pesaba  sobre  la  villa  un  celaje  de  color  de  plomo; 
barría  las  calles  un  viento  Norte,  que  comunicaba  á  Ma- 
drid la  temperatura  del  Guadarrama;  á  un  mismo  tiem- 
po nevaba  y  llovía  agua  de  hielo;  no  era,  pues,  extraño 
que  las  gentes  anduvieran  perezosas  en  salir  de  sus  casas. 

Dos  personas  de  distinto  sexo  iban  y  venían,  sin  em- 
bargo, desde  antes  de  amanecer  por  la  calle  de  la  Ruda, 
tan  pronto  en  dirección  á  la  plazuela  del  Rastro,  como 
á  la  plaza  de  la  Cebada,  sin  reparar  ni  en  la  lluvia,  ni 
en  la  nieve,  ni  en  el  frío,  y  sin  acabarse  de  resolver  tam- 
poco á  salir  de  la  tal  calle  á  una  ú  otra  plazuela.  Fácil 
hubiera  sido,  con  todo,  á  un  observador  adivinar  por 
cuál  de  las  dos  se  decidirían  al  fin  los  madrugadores  pa- 
seantes, viendo  que  al  llegar  á  la  del  Rastro  daban  la 
vuelta  sin  vacilar,  mientras  que  al  acercarse  á  la  plaza 
de  la  Cebada  se  internaban  en  ella  lo  suficiente  para  di- 
rigir la  vista  á  la  puerta  de  Toledo.  En  el  momento  que 
la  vieron  abrir,  abandonaron  decididamente  la  calle  de 
la  Ruda  y  bajaron  con  paso  resuelto  la  que  tiene  por 
término  la  mencionada  puerta. 

Si  dentro  de  la  población  hacía  muy  mala  mañana, 
fuera  la  mañana  era  verdaderamente  atroz:  nuestros 
madrugadores  no  parecían  hacer  caso  de  eso;  más  aten- 
ción ponían  en  mirar  por  una  y  otra  parte,  como  si  de- 
searan descubrir  algún  objeto  ó  persona,  objeto  y  perso- 
na que  llamaron  pronto  su  atención;  el  objeto  era  una 
magnífica  yegua;  la  persona  un  guarda,  adornado  con 
su  bandolera,  que  tenía  la  yegua  del  diestro.  La  mujer 
dió  la  vuelta  para  Madrid;  el  hombre  montó  á  caballo,  y 
seguido  del  guarda,  tomó  la  dirección  contraria. 

No  había  llegado  aún  al  puente  de  Toledo,  cuando 
vió  venir  á  su  encuentro,  según  las  trazas,  caballero  en 
una  excelente  muía  de  paso,  á  uno  que  por  el  traje  pare- 
cía labrador  bien  acomodado,  peto  que  era  completa- 
mente desconocido  para  el  caminante  de  la  yegua:  salu- 
dóle aquél  afectuosamente;  contestó  éste  no  más  que  con 
cortesía;  dió  la  vuelta  el  de  la  muía  para  ir  al  lado  de 
nuestro  viajero,  y  conversando  con  él  como  si  le  hubiera 
tratado  de  antiguo,  acabó  por  sacar  un  bolsillo  lleno  de 
oro,  poniendo  gran  empeño  en  que  le  acepfára. 

Que  el  caminante  seguido  del  guarda  era  Olózaga,  no 
necesitábamos  decírselo  al  lector;  lo  que  su  penetración 
no  habrá  adivinado  con  tanta  exactitud,  es  el  paseo  en 
la  calle  de  la  Ruda,  la  mujer  que  le  acompañó,  el  guar- 
da de  la  bandolera  y  el  viajero,  desconocido  para  el  mis- 
mo Olózaga,  que  así  se  empeñaba  en  regalarle  un  bolsi- 
llo repleto  de  oro.  Son  ya  demasiados  personajes  para 
que  aplacemos  la  explicación. 

Desde  la  casa  de  su  padre,  donde  Olózaga  fué  al  salir 


sacudir  al  yugo  de  los  que  por  la  fuerza  habían 
conquistado  el  poder,  se  preocupaban  en  el  es- 
plendor y  gloria  del  trono;  sin  acabarse  de  per- 


por  última  vez  del  Congreso,  se  dirigió  á  la  de  su  amigo 
Basualdo,  donde  dió  la  última  mano  á  la  dispuesta  sali- 
da para  la  emigración;  el  ama  de  llaves  de  la  casa  fué  la 
mujer  que  hizo  pareja  con  el  viajero  hasta  la  Ronda;  la 
yegua  magnífica  era  de  Gómez  Acebo:  tenía  éste  en 
Illescas  una  dehesa,  y  se  le  ocurrió  la  excelente  ¡dea  de 
que  fuera  con  D.  Salustiano  el  guarda  de  ella,  hombre 
honrado  y  bueno,  que  en  este  país,  donde  los  signos  de 
autoridad,  por  humildes  que  sean,  se  consideran  tanto, 
constituía  por  la  bandolera  una  salvaguardia  para  el  ca- 
minante; el  jinete,  en  fin,  que  se  había  hecho  encontra- 
dizo, era  D.  Vicente  Sejornal,  rico  labrador  de  Torre- 
jon  de  Velasco,  á  quien  no  conocía  Olózaga,  pero  sí  á  su 
hermano  D.  Mariano,  por  haber  sido  alcalde  en  el 
ayuntamiento  de  Madrid.  Hagamos  notar  de  paso  que 
el  acompañante  de  D.  Salustiano  era  biznieto  del  maes- 
tro de  español  que  trajo  Felipe  V,  el  primer  Borbon, 
cuando  vino  á  España,  autor  ademas  del  Diccionario  que 
tan  conocido  era  antes  de  publicarse  el  de  Valbuena. 

Olózaga  venció  el  empeño  de  Sejornal  en  darle  el  bol- 
sillo de  oro;  empeño  en  que  por  el  pronto  no  cedía,  aun- 
que le  asegurara  que  no  le  hacía  falta  dinero,  porque 
llevaba  un  cinto  de  onzas;  en  lo  que  no  le  venció  fué  en 
el  propósito  de  ir  á  su  lado,  porque  declaró  que  no  se 
separaba  hasta  dejarle  en  Leganés:  una  vez  allí,  Olózaga 
insistió  en  que  no  fuera  más  adelante;  pero  él  dijo  que 
seguiría  hasta  que  almorzaran. 

Ya  para  entonces  se  había  reunido  á  los  viajeros  un 
famoso  contrabandista,  llamado  el  Fraile,  que  tenía  con- 
traído el  compromiso  de  poner  á  Olózaga  al  otro  lado  de 
la  frontera  sin  que  nadie  le  detuviese.  A  alguna  distan- 
cia de  Leganés,  y  fuera  ya  del  camino  general,  Sejornal 
propuso  que  se  detuvieran  á  tomar  un  bocado:  sentáron- 
se en  un  barranco  y  almorzaron  con  buen  apetito  y  no 
mal  humor,  sin  que  lo  estorbára  lo  desapacible  del  día, 
que,  en  vez  de  mejorar,  parecía  ponerse  peor  según  iba 
avanzando.  Concluido  que  fué  el  almuerzo,  Olózaga  se 
despidió  de  Sejornal;  pero  éste  montó  en  su  muía  y  se  le 
colocó  de  nuevo  al  lado,  diciendo  que  andaría  un  po- 
quito más.  En  Carranque,  á  cinco  leguas  de  Madrid,  es- 
taban esperando  el  Fraile  (hombre  como  de  sesenta  años, 
pero  fuerte,  resuelto,  muy  conocido  en  el  itinerario  que 
llevaban  nuestros  viajeros,  y  muy  querido  y  respetado 
de  todos  los  que  se  dedicaban  á  la  misma  ocupación  que 
él)  catorce  contrabandistas  bien  montados  y  armados, 
que  se  constituyeron  en  escolta. 

Aquí  rogó  de  nuevo  Olózaga  á  Sejornal  que  se  volvie- 
ra; y  como  no  es  cosa  de  que  repitamos  el  ruego  y  la  res- 
puesta tantas  veces  como  se  sucedieron,  diremos  en  con- 
clusión que  D.  Salustiano  despidiéndose  y  Sejornal  de- 
clarando que  seguiría  un  poquit  >  más,  llegó  sin  abando- 
narle hasta  el  otro  lado  de  la  frontera. 

Andaba  bien  el  pequeño  escuadrón;  Olózaga  estuvo  á 
caballo  de  veinte  á  veintiuna  horas  por  dia,  los  que  duró 
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suadir  de  que  ni  esas  declaraciones,  ni  las  de 
los  diputados  reunidos  en  casa  de  Madoz,  po- 
dían evitar  que  los  periódicos  ministeriales  11a- 


el  viaje,  no  durmiendo  en  poblado  más  que  una  ó  dos; 
hubo,  sin  embargo,  la  infracción  de  este  sistema  de 
marcha  en  la  venta  de  Oropesa.  Era  muy  buena  moza 
la  ventera,  ó  una  criada  del  mesón  que  había  en  aquel 
tiempo;  los  muchachos  se  entusiasmaron  con  ella  y  has- 
ta el  amanecer  no  consiguió  sacarlos  de  allí  Olózaga, 
cuya  fuerza  moral  estaba  muy  lejos  de  ser  toda  la  nece- 
saria, por  una  circunstancia  que  apuntaremos.  En  aque- 
llos dias  se  había  fugado  el  cajero  de  una  casa  de  comer- 
cio con  algunos  millones;  los  contrabandistas  tomaron 
á  Olózaga  por  el  tal  sujeto:  sobre  ser  la  suposición  humi- 
llante, era  expuesto  que  aquellos  hombres  llevaran  la 
idea  fija  de  que  iban  escoltando  á  un  picaro  cargado  de 
dinero;  pero  expuesto  era  también,  y  no  poco,  darles  á 
conocer  la  verdad:  hubo,  pues,  de  conformarse  con  pasar 
por  cajero  fugado. 

Teniendo  que  atravesar  un  trozo  de  carretera  general, 
se  encontraron  con  varios  hombres  que  venían  á  caballo 
de  Trujillo:  uno  ó  más  dieron  señales  de  conocer  á  Oló- 
zaga, aunque  no  llegaron  á  decir  nada  (i),  y  así  que  les 
perdieron  de  vista,  la  cabalgata  tuvo  que  echarse  fuera 
del  camino,  siguiendo  veredas  extraviadas  en  dirección 
á  Ceclavin. 

Era  de  noche  cuando  llegaron  á  este  pueblo;  Olózaga 
se  dirigió  al  Fraile  y  le  preguntó: — ¿A  qué  casa  tiene  us- 
ted pensado  que  vayamos  á  apearnos? — A  casa  del  al- 
calde, contestó  el  contrabandista  con  aire  indiferente. — 
¡A  casa  del  alcalde!  exclamaron  á  una  voz  Olózaga  y 
Sejornal. — Sí,  señor,  á  casa  del  alcalde;  pues  ¿á  dónde 
habíamos  de  ir? — La  interrogación  estuvo  muy  lejos  de 
convencer  á  Olózaga,  que  se  proponía  aclararla  un  poco 
más  por  medio  de  otras,  cuando  al  entrar  en  Ceclavin 
picó  el  Fraile  á  su  cabalgadura  y  se  adelantó  á  todas  las 
demás,  las  cuales  apretaron  el  paso  sin  necesidad  de  que 
las  espolearan,  hasta  que  espontáneamente  también  para- 
ron á  la  puerta  de  una  casa. 

Allí  estaba  esperando  el  Fraile,  en  compañía  de  un 
hombre  desconocido,  que  saludó  á  Olózaga  y  le  llevó  á 
la  cocina,  donde  ardía  una  magnífica  hoguera.  Mientras 
el  recien  llegado  tomaba  posesión  de  un  banco,  cerca  de 
la  lumbre,  el  hombre  le  observaba  de  hito  en  hito.  Lue- 
go que  le  hubo  contemplado  suficientemente,  le  dijo: — 
¡Viene  V.  á  tiempo! — ¿A  tiempo  de  qué? — Acabo  de 
recibir  la  orden  para  prenderle. — ¿A  mí? — Sí,  señor;  V.  es 
Rosales. — ¿Y  quién  es  Rosales? — ¡Chica!  gritó  el  alcalde 
á  su  mujer,  baja,  baja  la  requisitoria  que  te  mandé 
meter  esta  tarde  en  el  arca. — La  mujer  trajo  la  requisi- 
toria, cuyas  señas  correspondían  bastante  bien  á  las  de 
Olózaga,  como  acontece  tantas  veces  tratándose  de  los 
datos  generales  y  vagos  que  son  de  uso  en  semejantes  do- 


(1)  A  los  pocos  dias  decían  los  periódicos  moderados  que 
habían  visto  á  Olózaga  en  los  montes  de  Navalmoral  escoltado 
por  ceclavineros. 


maran  enemigos  de  la  reina  á  los  que  opusie- 
ran obstáculos  á  la  situación  reaccionaria. 
La  junta  de  Cartagena  mandó  una  columna 


cumentos.  Apurado  el  asunto,  la  requisitoria  iba  dirigida 
contra  un  Rosales,  á  quien  se  suponía  uno  de  los  autores 
ó  cómplices  de  la  tentativa  de  asesinato  contra  Narvaez. 

A  Oiózaga  le  fué  fácil  convencer  al  alcalde  de  que  no 
era  Rosales,  sin  más  que  confrontar  la  fecha  de  su  salida, 
en  compañía  del  Fraile,  con  la  ignorada,  pero  posterior, 
del  atentado  en  cuestión;  pero  aunque  el  alcalde  no 
puso  aprecio  en  ello,  y  aunque  empezaba  á  comprender 
que  no  sería  peligrosa  allí  su  propia  requisitoria,  deseaba 
verse  cuanto  ántes  en  Portugal,  y  le  chocaba  sobrema- 
nera la  intención  que  manifestaban  los  contrabandistas 
que  iban  entrando  y  tomando  puesto  en  la  cocina,  de 
pasar  en  Ceclavin  aquella  noche  y  el  dia  siguiente,  sin 
que  les  hicieran  efecto  las  indicaciones  de  Olózaga,  so- 
bre la  conveniencia  de  ponerse  en  marcha  luégo  que  des- 
cansaran algún  tanto:  cuando  manifestó  que  quería  sa- 
lir en  la  misma  noche,  el  alcalde  le  contestó  en  fin: — "No 
tenga  V.  cuidado;  está  V.  en  los  Estados  Unidos; 
esta  noche  no  hay  que  pensar  en  eso,  porque  no  es  el  pase." 
— Se  prestaba  mal  el  carácter  de  Olózaga  á  contentarse 
con  una  frase  ininteligible,  y  no  hay  para  qué  decir  que 
deseó  conocer  su  significado. 

Era  Ceclavin  una  población  singular:  vivían  en  ella 
desahogadamente  más  de  800  vecinos,  y  su  término  apenas 
produce  para  sostener  la  mitad;  no  hay  en  ella  industria, 
ni  comercio  que  merezcan  la  pena  de  mencionarse.  Está 
á  dos  leguas  de  la  frontera  de  Portugal,  en  cuyo  inter- 
medio se  encuentra  un  pueblo  que  llaman  La  Zarza,  pun- 
to en  que  se  halla  situado  un  destamento  de  carabineros. 
Hé  aquí  de  qué  modo  se  hacía  entonces  la  introducción 
de  géneros  desde  el  reino  vecino.  Las  compañías  de  con- 
trabandistas los  compraban  en  Castello-Branco,  y  daban 
parte  al  alcalde  de  Ceclavin  luégo  que  tenían  diez  ó  doce 
cargas;  cuando  se  reunían  80  ó  100,  mandaba  el  alcalde 
al  comandante  de  carabineros  de  La  Zarza  tantas  ve- 
ces 30  rs.  como  cargas  necesiatba  pasar;  éste  retiraba  los 
carabineros  y  señalaba  la  noche  y  el  sitio  del  fase,  y  las 
cargas  entraban  sin  obstáculo. — «Han  mudado,  le  decía 
el  alcalde  á  Olózaga,  más  de  cuarenta  jefes;  han  tomado 
mil  medidas  para  estorbar  este  sistema;  todo  inútil, 
siempre  lo  mismo;  ni  ha  dejado  de  pasar  jamás  una  sola 
carga  que  tuviéramos  allá,  ni  ha  pasado  tampoco  ningu- 
na sin  avisarlo  y  pagar  el  contingente  establecido.» — 
Añádase  á  esto  que  los  ceclavineros  tienen  desde  muy 
antiguo,  desde  las  guerras  con  Portugal,  desde  el  ejército 
del  marqués  de  Vélez,  reputación  de  valientes  y  arroja- 
dos hasta  la  temeridad;  fama  recientemente  renovada 
por  la  tenaz  resistencia  que  hicieron  á  Llauder,  quien,  á 
pesar  de  contar  con  diez  batallones  á  sus  órdenes,  no  lo- 
gró entrar  en  Ceclavin. 

En  tanto  que  Olózaga  había  ido  recogiendo  estas  noti  - 
cias,  á  fuerza  de  contestaciones  y  de  prolijas  respuestas, 
la  cocina  se  fué  poblando  de  contrabandistas,  hasta  re- 
unirse unos  treinta,  que  se  habían  ido  sentando  y  acomo- 
dando como  podían  para  gozar  de  aquella  tertulia.  No 
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á  Murcia;  se  retiró  la  guarnición  con  el  viz- 
conde y  el  comandante  general  Pardo,  y  la 
ciudad  se  pronunció  el  3  de  Febrero,  tomando 
en  ello  una  parte  activa  el  conde  del  Valle  de 
San  Juan,  que  formó  á  su  costa  un  escuadrón 

bien  concluyeron  las  interpelaciones  de  aquél,  cuando 
éstos  comenzaron  á  desquitarse: — »Diga  V.,  ¿qué  deja 
por  Madrid?» — preguntó  uno.— "¿Y  Olózaga? — añadió 
otro; — sabrá  V.  algo  de  él;  á  mí  me  gustan  mucho  las 
sesiones ;  siempre  que  llego  á  Madrid  voy  á  oirías;  el 
dia  3  estuve  cuando  habló  Olózaga.» — No  eran  necesa- 
rias estas  últimas  palabras  para  que,  por  otras  expresio- 
nes anteriores,  comprendiera  el  fugitivo  que  aquel  hom- 
bre le  conocía.  Aprovechó  la  ocasión  que  tuvo  de  hablar 
con  el  alcalde,  y  le  dijo  resueltamente  que  quería  salir 
para  la  frontera,  en  la  misma  noche.  El  alcalde  cedió  al 
fin,  se  resolvió,  y  dijo  en  alta  voz:—  »Vaya,  pues  sea  de 
cualquier  modo;  muchachos,  á  las  doce  en  el  Calva- 
río." 

Tan  completa  era  la  oscuridad  de  aquella  noche,  que 
no  se  veía  á  cuatro  pasos  de  distancia;  en  vano  se  espera- 
ría un  rayo  de  luna,  ni  el  brillo  de  una  sola  estrella; 
grandes  masas  de  nubes  que  corrían  velozmente  impul- 
sadas por  el  viento,  parecían  un  océano  invertido,  ame- 
nazando al  mundo  con  un  nuevo  diluvio;  no  era  agua, 
sin  embargo,  lo  que  amenazaba  caer,  sino  nieve,  sobre 
la  media  vara  que  ya  servía  de  alfombra  á  los  jinetes, 
puestos  en  camino  desde  Ceclavin,  poco  ántes  de  las 
doce.  En  el  Calvario  los  esperaban  más  de  sesenta  con- 
trabandistas á  caballo,  todos  bien  armados,  y  se  unieron 
á  ellos  para  escoltarlos. 

No  tardaron  mucho  en  llegar  á  las  inmediaciones  de 
La  Zarza;  tan  cerca  de  ella  pasaron,  que  oian  los  ladridos 
de  los  perros;  pero  la  nieve  ahogaba  el  rumor  de  las  pi- 
sadas de  los  caballos,  y  pudieron  desfilar  sin  que  nadie  sa- 
liera á  perseguirlos. 

¿Dónde  estaba  allí  el  límite  natural  que  marcara  la 
frontera  de  dos  naciones?  ¿Qué  cordillera  gigantesca,  qué 
rio  caudaloso,  qué  valle  profundo,  qué  línea,  en  fin,  puso 
la  creación  para  designar  dónde  debía  concluir  España  y 
empezar  Portugal?  ¿Qué  razón  hay  para  que  dos  pueblos 
que  la  naturaleza  fundió  en  un  mismo  molde  estén  se- 
parados como  si  por  sus  venas  corriera  sangre  distinta, 
como  si  no  pertenecieran  á  la  familia  peninsular  por  una 
ascendencia  común?  Tienen  el  mismo  suelo,  el  mismo 
clima,  la  misma  vegetación,  el  mismo  idioma,  con  la  di- 
ferencia de  un  dialecto;  están  unidos  por  el  cinturon  de 
un  mismo  mar,  por  las  mismas  fuentes  históricas,  que 
corren  paralelas  en  los  períodos  de  grandeza  como  en  los 
de  infortunio:  Colon  y  Gama  son  de  la  misma  raza  de 
navegantes  heroicos;  Cervántes  y  Camoens,  los  dos  poe- 
tas soldados,  son  gemelas;  los  dos  pueblos  tienen  el  mis- 
mo pasado  y  el  mismo  porvenir;  los  progresos  de  su  es- 
píritu se  corresponden,  las  afinidades,  las  analogías,  los 
intereses  st  tocan  por  todas  partes,  y  sin  embargo  entre 
ellos  media  un  divorcio  monstruoso.  Castilla  está  separa- 
da de  Andalucía  por  una  gran  cordillera,  y  de  las  pro- 
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de  caballería,  de  que  la  junta  le  nombró  co- 
mandante, y  con  el  cual  operó  durante  el  sitio 
de  Cartagena.  El  mismo  dia  anunció  la  junta, 
que  se  llamó  Provisional  de  gobierno  de  la  pro- 
vincia, á  todos  los  ayuntamientos  que  á  las 

vincias  del  Norte  por  el  rio  principal  de  la  Península; 
España,  en  el  punto  que  atravesó  Olózaga,  no  está  sepa- 
rada de  Portugal  más  que  por  un  arroyuelo,  mucho  más 
miserable  que  el  que  corre  entre  dos  aldeas  de  un  mismo 
distrito  municipal;  ¡la  frontera  que  se  interpone  entre  los 
brazos  de  dos  pueblos  hermanos  para  que  se  presten  mu- 
tuo auxilio,  consiste  en  el  puesto  de  carabineros  que  re- 
cibe 30  rs.  por  el  pase  de  cada  carga! 

Al  llegar  al  arroyo,  el  Fraile  se  despidió  de  Olózaga; 
los  contrabandistas  le  dieron  la  enhorabuena;  el  de  las 
preguntas  en  la  cocina  le  dijo  en  voz  baja: — »Ya  ha- 
brá V.  comprendido  que  sé  quién  es,  y  que  le  había  vis- 
to ántes  de  ahora.» — Y  todos  se  volvieron  á  Ceclavin, 
dejando  al  criado  del  alcalde  para  conducir  hasta  Cas- 
tello-Branco  al  emigrado. 

Marchó  el  criado  delante;  la  compañía  de  Olózaga 
quedó  reducida  á  Sejornal  y  al  guarda  de  Gómez  Acebo, 
qué  seguía  con  la  bandolera  sobre  el  hombro;  llevaban 
andado  un  buen  trecho  cuando  buscaron  inútilmente  al 
guía,  que  no  sabían  por  dónde  iba;  era  imposible  dar  con 
él  en  medio  de  aquella  densa  oscuridad;  llamáronle,  y  no 
contestó:  hallábanse  en  medio  de  un  bosque  de  encinas, 
no  distinguían  camino  ni  sendero  alguno;  Olózaga  vió 
fácil  que  si  seguían  andando  volverían  al  territorio  de 
España,  y  resolvió  hacer  alto;  apeáronse,  ataron  las  ca- 
ballerías y  se  colocaron  juuto  á  una  encina  corpulenta, 
buscando  algún  abrigo  del  viento  helador  que  corría. 
Era  la  una  y  media  de  la  noche,  de  una  noche  de  Di- 
ciembre, es  decir,  que  faltaba  una  eternidad  para  que 
amaneciese;  el  frió  se  hacía  sentir  cada  vez  con  más  in- 
tensidad, y  se  decidieron  á  encender  lumbre;  reunieron  un 
montón  de  ramas  y  trabajosamente  lograron  hacerlas  ar- 
der; pero  el  fuego  que  tanto  les  había  costado  conseguir 
fué  tomando  incremento,  se  comunicó  á  los  jarales  inme- 
diatos, y  amenazaba  correrse  rápidamente  por  el  bosque: 
tuvieron  que  apagarle:  libres  por  entonces  del  frió,  pero 
rendidos  de  cansancio  y  de  sueño,  se  acostaron  en  el  sue- 
lo, donde  se  había  derretido  la  nieve,  y  así  pasaron  aque- 
lla noche  cruel,  sin  más  cama  que  las  sillas  de  los  caba- 
llos por  cabecera.  A  nadie  vieron  hasta  las  nueve  de  la 
mañana  en  que,  encontrando  á  un  pastor,  los  llevó  á  una 
aldea  miserable  y  á  una  casa  poco  mejor  que  una  choza; 
allí  se  calentaron,  secaron  la  ropa  y  se  acostaron  en  el 
suelo  á  descansar  de  tan  largo  y  terrible  viaje.  Allí  y 
solo  allí  fué  donde  consintió  en  separarse  de  Olózaga  el 
que  le  había  sido  de  útilísima  compañía  desde  el  puente 
de  Toledo,  el  buen  Sejornal,  que  debió  volverse  desde 
Leganés:  aquel  fué  también  el  límite  á  que  extendió  su 
jurisdicción  el  guarda  de  la  dehesa  de  Illescas.  El  emi- 
grado se  trasladó  á  Castello-Branco,  y  á  los  tres  dias  en- 
tró en  Lisboa.  (Olózaga:  Estudio  Político  y  Biográfico,  es- 
crito por  el  autor  de  este  libro.) 
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doce  del  dia,  con  el  mayor  orden,  entusiasmo  y 
patriotismo  se  había  enarbolado  en  aquella 
capital  el  glorioso  pendón  de  i.°  de  Setiembre 
de  1840,  y  que  al  participárselo  esperaba  que 
al  recibir  el  aviso,  y  venciendo  los  obstáculos 
que  se  ofrecieran,  secundara  inmediatamente 
el  pronunciamiento  bajo  la  misma  bandera, 
constituyendo  en  seguida  la  junta  que  directa- 
mente se  entendiera  y  reconociera  á  la  de  la 
capital,  como  la  única  autoridad  superior  de  la 
provincia.  Ordenó  en  otra  circular  restablecer 
inmediatamente  los  ayuntamientos  de  Mayo 
anterior  y  la  Milicia  Nacional,  tal  cual  enton- 
ces se  hallaba,  y  que  no  entregaran  cantidad 
alguna  sin  orden  expresa  de  la  junta. 

Esta  dirigió  á  los  habitantes  de  la  provincia 
una  proclama  manifestando  la  indignación  con 
que  en  1840  habían  recibido  los  pueblos  la  ley 
de  ayuntamientos,  recogiendo  el  guante  que 
les  arrojaba  el  Gobierno,  al  que  calificaba  de 
imbécil  y  tiránico,  y  cuyos  principios  de  retro- 
ceso eran  conocidos;  que  los  mismos  hombres, 
entonces  vencidos,  se  habían  apoderado  ahora 
por  medios  tortuosos  de  los  destinos  del  Esta- 
do, y  abrasando  la  mano  amiga  que  el  error 
les  tendió,  habían  querido  atentar  segunda  vez 
contra  la  Constitución  de  1837  y  todas  sus  con- 
secuencias; que  vejada  y  escarnecida  la  ley  fun- 
damental, sólo  existía  en  el  nombre  y  como  es- 
cudo de  los  proyectos  de  los  gobernantes;  que 
no  era  posible  que  la  nación  permaneciera  pa- 
siva y  silenciosa;  que  varios  puntos  de  la  Pe- 
nínsula habían  alzado  el  pendón  nacional,  y 
Cartagena  y  su  guarnición  habían  proclamado 
la  ley  fundamental  en  toda  su  pureza,  invocan- 
do el  augusto  nombre  de  Isabel  II  constitucio- 
nal. Con  este  lenguaje  de  los  pronunciados 
contrastaba  en  el  de  la  prensa  ministerial,  que 
acusaban  al  inglés  Arturo  Macculloch  de  haber 
ido  de  Gibraltar  á  Alicante  á  dar  oro  para  la 
revolución,  de  acuerdo  con  los  progresistas  que 
había  en  Alicante;  cuya  junta,  torpe  sin  duda 
en  ver  el  famoso  oro  inglés,  se  encontró  por 
cierto  muy  apurada  de  recursos  y  tuvo  que  re- 
caudarlos para  poder  sostener  el  pronuncia- 
miento y  extenderlo. 

Plenamente  autorizado  el  general  del  distri- 
to, Roncali,  para  proceder  contra  los  pronun- 
ciados, temió  se  propagara  Ja  insurrección  en 


la  provincia  de  Valencia,  porque  sabía  existían 
planes  para  ello,  extensivos  á  otros  puntos,  y 
declaró  el  primero  en  estado  excepcional  todo 
el  distrito,  bloqueada  por  mar  y  tierra  la  plaza 
de  Alicante,  y  nombrado  el  consejo  permanen- 
te para  juzgar  á  los  que  atentaren  contra  la 
tranquilidad  pública  en  cualquier  sentido. 

En  Zaragoza  hubo  resistencia  al  desarme  de 
la  Milicia,  aunque  fuera  á  pretexto  de  reorgani- 
zación, y  los  agentes  del  Gobierno  hicieron  cor- 
rer sangre  inocente,  mandando  disparar  contra 
una  masa  de  ciudadanos  indefensos;  procedi- 
miento bárbaro,  usado  ya  en  Madrid  y  en  otras 
poblaciones;  por  último,  la  irritación  rompió 
los  diques  de  la  obediencia,  y  Alicante,  y  des- 
pués Cartagena,  dieron  el  grito  de  guerra,  acla- 
mando la  libertad  y  alzándose  contra  el  minis- 
terio, que,  ultrajando  la  soberanía  del  pueblo, 
faltaba  descaradamente  á  todos  sus  juramentos 
y  deberes. 

Empezó  el  año  44  con  nuevos  alzamientos  y 
nuevas  luchas.  Simultáneo  al  pronunciamiento 
centralista  en  Cataluña  y  Galicia  debió  haber 
sido  el  de  Alicante,  Cartagena,  Murcia  y  otros 
puntos  del  litoral;  pero  no  se  llevó  entonces  á 
efecto  por  rivalidades  de  los  círculos  de  Ma- 
drid con  Barcelona,  cuyos  pronunciamientos, 
á  haber  vencido,  habrían  llevado  el  movimien- 
to mucho  más  allá  de  lo  que  deseaban  algunos 
progresistas,  que,  á  pesar  de  los  desengaños  re- 
cibidos de  Fernando  y  de  Cristina,  no  habían 
perdido  sus  esperanzas  de  la  monarquía.  A  la 
entrada  en  el  poder  de  González  Brabo,  y  do- 
minado ya  el  movimiento  centralista,  se  traba- 
jó mucho  para  realizar  un  movimiento  exclu- 
sivamente progresista,  adquiriéndose  la  seguri- 
dad de  que  Alicante  y  Cartagena  le  iniciarían, 
para  que  al  abrigo  de  ambas  plazas  pudieran 
secundarlo  Murcia,  Albacete,  Almería,  Málaga 
y  otros  puntos  de  la  costa,  puesto  que  se  con- 
taba con  el  auxilio  y  cooperación  de  la  empresa 
de  guardacostas  de  Llano,  Ors  y  Compañía, 
que  no  faltó.  Fueron  reuniéndose  elementos, 
muchos  se  mostraron  decididos,  aunque  no  to- 
dos lo  fueron,  como  es  costumbre  en  tales  ca- 
sos, y  llegó  el  momento  de  obrar,  á  juicio  de 
los  directores  de  la  trama.  Poco  escrupulosos  en 
escoger  las  personas,  admitían  cuantas  se  pre- 
sentaban; sólo  pensaban  en  sumar  cantidades. 
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El  coronel  de  caballería  D.  Pantaleon  Bonet, 
comandante  de  carabineros,  había  sido  depues- 
to por  el  Gobierno,  al  que  no  inspirábala  de- 
bida confianza  el  antiguo  escribano  y  coman- 
dante de  los  carlistas  de  Cabrera,  poco  apren- 
sivo en  política;  pero  tantos  se  interesaron  por 
él,  que  volvió  al  servicio,  y  en  Enero  de  este 
año  de  44  salió  de  Valencia  con  una  columna 
de  25o  carabineros  de  infantería  y  80  de  caba- 
llería, á  perseguir  el  contrabando;  de  acuerdo 
con  los  progresistas,  y  por  ellos  elegido,  em- 
pleó algunos  días  adormeciendo  á  las  autorida- 
des y  dando  tiempo  á  que  estuviera  todo  dis- 
puesto en  Alicante  para  el  pronunciamiento,  al 
que  coadyuvó  eficazmente  el  secretario  del  go- 
bierno político.  Al  anochecer  del  28  entró  en 
esta  ciudad,  y  un  tiro  fué  la  señal  de  alarma, 
especialmente  para  las  autoridades,  que  se  ha- 
llaban tranquilas  en  casa  del  alcalde  constitu- 
cional. Presas  las  autoridades  y  libres  de  este 
obstáculo  los  pronunciados,  se  reunió  gran 
parte  de  la  Milicia  Nacional,  y  cogido  el  santo, 
fueron  sorprendidos  en  el  castillo  y  cuarteles 
las  fuerzas  del  provincial  de  Valencia,  preso  su 
coronel  y  algunos  oficiales,  y  desarmados  los 
soldados  que  se  negaron  á  tomar  parte  en  la 
rebelión. 

En  Alcoy  se  pretendió  el  29  secundar  el  mo- 
vimiento; pero  fué  vencido,  y  presos  algunos  de 
los  que  lo  intentaron,  muriendo  otros  en  la  re- 
friega que  se  trabó;  debiéndose  el  restableci- 
miento del  orden  á  la  mayoría  de  los  naciona- 
les y  al  comandante  de  armas. 

Repuesto  el  Gobierno  del  terror  con  que  re- 
cibió la  noticia,  y  viendo  que  el  movimiento 
no  se  propagaba,  declaró  la  nación  en  estado 
excepcional,  y  dictó  por  los  diferentes  ministe- 
rios órdenes  terribles  y  apremiantes  para  evi- 
tar y  castigar  toda  tentativa  revolucionaria:  co- 
mo muestra  de  aquellas  medidas,  copiaremos 
una  real  orden  expedida  por  el  departamento 
de  la  Guerra.  Decía  así: 

«Excelentísimo  señor:  La  escandalosa  rebe- 
lión de  Alicante  ha  llamado  poderosamente  la 
atención  de  S.  M.,  y  resuelta  á  cortar  de  una 
vez  la  raíz  de  las  revoluciones,  me  manda  pre- 
venir á  V.  E.  lo  siguiente: 

i.°  Todos  los  jefes,  oficiales  y  sargentos  que 
pertenezcan  al  ejército,  milicias  provinciales, 


milicia  nacional,  carabineros  ó  armada  que  han 
tomado  parte  en  la  rebelión  de  Alicante,  serán 
pasados  por  las  armas  donde  quiera  que  pue- 
dan ser  habidos,  con  la  sola  identificación  de  la 
persona. 

2.0  Si  invitada  la  tropa  sublevada  de  todas 
armas  á  reunirse  bajo  las  banderas  leales  en 
un  corto  plazo,  que  queda  á  la  prudencia  de 
V.  E.  señalar,  no  se  presentasen,  será  diezma- 
da cuando  pueda  ser  habida,  con  arreglo  á 
ordenanza. 

3.°  Todos  los  paisanos  que  como  jefes  de. 
la  rebelión  hayan  aparecido  en  el  segundo 
motin  de  Alicante,  serán  pasados  por  las  ar- 
mas.» 

De  esta  manera  explotaban  los  monárquicos 
por  excelencia  el  nombre  de  la  reina,  haciéndo- 
le intervenir  en  medidas  vengativas  y  crueles. 
Los  bandos  que  con  este  motivo  publicaron  las 
autoridades  de  provincia  estaban  fundidos  en 
el  molde  de  esa  real  orden. 

Activo  y  enérgico,  el  Gobierno  aprontó  fuer- 
zas y  recursos  para  reducir  la  sublevación. 
Roncali  salió  el  3  de  Valencia  con  una  colum- 
na de  tres  batallones,  dos  escuadrones  y  cuatro 
piezas  rodadas.  Córdova  y  Concha  salieron 
también  de  Madrid  con  fuerzas  respetables;  el 
capitán  general  de  Cataluña  hacía  los  aprestos 
posibles  para  enviar  cuantas  fuerzas  de  mar  y 
tierra  pudiese,  y  en  breve  las  opusieron  respe- 
tables á  la  revolución. 

No  se  descuidaban  tampoco  los  pronuncia- 
dos, y  confiando  en  que  las  tropas  que  llevaba 
el  general  Pardo  estaban  comprometidas  á  se- 
cundar el  movimiento,  salió  Bonet  á  su  en- 
cuentro en  la  noche  del  4,  desde  Ibi,  con  la  co- 
lumna de  vanguardia.  Pardo  no  llevaba  la  me- 
jor parte;  tuvo  que  irse  retirando,  y  se  pasó  á 
los  sublevados  una  compañía,  morrión  en  ma- 
no, gritando  ¡alto  el  fuego!  ¡viva  la  libertad, 
todos  somos  unos!  Al  mismo  tiempo,  en  la 
parte  en  que  Bonet  se  hallaba  dando  frente  á 
la  llanura,  se  le  presentaron  un  capitán,  dos 
oficiales  y  algunos  soldados,  solicitando  cesase 
el  fuego,  pues  sus  columnas  ansiaban  adherir- 
se al  pronunciamiento;  pidieron  al  jefe  un 
abrazo,  que  les.dió  llorando  de  gozo  y  de  ternu- 
ra; echaron  pié  á  tierra  sus  oficiales  de  caballe- 
ría, adelantándose  á  abrazar  á  los  que  miraban 
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como  verdaderos  hermanos,  y  miéntras  cándi- 
damente  se  entregaban  los  que  en  la  lucha  po- 
dían considerarse  vencedores,  se  vieron  súbita- 
mente cargados  y  en  horrible  confusión  por 
haber  abandonado  ya  las  posiciones,  que  á  pe- 
sar de  todo  pudieron  recuperar.  Entonces  per- 
dió Bonet  más  de  cien  hombres,  cortados  por 
la  caballería,  experimentando  ademas  otras 
pérdidas,  como  la  de  la  artillería,  y  contando 
también  Pardo  algunas  bajas.  Tal  indignación 
causó  esa  manera  de  vencer  empleada  por  Par- 
do, que  Bonet  lo  publicó  en  un  manifiesto  di- 
rigido á  la  nación,  y  con  su  firma,  exponiendo 
los  hechos  que  dejamos  narrados  (i). 

El  efecto  moral  de  esta  derrota  fué  tremendo 
para  la  revolución;  y  como  las  fuerzas  que  em- 
pezaba á  organizaría  junta  de  Murcia  eran  de 
nacionales,  que  no  podían  en  aquellos  momen- 
tos batirse  con  la  tropa,  distando  Elda  una  jor- 
nada de  Murcia,  y  sabiéndose  que  el  general 
Pardo  se  iba  á  interponer  entre  dicha  ciudad  y 
Cartagena,  viéndose  perdida  la  junta,  resolvió 
replegarse  sobre  aquella  plaza,  como  lo  verifi- 
có el  7  con  los  nacionales,  quedando  anulada 
en  sus  funciones,  pues  en  Cartagena  mandaba 
la  allí  establecida. 

Defendiéronse  valerosamente  los  sitiados,  im- 
provisando los  elementos  de  resistencia  y  desa- 
fiando los  poderosos  que  les  combatían. 

El  i5  entraba  en  Murcia  la  división  Córdo- 
va  y  el  16  salió  para  Cartagena,  precediéndola 
el  general  Concha  á  la  cabeza  del  batallón  de 
nacionales  de  aquella  capital,  3oo  caballos  de 
Lusitania  y  carabineros.  Pernoctó  Concha  en 
Balsa  Pintada;  conferenció  el  17  en  Lobosillo 
con  Córdova,  avanzó  el  18  hasta  Pozo-Estre- 
cho; se  le  unieron  unos  5oo  nacionales  de  Lor- 
ca,  y  el  19  otros  tantos  de  Cieza,  y  con  los  de 
Yecla,  Caravaca  y  otros  puntos  reunió  unos 
2.000  hombres  de  esta  milicia,  que  cubría  una 
buena  parte  de  la  extensa  línea  de  bloqueo. 

Por  más  esfuerzos  y  ofertas  que  se  hacían  y 
planes  que  se  fraguaban,  el  pronunciamiento 
proyectado  fracasó,  quedando  reducido  á  Ali- 
cante y  Cartagena  y  á  algunos  pueblos  insig- 
nificantes, áun  cuando  le  estaba  preparada  una 


(1)  Boletín  Oficial  de  Cartagena  de  16  de  Febrero. — 
Jover:  Historia  de  Alicante. 


gran  revolución,  no  sólo  en  España,  sino  en 
Portugal,  donde  no  faltaron  también  pronuncia- 
mientos. Tuvieron  las  juntas  de  Alicante  y  Car- 
tagena que  limitarse  á  sus  propios  esfuerzos  y 
obrar  por  su  cuenta.  La  posición  en  que  se  en- 
contraron las  obligó  á  adoptar  las  medidas  que 
imponían  las  circunstancias:  aunque  todos  que- 
rían extralimitarse  lo  ménos  posible  por  no 
desacreditar  su  bandera,  ya  que  la  empresa  ha- 
bía fracasado,  había  que  prescindir  de  ese  buen 
deseo:  el  26  se  presentó  Bonet  en  la  Aduana, 
y  mandando  abrir  sus  almacenes,  sacó  108  pie- 
zas de  paño,  depositadas  por  comerciantes,  y 
lienzos  pertenecientes  á  comisos;  envió  todo  al 
ayuntamiento;  se  ordenó,  bajo  la  multa  de  100 
reales,  la  presentación  de  todos  los  maestros 
sastres,  con  tijeras  y  medida;  se  proveyó  de  la 
misma  manera  de  cueros,  se  hizo  el  mismo  lla- 
mamiento á  los  zapateros,  construyeron  lanzas 
con  las  varas  de  los  palios  de  las  iglesias,  y  se 
exigieron  bacalao  y  alubias  á  quienes  las  tenían. 
Era  ya  evidente  que  se  preparaba  el  bombar- 
deo, porque  todos  los  días  se  veían  desembar- 
car piezas  ó  pertrechos;  y  aunque  trataban  de 
impedirlo  por  tierra  los  pronunciados,  sólo 
conseguían  alguna  que  otra  vez  hacerlo  muy 
trabajosamente,  ocasionándose  algunos  peque- 
ños encuentros  con  pérdida  de  ambas  partes, 
que  compensaban  los  de  Alicante  obligando  á 
tomar  las  armas  á  los  que  hasta  entónces  ha- 
bían dejado  de  hacerlo. 

Omitiendo  los  detalles  del  bloqueo  y  del  si- 
tio, á  que  esta  rápida  reseña  no  puede  dar  ca- 
bida, volvemos  á  presentar  á  la  consideración 
del  lector  el  temple  de  revolucionarios  que,  re- 
ducidos á  la  última  extremidad,  todavía  tenían 
humor  para  justificarse  en  el  Boletín  Oficial  de 
Cartagena,  diciendo  que  «ni  habían  dado  el 
grito  de  libertad  á  impulsos  de  intriga  extran- 
jera, como  calumniosamente  se  ha  supuesto  en 
los  periódicos  que  servían  de  órgano  al  Gobier- 
no de  Madrid,  ni  se  habían  rebelado  contra  el 
trono:  la  majestad  que  le  ocupa  ha  sido,  decían, 
el  primer  pensamiento  de  todos  los  que  en  tan 
noble  causa  han  tomado  parte;  salvar  á  nuestra 
inocente  y  querida  reina  es  el  deseo  universal.» 
Seamos,  pues,  justos  y  no  culpemos  á  la  niña 
inocente,  á  quien  interrumpían  en  sus  juegos  á 
'<*s  muñecas  y  sus  recortes  de  tiritas  de  papel 
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las  bajas  adulaciones  de  un  hombre  que  ocupa- 
ba la  alta  investidura  de  presidente  de  las  Cor- 
tes, y  las  declaraciones  más  inocentes  aún  de 
unos  revolucionarios  cuyo  primer  pensamien- 
to era,  según  decían,  el  poder  en  cuyo  nombre 
iban  á  fusilarlos. 

Por  último,  Bonet  rompió  con  sus  compa- 
ñeros la  línea;  pero  obligado  á  andar  errante 
toda  la  noche,  fué  sorprendido  en  un  barranco 
y  después  de  luchar,  ayudado  de  algunos  com- 
pañeros, que  al  fin  tuvieron  que  emprender  la 
fuga,  cayó,  falto  de  fuerzas,  en  poder  de  un  so- 
maten. El  entonces  coronel  D.  Juan  Contre- 
ras,  con  i5  lanceros  de  Lusitania,  se  encargó 
de  perseguir  á  los  fugitivos  y  entró  con  ellos 
en  la  ciudad,  orgulloso  de  haberlos  aprehen- 
dido y  de  traerlos  á  sufrir  la  última  pena,  no 
léjos  del  sitio  donde,  andando  el  tiempo,  había 
de  sublevarse  él,  con  mejor  fortuna  para  su  per- 
sona. 

Bonet  marchó  tranquilo  al  sitio  del  suplicio; 
allí  pronunció  algunas  palabras  en  pró  de  las 
ideas  que  le  habían  impulsado  á  sublevarse, 
dió  un  viva  á  la  libertad,  que  contestaron  mu- 
chos de  sus  compañeros,  y  recibió  la  muerte. 
Cada  uno  de  sus  compañeros  iba  custodiado 
por  un  piquete  de  diez  hombres.  Veinticuatro 
cadáveres  ensangrentaron  aquel  suelo,  conver- 
tido después  en  recinto  de  veneración  para  el 
pueblo  alicantino,  que  desde  entonces  celebra 
todos  los  años  una  fiesta  cívica  el  8  de  Mar- 
zo (i). 

El  12  fueron  fusilados  en  Cocentaina  Félix 


(i)  Los  fusilados  fueron:  D.  Pantaleon  Bonet,  coronel 
de  carabineros;  D.  Simón  Carbonell ,  maestro  de  obras; 
D.Rafael  Moltá  y  Pascual,  comandante  de  Nacionales  de 
Cocentaina;  D.  Vicente  Linares  y  Ortuño,  idem  id.  ,  de 
Finestras;  D.  Ignacio  Paulino  Miguel,  capitán  de  nacio- 
nales de  Villajoyosa;  D.  Isidro  Pastor  y  Casas,  teniente 
idem  de  Monforle,  D.  José  Calpena  y  Peinado,  teniente 
idem,  de  Monóvar;  Joaquin  Valero,  carabinero;  Anto- 
nio Béjar,  id.;  Diego  Gómez,  id.;  D.  Gregorio  Sabio, 
comandante  capitán  de  reemplazo;  D.  Manuel  Zamo- 
ra, nacional  de  Valencia;  D.  Francisco  Fernandez, 
comandante  del  provincial  de  id.;  D.  José  Miñana,  ca_ 
pitan  de  id.;  D.  José  Valiente,  teniente  de  id.;  D.  Carmelo 
Jiménez,  idem.  id.;  D.  Antonio  Caballero,  subteniente  de 
idem;  D.  Bartolomé  Ribot,  sargento  segundo  de  id.;  D.  Pe. 
dro  Fernandez,  id.  id.;  D.  Carmelo  García,  id.  id.;  don 
Manuel  Nuñez,  id.  id.;  D.  Juan  Calatayud,  alférez  de  ca- 
bal lería  de  Lusitania;  D.  José  Ruiz  Ortiz,  sargento  se- 
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Quesada  y  D.  José  Pugat:  el  i3,  en  Monforte, 
D.  José  Botella,  y  en  Alicante,  el  secretario  que 
fué  del  gobierno  político,  D.  Félix  Garrido. 

Desde  el  primer  aniversario  de  aquella  ca- 
tástrofe, y  subsistiendo  el  mismo  Gobierno, 
aparecieron  en  el  Malecón  24  coronas  de  lau- 
rel, y  en  el  templo  de  San  Nicolás  se  rezaba  un 
oficio  de  difuntos,  dispuesto  por  la  piedad  de 
personas  desconocidas.  En  el  segundo  aniver- 
sario se  convirtieron  las  coronas  en  pedestales 
rodeados  de  flores,  con  el  nombre  de  las  vícti- 
mas á  quienes  se  consagraba  aquella  apoteosis, 
y  posteriormente  se  construyó  un  bello  monu- 
mento que  se  eleva  todos  los  años. 

Convirtióse  Alicante  en  un  campamento; 
aunque  no  había  enemigos  que  temer,  dictá- 
banse las  medidas  más  severas  para  mantener 
el  orden,  por  nadie  perturbado;  y  apoderándo- 
se de  los  jefes  del  pronunciamiento,  se  llenaron 
las  cárceles  y  cuarteles  de  nacionales,  militares 
y  paisanos,  y  se  nombró  nuevo  municipio. 

Todos  los  rigores  habrían  sido  acaso  inútiles 
si  la  traición  no  hubiera  venido  en  apoyo  del 
Gobierno,  apoderándose  del  castillo  de  Alicante 
rendida  á  discreción  la  plaza,  desmayó  con  es- 
to y  se  entregó  Cartagena,  y  nuevos  y  atroces 
fusilamientos  vinieron  á  consternar  al  país  (i). 
Explotó  el  Gobierno  esos  tristes  triunfos  para 
disolver  la  Milicia  Nacional  en  todo  el  reino, 
adoptó  el  sistema  de  rigor  en  todas  las  provin- 
cias. Celebraron  los  progresistas  con  un  banque- 
te su  triunfo  electoral  en  Madrid;  hubo  los  cor- 
respondientes brindis,  que  venían  á  ser  un  con- 


gundodeid.;  D.  Pedro  Fraile,  sargento  primero  de  arti. 
Hería.  La  viuda  de  Bonet  fué  presa  en  Teruel  el  20  de 
Marzo,  y  se  la  mandó  poner  en  libertad;  pero  gozándose 
bárbaramente  en  atormentarla,  hasta  el  29  de  Agosto  no 
se  dió  cumplimiento  á  la  orden. 

(1)  Poco  había  de  tardarse  en  mandar  la  exhumación 
y  traslación  á  la  corte  del  cadáver  de  Montes  de  Oca, 
fusilado  en  184.1,  cuyos  gastos  debían  sufragarse  por  el 
Estado. 

'(Hemos  llamado,  dice  un  historiador  de  su  propio  par- 
tido, imprudente  á  semejante  disposición,  y  ahora  aña- 
dimos que  era  ademas  facciosa  y  revolucionaria.  Aquel 
decreto  era  la  apoteosis  de  la  rebelión  de  184.1,  la  san- 
ción de  un  delito,  la  proclamación  del  derecho  de  insur- 
rección, borrado  con  sangre  en  los  sucesos  de  Alicante  y 
Cartagena  por  el  mismo  partido  moderado,  que  ahora 
por  boca  de  su  Gobierno  lo  ensalzaba  y  enaltecía."  Rico 
y  Amat:  Obra  citada. 
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junto  de  ilusiones,  que  ellos  mismos  no  abri- 
gaban; precedió  á  esto  un  manifiesto,  en  que 
querían  infundir  en  el  país  esperanzas  que  á 
ellos  les  faltaban,  pugnando  por  crear  una  at- 
mósfera engañadora,  siempre  fatal  en  último 
resultado  á  los  que  á  ese  recurso  apelan.  Daban 
las  gracias  á  los  electores  por  haber  correspon- 
dido al  llamamiento  de  la  patria  y  la  reina 
constitucional,  que  no  había  hecho  ninguno; 
ponderaban  las  importancias  del  combate  legal, 
diciendo  que  ofrecía  al  mundo  civilizado  el  es- 
pectáculo más  sublime  de  cordura  y  sensate\, 
demostrando  que  el  gobierno  representativo 
tiene  echadas  profundas  raíces,  y  aconsejaba  á 
los  electores  que  se  dedicaran  tranquilos  y  sa- 
tisfechos á  sus  domésticos  regocijos  y  á  descan- 
sar en  paz,  á  la  sombra  del  laurel  de  la  insig- 
ne victoria  conseguida;  y  para  remate  venía  la 
profecía  de  que  un  éxito  feliz  coronaría  los  glo- 
riosos esfuerzos  de  los  que  siempre  habían  si- 
do leales  al  trono  de  sus  reyes. 

Fresca  estaba  todavía  la  tinta  con  que  se  ha- 
bía escrito  este  tejido  de  inocencias  incurables 
ó  de  frases  vanas,  cuando  las  promesas  de  leal- 
tad no  evitaron  que  en  Madrid  fueran  á  parar  á 
los  calabozos  los  individuos  de  la  junta  directi- 
va de  elecciones  del  partido  progresista,  Madoz, 
Cortina,  Garrido,  Berdú  y  otros  varios,  á  pre- 
texto de  sospechas  de  complicidad  en  los  movi- 
mientos desgraciados  (i);  el  país  vió  con  escán- 
dalo el  carácter  que  tomaba  la  situación;  la 
prensa  de  oposición  enmudeció,  y  el  Gobierno, 
libre  de  toda  traba,  quedó  en  aptitud  para 
obrar  como  mejor  le  cuadrase,  sin  que  nadie 
censurara  públicamente  su  tiranía. 

Esclavizada  la  imprenta,  reapareció  El  Eco 
del  Comercio,  diciendo  «que  venía  sin  odio,  sin 
rencor  y  hasta  sin  la  violencia  de  las  pasiones 
que  temerariamente  se  provocaban,»  manifes- 


(i)  No  obstante  lo  prevenido  en  la  Constitución,  no 
se  les  tomó  la  declaración  indagatoria  hasta  los  siete  ú 
ocho  dias  de  haber  sido  presos;  durante  dos  meses  se  los 
tuvo  incomunicados,  y  á  los  tres  y  medio  fueron  puestos 
en  libertad  los  que,  encerrados  en  los  calabozos,  tuvie- 
ron ocasión  sin  duda  de  lamentar  la  ligereza  con  que  se 
sirvieron  para  dividir  la  situación  creada  el  año  40  con 
la  amnistía  en  que  tanto  se  empeñaron,  á  favor  de  los 
que  en  virtud  de  ella  ejercían  el  poder  y  entronizaban  la 
arbitrariedad. 


tando  que  jamas  se  había  visto  tan  perseguida 
y  tan  calumniada  la  gran  familia  liberal  pro- 
gresista de  la  nación  española,  ni  puesta  bajo 
un  yugo  tan  estrecho  y  afrentoso,  ni  apresurá- 
dose  un  sinnúmero  de  hombres,  sin  verdadera 
patria  y  sin  hogar,  á  degradarse  únicamente  á 
sí  propios  para  ejercer  el  funesto  privilegio  de 
sujetar  con  las  amarras  de  la  esclavitud,  en  no 
sabemos  qué  número  de  cárceles  y  pueblos,  la 
ciencia  reconocida,  el  patriotismo  sin  mancilla, 
la  virtud  sin  tinieblas...  Decían  que  la  Consti- 
tución de  1837  estaba  suspendida  y  muerta.  Pe- 
dían al  poder  que  les  dejase  escribir  y  discutir, 
trabar  relaciones  lícitas  y  correspondencias  con 
sus  amigos;  aseguraban  no  querían  engañar  al 
poder,  sino  vencerle,  que  querían  libertad  y  no 
licencia,  Constitución  y  no  arbitrariedad,  le- 
yes y  no  decretps,  igualdad  y  no  privilegios, 
fraternidad  y  no  discordia,  costumbres  y  no 
escándalos. 

Pedir  eso  á  los  que  dominaban,  valía  tanto 
como  pedirles  la  luna. 

Miéntras  se  malgastaba  el  tiempo  con  esas 
peticiones,  hubo  un  fuego  de  origen  misterioso 
en  la  casa  de  Madrid  en  que  Olózaga  había  de- 
jado la  familia;  empezó  el  incendio  por  un 
desván,  que  no  se  había  abierto  hacía  muchos 
meses,  y  se  propagó,  descendiendo  por  todo  el 
edificio  con  una  rapidez  extraordinaria.  No 
hay  que  atribuir  los  estragos  que  hizo  el  in- 
cendio á  que  dejara  de  acudir  en  abundancia 
quien  pudiera  apagarle;  pero  es  lo  cierto  que 
dejó  profunda  huella  en  la  casa.  Olózaga  per- 
dió la  librería  que  había  logrado  reunir  á  cos- 
ta de  desembolsos  y  diligencias;  los  volúmenes 
que  no  se  quemaron  fueron  arrojados  por  las 
ventanas  al  jardín,  y  sobre  ellos  maniobraban 
las  bombas,  convirtiendo  el  suelo  en  una  lagu- 
na: los  soldados,  que  acudieron  instantánea- 
mente, dirigidos  sin  duda  por  personas  excesi- 
vamente interesadas  en  apagar  el  fuego,  desde 
el  primer  momento  se  dispusieron  á  ello;  pero 
en  vez  de  agotar  el  agua  que  traían  las  cubas  á 
la  calle  y  el  jardín,  equivocaron  el  camino,  ba- 
jaron á  la  bodega  y  agotaron  los  vinos  de  dife- 
rentes clases  en  ella  depositados:  ese  mismo 
interés  impaciente  que  desplegaron  personas 
desconocidas  por  salvar  la  casa  de  Olózaga, 
hizo  que  se  apresuraran  á  arrojar  por  los  bal- 
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cones,  ó  á  llevarse  á  puntos  tan  ocultos  y  guar- 
dados que  nunca  se  ha  sabido  nada  de  ello, 
cuanto  encontraban  á  mano,  y  áun  lo  que 
veían  en  las  ajenas,  como,  por  ejemplo,  una 
copa  de  oro  que  tenía  en  la  suya  la  señora  de 
Olózaga,  y  que  le  arrebataron  en  medio  de  la 
confusión.  Fácilmente  se  comprende  la  sorpre- 
sa y  la  tribulación  por  que  pasó  aquella  familia, 
á  quien  esperaba  una  desgracia  superior  á  to- 
das aquellas. 

Por  dos  veces  fué  después  minuciosamente 
registrada  la  casa  de  Olózaga,  buscando  pape- 
les que  probaran  su  complicidad  en  la  conspi- 
ración de  Alicante;  no  se  halló  ninguno,  ántes 
al  contrario,  entre  los  cogidos  á  Cortina  se 
contaba  una  carta  de  Olózaga  desaprobando  el 
movimiento;  carta  que  no  se  unió  al  proceso, 
por  más  que  se  pidió.  Hemos  visto  lo  bien  re- 
cibido que  fué  el  emigrado  en  Lisboa;  cuando 
su  familia  iba  á  marchar  á  aquella  ciudad,  se 
desató  contra  él  una  persecución  nacida  en 
Madrid,  y  villanamente  secundada  por  Costa 
Cabral:  convenía  ó  agradaba  al  Gobierno  espa- 
ñol que  Olózaga  viviera  relegado  á  un  pueblo 
subalterno,  y  el  ministro  portugués  trató  de 
confinarle  á  Setubal  ó  Cintra;  hizo  que  le  alla- 
naran la  casa  en  que  vivia,  imitando  el  proce- 
dimiento usado  en  la  de  Madrid:  le  registraron 
los  papeles,  pero  no  dieron  con  su  persona. 
Estuvo  algún  tiempo  oculto,  y  al  fin  resolvió 
embarcarse  para  Inglaterra.  El  ministerio  ha- 
bía ofrecido  que  lo  impediría;  Olózaga  podía 
burlarle,  y  ese  era  su  propósito;  pero  el  minis- 
tro ingles  en  aquella  corte,  sir  Hamilton  Sey- 
mour,  dispuso  las  cosas  de  otra  manera.  Indig- 
nado de  la  bajeza  con  que  el  Gobierno  portu- 
gués se  prestaba  á  las  exigencias  del  español,  se 
empeñó  en  que  Olózaga  fuese  desde  la  emba- 
jada, que  estaba  en  Buenos  Aires,  atravesando 
todo  Lisboa  hasta  el  muelle,  á  mitad  del  día  y 
en  medio  de  la  oficialidad  de  los  buques  de  la 
marina  británica  que  había  en  el  puerto.  No 
agradó  al  emigrado  aquel  alarde  de  fuerza  de 
que  fué  objeto;  lo  dictó  la  generosidad  de  alma 
de  sir  Hamilton,  á  quien  no  es  fácil  exceder  en 
virtud,  abnegación  y  amor  á  la  humanidad;  lo 
merecían  aquellos  indignos  y  osados  ministros, 
pero  desagradaba  á  Olózaga  servir  de  motivo 
Ó  pretexto  para  que  los  uniformes  extranjeros 


provocasen  y  menospreciasen  de  aquel  modo 
al  Gobierno  de  Portugal:  más  respetada  mere- 
ció ser  la  dignidad  de  la  grande,  bella  y  tantas 
veces  profanada  ciudad  de  Lisboa.  En  el  buque 
encontró  al  ministro  de  Inglaterra  en  los  Esta- 
dos Unidos,  que  regresaba  á  Londres,  y  la  tra- 
vesía hasta  Southampton  bastó  para  que  se  hi- 
cieran amigos. 

Formaron  elocuente  contraste  dos  sucesos 
ocurridos  en  Madrid  en  una  misma  tarde  del 
mes  de  Abril  de  1844. 

Estando  constituido  el  ministerio  González 
Brabo  bajo  los  auspicios  del  partido  conserva- 
dor, era  lógico  que  este  bando  político,  á  cuya 
cabeza  se  había  puesto  el  vencedor  de  Ardoz, 
que  con  otros  generales  y  hombres  políticos 
habían  hallado  en  París  á  la  reina  madre  y  á 
su  marido  D.  Fernando  Muñoz  un  centro  de 
unidad  y  de  elementos  de  acción  para  hacer  la 
contrarevolucion  del  43,  se  propusieron  llamar 
á  España  á  la  reina  Cristina.  Tomó  la  iniciati- 
va un  cuerpo  que,  por  desdicha  suya,  cuando 
se  decide  á  decir  algo,  es  casi  siempre  algo  que 
lleva  tras  de  sí  una  calamidad  para  España. 
Ese  cuerpo  dirigió  á  Cristina  la  siguiente  ex- 
posición: «Señora:  La  diputación  permanente 
de  la  Grandeza  de  España  cree  un  deber  suyo 
unir  su  voz  á  la  del  actual  Gabinete,  para  su- 
plicarla vuelva  cuanto  ántes  á  España.  Sin 
representación  legal,  la  diputación  permanente 
de  la  Grandeza  habráse,  sin  embargo,  de  con- 
tentar con  manifestar  á  V.  M.  respetuosamen- 
te la  expresión  unánime  de  la  clase  que  repre- 
senta, y  se  abstendrá,  por  tanto,  de  entrar  en 
prolijos  raciocinios  acerca  de  la  inmensa  utili- 
dad que  puede  reportar  á  la  reina  de  España 
la  presencia  de  V.  M.  cerca  de  su  augusta  hija; 
no  omitirá,  sin  embargo,  al  tener  la  honra  la 
diputación  de  dirigirse  á  V.M.,  el  manifestarla 
su  convicción  profunda  de  la  inmensa  utilidad 
de  la  vuelta  de  V.  M.  Una  reina  de  trece  años, 
sobre  cuyos  infantiles  hombros  pesael  inmenso 
cargo  de  regir  una  vasta  monarquía,  trabajada 
por  discordias  y  combatida  por  parcialidades, 
necesita  del  auxilio  de  la  experiencia  de  una 
madre  tierna  y  de  la  imparcialidad  que  rara 
vez  se  encuentra  entre  los  que  sus  intereses 
no  les  permite  poderse  colocar  en  la  sublime 
altura  donde  no  llegan  ni  las  pasiones,  ni  el 
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fatal  espíritu  de  la  vida  privada,  que  deben  pa- 
rarse en  la  primera  grada  del  trono.  ¿Y  quién 
sino  una  madre,  que  fué  reina  también,  y  go- 
bernó ademas  el  reino  con  prudente  imparcia- 
lidad, puede  alentarla  en  tan  grave  y  difícil 
obra?  Por  otra  parte,  señora,  el  tiempo  vuela 
presuroso,  y  ántes  de  mucho  una  gran  cuestión 
que  debe  decidir  la  suerte  del  porvenir  para  el 
Estado  y  para  la  dinastía,  ha  de  entablarse. 
En  ella,  señora,  la  prudencia  y  el  consejo  de 
V.  M.,  tan  deseosa  siempre  del  bien  de  esta 
nación  sin  ventura  como  de  la  dicha  futura  de 
su  hija  augusta,  puede  y  debe  ser  auxiliar  po- 
deroso para  que  la  resolución  sea  la  mejor  y 
más  provechosa  á  la  España  y  á  su  reina.» 

Cuando  se  formulaban  estos  ruegos  por  la 
Grandeza  en  una  prosa  que  tenía  por  cierto 
poco  de  grande,  se  hacían  maliciosos  comenta- 
rios sobre  el  reciente  fallecimiento  de  la  infan- 
ta doña  María  Luisa  Carlota,  esposa  del  infan- 
te D.  Francisco  de  Paula.  El  19  de  Enero  se 
sintió  enferma  la  infanta,  pero  tan  ligeramen- 
te, que  el  22  asistió  á  una  cacería  en  el  Pardo 
y  el  24  montó  á  caballo;  el  25  sintió  algunos 
vértigos  y  un  frío  intenso;  de  todo  esto  pare- 
ció notablemente  aliviada,  cuando  se  le  presen- 
taron manchas  de  sarampión,  una  fiebre  y  un 
catarro  pulmonar  que  agravó  todos  los  sínto- 
mas y  trajo  una  apoplejía  cerebral  fulminante 
que  la  ocasionó  la  muerte. 

Muerta  doña  Carlota  en  vísperas  de  regresar 
doña  Cristina,  Narvaez  se  presentó  en  la  secre- 
taría de  Estado  y  habló  á  González  Brabo  en 
esta  sustancia:  «Es  necesario  que  los  ministros 
reciban  á  S.  M.  la  reina  madre. — Así  lo  com- 
prendo,— repuso  Brabo;  y  Narvaez  continuó: 
— A  V.  le  convendría  ponerse  enfermo. — ¿Y 
por  qué? — ¿Olvida  V.  el  dictado  que  dió  no 
hace  mucho  tiempo  á  esta  ilustre  señora  en  El 
Guirigay! — No  soy  flaco  de  memoria,  pero 
ese  error  está  ya  reparado:  ¿ignora  V.  la  in- 
tervención que  he  tenido  en  el  matrimonio  de 
esta  princesa?  ¿Quién  ha  elevado  sino  yo  al  ma- 
rido de  la  ex-regente  á  las  primeras  dignidades 
de  España,  y  'quién  ha  publicado  su  matri- 
monio? Mi  conducta  indiscreta  de  ántes  está 
compensada  con  la  presente.» 

Narvaez  enmudeció  y  se  retiró  del  ministe- 
rio de  Estado  diciendo  á  sus  amigos  que  Gon- 


zález Brabo  tenía  condiciones  para  todo  (1).» 

La  tarde  de  Abril,  á  que  nos  hemos  referido 
caminaba  lentamente  en  dirección  á  la  antigua 
puerta  de  Atocha  un  carro  fúnebre  sencillo, 
modesto,  pobre,  sobre  el  cual  descansaba  un 
ataúd,  pobre  también  en  lo  material,  pero  ri- 
co, muy  rico  de  recuerdos,  porque  encerraba 
los  restos  del  ilustre  español,  del  virtuoso  pa- 
tricio, del  orador  insigne  D.  Agustín  Argue- 
lles. Más  de  5o. 000  personas  seguían  aquel  fé- 
retro, espontáneamente,  sin  aviso  ni  excitación 
alguna,  en  los  mismos  momentos  en  que  se 
brindaba  al  pueblo  con  magníficos  festejos  pa- 
ra celebrar  la  entrada  de  Cristina,  por  la  mis- 
ma puerta  de  Atocha  por  donde  salieron  los 
restos  de  Arguelles  á  su  última  morada  (2).  Re- 
cordado el  entierro,  busquemos  quien  nos  re- 
cuerde la  entrada  triunfal. 

Por  algunos  se  usó  el  año  44  el  mismo  len- 
guaje para  con  doña  María  Cristina  que  el  que 
en  1874  usaron  otros  para  con  Fernando  VII  á 
su  vuelta  de  Valencey;  nótase  eso  confrontan- 
do los  manifiestos  públicos  de  ambas  épocas. 
Hubiera  querido  Cristina  regresar  á  España 


(1)  Bermejo :  Obra  citada. 

(2)  Ocupándose  un  escritor  francés  del  entierro  d« 
Laffite,  ocurrido  por  entonces,  al  cual  dió  el  pueblo  de 
París  el  carácter  y  la  grandiosidad  que  al  de  Arguelles 
Madrid,  decía:  «Es  innegable  que  si  en  1830  Laffite  no 
hubiera  querido,  S.  M.  Luis  Felipe  no  sería  hoy  rey  de 
los  franceses.  Los  reyes  se  hacen  representar  por  embaja- 
dores en  las  cortes  extranjeras,  y  por  caballos  en  los  en- 
tierros, enviando  su  coche  vacío  tras  del  cortejo  fúnebre 
de  las  gentes  cuya  memoria  quieren  honrar  ó  de  cuya 
popularidad  desean  participar.  La  costumbre  hace  que 
no  se  advierta  la  ridiculez  de  semejante  uso.  Se  lee  en  un 
periódico:  «Dos  coches  del  rey  seguían  el  acompañamien- 
to." Mudemos  un  poco  la  cosa,  y  supongamos  que  yo 
sea  un  particular  que  quiera  cumplir  con  este  casi  deber 
hacia  uno  de  mis  amigos.  ¿Qué  se  diría  de  un  periódico 
que  anunciara  con  la  mayor  formalidad:  «detrás  del  car- 
ro fúnebre  llevaban  las  botas  de  Fulano  y  el  paraguas  de 
Mengano?" 

En  el  entierro  del  tutor  de  la  reina  no  se  incurrió,  sin 
embargo,  en  esa  ridiculez;  la  demostración  fué  exclusiva- 
mente popular,  sin  que  la  casa  real  tomara  parte  alguna, 
ni  siquiera  la  que  Luis  Felipe  tomó  en  el  acompañamien- 
to de  Laffitte:  lo  contrario  sucedió  en  el  entierro  de 
Martínez  de  la  Rosa;  entonces,  no  sólo  contribuyeron  á 
la  pompa  las  caballerizas  reales,  sino  que  presidió  el  due- 
lo el  rey  consorte  en  persona;  pero  esta  vez  faltó  lo  que 
había  acompañado  á  Arguelles:  el  pueblo. 
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con  D.  Fernando  Muñoz,  su  esposo,  á  quien 
con  tanta  pasión  amaba;  pero  no  considerándo- 
se eso  prudente,  hubo  de  contentarse  con  que  la 
visitara  en  Barcelona. 

«No  era  ya  aquella  Cristina,  cuya  presencia 
entusiasmaba  al  pueblo;  los  disgustos  la  ha- 
bían demudado  completamente;  viajaba  con 
suma  lentitud,  visitando  las  iglesias  y  conven- 
tos de  religiosas  y  haciendo  parada  en  los  días 
festivos.  En  este  punto  (la  capital)  fué  más  no- 
table la  frialdad  con  que  fué  acogida.  Las  tro- 
pas de  la  guarnición,  lujosamente  uniformadas, 
se  hallaban  tendidas  en  la  carrera;  las  músicas 
entonaban  alegres  tocatas...  El  ayuntamiento 
había  adornado  la  puerta  de  Atocha,  por  don- 
de debía  verificar  su  solemne  entrada,  y  á  cu- 
yo punto  salió  á  recibirla  la  corporación  mu- 
nicipal y  una  matrona  que  representaba  á  Es- 
paña, colocada  en  un  magnífico  carro  triunfal; 
también  la  esperaban  en  el  mismo  sitio  una 
multitud  de  soldados  y  sargentos  del  ejército  y 
paisanos,  con  palmas  y  ramos  de  olivo.  Las 
bandas  de  música  y  los  vivas  forzados  de  la 
tropa  y  conductores  de  las  palmas  y  de  los  ra- 
mos contrastaban  notablemente  con  el  silencio 
sepulcral  que  observó  el  pueblo. 

Se  ha  notado  en  ella,  desde  su  regreso,  una 
adhesión  extrema  á  los  actos  piadosos  y  á  las 
funciones  y  ceremonias  religiosas,  y  se  la  ha 
visto  fundar  algunas  cofradías  y  asistir  casi  dia- 
riamente á  las  novenas  y  actos  religiosos  de  las 
iglesias  de  la  corte;  pero  lo  que  indudablemen- 
te ha  extrañado  más  y  sorprendido  á  todos  ha 
sido  el  verla  departir  amistosamente  en  público 
con  González  Brabo,  el  antiguo  folletinista  de 
El  Guirigay,  que, faltando  á  la  hidalguía  caste- 
11a  na,  la  había  insultado  no  hacía  aún  mucho 
tiempo  en  lo  más  sagrado  de  su  honra. En  No- 
viembre de  ese  mismo  año  de  1844  se  publicó 
en  la  Gaceta  el  matrimonio  morganático,  y  el 
antiguo  guardia  Muñoz,  convertido  hoy  en 
duque  de  Riánsares  y  grande  de  España,  to- 
mará asiento  en  el  nuevo  Senado  por  haber 
sido  investido  con  tal  dignidad»  (2). 


(z)  Galería  militar  contemporánea.  Tomo  I.  Biografía 
de  doña  María  Cristina  de  Borbon.  Madrid,  imprenta  de 
Hortelano,  1846. 

TOMO  II 


El  decreto  de  publicación  del  casamiento  de- 
cía así: 

«Atendiendo  á  las  poderosas  razones  que  me 
ha  expuesto  mi  augusta  madre  doña  María 
Cristina  de  Borbon,  he  venido  en  autorizarla, 
después  de  oido  mi  Consejo  de  ministros,  para 
que  contraiga  matrimonio  con  D.  Fernando 
Muñoz,  duque  de  Riánsares.  Y  declaro  que  por 
el  hecho  de  contraer  este  matrimonio  de  con- 
ciencia, ó  sea  con  persona  desigual,  no  decae 
de  mi  gracia  y  cariño,  y  que  debe  quedar  con 
todos  los  honores,  prerogativas  y  distinciones 
que  por  su  clase  la  competan,  conservando  sus 
armas  y  apellido,  y  que  los  hijos  de  este  matri- 
monio quedarán  sujetos  á  lo  que  dispone  el 
art.  12  de  la  ley  9.a,  tít.  II,  libro  X  de  la  No- 
vísima Recopilación,  pudiendo  heredarlos  bie- 
nes libres  de  sus  padres,  con  arreglo  á  lo  que 
disponen  las  leyes.» 

El  ministerio  continuaba  su  reaccionaria  mi- 
sión; el  ejército  recibía  recompensas  por  su 
apoyo  á  aquel  poder  arbitrario;  el  clero  adula- 
ciones por  el  auxilio  que  le  prestaba;  diéronse 
órdenes  para  el  pago  de  atrasos  á  las  clases  reli- 
giosas; se  restableció  el  tribunal  de  la  Rota;  por 
último,  se  asestó  á  la  imprenta  el  golpe  de  gra- 
cia con  el  famoso  decreto  que  vino  á  encade- 
nar la  libertad  de  escribir.  Era,  en  fin,  impo- 
sible complacer  á  la  reacción  más  que  Gonzá- 
lez Brabo. 

Animados  los  carlistas  con  la  fuerza  que  les 
habían  dado  los  conspiradores  del  año  41  y  los 
aliados  del  43,  por  un  lado  tomaban  en  el  ejér- 
cito y  en  la  administración  las  posiciones  que 
les  daban,  y  por  otro  conspiraban  y  se  prepa- 
raban á  probar  fortuna  encendiendo  de  nuevo 
la  guerra  civil.  En  Madrid  se  descubrió  la  orga- 
nización de  una  partida  que  debía  aparecer  en 
Las  Rozas;  se  intentaron  otras  en  la  Rioja,  las 
Encartaciones  y  en  el  Burgo  de  Osma,  y  en 
Gerona  se  levantaron  algunas,  así  como  en  Lu- 
go y  Pontevedra,  que  fueron  derrotadas,  fusi- 
lando algunos  de  los  que  formaban  parte  de 
ellas.  En  Cataluña  se  levantó  Forcall,  Peñarro- 
cha,  el  Groe;  la  Loba,  Taranquet,  Marsal  y 
otros  cabecillas  que  tan  pronto  se  acogían  á  in- 
dulto como  volvían  á  reaparecer,  llegando  á 
formar  columnas  que,  como  la  del  Serrador, 
contaban  200  hombres.  El  general  Villalonga 
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fué  enviado  al  Maestrazgo,  que  empezaba  á 
preocupar  al  Gobierno;  adoptáronse  medidas 
de  rigor,  concluyendo  aquella  tentativa  con 
la  muerte  de  3oo  carlistas,  el  indulto  de  29  y  la 
conmutación  á  78  de  la  pena  de  muerte  por  la 
de  presidio. 

«La  misma  ex-reina  gobernadora,  que  desde 
su  regreso  á  la  Península  ejercía  una  influencia 
suma,  tal  vez  demasiada,  en  la  política  de  la 
nueva  situación,  mostrábase  placentera  con  el 
Sr.  González  Brabo,  olvidando  generosamente 
los  agravios  del  periodista  y  recompensando 
los  servicios  del  ministro  con  la  gran  cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  obtenida  del  rey  de  los 
franceses  por  mediación  suya. 

»No  faltaban  algunos  envidiosos...  Decíase 
que  cierta  tarde,  al  entrar  la  reina  Cristina  en 
su  régia  estancia,  halló  encima  de  una  mesa 
una  caja  primorosamente  labrada,  cuya  proce- 
dencia era  de  todos  desconocida.  Hubo  S.  M. 
de  abrirla,  llevada  de  la  natural  curiosidad,  y 
grande  fué  su  sorpresa  al  ver  que  contenía  una 
colección  de...  El  Guirigay.  Este  hecho,  aña- 
dían los  noticieros,  volvió  áabrirlas  heridas  que 
el  tiempo  y  la  conveniencia  no  habían  logrado 
del  todo  cicatrizar. 

«Falsa  ó  cierta  esta  superchería,  lo  cierto  es 
que  la  estrella  protectora  del  Sr.  González 
Brabo  iba  anublándose  por  momentos,  y  que 
el  verdadero  partido  conservador,  pasadora  el 
peligro  que  no  quiso  ó  no  se  atrevió  á  arros- 
trar á  la  caida  del  Sr.  Olózaga,  pretendía  en- 
trar de  lleno  en  el  mando»  (1). 

Posterior  á  este  suceso  se  dijo  entonces  que 
Cristina,  su  hija  y  González  Brabo  habían  te- 
nido una  entrevista  de  cuyo  diálogo  se  habló 
mucho  entonces,  y  de  diversos  modos.  De  to- 
das maneras,  ni  el  talento  ni  la  audacia  y  reso- 
lución del  joven  ministro  pudieron  esta  vez 
contrarestar  el  poder  superior  que  le  llevaba  á 
su  caida  (2) 

Menudeaban  entre  tanto  los  escándalos,  em- 
pezando por  el  que  dió  el  ministro  de  Marina 
Portillo,  en  una  contrata  con  Buchental  para 
la  compra  de  varios  vapores  de  guerra,  y  en 


(1)  Rico  y  Amat:  Obra  citada. 
(i)    Bermejo:  Obra  citada. 


otra  Orbeta  para  los  aprestos  de  una  expedi- 
ción á  Fernando  Póo;  esto  sin  contar  las  juga- 
das escandalosas  en  la  Bolsa,  hechos  que  el  año 
48  hicieron  decir  á  Pacheco:  «Hay  que  pagar 
á  Buchental  y  ahorcar  á  Portillo.» 

Aparentando  deseo  de  fomentar  el  país  se 
desdeñaba  todo  aquello  que  no  daba  lugar  a 
un  negocio;  el  opulento  capitalista  Gutiérrez 
Solana,  que  había  invertido  grandes  sumas  en 
el  camino  de  Ramales  á  La  Cabada,  propuso 
construir  otro  á  los  montes  de  Liébana,  donde 
se  dejaban  perecer  cientos  de  miles  de  grandes 
árboles  situados  á  nueve  leguas  de  la  costa, 
mientras  se  traían  al  Ferrol  desde  Puerto  Rico 
piezas  que  habían  reclamado  construir  cami- 
nos costosos;  y  sin  embargo,  el  ministerio  ni 
contestaba  siquiera  á  la  proposición  de  Solana, 
aunque  venía  acompañada  de  planos  y  presu- 
puestos aprobados  en  1840. 

Odiado  del  partido  liberal,  desacreditado  en 
la  nación  (3)  y  profundamente  despreciado  con 
la  más  negra  ingratitud  de  los  retrógrados,  á 
quienes  había  servido  de  instrumento,  cayó  el 
ministerio  González  Brabo  para  dejar  el  pues- 
to á  Narvaez. 

«Esta  escandalosa  improvisación  de  hacer 
presidente  del  Consejo  de  ministros  á  D.  Luis 
González  Brabo,  á  más  de  un  escándalo,  trajo 
aquel  desencadenamiento  de  ambiciones  poco 
reprimidas  y  peor  disimuladas,  tan  impacientes 
como  desastrosas.  Sancionáronse  después  otras 
improvisaciones  semejantes  á  las  del  nuevo 
presidente,  viéndose  llegar  á  grandísima  altura 
hombres  políticos  que  la  conseguían  sin  más 
antecedentes  ni  títulos  para  tanto  elevamiento 
que  su  destreza  y  arrogancia,  unidas  á  una  fácil 
y  elocuente  palabra.  No  obstante,  la  verdad  his- 


(3)  "Acudió  al  medio  vulgar  del  empréstito  (el  mi- 
nistro de  Hacienda,  Carrasco),  dando  motivo  con  esa 
operación  á  cabalas  y  combinaciones  de  Bolsa,  en  cuyos 
manejos  salió  muy  malparada  la  probidad  del  ministro 
y  otros  personajes  moderados. 

"No  contribuyó  menos  al  descrédito  y  hundimiento 
del  Gabinete  de  1844  la  desacertada  administración  del 
ministro  de  Marina,  Portillo,  á  quien  tampoco  trató  muy 
bien  la  opinión  pública  en  el  negocio  de  la  construcción 
de  cuatro  vapores.»  Rico  y  Amat:  Obra  citada. 
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tórica  debe  confesar  que  González  Brabo  tenía 
condiciones  de  carácter  yque  había  nacido  para 
mandar.  Ménos  precipitado  y  más  circunspec- 
to, la  fuerza  de  los  acontecimientos  le  habría 
llevado  naturalmente  al  puesto  que  codiciaba, 
sin  recurrir  á  las  apostasías  ni  á  otras  contra- 
dicciones que  empañaron  el  brillo  de  su  histo- 


ria política.»  (i)  La  transición  tocaba  á  su  fin  y 
la  ambición  de  González  Brabo  ocultó  á  su  ta- 
lento que,  concluida  la  transición,  su  misión 
acababa  también,  y  los  moderados  debían  pre- 
sentarse francamente  en  escena. 


(i)    Bermejo:  Obra  citada. 


III 


Dictadura  militar. 


Primer  ministerio  Narvaez. —  Fórmula  de  su  pensamiento  político:  Í.España  es  un  país  donde  hay  muchos  pillos;  ne- 
cesita una  cabeza  para  pensar  y  un  brazo  para  dar  mucha  leña.» — Policía  numerosísima. — Ofensas  y  halagos  al 
ejército. — El  bandolerismo. — La  Santa  Hermandad,  los  Celadores  reales,  los  Salvaguardias. — Creación  de  la  Guar- 
dia civil. — El  bandolerismo  á  los  veintisiete  años  de  creado. — Prisiones. — Destierros  — Fusilamientos  en  Barcelona. 
—  Suplicios  en  Zaragoza. — Estados  de  sitio. — Fusilamientos  en  Caspe. — Suspensión  de  los  magistrados  que  protes- 
taron de  las  arbitrariedades. — Viaje  de  la  cortea  Barcelona. — Plan  reaccionario. — Viluma,  de  liberal  exaltado,  á  pa- 
ladín absolutista. — Disolución  de  Cortes. — Retraimiento  del  partido  progresista. — Cómo  pagaban  los  ultramontanos 
al  Gobierno  el  favor  que  les  hacía  para  apoyarse  en  ellos. — Atropello  contra  el  partido  progresista. — Apela  al  re- 
curso que  le  quedaba  cuando  le  negaban  todos  los  derechos. — Junta  conspiradora  de  Madrid. — Centros  de  Burdeos, 
París,  Londres  y  Lisboa. — Obcecación  de  Mendizábal. — Detenciones  en  la  frontera  de  los  jefes  que  iban  á  levan- 
tarse en  el  Ampurdan. — Lazo  en  que  cayó  Cordero. — Prisiones  y  sentencias  de"  pena  capital. — Doscientos  catorce 
fusilados  en  un  año. — Lazo  en  que  cayó  Sagasti  en  Valladolid. — Ilusiones  de  Iriarte  y  Nogueras. — Advertencias 
inútiles  á  Mendizábal. — Primer  síntoma  del  disgusto  público  respecto  á  la  reina. — Apertura  de  las  Cortes. — Le- 
vantamiento de  Zurbano. — Súplica  inútil  ala  reina  Isabel  en  la  escalera  de  palacio. — Horrible  fusilamiento  en  Lo- 
groño.— Paralelo  absurdo  entre  el  fin  de  Len  y  el  de  Zurbano. — Orden  para  fusilar  á  Espartero  así  que  se  identi- 
ficase su  persona. — Proceso  contra  Prim. — La  conspiración  de  los  trabucos. 


El  dia  2  de  Mayo,  á  los  cinco  meses  justos 
de  duración,  cayó  el  ministerio  González  Bra- 
bo,  entrando  á  reemplazarle  Narvaez  en  la  pre- 
sidencia, con  el  departamento  de  la  Guerra,  y 
tomando  las  carteras:  de  Gobernación,  Pidal; 
de  Hacienda,  Mon;  de  Marina,  Armero;  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Mayans;  de  Estado,  Viluma.  La 
mayor  parte  de  aquellos  hombres  habían  im- 
provisado la  alta  posición  á  que  llegaban:  Mon 
era  el  año  34  un  empleado  subalterno  de  la  su- 
perintendencia de  policía;  Pidal,  su  cuñado, 
había  sido  no  mucho  tiempo  ántes  juez  de  pri- 
mera instancia  en  un  rincón  de  Galicia;  á  Ma- 
yans apénas  le  conocía  nadie  (1). 


(1)  Otros  compañeros  hubiera  querido  Narvaez  por 
entonces:  ántes  del  ministerio  González  Brabo,  preocupado 
ya  con  organizar  un  Gabinete  y  formar  una  situación 
propia,  quiso  atraerse  á  Cortina  para  que  le  ayudara  en 
la  empresa  que  proyectaba,  y  tuvo  con  él  una  entrevista 
que  refiere  minuciosamente  cierto  escritor,  cuya  relación 
es  como  sigue:  Fué  Narvaez  á  ver  á  Cortina  y  le  dijo: 
— Señor  D.  Manuel,  yo  vengo  á  poner  una  pica  en  Flan- 
des. — Cortina  miró  á  Narvaez  con  aquella  sonrisa  que  en 
él  es  tan  natural,  y  repuso: — Sr.  D,  Ramón,  V.  es  capaz 


Narvaez  planteó  de  lleno  su  sistema  favorito; 
se  creaba  una  policía  numerosísima,  premiando 
sus  servicios  con  empleos  y  sumas  considera- 
bles; se  inventaban  falsas  delaciones  para  moti- 
var la  persecución  á  los  ciudadanos  honrados; 
por  un  lado  se  inauguraba  un  sistema  de  opre- 
sión y  de  castigos  inusitados  para  el  ejército,  y 
por  otro  se  halagaba  á  la  guarnición  de  Madrid, 
dándola  convites  y  llevando  á  la  reina  á  visitar 
los  cuarteles;  se  recompensaba  pródigamente 
con  ascensos  y  condecoraciones  el  apoyo  á  la 
reacción,  y  se  creaban  depósitos  á  los  cuales 
eran  destinados  los  oftciales  que  habían  hecho 
la  guerra  civil  en  las  filas  del  ejército  liberal, 


de  cualquier  cosa. — No  me  falta  aliento  para  nada,  y 
aquella  que  yo  concibo  lo  pongo  por  obra,  sin  andarme 
en  repulgos  de  empanada;  escúcheme  V.  con  aten- 
ción.— Ya  escucho,  respondió  Cortina  sin  enajenarse  de 
su  sonrisa;  y  prosiguió  Narvaez: — Usted,  Sr.  D.  Manuel, 
conocerá,  lo  mismo  que  yo,  que  éste  es  un  país  donde  hay 
muchos  pillos. — Como  en  todas  partes,  general;  pro- 
siga V. — Pues  bien,  Sr.  D.  Manuel;  en  España  se  nece- 
sita hoy  una  cabeza  y  un  brazo;  una  cabeza  para  pensar 
y  un  brazo  para  dar  mucha  leña;  la  cabeza  será  V.,  y  t\ 
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reemplazándolos  con  los  que  habían  militado 
en  la  facción,  y  dando  al  ejército  un  carácter 
político  que  nunca  debe  tener;  mimábase  al 
clero;  llamábase  á  los  obispos  separados  de  sus 
diócesis  por  haber  desobedecido  al  Gobierno  le- 
gítimo, para  fomentar  la  discordia  entre  los 
fieles  y  santificar  los  atentados  contra  la  liber- 
tad; humillábase  el  Gobierno  ante  la  corte  pon- 
tificia, haciéndola  concesiones  vergonzosas.  Un 
hombre  solo  dirigía  aquella  máquina  ya  in- 
forme, y  para  hacer  su  voluntad,  prescindía  de 
las  leyes  y  de  las  reglas  de  gobierno.  Narvaez, 
que  desde  su  entrada  en  Madrid  habia  dirigido 
la  política,  escudado  con  el  Gobierno  provisio- 
nal; que,  inutilizado  el  ministerio  Olózaga, 
habia  vuelto  á  hacer  otro  tanto  con  más  descaro 
aún,  teniendo  de  pantalla  á  González  Brabo, 
se  presentaba  ya  francamente  en  escena  á  con- 
sumar la  reacción. 

Menudeaban  los  destierros  arbitrarios,  se 
hacían  en  Madrid  prisiones  por  los  oficiales  del 
regimiento  de  San  Fernando,  que,  como  hemos 
visto,  blasonaba  de  ser  un  cuerpo  de  génizaros 
de  Narvaez;  tenían  á  los  presos  en  el  patio  del 
cuartel  el  tiempo  que  les  parecía,  y  los  echaban 
á  la  calle  cuando  se  les  antojaba,  diciéndoles 
que  aquello  había  sido  una  equivocación.  Daba 


brazo  éste.  (Y  Narvaez  señalaba  el  suyo.) — Yo,  continuó, 
tengo  elementos  para  dar  al  traste  con  el  ministerio  Oló- 
zaga-Serrano;  yo  seré  pronto  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  y  quiero  que  V.  me  acompañe;  V.  dará  las  ór- 
denes y  yo  las  ejecutaré.  Dije  lo  que  tenía  que  decir, 
sin  andarme  con  rodeos;  ahora  respóndame  V.  con  fran- 
queza lo  mejor  que  le  venga  á  cuento.  Cortina  miraba  á 
Narvaez  lleno  de  sorpresa;  pero  disimulándola  con  su  in- 
agotable sonrisa  y  con  maliciosa  calma  le  preguntó: — ¿Y 
cuál  es  el  plan  político  que  V.  se  propone  seguir?  Y  Nar- 
vaez respondió: — Un  plan  reaccionario,  porque  hace  falta 
retroceder,  y  es  mi  propósito  á  la  vez  resucitar  la  comba- 
tida y  anulada  ley  de  ayuntamientos.  Aquí  cesó  ya  la 
sonrisa  de  Cortina  y  contestó  á  Narvaez: — ¿Ha  reflexio- 
nado V.  bien  lo  que  me  propone?  Si  no  fuera  tan  antigua 
nuestra  amistad,  presumiría  que  había  V.  venido  á  ofen- 
derme: ¿quiere  V.  que  yo  retroceda,  que  reniegue  de  mis 
doctrinas  que  sea  cómplice  en  el  restablecimiento  de  una 
ley  para  cuya  caida  he  trabajado  tanto?..  Además  yo 
no  quiero  ni  querré  nunca  estar  bajo  las  órdenes  de  un 
soldado,  mayormente  si  ha  de  tener  siempre  el  brazo  le- 
vantado. Narvaez,  que  no  había  esperado  esta  respuesta, 
no  insistió  en  el  propósito,  y  se  limitó  á  ponerse  de  pié  y 
despedirse  de  Cortina.  Alzando  el  portier  para  salirse,  se 
volvió  de  pronto,  y  dijo  á  Cortina  con  acento  enojado: 


ejemplo  la  autoridad  militar,  que  por  equivoca- 
ción apresó  al  acaudalado  D.  Pedro  Gil  y  á 
Bousincault,  á  pesar  de  haber  pedido  su  separa- 
ción del  servicio  después  de  haber  pasado  tres 
meses  en  las  Peñas  de  San  Pedro;  prendió  tam- 
bién á  Satorres,  Grapot,  Talavera  y  otros.  As- 
querino  (D.  Eusebio),  Cortina,  Madoz  y 
Cantero  y  otras  muchas  personas  huyeron  al 
extranjero,  para  ponerse  á  salvo  de  una  situa- 
ción anárquica,  que  tanto  recordaba  las  de  los 
años  14  y  23.  La  policía  se  convirtió  en  un  ele- 
mento de  persecución,  haciendo  árbitro  de 
ella  á  un  barón  de  Pelichí,  de  quien  más  ade- 
lante habremos  de  decir  algo. 

No  se  limitaba  este  estado  á  Madrid,  se  exten- 
día á  provincias;  por  algunas  palabras  fueron 
fusilados  en  Barcelona  cuatro  infelices  el  dia  18 
de  Marzo,  suponiendo  propósito  en  ellos  de  for- 
mar una  partida,  que  no  llegó  siquiera  á  orga- 
nizarse. El  9  de  Julio  fueron  al  patíbulo  en  Za- 
ragoza dos  personas,  á  quienes  acusaban  de 
haber  tomado  parte  hacía  seis  años  en  la  muer- 
te del  general  Esteller,  que  el  5  de  Marzo  dejóá 
Cabañero  sorprender  la  ciudad;  sucesos  insig- 
nificantes, como  uno  ocurrido  en  Murcia,  bas- 
taban para  determinar  la  declaración  en  estado 
excepcional  de  provincias  enteras:  procesados 


Sr.  D.  Manuel,  V.  me  ha  desairado;  lo  siento,  pero  no 
se  queje  de  lo  que  venga  detras.  Los  progresistas  son  nu- 
merosos, pero  los  arrollaré;  V.  estará  delante  de  ellos  por 
su  figura  y  por  su  importancia:  nóe  xtrañe  V.  si  es  el  pri- 
mero que  salga  rodando...  Pasó  seguidamente  á  ver  á  la 
esposa  de  Cortina,  suponiendo  que  la  grande  influencia 
que  esta  señora  tenía  con  su  esposo  podría  inclinarle  para 
que  aceptara  el  puesto  que  le  designaba  en  su  futuro  mi- 
nisterio, y  para  más  obligarla  aún,  cuando  sabía  que  no 
era  una  mujer  vulgar,  se  propuso  alentarla  con  las  lison- 
jas de  la  vanidad,  ofreciéndola  que  haría  á  Cortina  mar- 
qués, conde,  duque,  archipámpano  para  que  ella  y  sus 
hijas  fueran  marquesas,  condesas,  duquesas,  etc.  Esta 
ilustre  señora  respondió  que  su  esposo  tenía  á  gala  apar- 
tarse de  esas  distinciones,  y  que  á  ella  le  bastaban  los  tí. 
tulos  adquiridos  por  él  para  manifestarse  orgullosa  y  sa- 
tisfecha. Que  además  su  influencia  se  limitaba  á  los  ne- 
gocios domésticos  propios  de  su  incumbencia,  y  que  en 
los  políticos  no  intervenía;  que  si  los  juicios  de  su  marido 
en  política  eran  desacertados,  como  buena  esposa  acep- 
taba de  buen  grado  sus  consecuencias.»  Narvaez  inaugu- 
raba su  sistema  de  corromper  y  amenazar,  y  como  hemos 
visto,  no  habiendo  podido  convencer  á  Cortina,  cumplió 
la  amenaza  metiéndole  en  un  calabozo. 


DICTADURA  MILITAR 


en  Caspe  tres  oficiales  carlistas,  aprehendidos 
en  su  casa  al  regresar  de  la  emigración,  el  ca- 
pitán general  los  mandó  fusilar  en  el  acto;  acu- 
dieron á  la  Audiencia  del  territorio,  pero  mien- 
tras apelaban,  se  presentó  en  Caspe  un  jefe  mi- 
litar, procedente  de  Alcañiz,  sacó  lostres  presos 
de  la  cárcel,  y  los  fusiló  en  el  acto:  al  mes  de 
enterrados  la  Audiencia  decidió  en  favor  de  la 
jurisdicción  ordinaria  y  contra  el  capitán  gene- 
ral; la  decisión  era  irrisoria:  así  lo  eran  también 
otras  muchas  de  los  Tribunales,  como  lo  prue- 
ban la  excitación  á  los  fiscales  de  la  Junta  de 
Gobierno  de  la  Audiencia  de  Granada  para 
que  pusieran  término  á  los  abusos,  atentados  y 
crímenes  que  hacían  ilusoria  la  seguridad  per- 
sonal, calificando  aquella  situación  de  negación 
de  todo  sistema:  para  completar  la  elocuencia 
de  ese  hecho,  vino  la  suspensión  de  los  magis- 
trados que  habían  firmado  la  circular,  y  la  reco- 
gida de  ésta  en  los  juzgados  donde  se  había 
de  dirigir. 

A  los  principios  del  ministerio  Narvaez,  fué 
la  reina  á  Cataluña  á  tomar  baños  minerales,  y 
la  reacción  hizo  centro  de  su  política  á  Barce- 
lona, trabajando  para  pedir  la  proclamación 
del  Estatuto,  llegando  á  solicitarse  la  devolución 
de  los  bienes  al  clero  y  hasta  el  restablecimien- 
to del  diezmo  y  las  comunidades  (i);  alentaba 
estas  demencias  la  llegada  del  marqués  de  Vi- 
luma,  que,  dejando  la  embajada  de  Londres, 
venía  á  encargarse  del  ministerio  de  Estado. 

Había  la  misma  tendencia  que  en  las  reaccio- 
nes anteriores  á  anular  todas  las  reformas  y  es- 
tablecer todos  los  abusos.  No  llegó  á  tanto  la 
obcecación  del  ministerio  que  cediese  á  los 
deseos  de  Viluma;  pero  aquellos  hombres  que 
desde  la  proclamación  de  la  Constitución  del  3j 
tantos  juramentos  la  habian  prestado  y  tantas 
protestas  de  adhesión  á  ella  habían  hecho,  enten- 
dieron que  convenia  á  la  reina,  que  también  se 
hallaba  en  ese  caso,  desdecirse  de  lo  dicho  muy 
recientemente  aún,  y  reformar  la  Constitución 
en  el  sentido  reaccionario;  esta  disidencia  pro- 
dujo la  salida  del  marqués  de  Viluma,  joven  de 
ideas  muy  liberales  el  año  21,  que,  llevado  de 
su  ardor  por  ellas,  estuvo  á  punto  de  acompa- 

(1)  En  el  pulpito  se  pedía  francamente  el  restableci- 
miento del  absolutismo:  citaremos  como  ejemplo  el  ser- 
món del  P,  Troncoso. 


ñar  á  la  horca  á  Polier;  que,  encerrado  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña  juró  por 
Dios  y  su  honradez  sostener  la  soberanía  nacio- 
nal como  base  de  las  instituciones  políticas,  y 
que,  convertido  de  D.  Manuel  de  la  Pezuela  y 
Ceballos,  en  marqués  de  Viluma,  no  vacilaba  en 
manifestarse  perjuro  y  renegado  para  decla- 
rarse en  edad  madura  paladín  del  absolutismo. 

Con  esto  se  disolvieron  las  Cortes,  que  no 
habían  llegado  á  reunirse,  disponiéndose  por 
decreto  de  4  de  Julio  la  reunión  de  otras  para 
el  10  de  Octubre,  con  renovación  de  la  tercera 
parte  del  Senado.  Bajo  los  pretextos  de  siem- 
pre, la  reforma  y  mejora  déla  Constitución,  la 
necesidad  de  darla  una  flexibilidad  que  sus 
mismos  adversarios  de  ahora  la  habían  recono- 
cido siempre,  se  convocaban  unas  Cortes,  no 
constituyentes,  sino  ordinarias,  para  hacer  una 
reforma,  por  nadie  reclamada  en  el  país,  pero 
que  convenía  á  la  comodidad  del  poder  que 
le  dominaba. 

Elpartidoquesedenominó monárquico  cons- 
titucional, nombró  una  comisión  y  dió  un  ma- 
nifiesto. Lo  primero  que  tomó  á  pechos  el  par- 
tido progresista  fué  que  su  adversario  se  arro- 
gara el  título  de  monárquico,  y  protestando  de 
eso,  ántes  que  de  la  reforma  de  la  Constitución, 
manifestó  que  se  retraía  porque  hallándose  per- 
seguidos y  encausados  muchos  de  esos  hombres 
y  expatriados  algunos  de  sus  personajes,  no 
podía  tomar  parte  en  la  lucha.  En  cambio  se 
decidió  á  mezclarse  en  ella  el  partido  absolutis- 
ta, haciendo  figurar  en  todas  las  candidaturas 
al  marqués  de  Viluma,  para  demostrarle  su 
gratitud,  al  mismo  tiempo  que  los  prelados  lla- 
mados del  destierro  y  restaurados  en  sus  sillas 
por  el  ministerio,  le  pagaban  este  favor  como 
tienen  siempre  de  costumbre,  convirtiéndose  en 
directores  de  la  lucha  electoral  contra  el  Gobier- 
no y  creándole  toda  especie  de  obstáculos. 

El  odio  al  partido  progresista  rayaba  en  fre- 
nesí: reuniéronse  los  senadores,  diputados,  ge- 
nerales y  otros  individuos  caracterizados  de  él 
en  la  fonda  de  Genyeis  para  celebrar  el  aniver- 
sario de  la  jura  de  la  Constitución,  y  en  una 
sala  inmediata,  con  puerta  abierta  para  verse 
unos  y  otros,  como  en  son  de  guerra,  se 
reunieron  también  á  comer  los  oficiales  del  re- 
gimiento de  San  Fernando,  con  su  jefe  á  la  ca- 
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beza,  que  encargaron  lacomida'con  insistencia 
así  que  tuvieron  noticia  de  la  que  iban  á  cele- 
brar los  progresistas:  á  más  de  esto,  en  una 
pieza  contigua  admitieron  los  oficiales  la 
compañía  de  buen  número  de  empleados  de 
policía.  Acudió  una  murga  á  felicitar  á  los  pro- 
gresistas, llevada  del  deseo  de  que  la  dieran  al- 
guna cantidad,  y,  no  bien'  empezó  á  tocar, 
cuando  bajaron  los  oficiales  preguntando  á 
quién  se  dirigia  la  música;  como  contestaran 
que  á  los  que  celebraban  el  aniversario  de  la 
Constitución,  aquellos  valientes  oficiales  em- 
prendieron á  sablazos  con  los  músicos,  hiriendo 
á  un  anciano  de  sesenta  y  cinco  años  y  á  un 
teniente  retirado  de  setenta  y  cinco,  que  por 
no  pagarle  su  retiro  se  ganaba  la  vida, tocando 
un  instrumento.  No  hay  para  qué  decir  que 
las  autoridades  no  pusieron  el  menor  correctivo 
á  aquellas  hazañas. 

Convencida  la  mayoría  del  partido  progre- 
sista de  la  fuerza  con  que  contaba  en  la  opi- 
nión, reconociendo  algunos  de  los  errores  que 
había  cometido  y  comprendiendo  que  se  tra- 
taba de  anularle,  cerrándole  el  paso  por  todos 
los  caminos  legales  y  persiguiéndole  con  saña 
y  propósito  de  aniquilarle,  se  decidió  á  adoptar 
el  doloroso,  pero  único  procedimiento  que 
queda  á  un  partido  popular  cuando  se  le  nie- 
gan todos  sus  derechos.  Instalóse  en  Madrid 
junta  de  que  formaban  parte  personas  de  tanta 
respetabilidad  y  firmeza  de  carácter  como 
Gómez  Becerra,  más  conocido  aún  por  su  en- 
tereza y  su  severidad  que  por  haber  sido  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros;  Alonso,  el  de 
Gracia  y  Justicia  más  reformador  de  aquella 
época;  Fernandez  de  los  Rios,  vicepresidente 
de  Cortes  anteriores  y  promovedor,  como  ma- 
gistrado del  Tribunal  Supremo,  de  la  ruidosa 
protesta  de  este  cuerpo  en  nombre  de  la  legali- 
dad atropellada  por  el  triunfo  de  la  fuerza,  y  á 
más  de  estos  tres,  algunos  otros  ex-diputados  y 
ex-senadores,  todos  ellos  de  los  no  coaligados, 
que  fueron  aumentándola  á  poco  tiempo.  Los 
sucesos,  más  fuertes  siempre  que  las  previsio- 
nes de  los  hombres,  suavizaron  paulatinamente 
las  asperezas  que  entre  los  antiguos  progresis- 
tas había  creado  la  coalición,  y  á  poco  fraterni- 
zaron con  la  junta  Olózaga  (D.  José),  Laberon 
y  Velo,  de  un  lado,  el  marqués  de  Camacho, 


Keiper  y  Cordero  de  otro,  teniendo  por  auxiliar 
al  elemento  joven,  en  que  descollaba  por  su  ac- 
tividad y  su  valor  D.  Ricardo  Muñiz. 

Organizando  los  trabajos  encomendó  los  de 
Budeos  á  Capaz,  los  de  París  á  Mendizábal,  los 
de  Londres  á  Olózaga,  Gómez  de  la  Serna  ji 
Gurrea,  que  acompañaban  á  Espartero  en  la 
emigración,  y  los  de  Lisboa  á  Iriarte.  En  la 
península  se  establecieron  también  juntas  pro- 
vinciales y  de  partido.  Los  movimientos  centra- 
listas de  Barcelona,  Zaragoza,  León  y  Vigo 
sirvieron  de  lección  á  los  intransigentes  y  pro- 
dujeron alguna  inteligencia  en  los  movimientos 
de  Alicante  y  Cartagena.  Estas  catástrofes  aca- 
baron con  las  prevenciones  é  impusieron  el  es- 
píritu de  unión  de  todos  los  elementos  disper- 
sos que  con  el  proyecto  de  reforma  de  la 
Constitución  tenían  la  ventaja  de  poder  tremo- 
lar una  bandera  legal,  invocando  la  Constitu- 
ción del  37. 

Ni  las  desgracias  sufridas  en  Galicia,  Catalu- 
ña, Aragón,  Alicante  y  Cartagena;  ni  la  expa- 
triación y  persecución  de  sus  hombres  más  dis- 
tinguidos ó  más  útiles,  rebajaban  la  fé  y  la  deci- 
sión del  partido  progresista.  Conspiraba  la 
junta  de  Madrid  de  acuerdo  con  las  establecidas 
en  Londres,  en  París,  en  Gibraltar  y  Portugal; 
iban  y  venían  los  agentes,  no  todos  juiciosos, 
no  todos  prudentes,  algunos  de  ellos  traidores, 
y  muchos  intemperantes  é  indiscretos,  y  em- 
pleaban el  sistema,  siempre  funesto, de  anunciar 
todas  las  semanas  levantamientos  para  la  inme- 
diata, creyendo  así  tener  en  tensión  la  opinión 
pública,  y  dando  en  realidad  elementos  al  Go- 
bierno, para  reclutar  entre  los  propaladores  de 
esas  noticias  los  agentes  y  los  Cándidos  que  ne- 
cesitaba, con  el  fin  de  saber,  corrompiendo  ó 
haciendo  hablar,  los  puntos  en  que  se  formaba 
la  tormenta.  Era  Mendizábal  alma  de  los  tra- 
bajos que  se  hacían  en  Francia;  centralizaba 
muchos  de  otras  partes,  desplegaba  su  actividad 
incansable  y  su  ingenio  para  formar  combina- 
ciones; pero  más  entusiasta  que  cauto,  juzgan- 
do iguales  la  época  de  sus  trabajos  en  Londres 
para  obtener  recursos  y  elementos,  á  que  debió 
el  triunfo  D.  Pedro  en  Portugal,  y  la  época 
esencialmente  distinta  en  que  se  trataba  de  con- 
trarestar  la  fuerza  de  un  enemigo  tan  diferente 
como  el  Gobierno  que  había  en  Madrid,  poco 


DICTADURA  MILITAR 


105 


escrupuloso  en  la  elección  de  medios  para  sos- 
tener su  dominación,  acogía  fácilmente  á  los 
emisarios  que  venían  de  España,  exagerando 
los  elementos  que  cada  cual  suponía  traer,  pin- 
tando la  empresa  como  baladí  y  haciéndola  de- 
pender casi  exclusivamente  de  la  orden  de  Men- 
dizábal,  que,  un  tanto  sensible  á  la  adulación, 
no  sólo  oía  con  gusto  y  sin  analizar  bien  estas 
mentidas  relaciones,  sino  que  se  rodeaba  de  los 
que  las  hacían,  dispensándolos  indiscretamente 
una  confianza  casi  ilimitada,  grandemente  útil 
al  general  Narvaez.  Así  pudo  detener  cerca  de 
la  frontera  y  hacer  que  fueran  nuevamente  in- 
ternados á  los  brigadieres  Atmeller,  Santa 
Cruz,  Ferrer,  Martel,  Joaristi,  Rich,  Andía  y 
otros  que  desde  los  depósitos  franceses  se  pu- 
sieron en  camino  para  el  Ampurdan,  donde  se 
les  esperaba  para  realizar  un  alzamiento.  A 
más  de  esas  detenciones,  se  procedió  á  prender 
multitud  de  hombres  de  acción  en  diferentes 
localidades;  siendo  de  notar  el  acierto  con  que 
se  encarcelaba  á  los  que  realmente  tenían  parte 
en  el  complot:  á  tal  punto,  que  la  detención  de 
los  inocentes,  por  la  forma  en  que  se  hacía  y 
por  lo  pronto  en  que  cesaba,  parecía  tener  por 
único  objeto  establecer  confusión  sobre  la  cer- 
tidumbre de  las  confidencias  que  el  Gobierno 
recibía  de  algunos  de  los  que  rodeaban  á  Men- 
dizábal. 

Resulta,  pues,  que  de  la  dirección  de  aquellos 
trabajos  estaban  encargados  hombres  de  pri- 
mera importancia,  procedentes  de  los  llamados 
ayacuchos,  y  también  de  los  coaligados;  que  en- 
tre los  agentes  de  segunda  fila,  los  había  hon- 
radísimos.y  animados  de  sincero  patriotismo; 
que  la  juventud,  torpemente  desatendida  por  el 
partido  progresista  miéntras  estuvo  en  el  po- 
der, se  ofrecía  patrióticamente  á  secundar  toda 
especie  de  trabajos;  pero  al  lado  de  estos  ele- 
mentos sanos,  había  mercaderes  políticos  que 
suplían  con  su  agitación  estéril  lo  que  les  fal- 
taba de  patriotismo  y  de  aplomo;  que,  faltos  de 
verdadera  importancia  y  sobrados  de  ambición, 
abultaban  los  elementos  para  hacer  méritos; 
que  no  teniendo  medios  de  cumplir  lo  que 
ofrecían,  y  estableciendo  supuestos  falsos,  per- 
turbaban todas  las  combinaciones,  sin  escrúpu- 
lo de  los  males  que  eso  producía,  porque,  aten- 
tos sólo  á  su  cálculo  personal,  iban  tras  de  ase- 
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gurar  una  posición  oficial,  caso  de  que  la  cons- 
piración triunfara,  y  en  el  contrario  hacían  un 
negocio,  utilizando  los  fondos  que  recibían 
para  comprar  armas  y  municiones,  que  nunca 
aparecían  en  el  número  que  se  habían  pagado, 
y  para  subvencionar  á  personas  que  á  veces 
eran  completamente  imaginarias. 

En  medio  de  estos  contratiempos,  se  intentó 
un  movimiento  en  Barcelona  la  noche  del  27 
de  Octubre;  perfectamente  enterado  de  él  el 
barón  de  Meer,  tomó  con  tiempo  medidas  para 
evitarla  y  desplegó  las  de  rigor  que  eran  su  sis- 
tema, llegando  hasta  prohibir  todo  palo  ó  bas- 
tón cuyo  grueso  excediera  en  dimensiones  á 
la  circunferencia  de  un  real  de  plata.  A  los  po- 
cos dias  fusiló  cuatro  desgraciados;  á  los  cuatro 
siguientes,  al  oficial  San  Just;  al  mismo  tiempo 
enviaba  otros  varios  á  presidio  y  expedía  mul- 
titud de  órdenes  de  prisión,  que  empezaron 
por  el  brigadier  Ruiz  de  Celis,  y  formaban  una 
larga  lista,  en  la  que  figuraban  militares  y  pai- 
sanos. 

Entre  tanto  continuaba  sus  trabajos  con  todo 
ardor  la  Junta  de  Madrid,  que  al  llegar  el  mes 
de  Marzo  pudo  contar  con  vastos  y  excelentes 
elementos  en  la  guarnición,  y  los  puso  á  dispo- 
sición del  hábil  y  enérgico  D.  Joaquín  de  la 
Gándara,  entonces  coronel.  La  candidez  de 
Cordero  bastó  para  desbaratar  aquella  combi- 
nación tan  pacientemente  formada.  Un  coronel 
llamado  Rengifo,  que  independientemente  de 
la  Junta  conspiraba  con  un  capitán  de  reempla- 
zo, varios  oficiales  y  un  paisano  que  conocía 
un  sargento  del  regimiento  de  San  Fernando, 
llamado  Rico,  tuvieron  la  ligereza  de  dar  cré- 
dito á  éste,  que  les  ofrecía  todo  lo  que  deseaban, 
que  era  un  agente  del  general  Córdova,  á  la  sa- 
zón gobernador  militar  de  Madrid.  Como  aquel 
grupo  estaba  aislado  y  carecía  de  recursos,  pen- 
só en  dirigirseá  Cordero,  hombre  liberal  y  acau- 
dalado, y  en  la  primera  entrevista  le  presenta- 
ron al  sargento:  contentísimo  Cordero  con  aquel 
hallazgo,  le  manifestó  su  deseo  de  que  le  pre- 
sentara también  un  sargento  de  cada  cuerpo  de 
la  guarnición,  que1* Rico  citaba  como  dispues- 
tos para  hacer  lo  que  se  les  mandase:  poco  tra- 
bajo lé  costó  al  sargento  complacer  á  Cordero, 
y  como  éste  le  dijera  que  faltaba  la  artillería, 
Rico  le  ofreció  que  al  dia  siguiente  vendría; 
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cuando  Córdova  envió  al  artillero,  lleno  Cor- 
dero de  gozo  y  reservándose  para  cuando  tu- 
viera completa  su  combinación  dar  á  la  Junta 
tan  agradable  sorpresa,  hizo  que  el  coronel  Ta- 
juelo reuniera  á  los  sargentos,  como  lo  verificó 
en  una  casa  elegida  por  ellos,  en  que  se  hallaba 
escondido  oyendo  la  conversación  el  coronel 
del  regimiento  Rodríguez  Soler:  los  sargentos 
concluyeron  con  la  exigencia  de  tener  una  en- 
trevista con  la  Junta;  entonces  Cordero  llamó  á 
Gándara  y  Polo,  que  eran  los  que  se  ocupaban 
de  los  trabajos  de  la  guarnición,  y  les  dijo  que 
él  la  tenía  toda  entera  en  su  mano.  Cuando 
Muñiz,  que  sabía  perfectamente  el  estado  de 
cada  regimiento,  oyó  hablar  de  noventa  y  tan- 
tos sargentos,  no  pudo  ménos  de  exclamar,  di- 
rigiéndose á  Cordero:  «Sr.  ü.  Santiago,  si  todo 
eso  tiene  V.  en  su  mano,  arregle  lo  más  pron- 
to posible  sus  cosas,  gane  la  frontera,  y  emigre 
porque  está  V.  perdido;  haga  V.  que  Rico  se 
vea  conmigo,  y  yo  le  tomaré  el  pulso.»  En 
efecto,  al  dia  siguiente  se  presentó  á  Muñiz  el 
sargento,  que  venía  vestido  con  un  traje  nuevo 
el  paisano,  y  por  su  porte  y  sus  palabras  re- 
velaba claramente  que  era  un  espía;  lo  confir- 
mó el  género  de  exigencias  que  tenía  y  la  tor- 
peza con  que  contestaba  á  los  argumentos  de 
Muñiz,  que  por  último  le  sometió  á  una  espe- 
cie de  declaración  indagatoria:  le  preguntó  si 
pertenecía  á  alguna  oficina  del  cuerpo,  y  como 
contestara  que  no,  volvió  á  preguntarle  cómo 
se  atrevía  entonces  á  vestir  de  paisano  en  una 
plaza  en  que  estaba  de  guarnición  su  regimien- 
to; contestó  que  tenía  una  licencia  para  baños; 
quiso  verla  Muñiz,  y  encontrándose  con  que 
estaba  escrita  y  firmada  de  puño  y  letra  del  bri- 
gadier, cuando  estos  documentos  nunca  llevan 
más  que  su  visto  bueno,  no  dudó  de  que  se  las 
había  con  un  traidor,  y  así  se  lo  dijo  á  Gánda- 
ra, que  á  pesar  de  eso  quiso  él  también  exami- 
nar al  sargento,  á  quien  se  le  dió  cita  para 
aquella  noche  en  el  obelisco  del  Dos  de  Mayo, 
donde  acudió,  escoltado  ya  por  policía  secreta, 
á  lo  cual  debió  librarse  de  pasar  un  mal  rato. 

Cuando  la  autoridad  militar  vió  que  su  ma- 
niobra estaba  descubierta,  no  esperó  más,  y  pro- 
cedió á  prenderá  Cordero,  Gándara,  Muñiz  y 
Gullon,  que  no  pudieron  ser  habidos,  y  á  Ren- 
gifo,  Arilla,  García,  Maíz,  Esterliz,  Asqueri- 


no  (D.  Eduardo),  y  los  que  formaron  la  junta 
independiente,  tuvieron  la  imprudencia  de 
entenderse  con  Rico  y  sus  compañeros,  que  en 
premio  de  aquel  servicio  fueron  ascendidos  á 
oficiales.  Las  prisiones  se  fueron  extendiendo 
hasta  el  punto  de  contarse  cincuenta  acusados 
en  el  consejo  de  guerra  que  presidió  Córdova 
para  fallar  la  causa,  que  terminó  condenando 
á  muerte  á  Rengifo,  García  y  Arilla  y  á  los 
prófugos  Cordero  y  Gullon,  y  á  presidio  más 
de  una  docena.  Los  condenados  á  pena  capital 
fueron  al  fin  indultados;  es  de  advertir  que  des- 
de i  ."de  Diciembre  de  1843  hasta  i3  de  Diciem- 
bre del  44  ascendía  ya  el  número  de  fusilados 
á  214.  La  causa  pasó  á  la  Audiencia  en  pieza 
separada,  por  lo  que  hacía  relación  con  los  pai- 
sanos, y  Gándara,  Cordero  y  Gullon  fueron 
sentenciados  á  muerte  en  rebeldía,  teniendo 
que  emigrar  al  extranjero,  donde  permanecie- 
ron hasta  la  amnistía:  á  Muñiz  le  salvó  la  cir- 
cunstancia de  que  Rico  no  supiera  su  nombre, 
y  tuviera  que  contentarse,  cuando  á  él  se  refe- 
ría, llamándole  «el  del  gabán  a\ul.r> 

Tampoco  aquel  contratiempo  hizo  desistir  á 
la  Junta  de  sus  trabajos,  que  continuaba  activa- 
mente en  muchos  puntos;  pero  una  ligereza  de 
Sagasti  hizo  que  se  descubrieran  los  que  dirigía 
en  Valladolid  el  general  Lemery,  que  con  gran- 
des dificultades  pudo  emigrar  á  Inglaterra;  su 
compañero  Bartolí  y  otros  fueron  enviados  á 
presidio,  entre  ellos  el  comandante  Contreras, 
del  provincial  de  Avila,  y  el  capitán  del  regi- 
miento de  la  Princesa,  Calleja. 

Verificada  la  reconciliación  de  Espartero  y 
Olózaga,  se  acabaron  de  fundir  los  elementos 
de  ambas  procedencias,  y  se  robusteció  la  cons- 
piración. Pero  si  los  trabajos  continuaban  con 
fé  inquebrantable,  también  seguían,  y  en  no  pe- 
queña escala,  los  inconvenientes  que  son  com- 
pañeros de  ellos.  Con  el  mejor  deseo  y  el  más 
firme  convencimiento,  buscaba  dinero  Iriarte 
para  desembarcar  en  la  Coruña,  asegurando 
que  allí  podía  disponer  de  10.000  hombres:  No- 
gueras creía  poder  contar  con  el  alzamiento  de 
casi  toda  Andalucía,  que  emisarios  fáciles  en 
prometer  iban  á  ofrecer  á  Gibraltar:  en  Madrid 
había  varios  que  aseguraban  contar  con  un 
millar  de  hombres  cada  uno,  siendo  el  caso  que 
los  1.000  hombres  de  que  en  efecto  se  podría 
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echar  mano,  eran  siempre  los  mismos,  y  no  di- 
ferentes, como  podría  suponerse  multiplicán- 
dolos por  las  personas  que  aseguraban  dispo- 
ner de  aquel  contingente;  en  Bayona,  en  Bur- 
deos y  en  París,  no  sólo  se  sostenían  las  ilusio- 
nes de  siempre,  sino  que  iban  en  aumento,  y 
también  los  viajeros  que  se  tomaban  la  moles- 
tia de  hacer  caminatas  á  orillas  del  Sena  para 
contar  á  Mendizábal  cuentos  de  que  su  buena 
fe  no  desconfiaba  aún,  á  pesar  de  tantos  des- 
engaños. 

Los  individuos  de  la  Junta  de  Madrid,  casi  to- 
dos amigos  íntimos  suyos,  que  le  desconocían 
y  no  acertaban  á  explicarse  su  conducta,  le  en- 
viaron una  persona  con  instrucciones  escritas 
sobre  lo  que  hacía  falta,  y  otras  verbales  sobre 
los  inconvenientes  de  lo  que  se  estaba  hacien- 
do(i). 

El  éxito  de  la  comisión  fué  negativo;  la  ofus- 
cación de  aquel  entendimiento  clarísimo  era 
completa;  las  advertencias  que  le  hacían  de  Ma- 
drid, el  plan  que  le  proponían  para  una  orga- 
nización potente  de  todos  los  elementos  civiles 
y  militares,  tan  necesaria  después  de  la  catás- 
trofe del  43,  casi  le  parecía  una  impertinencia 
al  lado  de  los  que  creía  tener  á  su  disposición, 
fiándose  de  lo  que  le  mentían  los  bullidores  de 
café  de  Bayona  y  de  Burdeos:  la  organización 
que  le  proponían  era  trabajo  que  pedía  meses, 
y  lo  que  él  manejaba  estaba  llamado  á  dar  re- 
sultado ántes  que  concluyera  el  inmediato.  A 
aquel  hombre  civil  por  excelencia,  el  que  más 
abiertamente  habría  luchado  contra  los  pertur- 
badores del  ejército,  le  habían  persuadido  de 
que  podía  manejarle  á  su  sabor  y  hacer  la  re- 
volución sin  más  que  se  erigiese  en  una  espe- 
cie de  ministro  de  la  Guerra,  conocidamente 
impotente,  porque  su  solo  nombre  era,  desde 
los  sucesos  de  Aravaca,  objeto  de  desconfianza 
y  áun  de  antipatía  para  los  militares;  aquel  es- 
píritu habilísimo,  que  diez  y  ocho  años  ántes 
hizo  brotar  en  Londres  déla  nada  una  escua- 
dra, de  la  escuadra  un  arsenal,  del  arsenal  un 
ejército,  del  ejército  el  reino  de  Portugal  para 
D.  Pedro  IV,  se  pasaba  ahora  el  dia  leyendo  de 


(1)  La  persona,  aunque  muy  joven  entonces,  honra- 
da con  aquella  comisión  espinosa,  que  desempeñó  en  Pa- 
rís en  Junio  de  1844,  fué  el  autor  de  este  libro. 


cabo  á  rabo  cartas  indigestas  de  persona  sin 
importancia,  dictando  ó  inspirando  contesta- 
ciones á  todo  el  mundo,  muchas  de  las  cuales 
iban  á  parar  directamente  á  manos  del  Gobier- 
no, y  formando  con  la  pluma  sobre  el  papel 
ejércitos  y  legiones  formidables,  que  no  exis- 
tían más  que  en  la  imaginación  de  los  que  le 
escribían  las  cartas,  por  cálculos  meramente 
personales.  Aquel  hombre  experimentado  y 
previsor,  que  recordando  bien  que  la  palanca 
de  todas  las  contrarevoluciones  que  se  han  he- 
cho en  España  ha  sido  siempre  el  dinero  de 
que  han  dispuesto  los  emigrados,  proponía,  en 
las  postrimerías  del  ministerio  del  43,  hacer 
para  la  causa  popular  lo  que  los  Gobiernos  con- 
servadores tienen  por  costumbre  hacer  para  su 
provecho  individual;  distraer  de  las  consigna- 
ciones de  cada  departamento  fondos  con  que 
colocar  en  el  Banco  de  Londres,  y  á  la  orden  de 
tres  patricios  esclarecidos,  un  capital  que,  aun- 
que más  modesto  que  el  que  necesitaba  siem- 
pre la  reacción  (falta  del  apoyo  poderoso  de  la 
opinión  pública),  pusiese  á  los  que  hubieran  de 
reivindicar  las  libertades  públicas  en  condicio- 
nes un  tanto  iguales  para  luchar  con  los  que 
las  arrebataban  por  medio  del  dinero,  se  hacía 
ahora  la  ilusión  de  que  girando  letras  al  descu- 
bierto y  preparando  para  el  plazo  en  que  ven- 
cieran otros  giros  que  llenaran  el  vacío  de  los 
anteriores,  podría  reunir  un  tesoro,  suficiente 
para  poner  en  campaña  los  ejércitos  imagina- 
nariosque  se  habían  acuartelado  en  su  fantasía, 
los  que  se  comían  alegremente  el  escaso  pro- 
ducto de  aquella  maniobra;  los  que,  lisonjeán- 
dole con  el  papel  de  único  redentor  posible 
para  la  situación  de  España,  le  prometían  mi- 
litares de  todas  armas  y  todas  graduaciones,  que 
estaban  reducidos  á  sargentos  y  oficiales  subal- 
ternos, dudosos,  desorganizados  y  dispersos,  y 
plazas  fuertes  completamente  aseguradas,  con 
tal  que  se  completasen  99  extranjeros  de  los 
100  que  se  necesitan  para  que  cayesen  en 
poder  de  Mendizábal.  A  vueltas  de  todo 
aquello,  se  descubría  en  él  una  decadencia  la- 
mentable, que  no  hemos  de  ocultar,  por  lo 
mismo  que  hemos  glorificado  como  se  mere- 
ce la  brillante  época  de  este  gran  hombre, 
modelo  de  indiferencia  para  la  populachería, 
tipo  de  abnegación  política  cuando  realizó  tan- 
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tas  reformas,  pendiente  ahora  de  la  frase  lison- 
jera que  le  dirigía  el  más  insignificante  de  los 
que  vivían  explotándole,  y  víctima  al  fin  de  la 
preocupación  de  que  él  era  el  único  capaz  de 
realizar  la  revolución  por  tantos  deseada.  De 
nada  sirvieron,  pues,  ni  las  advertencias  ni  los 
ruegos  de  la  Junta  de  Madrid,  porque  la  aluci- 
nación era  completa;  fué  nesesario  que  con  el 
tiempo  viniera  el  desengaño,  se  evaporasen  las 
legiones  soñadas,  desaparecieran  los  tesoros 
imaginados  y  con  ellos  los  vividores  á  la  som- 
bra de  aquel  engaño  constante,  para  que  aca- 
bara de  convencerse  de  que  debía  dimitirse  á  sí 
mismo  de  su  cargo  de  generalísimo;  pero  no 
renunció  jamas  á  la  ambición  inexplicable  que 
se  había  desarrollado  en  él  de  volver  á  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  ministros.  Tuvo  como 
tal  un  período,  glorioso  como  no  ha  habido 
otro  en  España,  y  ni  le  dió  entonces  importan- 
cia, ni  puso  el  menor  interés  en  prolongarle  un 
dia;  tuvo  parte  en  un  Gobierno  impotente,  por 
las  circunstancias  en  que  se  formó  para  hacer 
nada  fecundo,  y  entonces  fué  cuando  tomó  afi- 
ción á  ejercer  el  mando:  fué  conspirador  inme- 
jorable en  Londres,  y  ni  dió  valor  á  aquella 
admirable  campaña,  ni  quiso  aceptar  de  Portu- 
gal el  fruto  de  la  victoria;  fué  conspirador  las- 
timoso en  París,  y  tanto  como  en  el  triunfo  de 
la  idea  se  fijaba  en  la  vanidad  de  que  á  él  se  le 
debiera  y  de  él  fuese  la  situación  que  la  revolu- 
ción creara.  Pasó  el  tiempo,  se  dispersaron  la 
docena  de  perturbadores,  más  aparentes  que 
efectivos,  que  le  habían  llevado  por  ese  camino; 
vióse  sólo  y  abandonado  de  los  que  le  habían 
adulado,  pero  no  se  curó  de  la  manía  de  ser 
gobierno.  Desde  su  emigración  hasta  su  muer- 
te, casi  todos  sus  actos  pueden  ser  calificados 
de  memoriales  y  ardides  vergonzantes  para  re- 
cordar supersona  y  hacer  que  interviniera  en 
la  gobernación  del  país,  que  no  volvió  á  alcan- 
zar: todavía  en  sus  últimos  meses  le  halagaba 
la  esperanza  de  que  alguno  de  los  que  tocaban 
á  la  puerta  de  su  casa  pudiera  ser  algún  em- 
pleado de  palacio  que  viniera  á  llamarle  de  par- 
te de  la  Reina  para  encargarle  de  formar  minis- 
terio. Es  triste  presentar  esta  inmensa  figura 
revolucionaria,  que  apunta  en  Cádiz  el  año  20 
con  mejor  ojo  conspirador  que  ninguno  de 
os  que  entonces  se  agitaban  y  se  crearon  luégo, 


hasta  realizar  en  el  poder  la  única  revolución 
verdaderamente  tal  que  España  ha  hecho  para 
verla  descender  desde  apogeo  tan  excepcional  á 
la  debilidad  que  marcó  el  último  período  de 
su  existencia. 

Abundaba  el  bandolerismo  en  toda  España, 
esa  terrible  plaga  que  desde  la  expulsión  de  los 
moros  sigue  deshonrándola,  sin  que  hayan 
bastado  para  curarla  la  colección  de  órdenes  é 
instrucciones  que  se  han  ido  formando  con  lo 
dispuesto  para  perseguir  lascuadrillas  de  malhe- 
chores, desde  Enrique  II  y  III,  Juan  I  y  II,  ni 
la  Santa  Hermandad,  organizada  por  los  Re- 
yes Católicos,  que  se  desvió  del  fin  para  que 
parecía  fundarse,  y  vino  á  parar  en  que  entre 
los  ballesteros  había  tantos  criminales  como 
entre  las  partidas  que  estaban  encargados  de 
perseguir;  ni  los  celadores  reales,  creados  por 
Fernando  VII  y  empleados  frecuentemente 
para  fines  políticos,  ántes  que  de  seguridad  pú- 
blica, por  un  Gobierno  que  pasó  porla  vergüen- 
za de  pactar  con  los  bandoleros  de  potencia  á 
potencia,  ni  los  salvaguardias,  creados  en  el 
año  33  y  distraídos  también  para  convertirlos 
principalmente  en  agentes  de  persecuciones  po- 
líticas, correspondieron  á  lo  que  de  su  instituto 
debía  esperarse,  ni  ejercieron  influencia  sensible 
en  el  remedio  de  este  grave  mal. 

Frescas  aún  en  los  emigrados  del  41  las  im- 
presiones que  habían  recibido  en  Francia,  se 
propusieron  plagiar  aquellas  que  pudieran  ser- 
vir de  apoyo  á  su  dominación,  muy  necesitada 
de  él,  por  la  antipatía  que  inspiraba  en  la  masa 
general  del  país,  por  la  tendencia  que  en  él  ha- 
bía á  las  sublevaciones,  y  por  la  necesidad  de 
imaginar  algo  que  supliese  á  los  voluntarios 
realistas  en  que  se  apoyó  Fernando  VII,  y  á 
los  milicianos  nacionales,  que  tantos  servicios 
prestaron  á  Cristina,  ya  que  era  imposible  aña- 
dir á  las  fuerzas  del  ejército  ese  linaje  de  fuer- 
zas populares  de  que  convenía  disponer,  sobre 
todo  en  los  campos,  sin  provocar  con  ellas  pe- 
ligros para  un  Gobierno  mal  acogido  por  la 
opinión.  De  ahí  nació  la  idea  de  copiar  la  gen- 
darmería francesa  creando  la  Guardia  civil, 
una  de  las  pocas  instituciones  que  tuvieron  la 
suerte  de  echar  profundas  raíces,  á  pesar  del  fin 
conocido  que  presidió  á  su  establecimiento  y  del 
uso  abusivo  que  de  esa  fuerza  se  ba hecho  tam- 
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bien,  distrayéndola  del  objeto  esencial  para 
que  se  decía  instituirla  (i). 

Del  trabajo  criminal  de  los  forjadores  de  in- 
surrecciones fantásticas  nació  la  tentativa  del 
desgraciado  Zurbano  que,  fiado  de  mentidas 
promesas,  aunque  escaso  de  recursos  y  de  ele: 
mentos,y falto  de  la  plaza  deSan  Sebastian,  que 
se  le  había  ofrecido,  ofuscado  por  la  sospecha 
de  que  pudiera  dudarse  de  su  valor,  se  alzó 
el  ii  de  Noviembre,  á  tres  cuartos  de  legua  de 
Haro,  con  la  seguridad  de  que  iba  á  buscar  la 
muerte,  y  contando  por  únicas  fuerzas  con  al- 
gunos oficiales  de  reemplazo,  su  hijo  D.  Beni- 
to, Cayo  Muro,  y  su  secretario  Baltanas:  desde 
allí  marchó  á  Nájera  y  á  la  Sierra  de  Cameros, 
donde  se  le  reunieron  su  cuñado  Juan  Martí- 
nez y  su  hijo  Feliciano,  que  le  traía  una  carta 
de  Narvaez,  dirigida  por  conducto  de  Orive, 
comandante  general  de  Logroño.  La  carta  decía 
así:  «Excmo.  Sr.  D.  Martin  Zurbáno:  Muy  se- 
ñor mió  y  de  mi  particular  y  distinguido  apre- 
cio: Avisos  reiterados  y  de  origen  respetable  me 
anuncian  que  proyecta  V.  ponerse  al  frente  de 
una  sublevación.  Antes  de  exponerle  á  V.  lo 
descabellado  de  la  futura  tentativa,  quiero  que- 


( i)  Treinta  y  seis  años  cuenta  de  fecha,  y  en  este  en 
que  escribimos  la  presente  nota  el  bandolerismo  se  halla 
en  pié,  secuestra  las  personas,  impone  rescates,  invade  los 
pueblos  y  los  pone  á  contribución,  como  al  de  Fuente  el 
Fresno;  detiene  los  trenes  de  los  ferro-carriles  en  Cata- 
luña, en  la  Mancha  y  Andalucía,  y  demuestra  en  hechos 
diarios  la  organización  potentísima  que  el  Sr.  Zugasti 
ha  revelado  en  su  obra  El  Bandolerismo  en  España.  Tenía 
éste  ántes  por  compañero  de  semejante  ignominia  á  Ita- 
lia; Italia  se  decidió  á  sacudirle,  y  ha  conseguido  poder- 
se librar  de  sus  célebres  bandidos:  en  España  publica 
ahora  mismo  El  Correo  Militar  lo  que  sigue: 

..Cuéntase  allá  por  Ciudad-Real  y  Fuente  del  Fresno 
que  cierto  personaje,  el  Sr.  S.  de  M.,  á  quien  se  le  consi- 
dera padre  natural  de  uno  de  los  principales  bandidos, 
escribió  cierta  carta  á  una  determinada  autoridad  supli- 
cando <¡no  se  molestase  tanto  ni  se  tomase  tan  vivo  inte- 
rés en  perseguir  á  los  muchachos  que  trataron  de  robar  el 
tren  de  Andalucía,  y  que  los  dejase  vivir  tranquilamente, 
pues  de  lo  contrario  podrían  sobrevenirle  disgustos. Díce- 
se  que  la  citada  carta  la  hizo  pública  la  mencionada  au- 
toridad y  fué  leida  en  el  casino  de  la  C.  de  la  M. 

•Añádese  que  varios  propietarios  de  los  montes,  ó  cer- 
ca de  los  montes,  creyendo  aseguradas  sus  fincas  y  perso- 
nas mejor  que  con  guardas  de  campo,  pagan  gustosos  un 
cánon  á  los  bandoleros,  inferior  á  la  suma  que  les  repre- 

TOMO  II 


se  persuada  V.  de  que  le  escribe  el  amigo,  el 
compañero  de  armas,  y  no  el  ministro  de  la 
Guerra.  Justo  apreciador  de  sus  dotes  de  mili- 
tar valiente  y  disciplinado,  me  cuesta  pesar  te- 
ner que  rebelarle  que,  al  quebrantar  la  Orde- 
nanza, como  yo  la  he  quebrantado  en  otro  tiem- 
po, camina  V.  derechamente  á  un  abismo  sin 
fondo,  porque  las  mismas  personas  á  quienes 
supone  V.  adictas  á  su  venidero  plan  son  las 
que  más  léjos  se  encuentran  de  secundarle;  y 
si  me  fuera  dado  señalar  las  armas  viles  que  le 
venden  y  que  vienen  á  revelarme  lo  que  V.  y 
sus  influyentes  amigos  proyectan,  se  penetraría 
de  que  se  halla  muy  cercano  á  un  precipicio. 
Desatienda  V.  las  sugestiones  apasionadas  de 
sus  adeptos,  y  no  sustente  en  su  pecho  las  iluso- 
rias esperanzas  que  le  da  el  proscrito  de  Lon- 
dres, á  quien  ciegamente  obedece;  conducta 
que  yo  aplaudo,  porque  justifica  su  lealtad  y 
su  consecuencia;  pero  tenga  V.  entendido  que 
le  precipitan,  y  por  esta  razón  le  doy  el  aviso 
en  tiempo  oportuno.  Si  este  sincero  consejo 
mereciese,  aun  cuando  no  lo  espero,  el  desden 
de  V.,  desde  ahora  le  advierto  que,  lanzado  en 
la  insurrección,  una  vez  asegurado  mi  triunfo 


senta  el  sueldo  de  aquéllos,  y  con  tal  motivo  los  apadri- 
nan, encubren  y  protegen  hasta  el  punto  de  que  hace 
pocos  dias  han  recibido  una  caja  de  excelentes  armas, 
regaladas  por  el  Sr.  D.  de  V. 

"Por  último,  se  asegura  que  la  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos de  cierta  cuadrilla  disuelta  hace  algún  tiempo 
por  el  brigadier  Sr.  García  Reina  (todos  ellos  hombres  de 
coraron),  y  cuyo  jefe  se  suicidó  en  una  prisión,  han  soli- 
citado y  gestionan  que,  mediante  buenos  sueldos,  se  les  con- 
fíe el  exterminio  del  bandolerismo,  por  supuesto,  sin 
tiempo  determinado." 

A  lo  cual  añade  un  periódico: 

"Nosotros  preguntaríamos  á  El  Correo  Militar:  La 
autoridad  á  quien  se  refiere  en  el  primero  de  estos  tres 
párrafos,  ¿se  limitó  á  leer  en  el  casino  de  la  C.  de  la  M.  la 
carta  del  Sr.  S.  de  M.?  ¿Sabe  nuestro  colega  si  la  autori- 
dad tiene  noticia  de  ese  envío  de  armas  hecho  á  los  ban- 
doleros por  el  Sr.  D.  de  V.? 

"Hasta  ahora  el  padrinazgo  había  sido  una  especie  de 
mito;  pero,  según  El  Correo  Militar,  el  padrinazgo  de 
Ciudad-Real  tiene  un  nombre:  se  llama  el  Sr.  S.  de  M.  y 
Sr.  D.  de  V." 

A  los  treinta  y  seis  años  de  creada  la  Guardia  civil,  se 
da  ocasión  de  proponer,  como  en  tiempo  de  Fernan- 
do VII,  que  se  ponga  á  sueldo  á  los  bandoleros,  para  que 
elios  sean  los  que  acaben  con  el  bandolerismo. 
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no  doy  cuartel  ni  á  V.  ni  á  sus  compañeros. 
Comprenda  V.  su  posición,  y  ántes  de  firmar 
su  sentencia  de  muerte,  venga  á  estrechar  la 
mano  de  un  compañero  leal  y  dispuesto  á  re- 
compensar su  mérito  indisputable.  Es  de  usted 
con  toda  consideración  su  afectísimo  seguro 
servidor  Q.  B.S.  M. — Ramón  María  TS¡arvae\.y> 

Dejando  aparte  las  razones  políticas  que  ins- 
piraron á  Narvaez  esta  carta,  testimonio  de  la 
importancia  excepcional  que  daba  á  Zurbano, 
la  forma  en  que  se  halla  escrita,  la  sinceridad 
con  que  recordaba  su  falta  militar,  igual  á  la 
que  quería  evitar,  y  los  lazos  que  rodeaban  al 
que  no  creía  tener  en  torno  suyo  más  que  ami- 
gos, merecen  un  elogio  que  no  hemos  de  esca- 
timar; con  tanta  más  razón,  cuanto  que  no  es 
fácil  encontrar  otros  documentos  del  mismo 
personaje  que  con  éste  puedan  compararse. 

Cercado  Zurbano  por  numerosas  fuerzas, 
dijo  á  las  escasas  que  le  seguían  que  le  habían 
vendido  los  que  acaso  le  habían  excitado  más 
al  levantamiento;  que  tenía  fe  en  su  causa,  y 
por  eso  no  vaciló  en  llamar  á  su  lado  á  los  que 
le  acompañaban;  que  por  ellos  sentía  que  le  hu- 
biera vuelto  la  espalda  la  fortuna,  dándole  por 
enemigo  la  traición,  y  que  se  retiraran  á  sus 
casas,  ya  que  como  agentes  subalternos  podían 
ser  indultados.  Negáronse  á  abandonarle,  pero 
á  sus  instancias  acabaron  por  ceder,  y  se  quedó 
sólo  con  sus  dos  hijos,  su  cuñado,  su  secreta- 
rio, su  amigo  Cayo  Muro  y  cuatro  ó  seis  oficia- 
les que,  aunque  caminando  por  sendas  extra- 
viadas, tuvieron  que  fraccionarse  para  evitar  la 
persecución.  Martínez  fué  preso  en  la  mañana 
del  21 ;  un  caballo  reventado  en  las  inmediacio- 
nes del  puente  Madres  y  otro  cansado  con  al- 
gunas prendas  de  vestuario  del  hijo  menor  de 
Zurbano,  hicieron  que  le  descubrieran  y  con 
la  promesa  de  cuartel  le  prendieran,  juntamen- 
te con  Arandia,  conduciéndolos  á  Logroño  en 
tal  estado,  que  causaron  la  compasión  general. 

Con  el  extraordinario  que  trajo  la  noticiadela 
aprehensión  de  Zurbano,  vino  una  comisión  de 
Logroño  para  solicitar  el  indulto.  «Todos  anhela- 
ban dirigirse  á  S.  M.,encuyocorazonseabrigaba 
su  más  grande  esperanza;  la  ocasión  eradifícil,  y 
de  sesperando  lograr  otra,  aprovecharon  la  del 
regreso  de  misa  del  convento  de  Atocha.  Era 
aquel  dia  domingo,  y  acompañaban  á  la  reina 


su  señora  madre  y  su  hermana;  al  ir  á  apearse 
del  coche,  al  pié  de  la  grande  escalinata  de  pa- 
lacio, se  arrojan  ásuspiés,  diciendo  todos  cada 
cual  su  frase,  lo  que  exclusivamente  á  nadie 
permitía  decir  el  dolor:  ¡Señora,  perdón  para  un 
hijo  de  Zurbano...  para  un  ilustre  defensor  de 
V.  M.!...  ¡Era  niño, y  su  lan\a  hería  la  pri- 
mera en  el  combate  á  vuestros  enemigos! ' ...  Todo 
os  lo  ha  dado;  su  reposo,  su  juventud,  su  san- 
gre! ¡Señora,  perdón  para  un  joven  de  veintitrés 
años!...»  Y  en  medio  de  este  doloroso  clamo- 
reo, un  cuerpo  se  desploma  al  suelo;  una  voz 
aguda,  desgarradora,  que  las  domina  á  todas, 
exclama  como  una  última  exhalación  de  dolor: 
« ¡Clemencia,  señora,  para  mi  hijo!...  Y  la  in- 
feliz madre  cayó  á  los  piés  de  S.  M.  accidenta- 
da. Todos  en  derredor  de  ella,  con  los  ojos 
anegados  en  llanto,  dirigidos  á  S.  M.,  repitien- 
ron  como  ecos  de  aquel  dolor:  «¡Clemencia, 
señora,  para  esa  madre!... — ¡Se  atenderá,  se 
atenderá!  contestó  la  reina  (i).» 

A  los  dos  dias,  el  25  de  Noviembre,  declara- 
dos por  la  comisión  militar  como  aprehendidos 
Benito  Zurbano,  Juan  Martínez,  Juan  Aran- 
dia y  Joaquín  Aguilar,  fueron  puestos  en  capi- 
lla y  fusilados.  Hé  ahí  rotos  á  la  vez  todos  los 
lazos  del  corazón  para  Martin  Zurbano,  que 
perdía  en  un  mismo  instante,  de  un  solo  golpe, 
un  hijo,  un  cuñado,  un  criado  fiel,  y  un  amigo. 
A  los  cinco  dias,  el  30,  nuevas  descargas  con- 
cluían con  otras  tres  vidas,  entre  ellas  la  de 
Feliciano  Zurbano,  el  otro  hijo  que  le  queda- 
ba á  su  padre,  y  que  ni  siquiera  le  había  acom- 
pañado al  inaugurar  su  desgraciada  empresa. 
A  los  veinte  dias,  moría  Cayo  Muro,  el  amigo 
íntimo  de  Zurbano,  asesinado  á  la  orilla  del 
Ebro.  Al  mes,  llevaban  á  Zurbano  al  terreno 
en  que  estaba  fresca  todavía  la  sangre  de  sus 
dos  hijos,  su  cuñado,  su  secretario,  su  criado, 
sus  amigos,  y  moría  valerosamente  arrojando 
el  gorro  al  aire  y  gritando:  «Muero  cumpliendo 
mis  juramentos.  ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la  Cons- 
titución del  37!  ¡Viva  la  libertad!»  (2). 


(1)  Chao.-  Historia  de  la  vida  militar  y  política  de 
Martin  Zurbano. 

(2)  (.Sospechando,  no  sabemos  por  qué  noticias  equi- 
vocadas, que  Espartero  vendría  á  secundar  el  alzamiento 
de  Zurbano  y  de  los  valles  del  Alto  Aragón,  que  se  pro- 
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Así  concluyó  la  vida  de  uno  de  los  hombres 
que  más  habían  contribuido  al  triunfo  de  la 
causa  de  Isabel  II;  así  se  exterminó  la  familia  de 
aquel  héroe  liberal,  en  los  momentos  en  que 
habían  entrado  á  ejercer  importantes  posicio- 
nes militares  los  defensores  de  D.  Gárlos. 

La  prensa  ministerial  cometió  entonces  la  fal- 
ta de  oponer  al  fusilamiento  de  Zurbano,  el 
de  León;  pero  el  pretexto  era  absurdo.  León 
reconoció  la  Regencia  votada  por  las  Cortes  y 
renunciada  por  Cristina,  y  se  puso  al  frente  de 
una  rebelión  militar,  contra  lo  que  había  reco- 
nocido, contra  la  soberanía  nacional  y  contra 
la  ley:  Zurbano  se  sublevó  también,  pero  no 
contra  la  ley,  sino  á  favor  de  la  fundamental 
que  había  jurado  y  que  había  sido  conculcada. 
León  fué  conducido  al  cuartel  de  la  Milicia 
con  la  espada  á  la  cintura,  acompañado  de  una 
escolta,  y  con  el  decoro  que  merecía;  sus  jueces 
fueron  generales,  su  fiscal  un  brigadier,  su  de- 
fensa, pública,  y  el  fallo  confirmadopor  el  Tri- 
bunal Supremo:  Zurbano,  conducido  á  Logro- 
ño, amarrado  como  un  malhechor  y  sin  jueces, 
sin  fiscales,  sin  defensor  ni  proceso,  murió  fu- 
silado de  real  órden;  sobre  la  tierra  caliente 
aún  con  la  sangre  de  sus  hijos,  que  acababan 
de  ser  asesinados:  los  dos  jefes  eran  españoles 
y  valientes;  los  dos  pelearon  con  tesón  por  la 
libertad;  los  dos  fueron  condenados  á  muerte; 
los  dos  inspiran  sentimiento  á  toda  alma  gene- 
rosa; pero  el  paralelo  no  puede  seguir  adelante 


nunciaron  en  aquellos  días,  el  Gobierno  expidió  la  siguien- 
te real  orden: 

"Capitanía  general  de  Valencia  y  Murcia. — s.a  sec- 
ción.— Muy  reservado. — El  excelentísimo  señor  ministro 
de  la  Guerra,  en  26  del  que  fina,  me  dice  lo  que  sigue: — 
Excelentísimo  señor. — El  Gobierno  tiene  avisos  muy  fide- 
dignos y  semi-oficiales  de  que  D.  Baldomero  Espartero, 
fugado  de  Londres,  se  encuentra  en  un  buque  extranjero 
con  intención  de  desembarcar  en  un  punto  que  pueda  ver 
rificarlo  según  las  circunstancias.  La  reina  (Q,  D.  G.),  á 
quien  he  dado  cuenta,  me  manda  decir  á  V .  E.  que  ponga 
en  juego  cuantos  medios  le  sugiera  su  celo  y  patriotismo  á  fin 
de  conseguir  la  aprehensión  del  expresado  ex-gener  al,  conse- 
guido lo  cual,  debe  sufrir  la  pena  de  ser  pasado  por  las  ar- 
mas, sin  que  ?ned:e  más  tiempo  entre  la  ca¿  tura  y  la  ejecu- 
ción que  el  preciso  para  identificar  la  persona.  Excuso  enca- 
recer á  V.  E.  el  relevante  servicio  que  al  trono  y  al  país 
prestará  el  que  tenga  la  suerte  de  capturarle.  La  rebelión 
no  perdona  medio  para  entronizarse,  y  la  traición  llega 


no  hay  medio  de  confundir  la  sublevación  del 
uno  con  la  del  otro  y  los  procedimientos  que 
con  cada  uno  de  ellos  se  siguieron. 

No  le  faltaban  á  D.  Juan  Prim  motivos  para 
estar  arrepentido  de  la  parte  importante  que 
tomó  en  los  sucesos  del  43;  conociendo  y  te- 
miendo Narvaez  su  disgusto,  le  nombró  gober. 
nador  de  Ceuta,  para  ponerle  á  distancia  de 
Madrid;  negóse  Prim  á  desempeñar  el  puesto 
de  gobernador  de  un  presidio,  pretextando 
para  ello  falta  de  salud,  y  después  de  viajar  por 
el  extranjero,  volvió  á  Madrid,  reconciliado  ya 
con  el  partido  progresista.  Sucedía  esto  en  el 
mes  de  Octubre,  y  á  los  pocos  dias  entraron  en 
su  casa  algunos  oficiales  de  San  Fernando,  di- 
ciéndole  que  tenían  orden  de  su  coronel  para 
prenderle.  Declaró  Prim,  redondamente,  que 
sólo  á  pedazos  le  sacarían  de  su  casa,  miéntras 
aquellos  oficiales  no  vinieran  con  arreglo  á  or- 
denanza; trajeron  orden  en  forma  del  goberna- 
dor militar,  y  se  llevaron  al  general,  primero 
á  su  cuartel,  y  después  al  de  Guardias  de  Corps, 
en  cuya  torre  le  encerraron,  sin  darle  siquiera 
durante  algunas  horas  ni  baneo  en  que  sentar- 
se. Procedía  la  prisión  de  una  delación  del 
comandante  Alberni,  que  decía  á  Narvaez  se  ha- 
llaba formada  una  conjuración  contra  su  per- 
sona y  contra  otras  autoridades,  para  cambiar 
la  forma  de  gobierno;  que  la  conspiración 
debía  estallar  la  noche  del  24  de  Octubre,  em- 
pezando por  asesinar  á  Narvaez,  cuando  fuera 


/¡asta  el  punto  de  atentar  contra  la  sagrada  persona  que  ocu- 
pa el  trono,  pues  que  sólo  así  se  comprende  que  el  hombre 
de  quien  se  trata  se  lance  á  encender  la  guerra  fratricida. 
La  reina  y  su  Gobierno  descansan  en  la  firmeza  de  sus 
generales  y  en  la  lealtad  de  las  tropas  que  mandan;  pero 
no  por  eso  recomienda  menos  á  V.  E.  la  actividad,  la  vi- 
gilancia y  el  extremado  celo  que  el  estado  del  país  recla- 
man de  los  encargados  de  conservar  la  pazy  el  sosiego  pú- 
blico. El  ex-regente  lleva  dos  pasaportes,  é  iguai  número 
de  disfraces;  uno  de  oficial  de  la  marina  real  británica,  y 
otro  de  comerciante  de  la  Martinica,  con  sombrero  de 
charol,  camisa  de  color,  chaqueta  azul,  pantalón  verde 
oliva,  botas  y  anteojos. — De  real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. — Y  lo 
traslado  á  V.  E.  para  los  mismos  fines. — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años. — Valencia  30  de  Noviembre  de  1844- 
— Federico  de  Roncali. — Señor  coronel  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  de  Murcia, •> 
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al  teatro;  en  esta  comunicación,  cabeza  de  pro- 
ceso, no  figuraba  para  nada,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente, el  general  Prim  como  jefe  principal 
de  la  conjuración.  Atropellándose  las  actuacio- 
nes con  notable  irregularidad,  el  4  de  Noviem- 
bre se  vió  la  causa  ante  un  consejo  de  guerra 
de  oficiales  generales.  Aparecía  del  proceso, 
por  una  declaración  de  Alberni,que  Prim  había 
invitado  á  un  teniente  llamado  Torres  para  que 
asesinara  á  Narvaez;  á  esto  se  agregaba  una  re- 
lación de  los  trabajos  que  se  decían  hechos  para 
seducir  las  tropas  y  hacer  un  levantamiento  en 
combinación  con  Barcelona.  Dio  esto  lugar  á  va- 
rias prisiones,  empezando  por  los  ayudantes  de 
Prim  y  acabando  por  las  de  varios  paisanos.  Del 
hecho  de  haberse  encontrado  en  el  pozo  de  la 
casa  de  uno  de  ellos  tres  trabucos,  se  hizo  un  car- 
go al  general  Prim,  pretendiendo  constituirlos 
en  cuerpo  de  delito:  declaró  éste  que  había  teni- 
do, en  efecto,  unos  trabucos,  que  su  criado  había 
entregado  á  un  comandante,  miéatras  él  se  ha- 
llaba en  el  extranjero,  pero  ni  reconoció  como 
suyos  los  que  se  le  presentaban,  ni  áun  siéndo- 
lo, podía  explicarse  cómo  habían  ido  á  parar  al 
pozo:  dijo  que  de  todos  los  acusados  sólo  conoj 
cía  á  uno,  con  quien  hacía  tiempo  no  había  ha- 
blado, y  que  al  comandante  Alberni  le  conocía 
también  por  haber  pertenecido  al  ejército  de 
Cataluña,  donde  dejó  recuerdos  pocos  honro- 
sos. Los  ayudantes  negaron  toda  participación; 
otro  tanto  hicieron  los  demás  acusados;  sin  em- 
bargo, fundándose  en  la  Ordenanza,  ó  más  bien 
en  la  jurisprudencia  militar  establecida  por  un 
comentarista,  diciendo  que  áun  por  indicios 
puede  imponerse  pena  capital,  el  fiscal  la  pidió 
contra  Prim  y  los  demás  acusados;  aplazóse  la 
causa  por  algunos  días  para  practicar  nuevas 
diligencias,  volvióse  á  ver  en  consejo,  Prim  se 
presentó  diciendo  que  si  se  le  acusara  sólo  de 
conspirador,  no  se  presentaría  á  defenderse, 
pero  que  atribuyéndole  la  tentativa  de  un  ase- 
sinato, no  podía  mirar  con  indiferencia  la  de- 
fensa de  su  honor.  Por  fin,  fué  condenado  á 
seis  años  de  prisión  en  un  castillo,  y  conducido 
al  de  San  Sebastian  de  Cádiz,  donde  fué  indul- 
tado por  el  efecto  en  gran  parte  que  produjo 
un  artículo  del  Journal  des  Débats,  poniendo  de 
relieve  los  negros  colores  que  distinguían  la 
marcha  del  Gobierno  de  Madrid,  y  abogando 


calurosamente  en  favor  del  conde  de  Reus. 

Ocupándose  de  este  mismo  asunto  uno  de 
los  cronistas  á  quien  con  tanta  intención  como 
frecuencia  citamos  en  estas  páginas,  por  lo 
mismo  que  no  participa,  ni  mucho  ménos,  de 
nuestras  opiniones  políticas,  dice  lo  siguiente: 

«He  querido  apuntar  las  mismas  palabras  de 
Prim,  porque  con  ellas  quiso  establecer  pro- 
banzas para  sacar  con  lucimiento  su  defensa,  y 
para  demostrar  que  sólo  ha  querido  pintar  las 
malas  cualidades  de  Alberni,  y  de  ellas  dedu- 
cir que  no  pudo  elegir  compañero  de  tan  feas 
condiciones  para  crimen  de  tanta  importancia. 
Si  de  un  asesinato  se  trataba,  ¿debió  Prim  po- 
ner sus  ojos  en  un  hombre  sin  tacha?  ¿Se  bus- 
can para  atentados  tan  inicuos  á  personas  repu- 
tadas por  su  honor  y  por  sus  virtudes?  Si  quiso 
el  conde  de  Reus  destruir  su  acusación  seña- 
lando á  su  acusador  con  tan  denigrantes  ante- 
cedentes, más  bien  probó  que  en  aquella  alma 
indigna  cabía  pensamiento  tan  nefando.  ¿Por 
qué  le  concedió  hasta  el  honor  de  sentarle  á  su 
propia  mesal  Ya  que  una  caridad  mal  entendi- 
da le  llevaba  al  ejercicio  de  la  prodigalidad, 
debió  por  lo  ménos  eliminar  el  obsequio  de 
sentarle  á  su  mesa,  donde  ántes  perdía  que  ga- 
naba. Argüyó  Prim,  como  Olózaga,  manifes- 
tando que  tenía  padres  honrados;  pero  yo  he 
visto  muchos  hijos  que  han  manchado  con  sus 
crímenes  la  brillante  historia  de  sus  antepasa- 
dos. El  general  Prim,  perorando  ante  el  conse- 
jo de  guerra,  más  bien  quiso  conmover  que 
convencer  (1).» 

Hé  ahí  el  criterio  que  para  escribir  la  Histo- 
ria sirve  á  escritores  que  se  dicen  inspirados  en 
sentimientos  de  moderación,  partidarios  de  la 
bandera  Orden,  pa\  y  justicia.,  defensores  a 
outrance  del  principio  de  autoridad,  que  ven 
con  mal  disfrazado  enojo  toda  tendencia  á  la 
libertad  y  toda  aspiración  á  dar  estabilidad  y 
garantía  á  los  derechos  conquistados  por  el 
pueblo,  y  que,  sin  embargo,  se  dicen,  y  quizá 
se  consideran  á  sí  mismos,  más  imparciales 
que  ningún  otro  escritor,  y  más  filósofos  que 
el  propio  Séneca.  El  autor  de  las  copiadas 
líneas,  que  no  vacila  en  ensalzar  lo  que  él  Ua- 


(1)    Bermejo:  Obra  citada,  tomo  II,  pág.  464. 
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ma  altas  prendas  de  políticos  como  González 
Brabo,  Narvaez  y  Sartorius,  cubriendo  con  el 
calificativo  de  hombres  de  gobierno  y  de  gran 
alentó,  sus  apostasías ,  sus  defecciones  y  sus 
irritantes  abusos  de  poder,  cuando  por  ambi- 
ción ó  por  pasiones  más  ruines  se  prestaron  á 
servir  de  serviles  instrumentos  á  liberticidas 
planes,  fraguados  y  perseverantemente  alimen- 
tados á  la  sombra  y  al  abrigo  del  Palacio...  Ese 
propio  escritor,  tratándose  de  hombres  tan  con- 
secuentes y  tan  dignos  como  D.  Salustiano 
Olózaga  y  D.  Juan  Prim,  considera  «que  no 
es  indicio  de  honradez  el  haber  tenido  pa- 
dres honrados  y  el  hacer  de  ello  mérito  y  glo- 
ria en  público  y  en  ocasiones  solemnes:  y  que 
el  dar  muestras  de  caballerosidad  y  de  compa- 
sión sentando  á  su  mesa  á  un  oficial  que  llora 
su  miseria  y  desamparo,  es,  no  sólo  indicio,  sino 
prueba  del  crimen  de  que  después  se  acusa  al 
general  Prim,  en  razón  á  que  el  oficial  resulta 
ser  un  malvado  y  un  delator  del  que  le  dió  de 
comer;  porque, — es  claro, — á  delatores  y  á  mal- 
vados tales  debía  acudir  el  general  Prim  cuan- 
do quisiera  cometer  un  crimen  alevoso  é  infa- 
me, buscándolos  por  confidentes,  por  cómpli- 
ces y  ejecutores.  Y  ved  aquí  cómo  se  escribe  la 
historia,  y  cómo  juzgan  ciertos  escritores  de  las 
cosas  y  de  los  hombres.  El  tener  una  ascenden- 
cia preclara,  el  contar  entre  sus  progenitores  á 
un  Duguesclin  ó  un  Beltran  de  la  Cueva  hace 
prueba  de  hidalguía,  cuando  de  un  noble  se 
trata;  pero  si  se  trata  de  un  plebeyo,  es  uná  cosa 
vanal,  un  alarde  declamatorio  el  vanagloriarse 
de  ser  hijo  de  honrados  padres,  y  el  defender 
su  memoria  defendiendo  la  propia  honra.  El 
ser  generoso,  bienhechor  y  compasivo  es  prue- 
ba de  caridad  y  de  virtud,  si  se  trata  de  un  cor- 
religionario político;  pero  si  se  trata  de  un  ad- 


versario, aquellas  cualidades  son  indicios  vehe- 
mentes de  culpabilidad.  González  Brabo,  para- 
petado tras  el  trono,  al  que  poco  ántes  dirigiera 
acerbos  y  durísimos  ataques,  y  desde  allí  ases< 
tando  el  ponzoñoso  dardo  de  la  calumnia  para 
herir  mortalmente  á  un  hombre  y  matar  al 
mismo  partido  político  en  que  había  militado 
y  al  que  debía  su  nombre  y  la  representación 
que  tenía...;  González  Brabo,  sirviendo  de  arie- 
te á  la  reacción  contra  la  libertad  de  su  patria 
sostenida  por  los  progresistas  y  amparada  por 
Olózaga  en  críticos  momentos...';  González 
Brabo  es  un  varón  fuerte,  un  talento,  casi  un 
héroe.  Olózaga  y  Prim,  consecuentes  y  dignos, 
generosos  y  tolerantes  en  la  fortuna,  magná- 
nimos en  la  adversidad,  consagrados  al  culto 
de  la  libertad  y  de  la  patria,  por  las  que  expu- 
sieron cien  veces  su  reposo,  sus  fortunas  y  sus 
vidas...  esos  son  declamadores  vanales  y  capa- 
ces de  las  más  villanas  fechorías.  Semejante 
criterio,  si  no  fuere  absurdo  y  por  lo  absurdo 
inofensivo  y  casi  ridículo,  sería  merecedor  de 
que  se  le  marcara  aquí  con  el  sello  de  la  exe- 
cración. Porque  falsea  la  historia,  extravía  la 
opinión,  deprava  la  voluntad,  pervierte  el  sen- 
tido moral,  santificando  ó  por  lo  ménos  absol- 
viendo el  crimen,  y  quitando  á  las  virtudes  cí- 
vicas la  aureola  de  gloria  que  las  sirve  de  atrac- 
tivo y  de  casi  único  premio. 
..Pero  dejemos  que  por  tan  peregrina  manera 
histórica  filosofen,  aboguen  y  juzguen  sobre 
los  sucesos  y  los  hombres,  los  que  se  dicen  sos- 
tenedores del  orden,  panegiristas  de  los  golpes 
de  Estado  y  de  los  movimientos  reaccionarios, 
y  continuemos  nosotros  la  sencilla  tarea  de  refe- 
rir hechos  y  de  comprobarlos  con  el  testimonio 
de  aquellos  mismos  que,  no  pudiéndolos  ne  - 
gar  ni  omitir,  procuran  en  vano  tergiversarlos. 
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El  partido  moderado  y  la  reacción. 


Partidos  políticos. — Qué  ha  sido  el  que  en  España  se  llamó  moderado;  elementos  de  que  se  ha  compuesto;  su  objetivo 
y  sus  procedimientos. — Fué  instrumento  más  que  autor  de  los  planes  reaccionarios  fraguados  en  Paris  y  apoyados 
por  Roma. — Principales  agentes. — Sus  servicios  y  sus  premio;. — La  camarilla  palaciega  los  utiliza,  los  gasta, y 
después  los  arroja  al  desprecio  ó  al  desticro. — Reforma  constitucional. — Los  p antaño;:  su  oposición  á  los  planes 
de  la  camarilla  y  su  conducta  posterior. — Caida  de  Narvaez. — Gabinete  Miraflores. — Misteriosa  crisis. — Tu- 
multuosa sesión  del  16  de  Marzo  de  1846. — Triunfa  la  camarilla. — Segundo  Gabinete  del  general  Narvaez. — 
Los  actos  de  fuerza. — Movimiento  militar  de  Galicia. — Víctimas  del  Carral. — Caida  y  destierro  de  Narvaez. — 
Ministerio  Istúriz. — Su  misión. — Sus  servicios  á  la  camarilla  y  su  caida, — Deja  hechas  las  regias  bodas. 


En  España  brotan  los  partidos  políticos 
como  los  hongos;  pero  es  porque  aquí  todo  es 
anormal,  todo  se  ha  corrompido  y  gangrenado, 
incluso  el  Gobierno  representativo.  Los  parti- 
dos políticos  son  agrupaciones,  colectividades 
que  nacen  al  calor  de  un  ideal  de  gobierno,  de 
un  credo  y  de  una  regla  de  conducta  y  de  pro- 
cedimientos. Dicho  se  está  que  sólo  dentro  de 
las  condiciones  naturales  del  Gobierno  repre- 
sentativo cabe  la  existencia  de  verdaderos  par- 
tidos políticos.  Para  que  los  ciudadanos  se  agru- 
pen con  la  mira  de  un  interés  político,  y  para 
la  realización  de  un  ideal  político,  es  indis- 
pensable que  haya  ciudadanos,  en  la  verdadera 
y  genuina  significación  de  esa  palabra:  es  in- 
dispensable que  tengan  derecho  á  intervenir  en 
la  cosa  pública;  en  una  palabra,  es  preciso  que 
exista  Gobierno  constitucional.  En  los  Go- 
biernos absolutos  cabe  bien  que  haya  razas, 
bandos,  clases,  y  hasta  cuadrillas:  brahmanes  y 
sudras,  patricios  y  plebeyos,  nobles  y  peche- 
ros, verdes  y  azules,  caballeros  andantes  y  ca- 
balleros de  industria:  todo  eso  y  más  cabe, 
como  secuela  y  acompañamiento  del  despotis- 
mo; pero  partidos  políticos,  ¿qué  falta  hacen 
allí?  Ni  habría  medio  de  que  naciesen,  ni  po- 


drían existir.  Lo  primero  que  hay  que  hacer 
en  países  donde  tal  clase  de  Gobierno  impera, 
es  conspirar,  es  acabar  con  él,  y  una  vez  recu- 
perados los  fueros  y  libertades  públicas,  una 
vez  reconquistados,  asegurados  y  garantidos 
los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano,  se 
concibe  y  se  explica  bien  el  que  se  formen  par- 
tidos políticos.  Se  concibe,  en  primer  término, 
que  haya  allí  partidarios  más  ó  ménos  tenaces, 
más  ó  ménos  poderosos,  del  régimen  caido.  ¿Y 
como  no?  Todos  cuantosvivieran  alcalor  de  los 
privilegios  y  al  amparo  de  ellos;  todos  aquellos 
para  quienes  su  voluntad  fuera  ley,  sus  capri- 
chos regla,  sus  deseos  medida,  que  pudieran 
saciar  sus  apetitos  y  sus  pasiones  impunemen- 
te, cubriendo  sus  vicios  y  hasta  sus  crímenes 
con  el  aparato  deslumbrador  de  la  grandeza, 
con  el  tupido  velo  de  lo  misterioso,  ó  con  el 
soberano  manto  del  sic  voló,  itajubeo,  stet  pro 
ratione  voluntas  (1)...»  Todos  aquellos,  deci- 
mos, pugnar  debían,  y  es  natural  que  se  auna- 
sen y  trabajasen  por  sostener,  ó  por  recuperar  el 
régimen  que  les  daba  poder,  honores,  riquezas 


(1)  Que  traducido  libremente  quiere  decir:  Quien 
manda  ?nanda,  y  cartuchera  en  el  cañón. 
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y  hasta  santidad  y  gloria,  teniendo  ademas  por 
baluarte  la  fuerza,  por  escudo  la  Inquisición  y 
por  garantía  el  verdugo. 

Así  debió  suceder  en  España  al  advenimien- 
to del  régimen  constitucional,  y  asísucedió,  en 
efecto.  Tres  largas  centurias  ds  intolerancia  y 
de  mordazas,  dé  inquisición  y  de  gobierno  ab- 
soluto, de  clericalismo  romano  y  de  militaris- 
mo constantinopolitano,  habían  dado  hartas 
alas  á  los  partidarios  del  privilegio,  de  la  auto- 
ridad y  del  silencio  para  que  pudieran  aceptar 
y  bendecir  el  régimen  de  la  igualdad  ante  la 
ley,  de  la  libertad  y  de  la  publicidad.  Pero  ese 
inconveniente  tenía  queproducir  y  produjo,  en 
efecto,  una  gran  ventaja:  la  de  aunar  enfrente 
de  los  sectarios  del  absolutismo  á  todos  los  par- 
tidarios de  la  libertad.  Así  se  verificó  en  1812, 
en  la  primera  gloriosa  etapa  de  nuestra  regene- 
ración política,  y  por  eso  no  se  conocieron  en- 
tonces más  que  dos  partidos  políticos:  absolu- 
tistas y  liberales.  Así  los  vimos  ya,  cada  cual 
sosteniendo  su  doctrina  y  su  ideal,  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  de  donde  salió,  como  no  podía 
ménos,  triunfante  y  gloriosa  la  bandera  sacro- 
santa déla  libertad.  Cierto  es  que  se  tuvo  que 
plegar  y  eclipsar  temporalmente,  merced  á  la 
felonía  de  un  rey  ingrato  y  pérfido;  pero  alzán- 
dose de  nuevo  más  briosa  y  más  pujante  en 
las  Cabezas  de  San  Juan,  si  el  partido  liberal 
hubiera  seguido  el  ejemplo  de  Cádiz,  si  no  se 
hubiera  fraccionado,  si   hubiese  continuado 
unido  y  compacto  enfrente  del enemigocomun, 
ni  la  perfidia  del  rey,  ni  las  maquinaciones  de 
los  serviles,  ni  las  fuerzas,  francesas,  ni  las  in- 
trigas romanas,  habrían  logrado  desgarrar  la 
bandera  liberal  y  ahogar  en  sangre  al  partido. 
Pero  la  malhadada  división  de  éste  comenzó 
allí,  en  1820,  en  la  segunda  etapa,  en  la  cual 
pudo  y  debió  obtener  el  partido  liberal  un 
triunfo  definitivo,  y  en  vez  de  ello  se  preparó 
con  aquella  división  una  derrota   aún  más 
cruenta  que  la  del  año  14. 

Y  no  es  esto  decir  que  dentro  de  las  condi- 
ciones normales  del  Gobierno  representativo  no 
quepan  ordenada  y  buenamente  dos  partidos 
liberales:  al  contrario,  eso  es  lo  natural,  y  lo 
que  hoy  pasa  por  axiomático  entre  los  publi- 
cistas: que  haya  un  partido,  amante  del  ideal  y 
del  progreso,  que  mantenga  y  estimule  el  mo- 


vimiento vivificador  de  la  sociedad,  iniciador 
de  las  reformas,  que  luche,  que  venza  las  re- 
sistencias que  se  oponen  á  su  planteamiento, 
«que  muestre  en  esperanza  el  fruto  cierto»  de 
las  reformas,  calmando  temores  y  desvanecien- 
do desconfianzas  y  peligros:  y  otro  partido 
que  temple  la  fogosidad  de  los  impacientes,  que 
evite  los  descarrilamientos,  que  dé  tranquili- 
dad á  los  meticulosos,  que  mantenga  las  con- 
quistas hechas,  madure  y  conserve  sus  frutos 
y  aumente  las  fuerzas  sociales  durante  las  ho- 
ras de  descanso  que,  como  el  individuo,  nece- 
sita la  sociedad:  partido  reformista  el  prime- 
ro (1):  partido  conservador  el  segundo. 

Esa  es  la  teoría,  que,  aplicada  á  tiempo  y  en 
condiciones  normales,  inspirándose  para  ello 
en  el  amor  á  la  libertad  y  á  la  patria,  y  no  en 
odios  personales,  en  cálculos  de  interés  perso- 
nal ó  de  ambición  desatentada,  hubiera  produ- 
cido, á  no  dudar,  beneficiosos  resultados.  Pero 
ya  hemos  visto  á  qué  tiempo,  en  qué  condicio- 
nes, por  qué  personas  y  con  qué  criterio  se 
inició  la  formación  del  quepudiera llamarse  en- 
tre nosotros  partido  conservador,  y  á  qué  nece- 
sidades y  objetos  respondía  entonces  semejante 
propósito.  Era  la  segunda  etapa  de  nuestra  re- 
generación política,  que  se  debía  á  un  movi- 
miento militar  laboriosamente  preparado  y  va- 
lientemente secundado  por  varias  provincias: 
al  aceptarla  el  monarca,  á  ningún  político  po- 
dían inspirar  confianza  ni  aquella  aceptación 
ni  todas  las  ofertas  y  protestas  del  ingrato  y 
pérfido  rey:  el  estado  de  la  Europa, — nos  refe- 
rimos á  los  Gobiernos, — estaba  muy  léjos  de 
ser  favorable  á  nuestro  movimiento  y  á  nues- 
tra constitución  política,  y  entre  nosotros  mis- 
mos los  enemigos  de  aquél  y  de  ésta  eran  harto 
poderosos  y  numerosísimos  para  poder  pensar- 
se en  otra  cosa  que  en  asegurar  la  situación 
creada,  en  resistir  y  precaver  los  ataques  y  las 
insidias  de  los  partidarios  del  antiguo  régimen, 
en  plantear  leal  y  sinceramente  las  reformas 
constitucionales  y  en  darlas  para  su  estabilidad 
y  provechosos  resultados  el  necesario  comple- 


(1)  Ya  hemos  dicho  que  e¡  Sr.  D.  Salustiano  Olóza- 
ga  acertó  á  darle  su  más  significativo  y  apropiado  nom- 
bre: el  de  progresista. 
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mentó  de  las  leyes  orgánicas,  enperfecta  armo- 
nía con  la  Constitución  del  Estado. 

Y  se  concibe  que,  una  vez  realizado  todo 
eso,  hubiera  una  gran  masa  de  liberales  de  bue- 
na fe,  meticulosos  ó  sensatos,  que,  respondien- 
do á  las  exigencias  de  los  que  hoy  han  dado  en 
llamarse  «elementos  conservadores,»  ((intereses 
permanentes,»  etc.,  etc.,  pretendieran  hacer  un 
alto  en  la  marcha  política  de  la  nación,  y  que 
de  esa  legítima  pretensión,  dado  aquel  caso, 
surgiera  el  partido  conservador.  Pero  lo  que 
no  se  concibe  ni  se  explica  bien  es  que,  sin  es- 
tar asegurado  el  movimiento  liberal  y  la  situa- 
ción por  él  creada,  sin  haberse  puesto  en  prác- 
tica, ni  casi  ensayado  el  sistema  constitucional, 
con  sus  enemigos  en  acecho  y  conspirando  á 
la  sombra  del  trono  y  del  altar,  dividieran  al 
partido  liberal  los  Martínez  de  la  Rosa  y  los 
Toreno,  fogosos  autores  de  la  Constitución  de 
1812,  y  que  apostataran  públicamente,  abjuran- 
do la  doctrina  y  los  dogmas  en  que  habían  co- 
mulgado y  hecho  comulgar  á  gran  número  de 
ciudadanos  españoles  (1). 

Y  ahí  tenemos,  en  la  famosa  sociedad  del 
Anillo,  el  origen  y  nacimiento  del  que  andando 
el  tiempo  se  llamó  partido  moderado,  y  ahora 
se  llama  ya  conservador:  origen  prematuro, 
abortivo,  vicioso  y  malhadado  por  demás,  que 


(¡)  En  un  curioso  y  ya  muy  raro  libro,  impreso  en 
Londres  año  de  1  826,  con  el  título  de  La  víctima  del  des- 
potismo, ó  la  España  en  cadenas  bajo  el  poder  arbitrario  de 
Fernando  de  Borbon,  se  lee  lo  siguiente:  «Una  multitud 
de  patriotas  que  contribuyeron  muy  eficazmente  á  la 
salvación  de  la  patria  y  á  la  formación  de  las  leyes  pro- 
tectoras de  las  garantías  sociales,  sufrieron  estas  penas  en 
1815  (las  de  proscripción  y  presidio).  Entre  ellos  se  con- 
taban Martinez  de  la  Rosa,  el  conde  de  Toreno,  Canga 
Arguelles,  Capaz,  Feliu  y  otros  muchos  que  al  restable- 
cerse el  sistema  constitucional  volvieron  á  la  corte  en 
triunfo  á  ocupar  los  primeros  puestos;  pero  desgraciada- 
mente dejaron  en  los  presidios  el  patriotismo  y  la  adhe- 
sión al  sistema  constitucional,  y  regresaron  llenos  de  ter- 
ror pinico  y  convertidos  en  unos  egoístas  consumados. 
Avezados  al  grillete  y  á  la  cadena,  parecíales  ya  que  era 
demasiada  la  libertad  que  proporcionaba  el  Código  fun- 
damental á  todos  los  españoles,  y  se  propusieron  modifi- 
carle introduciendo  las  dos  Cámaras  y  el  veto  absoluto,  pero 
acaparando  para  ellos  y  sus  secuaces  el  poder.  De  ahí 
provino  la  ruina  del  sistema  constitucional,  como  se  de- 
mostrará más  adelante.»  (Páginas  99  y  100,  nota  22). 
TOMO  H 


no  podía  producir  más  que  frutos  malsanos, 
amargos  y  funestísimos  para  la  causa  liberal  y 
para  el  porvenir  y  destino  de  nuestra  nación; 
porque  en  lo  moral  como  en  lo  físico,  lo  que 
nace  viciado  y  torcido,  torcido  y  viciado  con- 
tinúa y  no  logra  vida  vigorosa  y  sana.  «En 
tiempo  del  ministerio  Feliu,  sucesor  del  de  Ar- 
guelles, dice  el  desconocido  autor  del  curioso 
libro  que  dejamos  citado  en  la  nota  anterior, 
se  formó  la  sociedad  del  Anillo,  la  cual  tenía 
por  objeto  la  reforma  de  la  Constitución  y  el 
establecimiento  de  las  dos  Cámaras.  En  di- 
cha sociedad  se  adoptó  por  principio  que  sólo 
sus  miembros  pudieran  obtener  los  empleos  de 
jefes  políticos,  comandantes  generales  de  las 
provincias,  jefes  de  los  cuerpos  militares,  ma- 
gistrados y  jueces  de  primera  instancia.  Aquel 
mismo  ministerio  declaró  guerra  abierta  á  los 
exaltados, — entiéndase  liberales  afectos  á  la 
Constitución  del  12,  ó  sean  los  liberales  pro- 
gresistas,— y  protección  decidida  á  los  conspi- 
radores realistas:  y  como  se  aproximasen  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  expidió  una 
circular  á  los  jefes  políticos,  con  la  nota  de  re- 
servada, autorizándoles  para  gastar  cuanto  fue- 
re necesario  y  para  adoptar  todas  las  medidas 
que  estuvieran  á  su  alcance  á  fin  de  evitar  el 
triunfo  en  las  urnas  de  los  liberales  exaltados. 
En  un  artículo  que  escribió  el  mismo  Feliu  y 
que  se  insertó  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  se 
decía  que  era  falsa  la  doctrina  de  la  soberanía 
nacional.  Y  no  bastándole  eso,  separó  de  la  je- 
fatura política  de  Madrid  al  digno  general  Co- 
pons,  intachable  patriota,  y  la  confirió  al  famo- 
so D.  José  Martinez  de  San  Martin,  con  pacto 
expreso  de  que  destruyera  las  tribunas  popula- 
res, como  lo  verificó  en  efecto,  de  la  manera 
brutal  que  refirió  por  entonces  la  prensa  libe- 
ral, prendiendo  sin  causa  ni  razón  al  dueño  de 
La  Fontana  de  Oro,  D.  Juan  Antonio  Jipini,  á 
dos  oradores,  de  los  cinco  cuya  prisión  decretó, 
y  haciendo  fuego  sobre  el  pueblo  indefenso  por 
el  inofensivo  acto  de  llevar  en  procesión  por 
las  calles  el  retrato  de  Riego.  Este  general  fué 
separado  del  mando  militar  de  Aragón  y  en- 
viado á  Lérida  de  cuartel...» 

Hé  ahí  el  abolengo  del  partido  moderado; 
ahí  están  sus  orígenes  y  su  cuna:  ahí  están  sus 
patriarcas,  señalando  el  rumbo,  los  procedi- 
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miemos  y  la  conducta  que  tan  fielmente  ha 
seguido  aquél,  con  las  creces  y  perfecciona- 
mientos que  el  progreso  de  los  tiempos  ha 
traido.  Si  otras  pruebas  no  ofreciera  la  historia 
del  bastardo  origen  é  ilegítimo  nacimiento  de 
ese  partido,  bastaría  la  del  secreto  y  el  misterio 
en  que  le  envolvieron  sus  progenitores;  porque 
dentro  del  Gobierno  representativo  los  partidos 
políticos  bien  nacidos  reclaman  y  exigen  pu- 
blicidad. O  son  ó  no  expresión  de  intereses  le- 
gítimos, de  creencias  arraigadas,  de  intencio- 
nes sanas,  de  fines  honestos  y  patrióticos,  de 
nobles  ambiciones,  de  necesidades  sentidas  por 
mayor  ó  menor  número  de  ciudadanos.  Si  es- 
tán adornados  de  estas  condiciones,  la  publici- 
dad sirve  de  prenda  y  de  garantía,  y  la  bande- 
ra del  partido  debe  desplegarse  á  la  luz  del  dia 
y  ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública,  que 
en  definiva  es  la  que  puede  y  debe  solamente 
alzarle  sobre  el  pavés,  ó  enviarle  á  cuarteles  de 
invierno.  Un  partido  que  se  forma  en  la  som- 
bra, que  se  rodea  del  misterio,  que,  en  vez  de 
un  credo  explícito,  se  vale  de  símbolos,  y  que 
entre  sus  principales  objetivos  deja  ver  en  pri- 
mer término  el  medro  personal,  el  acapara- 
miento de  los  empleos  públicos  más  lucrativos 
y  de  mayor  influencia,  el  logro  del  poder  por 
atractivo  del  mando  y  por  los  goces  materiales 
de  su  posesión,  de  su  uso  y  de  sus  abusos,  os- 
tentando ese  propósito  á  manera  de  banderín 
de  enganche,  y  tiene  el  cinismo  de  adornarle 
con  el  pretencioso  lema  de 

«Nosotros  solos  somos  los  buenos: 
Nosotros  solos,  ni  más  ni  ménos,» 

ese  partido  hace  bien  en  no  llamarse  tal  parti- 
do, sino  Sociedad  del  Anillo:  nombre  que  muy 
bien  hubieran  podido  tomar  los  famosos  Niños 
de  Ecija,  ó  los  Juanillones  y  Pancha-Amplas  de 
nuistros  dias. 

Y  no  se  diga  que  aquellos  políticos  perse- 
guían un  ideal  en  las  dos  Cámaras  y  el  veto 
absoluto.  En  primer  lugar,  eran  en  su  mayor 
parte,  es  decir,  en  su  parte  más  ilustrada,  de  los 
que  más  habían  contribuido  á  levantar  el  glo- 
rioso monumento  de  Cádiz,  la  Constitución  j 
del  12.  ¿Cómo  se  concibe  que  ántes  de  haberse 
ensayado,  y  sobre  todo  ántes  de  que  hubiera 


trascurrido  el  plazo  de  ocho  años  que  aquella 
misma  señalaba  para  poder  solicitar  su  reforma, 
abjurasen  de  ella,  por  considerarla  defectuosa 
y  perjudicial  sus  propios  autores?  No  se  conci- 
be semejante  caso. 

«Puesto  que  ese  tiempo  (el  de  la  reforma), — 
se  hallaba  todavía  algo  léjos, — dice  con  tal  mo- 
tivo una  autoridad  en  la  materia,  y  autoridad  no 
recusable;  puesto  que  nunca  se  mostró  grande- 
mente encariñado  con  la  Constitución  del  12  (1) 
lo  más  importante  era  rodearla  de  prestigio 
y  hacerla  en  todo  objeto  de  su  cariño  y  venera- 
ción; puesto  que  era  la  única  bandera  nacional 
que  reunir  podía  á  los  amigos  de  la  libertad, 
amantes  de  las  reformas.  Y  no  se  presentaba 
seguramente  como  objeto  de  gran  acatamiento 
lo  que  se  sometía  á  tanto  análisis  (y  lo  que 
tan  rudamente  se  combatía  en  la  sombra,  pu- 
diera haber  añadido),  lo  que  por  tan  defectuoso 
y  hasta  por  perjudicial  y  lleno  de  errores  se  te- 
nía. A  fuerza  de  insistir  en  tales  errores  y  de- 
fectos, á  fuerza  de  elogiar  las  instituciones  de 
otras  partes,  sobre  todo  la  francesa,  se  prepara- 
ban los  ánimos  á  mirar  las  nuestras  con  poca 
animación,  á  desear  cambios  en  otro  sentido, 
y  sobre  todo, — y  esto  es  lo  más  doloroso, — á 
considerar  los  males  que  producían  las  pasio- 
nes y  errores  de  las  personas,  como  una  conse- 
cuencia de  los  defectos  atribuidos  á  las  leyes 
fundamental  y  orgánicas.  No  diré  hasta  qué 
punto  influyeron  estos  sentimientos  en  la  caida 
de  la  Constitución...» 

Nosotros  lo  diremos  sin  ambajes,  sin  temor 
y  sin  odio,  porque  la  historia  debe  ser  severa 
é  imparcial:  no  era  un  ideal  lo  que  perseguían 
los  anilleros,  no:  perseguían  lo  que  después  y 
siempre  ha  perseguido  el  partido  moderado; 
perseguían  el  poder  á  todo  trance,  y  lo  obtu- 
vieron por  medio  de  una  transacción  con  el  pér- 
fido monarca;  pretendían  incautarse  del  mando 
á  título  de  feudo,  convirtiendo  el  Gobierno  re- 
presentativo en  una  oligarquía  compuesta,  se- 
gún nos  han  declarado  después,  de  los  hombres 
de  la  suprema  inteligencia.  «Nosotros  solos  so- 
mos los  buenos.» 


(1)  Constitución  y  Estatuto,  por  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel: folleto  impreso  en  Madrid,  1837. 
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Sí:  aquella  transacción  con  el  ingrato  y  des- 
leal Fernando  VII  se  verificó,  si  bien  este  mo- 
narca, obrando  con  su  acostumbrada  perfidia, 
se  burló  á  su  sabor  de  todos  y  cada  uno  de  los 
que  por  ambición,  por  vanidad,  por  celos  per- 
sonales, ó  por  miedos  y  recelos  indignos  de 
hombres  políticos,  se  prestaron  á  servirle  de 
instrumentos  para  la  realización  de  sus  planes 
é  incesantes  maquinaciones  liberticidas:  des- 
pués que  levantaba  los  arcos  arrojaba  á  un 
lado  las  cimbras: 

«Que  el  traidor  es  despreciado, 
Aunque  agrade  la  traición.» 

La  historia  no  disimulará  ni  podrá  disculpar 
la  debilidad  ó  la  candidez  punibles  del  mismo 
Arguelles,  al  prestarse  á  disolver  como  disolvió 
el  ejército  libertador  de  la  Isla,  á  calumniar  á 
Riego,  acusándole  embozadamente  de  proyec- 
tos republicanos,  colocándole  por  esos  medios 
en  una  situación  humillante,  é  inutilizándole 
para  que  fuera,  como  venía  siendo,  el  centinela 
del  alcázar  de  la  libertad  y  el  lábaro  de  la 
Constitución.  ¿Y  cómo  pagó  Fernando  aquella 
debilidad  y  condescendencia  punibles,  tan  pro- 
vechosas á  sus  planes  como  funestas  á  la  cau- 
sa liberal?  Oigamos  el  relato  que  de  ese  curioso 
episodio  ha  hecho  un  admirador  y  amigo  del 
mismo  D.  A.  Arguelles  (1): 

«En  medio  de  tanta  confianza,  que  no  bas- 
taban á  alterar  las  conspiraciones  descubiertas, 
vino  á  turbar  la  general  alegría  y  á  dividir  los 
ánimos  la  resolución  que  tomó  el  Gobierno 
de  disolver  el  ejército  de  la  Isla.  Con  este  mo- 
tivo, se  presentó  en  Madrid  su  jefe,  el  general 
Riego;  y  recibió  una  ovación  tan  espontánea, 
tan  general  y  tan  entusiasta,  que  todas  las  que 
después  ha  habido  han  sido  pálido  reflejo  de 
aquella  primera  explosión  de  la  gratitud  de  un 
pueblo  libre.  Al  título  de  libertador  unía  casi 
el  de  proscrito,  porque  en  la  exaltación  de 
aquella  época  se  consideraba  como  una  especie 
de  proscripción  la  desconfianza  que  él  y  su 
ejército,  que  iba  á  ser  disuelto,  inspiraban  al 


(1)  Olózaga  £D.  Salustiano):  Recuerdos  de  la  histo- 
ria política  del  presente  siglo. — (Almanaque  de  Las 
Novedades  para  1860,  páginas  69  y  sig.) 


Gobierno.  No  se  necesitaba  más  para  que  el 
héroe  de  la  Isla  fuese  el  ídolo  del  partido  libe- 
ral. Contribuían  ademas  á  ganarle  las  volun- 
tades del  pueblo  su  figura,,  que  era  agradable; 
su  mirada,  que  era  simpática  y  tan  expresiva, 
que  parecía  descubrir  más  de  lo  que  acaso  ha- 
bía en  el  fondo  de  su  alma;  su  porte,  que  era 
sencillo;  su  trato,  comunicativo  y  franco,  y  so- 
bre todo  su  abnegación  y  su  modestia  que  tan 
bien  sientan  á  un  general  que  había  llegado  á 
la  más  alta  posición  política  y  militar  cuando 
apenas  contaba  treinta  y  seis  años  de  edad.  Su 
palabra  era  fácil,  más  acaso  de  lo  que  necesi- 
taban su  inteligencia  y  su  instrucción  para  no 
exponerle  á  incurrir  en  frecuentes  repeticiones. 

Con  tan  nobles  prendas  y  con  tanto  favor 
popular,  Riego,  y  entonces  sólo  Riego,  si  hu- 
biera reunido  el  talento  y  la  aptitud  especial 
que  requiere  la  ciencia  del  Gobierno,  podría 
haber  dirigido  por  su  camino  la  revolución  que 
él  había  iniciado.  Pero  es  lo  cierto  que  áun  en 
el  caso  de  que  el  error  estuviese  del  lado  dpi 
ministerio,  fué  una  desgracia  para  Riego  y 
para  la  causa  liberal  el  trabar  tan  personal  y 
violenta  contienda  con  un  ministro  tan  digno 
y  tan  respetable  como  era  entonces,  y  como  lo 
será  eternamente  en  la  memoria  de  los  buenos 
españoles,  U.  Agustín  Arguelles.  Esto  descom- 
puso y  dislocó  las  fuerzas  del  partido  libera], 
que,  áun  unidas  y  bien  dirigidas,  no  habrían 
bastado  á  vencer  el  vicio  radical  de  aquella  si- 
tuación. 

El  rey,  que  entró  en  ella  con  tanta  repug- 
nancia, trabajaba  secretamente  para  destruirla; 
y  como  suele  suceder  á  los  que  en  secreto  están 
satisfechos  y  muy  esperanzados  en  el  éxito  de 
sus  planes,  mostraba  á  las  claras  su  alegría,  y 
sobre  todo  una  audacia  de  que  no  había  dado 
señales  en  los  pasados  trances  de  su  vida.  Des- 
de el  Escorial,  apoyado  por  aquella  santa  co- 
munidad y  aplaudido  por  todos  sus  criados,  se 
decidió  sin  duda  á  dar  en  Madrid  un  golpe  de 
Estado,  y  como  el  primer  obstáculo  fuese  la 
energía  y  la  lealtad  del  capitán  general  D.  Gas- 
par Vigodet,  nombró  por  una  carta  autógrafa 
á  D.  José  Carvajal  para  que  le  reemplazase. 
Negóse  Vigodet  á  dejar  el  mando,  por  no  estar 
firmada  por  ningún  ministro  la  orden  de  su 
separación,  y  esto  y  la  firmeza  de  Arguelles  y 


120 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


de  sus  colegas  en  el  ministerio  desbarató  el  pro- 
yecto firmado  en  el  Real  Sitio. 

Era,  pues,  necesario  deshacerse  de  aquel  mi- 
nisterio, y  el  rey  lo  hizo  al  fin  de  un  modo  tan 
atrevido  y  tan  extraño,  que  bien  merece  alabar- 
se por  su  originalidad,  pues  ni  imitó  á  nadie' 
ni  ha  tenido  hasta  ahora,  ni  es  de  esperar  que 
tenga  jamas  imitadores.  Abríanse  solemnemen- 
te las  Cortes,  en  su  segunda  legislatura;  los 
ministros  habían  entregado  al  monarca  el  dis- 
curso que  debía  leer;  lo  leyó,  en  efecto,  con  la 
perspicuidad  y  buena  entonación  que  acostum- 
braba; pero  ¡cuál  no  sería  el  asombro  de  los 
que  lo  habían  escrito  y  aprobado  cuando,  ter- 
minada su  lectura,  vieron  que  continuaba  el 
rey  leyendo  lo  que  de  su  propio  puño  había 
añadido,  que  era  una  acusación  gravísima  con- 
tra el  ministerio!  «De  intento,  decía,  he  omiti- 
do hablar  hasta  lo  último  de  mi  persona,  por- 
que no  se  crea  que  la  prefiero  al  bienestar  de 
los  pueblos  que  la  Divina  Providencia  puso  á 
mi  cuidado;»  y  descargaba  en  seguida  las  más 
terribles  é  inmerecidas  acusaciones  contra  el 
Consejo  de  ministros,  al  que  llamaba  poder  eje- 
cutivo. Exoneró  acto  continuo  á  los  ministros, 
sin  darles  tiempo  á  que  le  presentaran  la  dimi- 
sión que  hicieron  inmediatamente,  y  luégo, 
sabiendo  la  indignación  que  había  producido 
en  las  Cortes  lo  que  se  llamó  la  postdatay  la 
coletilla  del  rey,  quiso  contentarlas  pidiéndo- 
las que  le  propusieran  los  que  habían  de  for- 
mar el  nuevo  ministerio;  propuesta  no  ménos 
extraña  que  la  causa  que  le  había  producido,  y 
que  fué  rechazada  con  mucha  dignidad.  Toda- 
vía, en  cuanto  á  los  principios  constituciona- 
les, había  unanimidad  en  las  Cortes. 

Poco  duró,  sin  embargo,  separándose  algunos 
de  los  que  desde  su  nacimiento  habían  profesa- 
do en  el  partido  liberal  español.  La  mira  bien 
manifiesta,  y  en  su  dia  paladinamente  confesa- 
da, que  se  proponían  los  que  produjeron  y  fo- 
mentaron esta  excisión,  era  crear  un  partido 
que  reformase  la  Constitución  en  el  sentido 
que  el  rey  quería  y  algunas  potencias  extran- 
jeras aconsejaban  y  áun  exigían.  Este  es  el  orí- 
gen  y  el  objeto  de  la  creación  del  partido  mo- 
derado. Nacido  apénas,  su  instinto  lo  llevó  al 
poder.  Recibiólo  Fernando  con  los  brazos 
abiertos.  Empezó  la  reacción ,  pero  empezó 


con  mucha  mesura  y  guardando  aparentemen- 
te las  formas  constitucionales.  Si  las  Cortes  ha- 
cían alguna  ley  tan  importante,  trascendental 
y  urgente  como  la  de  abolición  de  señoríos, 
se  negaba  la  sanción,  pero  de  la  manera  más 
suave,  y  apoyándose  en  la  Constitución,  á  la 
que  se  mostraba  gran  respeto,  hasta  que  llega- 
ra el  dia  de  reformarla  á  gusto  del  monarca. 
Ya  estaba  muy  cercano.  Los  agentes  autoriza- 
dos secretamente  que  éste  tenía  en  el  extran- 
jero, lo  facilitaban  todo;  los  elementos  que  la 
gran  conspiración  debía  reunir  en  el  interior, 
estaban  á  punto;  faltaba  sólo  cerrar  las  Cortes 
y  después  desarmar  la  milicia;  que  no  es  de 
ahora,  sino  que  viene  de  muy  atrás  el  desden 
ó  el  temor,  según  las  circunstancias,  á  ciertas 
instituciones. 

Cierra  en  persona  las  Cortes  el  rey  el  3o  de 
Junio,  y  ciérralas  de  tan  buen  grado  como 
quien  espera  no  volver  á  ver  otras  en  su  vida. 
Confírmale  en  su  esperanza  al  salir  del  palacio 
de  doña  María  de  Aragón  el  aspecto  de  su 
Guardia  real,  de  cuyas  filas  salieron  poco  des- 
pués varios  vivas  al  rey  absoluto.  Se  derramó 
la  sangre  de  algunos  nacionales;  fué  asesinado 
por  la  soldadesca  uno  de  los  jefes  de  la  guardia 
de  Palacio,  que  fué  el  centro  de  las  fuerzas  re- 
beldes, como  la  Plaza  Mayor  el  de  la  milicia  y 
los  constitucionales.  Siete  dias  pasaron  de  esta 
manera,  sin  que  la  historia  pueda  decir  toda- 
vía en  qué  los  invirtieron  los  autores  y  agentes 
principales  de  la  conspiración.  Sábese  tan  sólo 
que  el  rey  oía  benévolamente  á  los  que  le  ha- 
blaban en  sentido  de  reformar  la  Constitución, 
pero  que  abría  su  corazón  y  animaba  á  los 
que  querían  proclamarlo  absoluto,  y  en  este 
sentido  consultó  por  escrito  al  Consejo  de  Es- 
tado, para  que  le  informase  si  era  llegado  el 
caso  de  ejercer  toda  la  plenitud  de  sus  dere- 
chos. Llega  la  noche  del  6  al  7  de  Julio.  Segu- 
ro del  triunfo  de  la  Guardia  real,  ya  no  oculta 
á  nadie  su  pensamiento,  y  á  fin  de  tenerlo  todo 
preparado,  empieza  á  tomar  sus  disposiciones. 
Una  de  las  primeras  cosas  que  había  que  ha- 
cer era  fusilar  á  Riego.  Aún  no  alumbraba  la 
aurora  el  nuevo  dia,  cuando  los  batallones  de 
la  Guardia  atacan  á  la  Plaza,  y  llegan  sus  más 
valerosos  soldados  á  tocar  los  cañones  que  de- 
fendía la  milicia.  ¿Quién  podía  en  Palacio  du- 
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dar  de  la  victoria?  Pero  el  fuego  sigue,  se  acer- 
ca, alguna  bala  penetra  en  el  real  alcázar.  La 
Guardia  busca  en  él  un  asilo,  la  milicia  va  á 
penetrar  con  ella.  El  rey  envía  un  parlamenta- 
rio. El  fuego  cesa...» 

Razón  sobrada  tiene  el  mismo  ilustre  escri- 
tor y  hombre  de  Estado  cuyas  palabras  hemos 
copiado  para  calificar  de  infalible,  á  fuer  de 
buen  observador  y  de  político  experto  y  experi- 
mentado, la  acción  pertinaz  de  los  medios  cor- 
tésanos  para  separar  á  ciertas  entidades  políti- 
cas de  los  partidos  en  que  militan,  cuando  éstos 
no  favorecen  ó  no  prosperan  sus  intereses;  de 
modo  que,  cuando  la  corte  y  los  cortesanos  ne- 
cesitan de  un  partido  político  nuevo  que  los  sir- 
va, encuentran  siempre  hombres  dóciles  que  por 
disfrutar  las  ventajas  del  poder  abjuran  de  sus 
principios  y  forjan  una  teoría  cualquiera  para 
cubrir  su  apostasía. 

Y  el  rey  no  se  limitó  á  destituir  al  ministerio 
Arguelles,  con  la  befa  y  el  ludibrio  que  hemos 
visto,  dejando  á  aquel  hombre  público  des- 
prestigiado ante  la  opinión  liberal  y  peor  mira- 
do del  bando  servil,  sino  que  nombró  un  mi- 
nisterio más  impopular,  si  bien  decidido  parti- 
dario de  las  Cámaras  y  el  veto,  es  decir,  enemi- 
go declarado,  como  hemos  visto,  de  la  Consti- 
tución, y  por  lo  tanto  anticonstitucional  y  an- 
tiparlamentario, puesto  que  la  inmensamayoría 
de  aquellas  Cortes  se  componía  de  amantes 
sinceros  de  la  Constitución. 

Ligeramente  hemos  apuntado  más  arríbalas 
hazañas  y  proezas  de  aquel  ministerio  en  el 
que  tan  célebre  se  hizo  su  presidente,  Sr.  Fe- 
liu,  por  sus  declaraciones  en  la  Gaceta,  por  su 
persecución  á  los  patriotas,  por  su  protección  á 
los  facciosos,  y  por  las  restricciones  que  puso  á 
la  libertad  de  imprenta  y  al  derecho  de  petición; 
por  sus  nombramientos  de  altos  funcionarios, 
como  el  jefe  político  de  Madrid,  Martínez  de 
San  Martin,  memorable  por  sus  tropelías  anti- 
constitucionales, sus  medidas  arbitrarias  y  sus 
desafueros  horribles.  «Todos  los  españoles 
vieron  entonces  claramente  que  el  ministerio 
trabaja  decididamente  por  el  descrédito  y  la 
ruina  de  la  Constitución,  de  acuerdo  con  el  rey 
Fernando;  y  el  descontento  fué  general.  Vinie- 
ron recursos  y  exposiciones  al  rey  de  todas 
las  provincias,  y  hasta  de  los  cuerpos  de  ejér- 

TOMO  II 


cito,  pidiendo  la  separación  de  tales  ministros 
pero  el  monarca  se  hacía  sordo  á  todos  los 
clamores  de  la  opinión.  Al  ver  esa  tenacidad  y 
la  persistencia  del  Gobierno  en  sus  propósitos 
anticonstitucionales  y  liberticidas,  Cádiz,  Ca- 
taluña y  Galicia  le  negaron  la  obediencia.  Pue- 
de decirse  que  la  autoridad  del  rey,  y  de  sus 
ministros  quedó  entonces  reducida  á  Madrid  y 
su  Rastro.  Gozoso  de  ello  el  rey  acudió  enton- 
ces á  las  Cortes  buscando  remedio;  pero  las 
Cortes  le  manifestaron  que  no  era  posible  sos- 
tener por  más  tiempo  á  unos  ministros  que 
habían  perdido  toda  su  fuerza  moral  (i).» 

Pero  nueva  burla  de  Fernando  VII  y  nuevo 
procedimiento  inconstitucional:  al  ministerio 
Feliu  reemplazó  el  ministerio  Martínez  de  la 
Rosa,  «con  pacto  expreso,  dice  el  texto  que 
vamos  citando,  de  echar  por  tierra  el  edificio 
constitucional  para  sustituirle  con  el  de  las 
dos  Cámaras  y  el  veto  absoluto.»  Decimos  que 
era  inconstitucional  ese  nuevo  acto  del  rey, 
porque  el  ministerio  que  nombrara  no  tenía 
mayoría  en  las  Cortes,  y  buena  prueba  de  esto 
nos  la  da  la  sesión  de  las  mismas  del  24  de  Ma- 
yo, y  el  mensaje  que  en  ella  acordaron  dirigir 
y  dirigieron  á  S.  M.  el  rey.  Quejábanse  las 
Cortes  de  la  continuación  de  los  disturbios,  y 
le  manifestaban  el  origen  que  tenían.  Y  des- 
pués de  recordarle  los  esfuerzos  que  había  he- 
cho la  nación  por  restituirle  el  trono,  le  decían 
entre  otras  cosas: 

«En  tal  situación,  señor,  cuando  la  tranqui- 
lidad del  Estado  va  á  desplomarse,  si  no  se  acu- 
de con  un  pronto  y  eficaz  remedio,  faltarían 
las  Cortes  á  su  más  sagrado  deber,  que  es  pro- 
curar por  todos  los  medios  la  conservación  y 
la  dicha  de  esta  heroica  nación  que  represen- 
tan, si  no  acudieran  á  V.  M.  con  el  debido  res- 
peto, pero  con  la  energía  propia  de  los  diputa- 
dos de  un  pueblo  libre,  á  rogarle  que  con  mano 
fuerte  arranque  de  una  vez  las  raíces  de  tantos 
desastres  y  peligros,  dando,  con  toda  la  fuerza 
que  le  conceden  las  leyes,  único  y  vigoroso  im- 
pulso á  su  Gobierno,  haciéndole  marchar  más 
en  armonía  con  la  verdadera  opinión  pública, 


(1)  La  Esfaüa  en  cadenas  bajo  el  foder  arbitrario  de 
Fernando  de  Borbon,  por  J.  C,  pág.  167  y  sig. 
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que  es  la  reina  del  mundo,  y  cuyo  torrente  no 
es  dado  contrariar  á  los  hombres.  Entonces  se 
uniformará,  señor,  esta  opinión  que  en  la  rea- 
lidad es  una  sola,  á  saber,  amar  la  Constitución 
que  hemos  jurado,  y  se  consolidará  firmemente 
por  medio  de  la  franqueza  y  buena  fe,  persua- 
diéndose todos  los  españoles  de  que  su  Gobier- 
no está  identificado  con  la  causa  de  la  libertad, 
y  que  el  Trono  y  la  Representación  nacional 
forman  una  liga  inviolable,  una  barrera  de 
bronce  donde  se  estrellan  cuantos  bajo  una  ú 
otra  máscara  intentan  arrancarnos  el  precioso 
"  tesoro  de  nuestras  garantías...  Vea  la  nación 
toda  que  el  nombre  y  las  virtudes  de  verdadero 
patriota  es  un  timbre;  son  los  escalones  para 
subir  al  Trono  de  V.  M.,  para  merecer  su  fa- 
vor, para  adquirir  las  gracias  que  le  es  dado 
dispensar.  Y  recaiga  el  rigor  de  la  justicia  y  la 
indignación  del  rey  sobre  los  malvados  que 
osan  pronunciar  su  augusto  y  sacrosanto  nom- 
bre como  grito  ominoso  á  la  patria  y  á  la  li- 
bertad.» 

Todavía  el  diputado  Alcalá  Galiano  impug- 
nó el  proyecto  de  Mensaje,  por  tímido  y  ambi- 
guo, y  pidió  que  volviese  á  la  comisión  para 
que  formulase  un  poto  de  censura  explícito  y 
terminante  contra  el  ministerio,  refiriendo  los 
actos  inconstitucionales  de  cada  ministro,  y 
muy  especialmente  del  de  la  Gobernación.  Ar- 
guelles salió  hábilmente  á  la  defensa  del  mi- 
nisterio; pero  á  pesar  de  toda  su  habilidad  y 
larga  peroración,  el  dictámen  de  la  comisión  fué 
aprobado  en  votación  nominal  por  81  votos 
contra  54,  y  el  autor  que  vamos  citando  aña- 
de: «Que  el  Mensaje  envolvía  un  voto  de  cen- 
sura, tanto  por  su  contexto  como  por  el  origen 
de  que  procedía,  aparecía  claro  á  los  ojos  de 
amigos  y  enemigos:  siendo  de  notar  que  el 
mismo  Arguelles  le  votó,  al  lado  de  los  seño- 
res Valdés,  D.  Cayetano,  Gil  de  la  Cuadra  y 
algunos  otros,  amigos  de  aquél  (1).» 

Pero  el  rey  se  reía  de  los  mensajes  de  las 
Cortes  y  seguía  su  marcha  hacia  el  absolutis- 
mo, aparentando  aceptar  el  plan  de  Cámaras  y 
veto,  bello  ideal  de  los  Artilleros,  que  aspira- 


(1)  Vida  de  D.  Agustín  Arguelles,  por  D.  Evaristo 
San  Miguel.  Tomo  II,  páginas  345  y  sig. 


ban  á  infeudar  el  poder  en  su  partido;  y  mien- 
tras ellos,  apoderados  del  Gobierno  y  abusan- 
do délos  medios  que  éste  proporciona,  disol- 
vían y  desconcertaban  el  ejército,  perseguían 
con  implacable  saña  á  Riego,  á  Quiroga,  á 
Arco  Agüero,  á  Mina,  á  Besieres  mismo,  á 
quien  por  exaltado  llevaron  hasta  el  pié  del 
patíbulo,  debiendo  su  salvación  á  la  actitud 
enérgica  del  pueblo  de  Barcelona,  y  á  quien 
con  tal  persecución  empujaron  hasta  hacerle 
cabecilla  de  los  realistas;  miéntras  que  con  da- 
ñado intento  dividían  á  la  Milicia  Nacional  y 
la  desorganizaban,  cuando  no  podían  disolver- 
la; miéntras  que,  rindiendo  un  culto  farisáico 
á  la  Constitución,  la  infringían  á  cada  paso, 
desautorizándola,  achacando  á  sus  sabias  y  li- 
berales disposiciones  el  público  desorden,  la 
impunidad  y  la  discordia  que  ellos  provocaban 
y  sembraban  con  sus  actos  y  sus  maquinacio- 
nes... el  rey  Fernando  conspiraba  abiertamen- 
te, y  á  vista  d«  sus  ministros,  contra  la  Consti- 
tución y  contra  todos  los  liberales:  proyectaba 
y  ponía  en  ejecución  golpes  de  Estado  con  el 
auxilio  de  sus  séides  y  de  sus  genízaros,  golpes 
que  frustraban  la  Milicia  y  los  exaltados,  como 
sucedió  con  el  del  7  de  Julio,  pero  que  el  mi- 
nisterio y  sus  funcionarios  dejaban  impunes  y 
cada  vez  más  alentados  á  sus  autores:  el  mismo 
rey  se  entendía  con  los  Gabinetes  de  Austria, 
Francia  y  Rusia,  y  con  los  Borbones  de  Italia, 
para  acabar  á  mano  airada  con  el  gobierno 
constitucional:  y  todo  lo  veía  y  lo  sufría  pa- 
cientemente la  sociedad  del  Anillo,  apoderada 
del  mando  y  esperanzada  en  perpetuarse  en  él 
mediante  el  plan  convenido  de  sustituir  la  Cons- 
titución de  1812  con  una  especie  de  carta  otor- 
gada, con  un  Estatuto  Real.  Esto,  no  es  sólo 
que  lo  dijeran  y  lo  increparan  con  más  ó  ménos 
vehemencia  los  periódicos  de  la  época  que  repre- 
sentaban el  elemento   progresista:  todo  ello 
consta  en  documentos  oficiales,  en  actas  y  se- 
siones de  las  Cortes,  en  la  Gaceta  del  Gobier- 
no, en  procesos  y  causas  célebres  que  sobrevi- 
nieron afortunadamente  al  cataclismo  de  1823. 
Pero  en  corroboración  de  todo  ello  tenemos,  á 
mayor  abundamiento,  el  testimonio  irrecusable 
de  uno  de  los  personajes  que  más  parte  tuvie- 
ron en  aquellos  sucesos,  alcanzando  despue 
grande  influencia  y  alto  renombre  durante  la 
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regencia  de  doña  María  Cristina  y  el  reinado 
de  su  hija:  testimonio  tanto  más  fehaciente, 
cuanto  que  el  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel — 
que  es  el  personaje  á  quien  nos  referimos — tie- 
ne parte  no  pequeña  de  responsabilidad  en 
aquellos  sucesos  y  en  las  consecuencias  funes- 
tas que  tuvieron  para  la  causa  liberal.  Oiga- 
mos sus  propias  declaraciones:  «Miéntras  en 
las  Cortes  dominaba  el  espíritu  fogoso  y  ar- 
diente de  que  hemos  dado  algunas  muestras, 
crecían  en  toda  la  nación  los  elementos  de  la 
guerra  civil,  que  ya  amenazaba  devorarnos: 
guerra  abierta,  guerra  subterránea,  guerra  de 
armas,  guerra  diplomática,  guerra  á  nombre 
del   altar  y  el  trono,  guerra  á  favor  de  otras 
instituciones  liberales  más  monárquicas.  Jamas 
se  había  visto  amenazado  de  tantos  enemigos  á 
la  ve\  nuestro  sistema  representativo,  y  traba- 
jada una  nación  por  tanto  fuego  de  discordia. 
Las  facciones  crecían  en  número  y  audacia. 
Las  de  Catalu  ña  habían  convertido  aquel  país 
en  teatro  de  una  guerra  seria.  A  su  cabeza  es- 
taba Misas,  Mosen  Antón,  el  fatal  Trapense, 
que  comenzaba  á  hacer  su  aparición,  y  otros 
de  menos  cuenta,  que  hacían  en  el  país  corre- 
rías en  mil  direcciones,  robando  y  despojando, 
en  nombre  de  la  fe,  y  cometiendo  todo  género 
de  atrocidades.  En  Navarra  se  habían  presen- 
tado el  general  Quesada  y  el  brigadier  Albuin 
con  otros  jefes  guerrilleros  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  Las  facciones  se  corrían  á  Ara- 
gón, llegaban  á  la  Rioja,  alzaban  su  pendón 
en  la  Mancha,  y  hasta  algunas  veces  en  Catis- 
11a,  sin  que  se  pudiese  contar  en  España  con 
provincia  donde  no  prendiese  alguna  chispa 
del  incendio  


Que  estas  facciones  estaban  apoyadas  y  con- 
taban con  una  protección  poderosa  del  otro 
lado  de  los  Pirineos,  parece  incontestable.  Las 
tropas  francesas,  que  formaban  el  cordón  sani- 
tario, cambiaron  este  nombre  por  el  de  cuerpo 
de  observación,  cuando  hizo  inútil  el  primero 
la  terminación  de  la  epidemia  que  afligió  á 
Barcelona.  El  objeto  y  la  influencia  que  ejercía 
en  nuestros  asuntos  políticos  aquel  ejército, 
eran  idénticos.  De  Francia  venían  las  armas, 
las  municiones,  los  pertrechos  y  demás  material 
para  surtir  á  los  facciosos,  y  en  Francia  hallaban 


éstos  favorable  acogida,  protección  y  nuevos 
auxilios  cuando  los  reveses  de  la  guerra  les 
obligaban  á  pasar  la  frontera.  Allí  estaban  orga- 
nizados los  centros  de  acción  que  daban  im- 
pulso á  las  operaciones  de  Cataluña  y  de  Na- 
varra principalmente. 

En  Paris  y  hasta  en  Bayona  existían  juntas 
organizadas,  que  obraban  á  cara  descubierta. 

La  actitud  del  cuerpo  de  observación  era  la 
de  un  hombre  que  tiene  el  brazo  alzado,  aguar- 
dando la  ocasión  de  descargarle  con  acierto. 
Miéntras  el  Gobierno  francés  se  hacía  sordo  á 
cuantas  reclamaciones  se  le  dirigían  por  nues- 
tro embajador  para  que  internase  á  los  fac- 
ciosos refugiados  en  la  frontera,  que  sólo  aguar- 
daban una  oportunidad  para  renovar  la  guerra, 
los  periódicos  de  aquel  país  que  pasaban  por 
apóstoles  del  absolutismo,  vomitaban  las  inju- 
rias más  atroces  contra  nuestras  instituciones 
liberales,  y  áun  los  de  esta  comunión,  allí  repre- 
sentantes del  partido  moderado,  no  andaban 
escasos  en  censuras  contra  la  parte  democrática 
de  nuestra  Constitución,  haciendo  causa  común 
con  los  que  de  este  lado  del  Pirineo  se  mostra- 
ban atletas  infatigables  en  esta  nueva  arena. 
Los  demás  Gabinetes  de  la  Santa  Alianza  nada 
decían  por  entonces,  después  de  lo  que  se  lla- 
maba la  pacificación  de  Nápoles.  En  cuanto  al 
Padre  Santo,  bastante  claro  hablaba,  negando 
las  Bulas  á  los  señores  Espiga  y  Muño\  Tor- 
rero, presentados  el  primero  para  el  arzobis- 
pado de  Sevilla,  y  el  segundo  para  el  obispado 
de  Guadix;  sin  alegarse  más  pretexto  que  las 
opiniones  liberales  por  aquellos  eclesiásticos 
emitidas  en  el  seno  del  Congreso.» 

«Permanecía  miéntras  tanto  la  corte  en  Aran- 
juez,  objeto  de  recelos  y  de  la  antigua  suspica- 
cia que  había  suscitado  en  otras  ocasiones  su 
predilección  favorita  por  los  Sitios  Reales,  al 
paso  que  cada  dia  se  iba  cubriendo  el  horizonte 
de  nubes  más  negras,  creciendo  los  temores  y 
dando  todos  por  seguro  que  se  estaban  fraguando 
en  Aranjue\  nuevos  planes  para  acabar  con  las 
instituciones.  ¿Se  quería  volver  al  antiguo  abso- 
lutismo? ¿Era,  al  contrario,  el  proyecto  estable^ 
cer  una  Constitución  á  la  francesa?  En  esto 
andaba  la  opinión  pública  muy  dividida.  A  ser 
general  la  primera  versión,  hubiese  sido  mucho 
mayor  el  número  de  los  alarmados.  Mas  la  idea 
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de  la  Carta  francesa  creaba  grandes  ilusiones  en 
no  pequeño  número  de  nuestros  moderados,  ha- 
lagados unos  con  la  idea  de  sentarse  en  la  Cá- 
mara alta,  y  persuadidos  otros  de  que,  asimila- 
das nuestras  instituciones  á  las  francesas,  no 
seríamos  ya  blanco  de  animadversión  de  las  po- 
tencias extranjeras.  Que  este  pensamiento  se 
agitó,  al  parecer  con  seriedad;  que  agentes  su- 
yos en  Francia  y  otros  países  extranjeros  con- 
ferenciaron sobre  el  asunto  y  redactaron  pro- 
yectos; que  se  dieron  pasos  y  se  hicieron  viajes 
para  llevar  adelante  el  negocio  parece  tan  vero- 
símil y  consta  ademas  por  tantos  documentos, 
que  no  puede  estar  sujeto  á  duda.  También 
■parece  muy  probable  que  se  dividieron  los  áni- 
mos de  los  interesados  en  el  asunto;  y  aún  más 
que  todo,  que  ni  la  corte  de  Fernando,  ni  las 
personas  que  habían  influido  en  la  reacción  de 
1814,  ni  el  clero,  ni  el  resto  del  partido  apostó- 
lico, ni  los  caudillos  de  las  facciones  querían 
sistema  representativo  de  ninguna  especie  (1).» 

Hemos  citado  de  intento  las  autorizadas  pa- 
labras de  uno  de  los  hombres  políticos  que  más 
influencia  ejercieron  en  los  sucesos  de  aquella 
época,  y  que  no  está  exento  de  responsabilidad 
ante  la  historia  (2),  para  demostrar  lo  que  fué 
en  su  origen  el  partido  moderado,  sus  tenden- 
cias, sus  procedimientos  y  el  resultado  que  tu- 
vieron, por  entonces,  sus  pactos  y  transaccio- 
nes con  el  rey  Fernando. 

Y  téngase  en  cuenta  que  por  efecto  de  aque- 
llas transacciones  con  el  monarca,  casi  todos 
los  ministerios  nombrados  por  éste,  á  despecho 


(1)  San  Miguel  (D.  Evaristo):  obra  citada,  tomo  II, 
pág.  327  y  sig. 

(2)  Sin  dar  asentimiento  por  nuestra  parte,  ni  querer 
hacer  mérito  del  grave  y  no  probado  cargo  que  le  hace 
el  autor  de  La  Víctima  del  despotismo,  referente  al  aten- 
tado contra  la  vida  de  Riego  en  Belmez,  la  historia  no 
puede  menos  de  hacer  constar:  primero,  que  D.  E.  San 
Miguel,  poniéndose  de  proprio  motu  al  frente  del  batallón 
Sagrado  en  la  jornada  del  7  de  Julio,  léjos  de  aprovechar 
el  valor,  la  decisión  y  el  entusiasmo  de  aquel  puñado  de 
patriotas  pira  salvar  la  libertad,  los  entibió,  los  contuvo 
y  los  separó  de  su  intento,  salvando  á  Fernando,  pero 
hiriendo  de  muerte  á  la  causa  liberal:  segundo,  que  como 
fiscal  de  aquella  célebre  causa,  procuró  cubrir  la  felonía 
de  Fernando  y  su  atentado  contra  la  libertad  y  la  Na- 
ción, reduciéndole  á  los  estrechos  límites  de  una  instirrec- 


de  las  Cortes  y  de  la  opinión,  fueron  elegido 
cuidadosamente  entre  los  miembros  del  partido 
moderado.  Eralo,  y  de  serlo  dió  buenas  prue- 
bas, el  ministerio  Arguelles,  cuya  fracción  en 
las  Cortes  se  colocó  después  del  lado  de  los  mi- 
nisterios Feliú  y  Martínez  de  la  Rosa,  ambos 
del  seno  de  la  sociedad  del  Anillo.  Y  si  después 
del  7  de  Julio  formó  ministerio  San  Miguel,  ya 
hemos  visto  que  estejTalleyrand  político-militar 
secundó  en  el  ministerio  de  Estado  los  planes  y 
tendencias  de  aquéllos,  hasta  que  fué  visible  la 
traición  que  el  rey  les  hacía;  y  entonces,  que- 
riendo mostrarse  enérgico  con  las  potencias 
extranjeras ,  al  contestar  á  las  altaneras  notas 
de  Francia  y  de  Rusia,  el  rey  Fernando  se  qui- 
tó la  careta  y  depuso  al  ministerio  San  Miguel, 
resuelto  á  formar  uno  compuesto  de  sus  favori- 
tos absolutistas.  Y  allí  fué  Troya, — como  dice 
oportunamente  el  precioso  opúsculo  del  cual 
tomamos  estas  secretas  noticias  y  estos  datos 
ignorados  de  muchos: — «conocieron  entonces 
San  Miguel  y  sus  compañeros  que  el  rey  los 
engañaba,  dice  aquel  opúsculo,  y  recibieron  la 
remoción  con  el  disgusto  que  era  consiguiente. 
¿Qué  remedio  aplicar  á  tanto  desastre?  ¿Cómo 
reducir  al  rey  á  que  no  se  apartase  del  plan 
propuesto,  y  á  que  mantuviera  en  las  poltronas 
á  los  San  Migueles,  hasta  realizar  el  proyecto 
convenido?  Tratado  el  asunto  en  cónclave  de 
afiliados,  se  adoptó  una  resolución  revolucio- 
naria: la  de  intimidar  y  amenazar  al  rey;  y  en 
efecto,  Galiano  y  Campos  se  dirigen  á  la  Puerta 
del  Sol  para  perorar  y  soliviantar  á  la  multitud: 


cion  militar:  tercero,  que  por  tales  servicios,  y  de  inteli- 
gencia con  todos  los  que  ya  hacían  parte  del  plan  de  Cá- 
maray  veto,  aunque  no  la  hiciesen  de  la  sociedad  del 
Anillo,  entró  á  formar  parte  del  ministerio,  y  que  en  él 
secundó  á  maravilla  la  conducta  política  que  habían  se- 
guido los  artilleros,  con  la  añadidura  de  provocar  é  irri- 
tar á  las  potencias  extranjeras  con  sus  notas  diplomáticas, 
miéntras  que  abandonó  el  cuidado  de  reorganizar  nues- 
tro ejército,  de  utilizar  la?  inmensas  fuerzas  de  la  Milicia 
Nacional,  dejó  abierta  la  frontera  y  expedito  el  paso  á 
los  80.000  hijos  de  San  Luis,  y  facilitó  por  esos  y  otros 
medios  que  la  historia  referirá  el  triunfo  del  absolutismo, 
la  ruina  de  la  libertad  y  de  la  patria  y  las  atroces  ven- 
ganzas de  Fernando.  La  historia  dirá  también  que  bajo 
el  reinado  de  Isabel  II,  D.  E.  San  Miguel  siguió  pres- 
tando los  mismos  señaladísimos  servicios  á  los  Borbones. 
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dícenla  que  la  libertad  y  la  patria  se  pierden  sin 
remedio:  que  los  ministros  iban  á  salvarla,  y 
que  por  eso  los  despoja  el  rey  de  sus  puestos: 
ensalzan  la  contestación  dada  á  las  notas  ex- 
tranjeras, hablan  de  medidas  de  defensa  que  se 
proyectaban ,  y  añaden  que  los  autores  de  El 
Zurriago,  vendidos  ála  Santa  Alianza,  pagados 
por  el  rey,  y  propuestos  por  el  embajador  fran- 
cés, iban  á  reemplazar  á  los  ministros  depues- 
tos, para  abrir  la  puerta  á  los  franceses  y  entro- 
nizar el  despotismo.  Aparecen  allí  entonces  San 
Miguel  y  sus  compañeros  de  ministerio,  excep- 
to el  de  Hacienda,  el  cual  se  dirigió  á  Palacio  á 
significar  al  rey  que  había  llegado  su  última 
hora  si  no  revocaba  su  decreto  de  deposición 
del  ministerio.  Miéntras  tanto,  Galiano  y  los 
demás  agitadores  de  la  multitud  logran  arras- 
trarla hasta  Palacio  y  llegan  hasta  la  escalera 
del  mismo,  gritando:  ¡Muera  el  rey!  ¡Muera 
Mejía!  Hubieran  los  amotinados  penetrado  in- 
dudablemente hasta  la  estancia  del  rey,  si  la 
guardia  de  la  Milicia  Nacional  de  infantería, 
mandada  por  el  comunero  Mateo  Casado,  no 
hubiera  defendido  el  puesto  con  la  mayor  reso- 
lución . 

Tiembla  entonces  el  cobarde  tirano:  envía 
al  general  Zayas  á  contener  al  pueblo,  y  se 
queda  solo  con  el  ministro  de  Hacienda.  Este 
redobla  entonces  sus  esfuerzos  para  persuadirle 
del  gran  riesgo  en  que  se  hallaba,  y  por  este 
medio  le  hace  firmar  un  decreto,  disponiendo 
que  los  ministros  continuasen  en  sus  puestos 
interinamente  y  hasta  que  leyesen  en  las  Cortes 
sus  respectivas  Memorias.  San  Miguel,  que  em- 
bozado en  su  capa  esperaba  el  resultado  de  la 
gestión  de  su  compañero  en  el  umbral  de  Pa- 
lacio, recibe  con  gozo  el  decreto  que  aquél  le 
presenta;  y  satisfechos  entrambos  con  aquel 
triunfo,  tratan  de  separar  al  pueblo  de  aquel 
sitio,  y  lo  consiguen  en  efecto.  Pero  la  agitación 
popular  no  se  calma  con  aquella  medida,  y  el 
rey  y  los  ministros  no  aciertan  á  tomar  un  par- 
tido seguro.  El  rey,  que  había  pensado  elegir 
por  ministros  á  los  más  acreditados  serviles  y 
sus  más  distinguidos  favoritos,  conoció  la  impo- 
sibilidad de  llevar  adelante  tal  designio;  y  obli- 
gado por  la  necesidad  se  puso  en  manos  de  los 
comuneros,  única  fuerza  respetable  que  en 
aquel  momento  podía  garantizar  su  existencia. 
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Consultó  con  algunos  individuos  de  la  Suprema 
Asamblea  sóbrela  elección  de  nuevos  ministros, 
y  envió  á  Guseme  para  que  Mejía  le  indicase 
las  personas  á  propósito  para  aquel  cargo.  A 
esta  conferencia  con  Mejía  estuvo  presente  el 
patriota  Juan  Espino;  y  Mejía,  buscando  el 
acierto  y  el  bien  de  la  patria,  indicó  á  Guseme 
que  nadie  podría  dar  al  rey  en  aquella  coyun- 
tura un  dictámen  más  acertado  que  el  patriota 
y  diputado  Juan  Romero  Alpuente:  llamólo,  en 
efecto,  el  rey,  dióle  el  encargo  de  formar  minis- 
terio, y  aquél  designó  á  Florez  Estrada,  Calvo 
de  Rozas,  Torrijos,  Muñoz,  individuos  cono- 
cidos todos  por  su  adhesión  al  sistema,  y  en  el 
mismo  dia  expidió  el  rey  un  decreto  nombrán- 
dolos por  sucesores  de  los  San  Migueles. 

Este  nombramiento  llenó  de  espanto  y  de 
enojo  á  todo  el  elemento  moderado,  que  á  be- 
neficio de  los  medios  que  proporciona  el  man- 
do, alcanzaba  ya  mayoría  en  las  Cortes  y  era 
poderoso  é  influyente,  así  en  Madrid  como  en 
provincias.  Referir  las  intrigas,  las  maquina- 
ciones y  los  medios  que  aquel  elemento  puso 
en  juego  para  que  el  ministerio  Romero  Al- 
puente,  compuesto  de  comuneros,  no  llegase  á 
posesionarse  del  poder,  fuera  tarea  harto  proli- 
ja (i);  pero  cumple  á  nuestro  propósito  con- 
signar aquí  los  desatentados  actos  de  gobierno 


(i)  Entre  los  medios  inicuos  é  insidiosos  que  se  pu- 
sieron en  juego  al  intento,  fué  uno  el  de  introducir  la 
discordia,  el  desorden  y  el  caos  en  la  sociedad  de  los  Co- 
muneros. Al  intento,  el  brigadier  Palarea ,  que  había  sido 
individuo  de  la  Sociedad  del  Anillo  en  su  institución,  se 
introdujo  mañosamente  en  aquella  otra;  y  buscado  y 
halagado  por  sus  antiguos  confederados  los  anilleros,  ha- 
llándose de  jefe  político  de  Madrid  y  siendo  comendador 
de  la  Suprema  Asamblea  de  los  Comuneros,  ganó  á  otros 
diez  compañeros,  que  con  él  se  separaron  de  la  sociedad, 
dando  un  gran  escándalo  y  acusando  á  aquéllos  de  repu- 
blicanos y  anarquistas.  No  contento  con  esto,  que  intro- 
dujo en  aquella  sociedad  las  desconfianzas  y  la  más  ter- 
rible división,  quiso  fundar  otra,  y  hasta  se  expidieron 
reglamentos  para  ella  y  se  emplearon  cuantas  superche- 
rías pueden  sugerir  la  astucia  y  el  propósito  de  medro 
personal,  para  destruir  aquella  patriótica  asociación.  Y  ¿\ 
bien  no  lo  consiguieron,  lograron  al  ménos  inutilizarla 
durante  un  crítico  período,  en  el  cual  hubieran  podido, 
á  obrar  con  el  concierto  y  la  decisión  que  lo  venían  ha- 
ciendo, estorbar  que  los  anilleros  llevaran  á  ejecución  sus 
planes  liberticidas.  (La  España  en  cadenas  bajo  el  Joder 
arbitrario  de  Fernando  de  Borbon:  Londres,  1826). 
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que  produjo  aquel  empeño  tenaz  del  elemento 
moderado,  y  las  consecuencias  funestísimas 
para  la  causa  liberal  que  produjeron  aquellos 
actos.  Como  el  reemplazo  del  ministerio  San 
Miguel  dependía  de  la  condición  de  que  leye- 
ran los  ministros  sus  Memorias  respectivas 
ante  las  Cortes,  se  buscó  el  medio  de  aplazar 
el  cumplimiento  de  aquella  condición.  Para 
ello,  se  principió  por  infringir  el  Reglamento 
interior,  y  como  esto  no  bastase,  propuso  el 
Gobierno,  y  las  Cortes  acordaron,  la  traslación 
de  aquél  y  de  éstas  á  Cádiz.  Hay  que  advertir 
que  en  aquella  fecha  todavía  los  soldados 
franceses  no  habían  puesto  el  pié  en  nuestro 
territorio.  El  tiempo  que  se  malgastó  en  aque- 
lla traslación,  los  cuantiosos  gastos  que  ocasio- 
nó, las  fuerzas  militares — 20.000  hombres, — 
que  para  custodiar  á  las  Cortes  y  el  Gobierno 
se  inutilizaron,  apartándolas  de  sus  puntos  es- 
tratégicos y  de  su  principal  objeto,  y  los  me. 
dios  y  facilidades  que  proporcionó  aquella  in- 
oportuna operación  al  rey  y  á  los  realistas,  no 
hay  para  qué  ponderarlo:  harto  se  comprende 
hoy  mismo,  y  harto  se  encargaron  de  demos- 
trarlo los  sucesos  inmediatos.  Una  conspira- 
ción, ya  ostensible  por  parte  del  rey,  había 
preparado  un  golpe  de  Estado  en  Córdoba, 
que  fracasó  por  la  energía  de  los  Comuneros,  y 
otro  nuevo  acto  de  fuerza  en  Sevilla,  que  po- 
cas horas  ántes  de  la  ejecución  se  denunció  al 
ministerio,  y  que  éste  pudo  evitar.  Pero  áun 
allí  mismo,  y  áun  cuando  perfectamente  con- 
vencido de  la  pérfida  traición  del  rey  y  de  su 
irrevocable  propósito  de  declararse  absoluto,  el 
elemento  moderado  no  cejó  en  su  propósito  de 
alejar  del  poder  al  ministerio  Romero  Alpuen- 
te,  es  decir,  al  elemento  progresista.  Hay  que 
contar  con  que  eso  mismo  agradaba  al  rey, 
arrepentido  ya  de  haber  hecho  tal  nombra- 
miento. Así  es  que,  después  de  las  escenas  de 
Sevilla,  le  fué  facilísimo  al  elemento  moderado 
conseguir  que  Fernando  dejase  sin  efecto  aquel 
nombramiento ,  y  confiara  el  ministerio  á 
miembros  de  su  comunión.  ¿Qué  cosa  más 
grata  para  el  pérfido  monarca,  en  aquellas  crí- 
ticas y  para  él  también  terribles  circunstancias; 
qué  cosa  más  grata  que  la  de  tener  por  minis- 
tros, en  lugar  de  los  Romero  Alpuente,  de  los 
Florez  Estrada,  Calvo  de  Rojas,  Torrijos  y 


Muñoz,  á  los  Manzanares,  Sánchez  Salvador  y 
Puente  (x)?  Tal  fué  la  ceguedad  de  todo  el  ele- 
mento moderado,  y  hasta  tal  punto  arrastró  la 
pasión  á  los  hombres  queentónces  le  formaban, 
y  que  por  odio  á  los  exaltados  no  vacilaron  en 
compromoter  la  causa  de  la  libertad  y  en  per- 
derla, con  tal  de  que  no  fuesen  aquellos  los  que 
por  venturala  salvasen  y  dieran  con  ello  fuerza 
y  arraigo  incontrastable  á  la  Constitución 
de  1812  (2). 

Porque  no  hemos  de  ocultar  que  entre  los 
hombres  políticos  que  por  aquel  tiempo  habían 
entrado  en  el  plan  de  Cámaras,  no  todos  esta- 


(1)  "Manzanares,  capitán  sin  talento  y  sin...  que  por 
haber  faltado  en  el  orden  masónico  al  secreto  y  á  la 
confianza  que  de  él  se  hizo,  fué  puesto  entre  columnas  y 
agriamente  reprendido  y  obligado  á  pedir  perdón  á  todos 
los  Hermanos,  lo  que  ejecutó  de  rodillas  y  llorando  á  lá- 
grima viva...  un  b...  que  porque  no  r...  más  en  la  Tri- 
buna de  Lorencini  y  en  la  de  La  Fontana  de  Oro,  el  mi- 
nisterio Arguelles  le  tapó  la  boca  con  la  Tesorería  de 
Barcelona:  el  p...  que  vendió  en  aquella  capital  á  los 
más  distinguidos  patriotas  y  les  hizo  la  guerra  tan  luego 
como  se  incorporó  en  la  sociedad  del  Anillo:  el  que,  jefe 
político  de  Valencia,  introdujo  el  desorden,  la  desunión 
y  el  disgusto  en  aquella  ciudad,  donde  se  consagró  á 
perseguir  á  los  exaltados  y  á  ensalzar  el  sistema  de  mode- 
ración y  apatía  que  nos  ha  perdido...,  ese  fué  el  hombre 
elegido,  con  asombro  de  toda  España,  para  ministro  de  la 
Gobernación.  Sánchez  Salvador,  que  fué  uno  de  los  ge- 
nerales á  quienes  Riego  prendió  en  el  cuartel  general  de 
Arcos,  el  día  i.°  de  Enero  de  1820,  que  fué  luégo  minis- 
tro con  Feliu  y  que  persiguió  y  calumnió  á  Riego...  este 
fué  otro  de  los  propuestos  y  elegidos  para  ministro  de  la 
Guerra:  él  fué  el  famoso  Anillero  que  se  degolló  en  Cá- 
diz, y  dejó  una  carta  para  Calatrava  y  demás  compañe- 
ros, en  que  les  decía  que  había  tomado  aquel  partido 
porque  no  podía  sufrir  ya  la  infamia  de  que  estaba  cu- 
bierto, y  les  aconsejaba  que  abjurasen  sus  errores  y  que 
trabajasen  en  favor  de  la  patria,  porque  ya  era  visto  que 
el  tirano  Fernando  quería  resueltamente  esclavizarla. 
¿Y  quién  fué  el  sucesor  de  este  ministro?  El  coronel  de 
artillería  Puente,  hijo  político  del  general  Campana 
asesino  del  pueblo  de  Cádiz  en  el  dia  10  de  Marzo 
de  1820.V  (¿a  España  en  cadenas  bajo  el  poder  arbitrario 
de  Fernando  de  Borbon,  por  J.  C.  Londres,  1826). 

(2)  Dos  diputados,  los  Sres.  Ruiz  de  la  Vega  y  Olí— 
ver,  hicieron  en  Londres  una  declaración,  que  insertó  el 
'Tunes  del  6  de  Noviembre  de  1823,  acompañada  de  di- 
ferentes documentos,  en  prueba  y  aseveración  de  que  el 
ministerio  había  sido  traidor  á  la  patria.  No  eran  sólo 
los  autores  de  El  Zurriago  los  que  lo  habían  declarado  un  a 
y  mil  veces  y  con  más  ó  ménos  vehemencia  en  su  nota, 
ble  periódico. 
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ban  influidos  por  los  mismos  ideales,  ni  por 
las  mismas  pasiones,  ni  por  idénticos  móviles 
que  los  fundadores  y  directores  de  la  sociedad 
del  Anillo.  Había  entre  ellos  quienes,  andando 
el  tiempo,  vinieron  á  formar  parte  muy  inte- 
grante del  partido  progresista.  Pues  si  es  cierto 
que  había  quienes  aspiraban,  como  los  del  Ani- 
llo, á  crear  á  la  sombra  deltrono  unaoligarquía 
burocrática,  y  los  había  que,  guiados  de  ménos 
innoble  ambición,  y  de  algún  mayor  amor  á  la 
libertad,  bien  porque,  llevados  de  su  odio  á  la 
plebe  ó  por  su  temor  á  la  demagogia,  ó  por  la 
creenciade  que  las  instituciones  liberales  serían 
más  viables  en  España  si  se  las  ponía  más  en 
concordancia  con  las  de  Inglaterra  ó  con  las  de 
Francia,  caminaban,  á  sabiendas  ó  sin  saberlo, 
en  busca  de  una  mesocracia  gubernamental. 
Pero  el  odio  de  todos  ellos  á  la  democracia  era 
visible:  para  combatirla  á  fuego  y  sangre,  es  lo 
cierto  que  se  unieron  entonces  los  que  más 
adelante  habían  de  verse  separados  por  aspira- 
ciones contrarias,  por  odios  irreconciliables  y 
hasta  por  lagos  de  sangre.  Y  es  ao  ménos  cier- 
to que  aquel  abominable  contubernio,  y  aquel 
otro  cien  veces  más  execrable  odio  de  todos  á 
la  democracia,  personificada  entonces  en  los 
amantes  sinceros  y  entusiastas  de  la  Constitu- 
ción del  12,  dieron  el  triunfo  al  déspota  Fer- 
nando, y  trajeron  en  pós  de  sí  la  negra  noche 
del  absolutismo,  durante  la  ominosa  década 
de  1823  á  i833. 

La  verdad  de  cuanto  acabamos  de  decir  la 
prueban  irrecusablemente  los  sucesos  posterio- 
res á  i833.  Volvieron  de  la  emigración  muchos 
— por  desgracia  no  todos, — de  aquellos  hombres 
políticos  cuyos  errores  y  malas  pasiones  ha- 
bían contribuido  poderosamente  á  dar  el  triun- 
fo al  absolutismo:  ¿y  qué  habían  aprendido  en 
el  extranjero?  ¿Qué  vinieron  á  hacer?  Habían 
aprendido  á  conocerse  y  odiarse  muy  cordial- 
mente  los  de  tendencias  opuestas  y  opiniones 
diversas,  los  que  querían  el  gobierno  represen- 
tativo á  la  inglesa  y  los  que  le  querían  á  la 
francesa.  Habían  aprendido  todos  mucha  polí- 
tica menuda,  mucha  diplomacia,  pero  también 
mucho  miedo,  muchísimo  horror  á  lo  que  to- 
dos á  una  voz  llamaban  exageraciones  libera- 
lescas, y  por  ende  mucho  espíritu  de  contem- 
porización con  todos  los  privilegios  y  privile- 


giados, con  todos  los  enemigos  ostensibles  ó 
embozados  de  las  instituciones  liberales  todas. 
Habían  perdido  todos  ó  casi  todos  el  recuerdo 
de  nuestra  historia  patria,  el  carácter  varonil, 
el  genio  esforzado,  el  valor  y  la  entereza  del 
español;  y  muchos,  muchos  habían  aprendido 
á  venderla  primogenitura  por  un  plato  de  len- 
tejas (1). 

No  negaremos  que  entre  aquella  masa  in- 
forme de  adversarios  de  la  Constitución  de 
1812  había  algunos  que  aún  la  siguieron  rin- 
diendo culto,  pero  culto  farisáico.  Para  toda 
aquella  falange  de  políticos  la  Constitución 
democrática  podía  darse  por  muerta:  las  Cáma- 
ras y  el  veto  absoluto  habían  triunfado  para  el 


(1)  Cumple  á  nuestra  imparcialidad  hacer  una  im- 
portante distinción  entre  aquellos  políticos.  Querían  los 
unos,  aun  cuando  afectos  al  sistema  de  Cámaras  y  veto 
la  pureza  del  gobierno  representativo  á  la  inglesa;  que- 
rían la  libertad  de  imprenta  y  la  de  reunión,  y  querían 
el  jurado  y  el  derecho  de  sufragio  ménos  limitado:  y  so- 
bre todo  era  para  ellos  la  libertad  hermana  de  la  justi- 
cia, é  inseparable  de  la  integridad,  del  orden  en  la  ad- 
ministración y  de  las  costumbres  públicas.  Los  otros  que  - 
rían  revestir  de  vanas  formas  liberales  el  vacío  del  fondo 
constitucional:  tenían  miedo  á  todas  las  libertades,  y 
detestaban  sobre  todo  el  juicio  por  jurados.  La  Consti- 
tución para  ellos  era  un  medio  de  suplantar  á  los  reyes  y 
á  los  pueblos,  de  mandar  en  nombre  de  unos  y  otros,  y 
en  provecho  propio.  La  libertad  para  ellos  no  estaba  re- 
ñida con  la  disipación  ni  con  el  sibaritismo:  eran  indis- 
pensables los  privilegios  y  las  distinciones  entre  los  ciu- 
dadanos: unos  habían  nacido  para  mandar  y  otros  para 
obedecer:  á  los  amigos,  gracia;  á  los  adversarios,  <virga 
férrea.  Los  tronos  debían  estar  rodeados  de  prestigio,  y 
por  consiguiente  de  fausto  y  de  una  gran  dotación.  Los 
gastos  debían  ir  en  aumento  con  el  de  la  maquinaria 
administrativa,  aun  cuando  la  riqueza  pública  fuese  en 
disminución,  y  no  debían  discutirse  al  por  menor  todos 
los  años.  Los  pueblos,  antes  que  derechos,  tenían  deberes; 
y  aquéllos  debían  estar  limitados  por  las  leyes  orgánicas 
y  especiales,  sin  perjuicio  de  la  omnímoda  facultad  del 
Gobierno  para  suspenderlos  y  pasar  por  cima  de  ellos, 
echando  un  velo  sobre  aquellas  leyes  y  sobre  la  funda- 
mental. En  una  palabra,  los  primeros  tenían  algo  de  es- 
toicos: los  segundos  eran  completamente  epicúreos.  Uno 
y  otro  sistema  han  dado  sus  respectivos  frutos.  Sólo  que 
como  el  último  ha  tenido  mucha  más  duración  que  aquel 
otro,  y  mientras  que  éste  sólo  satisface  al  espíritu,  aquel 
complace  grandemente  al  cuerpo  y  sacia  sus  apetitos..., 
sus  frutos  se  están  dejando  sentir  en  la  decadencia  del 
sistema,  en  la  postración  del  país  y  en  la  corrupción  de 
costumbres. 
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porvenir,  en  medio  y  tal  vez  á  costa  de  la  san- 
grienta catástrofe  del  23. 

Vinieron  otra  vez  España  desde  la  emigra- 
ción aquellos  políticos,  y  vinieron  con  los  mis- 
mos resabios,  con  idénticos  propósitos  y  pre- 
tensiones. Vinieron  los  unos  á  plantear  en  este 
suelo  de  fisonomía  especial  y  característica,  el 
sistema  francés,  vestido  de  arlequín;  la  Carta 
otorgada  de  Luis  XVIII:  el  Estatuto  Real  con 
sus  Estamentos  y  sus  Proceres, — disfraz  anti- 
cuado y  ya  ridículo; — es  decir,  las  dos  Cámaras 
y  el  veto,  con  sus  omnipotentes  prerogativas 
regias  y  sus  innumerables  trabas,  cortapisas  y 
limitaciones  á  los  derechos  del  pueblo  y  de  las 
Cortes.  Vinieron  los  otros  dispuestos  á  transi- 
gir, á  renunciar  á  la  Cámara  única  y  el  veto 
suspensivo;  á  aceptar  las  dos  Cámaras  y  el 
veto  absoluto;  sin  advertir  que  el  que  transige 
en  cuestiones  de  principios  está  perdido.  Dí- 
galo el  partido  progresista  y  la  corta  y  triste 
vida  de  su  Constitución  del  3y  (1). 


(1)  En  un  bien  escrito  artículo  que  publicó  el  Alma- 
naque de  Las  Novedades  de  1860,  el  distinguido  acadé- 
mico D.  Patricio  de  la  Escosura  trató  de  demostrar  la 
unidad  del  pensamiento  progresista  en  las  tres  Constitu- 
ciones de  18 12,  1837  y  1856.  El  propósito  del  distingui- 
do y  erudito  académico,  entonces  progresista,  no  podía 
ser  más  laudable;  pero,  con  permiso  de  su  erudición,  que 
somos  los  primeros  en  reconocer,  así  como  su  claro  in- 
genio, declaramos  que  el  intento,  en  nuestro  sentir,  era 
inasequible.  La  Constitución  de  18 12  es  eminentemente 
española,  miéntras  que  las  otras  dos  están  calcadas  en 
las  vigentes  Constituciones  europeas;  y  la  diferencia  entre 
ellas  es  tan  marcada  y  tan  fundamental,  que  no  puede 
ménos  de  notarse  á  simple  lectura  la  solución  de  conti- 
nuidad que  hay  entre  18 12  y  1837  para  el  partido  pro- 
gresista. Entre  la  Cámara  única  y  el  veto  suspensivo  de 
la  del  12,  y  las  dos  Cámaras  y  el  veto  absoluto  de  las 
otras,  por  más  que  ambas  Cámaras  sean  de  elección  po- 
pular... hay  un  abismo  infranqueable.  Si  lacienciadelde- 
recho  público  no  lo  demostrase  incontestablemente,  la 
experiencia  bastaría  á  demostrar  que  la  Cámara  alta 
no  es  más  que  un  paladium  de  los  tronos,  un  baluarte, 
una  fortaleza  levantada  á  favor  úe  los  privilegios  y  de 
todos  los  privilegiados,  un  barrote  echado  por  los  mo- 
narcas en  medio  de  la  máquina  constitucional  para  en- 
trabar su  acción  y  para  destruir  én  definitiva  la  máquina 
misma.  Sólo  en  la  república,  y  no  en  la  unitaria,  sinó 
en  la  federativa,  es  donde  se  puede  comprender  la  con- 
veniencia y  la  razón  de  ser  de  la  Cámara  alta,  ó  sea  del 
Senado. 


Pero  el  pueblo  español  que  no  emigró,  aun 
que  sufrió  de  cerca  los  horrores  cruentos  de  la 
década  absolutista,  no  se  dejó  alucinar  por  la 
defección  délos  políticos;  no  olvidó,  como  ellos, 
ni  el  españolismo,  ni  la  bondad  de  la  Consti- 
tución de  1812:  su  vista  fué  más  perspicaz  y  su 
instinto  más  certero  que  las  lucubraciones  de 
sus  hombres  políticos.  Cuando  en  1834  se  pro- 
mulgó, con  aparato  oficial  intencionado,  el  Es- 
tatuto Real,  el  pueblo  gritaba  en  todas  partes  á 
una  voz:  ¡Viva  la  Constitución!  Y  cuando,  can- 
sado de  aquella  mistificación  constitucional,  le 
fué  posible  hacer  valer  su  voluntad,  volvió  á 
levantar  con  júbilo  inmenso  la  gloriosa  bande- 
ra de  1812. 

Y  aquí  llamamos  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  los  procedimientos  que  siempre 
ha  seguido  en  España  el  partido  moderado,  y 
sobre  la  completa  falta  de  ideal  político,  atenta 
sólo  su  mirada  y  fijo  su  propósito  en  ocupar,  el 
poder  y  en  ejercerle  en  nombre  y  á  la  sombra 
del  trono,  formando  su  Consejo  áulico.  El  se- 
creto está  en  entenderse  con  los  tronos  y  sus 
camarillas.  El  ideal,  en  mandar,  por  el  atractivo 
y  los  beneficios  del  mando.  Este  aserto,  que 
habrán  podido  algunos  de  nuestros  lectores 
creer  exagerado,  é  hijo  de  la  pasión  ó  del  espí- 
ritu de  partido,  van  á  verlo  demostrado  con 
hechos.  La  sociedad  del  Anillo,  elemento  alveo- 
lar del  partido  moderado  en  España,  pedía  en 
1822,  por  toda  reforma  de  la  Constitución  del 
12,  las  dos  Cámaras  y  el  veto  absoluto.  Vino  el 
poder  en  1834  con  sus  mismos  hombres:  ¿se 
limitó,  por  ventura,  á  plantear  genuinamente 
el  sistema  representativo  de  1812,  con  la  modi- 
ficación de  las  dos  Cámaras  y  el  veto?  El  Esta- 
tuto Real  responde  por  nosotros;  aquello  ya 
no  era  una  Constitución;  era  una  mistificación 
constitucional,  era  una  especie  de  careta  del 
despotismo  ilustrado  de  Cea  Bermudez;  del 
decirle  á  todos  los  privilegiados,  decididos  par- 
tidarios del  absolutismo,  y  que  no  querían  más 
que  absolutismo  puro,  que  podían  obtener  la 
esencia,  haciendo  una  pequeña  concesión  en 
las  formas;  con  lo  cual  irían  ganando,  puesto 
que  se  les  daría  participación  en  el  poder  ,  con 
más,  títulos,  honores  y  trajes  deslumbradores 
de  proceres  del  reino. 

Afortunamente,  no  pasó  mucho  tiempo  sin 
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que  los  fautores  de  aquella  añagaza  constitu- 
cional vieran  destruido  su  edificio,  como  un 
castillo' de  naipes,  al  soplo  del  viento  popular. 
Los  progresistas  subieron  al  poder  llevados  en 
alas  de  la  opinión  pública,  por  aquella  misma 
ráfaga:  ibaná  reformarla  Constitución  de  1812; 
y  llevados,  ó  de  sus  antiguas  aficiones  camari- 
llescas, ó  de  un  espíritu  de  transacción  ó  de 
concordia,  se  entraron  por  el  campo  doctrinario 
y  se  entregaron  á  merced  del  elemento  modera- 
do, dándole  las  dos  Cámaras  y  el  veto  absoluto 
en  la  Constitución  de  1837.  ¿Satisfizo  esto,  por 
ventura,  al  partido  moderado?  Si  ideales  busca- 
ran, aquél,  y  no  otro,  debería  ser  su  ideal:  las 
dos  Cámaras  y  el  veto  absoluto.  Y  en  efecto,  el 
pontífice  máximo  del  moderantismo,  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  lo  declaró  terminante  y 
solemnemente:  «La  Constitución  del  37estáhe- 
cha  con  nuestras  doctrinas.»  Pero  volvemos  á 
preguntarlo:  ¿satisfizo  esa  Constitución  al  par- 
tido moderado?  ¿Aceptó  la  transacción  que  ge- 
nerosamente le  ofreciera  el  partido  progresista? 
Ya  lo  hemos  visto,  y  la  historia  es  de  ayer:  á 
raíz  de  la  promulgación  de  aquella  Constitu- 
ción principiaron  á  conspirar  paradestruirla,  y 
no  descansaron  hasta  que,  como  vamos  á  ver, 
la  reemplazaron  con  la  Constitución  de  1845. 
¿Y  es  acaso  que  esa  Constitución,  hecha  por  el 
partido  moderado  sola  y  exclusivamente,  for- 
mulara el  credo,  contuviera  el  dogma,  revelara 
la  fe,  entrañara  el  ideal  de  ese  partido?  Nada 
ménos  que  eso.  Ya  veremos  que  á  poco  de  su 
promulgación  se  intentó,  no  una,  sino  dos  y 
más  veces,  reformarla  en  sentido  restrictivo,  por 
los  mismos  que  la  habían  hecho  y  pretendían 
representar  más  genuinamente  el  desideratumy 
las  opiniones  del  partido  (1). 


(1)  Ya  se  advertirá  que  hablamos  de  la  entidad  parti- 
do moderado,  y  no  de  las  individualidades  que  le  han  for- 
mado y  siguen  constituyendo  su  esencia,  con  aquél  ó 
con  diverso  nombre.  No  desconocemos,  ni  hemos  de  ne- 
gar, que  entre  aquellas  individualidades  las  ha  habido  y 
las  hay  que,  al  profesar  la  doctrina  de  que  el  régimen 
representativo  debe  darse  en  dosis  homeopáticas  al  pue- 
blo, y  que  sus  beneficios  deben  ensancharse  arriba  y  es- 
trecharse en  sentido  piramidal  inverso,  es  decir,  á  mane- 
ra de  embudo,  conforme  se  desciende  en  la  escala  so- 
cial, hasta  rematar  en  punta,  no  lo  hacen  por  ambición 
TOMO  11 


Con  el  anterior  aserto,  cuya  axiomática  ver- 
dad se  han  encargado  de  patentizar  los  hechos 
históricos'que  habernos  narrado  y  hemos  de  re- 
ferir más  adelante,  se  enlaza  y  relaciona  estre- 
chamente este  otro  aserto:  elpartido  moderado, 
en  sus  movimientos  reaccionarios,  que  han 
sido  muchos,  fué  siempre  mero  instrumento: 
le  hacemos  la  justicia  de  creer  que  nunca  ha 
sido  autor:  ha  sido  instrumento,  pero  instru- 
mento dócil  y  maleable.  Instrumento...  ¿de 
quién?...  se  preguntará  tal  vez.  Eis  quibus  pro- 
dest.  En  1820  á  23  lo  fué  de  Fernando.  De  1834 
en  adelante...  la  historia  lo  dice.  Y  á  propósito 
de  esto  vamos  á  copiar  aquí  el  párrafo  de  una 
carta  que  un  condiscípulo  nuestro,  honra  y 
prez  de  las  aulas  salmantinas  (1),  cuya  prema- 
tura muerte  debieron  llorar  la  patria  y  las  le- 
tras, nos  escribía  en  Enero  de  1837,  desde  Sa- 
lamanca, donde  estaba  terminando  sus  estu- 
dios, á  las  filas  del  ejército  liberal,  á  donde 
nosotros  habíamos  ido  voluntarios,  cambiando 
las  aulas  por  los  cuerpos  de  guardia,  y  los  li- 
bros por  el  fusil.  Habíamosle  escrito  con  entu- 
siasmo á  consecuencia  del  triunfo  del  ejército 
liberal  en  la  gloriosa  batalla  de  Luchapa;  y  al 
contestarnos,  entre  otras  cosas  notables,  nos 
decía  lo  siguiente: 

«Mas  á  decirte  lo  que  siento,  no  me  deslum- 
hran con  la  decantada  jornada  de  Bilbao: 
pues  opino  que  las  25  bocas  de  fuego  presa  de 
nuestros  valientes,  no  arrojaban  las  bombas 
que  habían  de  aniquilar  nuestra  suspirada  li- 
bertad. Otros,  otros,  T...  son  los  cañones  cu- 
yos tiros  asestan  de  frenfe  y  por  los  flancos  el 
aguerrido  ejército  de  las  virtudes  y  de  las  pú- 
blicas libertades.  No  está  en  Oñate  ni  en  Du- 
rango  la  fábrica  de  las  cadenas.  El  Vulcano  de 


de  mando,  ni  por  miras  personales  y  de  medro,  sino  por- 
que así  lo  creen  bueno,  justo  y  provechoso  á  la  salud  de 
las  almas  y  al  reposo  de  los  cuerpos.  Los  hay  también 
que  no  confían  mucho  en  los  tronos  ni  les  tienen  gran 
amor,  que  digamos;  pero  tienen  mucho  más  miedo  á  los 
derechos  del  pueblo,  y  un  grandísimo  asco  á  la  plebe,  y 
dicen  con  Horacio:  Odi  frofanum  qjulgus  et  arceo... 

(1)  D.  José  de  Torres  y  Flores,  natural  de  Fermoselle, 
en  la  provincia  de  Zamora.  Murió  en  el  mismo  año 
de  1837. 
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esa  fragua  no  es  el  rebelde  D.  Cárlos:  sus  cí-  ] 
clopes  nada  tienen  de  navarros  Esos  cañones 
son  las  armas  de  que  siempre  se  han  valido  la 
tiranía  y  la  superstición  para  derrocar  el  impe- 
rio suave  de  la  ley  y  de  la  razón  ilustrada.  Ese 
Oñate  y  ese  Durango  son  Roma,  París  y  los 
demás  asilos  del  mal.  Ese  Vulcano  no  es  otro 
que  el  que  tantas  veces  ha  incendiado  el  uni- 
verso, ese  coloso  de  Roma,  grajo  con  ajenas  plu- 
mas, ese...  Y  sus  cíclopes,  sus  furias,  son  los 
reyes  que  aspiran  con  él  á  la  depresión  y  envi- 
lecimiento del  linaje  humano.» 

Los  servicios  que  la  corte  de  Luis  Felipe 
prestó  en  i83o  á  Fernando  VII  ya  los  hemos 
referido:  los  que  en  1834  prestó  á  Isabel  II  y  á 
la  causa  liberal  se  reducen  á  haber  tomado 
parte  en  la  Cuádruple  Alianza,  esdecir,  á  traba- 
jar pro  domo  sua.  Los  favores  y  protección  que 
dispensó  de  1840  á  1846  á  María  Cristina  y  al 
partido  moderado,  los  estamos  refiriendo.  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  cuya  vasta  instrucción,  finos 
modales,  flexibilidad  de  carácter  y  exterior  di- 
plomático se  prestaban  tanto  para  el  papel  de 
consejero  aúlico,  fué  hasta  1840  el  pontífice 
máximo  del  partido,  fautor  de  pactos  y  alian- 
zas, de  credos,  de  trajes  y  de  fórmulas.  Estaba, 
como  los  augures  de  Roma,  en  el  secreto  de  la 
cosa,  de  los  deseos  y  de  los  planes  palaciegos, 
Pero  desde  1840  los  directores  y  agentes  fueron 
ya  otros.  Hé  aquí  un  párrafo  del  autor  de 
La  Estafeta  de  Palacio,  que  da  gran  luz  sobre 
el  asunto;  y  nos  parece  que  la  autoridad  no 
puede  ser  sospechosa.  Dice  así: 

«Es  el  caso  que  estaba  constituido  el  minis- 
terio González  Brabo  bajo  los  auspicios  del 
partido  conservador,  y  parecía  que  era  lógico 
que  este  bando  político,  á  cuya  cabera  se  había 
puesto  el  vencedor  de  Ardo\,  que  con  otros  ge- 
nerales y  hombres  políticos  habían  hallado  en 
París,  en  la  Reina  Madre  y  en  su  marido  don 
Fernando  Muño\,  un  centro  de  unidad  y  ele- 
mentos de  acción  para  llevar  á  término  la  em- 
presa de  vengar  (vindicar,  dice  el  texto)  los  su- 
cesos del  año  40  (1) .» 

En  efecto,  la  empresa  para  doña  María  Cris- 
tina, D.  Fernando  Muñoz  y  para  el  partido 


(1)    Bermejo:  Obra  cit.,  tomo  II,  pág.  455. 


moderado  también  era  la  de  vengar  los  sucesos 
del  año  1840.  Pero  para  el  Gobierno  francés, 
para  el  rey  Luis  Felipe,  la  empresa  era  otra:  ya 
la  veremos  clara  más  adelante.  La  empresa  se 
preparaba  y  coordinaba  en  París,  y  en  aquel 
centro  de  unidad  y  elementos  de  acción  que  ha- 
bían hallado  allí  el  vencedor  de  Ardo\y  otros 
generales  y  hombres  políticos.  ¡Ah!  ¡Cuándo 
llegará  el  dia  en  que  nuestra  patria  deje  de  ser 
vil  juguete  de  Gabinetes  extranjeros,  ludibrio 
de  otros  pueblos  y  campo  de  explotación  de 
otras  potencias!  ¡Cuándo  podremos,  á  imita- 
ción de  la  fraccionada  Península  italiana,  que 
logró  realizar  la  patriótica  profecía:  Italia  fara 
da  se,  decir  también:  España  se  gobernará  á  sí 
misma!  ¡Cuándo  podremos  decir  de  verdad  lo 
que  cierto  autor  dramático  pone  en  boca  de 
cierta  marquesa:  «Vaya  Francia  por  allí,  y  por 
aquí  la  Inglaterra!» — ¿Cuándo?...  Cuando  Es- 
paña vuelva  á  tener  coraje  y  dignidad  bastante 
para  no  consentir  imitadores  del  conde  D.  Ju- 
lián y  del  obispo  D.   Opas.  Cuando   el  león 
despierte  y  desbarate  entre  sus  garras  á  los  trai- 
dores á  la  pátria.  Y  traidor  es  todo  aquel  que 
por  vengar  ofensas  personales,  por  satisfacer 
odios,  ó  dar  alimento  á  desenfrenadas  ambicio- 
nes, mendiga  el  auxilio  extranjero,  y  le  mezcla 
en  contiendas  familiares,  y  le  hace  intervenir 
en  el  gobierno  y  en  la  política  de  su  país.  Por- 
que eso  vale  tanto  como  meter  una  víbora  en 
el  materno  seno.  Porque  eso  equivale  á  entre- 
gar la  patria  al  extranjero.  La  historia  de  todas 
las  edades  demuestra  con  tristes  y  repetidos 
ejemplos  esa  verdad. 

Se  ha  decantado  entre  nosotros  como  un 
gran  acto  de  patriótica  dignidad  y  entereza  el 
del  general  Narvaez  al  poner  al  enviado  ingles, 
Mr.  Bulwer,los  pasaportes  en  la  mano.  Eso  se- 
ría bueno  si  e]  general  Narvaez  no  se  hubiera 
puesto  de  antemano,  y  con  ello  hubiera  entre- 
gado el  gobierno  y  los  destinos  del  país  á  mer- 
ced de  una  corte  extranjera.  Eso  sería  bueno 
si  no  hubiera  dejado  intervenir  en  nuestros  ne- 
gocios á  M.  Bresson,  y  á  Salvandy,  á  Luis  Fe- 
lipe y  á  Gregorio  XVI. 

Interpelado  en  las  Cámaras  francesas  por  en- 
tonces el  ministro  M.  Guizot  decía:  «Francia  é 
Inglaterra  han  observado  hasta  hace  poco  una 
equivocada  política  en  España,  siendo  aquel 
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generoso  país  victima  de  las  rivalidades  y 
querellas  simuladas  de  las  dos  grandes  poten- 
cias... Pero  el  Gabinete  de  Saint-James  y  el  de 
las  Tullerías  se  han  puesto  al  fin  de  acuerdo 
acerca  de  su  conducta  en  España...»  «El  minis- 
tro francés  se  olvidaba,  dice  á  este  propósito  el 
cronista  Sr.  Pirala  (i),  de  que  si  la  Ingla- 
terra promovía  revoluciones  y  alentaba  á  un 
partido  político  en  España,  también  Francia 
había  alentado  y  apoyado  pronunciamientos  y 
revoluciones:  dígalo,  entre  otros,  M.  Lesseps, 
fomentando  los  sucesos  lamentables  de  Barce- 
lona, y  tantos  otros  agentes  que,  obedeciendo  á 
instrucciones  del  Gabinete  francés,  han  tomado 
en  nuestras  intestinas  discusiones  más  parte  de 
la  que  debían.»  Y  añade  el  citado  cronista:  «El 
conde  de  Aberdeen  hizo  en  el  Parlamento  in- 
gles declaraciones  en  armonía  con  las  del  mi- 
nistro francés:  mas  todo  ello  era  valor  entendido. 
Con  tales  declaraciones  se  ocultaban  otros  pro- 
pósitos, y  muy  especialmente  el  del  matrimonio 
de  la  reina,  que  ocupaba  entonces,  más  que  á 
España,  á  aquellos  dos  poderosos  Gabinetes.» 

Decía  muy  bien  el  erudito  autor  de  La  Esta- 
feta de  Palacio,  y  estaba  perfectamente  enterado 
de  lo  que  decía  sobre  este  particular:  «De  Pa- 
rís vinieron,  de  aquel  centro  de  unidad  y  de  ele- 
mentos de  acción  vinieron,  para  llevar  á  térmi- 
no la  empresa  de  vengarlos  sucesos  del  año  40, 
González  Brabo,  el  vencedor  de  Ardoz,  jefe  del 
bando  político  que  patrocinaban  doña  María 
Cristina  y  su  adorado  tio  Luis  Felipe  de  Or- 
leans,  con  otros  generales  y  hombres  políticos; 
y  todos  traían  ya  repartidos  sus  papeles.  Gonzá- 
lez Brabo  venía  de  jefe  del  primer  ministerio, 
bajo  los  auspicios  del  partido  conservador,  y 
venía  de  ángel  exterminador.»El  folletinista  de 
El  Guirigay  venía  á  servir  de  ariete  contra  el 
partido  progresista:  venía  á  vengar  los  sucesos 
del  año  40:  venía  para  rehabilitar  á  doña  María 
Cristina,  para  hacer  duque  y  senador  al  guardia 
de  Corps,  y  para  publicar  el  matrimonio:  venía 
para  remover  los  obstáculos  y  preparar  la  reac- 
ción. Fué  más  allá  todavía,  sobrepujó  las  es- 
peranzas de  doña  María  Cristina  y  de  D.  Ra- 


món María  Narvaez.  Pero  por  más  que  hizo  y 
se  excedió  á  sí  mismo,  no  pudo  borrar  sus  man- 
chas, su  pecado  original...,  y  sufrió  la  ley  de 
la  expiación.  Terminado  el  arco,  se  tira  la  cim- 
bra. «Que  el  traidor  es  detestado,  aunque  agra- 
de la  traición,»  como  dice  el  poeta.  Coronado 
de  flores  como  las  víctimas  que  los  gentiles  lle- 
vaban al  sacrificio,  el  desgraciado  González 
Brabo,  con  todos  sus  méritos  y  servicios,  y  con 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  otorgada  por 
el  generoso  Luis  Felipe,  fué  barrido  de  la  esce- 
na por  doña  María  Cristina  y  D.  Ramón  Nar- 
vaez, por  todo  el  partido  conservador,  á  quien 
tan  exageradamente  había  servido.  Y  no  es  que 
no  hiciera  por  mantenerse  en  el  poder.  La  si- 
guiente anécdota  revela  gráficamente  que  esta- 
ba dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  otro  hiciera,  á 
fin  de  conservar  su  puesto. 

«Se  acercaba  el  momento  de  recibir  á  la  Rei- 
na Madre,  y  para  este  empeño  se  aparejaban 
todos  los  menesteres  que  debían  dar  pomposo 
lustre  á  la  llegada  de  persona  de  tanta  eleva- 
ción. Cuentan  que  Narvaez  se  presentó  en  la 
secretaría  de  Estado  y  habló  á  González  Brabo 
en  esta  sustancia: — «Es  necesario  que  los  minis- 
tros reciban  á  S.  M.  la  Reina  Madre.» —«Así  lo 
comprendo,»  repuso  Brabo;  y  Narvaez  conti- 
nuó: «A  V.  le  convendría  ponerse  enfermo. — 
¿Y  por  qué? — ¿Olvida  V.  el  dictado  que  dió 
no  hace  mucho  tiempo  á  esta  ilustre  señora  en 
El  Guirigay? — No  soy  flaco  de  memoria.  Pero 
ese  error  está  ya  reparado.  ¿Ignora  V.  la  inter- 
vención que  he  tenido  en  el  matrimonio  de 
esta  Princesa?  ¿Quién  ha  elevado  sino  yo  al  ma- 
rido de  la  ex- regente  á  las  primeras  dignidades 
del  Estado,  y  quién  ha  publicado  su  matrimo- 
nio? Mi  conducta  indiscreta  de  ántes  está  com- 
pensada con  la  presente.»  Narvaez  enmudeció 
y  se  retiró  del  ministerio  de  Estado  diciendo  á 
sus  amigos  que  González  Brabo  tenía  condi- 
ciones para  todo  (1).» 

Pero  ni  áun  con  ser  hombre  capaz  de  todo, 
como  decía  Narvaez,  dejó  de  sufrir  el  castigo  á 
que  de  antemano  le  habían  condenado  los  mis- 
mos que  le  aceptaron  por  instrumento  y  se 


(1)  Anales  desde  1843  hasta  la  conclusión  de  la  actual 
guerra  civil,  tomo  I,  páginas  243  y  siguientes. 


(1)    Bermejo,  Obra  cit.,  tomo  II,  pág.  457. 
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aprovecharon  de  sus  criminales  audacias.  Gon- 
zález Brabo  fué,  á  pocos  dias  de  aquella  entre- 
vista, reemplazado  por  el  mismo  Narvaez;  y  el 
primer  agente  y  el  más  poderoso  auxiliar  de  la 
reacción  fué  enviado  al  pudridero,  de  donde 
para  salir  de  nuevo  á  la  vida  tuvo  que  invocar 
á  la  libertad  y  que  saludar — ¡oh  santa  expiación 
y  mágico  poder  de  la  palabra! — tuvo  que  salu- 
dar á  la  joven  democracia. 

Y  era  en  aquel  tiempo  tan  implacable  la 
reacción,  y  sus  agentes  secretos  fueron  tan  sus- 
picaces y  tan  inquisitoriales,  que  temiendo  tal 
vez  al  mismo  hombre  de  quien  se  habían  vali- 
do como  instrumento,  convencidos  de  que  era 
capa\  de  todo,  y  recelosos  del  ascendiente  que 
iba  adquiriendo  al  lado  de  la  ex-Reina  Gober- 
nadora, resolvieron  sin  apelación  la  caida  del 
ministro,  para  no  ser  suplantadospor  el  favori- 
to. Y  fué  el  caso, — dicen  los  cronistas  (i), — que 
una  tarde,  al  entrar  la  Reina  Cristina  en  su  re- 
gia estancia,  encontró  encima  de  una  mesa  una 
caja  labrada  con  extraordinario  primor,  cuya 
procedencia  alguno  conocía.  Hubo  de  picar  ese 
hallazgo  la  curiosidad  de  Cristina  y  abrió  la 
misteriosa  caja,  dentro  de  la  cual  encontró  una 
colección  del  periódico  satírico  El  Guirigay. 
Desde  entonces  comentó  la  Reina  Madre  á  de- 
mostrar su  frialdad  al  ministro  su  protegido,  y 
los  hombres  que  más  de  cerca  la  trataban  á  pen- 
sar en  la  formación  de  un  nuevo  ministerio. 

González  Brabo  cayó  un  dia  memorable, — 
el  2  de  Mayo  del  44. — No  había  hecho  poco  en 
cinco  meses,  áun  cuando  no  todo  lo  que  él 
quisiera.  Había  deshecho  piedra  por  piedra  el 
edificio  de  la  libertad  y  de  los  derechos  del  pue- 
blo, á  tanta  costa  levantado:  había  proscrito  á 
sus  antiguos  amigos  y  correligionarios:  había 
herido  de  muerte  al  partido  progresista  que  le 
abrigara  en  su  seno:  había  infringido  todas  las 
leyes,  violado  todos  los  derechos,  azuzado  to- 
dos los  rencores,  abofeteado  á  la  nación,  holla. 
do  el  pudor.  Había  hecho  lo  bastante  para  vol- 
ver á  ser  ministro  en  las  postrimerías  de  Isa- 
bel II  y  para  ir  á  morir  en  suelo  extranjero, 
despreciado  por  los   suyos,  execrado  por  la 


España  liberal,  maldecido  por  sus  víctimas, 
anatematizado  por  la  historia. 

Astuto  y  previsor,  el  general  Narvaez  todavía 
quiso  contener  su  sed  de  mando,  todavía  quiso 
aplazar  un  poco  su  entrada  en  el  poder:  quería 
seguirlo  ejerciendo  sin  dar  la  cara,  y  buscó  para 
ello  al  marqués  de  Miraflores.  Pero  este  buen 
señor,  que  tenía  fino  olfato,  recordó  cuerda- 
mente la  observación  de  Mad.  Stael:  cuando  se 
establece  en  un  Estado  un  poder  que  no  es  legal; . 
absorbe  al  que  lo  es:  y  contestó  al  general  que 
á  él,  y  sólo  á  él,  correspondía  la  presidencia  del 
nuevo  ministerio.  Eso  no  obstante,  se  ofreció  á 
tomar  á  su  cargo  la  cartera  de  Estado.  Narvaez 
formó  ministerio,  pero  se  desentendió  del  mar- 
qués de  Miraflores.  ¿Lo  hizo  porque  buscara 
auxiliares,  instrumentos,  y  no  consejeros?  (El 
de  Miraflores  era  muy  amigo  de  dar  consejos.) 
No:  porque  en  lugar  de  aquél  dió  entrada  en  el 
ministerio  y  encomendó  aquella  misma  cartera 
al  marqués  de  Viluma,  y  pronto  veremos  que 
éste  quería  dar  más  que  consejos:  quería  llevar 
la  reacción  á  sus  últimos  términos,  sin  más  di- 
laciones. 

Aquí  la  historia  descorre  ya  el  velo  que  ve- 
nía cubriendo  á  los  poderosos,  secretos  y  hábi- 
les agentes  de  aquella  reacción.  En  los  Anales 
desde  1843,  historia  contemporánea  escrita 
concienzudamente  por  el  Sr.  Pirala,  hay  un 
párrafo  precioso,  que  se  titula  Intrigas  (1),  y  que 
vamos  á  trascribir  aquí.  «Miéntras  se  citaba 
para  la  reunión  propuesta  por  el  Sr.  Pidal  (la 
que  se  celebró  á  cencerros  tapados  en  la  Cá- 
mara regia  para  preparar  y  acordar  la  exonera- 
ción de  Olózaga,  la  revocación  del  decreto  de 
disolución  de  Cortes  y  la  formación  del  Gabi- 
nete González  Brabo)  y  en  que  la  reina  había 
convenido,  se  verificaba  otra  de  algunos  sena- 
dores y  diputados, y  áun  personas  ajenas  á  los 
dos  cuerpos,  en  la  cual  se  elaboraban  los  decre- 
tos que,  bajo  la  salvaguardia  del  consejo  que 
diera  la  que  el  presidente  del  Congreso  acau- 
dillaba, se  quería  que  se  publicasen.  Apénas 
podrá  creer  la  posteridad  estas  vergonzosas 
é  indignas  maniobras,  por  hombres  que  se  11a- 


(1)  Bermejo:  Obra  cit.,  tomo  II,  pág.  460. — Rico  y 
Amat:  Obra  cit.,  tomo  III,  pág.  449. — Pirala,  ibidem 


(1)    Tomo  I,  pág.  147. 


EL  PARTIDO  MODERADO  Y  LA  REACCION 


I33 


maban  liberales  y  parlamentarios,  si  no  estu- 
viesen consignadas  en  los  célebres  debates  que 
hubo  poco  después  en  el  Congreso:  los  que  en- 
tre muchos  males,  trajeron  el  inapreciable  bien 
de  desenmascarar  á  ciertos  hombres  y  presen- 
tarlos en  toda  su  desnude^  y  miseria.  Oigamos 
al  general  Serrano  referir  el  singular  episodio 
de  esta  lamentable  historia,  en  la  sesión  del 
Congreso  del  12  de  Diciembre  de  1843.  «Cuan- 
do regresaba  á  mi  casa  en  la  noche  del  29  (No- 
viembre), serían  las  siete  y  media  me  encontré 
en  ella  á  varios  amigos,  todos  del  antiguo  par- 
tido moderado,  que  me  estaban  aguardando,  ó 
que  llegaron  inmediatamente  que  yo  lo  verifi- 
qué. Me  hablaron  de  la  cuestión  del  dia  (la 
supuesta  violencia  de  Olózaga  para  lograr  de 
la  reina  la  firma  del  decreto  de  disolución  de 
Cortes),  del  gravísimo  suceso  que  había  ocurri- 
do. Yo  había  oido  ya  referirlo  en  el  Prado,  me 
había  llamado  la  atención,  y  confieso  queme 
ofusqué.. .  A  poco  rato  vino  un  íntimo  amigo 
mió  á  decirme  que  se  me  aguardaba  en  Palacio, 
que  S.  M.  deseaba  que  me  presentara.  Enton- 
ces uno  de  los  amigos  qne  en  casa  estaban  (des- 
pués se  averiguó  y  se  manifestó  en  la  misma  se- 
sión había  sido  el  Sr.  Donoso  Cortés)  sacó 
cuatro  decretos  y  me  los  dió  y  dijo:  Vaya  us- 
ted preparado  con  estos  decretos,  por  lo  que 
pueda  acontecer. 'Eva.  unold  destitución  del  señor 
Olózaga  por  rabones  á  mí  reservadas,  decía 
S.  M.  Era  otro  la  anulación  del  decreto  de 
disolución  de  las  Cortes,  á  instancias  mías,  á 
nombre  de  S.  M.  El  tercero,  del  que  no  quise 
usar,  era  para  que  el  Sr.  Olózaga  no  pudiera 
ejercer  ningún  cargo  público.  Y  el  cuarto,  dis. 
poniendo  que  S.  M.  no  pudiera  despachar  nun  - 
ca  sino  en  presencia  de  todo  el  Consejo  de  mi" 
nistros.  Esto  era  denigrativo  á  la  majestad,  y  no 
lo  recibí  siquiera.»  «De  esta  manera,  continúa 
diciendo  el  cronista,  en  conciliábulos  oscuros 
é  ilegales,  se  fraguaban  los  decretos  de  que  se 
procuraba  hacer  editores  responsables  á  los  mi- 
nistros; y  lo  que  es  aún  más  escandaloso,  se 
pretendía  ejercer  y  se  ejercía  de  hecho  el  verda- 
dero poder  real  por  los  que  entre  mentidas  pro- 
testas de  lealtad  y  respeto  al  trono,  sólo  lo  de- 
fendían por  engrandecerse  y  dominar  á  su 
sombra. 

Vaya,  pues,  el  lector,  como  vulgarmente  se 

TOMO  II 


dice,  alando  cabos.  Donoso  Cortés,  alma  y  pa 
labra  del  ultramontanismo  más  reaccionario, 
dirigiendo  la  tramoya  tras  de  bastidores;  pre- 
parando decretos,  en  sus  conciliábulos  y  hala- 
gando y  buscando  al  favorito  de  la  joven  reina 
para  que  se  los  haga  firmar.  Y  vea  después 
nombrado  ministro  de  Estado,  no  al  moderado 
marqués  de  Miraflores,  sino  al  absolutista  y  ul- 
tramontano marqués  de  Viluma  (1). 

Quería  Narvaez,  si  no  liberalizar,  legalizar  al- 
gún tanto  la  situación,  y  levantar  el  estado  de 
sitio  y  tratar  de  reunir  las  Cortes.  Pero  el  poder 
secreto  se  opone,  y  proyectan,  preparan  y  obli- 
gan á  la  reina  y  al  gabinete  á  que  S.  M.  vaya  á 
Barcelona,  con  pretexto  de  tomar  baños  mine- 
rales: esto  á  principios  de  Mayo.  Y  es  que  la 
reacción  absolutista  y  el  poder  secreto  de  que 
vamos  hablando  tenían  en  Barcelona  prepara- 
dos y  dispuestos  todos  los  elementos  para  el 
golpe  de  Estado  que  proyectaban.  Llega  la  rei- 
na á  la  capital  del  Principado,  sin  más  ministro 
que  Narvaez;  pero  éste  se  encuentra  allí  á  Vi- 
luma, y  advierte  sin  dificultad  que  el  terreno  se 
mueve  bajo  sus  piés,  que  el  absolutismo  tiene 
allí  sus  huestes,  sus  trabajos  hechos,  sus  pla- 
nes preparados,  por  campeón  á  Viluma,  al 
Comunero  de  1822,  que  había  jurado  mo- 
rir ó  ser  libre  defendiendo  la  libertad.  Cómo 
vería  las  cosas  Narvaez,  cuando  Jlamó  apresu- 
radamente en  su  auxilio  á  los  compañeros  de 
gabinete  que  habían  quedado  en  Madrid.  «Acu- 
dieron, dice  un  cronista]  (2),  en  su  ayuda  los 
demás  ministros  desde  Madrid,  porque  la  si- 
tuación se  hacía  harto  grave  y  peligraban  todas 
las  conquistas  liberales.» 

Y  en  efecto,  allí  dió  la  batalla  el  absolutismo, 
movido,  dirigido,  impulsado  por  el  Papa  y  los 
jesuítas.  ¿Qué  era  lo  que  se  pedía  á  la  reina  en 


(1)  Los  que  en  Febrero  de  1821  vieron  á  un  joven 
apuesto,  que  había  estado  á  pique  de  acompañar  á  Porlier 
á  la  horca,  y  que  estuvo  encerrado  en  el  castillo  de  San 
Antón  de  la  Coruña,  jurar  sobre  la  cruz  de  la  espada  y 
los  Santos  Evangelios,  por  Dios  y  por  su  honor,  sostener 
la  soberanía  nacional  como  base  de  las  instituciones  po- 
líticas, firmándolo,  y  lo  veían  ahora  de  corifeo  del  abso- 
lutismo, dudaban  si  el  marqués  de  Viluma  era  aquel 
mismo  D.  Manuel  de  la  Pezuela  y  Ceballos.  (Pirala, 
Obra  citada.) 

(2)  Pirala,  Obra  cit.,  tomo  I,  pág.  263. 
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Barcelona?  Se  la  pedía  que  anulase  por  un  de- 
creto la  Constitución  de  1837  y  diese  una  carta, 
el  Estatuto  Real:  se  pedía  que  por  otro  decreto 
se  devolviesen  los  bienes  al  clero;  se  pedía  que 
se  restableciesen  los  diezmos  yalgunas  Ordenes 
monásticas;  y  se  pedía  que  se  concertase  el  ma- 
trimonio de  la  reina  sin  intervención  alguna  de 
las  Cortes  del  Reino.  (Ya  veremos  más  adelan- 
te con  quién  y  por  medio  de  qué  artificios.) 
Ademas  se  pretendía  que  todo  aquello  se  trata- 
se con  el  Papa,  sin  que  precediera  el  reconoci- 
miento de  la  reina  por  Su  Santidad. 

No  podía  darse  un  realismo  ménos  regalista, 
es  decir,  más  papista.  No  podía  demostrarse 
ménos  amor  á  la  reina  constitucional,  ménos 
interés  por  el  decoro  de  la  Corona,  por  los  de- 
rechos esenciales  del  Estado,  por  el  buen  nom- 
bre y  la  honra  de  la  Nación,  ni  tampoco  más 
ultramontanismo  ni  mayor  supeditación  á  Ro- 
ma. Pues  bien;  aquellas  peticiones,  que  de  va- 
rias personas  y  corporaciones  llegaban  á  Bar- 
celona, eran  otras  tantas  armas  que  manejaban, 
ostensible  y  resueltamente  Viluma,  secreta  y 
cautelosamente,  al  lado  de  la  reina,  su  confesor 
el  cardenal  Orbe,  los  Donosos  y  sus  auxiliares. 
Una  de  aquellas  peticiones  pidiendo  el  resta- 
blecimiento de  los  diezmos,  la  firmaba  el  clero 
de  la  Coruña;  y  hasta  el  engañado  ayunta- 
miento de  Algecirás  pidió  en  nombre  del  pue- 
blo que  se  proclamase  el  Estatuto.  Sólo  que  el 
pueblo,  luégo  que  lo  supo,  salió  en  masa  á  lapla- 
za  pública  gritando:  ¡Viva  la  Constitución!  Los 
de  aquella  maniobra  trataron  de  seducir  la  tro- 
pa que  allí  había  para  iniciar  un  acto  de  fuerza 
en  aquel  sentido;  pero  tampoco  la  tropa  se  pres- 
tó, y  quedaron  en  el  más  espantoso  ridículo. 
No  por  esto  cejaban  en  su  intento  los  agentes 
de  la  reacción  absolutista,  y  especialmente  el 
clero:  pues  hasta  la  cátedra  del  Espíritu  Santo 
se  convirtió  en  tribuna,  y  desde  ella  pidió  el  se- 
ñor Troncoso  el  restablecimiento  del  absolu- 
tismo. 

Verdad  es  que  en  la  batalla  dada  en  Bar- 
celona fueron  derrotados,  y  que  Viluma  tuvo 
que  dimitir  y  dejar  la  cartera  de  Estado:  los  se- 
ñores Narvaez,  Pidal,  Mon,  Mayans  y  Armero 
no  quisieron  pasar  por  otro  año  1823:  en  ello 
iban  á  ganar  lo  que  entonces  ganaron  los  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  sus  conmilitones:  la  emigra- 


ción, las  cárceles  ó  el  patíbulo.  Pero  el  poder 
secreto  que  promovía  y  empujaba  la  reacción 
no  se  dió  por  vencido,  ni  mucho  ménos.  Tam- 
bién Narvaez  quedó  en  aquel  diá  juzgado  y  sen- 
tenciado por  aquel  poder,  y  pronto  le  veremos 
caido  de  la  gracia  de  la  reina  y  del  favor  de  Pa- 
lacio; pronto  lo  veremos  arrollado  por  el  poder 
secreto  que  dirigía  el  movimiento  reaccionario. 
Si  no  fué  al  pudridero  como  González  Brabo, 
es  porque  ceñía  faja  y  llevaba  espada,  y  el  Pa- 
lacio había  de  necesitarle  más  pronto  que  á 
aquel  otro;  pero,  instrumento  como  éste,  se  le 
arrojaba  cuando  había  prestado  el  servicio,  ó 
cuando  era  un  obstáculo  para  ir  más  adelante 
en  el  camino  de  la  reacción. 

Hé  ahí,  pues,  lo  que  venían  siendo  los  pro- 
hombres del  partido  moderado,  instrumentos 
de  la  reacción,  abrigada,  alimentada,  acaricia 
da  siempre  en  Palacio:  instrumentos  unas  ve- 
ces en  las  manos  del  pérfido  Fernando  VII, 
otras  veces  en  las  de  María  Cristina  y  de  su  hija, 
movidas  por  el  propio  espíritu  que  aquél,  ne- 
cesitadas del  elemento  liberal,  pero  aborrecien- 
do de  muerte,  por  instinto  ó  por  educación, 
todo  cuanto  oliese  á  liberal  (1).  Ya  veremos 
cómo  y  por  qué  medios  continúa  desenvolvién- 
dose la  trama,  y  con  qué  elasticidad  avanza  ó 
retrocede,  se  agita  ó  se  hace  el  muerto,  se  os- 
tenta osado  ó  se  encoge  y  se  oculta  en  la  som- 
bra, ese  funesto  poder  reaccionario. 

Se  necesitaba  entonces  de  Narvaez,  y  Narvaez 
continuó  por  de  pronto  al  frente  del  Gabinete. 
Ya  hemos  visto  en  parte  para  qué:  para  ahogar 
en  sangre  alpartido  progresista,  para  matartoda 
aspiración  genuinamente  liberal,  para  atrofiar 
el  espíritu  público,  para  corromper  la  moral, 
para  pervertir  la  opinión,  para  herir  de  muerte 
las  instituciones  liberales,  para  justificar  la  im- 
precación que  en  la  sesión  del  29  de  Febrero 
de  1849  había  lanzado  el  elocuente  tribuno  don 


(1)  Excusado  creemos  decir  que  cuando  hablamos 
del  partido  moderado,  nos  referimos  á  la  entidad  políti- 
ca, y  que  no  desconocemos  ni  hemos  de  negar  que  den- 
tro de  él  ha  habido  y  hay  todavía  individualidades  que 
han  procedido  por  opiniones  más  ó  ménos  liberales,  pero 
profesadas  de  buena  fé,  y  que  nunca  han  plegado  sus 
convicciones  nilas  á  exigencias  delareaccion  absolutista, 
ni  á  las  imposiciones  de  las  camarillas  ó  de  los  secretos 
poderes  que  se  guarecían  tras  el  trono. 
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Joaquín  M.  López  sobre  el  partido  modera- 
do (1);  en  una  palabra,  para  vengar  los  sucesos 
^1840. 

Se  había  acordado  en  principio  por  el  nuevo 


(1)  Bien  quisiéramos  reproducir  aquí  aquel  magnífi- 
co discurso  en  que  el  gran  orador  fotografió  al  partido 
moderado;  pero  ya  que  no  lo  hagamos  en  su  totalidad, 
por  ser  demasiado  extenso,  no  privaremos  al  lector  del 
placer  de  saborear  los  trozos  siguientes: 

"Muchos  de  los  empleados  de  primer  rango  que  se  han 
conservado  ó  nombrado  á  propósito  de  las  elecciones, 
han  intrigado  á  los  electores,  los  han  apremiado,  han 
coartado  y  tiranizado  su  voluntad,  y  no  ha  habido  medio 
indigno  y  vituperable  de  que  no  se  haya  echado  mano 
para  lograr  el  fin.  Y  no  se  me  diga,  como  ha  querido 
suponer  el  Gobierno,  que  no  han  ejercido  coacción  sobre 
la  voluntad  de  los  electores,  sino  que  sólo  han  querido 
dirigirle  é  ilustrarle.  Que  no  han  sido  mandatos,  sinó 
súplicas  lo  que  se  han  puesto  en  juego.  Súplicas  al  lado 
de  la  amenaza,  súplicas  al  lado  de  la  promesa,  súplicas 
al  lado  de  la  seducción;  súplicas  á  que  cuadra  perfecta- 
mente el  dicho  de  Tácito  Preces  erant  quibus  contradici  non 
f  oterant.  Súplicas  que  han  producido  destierros ,  prisio- 
nes y  todo  género  de  venganzas.  Y  esto  á  nombre  de  la 
moderación ,  que  en  manos  del  Gobierno  sabemos  ya  lo  que 
es  y  lo  que  significa.  Moderación  intolerante,  moderación 
que  encarcela,  moderación  que  deporta,  moderación  que 
tiñe  siempre  sus  providencias  y  su  conducta  en  sangre; 
y  no  en  sangre  facciosa,  con  la  cual  se  muestra  muy  in- 
dulgente, sino  en  la  sangre  más  pura,  más  liberal  y  más 
patriota:  moderación,  en  una  palabra,  que  sólo  sirve  para 
levantar  en  palmas  el  crimen,  tara  echar  el  manto  déla 
impunidad  sobre  todas  las  demasías  y  para  hacer  que  á  su 
nombre  y  á  su  favor  se  levanten  fortunas  inmensas  y  gocen 
sus  poseedores  la  ostentación  y  el  fausto,  mientras  el  desgra- 
ciado pueblo  se  arrastra  en  el  polvo  y  presenta  el  fruto  de  sus 
sudores  á  sus  insolentes  mandarines . 

(¡Dijo  el  Sr.  Caballero  que  el  sistema  actual  de[ 
Gobierno  es  mil  veces  peor  que  el  de  Z  ea.  Yo  adopto 
esta  proposición  completamente,  no  sólo  porque,  como 
dijo  muy  bien  el  Sr.  San  Miguel,  no  hay  peor  despotismo 
que  el  que  se  encubre  con  la  máscara  de  la  libertad,  sino 
también  porque  la  táctica  que  deploramos  nos  ha  quita- 
do hasta  lo  último  que  nos  quedaba,  la  moralidad  y  la 
rectitud.  Provincias  hay,  tenidas  siempre  como  dechado 
de  probidad  y  de  pureza,  en  que  se  han  vendido  los  votos 
á  medio  duro;  y  fácil  es  de  conocer  que  no  serán  los  pro- 
gresistas los  que  los  hayan  comprado.  Los  progresistas 
somos,  por  lo  común,  pobres,  aunque  hayamos  estado  en 
el  poder;  vivimos  sin  ostentación  ni  aparato;  tampoco  lo 
apetecemos;  lo  miramos  con  desden  y  menosprecio,  y 
cuando  vemos  el  orgullo  y  ostentoso  tren  que  deslumhra 
á  la  vez  que  deprime,  nos  consolamos  con  aquellos  versos 
de  Horacio,  que  ha  traducido  Búrgos: 
«Jamás  el  cielo  quiera 
Que  sea  rico  yo  de  esa  manera." 


Gobierno  la  reforma  de  la  Constilucion  de 
1837,  pero  no  en  Cortes  Constituyentes,  sino 
en  Cortes  ordinarias;  y  era  indispensable  re- 
unirunasCortes  exclusivamentecompuestas  del 


"Y  no  se  olvide,  al  contraernos  á  la  inmoralidad,  que 
los  Gobiernos  representativos  deben  ser  muy  precavidos 
y  cautos  en  este  puntos,  porque  se  fundan  sobre  una  ba- 
se que  si  de  suyo  no  es  inmoral,  da  ocasión  á  consecuen- 
cias que  pueden  serlo;  porque  en  ellos  no  basta,  para  te- 
ner intervención  en  los  negocios  públicos  ser  un  ciudada- 
no útil,  buen  padre,  buen  esposo,  ni  llenar  cumplida- 
mente todos  los  deberes,  sinó  que  sólo  se  necesita  y  basta 
tener  dinezo  ó  propiedades  que  los  representen;  sin  pen- 
sar en  que  el  dinero  es  una  señal  muy  equívoca,  y  que 
muchas  veces  no  supone  sino  la  co  rupcion  y  bajeza  con 
que  se  ha  adquirido. 

"Montesquieu  nos  había  dicho  que  el  móvil  en  los  Go- 
biernos despóticos  es  el  temor,  el  honor  en  las  aristocra- 
cias, y  en  las  repúblicas  la  virtud;  quedaba  á  nuestro 
Gobierno  el  añadir  otra  máxima  á  aquellas  investigacio- 
nes, y  hacernos  ver  que  el  móvil  en  los  Gobiernos  represen- 
tativos es  la  corrupción.  Y  no  se  diga  que  somos  demasia- 
do severos  ó  intolerantes.  No  hay  tolerancia  que  baste 
cuando  se  ve  que  la  ilegalidad,  embriagada  en  su  triunfo 
en  vez  de  tributar  á  la  razón  por  lo  ménos  el  homenaje 
de  la  hipocresía,  se  presenta  en  una  actitud  altanera,  y 
hace  alarde  de  las  teorías  más  absurdas  y  conti  adicio- 
nas. 

»Por  lo  que  hace  á  lo  que  el  Sr.  Pidal  llama  escándalo 
político  de  combatir  las  elecciones,  inconcebible  se  hace 
que  puedan  todavía  elevarse  quejas  porque  hay  voces  in- 
dependientes que  denuncian  los  atentados  cometidos,  y 
no  se  repare  en  las  nulidades  y  en  las  intrigas  que  han 
dado  ocasión  y  motivo  á  estas  manifestaciones.  ¡Escán- 
dalo se  dice  el  atacar  la  elección!  ¡Escándalo,  diré  yo  con 
mil  veces  más  motivo,  mengua  y  borrón  de  nuestra  épo- 
ca, el  que  se  hayan  profanado  así  las  instituciones  y  co- 
sas más  veneradas!  ¡Y  obcecación  y  tiranía  el  querer  aún 
quitar  á  los  pueblos  opresos  y  burlados,  el  triste  y  estéril 
consuelo  de  lamentarse! 


;>Otra  de  las  causas  que  han  producido  las  agitaciones 
anteriormente  ha  sido  la  lenidad  y  áun  preferencia  que  se 
ha  observado  en  el  Gobierno  respecto  á  les  enemigos,  el  ri- 
gor y  dureza  inflexible  con  que  se  ha  tratado  á  los  defen- 
sores de  la  buena  causa.  Es  como  un  milagro  que  esta 
haya  tenido  partidarios,  pues  nosotros  no  hemos  podido 
ofrecer  sino  lo  que  ofrecía  el  cristianismo  en  sus  tiempos 
más  azarosos:  la  persecución  y  el  martirio.  Entre  tanto 
se  ha  contemplado  á  todos  los  que  atacaban  nuestra  li- 
bertad; se  han  mirado  con  indiferencia  fria  las  desgra- 
cias de  la  patria,  la  muerte  de  sus  mejores  hijos,  la  ruina 
de  sus  fortunas,  el  abandono  y  orfandad  de  sus  desoladas 
familias;  y  no  está  tan  léjos  que  pueda  haberse  olvidado 
el  dia  en  que  en  otro  lugar  se  declamó  altamente  contra 
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elemento  moderado.  Todo  se  había  preparado 
de  antemano  para  ello,  y  todo  se  continuó  eje- 
cutando con  ese  mismo  propósito.  Elección  de 
ayuntamientos,  eliminaciones  en  las  listas,  cre- 
denciales, ofertas,  coacciones  de  todos  géneros, 
prisiones,  destierros,  todo  el  arsenal  del  proce- 
dimiento moderado,  lujo  de  arbitrariedad.  El 
partido  progresista  estaba  proscrito. 

Las  candidaturas  absolutistas  no  preponde- 
raron, aunque  dieron  bastante  que  hacer  al  mi- 
nisterio, sobre  todo  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas, tan  halagadas  por  los  conspiradores 
del  41  para  que  les  ayudaran  en  su  empresa;  á 
pesar  de  eso,  se  favoreció  la  oposición  á  las  res- 
tricciones que  respecto  á  fueros  había  estable- 
cido el  decreto  de  29  de  Octubre  de  1841.  Las 
elecciones  dieron  por  natural  resultado  un 
Congreso  sin  más  oposición  que  algunos  po- 
cos absolutistas  y  carlistas.  Al  retraimiento  del 
partido  progresista  acompañaba  el  disgusto 
público,  tan  marcado,  que  al  volver  la  Corte  á 
Madrid  el  21  de  Agosto,  entró  en  la  capital  á 
las  tres  y  cuarto  de  la  madrugada,  previendo 


las  represalias  á  que  nos  había  conducido,  más  que  el  de- 
seo de  vengar  nuestra  sangre,  el  designio  de  impedir  que 
se  siguiera  derramando.  Medio  duro,  en  verdad,  pero 
que  la  necesidad  impone  á  las  veces,  y  á  que  es  fuerza 
suscribir,  auuque  con  dolor;  porque  cuando  la  existencia 
se  llalla  amenazada,  sólo  domina  un  principio,  que  es  el 
de  conservarse,  cediendo  su  lugar  todos  los  otros,  que, 
cualquiera  que  sea  su  valor,  no  pueden  menos  de  repu- 
tarse entonces  inferiores  ó  subalternos.  Terribles-son  las 
revoluciones,  pero  insensato  es  llamarlas,  y  funesto  hacer- 
las inevitables.  Y  yo  no  puedo  menos  de  recordar  que  en 
estas  mismas  opiniones  han  estado  algunos  señores  dipu- 
tados, colocados  hoy  en  los  bancos  de  la  mayoría;  pues 
en  la  grave  sesión  de  20  de  Enero  de  1835,  con  ocasión 
de  los  acontecimientos  de  la  Casa  de  Correos,  dijo  el  se- 
ñor Galiano  (que  entonces  teníamos  la  satisfacción  de 
verle  á  nuestro  lado),  que  los  Gobiernos  pueden  abusar 
hasta  el  punto  de  hacer  precisas  las  revoluciones;  y  com- 
parándolas su  señoría,  con  su  feliz  imaginación,  á  una 
operación  quirúrgica,  añadía,  que  cuando  se  hacen  for- 
zosas es  necesario  practicarlas  con  resolución,  y  no  con 
temblorosa  mano.  Contestó  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa, — 
entonces  presidente  del  Consejo, — que  sólo  en  Constan- 
tinopla  se  veía  que  la  fuerza  armada  deliberase;  á  lo  que 
repuso  el  Sr.  Galiano  que  hay  Gobiernos  cuyo  sistema  se 
farece  al  de  Constantino!  la,  y  que  están  expuestos  á  caer  por 
medios  constantinopolitanos . 

..Otra  de  las  causas  que  han  producido  las  agitaciones 
ha  sido  ese  empeño  pertinaz  en  oponerse  á  toda  reform 


el  silencio  y  el  aislamiento  público  que  la  es- 
peraba, y  queriendo  evitar  la  lección  que  el  si- 
lencio del  pueblo  da  á  los  reyes. 

Queriendo  Narvaez  reforzar  el  espíritu  libe- 
ral del  Gabinete,  llevó  á  Martinez  de  la  Rosa  al 
ministerio  de  Estado,  con  lo  cual  se  produjo 
una  disidencia  que  vino  á  agrupar  en  campos 
diferentes  á  los  amigos  y  partidarios  de  estos 
dos  hombres.  Abrió  las  Cortes  la  Reina  el  10  de 
Octubre,  con  un  discurso  vulgarísimo.  Consti- 
tuido el  Congreso ,  cuyos  miembros  habían 
prestado  juramento  de  guardar  y  hacer  guar- 
dar la  Constitución  política  del  país,  el  presi- 
dente del  Consejo  leyó  el  proyecto  de  reforma, 
que  fué  acogido  con  el  mayor  silencio. 

Con  tales  elementos,  el  partido  moderado  se 
decidió  á  mejorar  la  Constitución,  es  decir,  á 
dar  forma  legal  á  la  arbitrariedad;  y  el  18  pre- 
sentó en  el  Congreso  el  proyecto  de  reforma 
constitucional.  Negar  á  la  Nación  el  derecho  de 
su  soberanía,  dejar  la  reunión  de  las  Cortes  al 
arbitrio  del  trono,  abolir  el  jurado  para  los  de- 
litos de  imprenta,  sujetándolos  á  los  tribunales 


útil.  La  opinión  tiene  sus  exigencias,  y  á  la  opinión  nada 
se  resiste.  El  sistema  regenerador  que  se  había  proclama- 
do ofrecía  mejoras  y  un  porvenir  más  dichoso.  Por  des 
gracia  se  pensó  siempre  en  destruir  esta  fundada  creen- 
cia, y  el  pueblo  en  nada  ha  conocido  el  influjo  bien- 
hechor de  un  régimen  que  se  anunciaba  como  de  repara- 
ción y  de  justicia.  Sólo  conoce  el  actual  sistema  por  los 
sacrificios  que  le  cuesta,  por  la  sangre  que  ha  derramado 
y  por  las  penalidades  que  ha  sufrido.  Cuantas  promesas 
se  le  han  hecho  han  sido  engañosas,  y  se  ha  tratado  sólo 
de  acreditar  como  única  verdad  el  manifiesto  de  Zea,  en 
que  se  condenaba  á  la  Nación  á  no  tener  jamas  reformas 
ni  mejoras  que  pudieran  llevar  á  la  libertad  porque  tanto 
hemos  combatido.  Han  pasado  desde  entonces  seis  años: 
la  Nación  ha  hecho  generosamente  los  mayores  esfuerzos; 
el  ejército  ha  derramado  con  tanta  constancia  como  glo- 
ria, su  sangre;  millares  de  sus  soldados  han  muerto  sa- 
crificando sus  vidas  á  la  ventura  de  su  país;  pueblos  ente- 
ros han  desaparecido  de  la  escena,  dejando  sólo  en  el  lugar 
en  que  fueron  montones  de  escombros  y  honrosos  recuer- 
dos; y  todo  ¿para  qué?  para  que  se  entronice,  para  que  se 
levanten  la  arbitrariedad  y  la  tiraníasobre  la  destrucción 
de  nuestras  libertades.  Sí,  señores:  esto  es  lo  que  se  ve; 
este  es  el  amargo  desengaño  que  se  palpa,  y  éstos  los  te- 
mores que  se  conciben.  Las  señales  de  reacción  absoluta, 
completa,  llevada  al  último  extremo,  no  pueden  ser  más 
evidentes.'?  (Congreso  de  los  diputados. — Sesión  del  29  de 
Febrero  de  1840). 


EL  PARTIDO  MODERADO  Y  LA  REACCION 


137 


ordinarios,  suprimir  la  Milicia  Nacional,  for- 
mar un  Senado  vitalicio  y  privar  á  las  Cortes 
de  la  intervención  necesaria  en  el  matrimonio 
de  Ja  reina:  tales  eran  los  objetos  que  se  propo- 
nía aquella  reforma,  hecha  por  un  partido  solo, 
que  fundaba  sus  derechos  en  la  fuerza  y  sus 
opiniones  en  la  tiranía.  Aquella  discusión  em- 
pezó á  dividir  las  falanges  moderadas,  pues  no 
faltaban  prohombres  del  partido  dominante 
que  consideraban  inoportuna  é  innecesaria  se- 
mejante reforma  (1).  De  aquellosdebates  surgió 
la  fracción  llamada  puritana,  cuyos  jefes  eran 
Pacheco,  Istúriz  y  Pastor  Diaz,  y  que,  á  pesar 
de  ser  exigua  en  número,  incomodó  mucho  al 
Gobierno,  porque  alcanzó  el  lauro  de  la  elo- 
cuencia en  aquellas  Cortes. 

La  prensa  ministerial  obedecía  al  sistema  de 


(1)  Tratábase  ya  en  elevadas  regiones  del  enlace  de 
la  reina,  y  la  corte  quería  obrar  en  este  asunto  sin  traba 
por  parte  de  las  Cortes:  consideróse  este  deseo  como  la 
causa  principal  de  aquella  reforma  constitucional.  Son 
curiosas  algunas  frases  que  en  pro  y  en  contra  se  oyeron 
durante  aquella  discusión: 

..El  Sr.  Perpiñá:  Al  llegar  á  este  artículo,  la  reforma, 
ó  el  proyecto  de  reforma,  se  va  clareando. 

El  Sr.  Pidal:  El  Gobierno  siempre  ha  partido  del  terreno 
de  los  principios  constitucionales:  ninguna  cuestión  de 
actualidad  ha  influido  en  él  para  presentar  la  reforma  en 
los  términos  que  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  Pacheco:  Cuando  se  trata  de  discutir  leyes  po- 
líticas, no  se  puede  prescindir  de  las  cuestiones  de  actua- 
lidad. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa:Losreyes,  portener  esta  su- 
prema dignidad,  no  dejan  de  ser  hombres,  y  sería  la  más 
dura,  la  más  cruel  de  las  tiranías,  que  hubiesen  de  re- 
nunciar á  Lodos  sus  afectos  para  echar  sobre  sí  una  co- 
yunda perpetua,  indisoluble,  pues  sólo  puede  romperse 
con  la  muerte. 

El  Sr.  Pacheco:  Los  reyes  pertenecen  al  derecho  políti- 
co y  no  al  civil. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa:  Justo  es  que  los  reyes  ten- 
gan alguna  parte  al  contraer  unos  vínculos  que  la  natu- 
raleza dicta,  que  apoya  la  moral,  que  consagra  la 
religión,  y  no  se  entreguen  enteramente  á  la  voluntad 
ajena. 

El  Sr.  Peña  Aguayo:  Cuando  las  leyes  civiles  exigen 
garantía  para  el  matrimonio  de  los  subditos  menores 
¿por  la  ley  política  no  se  exigirá  nada  para  los  reyes  de 
España? 

El  Sr.  Pidal:  Si  no  se  aprueba  la  reforma  de  este  ar- 
tículo, vendrá  aquí  el  expediente  del  matrimonio  de  la 
reina,  pasará  á  las  secciones  para  que  nombren   la  comi- 
tomo  u 


justificar  la  arbitrariedad  á  expensas  del  trono. 

«Sepa  el  país  (decía  El  Heraldo),  porque  le 
conviene  saberlo,  que  esta  vez  los  revoluciona- 
rios han  jurado  el  exterminio  de  la  dinastía 
reinante  y  la  abolición  del  trono;  sepa  que  pro- 
yectan la  ruina  de  cuantiosos  intereses,  una  ma- 
tanza general.» 

«Se  va  organizando  (contestaba  El  Eco  del 
Comercio)  un  partido  militar,  en  oposición  á 
un  partido  civil:  vivamos  alerta.» 

Hay  un  poder  invisible  y  maléfico  (añadía 
El  Clamor),  de.  una  individualidad  que  supedi- 
ta al  trono,  de  una  autoridad  irresponsable  y 
oculta,  superior  á  las  leyes,  de  una  voluntad  á 
la  que  nada  resiste. 

La  contrarevolucion  parecía  tocar  á  su  tér- 
mino: destruidas  todas  las  garantías  sociales, 


sion,  se  nombrará  ésta,  y  dará  su  dictámen;  habrá  en- 
miendas y  adiciones;  tendremos  discusión;  se  procederá 
á  la  votación,  y  resultará  que  el  rey  de  España  lo  será 
por  tres  ó  cuatro  votos.  ¿Dónde  está  el  príncipe  que  quie- 
ra someterse  al  resultado  de  una  votación? 

El  Sr.  Pacheco:  ¡Pues  qué!  ¿Ha  de  necesitarse  una  ley 
especial  para  introducir  en  el  reino  un  regimiento  de 
tropas  extranjeras,  y  no  se  ha  de  necesitar  para  introducir 
un  príncipe  extran  ero?  Cuando  todos  los  Gobiernos  de 
Europa  se  han  creido  autorizados  para  intervenir  en  este 
casamiento,  ¿sólo  á  las  Cortes  de  España,  partícipes  de  la 
soberanía,  se  las  ha  de  prohibir  la  intervención? 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa:  El  artículo  reformado  dice 
que  se  someterán  á  la  aprobación  de  las  Cortes  las  estipu- 
laciones y  contratos  matrimoniales. 

£1  Sr.  Pacheco:  Con  traer  sólo  á  las  Cortes  las  estipu- 
laciones, se  reduce  una  cuestión  política  á  una  pura 
cuestión  de  dinero.  La  cuestión  de  dinero  no  es  española; 
lo  que  sí  nos  importa  á  nosotros  es  la  cuestión  política. 

El  Sr.  Roca  de  Togores:  Felipe  el  Hermoso  introdujo 
en  España,  no  sólo  una  nueva  dinastía,  sino  un  régimen 
nuevo  de  gobierno. 

El  Sr.  Mon:  No  hay  temor  de  que  se  haga  un  matri- 
monio clandestino,  porque  nunca  se  ha  hecho;  porque 
no  habría  ministerio  que  lo  hiciera. 

El  Sr.  Pacheco:  Nuestra  historia  prueba  lo  contrario 
el  matrimonio  más  insigne,  el  más  ventajoso  para  el  rei- 
no, el  de  Fernando  V  con  la  reina  Isabel,  se  hizo  de  este 
modo. 

El  Sr.  Mon:  Si  hubiera  un  ministerio  capaz  de  faltar  - 
su  deber  en  esta  parte,  yo  sería  el  primero  que  le  ha  acu- 
sara y  que  pidiera  su  muerte. 

El  Sr.  Arrazola:  ¡La  tumba  de  las  naciones  no  se  llena 
con  el  cadáver  de  un  ministro!" 
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conculcadas  las  leyes,  teñido  el  suelo  con  la 
sangre  del  pueblo  que  defendía  sus  fueros  y 
derechos,  protegido  el  poder  con  cien  mil  bayo- 
netas, desterrados,  proscritos  y  perseguidos  los 
patriotas,  poco  parecía  que  quedaba  ya  por  ha- 
cer para  contento  de  la  reacción.  Eso  que  fal- 
taba lo  tuvo  con  el  proyecto  de  ley  para  la  de- 
volución á  las  monjas  de  los  bienes  no  enaje- 
nados, con  el  de  suspensión  de  la  venta  de  los 
demás,  y  con  las  leyes  que  se  dieron  por  com- 
plemento á  la  Constitución  del  45.  ¡Qué  ex- 
traño era  que  en  todas  partes  se  notáran  sínto- 
mas de  descontento,  y  en  muchas  de  algo  más, 
contra  semejante  situación!  Lo  extraño  hubie- 
ra sido  que,  agotadas  las  protestas  legales,  fal- 
seado el  sistema  representativo,  violada  por 
actos  de  fuerza  la  ley  fundamental,  y  erigidos 
en  poder  la  insidia,  la  maldad  y  el  crimen,  no 
hubiera  habido  en  esta  nación  noble  y  altiva 
quienes  se  aprestasen  á  combatir  en  todos  ter- 
renos por  la  libertad,  por  la  independencia  y  la 
honra  de  la  patria. 

Que  esto  tenía  que  suceder,  lo  presentían  los 
miembros  más  sensatos  ó  ménos  apasionados 
del  mismo  partido  moderado,  que  levantaran 
su  voz  en  el  Congreso  de  los  Diputados  contra 
la  reforma  de  la  Constitución,  ó,  mejor  dicho, 
contra  la  insensatez  de  la  reacción.  Y  no  sólo 
los  hombres  políticos  más  ilustrados  y  más  pre- 
visores la  condenaron:  la  han  condenado  des- 
pués historiadores  y  cronistas  nada  sospechosos 
á  los  partidarios  de  la  moderación.  Oigamos,  en 
prueba  de  ello,  el  juicio  emitido  por  uno  de 
aquéllos: 

«La  cuestión  de  reforma  constitucional  em- 
pezó á  dividir  las  hasta  allí  compactas  falanges 
moderadas,  pues  no  faltaban  algunos  prohom- 
bres del  partido  vencedor  que  consideraban 
inoportuna  é  innecesaria  semejante  reforma,  y 
así  era  en  efecto. 

«Ya  en  otras  partes  recordamos  haber  consig- 
nado cuán  peligroso  é  inconveniente  es  en  los 
estados  la  variación  de  sus  Constituciones,  con 
Jo  cual  se  quita  á  la  ley  fundamental  la  estabi- 
lidad y  el  prestigio  que  deben  ser  inherentes 
desde  el  primer  dia  de  su  establecimiento. 

»Los  CódigospoKticosdeben  respetarse  y  áun 
conservarse  intactos,,  á  pesar  de  sus  defectos, 
antes  que  reformarlos  ó  modificarlos  para  satis- 


facer el  amor  propio  de  un  partido.  Hay  más.  El 
Código  de  1837,  término  medio  entre  el  Estatuto 
Real  y  la  Constitución  de  Cádiz,  era  producto 
de  la  legal  y  prudente  transacción  de  los  bandos 
liberales  en  la  época  en  que  se  confeccionara. 
Con  él  gobernó  el  partido  conservador  hasta 
1840,  proclamando  y  reconociendo,  como  pro- 
clamaban y  reconocían  sus  enemigos,  que  la 
Constitución  de  iS3y  estaba  calcada  sobre  los 
principios  moderados,  basada  en  las  teorías  de 
la  escuela  doctrinaria.  ¿Qué  hubiese  dicho  éste, 
y  con  cuánta  razón  podría  haberse  quejado,  si 
los  vencedores  de  1840,  faltando  á  ese  mismo 
pacto,  hubieran  restablecido  el  Código  de  181 2? 

«Reformar,  pues,  la  Constitución  en  aquella 
época  fué  un  grande  error,  una  inconsecuen- 
cia, una  falta  que  comprometía  para  lo  sucesivo 
la  estabilidad  del  nuevo  Código,  pues  el  partido 
progresista  podía  invocar  más  tarde  aquel  pre- 
cedente para  anularlo  á  su  vez,  y  lanzarse  en  el 
terreno  desconocido  é  incierto  de  las  teorías 
constitucionales,  como  lo  hizo  en  1854,  retro- 
cediendo hasta  más  allá  de  18 12,  por  vengarse 
así  de  la  inconsecuencia  del  partido  moderado 
en  1845. 

»La  reforma  constitucional  ocupaba  natural- 
mente la  atención  de  los  políticos,  y  la  prensa, 
como  es  de  presumir,  era  el  reflejo  de  las  distin- 
tas opiniones,  de  los  encontrados  pareceres  de 
los  partidos. 

»En  tal  estado  las  cosas,  iban  verificándose 
las  elecciones  enteramente  favorables  al  partido 
moderado.  Dueño  éste  ya  de  las  Diputaciones 
provinciales  y  del  Municipio,  suyas  todas  las 
autoridades,  á  su  disposición  todos  los  elemen- 
tos, todas  las  ventajas,  todas  las  influencias,  su 
triunfo  debía  ser  seguro  y  completo.  Exclusi- 
vista é  intolerante,  como  partido  vencedor,  no 
dió  la  menor  participación  en  aquel  acto  al  ban- 
do caido,  que  por  casualidad  ó  por  ignorancia 
de  los  vencedores,  envió  al  nuevo  Congreso  un 
solo  representante. 

«Verificado  ya  el  regreso  de  la  corte,  ántes 
de  ahora,  con  la  mira  de  reconcentrar  la  acción 
del  poder  y  conjurar  la  tempestad  que  por  dis- 
tintos puntos  amagaba,  verificóse  la  apertura 
de  las  Cortes  reformadoras  con  un  discurso  re- 
gio, sobrado  elástico  y  ambiguo  para  la  época 
en  que  se  daba,  y  no  tan  claro  y  terminante 
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como  debía  ser  el  programa  de  aquel  minis- 
terio. 

»Algo  inquieto  traía  al  Gabinete  la  actitud 
de  la  minoría,  capitaneada  por  el  Sr.  Pacheco, 
que  anunciaba  una  fuerte  oposición  á  la  refor- 
ma constitucional.  Aprobado  con  ligerísimas 
enmiendas  el  proyecto  de  contestación,  entróse 
de  lleno  en  la  discusión  de  aquélla,  después  de 
leerse  el  dictámen  de  la  comisión  de  reforma, 
redactado  por  el  Sr.  Donoso  Cortés,  en  su  pecu- 
liar estilo  metafísico  y  ampuloso. 

«Reducida  era  por  demás  la  fracción  disidente 
que  combatía  la  proyectada  reforma,  pero  no  por 
eso  dejaba  de  ser  temible  y  respetable,  pues  sus 
individuos  eran  personas  de  saber  y  de  valía  en 
el  partido  moderado,  figurando  como  jefes  de 
ella  los  señores  Pacheco,  Istúriz  y  Pastor  Díaz, 
que  fué  quien  alcanzó  en  aquellas  notables  dis- 
cusiones el  lauro  de  la  verdadera  elocuencia 
parlamentaria. 

»En  la  imposibilidad  de  reproducir  muchos 
de  los  discursos  pronunciados  en  los  memora- 
bles debates  sobre  la  reforma  constitucional, 
por  no  permitirlo  la  índole  de  nuestra  obra,  ex- 
tractaremos los  párrafos  más  notables  y  consig- 
naremos los  pensamientos  más  oportunos  y  las 
más  convincentes  razones  con  que  los  partida- 
rios y  los  enemigos  de  la  reforma  la  defendían 
y  la  atacaban. 

"El  Sr.  Pidal  (reformista):  Con  la  reforma  que  noso- 
tro>  proponemos,  la  reina  de  España  va  á  imprimir  á  la 
Constitución  el  sello  de  la  majestad. 

"El  Sr.  Pastor  Díaz  (antireformista):  El  aludir  al  ori- 
gen de  la  Constitución  es  una  cuestión  ociosa.  Un  hom  - 
bre  puede  ser  el  fruto  de  un  crimen,  de  un  adulterio,  de 
un  incesto,  y  sin  embargo  su  ofensa  será  un  delito,  un 
ase-mato,  un  crimen.  En  las  Constituciones  sucede  lo 
mismo  que  en  las  dinastías;  no  hay  Constitución  que  no 
haya  empezado  por  una  revuelta;  no  hay  dinastía  que  no 
haya  empezado  por  una  usurpación,  por  una  conquista. 
Si  fuéramos  á  buscar  el  origen  de  todas  las  Constituciones, 
veríamos  que  no  hay  ninguna  en  Europa  sin  su  motin  de 
la  Granja. 

••El  Sr.  Calvet  (reformista):  No  se  puede  gobernar  con 
una  Constitución  con  la  cual  cada  ayuntamiento  es  una 
potencia,  y  cada  pelotón  de  nacionales  cree  poder  llevar 
el  memorial  de  sus  agravios  en  la  punta  de  las  bayonetas. 

"El  Sr.  Pastor  Diaj  (antireformista):  Se  reforman  las 
leyes  constitucionales  cuando  la  necesidad  es  apremiante, 
cuando  está  en  el  deseo  de  todos,  y  cuando,  al  procederse 
á  la  votación,  sólo  pocos  discrepan;  cuando  á  cada  voto 
que  se  da  hay  un  clamoreo;  cuando  el  cañón  truena  fuera 


del  Congreso,  para  anunciar  á  los  habitantes  que  aquella 
necesidad  está  satisfecha,  y  al  oirle  se  hincan  de  hinojo-; 
para  dar  vivas  á  la  reina. 

"El  Sr.  Ridriguez  Bahamonde  (reformista):  Desde  que 
un  país  ve  que  su  Constitución  se  quebranta  impunemen- 
te, pierde  la  fe  en  ella.  Si  el  paladión  de  la  libertad  vacila, 
¿cómo  podrán  respetarse  los  derechos  que  afianza? 

"El  Sr.  Latoja  (antireformista):  Antes  de  reformar  la 
Constitución  se  debe  organizar  el  país  por  una  puerta 
falsa,  por  un  voto  de  confianza.  Vosotros  os  habéis  em- 
peñado en  marchar  por  el  atajo;  yo  hubiera  marchado 
por  un  rodeo  de  flanco  á  descarnar  esa  Constitución  de 
todo  lo  que  tuviera  de  anárquico  contra  el  trono:  pero 
dejándola  su  divisa,  sus  distinciones,  hasta  sus  motes:  seis 
guarismos  significan  muy  poco:  el  borrarlos  puede  costar- 
nos  aún  lágrimas  de  sangre. 

»E1  Sr.  Calvet  (reformista):  Las  infracciones  cometi- 
das en  la  Constitución  ya  la  han  traído  el  desprecio.  Del 
desprecio  á  la  muerte  no  hay  más  que  un  paso. 

»E1  Sr.  Bravo  Murillo  (reformista):  Los  que  no  opinan 
por  la  reforma,  sólo  la  atacan  de  flanco,  diciendo  que  es 
cuestión  de  oportunidad. 

"El  Sr.  Pastor  Diaz  (antireformista):  Ese  es  un  error' 
una  torpeza:  yo  la  ataco  de  frente.  No  es  cuestión  de 
tiempo:  es  una  cuestión  de  inmutabilidad  de  leyes  funda- 
mentales. Yo,  como  diputado,  digo  á  los  ministros  que 
rechazo  la  reforma;  pero  monárquico,  cuando  hablo 
al  trono,  hinco  la  rodilla  en  tierra  y  pongo  los  ojos  en  el 
suelo  para  suplicarle  que  se  digne  aplazarla.  Esta  cues- 
tión está  más  alta  que  todas  las  cuestiones,  más  alta  que 
los  partidos,  tan  alta,  tan  trascendental,  tan  importante 
como  el  trono.  Se  quiere  dejar  las  instituciones  á  merced 
de  la  voluntad  del  espíritu  humano. 

"El  Sr.  Latoja  (antireformista):  ¡Acordaos  de  Cárlos  X 
y  de  sus  ordenanzas! 

"El  Sr.  Rodríguez  Bahamonde  (reformista):  Pocos  dias 
después  de  la  revolución  de  Julio  se  reformó  la  Constitu- 
ción francesa. 

"El  Sr.  Ríos  Rosas  (reformista):  No  hay  que  espantarse 
mucho  de  las  variaciones  de  las  leyes  fundamentales.  La 
revolución  francesa  pasó  por  la  Constitución  del  año  91, 
la  del  año  93,  la  del  año  tercero,  la  del  año  octavo,  el 
consulado  vitalicio,  el  régimen  imperial,  la  Carta  otor- 
gada de  i!fi4,  y  la  Carta  reformada  de  1S30.  Lo  mismo 
ha  sucedido  en  España;  tuvimos  la  Constitución  de  18  12; 
tentativa  de  reforma  en  1822;  nueva  Constitución  ó  Esta- 
tuto Real  en  1834;  la  Constitución  de  1837;  tentativa  de 
reforma  en  184.0;  tentativa  de  reforma  en  184.3;  tentativa 
de  reforma  en  1 844.. 

"El  Sr.  Pastor  Diaz  (antireformista):  La  discusión  de 
de  una  Constitución  gasta  á  un  Parlamento,  aunque  sea 
de  bronce.  Después  hay  que  acudir  á  unas  nuevas  eleccio- 
nes: ¡otras  elecciones!  la  tela  de  Penépole  para  los  elegi- 
dos, y  el  trabajo  de  Sísito  para  los  electores.  Como  aquel 
filósofo  que  probaba  el  movimiento  moviéndose,  así 
yo  pruebo  que  es  un  inconveniente  la  reforma,  porque  ha 
empezado  á  dividir  el  Parlamento,  y  acabará  por  dividir 
la  sociedad.  No  temo  yo  que  con  la  reforma  se  dé  un 
nuevo  pretexto  de  insurrección  á  los  facciosos;  yo  ya  sé 
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que  los  facciosos  y  los  asesinos  vienen  sin  bandera,  como 
los  salteadores  de  caminos.  A  los  que  yo  no  quiero  que 
se  dé  bandera  es  á  los  partidos  legítimos. 

"El  Sr.  Collantes  (reformista):  La  revolución  siempre 
encuentra  pretexto  cuando  tiene  fuerza. 

"El  Sr.  Perpiñá  (antireformista):  La  revolución  es 
ahora  muy  cauta:  no  puede  ir  con  bandera  desplegada  por 
las  calles,  porque  no  tiene  la  Milicia  Nacional  que  le  re- 
frende el  pasaporte  en  cada  pueblo.  Pero  ¿quién  no  oye 
los  golpes  de  la  azada  con  que  está  trabajando  para  mi- 
nar debajo  de  nuestros  piés?  La  mina  se  extiende  por  toda 
la  Península,  y  ¡ay  del  dia  en  que  reviente!  El  ángel  del 
exterminio  vendrá,  y  descargará  su  espada  sobre  nuestras 
cabezas,  y  nos  exterminará  á  todos,  reformistas  y  anti- 
reformistas. Y  si  alguno  puede  escapar  de  su  espada,  si 
entre  los  escombros  de  que,  al  reventar  la  mina,  se  haya 
llenado  la  Nación,  podemos  llegar  algunos  á  salvo,  allí 
nos  encontraremos  todos  con  los  ojos  bajos;  los  unos  por- 
que no  se  atreverán  á  sufrir  nuestras  miradas,  y  los  otros 
porque  no  querremos  aumentar  su  comfusion. 

"El  Sr.  Bravo  Murillo  (reformista):  Cuando  se  plan- 
tean las  cuestiones  en  ese  terreno,  no  queda  más  que  un 
camino,  que  es  el  de  la  honra;  y  nosotros  faltaríamos  á 
nuestro  deber  si,  dictándonos  nuestra  conciencia  la  refor- 
ma, no  nos  apresurásemos  á  hacerla.» 

••El  Sr.  Pastor  Díaz  (antireformista):  La  ley  que  he 
jurado  es  mi  criterio,  mi  fe,  y  de  aquí  no  dejaré  pasar  ni 
mi  inteligencia,  ni  mi  razón,  ni  mis  pasiones. 

"El  Sr.  Ríos  Rosas  (reformista):  Se  nos  llama  perjuros; 
esto  es  un  argumento  faccioso,  un  sofisma  anárquico,  una 
vulgaridad  absurda. 

"El  Sr  Pastor  Diaz  (antireformista):  Las  leyes  cons- 
titucionales no  pueden  entrar  en  el  terreno  de  los  hechos, 
no:  si  tales  hau  de  llamarse,  es  menester  que  estén  en  el 
terreno  del  derecho  inmutable,  imprescriptible. 

"El  Sr.  Pidal  (reformista):  Yo  he  jurado  observar  la 
Constitución  miéntras  lo  sea;  pero  nunca  he  jurado  no 
llevar  á  ella  la  reforma  y  la  mejora  cuando  lo  exija  el 
bien  del  Estado. 

"El  Sr.  Pastor  Diaz  (antireformista):  Defiendo  la  Cons- 
titución como  defendería  al  Estado,  como  defendería  la 
institución  republicana  de  cualquier  país,  porque  es  la  ley 
existente. 

"El  Sr.  Pidal  (reformista):  ¡Someterme  yo  á  lo  que 
existe,  sólo  porque  existe!... 

"El  Sr.  Pastor  Diaz  (antireformista):  Se  ha  dichoque 
otro  cualquier  partido  puede  reformar  la  Constitución 
por  los  mismos  trámites  qu«  nosotros.  Esto  para  mí  es 
una  anarquía  moral,  es  la  anarquía  del  entendimiento: 
yo  no  sé  lo  que  son  le) es  fundamentales;  yo  no  sé  lo  que 
son  leyes  en  este  mundo:  si  aqutllo  es  verdad,  esto  es  la 
imposibilidad  del  orden,  la  instabilidad  social. 

"El  Sr.  Pidal  (reformista):  No  concibo  cómo  las  Cor- 
tes y  el  Trono  tienen  facultad  para  reformar  la  Consti- 
tución, si  por  otro  lado  el  juramento  les  sujeta  para  no 
hacerlo. 

"El  Sr.  Pastor  Diaz  (antireformista):  Hay  una  estipu- 
lación santa,  sobre  la  cual  han  transigido  todos  los  par- 
tidos. Los  poderes  constituyentes  no  tienen  tribunales, 


porque  no  hay  fuerza  que  mande  sobre  ellos.  Por  eso  las 
leyes  son  santas:  por  eso,  como  no  hay  poder  en  este 
mundo  sobre  esos  poderes,  nosotros  ponemos  por  testigo 
al  cielo;  por  eso  está  ahí  ese  Crucifijo:  por  eso  se  jura,  y 
la  sanción  queda  en  el  fondo  de  la  conciencia  íntima;  por 
eso  los  reyes  ponen  la  mano  sobre  los  Evangelios:  por  eso 
los  representantes  de  los  pueblos  se  hincan  de  rodillas 
delante  de  todos:  por  eso  decimos  que  cuando  traspase- 
mos esos  límites,  Dio;  nos  confunda;  y  por  eso  Dios  nos 
confunde,  porque  la  Providencia,  que  es  la  lógica  y  el 
orden  eterno  para  castigar  las  infracciones  de  la  morali- 
dad, tiene  verdugos  eneargados  de  la  justicia,  y  estos 
verdugos  son  las  reacciones  y  los  trastornos  de  los  pue- 
blos." 

»Jr*or  el  extracto  que  de  aquellos  discursos  de- 
jamos hecho,  se  ve  que  la  minoría  moderada, 
que  los  puritanos  de  1845,  eran  más  lógicos  y 
previsores  que  sus  contrarios,  y  que  atacaban  la 
reforma  con  peroraciones  de  gran  brillantez  en 
las  formas  y  de  no  escasa  razón  en  el  fondo. 
Pero  el  número  venció  á  la  conveniencia,  y  la 
reforma  fué  votada  por  inmensa  mayoría  (1).» 

Nuestros  lectores  irán  viendo  demostrado, 
hasta  por  el  testimonio  irrecusable  de  los  mo- 
derados mismos,  lo  que  aseveramos  al  principio 
de  este  capítulo;  que  el  partido  moderado  no  se 
ha  movido  nunca  á  impulsos  de  un  ideal,  sino 
á  los  de  su  interés  y  conveniencia.  Los  hechos 
hablan.  Ellos  lo  han  dicho:  su  doctrina  era  la 
de  la  Constitución  del  37;  y  sin  embargo,  la 
echan  por  tierra  en  1845  y  confeccionan  otra. 
¿Por  qué  y  para  qué?  Porque  el  movimiento 
reaccionario  del  43,  preparado  y  urdido  en  Pa- 
rís, se  lo  había  impuesto  por  condición  para  ser 
poder.  Ahí  está  el  partido  moderado  otra  vez 
convertido  en  instrumento  de  la  más  desatenta- 
da reacción.  Y  como  los  motores  de  ésta  eran 
varios,  y  cada  cual  iba  á  su  objeto...,  los  sucesos 
que  venimos  narrando,  y  los  que  irán  desenvol- 
viéndose, demostrarán  con  toda  evidencia  que 
el  partido  moderado  es  materia  dispuesta  y  dis- 
ponible para  todo,  fiel  trasunto  de  González 
Brabo,  quien,  al  decir  de  Narvaez,  era  capaz  de 
todo.  La  reacción  marchaba  por  etapas,  y  para 
cada  una  elegía  sus  hombres.  Los  gastaba,  ó 
ellos  mismos  se  asustaban  y  se  detenían:  ¿qué 


(1)  Rico  y  Amat,  Obra  cit.  tomo  III,  páginas  462  y 
siguiente. 
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le  importaba  todo  ello  ála  reacción?  Dentro  del 
partido  mismo  encontraba  quienes  reemplaza- 
sen á  los  meticulosos  ó  á  los  muertos.  Si  había 
que  marchar  adelante,  se  buscaba  al  más  audaz, 
ó  al  más  único.  Si,  por  el  contrario,  era  necesa- 
rio hacer  un  alto  para  adormecer  la  opinión  so- 
breexcitada, se  echaba  mano,  por  pocos  dias, 
del  marqués  de  Miraflores,  por  ejemplo,  de  un 
hombre  político  que  tuviese  la  nota  de  inofen- 
sivo y  de  un  buen  señor.  En  el  partido  mode- 
rado— ya  lo  vamos  viendo, — se  han  encontrado 
ministros  y  agentes  para  todo.  ¡Oh,  sí!  Es  el 
partido  mismo  que  el  gran  Tácito  fotografió 
con  esta  concisa  y  expresiva  frase:  Omnia  servi- 
liter  pro  dominatione . 

Ya  lo  han  visto  nuestros  lectores:  el  hombre 
tenido  por  más  austero  en  aquel  partido,  el  de 
más  levantado  espíritu,  el  Sr.  Rios  Rosas,  no 
solamente  aceptaba  y  defendía  la  evolución 
constitucional  del  45,  sino  que  se  mostraba  dis- 
puesto á  que  su  partido  cambiase  de  Constitu- 
ciones como  de  camisas,  y  á  imponérselas  á  la 
Nación  á  medida  que  lo  exigiesen  las  circuns- 
tancias, es  decir,  las  conveniencias  del  partido. 
Y  eso  mismo  repetían  en  todos  los  tonos  las 
entonces  lumbreras  del  moderantismo,  los  se- 
ñores Pidal  y  Mon.  Las  Constituciones  deben 
variar  con  las  circunstancias;  y  éstas  las  deter- 
minan las  conveniencias  ó  exigencias  de  los  mo- 
narcas, el  amplio  ejercicio  de  sus  prerogativas, 
y  los  intereses  de  las  oligarquías  que  hayan  de 
gobernar  á  su  sombra  ó  en  su  nombre.  Tal  es 
el  substractum  de  cuanto  aquellos  señores  y  sus 
parciales  pudieron  decir  y  dijeron  en  defensa 
de  la  reforma  constitucional  del  45. 

¿De  qué  se  trataba  en  definitiva?  ¿Qué  se  que- 
ría ó  qué  se  buscaba  con  aquella  reforma,  tan 
inoportuna  como  peligrosa?  Los  cronistas  mo- 
derados lo  dicen:  de  las  bodas  regias:  de  llevar 
áejecucion,y  á  espaldas  de  las  Cortes  del  Reino 
los  planes  confeccionados  y  los  tratos  hechos  en 
los  conciliábulos  de  París.  Prescindir  de  las 
Cortes,  de  la  opinión  pública,  del  voto  del  país, 
lo  cual  no  se  podía  hacer  con  la  Constitución 
d  el  37.  Pero  allí  de  las  dificultades  que  surgen 
siempre  y  necesariamente  en  toda  asociación, 
en  toda  coalición,  en  toda  liga  en  que  no  hay 
un  principio  que  sirva  de  norma,  en  que  falta 
un  ideal  y  sobran  intereses,  pretensiones  y  mi- 
tomo  a 


ras  ulteriores  en  acecho  de  una  ocasión  propi- 
cia, y  por  consiguiente  en  lucha  inevitable.  Ya 
veremos  más  adelante  que  las  bodas  regias  en- 
trañaban intereses,  pretensiones  y  miras  opues- 
tas; y  de  la  liga  ó  coalición  de  tan  diversos  y 
encontrados  intereses,  tenía  por  necesidad  que 
brotar  la  discordia.  Y  así  fué,  en  efecto;  se  inició 
ésta  en  el'  seno  del  partido,  con  motivo  de  la 
discusión  del  proyecto  de  reforma,  cuyo  pro- 
yecto sostuvo  Donoso  Cortés,  como  ponente 
de  la  Comisión  del  Congreso;  y  de  allí  pasó 
luégo  al  seno  mismo  delGabineteNarvaez.  Pero 
dejemos  que  hable  sobre  ese  fenómeno  el  mismo 
historiador  á  quien  tantas  veces  citamos  de  in- 
tento, autoridad  nada  sospechosa  para  los  con- 
servadores. Viene  hablando  de  aquellas  mismas 
divisiones,  y  al  ocuparse  de  la  suscitada  en  el 
seno  del  Gabinete,  dice:  «Tiempo  hacía  que  lo 
traía  dividido  y  desconcertado  la  cuestión  de  la 
regia  boda,  cuya  resolución  iba  haciéndose  casi 
indispensable,  porque  S.  M.  había  entrado  en 
los  diez  y  seis  años.  Esta  cuestión,  cada  dia 
más  espinosa  y  difícil,  era  causa  de  la  poca  ar- 
monía que  reinaba  entre  el  general  Narvaez, 
defensor  de  las  pretensiones  del  conde  de  Trá- 
pani,  y  los  Sres.  Martínez  de  la  Rosa,  Mon  y 
Pidal,  que  le  combatían. 

«Esta  falta  de  armonía  se  reflejaba,  como  ya 
hemos  insinuado,  en  la  mayoría  de  las  Cortes, 
compuesta  de  partidarios  de  Narvaez  y  de  pro- 
sélitos de  los  otros  ministros,  y  daba  lugar  á 
discursos  tan  confusos,  tan  enigmáticos  y  áun 
contradictorios,  que  infundían  en  el  público  la 
duda  algunas  veces  de  si  aquella  mayoría  que 
atacaba  á  unos  ministros  y  defendía  á  otros,  era 
contraria  ó  amiga  del  ministerio,  cuyo  prestigio 
quedaba  malparado  en  tan  estratégicas  discu- 
siones. 

»De  ahí' el  que  miéntras  los  narvaistas,  cuya 
voz  llevaba  y  cuyos  movimientos  dirigía  el  señor 
Sartorius  dentro  y  fuera  del  Parlamento,  con 
suma  habilidad  y  destreza,  hostilizaban  con 
más  ó  ménos  razón  la  conducta  del  ministerio, 
dejando  á  salvo  siempre  la  responsabilidad  de 
su  presidente,  los  monistas  de  la  mayoría,  en 
número  de  cincuenta,  proponían  se  dirigiese  un 
mensaje  á  S.  M.,  condenando  abiertamente  la 
realización  de  su  casamiento  con  el  príncipe 
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Y  hablando  del  ministerio  de  Miraflores  añade: 

«Huyendo  de  aliarse  á  una  de  las  dos  influen- 
cias que  habían  luchado  y  caido  juntas  del  po- 
der, asocióse  á  los  disidentes  del  anterior  minis- 
terio, y  en  lugar  de  buscar  sus  compañeros  de 
gobierno  en  las  filas  de  la  mayoría,  sacándolos 
de  las  dos  parcialidades  que  la  fraccionaban  , 
único  medio  de  unirlas,  escogiólas  con  poco 
acierto  de  entre  las  escasas  huestes  de  la  oposi- 
ción, y  fueron  nombrados  en  su  consecuencia 
ministros  los  señores  Arrazola,  Istúriz,  Peña- 
Aguayo,  Roncali  y  Topete. 

«Semejante  ministerio,  en  el  cual  las  potentes 
falanges  que  capitaneaban  Narvaez  y  Mon  no 
tenían  representación  alguna,  carecían  de  ele- 
mentos de  vida,  porque  no  debían  contar  con 
el  apoyo  franco  y  resuelto  de  la  mayoría  de 
aquellas  Cortes. 

«Sin  embargo,  las  francas  y  terminantes  ex- 
plicaciones del  nuevo  Presidente  del  Consejo 
respecto  ála  trabajosa  confección  de  su  Gabine- 
te y  á  la  marcha  política  que  pensaba  seguir, 
atrajéronle  las  simpatías  de  ambas  Cámaras  y  el 
apoyo  de  la  opinión  pública,  no  mostrándose 
muy  esquivas  con  el  nuevo  ministerio  las  dos 
grandes  fracciones  de  la  mayoría,  acaso  porque 
consideraban,  como  realmente  lo  fué,  muy  efí- 
mera su  existencia,  y  pensaban  absorberlo  en  su 
seno  ó  derribarlo  al  menor  empuje. 

«Noble  y  patriótico  era  el  programa  del  nuevo 
Gobierno,  y  nada  difícil  de  realizar,  á  haber 
más  imparcialidad  en  la  corte  y  más  buena  fey 
menos  ambiciones  en  los  partidos. 

«Bien  pronto  pudo  convencerse  el  marqués 
de  Miraflores  de  la  imposibilidad  de  llevar  á 
cabo  su  sistema,  de  todos  aplaudido,  pero  por 
muy  pocos  practicado.  En  otras  épocas  en  que 
el  voto  de  la  opinión  pública  y  la  influencia  par- 
lamentaria tenían  más  valor,  la  vida  del  minis- 
terio hallárase  más  asegurada  y  fuera  más  pro- 
bable y  casi  segura  la  realización  de  sus  conci- 
liador sistema,  contando,  como  contaba  al  en- 
cargarse del  poder,  con  la  confianza  de  las  Cor- 
tes y  el  beneplácito  de  la  opinión. 

«¿Qué  obstáculos  podía  encontrar  aquel  mi- 
nisterio recien  nombrado  por  S.  M.  y  apoyado 
por  los  Cuerpos  colegisladores  y  las  simpatías 
del  país?  Si  con  tales  elementos  contaba;  si  tales 
condiciones  de  vida  tenía,  ¿cómo  desde  el  primer 


dia  se  hallaba  moribundo,  aquejado  de  graves  y 
continuas  crisis,  sin  fuerzas  para  plantear  su 
aplaudido  sistema,  sin  medios  para  conjurar  la 
suerte  que  tan  de  cerca  le  amenazaba? 

«Consistía  aquella  anomalía  constitucional, 
aquel  contrasentido  político,  en  qut  al  lado,  ó 
más  bien  sobre  las  regias  prerogativas  y  sobre 
las  prácticas  parlamentarias,  elevábase  otro  po- 
der misterioso  y  avasallador,  otra  influencia 
inconstitucional  é  ilegitima,  que  se  oponía  á  to- 
do aquello  que  no  fuese  conformeásu  omnímoda 
voluntad  é  interesados  planes.  Consistía  en  que 
una  camarilla  poco  cuerda  y  sobrado  presun- 
tuosa interponíase  entre  el  trono  y  las  Cortes, 
entre  la  Reinay  el  país,  pretendiendo  monopo- 
lizar el  poder  en  perjuicio  y  en  descrédito  de  las 
Cortes  y  del  trono,  del  país  y  de  la  reina. 

«Desde  los  primeros  dias  de  su  existencia,  el 
ministerio  del  marqués  de  Miraflores  hallábase, 
como  ya  hemos  dicho,  abrumado  por  una  con- 
tinua crisis,  tanto  más  temible,  cuanto  era  su 
causa  más  ignorada  y  misteriosa.  En  los  perió- 
dicos, en  los  corredores  del  Congreso,  en  todos 
los  círculos  políticos,  hablábase  de  un  nuevo 
ministerio,  cuyo  presidente  debía  ser  el  general 
Narvaez;  se  indicaban  intrigas  de  todo  género, 
y  se  suponían  en  juego  ambiciones  personales, 
mal  disimuladas  é  impacientes.» 

«De  boca  en  boca  corría  la  especie  de  que  el 
Gabinete  tenía  enemigos  muy  poderosos  que 
trabajaban  por  derribarle^  se  esparcían  rumo- 
res extralegales  por  hombres  que  sin  embargo 
se  llamaban  conservadores  y  propalaban  que 
no  hacían  oposición  al  nuevo  Gabinete,  y  crecía 
por  momentos  la  opinión  de  que  no  podria 
sostenerse  largo  tiempo  contra  las  oposiciones 
que  le  minaban,  pero  que  no  aparecían  en  el 
terreno  legal.» 

«La  crisis  iba  haciéndose  cada  dia  más  grave  y 
amenazadora,  y  algunas  pequeñas  resistencias 
en  elevadas  regiones  dieron  á  comprender  por 
fin  á  los  ministros  el  origen  de  la  bien  urdida 
trama,  entre  cuyos  hilos  invisibles  iban  á  verse 
muy  pronto  sujetos  y  enredados. 

«Con  digna  entereza,  hija  de  su  carácter  in- 
dependiente, y  con  el  decoro  y  lealtad  que  al 
trono  debía,  llegó  el  marqués  de  Miraflores  á 
indicar  á  S.  M.  lo  peligroso  que  es  siempre  ad- 
mitir influencias  extralegales,  apasionadas  por 
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lo  común,  y  basadas  en  intereses  bastardos  y 
de  mala  ley,  tratando  de  colocarse  en  una  po- 
sición franca  que,  ó  le  permitiese  gobernar 
constitucionalmente  y  sin  embarazos  creados 
por  ilegítimas  influencias,  ó  le  pusiese  en  el 
caso  de  dar  su  dimisión  ántes  de  ser  dócil  ins- 
trumento de  un  poder  irresponsable. 

»No  consiguió  por  eso  conjurar  el  golpe  que 
tan  de  cerca  le  amagaba;  su  poder  estaba  mina- 
do, y  decretada  su  ruina.  El  interés  de  sus  mis- 
mos amigos  y  defensores  precipitó  la  catástro- 
fe ministerial  por  el  mismo  medio  á  que  se 
apeló  para  evitarla. 

y>La  continuada  y  misteriosa  crisis  que  pos- 
traba las  fuerzas  del  ministerio  Miraflores  dió 
márgen  á  que  los  diputados  que  más  simpati- 
zaban con  él,  en  número  de  52,  pidiesen  al  pre- 
sidente del  Congreso,  marqués  de  Gerona,  mi- 
nisterial como  ellos,  citase  á  sesión,  aunque  no 
había  asuntos  pendientes,  con  el  objeto  de  in- 
terpelar al  Gobierno  acerca  de  dicha  intermi- 
nable crisis.  El  golpe  estaba  bien  concebido, 
pues  de  las  explicaciones  del  ministerio  debía 
resultar  el  inconstitucional  origen  de  la  crisis  y 
quedar  de  manifiesto  á  los  ojos  de  las  Cortes  y 
de  la  Nación  las  maquinaciones  de  la  camarilla 
y  acaso  de  este  modo  destruidos  sus  ilegítimos 
manejos. 

»Si  interés  tenían  los  amigosdelGabinete  en 
promover  aquella  cuestión  para  levantar  el  ve- 
lo de  tanto  misterio,  igual  lo  tenían  sus  ene- 
migos en  evitarla,  temiendo  que  tan  peligrosa 
discusión  echase  por  tierra  los  ya  razonados 
planes  de  la  corte  para  derribar  el  Gabinete. 

»La  memorable,  por  lo  escandalosa,  sesión 
del  16  de  Marzo  de  1846,  vino  á  revelarla  mal 
encubierta  saña  de  los  partidos,  la  falsa  unión 
de  los  conservadores,  la  hipócrita  resignación 
de  las  ambiciones  personales. 

»La  agitación  que  se  notaba  en  las  tribunas, 
las  acaloradas  conservaciones  en  el  salón  de 
Conferencias,  la  impaciencia  de  muchos  dipu- 
tados por  que  se  diese  principio  á  la  sesión,  pre- 
sagiaban algo  de  notable  y  tumultuoso.  Sin  es- 
perar apénas  el  cortísimo  tiempo  que  se  emplea 
para  dar  cuenta  del  despacho  ordinario,  protes- 
tóse por  el  Sr.  Egaña  contra  aquella  reunión, 
motivando,  con  fundamento,  su  protesta  en 
que  no  estando  señalada  la  orden  del  dia,  no 


se  hallaba  facultado  el  presidente  para  citar  á 
sesión,  á  ménos  que  no  pasasen  las  veinticuatro 
horas  que  previene  el  reglamento  desde  el  aviso 
que  debe  darse  á  los  diputados  hasta  la  apertura 
de  la  sesión. 

«Esta  protesta,  que  en  otras  circunstancias 
no  habría  pasado  de  una  cuestión  sobre  la  ver- 
dadera interpretación  del  reglamento,  era  en 
aquella  ocasión  una  tea  de  discordia,  un  guan- 
te de  desafío  arrojado  en  el  palenque  de  las 
pasiones,  de  las  ambiciones  y  de  los  odios. 

«Pocas  escenas  registran  los  anales  de  nues- 
tras Cortes  más  borrascosas,  más  desordenadas 
y  más  violentas  que  la  que  tuvo  lugar  en  aquel 
dia.  Los  gritosdelastribunas  interrumpiendo  a  1 
Sr.  Egaña,  las  opuestas  y  amenazadoras  excla- 
maciones de  los  diputados,  los  llamamientos  al 
orden  del  presidente,  apénas  oidos  y  por  nadie 
respetados,  una  confusión,  un  escándalo  seme- 
jante, hacían  recordar  escenas  pasadas,  como 
las  sesiones  de  1843,  en  que,  siendo  presidente 
el  Sr.  Pidal,  y  tratándose  de  la  cuestión  del  se- 
ñor Olózaga,  tuvo  que  cubrirse  y  levantar  las 
sesión;  las  celebradas  en  1840,  en  que  los  escán- 
dalos llegaron  á  parodiar  los  mejores  tiempos 
de  la  revolución  francesa  en  sus  dias  borras- 
cosos. 

«Distinguióse  sobre  todos  el  general  Pegúela 
en  sus  violentos  cargos  á  la  mesa,  protestando 
acaloradamente  contra  la  sesión  que  iba  á  cele- 
brarse, y  diciendo  que  aquella  reunión  era  aten- 
tatoria á  las  prerogativas  de  la  corona. 

«Tan  graves  palabras,  dichas  por  el  Sr.  Pe- 
zuela  en  ademan  airado  y  amenazador,  y  su 
violenta  retirada  del  salón,  con  la  cual  protes- 
taba más  claramente  contra  la  infracción  del 
reglamento  y  la  ilegalidad  de  aquel  acto,  pro- 
movieron de  nuevo  el  alboroto  de  las  tribunas 
y  el  tumulto  de  los  diputados,  que  llegaron  á 
su  colmo  con  la  orden  dada  á  los  porteros  por 
el  presidente  Castro  y  Orozco,  para  que  de- 
tuviesen ó  arrestasen  al  mencionado  general, 
como  así  lo  verificaron. 

«Ya  dijimos  que  el  poder  de  aquel  ministerio 
estaba  minado  desde  un  principio,  y  decretada 
su  ruina.  La  sesión  del  16,  provocada  impru- 
dentemente para  salvarle,  fué,  por  el  contrario, 
la  causa  de  su  inesperada  y  repentina  muerte. 

«No  era  íác'ü  que  sus  misteriosos  enemigos ,  ins- 
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pirados  y  dirigidos,  según  de  público  se  decía, 
por  una  elevada  persona,  se  detuviesen  en  su 
camino,  atemorizados  por  aquel  alarde  del  po- 
der parlamentario,  en  unos  tiempos  en  que  se 
olvidaban  ó  no  se  querían  respetar  las  buenas 
prácticas  del  Gobierno  representativo;  ántes  al 
contrario,  los  clubistas  del  regio  alcázar,  los 
monárquicos  conspiradores,  los  egoístas  cama- 
rilleros,  que  así  abusaban  de  la  estimaciony  de 
la  bondad  con  que  eran  tratados  por  su  sobera- 
na, mostráronse  ofendidos  y  airados  con  el  re- 
sultado déla  célebresesion, que, desfigurándola, 
presentaron  á  los  ojos  de  S.  M.  como  un  des- 
acato al  trono,  como  un  ataque  á  las  regias  pre- 
rogativas,  acaso  como  un  insulto  á  su  persona. 

»A  las  nueve  y  media  de  aquella  misma  no- 
che, hora  señalada  para  el  despacho  ordinario, 
al  presentarse  en  la  Cámara  real  los  secretarios 
del  despacho  de  Estado  y  de  la  Guerra,  S.  M.,  en 
uso  de  sus  facultades,  mandó  al  presidente  del 
Consejo  que  en  aquella  misma  noche  acordase 
con  sus  compañeros  el  decreto  de  disolución  de 
las  Cortes,  á  las  que  debía  comunicarlo  al  si- 
guiente dia  sin  falta,  motivando  esta  resolución 
lo  ocurrido  por  la  tarde  en  el  Congreso. 

«Sorprendido  el  marqués  de  Miraflores  de  tan 
extraña  cuanto  impolítica  medida,  hizo  presen- 
te á  S.  M.  le  era  imposible  adoptarla  sin  faltar 
á  las  prácticas  observadas  y  respetadas  en  todo's 
los  Gobiernos  representativos;  sin  ser  ingrato  é 
injusto  con  unas  Cortes  que  en  aquel  mismo 
dia  acababan  de  ofrecerle  su  apoyo,  dándole  un 
voto  de  confianza. 

»No  fueron  éstas  y  otras  atinadas  observacio- 
nes suficientes  á  desvanecer  la  profunda  impre- 
sión que  informes  apasionados  é  inexactos  sobre 
la  sesión  de  aquel  dia  habían  hecho  en  el  áni- 
mo de  la  reina,  y  viéronse  los  ministros  todos, 
reunidos  poco  después,  en  la  precisión  de  dimi- 
tir sus  cargos  ántes  que  rubricar  aquel  decreto. 
Acto  de  cordura  y  de  entereza  que  honra  mucho 
al  marqués  de  Miraflores  y  á  sus  compañeros 
de  Gabinete. 

»La  precipitación  con  que  fué  nombrado  el 
nuevo  ministerio,  y  las  personas  que  loformaron, 
sirvieron  de  clave  para  adivinar  los  misterios 
de  la  terminada  crisis,  el  móvil  de  la  escanda- 
losa sesión  de  aquel  dia  y  la  índole  de  los  pla- 
nes palaciegos. 


«Apenas  había  pasado  media  hora  desde  que 
los  ministros  entregaron  su  dimisión,  que  fué 
aceptada  en  el  acto  por  S.  M.,  y  cuando  el  mar- 
qués de  Miraflores  volvía  de  la  secretaría  para 
que  la  reina  rubricase  los  decretos  en  que  se 
concedían  ciertas  gracias  á  los  dimisionarios, 
ménos  al  presidente,  que  sólo  las  solicitó  para 
sus  compañeros,  ya  el  duque  de  Valencia,  de 
uniforme,  esperaba  en  la  real  cámara  para  jurar 
como  presidente  del  nuevo  Gabinete,  y  á  las 
once  y  media  estaban  ya  en  posesión  de  sus  car- 
teras todos  los  demás  ministros,  entre  los  que 
figuraban  los  señores  Egañay  Pezuela,  promo- 
vedores de  la  tempestuosa  sesión,  causa  de  aque- 
lla mudanza  (i).» 

Ese  mismo  historiador  atribuye  la  anterior  caí- 
da de  Narvaez  y  elnombramientodel  ministerio 
Miraflores  átácticahabilidosadelgeneral,  con  el 
objeto  de  descartarse  de  sus  disidentes  compa- 
ñeros. Pero  á  la  legua  se  advierte  que  semejante 
explicación  es  pueril  é  inadmisible.  Siendo  en- 
tonces el  hombre  necesario,  ¿qué  precisión  tenía 
Narvaez  de  abandonar  el  timón  para  descartar- 
se de  dos  ó  tres  ministros,  y  aunque  fuese  de 
todos  sus  compañeros?  O  contaba  ó  no  con  la 
confianza  de  la  corona  y  con  su  propio  valer  en 
aquellas  circunstancias.  Y  la  prueba  de  que  no 
contaba  ni  podía  contar  con  lo  primero,  es  que 
se  le  aceptó  la  dimisión  y  no  se  le  encomendó 
la  formación  de  nuevo  ministerio.  Al  contrario, 
se  acudió  al  hombre  que  él  miraba  con  cierto 
desvío,  tal  vez  con  prevención,  porque  real- 
mente era  su  antítesis,  por  lo  ménos  en  cuanto 
á  procedimientos  de  gobierno.  Miéntras  que 
Narvaez,  representante  de  la  fuerza,  quería  im- 
ponerse por  la  fuerza  y  gobernar  con  la  fuerza, 
Miraflores,  representante  del  derecho — bueno  ó 
malo,  ahora  no  tratamos  de  eso, — quería  que 
imperase  la  ley  y  que  reinase  el  orden  por  me- 
dio de  la  legalidad. 

No:  Narvaez  no  fué  autor  de  sus  caídas  ni  de 
sus  ascensiones  al  poder:  fué  instrumento,  ins- 
trumento de  la  camarilla  palaciega  y  del  secreto 
resorte  que  la  movía.  Cayó  á  su  pesar:  vió,  bien 
á  pesar  suyo,  formado  el  ministerio  Miraflores, 


(i)  Rico  y  Amat,  Obra  citada,  tomo  III,  páginas  496 
y  siguientes. 
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sin  que  en  él  tuviera  cabida  uno  solo  de  sus 
afiliados  y  devotos:  vio  implícitamente  conde- 
nados por  aquél  sus  procedimientos  de  gobier- 
no; y  trabajó  para  derrocarlo,  así  que  estuvo 
formado.  Cayó  aquel  ministerio  á  los  treinta  y 
cuatro  dias,  es  cierto;  pero  no  fué  á  los  empu- 
jes de  Narvaaz:  fué  á  los  ataques  insidiosos  de 
la  camarilla,  la  cual  ya  verá  el  lector  que  se  va 
descubriendo  en  los  agentes  de  que  se  sirve. 
Antes  vimos  ya  funcionando  activa  y  cautelo- 
samente á  Donoso  Cortés  y  á  Viluma:  ahora, 
para  dar  en  tierra  con  el  buen  marqués  de  Mi- 
raflores,  sirvieron  Pezuela  y  Egaña.  Ex  ungue 
leonem. 

Volvió  á  encargarse  á  Narvaez  la  formación 
de  ministerio.  ¡Ah.'.Es  que  el  terreno  se  movía 
bajo  los  piés.  La  camarilla  lo  sentía  mover.  Aún 
se  necesitaba  del  auxilio  de  la  fuerza.  Era  pre- 
ciso que  continuase  el  terror  blanco.  El  general 
era  imperioso:  no  se  prestaba  á  llegar  hasta  el 
fin;  no  quería  ir  á  Canosa,  pero  era  necesario. 
Así  y  todo,  se  le  obligó  á  que  aceptase  por  co- 
legas á  Pezuela  yá  Egaña.  ¿Podía  ignorar  Nar- 
vaez que  los  dos  eran  acérrimos  partidarios  del 
sistema  y  del  golpe  de  Estado  que  él  había  com- 
batido victoriosamente  en  Barcelona?  Si  lo  ig- 
noraba... su  gobierno  de  die\  y  nueve  dias,  su 
misteriosa  nueva  caida,  y,  por  fin  de  fiesta,  su 
destierro...  debió  hacérselo  aprender.  Pero  no 
anticipemos  los  sucesos. 

La  exigua  fracción  de  los  puritanos,  salida 
del  seno  del  mismo  partido  moderado,  no  tan 
sólo  sirvió  para  patentizar  que  este  partido,  si 
es  que  lo  era,  estaba  gangrenado,  que  no  tenía 
más  ideal  que  la  posesión  del  poder  á  todo  tran- 
ce, que  sus  doctrinas  eran  tan  acomodaticias 
como  sus  hombres,  y  sus  principios  tan  elásti- 
cos como  violentos,  despóticos  y  sanguinarios 
sus  procedimientos;  sirvió  ademas  para  estorbar 
el  progresivo  desenvolvimiento  de  los  planes  de 
la  camarilla. 

Y  aquí  es  preciso  que  demos  al  lector  algo 
parecido  á  la  piedra  de  toque  en  que  los  artífi. 
ees  ensayan  la  clase  y  la  ley  de  los  metales  :  es 
preciso  que  tenga  una  pauta,  una  clave,  que  le 
sirva  para  avalorar  los  hechos  que  le  vamos  re- 
firiendo, y  para  descifrar  los  enigmas  que  en- 
trañan los  sucesos  del  período  importante  que 
vamos  historiando.  Porque  áun  cuando  la  his- 
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toria  sea,  como  dice  Cicerón,  maestra  de  la 
vida,  sus  lecciones  fueran  de  escasa  utilidad  si 
el  historiador  se  limitase  á  exhibir  la  faz  exte- 
rior de  los  sucesos  que  narra  y  los  movimien- 
tos ostensibles  de  los  personajes  que  tiene  á  la 
vista  y  en  acción.  Para  que  aprovechen  sus  lec- 
ciones es  necesario  conocer  el  sentido  íntimo 
que  entrañan  los  sucesos,  las  tendencias  que 
revelan,  los  fines  á  que  aspiran  los  que  los  pre- 
paran y  dirigen. 

Ya  hemos  dicho  que  entre  los  varios  elemen- 
tos que  en  París  habían  preparado  la  reacción 
de  1843,  y  que  la  dirigían  desde  el  palacio  de 
Madrid,  formaban  parte  integrante  los  Gabine- 
tes délas  Tullerías  y  de  Saint-James;  que  aunque, 
ménos  ostensibles,  jugaban  un  papel  importan- 
tísimo la  corte  de  Nápoles  y  el  Vaticano.  Y  di- 
cho se  está  que  teniendo  aquella  reacción  por 
principales  agentes  á  la  ex  reina  gobernadora  y 
á  los  hombres  más  activos  y  ambiciosos  del  par- 
tido moderado,  las  pretensiones  de  todos  estos 
elementos  tenían,  ó  que  armonizarse  en  el  des- 
envolvimiento del  plan  concebido,  ó,  en  defecto 
de  ello,  tenían  que  hostilizarse,  que  luchar  y 
que  descomponerse  al  fin. 

Dijimos  también  que  si  entre  los  planes  déla 
reacción  entraba  como  preliminar  la  reforma  de 
la  Constitución  de  1837,  era  con  el  objeto  de 
separar  obstáculos  al  proyecto  de  las  regias  bo- 
das. Más  adelante  hemos  de  tratar  este  asunto 
con  todos  sus  pormenores;  pero  permítasenos 
adelantar  aquí  el  importante  dato  de  que  las 
pretensiones  del  Vaticano  no  estaban  de  acuerdo 
en  esa  parte  con  las  de  los  Gabinetes  ingles  y 
francés,  y  que  el  papel  que  jugaba  en  ello  el  rey 
de  Nápoles  era  simplemente  de  intermediario, 
pero  puestas  en  lucha  sus  afecciones  de  familia 
con  sus  convicciones  y  precedentes  políticos.  De 
ahí  que  la  cuestión  de  las  regias  bodas  fuese  en 
el  palacio  de  Madrid,  y  áun  dentro  de  la  misma 
camarilla  palaciega,  un  gérmen  de  continuas  in- 
trigas, un  verdadero  campo  de  Agramante,  en  el 
cual  iban  siendo  sucesivamente  víctimas  Gabi- 
netes y  ministros  formados  bajo  Ja  influencia  del 
elemento  momentáneamente  más  poderoso. 

Pero  no  era  esa  sola  cuestión  la  que  formaba 
la  urdimbre  de  la  tela  reaccionaria.  Miéntras 
que  el  elemento  conservador,  más  ó  ménos  li- 
beral, que  en  aquella  tomaba  parte  dentro  y 
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fuera  de  España,  no  quería  ni  podía  prescindir 
de  las  formas  constitucionales,  ni  abandonar 
los  intereses  creados  á  su  sombra,  el  elemento 
clerical,  la  nobleza  de  la  sangre  y  cuantos  so- 
ñaban con  la  restauración  del  antiguo  régimen 
á  la  sombra  del  carlismo,  aspiraban,  resuelta 
aunque  mañosamente,  á  destruir  por  completo 
las  instituciones  liberales  y  anular  todas  sus 
conquistas.  Ya  los  vimos  en  Barcelona  plan- 
teando osada  y  desnudamente  la  cuestión  y  pre- 
parando un  golpe  de  Estado  igual  al  de  Fer- 
nando VII  en  1 814.  Dijimos  allí  que,  aunque 
perdida  la  batalla,  ese  elemento  no  había  re- 
nunciado á  sus  propósitos:  y  fácil  es  ver  ahora, 
en  la  serie  de  sucesos  que  vamos  historiando, 
que,  léjos  de  desistir  de  su  plan,  le  seguían  con 
perseverancia  y  con  incansable  obstinación. 
Esto,  y  sólo  esto,  puede  explicar  la  animadver- 
sión de  aquella  camarilla  contra  el  general  Nar- 
vaez,  que,  á  pesar  de  ser  el  hombre  necesario  y 
parte  tan  integrante  en  los  pactos  y  convenios 
de  la  reacción,  á  duras  penas  podía  sostenerse 
al  frente  del  poder,  recibiendo  en  Palacio,  y  de 
la  misma  reacción  á  quien  servía,  los  desaires 
más  pronunciados,  las  caídas  más  estrepitosas  y 
los  ataques  más  insidiosos. 

Al  lado  de  esas  pretensiones  encontradas  y 
de  intereses  en  lucha,  el  ejercicio  inmoderado 
del  poder  había  despertado,  tanto  en  la  ex-reina 
gobernadora  cuanto  en  los  principales  agentes 
de  la  reacción,  otro  cúmulo  de  pretensiones, 
de  intereses  y  de  cálculos,  muchos  de  los  cuales 
era  imposible  conciliarios,  y  otros  que,  después 
de  realizados,  provocaban  celos,  nuevas  ambi- 
ciones y  creaban  responsabilidades  que  cada 
cual  procuraba  echar  de  sí  (1).  Pero  ántes  de 


(1)  "Establecióse  una  especie  de  culto  al  dios  Oro,  tal 
afán  de  poseer  y  de  atesorar  caudales,  y  de  reunir  suel- 
dos, que  al  mismo  Martínez  de  la  Rosa,  que  pasaba  por 
dechado  de  honradez  y  de  moderación,  se  le  pagaba,  á  más 
del  sueldo  como  ministro  de  Estado,  su  cesantía  de  mi- 
nistro, y  lo  mismo  se  practicaba  mientras  fué  embajador 
en  París:  todo  lo  cual  fué  autorizado  nada  ménos  que  por 
una  real  orden  de  fecha  28  de  Diciembre  de  1844,  fir- 
mada por  el  severo  Sr.  Mon.  A  la  sombra  de  tan  cínico 
abuso  del  poder  se  improvisaron  colosales  fortunas,  se 
agrandó  de  ese  modo  el  desnivel  social,  lo  cual  produjo 
efectos  desastrosos.-'  (Pirala:  Historia  Contemporánea, 
tomo  f,  pág.  362.) 


entrar  en  los  detalles  de  esas  secretas  pretensio- 
nes y  luchas  intestinas,  oigamos  lo  que  dice  un 
imparcial  cronista  acerca  de  los  últimos  cam- 
bios de  Gabinete,  la  clave  de  cuyo  misterio  nos 
proponemos  dar  á  nuestros  lectores: 

«No  adquirieron  mucha  gloria  ni  dieron 
pruebas  de  parlamentarios,  ni  áun  de  monár- 
quicos, como  de  ello  blasonaban,  los  que  pro- 
dujeron el  escándalo,  los  que  presentaron  á 
S.  M.  aquella  sesión — la  del  16  de  Marzo — de 
una  manera  mentida,  para  que  solicitara  del 
Gabinete  la  inmediata  disolución  de  unas  Cor- 
tes que  no  habían  dejado  de  apoyar  al  Gobier- 
no, que  por  completo  merecía  la  confianza  de 
la  reina,  ni  faltaron  lo  más  mínimo  á  los  res- 
petos á  la  Corona  y  á  sus  reales  prerogativas. 
La  reina  era  la  que  á  sí  misma  se  faltaba  incons- 
cientemente; pero  ya  que  tenía  interesados  con- 
sejeros, ¿no  estaba  su  madre  á  su  lado?  Pues  no 
ignoraba  esta  señora  que  el  ministerio  sólo  te- 
nía veinticuatro  horas  de  vida,  porque  el  dia 
antes  apostó  dos  onzas  de  oro  con  Pacheco  áque 
caía  el  Gobierno  al  dia  siguiente.  Así  Pacheco 
aseguraba,  con  asombro  de  todos,  y  cuando  más 
mayoría  apoyaba  al  Gabinste,  que  éste  sucum- 
bía aquella  noche. 

«¡Así  se  jugaba  con  hombres  respetables!  ¡Así 
se  formaban  y  se  deshacían  ministerios!  ¡Así  se 
desacreditábanlas  instituciones  liberales!  ¡Así  se 
minaba  la  monarquía  en  el  mismo  Palacio 
real! 


»A  la  dimisión  del  ministerio  Miraflores  su- 
cedió inmediatamente  el  juramento  de  su  suce- 
sor, ya  formado,  y  con  uniforme  esperando, 
compuesto  de  Narvaez,  su  presidente,  de  los 
señores  Pezuela  y  Egaña,  que  habían  ganado 
aquel  dia  en  las  Cortes,  por  ser  motores  del 
escándalo,  las  carteras  de  Marina  y  de  Gracia 
y  Justicia;  la  de  Gobernación  estaba  bien  dada 
á  Búrgos,  y  se  quedó  sin  proveer  la  de  Estado. 
Se  contentó  á  los  ministros  salientes  nombran- 
do á  Arralóla  consejero  de  Estado,  volviendo 
Istúri\  á  la  comisaría  del  Banco  de  Isabel  II, 
dando  á  Roncali  un  título,  y  la  gran  cruz  de 
Cárlos  III,  libre  de  pruebas  y  gastos,  á  los  se- 
ñores Mon,  Pidal,  Mayans  y  Armero. 

«Suspendiéronse  las  sesiones  de  Cortes,  se 
renovaron  muchas  autoridades,  se  tomaron 
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precauciones,  como  si  se  hubiera  triunfado  de 
un  enemigo,  y  hasta  se  hicieron  prisiones,  por 
no  faltar  á  ciertos  antecedentes.  El  nuevo  mi- 
nisterio fué  considerado  como  un  golpe  de  Es- 
tado; lo  fué  realmente,  aunque  innecesario  y 
perjudicial  á  la  Corona,  por  los  precedentes  que 
se  iban  sentando. 

«Sobrado  escandaloso  lo  que  acababa  de  su- 
ceder, y  bastante  alarmado  el  país,  se  consideró 
el  nuevo  Gobierno  en  la  necesidad  de  dar  su 
manifiesto,  y  le  dio  el  18  de  Marzo  

»Con  la  misma  fecha  se  dió  un  decreto  ab irato 
contra  la  libertad  de  imprenta,  en  el  que  se  cas- 
tigaba la  suposición  de  malas  intenciones  que 
se  atribuyesen  á  los  actos  oficiales  de  los  fun- 
cionarios públicos. 

«Este  decreto,  que  abolía  de  hecho  los  ar- 
tículos 2.°  y  12  de  la  Constitución,  ocasionó  la 
suspensión  momentánea  de  los  periódicos  pro- 
gresistas y  conservadores,  ménos  El  Tiempo, 
que«siguió  luchando,  aunque  por  pocos  dias;  y 
los  periódicos  que  llamándose  monárquicos 
eran  defensores  del  absolutismo,  suspendieron, 
aunque  no  por  mucho  tiempo,  sus  artículos  de 
fondo  sobre  las  cuestiones  políticas. 

«La  opinión  pública  liberal,  aun  la  ménos 
avanzada,  mostróse  hostil  al  ministerio  y  temió 
por  lo  que  de  las  instituciones  liberales  quedaba; 
y  para  desvanecer  aquél  los  cargos  que  se  le 
hacían  y  mostrar  lo  ajeno  que  estaba  á  la  ten- 
dencia absolutista,  se  apresuró  Búrgos  á  presen- 
tar á  la  sanción  de  la  reina  la  ley  electoral  que 
recientemente  habían  aprobado  los  dosCuerpos 
colegisladores. 

«Esta  ley,  cuya  discusión  comenzó  al  fin  en  el 
Congreso~el  4  de  Febrero,  y  fué  discutida  en 
ambos  Cuerpos  colegisladores,  ordenaba  la 
elección  por  distritos  de  los  349  diputados,  á 
razón  de  uno  por  cada  35. 000  almas  de  pobla-, 
cion,  debiendo  el  elegido  poseer  una  renta 
de  12.000  reales  ó  pagar  10.000  de  contribución 
directa,  y  de  400  reales  el  elector. 

«Pero  este  nuevo  Gabinete  no  tenía  más  ele- 
mentos de  vida  que  el  anterior,  áun  prescin- 
diendo de  lo  defectuoso  de  su  origen,  y  de  la 
influencia  que  en  él  ejercía  su  presidente.  Apé- 
nas  había  empezado  á  funcionar,  cuando  co- 


menzaron á  circular  rumores  de  crisis,  atribui- 
buida  á  una  nueva  ley  de  Bolsa,  no  á  ninguna 
gran  cuestión  política  ó  grave  negocio  de  Go- 
bierno. 

Alarmada  la  opinión  pública  con  algunas  ju- 
gadas de  Bolsa,  que  improvisaron  colosales  for- 
tunas á  costa  de  la  ruina  de  muchas  familias,  el 
Gobierno,  para  acallar  murmuraciones,  se  pro- 
puso acabar  las  jugadas  á  plazo;  y  hasta  dijo 
Narvaez  que  cerraría  la  Bolsa,  si  era  necesario. 
Asesorado  el  Sr.  Pezuela,  hizo  un  proyecto  de 
ley  de  Bolsa  muy  restrictivo;  disintió  la  ma- 
yoría de  los  ministros  de  la  opinión  de  su  co- 
lega el  de  Comercio;  pasó  el  asunto  á  consulta 
del  Consejo  Real;  apoyó  la  mayoría  de  éste 
el  proyecto,  y  siete  ú  ocho  individuos  formaron 
voto  particular.  Vuelta  al  Consejo  de  ministros, 
cada  uno  siguió  con  su  opinión;  llegó  á  apro- 
barse al  fin  el  proyecto,  y  sólo  consistió  el  des- 
acuerdo en  el  dia  en  que  había  de  empezar  á 
regir,  deseando  la  mayoría  aplazarlo  hasta  el 
primero  de  Mayo,  pero  declaró  el  Sr.  Pezuela 
que  si  no  prevalecía  su  opinión,  dimitiría;  se 
sometió  el  asunto  áS.  M.,  que  se  declaró  confor- 
me con  la  de  la  mayoría  del  Consejo  Real  y  del 
ministro  de  Comercio.  Algunos  ministros  se 
permitieron  varias  observaciones,  y  muy  re- 
sueltamente contestó  S.  M.  que  deseaba  no  te- 
ner ministros  que  jugasen  á  la  Bolsa,  y  que  al 
dia  siguiente  se  publicara  el  decreto. 

»Este  resultado  no  podía  ménos  de  agriar  los 
ánimos;  mediaron  contestaciones  poco  gratas 
entre  los  ministros,  y  al  dia  siguiente  apareció 
en  la  Gaceta  el  decreto  admitiendo  la  dimisión 
al  ministro  de  Comercio,  Sr.  Pegúela,  cuando 
era  él  quien  había  triunfado.  El  anacronismo 
no  podía  ser  más  manifiesto. 

»E1  duque  de  Valencia  propuso  á  S.  M.  algu- 
naspersonas  para  completar  el  Gabinete,  perono 
las  admitió  S.  M.;  mediaron  varias  ocurrencias 
y  episodios,  y  Narvaez  presentó  su  dimisión, 
que  fué  inmediatamente  aceptada  en  la  misma 
noche  del  4  de  Abril. 

«Esto  es  lo  que  salió  ála  superficie,  lo  que  se 
ha  consignado  como  la  historia  de  aquella  cri- 
sis; y  sin  embargo,  había  otra  que  ha  permane- 
cido oculta  y  debe  dejar  de  serlo  (i).»- 


(1)    Pirala,  Obra  cit, 
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Aquí  el  cronista  atribuye  al  general  Narvaez 
la  pretensión,  no  sabemos  si  llamarla  alta  ó  in- 
sensata, que  años  después  fascinó  á  Napo- 
león III  y  que  preparó  su  desastrosa  caida;  la 
pretensión  de  convertir  en  monarquía,  y  en  mo- 
narquía española,  la  república  mejicana.  Sin  ser 
nosotros  afectos,  ni  mucho  ménos,  á  la  entidad 
política  del  general  Narvaez,  creemos  hacerle 
justicia  al  sostener  que  aquella  pretensión  no 
nació  de  su  iniciativa,  por  más  que  él  fuese 
quien  la  llevó  al  Consejo  de  ministros,  arros- 
trando la  oposición  y  hasta  las  burlas  de  sus 
compañeros  de  Gabinete,  como  dice  el  cronista 
á  quien  nos  referimos.  Aquel  pensamiento  tuvo 
el  mismo  origen,  y  aquellos  trabajos  el  mis- 
mo objetivo  que  tenía  por  entonces  la  expedi- 
ción del  general  Florez.  Uno  y  otro  pensamien- 
to, una  y  otra  pretensión,  se  incubaron  á  la  som- 
bra de  la  calle  de  las  Rejas,  nacieron  de  la  des- 
medida ambición  de  doña  María  Cristina  y  de 
su  nuevo  esposo;  fueron  fomentadas  por  su  ca- 
marilla especial,  y  servidas  vergonzosa  y  crimi- 
nalmente por  algunos  de  los  ministros  de  doña 
Isabel.  Lo  que  hubo  fué  que  miéntras  el  ge- 
neral Narvaez  quería  aprovechar  la  conspira- 
ción tramada  en  Méjico  por  el  Sr.  Bermudez 
de  Castro  y  el  general  Paredes  para  ladear  al 
infante  D.  Enrique  de  la  pretensión  al  tála- 
mo real  de  España,  la  reina  madre  quería  á 
todo  trance  el  trono  de  Méjico  para  uno  de  sus 
hijos.  Pero  esto  mismo  demuestra  que  el  pen- 
samiento y  los  medios  'de  ejecución  no  eran 
obra  del  general  Narvaez,  sino  de  la  casa  de  la 
calle  de  las  Rejas. 

Basten,  por  ahora,  estos  datos  para  que  el  lec- 
tor pueda  explicarse  el  brusco  cambio  de  minis- 
terios, la  anómala  composición  de  éstos,  lo 
misterioso  de  sus  caidas  y  su  cortísima  dura- 
ción. Pero  dejando  para  más  adelante  la  expli- 
cación detallada  de  aquellos  misterios,  conti- 
nuemos narrando,  aunque  sucintamente,  la 
historia  de  aquellos  Gabinetes. 

Acto  continuo  de  presentar  Narvaez  su  dimi- 
sión, fué  llamado  Istúriz  á  Palacio,  y  su  nom- 
bramiento de  presidente  del  Consejo  y  minis- 
tro de  Estado,  y  el  de  Romero  para  Marina  é 
interino  de  Guerra,  aparecieron  en  la  Gaceta 
del  5,  con  gran  asombro  de  la  generalidad  del 


público,  que  no  daba  tan  corta  vida  al  anterior 
ministerio,  que  tan  fuerte  se  presentó.  Continuó 
Egaña  en  su  puesto;  se  encargó  á  los  subsecre- 
tarios del  despacho  interino  de  sus  respectivos 
ministerios  sin  proveer;  se  nombró  á  Pezuela 
capitán  general  de  Madrid, y  se  desterró  á  Nar- 
vae\,  el  cual,  momentos  ántes  de  partir  para 
Francia,  recibió  el  nombramiento  de  embaja- 
dor extraordinario  cerca  de  la  corte  de  Nápo- 
les,  que  devolvió  á  S.  M. 

Publicóse  el  mismo  dia  5  la  nueva  ley  de 
Bolsa;  y  ella  ó  las  circunstancias  produjeron 
una  baja  de  dos  por  ciento  en  los  fondos  pú- 
blicos. 

Las  circunstancias  indudablemente  eran  ex- 
trañas: aquella  trasformacion  política  era  tea- 
tral; ni  la  crisis  ni  la  mudanza  de  ministerio 
eran  parlamentarias  ni  constitucionales. 

«El ministerio  Istúriz,  dice  el  Sr.  RicoyAmat, 
si  nos  atenemos  á  lo  anómalo  de  su  formación, 
á  la  historia  de  sus  individuos,  al  resultado  de 
sus  actos,  no  fué  un  ministerio  político,  ni  mi- 
nisterio constitucional,  que  venía  á  plantear  un 
nuevo  sistema  de  gobierno,  á  organizar  el  par- 
tido conservador,  sino  un  ministerio  de  Palacio, 
un  ministerio  de  familia,  cuya  única  y  especial 
misión  no  era  otra  que  la  de  preparar  un  ma- 
trimonio grato  á  ciertas  combinaciones  é  inte- 
reses, y  para  lo  cual  no  se  necesitaban  políticos 
consecuentes,  sino  sagaces  y  diplomáticos  casa- 
menteros. 

»Las  influencias  de  la  corte,  que  daban  á  su 
antojo  la  vida  y  la  muerte  á  los  ministerios,  lo- 
graron sobreponerse  á  los  partidos,  desuniendo 
y  desconcertando  sus  filas.  Así  vemos  que  el 
Sr.  Istúriz,  en  lugar  de  sacar  á  sus  colegas  de 
las  puritanas,  donde  había  militado,  los  buscó 
en  las  de  la.  antigua  mayoría,  por  cuya  inespe- 
perada  evolución  fueron  muy  pocos  los  que 
siguieron  formando  en  su  primitivo  puesto. 
De  este  desconcierto  de  los  partidos  nació  el 
que  generales  y  altos  empleados  que  habían 
figurado  en  la  fracción  puritana  y  combatido 
tenazmente  á  los  ministros  Mon  y  Pidal, 
aceptasen  ahora  de  ellos  destinos  y  condecora- 
ciones, abandonándola  política  seguida  has- 
ta allí  para  adoptar  otra  que  no  se  sabía  lo  que 
iba  á  ser. 

»£7  partido  moderado  había  dejado  de  ser 
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constitucional  y  parlamentario,  y  se  había  con- 
vertido en  palaciego;  desde  entonces  podía  ase- 
gurarse que  no  sería  Ja  influencia  del  Parla- 
mento, sino  la  influencia  cortesana,  la  quedaría 
y  quitaría  el  poder  según  conviniese:  desde  en- 
tonces no  dominarían  ya  los  partidos,  sino  las 
fracciones  y  las  camarillas:  no  tendrían  repre- 
sentación los  principios,  sino  las  personas.» 

Había  surgido  por  aquel  tiempo  la  formida- 
ble insurrección  de  Galicia,  episodio  de  la  re- 
volución que,  como  otros  muchos,  demuestra 
evidentemente  que  en  España  han  estado  tro- 
cados los  nombres,  las  actitudes  y  los  procedi- 
mientos de  cosas,  personas  y  partidos.  Pocas 
veces  logró  como  entonces  la  revolución  reunir 
tantos  elementos  de  fuerza,  tanta  predisposición 
a  su  favor  en  los  ánimos,  tanta  razón,  tanta 
justicia  para  sus  actos,  y  tan  grande  necesidad 
de  dar  satisfacción  á  justas  reparaciones  y  á  le- 
gítimos intereses.  Pero  pocas  veces  también  se 
ha  podido  ver  más  moderación  en  los  propósi- 
tos, más  lenidad  en  los  procedimientos  y  más 
oequeñez  ó  menos  trascendencia  en  los  fines  y 
tendencias.  Oigamos  el  sucinto  relato  que  de 
aquellos  acontecimientos  hace  uno  de  nuestros 
mejores  cronistas: 

«Ni  lossucesos  del  5  de  Setiembre,  ni  los  pro- 
yectos de  revolución  abortados  ó  desgraciados, 
alteraron  en  nada  importante  la  marcha  de  la 
conspiración  de  que  há  tiempo  se  ocupaba  la 
junta  progresista:  no  la  faltaban  sus  verdaderos 
elementos,  y  continuó  sus  trabajos,  que  dieron 
por  resultado  la  catástrofe  de  Galicia. 

«Era  el  principal  propósito  de  aquel  movi- 
miento el  matrimonio  de  la  reina  Isabel  con  su 
primo  ü.  Enrique,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en- 
laCoruña,  mandando  el  bergantín  Manzanares 
El  capitán  general  de  aquel  distrito  lo  era  el 
general  Puig  Samper,  relevado  á  poco  por  Vi- 
llalonga,  y  su  jefe  de  estado  mayor  D.  Migue 
Solís  y  Cuetos,  sobrino  de  D.  Evaristo  San  Mi. 
guel;  y  era  jefe  político  el  hoy  general  Martínez 
Tenaquero,  procedente  del  convenio  de  Ver- 
gara. 

«Todas  las  fuerzas  que  componían  el  ejército 
de  Galicia  estaban  comprometidas  en  el  movi- 
miento, en  mayor  ó  menor  escala,  y  de  seguro 
todas  se  hubieran  pronunciado  si  el  movimien- 
to se  verificara  en  la  Coruña,  como  deseaban 
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las  juntas  de  Madrid  y  Galicia,  los  centros  de 
Portugal,  París  y  Londres;  pero  Solís  no  quiso 
jamas  verificarlo  en  la  capital  de  Galicia,  por 
no  tener  que  prender  á  Puig  Samper,  á  quien 
guardaba  gran  consideración,  y  ésta  fué  su  per- 
dición y  la  del  movimiento. 

«Ninguna  persona  más  simpática  pudiera  ha- 
berse escogido  que  Solís,  cuya  vasta  instrucción 
y  agradable  aspecto  predisponía  en  su  favor  á 
cuantos  le  conocían  y  trataban.  Excelente  libe- 
ral, de  índole  pacífica  y  corazón  magnánimo, 
á  nadie  ocultaba  sus  ideas,  ni  la  aversión  que 
le  causaban  los  desmanes  del  poder.  Generoso 
y  confiado,  juzgaba  de  los  sentimientos  de  los 
demás  por  los  suyos,  y  era  esclavo  de  su  pala- 
bra. Algún  tiempo  ántes  de  pronunciarse,  se  le 
notaba  melancólico,  y  al  tratar  de  inquirir  la 
causa  sus  más  íntimos  amigos,  y  áun  alentarle, 
les  decía:  Desengañaos,  yo  no  puedo  ser  feli^, 
porque  mi  fin  está  cercano,  y  será  desastroso. 
¡Funesta  profecía! 

«Llegó  Ja  ocasión  del  pronunciamiento;  no 
quiso  efectuarle  en  la  Coruña,  como  dijimos, 
por  no  verse  en  la  precisión  de  prender  á  su 
jefe,  y  después  que  salió  el  segundo  batallón 
de  Zamora,  marchó  con  pretexto  de  tomar  ba- 
ños en  Santiago,  con  la  licencia  que  de  ante- 
mano pidiera,  y  á  pesar  de  haberse  puesto  el 
día  ántes  sanguijuelas.  Con  el  teniente  D.  Fe- 
liciano Cubas  llegó  en  la  mañana  del  2  de 
Abril  á  las  inmediaciones  de  Lugo,  y  se  puso 
al  frente  del  batallón  para  efectuar  el  pronun- 
miento.» 

Y  más  adelante  añade: 

«  

«Aprestado  Samper,  mandó  al  primer  bata- 
llonde  Zamora  á  batir  el  centroenemigo,  queiba 
por  la  carretera,  y  lo  hace  Mac-Crohon  con  tal 
ímpetu,  que  iban  á  cruzarse  las  bayonetas  de 
ambos  contendientes,  cuando  se  introdujo 
aquel  jefe  entre  las  filas  del  provincial  de  Za- 
mora, y  creyendo  eran  sus  antiguos  subordi- 
nados, les  arengó  denodado,  recordándoles  los 
deberes  déla  Ordenanza  y  de  la  disciplina: 
oíanle  los  soldados  impasibles,  y  un  oficial  ter- 
minó aquel  incidente,  diciendo:«  Los  defenso- 
res de  la  libertad  no  abandonarán  la  bandera 
desplegada  hasta  vencer  ó  morir.»  Los  soldados 
deseaban  más  abrazarse  que  herirse;  se  saluda- 
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ban  mutuamente;  se  apellidaban  todos  herma- 
nos, y  viéndose  comprometido  Mac-Crohon,  y 
áun  envuelto  por  la  caballería,  aunque  se  ha- 
bía impedido  que  ninguno  rebasara  la  línea, 
corrió  á  decir  á  Samper,  que  se  hallaba  á  reta- 
guardia con  la  artillería,  que  toda  la  columna 
estaba  perdida,  pudiendo  salvarla  sólo  su  nombre 
y  su  prestigio.  Llamó  entonces  el  general  al  jefe 
Arias  y  le  pidió  dulcemente  se  evitara  el  derra- 
mamiento de  sangre:  lo  participa  Arias  á  Solís, 
y  contesta  que  las  tropas  pronunciadas  no  se 
retirarían  hasta  que  se  adhiriesen  al  alzamien- 
to las  de  Samper:  pidió  éste  entonces  veinti- 
cuatro horas  de  plazo  para  decidirse  á  tomar 
un  partido  que  dejara  con  honor  las  fuerzas 
de  su  mando,  ó  recibir  órdenes  del  capitán 
general;  se  le  concedieron  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, obligándose  mutuamente  á  no  hostilizarse 
en  este  espacio  de  tiempo,  y  conviniendo  en 
que  el  10  á  la  misma  hora  se  encontrarían  en 
aquel  punto.  Exigieron  las  tropas  pronuncia, 
das  que  las  de  Samper  fuesen  las  primeras  en 
volver  la  espalda  para  retirarse  á  sus  cantones, 
y  prorumpió  toda  la  línea  en  gritos  de  entu- 
siasmo y  contento.  ¡Candidez  fué,  así  como  el 
armisticio  que  tanto  se  celebró  por  lo  hidalgo 
y  caballeresco,  y  que,  si  no  fué  la  base,  anticipó 
la  gran  catástrofe!  Con  dobles  fuerzas  Solís,  y 
ventajosas  posiciones,  la  victoria  era  segura, 
áun  sin  contar  con  la  demostrada  predisposi- 
ción de  sus  contrarios  á  no  batirse  con  sus  com- 
pañeros. Batiéndose,  el  primer  batallón  queda- 
ba al  momento  prisionero,  por  rodeado  y  en- 
vuelto, y  por  el  temerario  movimiento  de  su 
coronel.  Presos  Puig  Samper  y  Mac-Crohon,  y 
tomadas  las  dos  piezas,  quedaban  aniquiladas 
las  únicas  fuerzas  con  que  el  Gobierno  contaba 
allí  entonces,  lo  cual  demuestra  el  poco  acierto 
con  que  obraron  las  autoridades  de  Galicia, 
que  á  tamaño  desastre  se  expusieron  segura- 
mente. El  triunfo  de  la  revolución  hubiera  sido 
indudable,  á  no  repetirse  otra  escena  como  la 
de  Torrejon  de  Ardoz  en  1843. 

«Fué  justo  el  gran  disgusto  que  produjo  en 
Santiago  esta  tregua,  y  al  decir  Terrazo  á  So- 
lís: «Esto  nos  ha  perdido  para  siempre,»  contes- 
tó: «Estimo  demasiado  la  vida  de  los  soldados 
para  permitir  se  consiga  con  torrentes  de  su 
sangre  lo  que  puede  obtenerse  sin  derramar 


una  sola  gota.»  ¡Cuántas  hubo  que  derramar 
después! 

«Habíase  puesto  al  frente  de  la  sublevación 
en  Vigo  el  brigadier  Rubin,  dando  una  procla- 
ma como  autoridad,  áun  cuando  ningún  papel 
tenía  asignado  en  aquella  revolución;  ántes  por 
él  contrario,  aseguróse  por  algunos  haberse 
presentado  en  los  dias  anteriores  al  gobernador 
de  Vigo  á  ofrecerle  sus  servicios  para  el  sosten 
de  la  tranquilidad  y  del  Gobierno  de  Madrid. 
Sintió  Solís  este  contratiempo,  y  deseó  regresar 
á  Santiago,  ocupado  por  Puig  Samper,  que  al 
saber  que  los  pronunciados  la  habían  evacuado 
en  la  noche  del  10,  entró  en  .ella  la  mañana 
del  íi,  concediendo  generoso  indulto  á  todos 
los  que,  arrepentidos  de  su  extravío,  abandona- 
sen la  senda  de  la  insurrección,  y  desmintió 
ademas  los  rumores  del  armisticio,  tratando 
ademas  á  los  pronunciados  de  fugitivos  y  co- 
bardes. Se  aprestó  Samper  á  ir  al  encuentro  de 
Solís;  pero  le  aterró  la  noticia  del  pronuncia- 
miento de  Vigo,  y  regresó  á  Santiago  en  una 
noche  horriblemente  tempestuosa,  y  en  tan 
completa  dispersión,  como  si  fueran  derrota- 
dos. Se  retiró  el  12  á  Sigueiro,  con  mejor  or- 
den; volvió  Solís  á  Santiago,  y  á  no  saberlo 
Cendrera  por  un  estudiante,  hubiese  caido  en 
poder  de  los  pronunciados,  pero  desando  el 
camino. 

»Creciente  ya  la  revolución,  era  poderoso 
su  ejército,  mas  convenía  obrar  rápidamente  é 
inutilizar  pronto  á  las  dos  únicas  columnas  que 
le  combatían,  ya  que  se  había  perdido  la  oca- 
sión de  derrotar  ó  de  atraer  á  Puig  Samper  en 
Sigueiro  el  célebre  dia  8  de  Abril.  Fatigada  la 
columna  de  Cendrera  en  terreno  quebrado  y 
montuoso,  era  fácil  salirle  al  encuentro  desde 
Caldas  é  impedir  se  replegase  á  Orense,  obte- 
niéndose así  un  triunfo  de  valía;  mas  Solís  sólo 
se  ocupó  secundariamente  de  Cendrera,  y  cre- 
yendo rendir  fácilmente  á  Puig  Samper,  salió 
en  su  busca,  alcanzóle  otra  vez  en  Sigueiro,  en 
cuyas  casas  tenía  ya  parapetada  su  gente  y  for- 
tificado el  puente  con  dos  piezas  de  á  doce.  Con- 
fiaba Solís  en  que  no  resistirían  las  fuerzas  de 
Samper,  pero  en  breve  se  desengañó  al  ver  que 
comenzaron  el  fuego  y  resistieron  con  valentía 
el  valeroso  ataque  de  los  pronunciados.  Después 
de  cuatro  horas  de  sangriento  bregar,  sin  que 
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ninguno  de  los  contendientes  obtuviera  reco- 
nocida ventaja  y  siendo  casi  iguales  las  pérdi- 
das, se  retiró  Solís,  obligándole  la  lluvia  y  el 
frió  á  guarecerse  en  Santiago.  Entonces  reco- 
noció que  pudo  haber  atacado  á  Puig  Samper 
por  retaguardia,  yendo  por  el  flanco  izquierdo 
del  camino  á  tomar  un  puente  que  está  á  dos 
leguas  de  la  carretera.  También  Samper  se  re- 
tiró hácia  la  Coruña,  donde  Villalonga  había 
mandado  levantar  los  puentes  y  encender  me- 
chas para  disparar  contra  los  dos  batallones  de 
Zamora,  si  volvían  á  la  Coruña  ántes  de  haber 
aniquilado  á  los  rebeldes.» 

De  modo  que  se  advierte  actividad,  osadía, 
casi  furor  en  los  servidores  de  un  Gobierno  in- 
constitucional, impopular  y  opresor;  y  lenidad 
y  tibieza,  contemplaciones,  flojedad,  descuidos, 
falta  completa  de  calor  y  de  entusiasmo  en  los 
directores  y  jefes  de  una  sublevación  poderosa, 
popular,  justificada  y  necesaria. 

Que  no  era  aquella  una  insurrección  mi- 
litar solamente;  se  engañaría  quien  tal  creyese. 
Era  un  movimiento  revolucionario  formidable 
en  sus  elementos,  justificado  en  sus  motivos, 
como  ningún  otro,  santo  en  sus  fines,  necesario 
para  salvar  la  honra  del  país  y  las  conquistas 
liberales  ganadas  á  costa  de  martirios  sin  cuen- 
to. El  partido  progresista  en  masa  estaba  arma 
al  brazo,  y  el  país  ganoso  de  arrojar  el  yugo 
con  que  le  oprimía,  á  la  sombra  de  poderes  ex- 
traños, una  oligarquía  audaz,  desatentada  y 
sanguinaria.  Pero,  ya  se  ha  visto,  ni  la  bandera 
de  la  sublevación  podía  ser  más  moderada,  ni 
sus  primeros  actos  más  pudorosos  y  blandos,  ni 
sus  procedimientos  más  meticulosos  y  desgra- 
ciados. Dígasenos,  en  vista  de  tal  conducta  y  de 
los  repetidos  ejemplos  que  de  esa  misma  con- 
ducta viene  dando  desde  1820  el  partido  á  quien 
s¿  apellidó  entonces  exaltado  y  después  se  ha 
calificado  cien  veces  de  anárquico  y  demagógi- 
co...; digásenos  si  en  España  no  andan  trocados 
los  nombres  y  fuera  de  su  lugar  y  de  su  asiento 
cosas,  personas  y  partidos.  Los  sanguinarios  y 
los  déspotas,  los  que  con  el  mayor  cinismo  ó 
con  la  más.  irritante  mañosidad  é  hipocresía  con- 
culcan leyes,  desgarran  Constituciones,  escar- 
necen la  virtud,  torturan  la  inocencia,  menos- 
precian el  pudor,  reniegan  de  los  principios, 
atentos  solos  á  dominar,  comprometiendo  la 


independencia  del  Estado,  arrastrando  por  el 
suelo  la  honra  y  las  gloriosas  tradiciones  del 
país,  y  socavando  los  cimientos  del  Trono,  á 
quien  toman  por  escudo  y  al  que  afectan  ado- 
rar servilmente...,  esos  son  aquí  los  moderados. 
Y  los  que  para  contener  tales  y  tantas  iniqui- 
dades, los  que  para  evitar  por  ese  medio  la  rui- 
na y  la  deshonra  del  país,  los  que  para  colocar- 
le en  la  corriente  de  los  pueblos  cultos  y  libres, 
y  para  asegurar  las  conquistas  liberales,  des- 
pués de  haber  vertido  por  ellas  y  por  sus  reyes 
sangre  á  torrentes,  se  alzan  en  armas  contra  la 
opresión,  y  por  todo  correctivo  se  contentan 
con  gritar:  ¡Viva  la  reina  libre!  y  ¡Abajo  el  sis- 
tema tributario!...  á  éstos  se  les  llama  aquí  anar- 
quistas, demagogos,  enemigos  de  la  sociedad,  etc. 

¡Oh!  Ya  es  tiempo,  ya  es  tiempo  de  que  en 
este  desgraciado  país  se  vean  las  cosas  á  su  ver- 
dadera luz,  y  se  den  sus  nombres  propios  á  par- 
tidos, á  procedimientos,  á  las  personas  y  á  su 
conducta  y  á  sus  actos!  Ya  hemos  visto  cuáles 
fueron  los  del  partido  moderado  y  sus  prohom- 
bres, lo  mismo  en  i838  que  en  1843.  ¡Qué  con- 
traste con  aquellos  actos  los  de  los  revoluciona- 
rios de  Galicia,  que  teniendo  de  su  parte  la  ra- 
zón y  la  fuerza,  tantos  agravios  que  vengar, 
tantos  entuertos  que  enderezar,  tantos  y  tan 
grandiosos  objetivos  que  perseguir,  s-e  limitaban 
á  gritar:  ¡Viva  la  reina  libre!  y  ¡Abajo  el  siste- 
ma tributario!  ¡Qué  extraño  es  que  el  alza- 
miento no  cundiera  y  que  fracasase  el  movi- 
miento, encerradas  su  bandera  y  sus  aspiracio- 
nes en  tan  incoloros,  tan  vagos  y  tan  estrechos 
horizontes!  Cierto  es  que  algunas  de  las  juntas, 
y  en  especial  la  Superior  del  gobierno  de  Gali- 
cia, formularon  pretensiones  un  poco  más  ele- 
vadas y  acentuaron  algo  más  el  color  de  la  ban- 
dera. «Hasta  ahora,  decía  uno  de  los  manifies- 
tos de  aquella  junta,  la  revolución  ha  sido  una 
horrible  mentira,  una  farsa  impía...  Y  a  es 
tiempo  de  que  se  realicen  las  encantadoras  pro- 
mesas que  repitieron  los  falsos  sacerdotes  de  la 
política,  recogiendo  los  frutos  de  tanta  abnega- 
ción y  de  tanto  sacrificio.»  Otra  de  las  juntas, 
la  Directiva  del  alzamiento  nacional,  pintaba 
en  una  de  sus  proclamas  con  fuertes  colores 
la  tiranía  gubernamental  y  la  abyección  de  los 
que  la  sufrían;  y  dirigiéndose  á  las  demás  pro- 
vincias del  reino,  las  decía:  «¿Qué  hacéis  vos- 
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otros,  intrépidos  aragoneses,  indomables  cata- 
lanes, ardientes  andaluces  é  impetuosos  valen- 
cianos? ¿A  qué  aguardáis?  ¿Os  habréis  resigna- 
do, por  ventura,  á  vivir  entre  cadenas,  cual  es- 
clavos viles,  amarrados  al  carro  triunfal  de  esa 
napolitana...  que  domina  el  trono  y  el  gobier- 
no?... Blasonáis  de  monárquicos  y  leales,  y  de- 
jais el  trono  y  á  la  reina  que  lo  ocupa  por  vues- 
tro heroísmo,  á  merced  de...  instrumentos  de 
sus  maquinaciones,  para  sentar  en  el  trono  de 
Castilla  á  un  napolitano  supersticioso  y  cobar- 
de, para  entregaros  inermes  á  la  codicia  de 
Roma  y  á  la  dominación  de  la  Francia.  Álcen- 
se las  ciudades  para  impedirlo,  levántense  los 
pueblos,  empuñemos  todos  las  armas,  trábese 
el  combate  en  las  calles  y  en  los  campos.  ¿A 
quién  teméis?  Los  soldados  son  españoles,  her- 
manos é  hijos  vuestros;  y  por  su  propio  instin- 
to, ó  excitados  por  vuestro  valor,  abandonarán 
á  sus  infames  caciques  y  tremolarán  valientes 
el  pendón  de  la  libertad  y  de  la  gloria.  ¿Quién 
resiste  á  un  pueblo  que  quiere  ser  libre?»  Pero 
este  mismo  llamamiento  á  las  provincias  con- 
cluía diciendo:  ¡Viva  la  reina  libre!  ¡Qué 
candidez!  ¡Y  qué  ideal  tan  pobre!  Ignoraban 
aquellos  buenos  progresistas  revolucionarios 
que  el  calor  de  la  retórica  no  puede  sustituir  al 
fuego  de  las  ideas. 

Y  tan  incolora  como  era  la  bandera,  fueron 
tibios  los  arranques,  vacilantes  los  primeros  pa- 
sos, y  llenos  de  contemplación,  de  vanas  consi- 
deraciones, de  fluctuación  y  de  dudas,  los  pro- 
cedimientos de  los  jefes  de  la  sublevación.  Ya 
lo  hemos  visto;  Solís  no  quiere  iniciar  el  alza- 
miento en  la  Coruña,  por  guardar  considera- 
ciones al  general  Puig  Samper.  Le  tiene  después 
acorralado  y  casi  rendido  en  Sigueiro  el  8  de 
Abril:  aquel  triunfo  hubiera  sido  indudable- 
mente el  de  la  revolución;  y  sin  embargo,  el 
caballeroso  Solís  accede  á  un  armisticio  y  se 
deja  engañar  con  la  mayor  candidez  del  mundo. 
En  una  palabra,  Solís  y  la  sublevación  pierden 
lastimosamente  el  tiempo  en  contemplaciones, 
miramientos  y  fútiles  cuestiones:  se  fían  en  el 
brigadier  Rubin,  que  los  vende;  y  en  la  acción 
de  Cacheira,  Solís  rechaza  el  atinado  consejo 
de  Buceta,  único  que  podía  salvarle,  ó  por  lo 
ménos  evitar  su  desastroso  fin. 

No  se  habían  escaseado  trabajos  y  esfuerzos, 


es  cierto,  para  que  otras  provincias  secundara 
la  sublevación  de  Galicia,  especialmente  Ma- 
drid y  Málaga,  donde  se  contaba  con  grandes 
elementos.  Favorecieron  estos  trabajos  la  crisis 
ministerial  de  aquellos  días,  la  caida  del  minis- 
terio Narvaez  y  la  penosa  formación  del  Gabi- 
nete Istúriz.  Un  dia  entero  estuvo  Madrid  sin 
más  gobierno  ni  autoridad  que  la  del  goberna- 
dor militar,  Fulgosio,  concurriendo  con  esto  la 
propicia  circunstancia  de  que  aquel  mismo  dia 
entró  de  servicio  el  regimiento  del  Infante,  todo 
él  dispuesto  al  movimiento;  pero  por  conside- 
ración al  brigadier  Rebagliato,  que  lo  mandaba, 
y  que  no  había  permitido  la  separación  de  nin- 
gún oficial,  éstos  le  guardaban  la  de  no  quitarle 
el  regimiento;  sólo  lo  harían  estando  de  servi- 
cio y  en  este  día  daban  el  de  Palacio,  Principal, 
los  dos  parques  (que  entonces  había  uno  en 
San  Gil  y  otro  en  Buenavista),  y,  en  suma,  toda 
la  plaza. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  presentó  en  casa 
de  D.  Ricardo  Muñiz,  alma  de  la  conspiración, 
el  capitán  de  dicho  cuerpo,  D.  Ponciano  Villa, 
secretario  del  brigadier,  y  que  había  tenido 
igual  puesto  en  el  regimiento  de  Luchana,  con 
su  coronel  D.  Miguel  Osset,  y  mostróle  el  esta- 
do de  la  fuerza  que  entraba  de  servicio,  resul- 
tando que  la  junta  era  dueña  de  Madrid  aquel 
dia,  pues  estaban  en  disposición  de  salir  de  sus 
cuarteles  los  batallones  de  Borbon,  Reina  Go- 
bernadora, Avila  yCiudad  Real,  según  asegura- 
ban los  oficiales  comprometidos.  Con  esto  coin- 
cidía la  casualidad  de  que  el  coronel  del  regi- 
miento Reina  Gobernadora,  D.  Jaime  Ortega, 
que  sabía  su  separación,  llamó  á  D.  Juan 
Bautista  Alonso,  y  le  dijo  que  se  contara  con  él. 

No  debemos  omitir  en  este  lugar  que  cuando 
el  escándalo  parlamentario  que  referimos,  había 
detras  de  éste  vários  coroneles  de  la  guarnición, 
á  que  no  había  querido  asociarse  D.  José  An- 
tonio Turón,  y  por  eso  fué  reemplazado  por 
D.  Jaime  Ortega,  lo  que  destruyó  Istúriz,  tan 
luégo  como  tuvo  ministro  de  la  Guerra. 

Con  la  nota  que  el  capitán  Villa  dió  á  Muñiz, 
se  presentó  éste  al  general  Crespo,  que  vivía  en 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  y  le  manifestó 
las  probabilidades  de  triunfo  que  la  casualidad 
ponía  en  manos  de  la  revolución:  ¡cuál  sería  su 
sorpresa  al  escuchará  Crespo  «que  aquel  dia  no 
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podía  ser,  porque  el  general  conde  de  Yumurí 
le  daba  una  comida  en  Carabanchel,  en  celebri- 
dad del  buen  resultado  de  la  causa;  que  á  ella 
asistían  varios  generales  moderados,  y  que  su 
falta  le  haría  sospechoso?»  En  vano  fueron  to- 
das las  reflexiones  que  Muñiz  hizo  á  Crespo,  se- 
cundadas por  D.  Domingo  Velo  y  D.  Francisco 
Laberon,  individuos  de  la  junta,  llamados  en 
su  ayuda;  el  general  se  fué  á  su  comida  y  no 
pudo  ni  áun  conseguirse  se  prestara  á  que  á  la 
noche  se  le  tendría  todo  preparado,  porque  tam- 
bién era  de  la  opinión  del  general  D.  Alfonso 
Escalante,  que  ejercía  gran  influencia  sobre  él. 

Al  dia  siguiente  formó  Istúriz  su  ministerio: 
juró  como  ministro  de  la  Guerra  D.  Laureano 
Sanz,  que  restituyó  á  Turón  su  regimiento  y 
nombró  capitán  general  de  Madrid  á  D.  Juan 
de  la  Pezuela. 

Con  este  cambio  de  política,  y  haber  dejado 
marchar  la  ocasión  del  dia  3,  retiraron  su  com- 
promiso los  capitanes  del  Infante,  que  eran  la 
base  de  los  elementos  de  la  junta,  que  ya  no 
quisieron  ver  más  á  Crespo;  se  descubrió  la 
conspiración  en  el  regimiento  de  Borbon,  sien- 
do presos  y  procesados  varios  oficiales  y  sargen- 
tos, y  por  conclusión  se  destruyó  cuanto  había 
en  Madrid,  dejando  solos  á  los  de  Galicia. 

El  pronunciamiento  de  Málaga  se  frustró, 
porque  no  cumplió  su  compromiso  el  coronel" 
Trabado,  que  mandaba  el  provincial  de  Grana- 
da, lo  cual  le  costó  la  vida,  que  después  le  quitó 
un  oficial  polaco  que  era  su  amigo  y  compañe- 
ro desde  la  guerra  de  Portugal,  en  que  juntos 
habían  servido  en  el  ejército  de  D.  Pedro.  Este 
oficial,  que  había  pertenecido  á  los  guías  que 
D.  Antonio  Van-Halen  tenía  en  Cataluña,  y  que 
como  todos  los  de  su  nación  era  bravo  y  libe- 
ral, fué  presentado  á  D.  Alvaro  Gómez  Becerra 
y  le  prometió  que  Trabado  ayudaría,  el  cual 
debía  á  su  vez  á  D.Alvaro,  cuando  éste  fué  indi- 
viduo del  ministerio  Regencia,  que  contribuye- 
ra con  su  influencia  á  sobreseer  en  la  causa  fa- 
mosa del  fusilamiento  de  un  niño  en  laMancha, 
por  la  que  Trabado  estaba  preso  en  Madrid  el 
i,°  de  Setiembre  de  1840,  al  estallar  la  revolu- 
ción, á  la  que  debió  su  libertad  y  que  se  le  pu- 
siera aquel  mismo  dia  al  frente  del  batallón  del 
Rey.  El  polaco  fué  á  Málaga  y  consiguió  lo  que 
deseaba,  conminando  con  estas  palabras  á  Tra- 
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bado.  «Ya  sabes  que  te  conozco,  y  te  prometo 
matarte  aunque  sea  en  Misa,  si  no  me  cumples.» 
Esta  funesta  oferta  no  se  verificó  en  misa,  pero 
sí  en  medio  de  la  Alameda  de  Málaga,  paseando 
el  coronel:  el  polaco  se  salvó  por  entonces,  pero 
á  los  dos  meses  fué  descubierto  y  fusilado. 

Todo  esto  demostrará  una  vez  más  que  á  la 
revolución  en  España  la  ha  faltado  siempre 
verdadero  espíritu  y  genio  revolucionarios;  la 
han  fa'tado  intención,  trascendencia  y  hombres. 
Compárese  con  la  indecisión  de  los  nuestros, 
con  sus  vacilaciones,  con  su  lenidad  y  su  apa- 
tía, la  decisión,  la  entereza,  la  febril  actividad  y 
el  incontrastable  empuje  de  los  hombres  de  la 
revolución  francesa ;  y  no  se  extrañará  que 
mientras  esta  última  arrollaba  obstáculos  formi- 
dables y  trasformaba  al  mundo  entero  ,  haya 
sido  la  nuestra  una  verdadera  tela  de  Pénelope, 
destejiendo  por  la  noche  lo  que  ha  tejido  du- 
rante el  dia,  y  que  después  de  tan  inmensos  sa- 
crificios hechos  por  el  pueblo  más  sufrido  y  más 
enérgico  de  la  tierra,  después  de  tantos  años  de 
lucha,  de  tantas  hecatombes  y  de  un  martirolo- 
gio tan  largo  y  tan  cruento,  nos  hallemos  al 
final  como  nos  encontrábamos  al  principio,  con 
los  partidarios  intransigentes  del  antiguo  régi- 
men siempre  de  pié,  con  los  obstáculos  tradi- 
cionales siempre  en  acción,  con  los  partidos 
políticos  fuera  de  su  asiento,  con  los  prohom- 
bres de  la  revolución,  siempre  transigentes  y 
siempre  víctimas  de  la  alevosía  y  la  perfidia  de 
sus  contrarios.  «Atreveos  á  todo,  decía  desde  la 
tribuna  de  la  Convención  el  joven  diputado 
Saint-Just.» — «Con  el  valor  y  el  denuedo  con 
que  acometáis  vuestra  obra,  así  serán  sus  resul- 
tados,» decía  en  otra  ocasión.  En  contraposi- 
ción á  eso,  nuestros  revolucionarios  han  estado 
siempre  dispuestos  á  transacciones  y  acomoda- 
mientos, creyendo  sin  duda  que  á  cada  paso  que 
adelantaran  en  el  camino  de  la  libertad  se  iba  á 
abrir  el  abismo  para  tragarlos.  Con  grande  acen- 
to de  verdad  decía  por  eso  el  malogrado  gene- 
ral Prim  en  1868,  desde  los  balcones  del  minis- 
terio de  la  Gobernación,  al  pueblo  de  Madrid 
que  le  aclamaba:  «La  libertad  se  ha  perdido 
siempre  en  España  por  miedo  á  la  libertad.» 

¡Qué  contraste  con  esa  lenidad  y  con  esos 
miedos  el  arrojo,  la  osadía  y  hasta  el  desenfre- 
no de  esa  oligarquía  que  ha  sido  aquí  el  alma  de 
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lo  que  por  mal  nombre  se  ha  llamado  y  se  llama 
partido  moderado  ó  conservador! 

El  general  Concha,  enviado  á  Galicia  con  es- 
casas fuerzas  para  combatir  aquella  formidable 
sublevación,  la  vence  y  Ja  destruye  á  fuerza  de 
actividad,  de  resolución  y  de  energía.  Lleva 
consigo  un  puñado  de  hombres;  tiene  contra  sí 
las  antipatías  del  país  entero;  grandes  distancias, 
rios  caudalosos,  terrenos  quebrados  y  montañas 
poco  menos  que  inaccesibles  le  separan  del  foco 
de  la  sublevación;  tiene  que  atravesar  pueblos 
y  ciudades  donde  la  revolución  ha  hecho  su 
propaganda;  y  todo  lo  supera  en  fuerza  de  ac- 
tividad y  de  resolución.  Dentro  ya  de  Galicia, 
se  encuentra  de  frente  y  por  los  flancos  con 
fuerzas  de  la  sublevación  muy  superiores  á  las 
suyas.  Sin  embargo  de  todo  ello,  redobla  su  ac- 
tividad para  impedir  la  reunión  de  aquéllas  y 
para  acometerlas  en  detall.  Se  dirige  contra 
Iriarte  para  no  dejar  enemigos  á  la  espalda;  y 
cuando  éste  cree  que  no  va  á  asistir  más  que  á 
un  simulacro  y  que  sus  soldados  no  necesita- 
rán más  que  un  cartucho,  se  encuentra  derro- 
tado y  hecho  trizas  á  la  vista  de  Astorga  por  el 
general  Concha.  Quédanle  á  éste  todavía  frente 
de  sí  fuerzas  de  la  sublevación  infinitamente  su- 
periores á  las  suyas.  Pero  miéntras  los  jefes  de 
aquéllas  pierden  el  tiempo  en  vacilaciones,  en 
expectación  de  pueriles  ó  insidiosas  ofertas: 
miéntras  que  Rubin  de  Celis  se  muestra  des- 
alentado y  desalienta  con  su  inercia  y  sus  reti- 
radas sospechosas  á  sus  oficiales  y  soldados; 
miéntras  que  Solís  va  y  viene  de  uno  en  otro 
proyecto,  de  una  en  otra  inútil  tentativa,  el  ge- 
neral Concha  se  multiplica,  y  hace  que  sus  fuer- 
zas ocupen  á  Orense  horas  ántcs  que  los  suble- 
vados, hallándose  aquéllas  á  triple  distancia  que 
las  de  éstos;  y  desarmada  y  vencida  la  revolución 
en  el  Sur  y  en  el  Norte  de  Galicia,  interponién- 
dose entre  las  fuerzas  de  Rubin  v  las  de  Solís, 
se  lanza  sobre  éste  en  Cacheira,  le  encierra  en 
San  Martin,  y  le  obliga  á  rendirse  con  toda  la 
fuerza  de  su  mando. 

Tales  hechos  no  necesitan  comentarios:  con 
harta  elocuencia  hablan  por  sí  mismos.  El  fin 
desastroso  de  la  sublevación  respondió  á  sus  co- 
mienzos, á  lo  incoloro,  por  no  decir  Cándido  y 
pueril  de  su  bandera,  ó  lo  indeterminado  y  va- 
go de  sus  aspiraciones;  á  la  debilidad  de  su  im- 


pulso, á  la  flojedad  de  su  acción,  á  la  falta  com- 
pleta de  entusiasmo  y  de  fe.  Decía  bien  Saint- 
Just:  «toda  empresa  humana  responde  en  sus 
efectos  y  resultados  á  la  fuerza  ó  á  la  debilidad 
del  impulso  con  que  se  acomete.» 

¡Qué  contraste  y  qué  lección!  Si  faltasen 
otras  pruebas  de  que  en  nuestras  luchas  políti- 
cas nada  ha  respondido  aquí  á  su  nombre,  so- 
brada prueba  nos  ofrecería  por  sí  sola  la  suble- 
vación de  Galicia.  Por  el  pudoroso  recato  de  no 
prender  á  Puig  Samper,  deja  Solís  de  asegurar 
el  éxito  del  alzamiento.  En  Sigueiro  se  ve  per- 
dido aquel  jefe,  y  pide  á  Solís  veinticuatro  horas 
de  tregua,  y  Solís  le  concede  cuarenta  y  ocho;  y 
vuelve  á  comprometer  el  éxito  de  la  sublevación. 
Visto  es  con  qué  lenidad  y  consideraciones  hu- 
bieraaquéllatratado  á  las  autoridades  delGobier- 
no,  de  haber  ellatriunfado.  Veamos  ahora  cómo 
esos  jefes  trataron  á  los  de  aquel  alzamiento. 

«Atados  codo  con  codo,  salieron  el  25  para  la 
Coruña  los  oficiales  prisioneros  en  el  ayunta- 
miento de  Santiago,  escoltándolos  cuatro  com- 
pañías de  Mondoñedo  y  alguna  caballería,  á  las 
órdenes  del  coronel  Cachafeira,  y  á  tres  leguas 
de  aquella  ciudad,  y  en  una  aldea  llamada  Car- 
ral, lugar  ignorado,  se  había  instalado  la  comi- 
sión militar,  y  allí  se  hospedó  á  los  62  prisione- 
ros, en  una  reducida  capilla,  situada  en  la  pla- 
zuela de  aquel  pueblccillo  á  la  parte  Norte,  sin 
más  lecho  para  descansar  de  las  siete  leguas  que 
habían  andado  en  diez  horas,  que  un  poco  de 
paja  esparcida  en  el  pavimento.  Apiñados  por 
ser  insuficiente  el  espacio, y  nohaber  más  comu- 
nicacionconel  exterior  que  una  fractura  perpen- 
dicular, de  una  cuarta  de  ancho  por  dos  de  alto, 
dividida  por  un  barron  de  hierro  en  forma  de 
tragaluz,  y  no  bastando  para  renovar  el  aire,  y 
empezando  á  sentir  los  encerrados  los  efectos  de 
tal  atmósfera,  hubo  precisión,  para  que  no  se 
ahogaran,  de  abrir  un  respiradero  en  el  tejado. 

»El  26  compareció  el  primero,  ante  el  consejo, 
D.  Miguel  Solís,  declarando  que  se  puso  al  fren- 
te de  las  tropas  pronunciadas  contra  la  marcha 
del  Gobierno,  porque  amaba  á  su  reina,  y  que 
si  á  él  se  le  declaraba  traidor,  más  lo  eran  todos 
los  militares  de  España,  y  que  no  tenía  cómpli- 
ces; recibióse  declaración  á  Velasco  y  á  los  ca- 
pitanes de  Zamora  y  provinciales  de  Segovia  y 
Gijon;  y  aunque  el  primer  pensamiento  de  Vi- 
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llalonga,  según  se  dijo,  fué  mandar  fusilar  á  to- 
dos los  prisioneros,  sin  distinción  de  categorías, 
se  redujo  la  aplicación  de  la  última  pena  á  todos 
los  jefes,  de  capitán  arriba  inclusive;  é  instruido 
el  proceso  verbal  é  identificadas  las  personas, 
se  ejecutase  la  sentencia  del  consejo,  á  las  dos 
horas  de  notificada.» 

El  consejo  impuso  la  pena  de  muerte  á  So- 
lís  y  á  Velasco;  suspendió  su  juicio  con  respec- 
to á  los  demás,  creyendo  harto  satisfecha  la  vin- 
dicta pública,  y  envió  un  expreso  en  consulta, 
que  volvió  á  poco  con  la  contestación  de  «que, 
si  inmediatamente  no  se  le  avisaba  estar  hecho 
el  fusilamiento  de  los  prisioneros  á  quienes  él 
había  condenado  á  muerte,  serían  también  fusi- 
lados todos  los  individuos  del  consejo.»  El  co- 
ronel Cachafeira  recibió  otra  comunicación 
manifestándole  «que  si  á  las  dos  horas  de  llegar 
á  sus  manos  no  estaban  ejecutados  todos  los 
prisioneros  comprendidos  en  su  disposición, 
quedaba  él  autorizado  para  fusilar  al  presidente 
y  vocales  de  la  comisión  militar;  en  la  inteli- 
gencia de  que  no  diese  lugar  el  mismo  Cacha- 
feira á  que  igual  suerte  le  impusiese  á  él  por  su 
apatía...» 

Comunicado  á  Solís  el  fallo  del  consejo,  es- 
cribió sereno  varias  cartas,  testó  dejando  á 
sus  hermanas  por  herederas,  y  auxiliado  por 
el  párroco  de  Carral,  D.  Mateo  Pereira,  sa- 
lió á  las  dos  de  la  capilla,  en  medio  de  los  la- 
mentos y  clamores  de  los  sesenta  y  un  compa- 
ñeros que  le  rodeaban.  Sus  amigos  D.  Jacinto 
Daban  y  D.  Fermin  Mariné  le  abrazaron,  cu- 
briéndole de  lágrimas  su  semblante,  y  tan  fuer- 
temente le  tenían  asido  aquellos  dos  jóvenes, 
cubiertos  de  cicatrices  por  defender  un  trono  en 
cuyo  nombre  se  les  iba  también  á  sacrificar, 
que  algunos  soldados  tuvieron  que  arrancar  la 
víctima  á  la  fuerza.  Con  grande  escolta,  mania- 
tado como  un  facineroso,  marchó  un  cuarto  de 
legua  por  un  sendero  estrecho  é  intransitable, 
y  al  llegar  al  atrio  de  la  iglesia  de  San  Estéban 
de  Palio  se  detiene  el  cortejo,  prepara  la  escol- 
ta las  armas,  se  vuelve  Solís  súbito,  y  con  voz 
firme.y  continente  grave,  les  dice:  «Solís  nunca 
ha  sido  traidor,  y  ha  de  morir,  no  como  tal,  sino 
como  corresponde  á  un  militar  honrado  y  caba- 
llero.» Se  colocó  frente  á  la  escolta,  dió  la  voz 
de  fuego,  y  al  desvanecerse  el  humo,  se  vió  un 
cadáver  mutilado  y  tendido  sobre  su  sangre  y 


el  lodo;  aquella  hermosa  cabeza  de  treinta  años, 
salpicó  en  pedazos  los  muros  de  la  iglesia. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  notificó  á  D.  Víc- 
tor Velasco  y  á  todos  los  capitanes  la  fatal  sen- 
tencia y  todos  escribieron  á  los  objetos  de  su 
cariño,  á  sus  padres,  á  sus  esposas,  á  sus  hijos... 
Sólo  les  acompañó  el  párroco  Pereira,  de  los 
nueve  curas  que  para  auxiliarles  fueron  convo- 
cados, y  llevándoles  por  el  mismo  camino  que 
á  Solís,  y  aproximándose  la  noche,  en  una  sen- 
da extraviada  que  daba  paso  á  una  heredad 
contigua,  hicieron  adelantar  de  sus  compañeros 
y  arrodillarse  á  Velasco,  Daban,  Mariné  y  Fer- 
rer;  Daban  dijo  que  era  capitán  de  cazadores  y 
que  quería  le  tirasen  también  cazadores;  se  le 
concedió,  les  arengó,  vitoreó  á  la  reina  y  á  la 
Constitución,  dió  la  voz  de  fuego,  y  los  cuatro 
compañeros  recibieron  la  muerte. 

Los  siete  restantes  presenciaban  á  corta  dis- 
tancia este  cuadro:  adelantóse  otra  escolta  con 
otros  cuatro,  pasándolos  por  encima  de  los  ca- 
dáveres humeantes  de  sus  compañeros,  y  fueron 
sacrificados  más  adelante;  á  los  tres  que  sufrie- 
ron el  doble  martirio  de  presenciar  las  anterio- 
res ejecuciones,  se  les  inmoló  sobre  ellos. 

Fueron,  pues, fusilados  en  el  Carral  (Galicia), 
el  dia  26  de  Abril  de  1846:  Comandantes  D.  Mi- 
guel Solís  y  Cuetos  y  D.  Víctor  Velasco. — Ca- 
pitanes: D.  Jacinto  Daban,  D.  Fermin  Mariné, 
D.  Manuel  Ferrer,  D.  Ramón  José  y  Llorens, 
D.  Juan  Sánchez,  D.  Ignacio  déla  Infanta,  don 
Santiago  La  Llave,  D.  José  Márquez,  D.  José 
Martínez,  D.  Felipe  Valero.  Posteriormente  lo 
fué  en  Betanzos  el  sargento  D.  Antonio  Sami- 
tier,  ápesar  del  indulto  concedido  el  3o  de  Abril, 
que  sin  duda  no  llegó  á  tiempo. 

La  caida  misteriosa  de  Narvaez,  su  destierro 
ó  su  emigración  á  Francia,  las  maniobras  y 
tentativas  de  última  hora  para  contemplarle,  do- 
rándole la  pildora,  como  entre  nosotros  se 
dice(i),  su  mal  contenido  despecho  y  sus  amar- 


(i)  La  impresión  que  causó  en  Madrid  la  caida  de 
Narvaez  fué  seguida  de  la  sorpresa.  La  noche  posterior  al 
dia  de  su  dimisión,  acudieron  á  su  morada  muchos  perso- 
najes de  cuenta  y  señoras  de  la  clase  más  elevada.  Sabían 
que  Narvaez  hibíaformado  propósitode  retirarse  á  Francia, 
y  le  visitaron  el  embajador  francés, — -¡ue  se  mostró  muy  cu- 
rioso por  inquirir  la  causa  incógnita  del  cambio, — los  Sres .  Mon , 
Pidal,  Olivan,  conde  de  Santa  Coloma,  Donoso  Cortés;  los 


I5« 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


gas  quejas  contra  el  Real  Palacio  (i);  la  forma- 
ción laboriosa,  anómala  y  heterogénea  del  mi- 
nisterio Istúriz;  la  continuación  en  él  del  in- 
transigente reaccionario  Egaña;  la  separación 
instantánea  y  alarmante  de  las  primeras  auto- 
ridades política  y  militar  de  Madrid,  reempla- 
zando, en  el  Gobierno  civil,  al  prudente  señor 
Arleta  con  el  desatentado  Sr.  Balboa,  en  la  ca- 
pitanía general  al  Sr.  Mazarredo  con  el  señor 
Pezuela;  y  por  otra  parte  la  remoción  en  la 
misma  noche  de  los  brigadieres  D.  Jaime  Orte- 
ga y  D.  J.  Calonge  del  mando  de  los  regimien- 
tos Reina  Gobernadora  y  San  Fernando,  que 
guarnecían  á  Madrid...,  todo  demuestra  que 
la  discordia  había  producido  el  caos,  no  sola- 
mente en  el  seno  del  partido  moderado,  sino 
en  la  camarilla  misma  de  Palacio,  y  que  éste  se 
movía  vertiginosamente  á  impulso  de  los  en- 
contrados vientos  que  en  él  soplaban.  Y  en  efec- 
to era  así:  los  elementos  que  allí  se  agitaban, 
las  pretensiones  y  los  intereses  que  se  disputa- 
ban la  influencia  y  el  predominio,  eran  tan  ex- 


generales Orive,  Soria,  Oráa,  Figueras  y  otro';  los  señores 
Seijas  Lozano,  Calderón  Collantes,  Sartorius,  el  conde 
de  Santa  Olalla,  al  mismo  tiempo  que  el  salón  destinado 
á  las  señoras  estaba  lleno  de  lo  más  sobresaliente  de  Ma- 
drid. En  lo  más  ruidoso  de  la  plática,  cuando  la  tertulia 
estaba  más  animada,  recibió  Narvaez  un  aviso  de  Istúriz, 
quien  le  llamaba  á  su  secretaría  para  trasmitirle  una  or- 
den apremiante  de  la  reina.  Acudió  Narvaez  presuroso,  y 
manifestóle  el  nuevo  presidente  del  Consejo  de  ministros 
que  habiéndose  elevado  la  legación  de  Ná^  oles  á  embajada 
de  primera  clase,  el  Gobierno  esperaba  que  se  encargaría 
de  ella  el  duque  de  Valencia.  Rehusó  é.te  el  cargo  y  ex- 
presó su  negati-va  con  acento  desabrido;  despidióse  de  Istúriz 
diciéndole  que  participase  á-S.  M,  que  la  agradecía  la 
Jineta. 

El  dia  6  de  Abril,  á  las  doce  de  la  noche,  era  el  momen- 
to designado  para  su  partida  (la  de  Narvaez):  y  en  el  ins- 
tante de  subir  á  la  silla  de  postas,  el  brigadier  Armero  le 
detuvo  y  puso  en  manos  del  viajero  un  decreto  de  la  reina 
nombrándole  embajador  extraordinario  en  la  corte  de 
Nápoles.  Leyó  la  misiva,  y  como  eran  muchas  las  perso- 
nas que  le  rodeaban  en  son  de  despedida,  dijo  en  voz  al- 
ta: "Agradezco  la  distinción  con  que  S.  M.  me  honra, 
pero  me  es  imposible  complacerla  en  esta  ocasión.'?  Y  po- 
niendo el  pi  é  en  el  estribo,  se  acercó  á  la  oreja  de  Armero  y 
añadió  :  o  Yo  no  digo  las  cosas  más  que  una  vez.  Ya  sabe 
"1  Sr.   Istúriz  lo  que  hablé,  y  extraño  que  conociéndome 
dé  martillazos  en  hierro  frió.  Dele  V  memorias:  adiós." 
(Bermejo,  Obra  citada,  tomo  II,  pág.  644.) 
(  1)    En  una  carta  que  desde  París  escribió  el  duque  de 


traños  al  verdadero  interés  de  la  Nación  y  de  la 
monarquía  misma,  eran  hasta  tal  punto  con- 
trarios al  bienestar,  á  la  dignidad,  á  la  indepen- 
dencia y  al  decoro  mismo  del  pueblo  español, 
noble  por  tradición  y  altivo  por  carácter,  y  es- 
taban tan  poco  en  armonía  con  las  condiciones 
y  naturaleza  de  las  instituciones  liberales,  que 
la  lucha  entre  ellos  era  lucha  en  la  oscuridad, 
lucha  de  cábalas  y  de  intrigas,  de  emboscadas  y 
de  sorpresas. 

¡Qué  baldón  para  España  y  qué  lección 
para  todos  los  amantes  de  la  libertad  y  de  la 
independencia  de  la  Nación!  Las  bodas  regias 
eran  la  manzana  de  la  discordia.  Todo  el  mun- 
do intervenía  en  ellas,  ménos  la  Nación  espa- 
ñola y  sus  legítimos  representantes.  El  Palacio 
de  sus  reyes  estaba  convertido  en  un  campo  de 
Agramante.  Se  trataba  de  compartir  el  tálamo 
regio:  se  trataba  de  la  honra,  del  porvenir,  de 
los  destinos  de  este  gran  pueblo:  y  como  si  és- 
tos fueran  objetos  sacados  á  pública  subasta  y 
aquel alcázarfueseuna  casa  de  contratación,  car- 


Va'.encia  á  una  señora  ilustre,  residente  en  Madrid,  carta 
que  en  propia  mano  la  entregó  D.  Luis  Sartorius,  decía 
aquél,  entre  otras  cosas:  "Necesito  de  toda  la  calma  que 
engendran  los  desengaños  para  llevar  con  paciencia  las  in- 
justasrecriminacionesque  medirigen  los  periódicos  de  Ma- 
drid, ecos  de  una  falange  poco  numerosa  querodeaá  SS.  MM. . . 
No  me  pesa  lo  que  hice  en  Majaceite,  áun  cuando  allí  em- 
pecé á  conocer  lo  que  son  los  hombres:  tampoco  me  pesa 
lo  que  hice  en  Ardoz.  Por  mi  reina  lo  hice  todo:  porque 
quise  asentarla  sólidamente  en  el  trono,  me  acribillaron  el 
coche  á  balazos...  Ha  venido  la  monarquía  de  doña  Isa- 
bel II,  y  esto  me  satisface...  Ha  liegado  á  mi  noticia  que 
ante  las  reales  personas  se  me   ha  llamado  disoluto... 
¿S}uién  lia  pronunciado  esa  palabra?  ¿He  salido  yo  de  la  na- 
da? Eso  dicen  también  mis  enemigos,  que  he  sido  elevado 
á  la  cumbre  del  poder  por  el  favor  del  Palacio...  que  no 
soy  más  que  un  Godoy.  Disimule  V.  la  poca  modestia  5 
pero  nada  me  lia  dado  la  corte  que  yo  no  me  haya  merecido. 
Si  tiene  V.  ocasión,  como  la  tendrá,  de  hablar  á  SS.  MM., 
dígalas...  que  únicamente  deploro  que  al  escuchar  tan  in- 
merecidos denuestos  contra  mí,  no  me  defiendan.^  Ahí 
está  pintado  por  sí  mismo  el  héroe  de  Ardoz.  Y  eso  era 
el  Real  Palacio...  y  así  trataban  á  sus  reinas  los  modera  - 
dos  que  le  tenían  cercado,  y  que,  aparentando  rendirlas 
culto,  ha  ían  de  ellas  maniquí,  y  de  aquél  un  foco  de 
miserables  intrigas,  una  factoría  del  comercio  extranjero, 
una  sentina  de  indignidades  y  de  corrupción.  El  analista 
de  quien  hemos  tomado  tan  precioso  dato,  añade:  (.Ocio- 
so será  decir  que  esta  epístola  se  escribió  con  intento  de 
que  se  leyese  en  Palacio."  (Bermejo,  ibidem.) 
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listas,  napolitanos,  franceses,  ingleses,  alema- 
nes, portugueses  y  belgas  tiraban  por  el  regio 
manto  y  hacían  trizas  el  decoro  del  trono  y  la 
noble  independencia  de  la  Nación  española.  El 
recuerdo  de  aquellos  sucesos  debe  despertar 
justa  y  santa  indignación  en  el  pecho  de  todo 
buen  español:  no  precisamente  porque  en  ellos 
se  mezclase  la  política  y  luchasen  los  partidos; 
no  porque  los  Gobiernos  extranjeros,  á  título  de 
cuestión  internacional  y  de  mantenimiento  del 
equilibrio  europeo,  pretendieran  intervenir  en 
nuestros  asuntos,  fingiéndose  amigos  para  ser 
señores,  sino  porque  hubo  españoles  indignos, 
políticos  miserables,  hijos  espurios  de  esta  Na- 
ción magnánima  y  altiva,  que  sin  tener  en 
cuenta  su  altivez,  su  dignidad  y  noble  indepen- 
dencia, sin  respeto  al  trono  ni  amor  á  las  ins- 
tituciones, se  prestaron  á  ser  corredores  y  agen- 
tes de  los  intereses  y  pretensiones  de  Francia, 
de  Inglaterra,  de  Nápoles  ó  del  Vaticano. 

Porque  se  comprende  y  puede  explicarse,  sin 
ruüor  para  los  liberales  y  sin  afrenta  para  Espa- 
ña, que  en  aquella  ocasión  se  agitase  el  elemen- 
to carlista  y  que  con  más  ó  ménos  habilidad, 
con  mejor  ó  peor  intención,  pretendiese  conse- 
guir por  medio  de  un  matrimonio  lo  que  no 
había  podido  lograr  por  medio  de  una  guerra 
civil.  Pero  no  se  comprende  sin  indignación, 
ni  se  explica  sin  mengua,  que  los  Gabinetes  de 
Saint-James  y  de  las  Tullerías  se  pusiesen  de 
acuerdo  para  negociar  entre  sí  el  matrimonio 
de  la  reina  de  España  y  el  de  la  Infanta  su  her- 
mana, á  espaldas  vueltas  de  nuestra  Nación; 
que  entre  ellos  solos  se  viniera  tratando  el  asun- 
to durante  cuatro  ó  más  años,  tendiéndose  mu- 
tuamentelos  más  insidiosos  lazos  para  ver  quién 
engañaba  á  quién,  y  cuál  de  ellos  conseguía  dar 
solución  al  problema  en  su  peculiar  interés  y 
provecho...,  y  que  las  eminencias  políticas,  mi- 
litares y  diplomáticas  del  bando  moderado  se 
prestasen  á  servir  de  agentes  de  tan  bastardos 
intereses,  instrumentos  serviles  de  intrigas  y 
cábalas  diplomáticas  fraguadas  en  el  extranjero 
por  y  en  provecho  exclusivo  de  los  extranjeros. 

Confesamos  sinceramente  que  el  rubor  tiñe 
nuestras  mejillas  y  la  vergüenza  nos  hace  cu- 
brir el  semblante  al  recordar  aquellos  sucesos; 
y  para  que  al  historiarlos  no  se  diga  que  nues- 
tro n.-lato  ha  sido  inspirado  por  la  pasión,  pre- 

TOMO  II 


ferimos  dar  á  nuestros  lectores  el  que  han  hecho 
historiadores  y  cronistas  tan  poco  sospechosos 
para  el  partido  conservador  como  los  que 
venimos  citando,  si  bien  lo  hemos  de  hacer 
en  términos  más  breves  y  con  ménos  detalles. 
Dibujados  los  contornos,  el  discreto  lector  podrá 
completar  el  cuadro,  y  darle  el  colorido,  la  ex- 
presión y  el  movimiento  que  el  asunto  demanda. 

Ya  hablamos  en  otro  lugar  de  esta  obra  del 
proyecto,  hijo  del  despecho  ó  del  temor,  de  ca- 
sar á  la  reina  con  el  hijo  de  D.  Cárlos,  que  fué 
el  motivo  de  la  expedición  de  éste  á  los  altos  de 
Vallecas,  de  los  que  tuvo  que  volverse  con  una 
esperanza  frustrada  y  un  desengaño  adquirido; 
y  no  omitiremos  el  funesto  resultado  del  pro- 
yecto iniciado  en  1 838,  de  casar  á  la  reina  con 
el  hijo  del  archiduque  Cárlos  de  Austria,  cuya 
misión,  y  la  de  solicitar  el  reconocimiento  de 
Isabel  II,  llevaron  á  Berlín  y  á  Viena  los  seño- 
res Zea  y  Marliani:  dejóse  como  abandonado 
este  asunto,  hasta  que  á  la  conclusión  de  la 
guerra  civil  empezaron  nuevos  proyectos,  no- 
tas y  comunicaciones,  que  tan  pronto  se  consi- 
deraban prematuras  como  se  reanudaban  con 
gran  calor. 

El  Gobierno  ingles  se  dirigió  inmediatamen- 
te al  francés  para  unirse  sincera  y  formalmente 
á  fin  de  ayudar  á  España  á  establecer  y  soste- 
ner un  Gobierno  constitucional  y  durable. 
Guizot  contestó  que  el  rey  acogía  con  mucho 
gusto  la  proposición  de  concierto  y  de  acción 
común  en  los  asuntos  de  España,  para  afianzar 
así  su  tranquilidad,  poniendo  fin  á  las  luchas 
de  partido  que  la  impedían  fortalecerse,  cuyo 
concierto  le  había  propuesto  ántes  el  Gabinete 
francés  al  ingles;  y  que  para  que  fuera  eficaz 
el  acuerdo,  empezaba  por  explicar  como  la 
más  grave  de  las  cuestiones  á  que  debía  aplicar- 
se, el  matrimonio  futuro  de  Isabel. 

Así  se  había  propuesto  y  aceptado  este  acuer- 
do, cuando  ocurrió  la  primera  visita  de  la  reina 
de  Inglaterra  al  palacio  de  Eu.  Convínose,  en 
las  varias  conversaciones  con  lord  Aberdeen 
y  Guizot,  en  que  aquél  aceptaría  y  proclama- 
ría el  principio  de  que  los  descendientes  de 
Felipe  V  eran  los  únicos  que  podrían  aceptarse 
para  esposos  de  la  reina  é  infanta  de  España: 
que  se  darían  en  este  sentido  los  consejos  de 
Inglaterra,  y  no  se  apoyaría  á  otro  candideto. 
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No  se  pronunció  formalmente  exclusión  algu- 
na, ni  de  los  Coburgos,  ni  de  los  hijos  del  rey 
de  Francia;  pero  quedaba  entendido,  decía 
Guizot  en  un  despacho  dando  cuenta  de  estas 
conferencias,  «que  no  queremos  ninguna  de 
estas  dos  combinaciones,  que  no  llevamos  ade- 
lante ni  una  ni  otra,  que  trabajaremos,  al  con- 
trario, para  que  España  no  proponga  una  ni 
otra;  y  que  si  se  hacía  una  de  las  dos  proposi- 
ciones, la  otra  recobraría  al  instante  su  liber- 
tad. La  presentación  del  príncipe  de  Coburgo, 
dije,  sería  la  resurrección  del  duque  de  Au- 
male. » 

El  primer  candidato  que  se  presentó  fué  el 
conde  de  Aquila,  y  después  el  de  Trápani,  her- 
mano del  rey  de  Nápoles;  el  primero  indicado 
por  Inglaterra,  favorecido  por  Francia  y  con- 
sentido por  Cristina;  así  como  el  segundo,  que 
también  podría  producir  el  reconocimiento  de 
la  corte  de  Nápoles,  y  unir  estrechamente  las 
ramas  reinantes  de  la  casa  de  Borbon  en  Euro- 
pa. Se  excitó  al  rey  de  Nápoles  para  que  sacara 
á  su  hermano  del  colegio  de  jesuítas,  le  diera 
otro  traje,  llamándole  á  su  lado  ó  haciéndole 
viajar;  se  quería  apresurar  el  casamiento  de  la 
reina,  para  quitar  toda  esperanza  á  los  candida- 
tos que  no  eran  aceptables,  y  á  las  potencias 
que  los  sostenían;  y  para  lograr  más  aprisa  el 
reconocimiento  de  éstas,  decía  Martinez  de  la 
Rosa,  y  repetía  Narvaez,  que  no  podía  acercar- 
se á  Nápoles  más  que  lo  había  hecho;  pero  ya 
se  trataba  también  del  enlace  con  un  príncipe 
francés,  y  hasta  se  pensó  en  un  príncipe  ale- 
mán; mas  Bresson,  que  representaba  á  Luis 
Felipe  en  Madrid,  parecía  interesarse  por  el 
napolitano,  y  manifestó  que  no  le  serían  hos- 
tiles las  Cortes  que  iban  á  reunirse  el  10  de 
Octubre,  por  lo  que  el  rey  de  los  franceses  to- 
mó particularmente  cartas  en  el  asunto. 

Durante  estas  negociaciones,  no  podía  estar 
ocioso  D.  Cárlos,  que  se  había  dirigido  al  Go- 
bierno ingles  á  fin  de  conseguir  su  apoyo  para 
el  casamiento  de  su  hijo  con  la  reina  (i),  úni- 

(i)  A  este  propósito  iban  dirigidos  la  abdicación  de 
D.  Cárlos  y  el  Manifiesto  de  su  hijo  á  los  españoles.  Hé 
aquí  los  dos  documentos,  fechados  en  Bourges,  el  primero 
el  18,  y  el  segundo  el  23  de  Mayo  de  184.5. 

«Cuando  á  la  muerte  del  rey  D.  Fernando  VII,  mi  muy 
"querido  hermano  y  seño'-,  la  divina  Providencia  me  11a- 


co  medio,  según  él,  de  asegurar  la  tranquilidad 
de  España;  pero  el  Gabinete  británico  opinó 
que  el  resultado  de  la  proposición  no  corres- 
pondía á  las  esperanzas  de  quien  las  presentaba, 
que  estaba  ademas  concebida  en  términos  poco 
explícitos,  y  que  al  hacerla,  no  dejaba  D.  Cárlos, 
tanto  por  sí  como  por  su  hijo,  de  pretender  un 
derecho  sobre  el  trono  de  España.  Fundándose 
el  Gobierno  ingles  en  el  principio  de  que  al  es- 
pañol competía  únicamente  resolverla  cuestión, 
le  comunicó  la  proposición  de  D.  Cárlos,  que, 
en  caso  de  ser  tomada  en  consideración,  mani- 
festaría las  concesiones  que  estaba  dispuesto  á 
hacer  para  conseguir  el  casamiento.  Estas  con- 


umó  al  trono  de  España,  confiándome  el  bien  de  la  mo- 
•marquía  y  la  felicidad  de  los  españoles,  lo  consideré  como 
nun  deber  sagrado;  penetrado  de  sentimientos  de  huma- 
unidad  y  confianza  en  Dios,  he  consagrado  mi  existencia 
"entera  á  cumplir  tan  difícil  y  penosa  misión.  En  España, 
acornó  fuera  de  ella,  al  frente  de  mis  fieles  subditos  y 
»hasta  en  la  soledad  del  cautiverio,  la  paz  de  la  monar- 
quía ha  sido  constantemente  mi  único  anhelo  y  el  fin 
"principal  de  mis  desvelos.  En  todas  partes  mi  corazón 
"paternal  ha  deseado  ardientemente  el  bien  de  los  espa- 
cióles. He  debido  respetar  mis  derechos,  pero  no  he  am- 
bicionado jamas  el  poder;  por  lo  tanto,  mi  conciencia  se 
"halla  tranquila.  Después  de  tantos  esfuerzos,  tentativas 
"y  sufrimientos  soportados  sin  éxito,  la  voz  de  esta  misma 
"conciencia  y  los  consejos  de  mis  amigos  me  hacen  cono- 
"cer  que  la  divina  Providencia  no  me  tiene  reservado  el 
"Cumplir  el  cargo  que  me  había  impuesto,  y  que  es  llega  - 
"do  el  momento  de  trasmitirlo  al  que  los  decretos  del  Al- 
"tísimo  llaman  á  sucederme.  Renunciando,  pues,  como 
"renuncio,  á  los  derechos  que  mi  nacimiento  y  la  muerte 
"del  rey  D.  Fernando  VII,  mi  augusto  hermano  y  señor, 
»me  dieron  á  la  corona  de  España,  trasmitiéndolos  á  mi 
"hijo  primogénito  Cárlos  Luis,  príncipe  de  Asturias,  co- 
"municándolo  á  la  España  y  á  la  Europa  por  los  solos  me- 
"dios  de  que  puedo  disponer,  cumplo  un  deber  que  mi  con- 
"ciencia  me  dicta  y  me  retiro  á  vivir  libre  de  toda  ocu- 
"pacion  política,  y  pasaré  lo  que  me  queda  de  vida  en  la 
"tranquilidad  doméstica,  y  en  la  paz  de  una  conciencia 
"pura,  rogando  á  Dios  por  la  felicidad,  la  gloria  y  la 
"grandeza  de  mi  amada  patria. — Bourges  18  de  Mayo 
«de  184.5. — Firmado. — Carlos." 

MANIFIESTO. 

«Españoles:  La  nueva  situación  en  que  me  coloca  la  re- 
nuncia de  los  derechos  á  la  Corona  de  España,  que  en  mi 
favor  se  ha  dignado  hacer  mi  augusto  padre,  me  impone 
el  deber  de  dirigiros  la  palabra;  mas  no  creáis,  españoles, 
que  me  propongo  arrojar  entre  vosotros  una  tea  de  dis- 
cordia. Basta  de  sangre  y  de  lágrimas.  Mi  corazón  se 
oprime  al  solo  recuerdo  de  las  pasadas  catástrofes,  y  se  es- 
tremece con  la  idea  de  que  se  pudieran  reproducir. 
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cesiones  eran  renunciar  su  derecho  al  trono  de 
España,  según  escribió  á  sus  amigos  de  Ingla- 
terra, pues  no  faltaban  allí  quienes  deseaban  co- 
locar la  familia  de  D.  Cárlos  al  frente  del  Go- 
bierno español;  para  lo  cual  añadía  lord  Aber- 
deen,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  que 


vLos  sucesos  de  los  años  anteriores  habrán  dejado  quizá 
en  el  ánimo  de  algunos  prevenciones  contra  mí,  creyén- 
dome deseoso  de  vengar  agravios.  En  mi  pecho  no  caben 
tales  sentimientos.  Si  algún  día  la  divina  Providencia  me 
abre  de  nuevo  las  puertas  de  mi  patria,  para  mí  no  habrá 
partidos,  no  habrá  más  que  españoles. 

"Durante  los  vaivenes  de  la  revolución  se  han  realizado 
mudanzas  trascendentales  en  la  organización  focial  y  po- 
lítica de  España;  algunas  de  ellas  las  he  deplorado  cierta  - 
mente  como  cumple  á  un  príncipe  religioso  y  español; 
pero  se  engañan  los  que  me  consideran  ignorante  de  la 
verdadera  situación  de  las  cosas  y  con  designios  de  inten- 
tar lo  imposible.  Sé  muy  bien  que  el  mejor  medio  de  evi- 
tar la  repetición  de  las  revoluciones  no  es  empeñarse  en 
destruir  cuanto  ellas  han  levantado,  ni  en  levantar  todo 
lo  que  ellas  han  destruido.  Justicia  sin  violencias,  repara- 
ción sin  reacciones,  prudente  y  equitativa  transacción  en- 
tre todos  los  intereres,  aprovechar  lo  mucho  bueno  que 
nos  ligaron  nuestros  mayores  sin  contrarestar  el  espíritu 
de  la  época  en  lo  que  encierre  de  saludable.  Hé  aquí  mi 
po.ítica . 

••Hay  en  la  familia  real  una  cuestión  que,  nacida  á  fines 
del  reinado  de  mi  augusto  tio  el  Sr.  D.  Fernando  VII  (que 
santa  gloria  goce),  provocó  la  guerra  civil.  Yo  no  puedo 
olvidarme  de  la  dignidad  de  mi  persona  y  de  los  intere- 
ses de  mi  augusta  familia;  pero  desde  luégo  os  aseguro, 
españoles,  que  no  dependerá  de  mí  si  esta  división  que  la- 
mento no  se  termina  para  siempre.  No  hay  sacrificio  com- 
patible con  mi  decoro  y  mi  conciencia  á  que  no  me  halle 
dispuesto  para  dar  fin  á  las  discordias  civiles  y  acelerar  la 
reconciliación  de  la  real  familia. 

■Os  hablo,  españoles,  con  todas  las  veras  de  mí  corazón; 
no  deseo  presentarme  ante  vosotros  apellidando  guerra, 
sino  paz.  Sería  para  mí  altamente  doloroso  el  verme  ja- 
mas precisado  á  desviarme  de  esta  línea  de  conducta.  En 
todo  caso  cuento  con  vuestra  cordura,  con  vuestro  amor 
á  la  real  familia,  y  con  el  auxilio  de  la  Providencia. 

-Si  el  cielo  me  otorga  la  dicha  de  pisar  de  nuevo  el  sue- 
lo de  mi  patria,  no  quiero  más  escudo  que  vuestra  lealtad 
y  vuestro  amor;  no  quiero  abrigar  otro  pensamiento  que 
el  de  consagrar  toda  mi  vida  á  borrar  hasta  la  memoria 
de  las  discordias  pasadas  y  á  fomentar  vuestra  unión,  pros- 
peridad y  ventura;  lo  que  no  me  será  difícil  si,  como  es- 
pero, ayudáis  mi<  ardientes  deseos  con  las  prendas  propias 
de  vuestro  carácter  nacional,  con  vuestro  amor  y  respeto 
á  la  santa  religión  de  nuestros  padres,  y  con  aquella  mag- 
nanimidad con  que  fuíiteis  pródigos  di  la  vida,  cuando 
no  era  posible  conservarla  sin  mane  lia. 

-Bourges  23  de  Mayo  de  1 845.— Firmado.— Carlos 
Luis.-* 


nada  sufrirían  ni  tenían  que  temer  las  institu- 
ciones liberales  de  España,  porque  esto  era  una 
cuestión  de  honor  para  Inglaterra,  y  su  Go- 
bierno sabría  conservarlo  sin  marcha  (1). 

Pero  si  de  una  parte  ofrecían  protección  al 
hijo  de  D.  Cárlos,  de  otra  parte  favorecían  la 
candidatura  napolitana  (2),  y  no  se  oponían, 
como  tampoco  la  Francia,  á  una  combinación 
con  los  hijos  del  infante  D.  Francisco  de  Paula, 
en  la  que  empezó  á  pensarse,  tanto  por  la  opo- 
sición que  á  la  de  Nápoles  mostró  el  príncipe 
de  Metternich,  como  por  la  grande,  la  inmensa 
impopularidad  con  que  fué  acogida  en  España, 
empleándose  contra  aquella  candidatura,  por 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  las  armas  del  ri- 
dículo, que  tanto  daño  hacen.  Sólo  un  incon- 
veniente presentaba  entonces  para  los  franceses 
la  candidatura  de  los  infantes  españoles:  sus  co- 
nexiones con  el  partido  progresista,  de  las  que 
trataron  de  desviarles,  y  la  opinión  de  Cristina, 
del  todo  contraria  al  duque  de  Sevilla  (3). 


(1)  Esto  demostrará  de  una  manera  irrecusable  lo  in- 
fundado y  banal  de  los  cargos  que  por  vía  de  desquite  han 
hecho  los  moderados  al  partido  progresista,  de  que  era 
obra  de  éste  la  influencia  inglesa,  y  de  que  el  gabinete  de 
Saint  James,  patrocinaba  sus  candidatos,  sus  aspiraciones 
y  cus  planes.  Parécenos  que  no  habrá  persona  de  sano 
juicio  en  España  ni  fuera  de  España  que  sostenga  ni  crea 
que  el  partido  progresista  español  aceptaba,  y  ménos  pro- 
ponía al  conde  de  Montemolin,  ni  al  conde  de  Trápani, 
para  maridos  de  doña  Isabel. 

(2)  A  semejante  oferta  podría  dar  contestación  este 
hecho  histórico.  En  la  protesta  contra  la  abdicación  de 
D.  Cárlos  que,  firmada  por  59  carlistas  intransigentes,  se 
publicó  en  París  con  fecha  3  de  Junio  de  1845,  refirién- 
dose al  proyecto  de  enlace  del  hijo  de  D.  Cárlos  con  la 
reina  Isabel,  decían:  ¿.Una  ley  orgánica,  propuesta  á  las 
Cortes  por  los  ministros  de  la  reina  doña  Isabel  II,  ya  re- 
conocida mayor  de  edad,  hoy  aprobada  por  éstas,  y  san- 
cionada por  la  propia  doña  Isabel,  la  autoriza  á  contraer 
matrimonio  á  su  gusto,  sin  depender  del  reino  represen- 
tado; pero  el  reino  representado,  los  ministros  de  la  reina 
y  ésta  mis  na  decretaron  y  juraron  excluir  del  regio  tálamo 
conjugal  á  los  hijos  del  ex-infante  D.  Cárlos.  Basta,  señor; 
esta  sola  circunstancia  destruye  la  única  condición  que  jo- 
dia dar  valor  á  la  abdicación  de  V .  M., — el  bien  público. — 
Del  enlace  del  sucesor  nombrado  para  la  abdicación 
dé  V.  M.  con  la  reina  de  hecho,  la  señora  doña  Isabel, 
tío  podrían  resulta*  legales,  legítimos  sucesores...  y  de  aquí, 
¡qué  abundante  manantial  de  perennes  discordias  civiles!" 
(Pirala:  obra  citada,  tomo  I,  páginas  413  y  siguientes.) 

(3)  En  una  carta  de  Luis  Felipe  á  Guizot,  decía: — 
«Estoy  persuadido  de  que  la  misma  reina  Cristina  se  ha 
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De  todas  maneras,  la  Francia,  que  no  ofrecía  j 
dificultades  para  el  matrimonio  de  la  reina,  te- 
nía su  candidato  especial  para  la  infanta  doña 
Luisa  Fernanda,  el  duque  de  Montpensier,  lo 
cual  inquietó  algo  al  Gabinete  ingles,  que  tam- 
bién se  opuso  resueltamente,  y  hasta  amena- 
zando con  una  guerra  general  si  se  efectuaba  el 
enlace  de  la  reina  con  el  duque  de  Aumale. 

Poco  tiempo  después  de  esto,  en  Noviembre, 
á  pesar  de  la  decidida  oposición  que  se  formó  en 
España  contra  la  candidatura  de  Trápani,  el 
Gobierno,  despreciando  aquella  oposición,  pro- 
puso al  francés  celebrar  inmediatamente  el  ma- 
trimonio del  conde  con  la  reina,  con  tal  de  ve- 
rificar simultáneamente  el  de  Montpensier  con 
la  infanta;  proposición  que  rechazó  el  gobierno 
francés,  por  mantenerse  fiel  á  los  compromisos 
de  Eu. 

El  rey  de  Francia,  que  há  tiempo  tenía  pen- 
sado colocar  á  uno  de  sus  hijos,  si  no  compar- 
tiendo el  trono  y  tálamo  con  la  reina,  por  lo 
ménos  muy  cerca  de  aquél,  fué  creciendo  en  su 
empeño;  trató  en  más  de  una  ocasión  directa- 
mente con  la  reina,  prescindiendo  del  ministerio 
español;  se  concertó  el  viaje  á  Pamplona,  y  allí 
quedó  definitivamente  arreglado  el  enlace  de  la 
princesa  con  el  duque  de  Montpensier. 

Las  mil  vicisitudes  que  ocurrieron  después, 
especialmente  con  el  infante  D.  Francisco  y  su 
familia,  y  lo  que  fuera  de  España  se  trabajaba 
(pues  mostraban  por  su  afán  los  extranjeros  ma- 
yor interés  que  nosotros  mismos,  siendo  lo  más 
grave  que  todo  ello  se  hacía  sigilosamente,  fuera 
de  la  influencia  española,  y  por  conductos  que 
no  eran  españoles),  dió  origen  á  otros  proyectos 
y  fué  causa  de  que  se  viera  con  asombro,  y  cuan- 
do ménos  se  esperaba,  acceder  el  rey  de  Nápo- 
les  al  casamiento  de  su  hermano  con  la  reina, 
sin  que  en  esta  ocasión  se  hubiera  encargado  de 
esto  una  palabra  al  duque  de  Rivas,  nuestro  mi- 
nistro en  aquella  corte.  El  embajador  de  Fran- 
cia, duque  de  Monteb ello,  fué  quien  se  entendió 
con  el  rey  de  Ñapóles; y  Luis  Felipe,  por  medio 


asustado  ya,  y  de  que  sólo  insiste  en  sus  deseos  á  favor 
de  Trápani  (que  es  su  flaco),  por  dos  razones;  primera ; 
por  su  profunda  antipatía  á  todo  lo  que  procede  de  su 
hermana;  y  segunda,  po'que  no  se  atreve,  estando  nos- 
otros de  por  medio,  á  acogerse  al  Coburgo."  (Bermejo, 
obra  citada.) 


j  del  conde  de  Bresson,  directamente  con  la  rei- 
na, sin  la  intervención  de  ningún  ministro  ni 
funcionario  español.  Apercibióse  de  esto  el  Go- 
bierno, como  no  podía  ménos,  yyaqueno  evita- 
ra tales  manejos,  que  así  pueden  llamarse,  pol- 
la facilidad  que  tenia  el  embajador  francés  de 
ver  á  S.  M.  sin  previa  solicitud,  trató  de  conju- 
rar aquella  tormenta,  y  sobre  todo  la  candida- 
tura Trápani. 

Para  ver  hasta  qué  punto  humillaron  áEs- 
paña  los  famosos  moderados,  convirtiendo  esta 
heroica  nación  en  colonia  francesa,  en  una  de- 
pendencia del  Gobierno  francés,  en  una  especie 
de  feudo  de  Luis  Felipe,  á  título  de  ser  sosteni- 
dos por  éste  en  el  mando,  copiamos  á  continua- 
ción la  carta  que  aquel  rey  escribió  por  enton- 
ces á  su  hija  la  reina  de  Bélgica;  carta  que  de- 
talla los  trabajos,  los  manejos  y  la  influencia 
decisiva  de  aquél  en  los  más  graves  y  trascen- 
dentales asuntos  de  nuestro  país.  La  carta  di- 
ce así: 

uNeuiliy  14  de  Setiembre  de  1846. 
«Mi  querida  y  buena  Luisa:  La  reina  acababa  de  reci- 
bir una  carta,  ó  más  bien  una  respuesta  de  la  reina  Victo- 
ria, á  la  que  sabes  que  le  había  escrito,  y  esa  carta  me 
causa  mucha  pena.  Me  inclino  á  creer  que  nuestra  buena 
reina  ha  tenido  tanto  pesar  en  escribirla  como  yo  en  leer- 
la. Pero,  en  fin,  elia  no  ve  ahora  las  cosas  sino  por  el  len- 
te de  lord  Palmerston,  y  ese  lente  las  falsea  y  desnatura- 
liza con  sobrada  frecuencia.  Esto  es  muy  sencillo:  la  gran 
diferencia  entre  el  lente  del  excelente  Aberdeen  y  el  de 
lord  Palmerston,  proviene  de  la  diferencia  de  su  natura- 
leza: lord  Aberdeen  deseaba  estar  bien  con  sus  amigos, 
y  lord  Palmerston  me  temo  que  gusta  desavenirse  con 
ellos.  Esto  es,  mi  querida  Luisa,  lo  que  causaba  mis  alar- 
mas sobre  el  mantenimiento  de  nuestra  inteligencia 
cordial  cuando  lord  Palmerston  volvió  á  encargarse  de 
la  dirección  del  Toreing-Office.  Nuestra  buena  reina 
Victoria  rechazaba  esas  alarmas  y  me  aseguraba  que 
sólo  cambiaba  de  hombres.  Pero  mi  antigua  experien- 
cia me  hacía  temer  que,  por  la  influencia  del  carác- 
ter de  lord  Palmerston,  más  bien  que  por  sus  intencio- 
nes, la  marcha  política  de  la  Inglaterra  sufriese  una  mo- 
ficacion  gradual  ó  brusca,  y  desgraciadamente  los  asun- 
tos de  España  han  venido  á  prestar  la  ocasión. 

En  el  primer  momento  que  siguió  á  la  lectura  de  la 
carta  de  la  reina  Victoria,  estuve  tentado  por  escribirla 
directamente,  y  áun  principié  una  carta  para  apelar  á  su 
corazón  y  á  sus  recuerdos,  y  pedirla  que  me  juzgase  por 
sí  misma  con  más  justicia,  y  sobre  todo  más  afectuosa- 
mente; pero  el  temor  de  ponerla  en  un  compromiso  me 
contuvo,  y  preferí  escribirte  á  tí,  á  quien  puedo  decirlo 
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todo,  para  darte  todas  las  explicaciones  necesarias:  to  re- 
place  the  thlngs  in  their  true  light  (para  colocar  las  cosas 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista)  y  para  preservarnos  de 
esas  odiosas  sospechas  que,  puedo  decirlo  con  toda  since- 
ridad, no  es  á  nosotros  á  quienes  pudieran  dirigirse. 

''Tomaré,  pues  las  cosas  desde  el  principio,  y  subiré  al 
origen  de  los  matrimonios  españoles. 

»Ya  sabes,  mi  querida  amiga,  que  la  reina  Cristina, 
durante  su  regencia  y  mucho  tiempo  antes  de  su  expul- 
sión, nos  pedía  sin  cesar  la  conclusión  de  los  matrimonio5 
de  nuestros  dos  hijos  menores,  los  duques  de  Aumale  y 
de  Montpensier,  con  sus  dos  hijas  la  reina  Isabel  II  y  la 
Infanta  Luisa  Fernanda.  Siempre  la  contestamos  que,  en 
cuanto  á  la  reina,  por  mucho  que  nos  lisonjease  semejante 
alianza,  no  había  que  pensar  en  ella,  y  que  no  tenía- 
mos aún  formada  una  resolución  firme  sobre  el  particu- 
lar; pero  que,  en  cuanto  á  la  infanta,  ya  nos  ocuparía- 
mos de  ello  cuando  fuese  casadera,  ó  como  se  dice  en 
Inglaterra,  mariageable,  y  que  con  tal  que  hubiese  sufi- 
cientes probabilidades  de  que  no  llegara  á  ser  reina  y 
quedase  infanta,  era  una  alianza  que  nos  convenía  mu- 
cho, y  la  haríamos  contraer  gustosamente  al  duque  de 
Montpensier. 

•'A  medida  que  los  triunfos  militares  de  todos  mis  hijos 
daban  un  nuevo  impulso  á  esa  opinión  favorable  que  en 
todas  partes  se  desarrollaba  respecto  de  sus  personas,  y 
que  el  glorieso  combate  de  Asin-Taguin,  en  que  man- 
daba el  duque  de  Aumale,  y  en  que  llegó  á  apoderarse  de 
todo  el  campamento  (por  otro  nombre  Símala)  de  Abd- 
el-Kader,  rodeaba  su  nombre  de  ese  prestigio  que  arras- 
tra á  todos  los  hombres  de  todos  los  países,  surgía  en 
España  un  grito  que  pudiera  llamar  casi  universal,  para 
expresar  el  deseo  de  que  el  duque  de  Aumale  llegase  á 
ser  el  esposo  de  la  reina  Isabel  II  (i). 

"Pero  continué  haciéndome  tan  sordo  á  ese  deseo  como 
lo  había  sido  á  los  que  sucesivamente  se  me  habían  ma- 
nifestado para  colocar  al  duque  de  Nemours  sobre  los 
tronos  de  Bélgica  y  Grecia,  y  para  hacerle  casar  con  la 
reina  de  Portugal.  Mis  negativas  fueron  llanas  y  positi- 
vas: nunca  he  engañado  á  nadie. 

"He  dicho  lo  mismo  á  los  portugueses  que  á  los  belgas, 
no  he  dejado  la  menor  ilusión  ni  á  los  que  temían  ni  á  los 
que  deseaban;  y  después  que  mi  lealtad  en  las  inten- 
ciones que  yo  proclamaba  de  no  aceptar  la  mano  de  la 
reina  de  España  para  el  duque  de  Aumale  ha  sido  de- 
mostrada tan  palpablemente  por  lord  Palmerston,  habla 
hoy  al  conde  Jarnac,  mi  encargado  de  negocios  de  Lon- 
dres, en  un  billete  escrito  de  su  puño,  de  esa  ambición 
oculta  que  juzga  á  propósito  considerar  como  el  móvil 
de  mi  conducta  relativamente  al  matrimonio  del  duque 
de  Montpensier  con  la  infanta  Luisa  Fernanda. 

( i)  De  los  Pirineos  para  acá,  ningún  español  oyó  se- 
mejante grito. 
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"Aunque  antes  de  que  la  reina  Cristina  viniese  á  París, 
y  después  en  las  numerosas  conversaciones  que  tuve  con  ella 
durante  su  permanencia  á  nuestro  lado,  había  respondido, 
siempre  á  su  insistencia  en  que  el  esposo  de  la  reina,  su 
hija,  fuese  uno  de  mis  hijos,  manifestándole  la  opinión, 
que  jamas  ha  variado,  y  que  hoy  dia  se  halla  confirmada 
por  el  asentimiento  casi  unánime  de  la  España,  de  que 
el  esposo  de  la  reina  debía,  por  el  contrario,  ser  elegido 
entre  los  príncipes  descendientes  de  Felipe  V,  en  la  línea 
masculina,  cláusula  que  excluía  á  todos  mis  hijos,  puesto 
que  no  descienden  de  Felipe  V  sino  en  línea  femenina, 
por  la  reina  mi  esposa  querida  y  muy  amada,  pero  que 
comprendía  en  príncipes  entonces  casaderos  tres  hijos  de 
D.  Cárlos,  dos  hijos  de  D.  Francisco  de  Paula,  dos  prín- 
cipes de  Nápoles  y  un  príncipe  de  Luca. 

"Mi  Gobierno,  participando  enteramente  de  esta  opi- 
nión, había  encargado  á  uno  de  nuestros  agentes  diplo- 
máticos (M.  Pageol),  que  la  explanase  á  las  tres  cortes 
de  Londres,  Viena  y  Berlín.  Esta  misión  no  tuvo  resul- 
tado; sin  embargo,  á  lord  Aberdeen  le  llamó  de  tal  mo- 
do la  atención,  que  al  considerar  las  dificultades  de  unos 
y  de  otros,  su  primer  movimiento  fué  decir  que  el  conde 
de  Aquila,  hermano  del  rey  de  Nápoles  y  de  la  reina  Cris- 
tina, sería  la  elección  que  presentaría  ménos  dificultades. 
Habiéndose  casado  este  príncipe  con  la  princesa  del  Bra- 
sil, doña  Genara,  la  preferencia  de  la  reina  Cristina,  entre 
aquellos  príncipes,  pasó  á  su  hermano  menor ,  el  co?ide  de 
Trápani,  y  esto  fué  (y  no  ninguna  preferencia  de  parte 
mía)  lo  que  ha  originado  eso  que  se  llamó  mi  candidatu- 
ra, y  de  lo  que  se  hizo  después  tan  mal  uso. 

»Nadie  se  ocupaba  entonces  del  matrimonio  de  la  infan- 
ta, que  sólo  contaba  diez  años,  y  no  se  pensaba,  por  un 
lado,  más  que  en  arrancarme  el  matrimonio  del  duque  de 
Aumale,  y  por  otro  en  impedirle.  En  medio  de  esta  lu- 
cha fué  cuando  se  lanzó  (no  importa  por  quién  ni  cómo) 
la  idea  de  dar  por  esposo  á  la  reina  de  España  al  prínci- 
pe Leopoldo  de  Sajonia-Coburgo,  sobrino  del  rey  de  los 
belgas,  primo  hermano  de  la  reina  Victoria  y  del  prínci- 
pe Alberto,  hermano  del  rey  de  Portugal,  de  la  duquesa 
de  Nemours,  y  del  príncipe  Augusto,  mi  yerno. 

"Esta  candidatura  fué  incidente  bien  desagradable  que 
falseó  todas  las  posiciones,  y  en  especial  la  mia,  por  la 
oposición  que  me  creí  deber  hacer;  y  veo  todavía,  por  los 
términos  mismos  de  la  carta  de  la  reina  Victoria,  hasta 
qué  punto  se  equivocan  y  obran  con  injusticia  en  la  apre- 
ciación que  se  hace  de  los  motivos  que  han  dictado  esa 
oposición. 

"Estos  motivos  tienen  su  origen,  tanto  en  la  sincera 
amistad  que  profeso  á  los  príncipes  de  Coburgo  (y  de  que 
creo  haberles  dado  más  de  una  prueba  en  la  parte  que  he 
tomado  en  facilitar  el  esplendor  de  su  casa),  como  en  las 
mismas  consideraciones  políticas  que  me  inducían  á  apar- 
tar á  mis  propios  hijos  de  esa  candidatura.  Estaba  con- 
vencido, y  lo  estoy  ahora  masque  nunca,  de  que  el  triun- 
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fo  de  la  candidatura  del  príncipe  Leopoldo  sólo  habría 
servido  para  atraer  desgracias  sobre  la  cabeza  de  aquel 
joven,  y  también  sobre  la  de  la  reina  misma,  si  se  hu- 
biese casado  con  él,  ocasionando  el  hundimiento  de  su 
trono  y  sumergiendo  á  la  España  en  esa  anarquía  de  que 
siempre  es  difícil  preservarla  (1).  Tú  sabes,  mi  buena 
Luisa,  hasta  que  punto  he  explanado  esta  opinión,  tanto 
en  las  conversaciones  con  tu  excelente  rey,  como  en  las 
cartas  que  le  he  escrito,  y  debes  recordar  los  argumentos 
de  que  me  he  servido  para  motivarla. 

No  los  repetiré,  pues,  en  esta  carta,  ya  de  suyo  bas- 
tante larga;  pero  sí  recordaré  cuánto  he  sentido  siempre 
que  el  ejemplo  que  he  dado  al  pronunciar  yo  mismo  la 
exclusión  de  mis  hijos,  no  haya  sido  seguido,  y  que  esta 
candidatura,  cuyo  triunfo  me  parecía  deber  ser  una  des- 
gracia para  todos,  no  haya  sido  formalmente  rechazada 
y  apartada  desde  un  principio  por  aquellos  que  tenían  au- 
toridad para  hacerlo,  lo  cual  habría  evitado  probable- 
mente á  unos  un  grande  é  inútil  desengaño,  á  mí  uno  de 
los  mayores  pesares  que  he  sufrido  (y  Dios  sabe  que  no 
he  carecido  de  ellos  en  el  trascurso  de  mi  larga  vida),  y 
á  todos  nuestros  países  y  al  mundo  entero  el  peligro  de 
las  desgracias,  que  les  anonadarían  necesariamente  s¡  la 
tormenta  actual  no  terminase,  como  lo  espero  confiada- 
mente, por  la  conservación  inalterable  de  esa  preciosa  in- 
teligencia cordial  que  puede  solo  apartarlas.  Te  hablaré 
ahora  del  matrimonio  de  Montpensier  con  la  infanta.  No 
se  habló  de  él  una  palabra,  ni  cuando  la  reina  Victoria  vino 
á  Europa,  en  1843  ni  cuando  estuve  en  Windsor  en  1S44. 
Sólo  en  1845  fué  cuando  lord  Aberdeen  habló  de  ello  á 
Guizot  y  á  mí  por  la  primera  vez.  Nuestra  respuesta  fué 
la  misma.  Dije  á  lord  Aberdeen  que  deseaba  vivamente 
que  Montpensier  se  casase  con  la  infanta  Luisa  Fernan- 
da, pero  que  no  deseaba  se  casase  con  la  reina  Isabel,  y 
que  podía  estar  seguro  de  que  mi  hijo  no  se  casaría  con 
la  infanta  sino  cuando  la  rrina  estuviese  casada.  Lord 
Aberdeen  añadió:  ;Y  luégo  que  haya  tenido  un  hijo? 
Sí,  repuse  yo,  nada  mejor  deseo;  porque  si  la  reina  no 
debiese  tener  sucesión,  la  infanta  llegaría  á  ser  la  herede- 
ra necesaria  é  inevitable,  y  esto  no  nos  convendría  ni  á 
mí  ni  á  vos;  pero  no  obstante,  es  necesario  un  pacto  de 
reciprocidad  en  es.te  negocio,  y  si  yo  os  doy  vuestras  se- 
guridades, es  justo  que  en  cambio  me  deis  vos  las  mías. 
Ahora  bien;  las  mias  son:  que  haréis  lo  que  podáis  para 
procurar  que  sea  entre  los  descendientes  de  Felipe  V  entre  los 
que  la  reina  Isabel  elija  su  esposo;  y  que  deje  á  un  lado  la 
candidatura  del  príncipe  Leopoldo  de  Sajonia-Coburgo. 


( 1)  ¿De  dónde  sacaría  el  rey  ciudadano  semejante  va- 
ticinio?— Muchos  Coburgos  han  compartido  tronos  en 
nuestro  siglo;  y  los  pueblos  que  los  aceptaron  no  han  te- 
nido motivo  para  arrepentirse  de  ello.  Lo  contrario  ca- 
balmente que  ha  sucedido  á  los  que  tuvieron  la  desgra- 
cia de  ver  alzados  al  solio,  ó  cerca  de  él,  á  los  descendien- 
tes de  Felipe  V,  en  ;a  línea  masculina  ó  femenina. 


"Bien,  me  contestó  lord  Aberdeen;  pensamos  como 
vos,  que  lo  mejor  sería  que  la  reina  eligiese  su  esposo  en- 
tre los  descendientes  de  Felipe  V.  Nosotros  no  podemos  to- 
mar la  iniciativa  en  esta  cuestión,  como  así  lo  hemos  he- 
cho, pero  os  dejaremos  hacer;  nos  limitaremos  á  seguiros,  y 
de  todos  modos  á  no  hacer  nada  contra  vos.  En  cuanto  á 
la  candidatura  del  príncipe  Leopoldo  de  Sajonia-Cobur- 
go, podéis  estar  tranquilo  sobre  este  punto:  os  respondo 
de  que  ni  será  enunciada  ni  apoyada  por  la  Inglaterra,  y 
no  os  molestará.» 

Guizot,  á  quien  acabo  de  leer  este  relato,  ha  reconoci- 
do su  completa  exactitud,  y  estoy  seguro  del  mismo  tes- 
timonio de  parte  de  lord  Aberdeen,  si  pudiera  léersele 
jgualmente.  Sin  embargo,  cualquiera  que  haya  sido  la 
lealtad  que  lord  Aberdeen  haya  querido  imprimir  en  la 
dirección  de  sus  agentes  en  España,  su  marcha  no  corres- 
pondió ni  á  sus  esperanzas  ni  á  las  nuestras.  Se  apeló  á  toda 
clase  de  medios  para  desacreditar  la  candidatura  del  conde 
de  Trápani,  porque  no  se  ignoraba  era  la  que  tenía  enton- 
ces más  probabilidades  de  éxito  con  la  reina  Cristina  y  la 
su  hija,  la  cual  repetía  sin  cesar  á  sus  ministros:  ^Quiero 
á  Trápani.!»  Representábase  á  este  joven  príncipe  como 
un  imbécil,  lo  cual  no  es  así;  como  un  sér  mezquino,  cosa 
que  tampoco  es- exacta;  porque  es  alto,  de  buena  presen- 
cia, monta  muy  bien  á  caballo,  y  hasta  ha  ganado  todos 
los  premios  de  equitación  en  Nápoles.  Luégo  se  insistía 
sobre  su  nacimiento  en  Italia,  para  hacer  olvidar  su  cua- 
lidad de  nieto  en  la  línea  masculina  de  Felipe  V  y  Cár- 
los  III;  sobre  su  educación  en  el  convento  de  jesuítas  de 
Roma,  para  representarlo  como  hipócrita,  supersticioso, 
fanático,  etc.  Estos  manejos,  dirigidos  por  los  periódicos 
del  partido  progresista,  que  desgraciadamente  han  goza- 
do siempre  del  favor  de  los  agentes  ingleses  en  España, 
llegaron  á  rodear  al  pobre  Trápani  de  una  verdadera  im- 
popularidad. 

"Entonces  fué  cuando  por  un  sorprendente  manejo  ema- 
nado del  Palacio  de  Madrid,  se  imaginó,  para  cohonestar 
la  transición  de  la  reina  Cristina  á  la  candidatura  del 
príncipe  de  Coburgo,  echar  sobre  mí  la  impopularidad  de 
la  candidatura  de  Trápani,  haciendo  publicar  en  los  pe- 
riódicos el  absurdo  de  que  era  yo,  Luis  Felipe,  el  que  ha- 
bía querido  imponer  á  Trápani  á  las  reinas  y  á  la  España; 
yo,  que  no  tenía  ni  podía  tener  otra  predilección  hácia  él 
que  la  que  resultaba  de  saber  que  era  aquel  de  los  des- 
cendientes de  Felipe  V  á  quien  las  dos  reinas  concedían 
su  preferencia:  yo,  bien  conocido,  me  atrevo  á  decirlo, 
por  el  cuidado  minucioso  con  que  he  procurado  siempre 
que  mi  Gobierno  se  abstuviese  de  toda  ingerencia  en  los 
asuntos  interiores  de  los  demás  países,  así  en  España,  co- 
mo en  Bélgica,  como  en  Suiza,  como  en  todas  partes;  yo, 
en  fin,  que  derribé  al  ministerio  Thiers  en  1836  por  evi- 
tar la  invasión  inminente  de  los  ejércitos  franceses  en  Es- 
paña. Es  sorprendente,  en  verdad,  que  en  presencia  de 
tantos  hechos,  de  tantas  pruebas  de  mi  respeto  á  la  inde- 


EL  PARTIDO  MODERADO  Y  LA  REACCION 


I65 


pendencia  de  todos  los  Estados  y  de  todos  los  gobiernos, 
haya  quedado  expuesto  á  ver  reproducir  esta  acusación 
dirigida  contra  mí  personalmente  en  el  artículo  reciente- 
mente publicado  en  el  Times  con  el  título  en  gruesos  ca- 
racteres de:  French  dictation  in  Spain.  (Dictadura  france- 
sa en  España.) 

"Todos  estos  manejos  ocasionaron  el  paso  á  que  se  dejó 
arrastrar  la  reina  Cristina,  despachando  un  agente  secreto^ 
portador  de  una  carta  suya  para  el  duque  de  Coburgo,  pi- 
diéndole la  mano  de  su  primo  el  príncipe  Leopoldo  de  Sa- 
jonia-Coburgo  para  la  reina  su  hija.  La  lealtad  de  lord 
Aberdeen  le  impulsó  á  darnos  conocimiento  inmediata- 
mente de  este  paso  que  se  nos  había  ocultado  en  Madrid, 
y  añadió  la  seguridad  de  que  ni  la  reina  Victoria,  ni  ej 
príncipe  Alberto,  ni  el  Gobierno  de  S.  M.,  darían  apoyo 
ni  excitación  alguna  á  la  petición  de  la  reina  Cristina.  H¡- 
címosle  presente  que,  según  lo  que  había  pasado  entre 
nosotros  sobre  el  particular,  teníamos  derecho  á  reclamar 
de  él  una  represión  más  positiva  de  la  parte  que  los  agen- 
tes ingleses  habían  tomado  en  las  intrigas  que  habían  ori- 
ginado ese  paso  de  la  reina  Cristina;  y  con  efecto,  lord 
Aberdeen  dirigió  una  severa  reprimenda  á  Mr.  Bulwer,  el 
cual  estuvo  á  punto,  según  se  dice,  de  dar  su  dimisión; 
pero,  sin  embargo,  permaneció  en  Madrid. 

"Tal  era  el  estado  de  cosas,  cuando  lord  Aberdeen  dejó 
el  ministerio  y  fué  reemplazado  en  él  por  lord  Palmerston. 
Poco  después  de  su  instalación  en  el  Foreing  Ofice,  comu- 
nicó lord  Palmerston  al  conde  Jarnac  las  nuevas  instruc- 
ciones que  había  dirigido  á  M.  Bulwer  sobre  los  asuntos 
de  España,  y  que  habían  sido  ya  expedidas  muchos  dias 
ántes,  sin  que  se  hubiese  juzgado  á  propósito  darnos  co- 
nocimiento previo  de  ellas;  conducta  que  no  era  nada 
conforme  á  nuestra  inteligencia  cordial,  ni  á  lo  que  está- 
bamos habituados  por  nuestras  relaciones,  de  confianza 
recíprocas  con  lord  Aberdeen.  En  esas  instrucciones  li- 
mitaba lord  Palmerston  á  tres  los  príncipes  cuya  candi- 
datura á  la  mano  de  la  reina  de  España,  Isabel  II,  admi- 
mitía  la  Inglaterra,  á  saber: 

El  príncipe  Leopoldo  de  Sajonia-Coburgo. 

"2.0    D.  Francisco  de  Asís,  duque  de  Cádiz. 

-3.0    D.  Enrique,  duque  de  Sevilla. 

-Al  ver  el  conde  de  Jarnac  el  nombre  del  príncipe  Co- 
burgo colocado  al  frente  de  aquella  lista,  se  quedó  sor- 
prendido en  extremo.  Dijo  á  lord  Palmerston  que  eso  era 
contrario  á  las  seguridades  que  lord  Aberdeen  había  dado 
constantemente,  y  pedía  que  esa  candidatura  fuese  borra- 
da de  la  lista. 

"Lord  Palmerston  respondió  que  eso  sería  ya  imposible 
de  todos  modos,  puesto  que  se  habían  enviado  las  ins- 
trucciones; que,  por  otra  parte,  habiendo  sido  adoptada 
dicha  medida  en  el  Consejo  de  ministros,  no  podía  por  sí 
sólo  introducir  variaciones,  ni  se  sentía  dispuesto  á  pro- 
poner ninguna  al  Gabinete. 

"El  resto  de  las  instrucciones  no  podía  ser  más  satisfac- 


torio para  nosotros;  tenía  un  tono  muy  diferente  de  la-  de 
lord  Aberdeen.  Allí  no  se  indicaba  ni  recomendaba  el 
mantenimiento  de  nuestras  buenas  relaciones,  y  toda  la 
instrucción  tendía  á  asegurar  el  apoyo  de  la  Inglaterra  al 
partido  progresista,  que  en  el  fondo  no  es,  á  lo  ménos  en 
mi  juicio,  sino  el  partido  revolucionario,  cuyo  ascendiente  ha 
producido  en  España  tantos  y  tan  deplorables  acontecimientos, 
bien  sea  en  los  asuntos  de  la  Granja,  ó  bien  sometiendo  y 
abandonando  á  la  joven  reina  al  yugo  de  la  regencia  de  Es- 
partero. 

"Semejantes  instrucciones  debían  hacer  temer  que  se  re- 
novasen estas  desastrosas  escenas;  y  en  efecto,  esparcieron 
la  alarma  en  el  palacio  de  Madrid  así  que  se  tuvo  cono- 
cimiento de  ellas. 

"Inmediatamente  hubo,  con  la  reina  Cristina  á  la  cabe- 
za, un  retroceso  de  aquellos  mismos  que  la  indujeron  á 
hacer  la  proposición  al  duque  de  Coburgo,  y  temiendo  to- 
dos que  se  renovase  la  insurrección  progresista,  terminada 
recientemente  en  Galicia,  y  que  dió  lugar  á  la  expulsión 
de  D.  Enrique,  se  volvieron  hacia  nosotros  pidiendo  que  se 
hiciesen  inmediata  y  sbnultáneamente  los  dos  casamientos  de 
la  reina  cotí  D.  Francisco  de  Asís  y  de  la  infanta  con  Mont- 
pensier.  Esta  simultaneidad  no  solamente  era  la  condición 
sine  qua  non  de  la  reina  Cristina  para  aceptar  á  D.  Fran- 
cisco, á  quien  no  había  deseado  hasta  entonces,  sino  el  voto 
del  ministerio  y  de  todos  los  españoles,  que  creían  la  pron- 
ta conclusión  de  los  dos  casamientos  el  único  medio  de 
poner  fin  á  las  incertidumbres  en  que  se  fundaban  las  es- 
peranzas de  los  hombres  que  preparan  nuevas  insurrec- 
ciones. 

"Al  ver  este  súbito  retroceso,  los  agentes  ingleses,  más 
de  un  mes  después  de  las  instrucciones  de  lord  Palmerston, 
que  admitieron  la  candidatura  del  príncipe  Leopoldo  de 
Coburgo,  se  esforzaron  por  hacer  que  prevaleciese  la  can- 
didatura de  D.  Enrique.  Esto  era  muy  intempestivo, 
pues  no  cabía  duda  que  D.  Enrique  era  jefe  ó  agente  de  todas 
las  fracciones  revolucionarias,  y  lord  Palmerston  lo  acabó 
de  hacer  imposible  recomendando  su  candidatura  en  do- 
cumentos oficiales. 

"Creo  evidente  que  la  Inglaterra  no  observó  la  conduc- 
ta que  convino  conmigo;  que  se  aceptó  positivamente  la 
candidatura  del  príncipe  Leopoldo  de  Coburgo  poniéndo 
la  al  frente  de  aquéllas,  á  las  que  el  Gobierno  ingles  no 
hace  ninguna  objeción;  que  se  hicieron  probables  y  aun 
inminentes  algunas  combinaciones,  absolutamente  con- 
trarias á  las  que  nosotros  proyectábamos;  y  así  me  pusieron 
en  la  necesidad  de  usar  de  mi  libertad  para  librarme  de  estas 
combinaciones ,  como  anunció  mi  Gobierno  que  lo  haría  si  á 
ello  se  veía  obligado. 

"No  he  sido  yo,  pues,  quien  ha  tomado  la  iniciativa  ni 
dado  el  ejemplo  de  esta  alteración  de  nuestras  primera- 
convenciones;  pues  no  he  hecho  más  que  aceptarlas  á  du- 
ras penas  y  por  consecuencia  de  lo  que  se  había  iniciado 
lejos  de  mí, 
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•'Ahora  voy  á  decir  claramente  la  causa  de  mi  separa- 
ción. Yo  hubiera  concluido  el  casamiento  del  duque  de 
Montpensier,  no  antes  del  de  la  reina  de  España,  pues  ésta 
se  casó  con  el  duque  de  Cádiz  cuando  mi  hijo  con  la  in- 
fanta, sino  después  de  que  la  reina  tuviese  un  hijo.  Esta, 
y  no  otra,  es  la  causa  de  la  separación  mía. 

"Ahora  quiero  apreciarla  en  su  justo  valor,  entrando  en 
detalles  que  tú  harás  conocer  como  puedas  á  la  reina  Vic- 
toria, porque  los  creo  útiles  á  la  completa  dilucidación  de 
este  asunto,  y  no  quiero  ademas  omitir  nada,  por  poco 
m  portante  que  parezca,  cuando  después  de  una  vida  co- 
mo la  mia,  me  encuentro  acusado  de  haber  faltado  á  mi 
palabra. 

Ya  lo  he  dicho  ántes,  y  es  un  hecho  notorio;  de  mí  ha 
dependido  que  alguno  de  mis  hijos,  ya  fuese  Aumale,  ya 
Montpensier,  se  casase  con  la  reina  de  España;  no  he 
querido  ni  sabido  resistir  á  todas  las  instancias  con  que 
me  han  abrumado  para  hacerme  consentir  en  él. 

"Así,  pues,  deseando,  como  siempre  lo  he  hecho,  que 
mi  hijo  se  case  con  la  infanta,  porque  esta  alianza  me  con- 
venía bajo  todos  conceptos,  no  quería  concluirla  hasta  tanto 
que  la  infanta  llegase  á  no  ser  necesariamente  reina  de 
España,  y  sobre  este  punto  quería  darme  á  mí  mismo  to- 
das las  garantías  que  exigían  la  situación  tan  próxima  al 
trono  en  que  se  hallaba  la  infanta,  y  las  certidumbres  de 
la  vida  humana. 

"Lord  Aberdeen  se  mostraba  satisfecho  de  esta  disposi- 
ción, pero  quería  una  garantía  contra  la  esterilidad  de  la 
reina;  y  como  esto  entraba  igualmente  en  mis  planes,  no 
encontró  en  mí  resistencia  alguna.  No  obstante,  al  con- 
sentir en  ello,  yo  estaba  en  el  caso  de  suponer  que  ni  la 
Inglaterra  ni  sus  agentes  pondrían  dificultad  en  que  mi 
hijo  se  casase  con  la  infanta. 

En  Setiembre  de  1845,  cuando  lord  Aberdeen  me  ha- 
bló por  primera  vez  en  el  castillo  de  Eu  del  casamiento 
de  Montpensier  con  la  infanta,  la  reina  Isabel  II,  aunque 
teníaquinceañosménos  unmes,  no  erapúbera,y  puedo  de- 
cir sinceramente  que  mientras  hubiese  durado  este  estado 
me  hubiera  opuesto  constantemente  á  que  se  casase  el  du- 
que de  Montpensier  con  la  infanta  su  hermana. 

"Pero  habiendo  llegado  la  reina  á  ser  púbera  durante  el 
resto  del  invierno,  y  hallándose,  según  las  seguridades 
que  se  nos  daban,  en  las  mejores  condiciones  para  con- 
t  aer  matrimonio,  desaparecía  este  obstáculo,  y  sólo  fal- 
taba saber  si  el  esposo  que  elegía  presentaba  también 
buenas  condiciones  de  virilidad.  Me  pareció  cierto,  en 
vista  de  imformes,  hasta  minuciosos,  reeogidos  en  Ma- 
drid respecto  de  D.  Francisco  de  Asís,  que  éste  llena  las 
expresadas  condiciones,  y  que,  por  consiguiente,  se  re- 
unen  todas  las  probabilidades  para  hacer  esperar  que  su 
matrimonio  tendrá  sucesión.  La  diferencia  entre  conten- 
tarse con  la  celebración  del  matrimonio  de  la  reina  con 
D.  Francisco  de  Asís  para  celebrar  el  del  duque  de  Mont- 
pensier ó  esperar  el  nacimiento  de  su  primer  hijo,  se  re- 


duce, pues,  á  que  haya  des  vidas  en  vez  de  una  sola  entre 
la  infanta  y  la  sucesión  al  trono. 

"Sin  embargo,  puedo  decir,  y  esto  también  con  la  ma- 
yor sinceridad,  que  hubiera  preferido  aguardar  su  naci- 
miento, si  no  me  hubiese  demostrado  que  esta  dilación 
tendría  por  resultado  desbaratar  á  la  vez  este  matrimo- 
monio  y  el  de  la  reina  con  el  duque  de  Cádiz,  prolongar 
en  España  ese  estado  de  incertidumbre  y  agitación  que 
presenta  tan  graves  peligros,  y  hacer,  por  último,  no  sólo 
posibles,  sino  probables  y  casi  inevitables  combinaciones, 
que  habrían  casado  á  la  reina  Isabel,  ya  con  el  príncipe 
Leopoldo  de  Coburgo,  ya  con  algún  otro  príncipe  que  no 
fuese  de  los  descendientes  de  Felipe  V,  en  oposición  á  la 
política  que  he  anunciado  y  practicado  constantemente, 
y  estos  arreglos  convenidos  entre  el  mismo  Gobierno  in- 
gles y  el  mió. 

"En  la  actualidad,  mi  buena  y  querida  Luisa,  á  la  reina 
Victoria  y  á  sus  ministros  es  á  quienes  toca  pesar  las 
consecuencias  del  partido  que  van  á  tomar  y  de  la  mar- 
cha que  seguirán.  Por  nuestra  parte  este  doble  matrimo- 
nio no  introducirá  en  la  nuestra  otros  cambios  que  aque- 
llos á  (jue  nos  veamos  obligados  por  la  nueva  línea  que  el 
Gobierno  ingles  juzgue  á  propósito  adoptar.  No  hay  que 
temer  de  nuestra  parte  ninguna  intervención  en  los  asun- 
tos interiores  de  España.  No  tenemos  interés  en  hacerlo, 
y  tenemos  una  voluntad  muy  decidida  de  abstenernos  de 
ello.  Continuaremos  respetando  religiosamente  su  inde- 
pendencia, y  velando,  en  cuanto  dependa  de  nosotros 
por  que  sea  respetada  igualmente  por  todas  las  demás  po- 
tencias. 

"No  vemos  ningún  interés,  ningún  motivo,  ni  para  la 
Inglaterra  ni  para  nosotros,  en  que  se  rompa  nuestra 
cordial  inteligencia,  y  los  vemos  inmensos  en  conservarla 
y  mantenerla.  Este  es  mi  deseo  y  el  de  mi  Gobierno.  Lo 
que  te  ruego  expreses  de  mi  parte  á  la  reina  Victoria  y  al 
príncipe  Alberto,  es  que  me  conserven  en  su  corazón  esa 
amistad  y  confianza  á  que  me  ha  sido  siempre  tan  dulce 
corresponder  por  la  más  sincera  reciprocidad,  y  que  estoy 
convencido  de  no  haber  dejado  nunca  de  merecer  de  su 
parte." 

Este  singular  documento  no  necesita  comen- 
tarios: hágalos  el  discreto  lector:  á  nosotros  nos 
causaría  el  hacerlos,  no  tan  sólo  indignación, 
sino  sonrojo  y  bochorno,  á  fuer  de  españoles. 
En  nuestro  foro  se  dice,  que  «á  confesión  de 
parte,  relevación  de  prueba.»  También  aquí 
las  confesiones  del  rey  ciudadano  relevan  al 
historiador  de  la  necesidad  de  aducir  más  prue- 
bas. Como  hablaba  en  familia,  aunque  se  diri- 
gía á  reinas,  sin  duda  pensó  que  todo  se  que- 
daría en  casa;  y  áun  cuando  haciendo  méritos  de 
su  afectada  moderación  y  estudiada  continencia^ 
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no  vaciló  en  declarar  que  el  asunto  de  las  bo- 
das españolas  lo  inició  y  lo  terminó  su  Gobier- 
no, lo  dirigió  él  y  lo  manejó  como  asunto  de 
familia.  Que  para  eso  trajo  á  los  moderados  á 
España,  y  envió  después  á  doña  María  Cristi- 
na y  á  su  marido  D.  Fernando  Muñoz,  y  dió 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  á  González 
Brabo,  y  auxilió  poderosamente  á  Narvaez,  y 
se  entendió  con  la  corte  de  Nápoles,  y  preparó  la 
aquiescencia  del  Gabinete  de  Saint-James  á  sus 
interesados  planes,  por  medio  de  las  inteligen- 
cias con  lord  Aberdeen  y  las  conferencias  con 
la  reina  Victoria;  y  por  si  todo  eso  no  bastase, 
llenó  de  agentes  oficiales  y  secretos  el  palacio 
de  Madrid,  (i) 

Y  para  declarar  más  ó  ménos  explícitamen- 
te todo  eso,  el  rey  Luis  Felipe  no  se  cansa  en 


(i)  La  maquinación  y  los  trabajos  subrepticios  de 
Luis  Felipe  y  de  sus  ministros  para  lograr  el  intento  de 
mantener  á  España  bajo  su  tutela,  datan  de  184.2,  apro- 
vechando la  estancia  en  París  de  doña  María  Cristina 
y  su  marido,  de  Narvaez  y  demás  prohombres  del  bando 
moderado.  En  las  Memorias  y  correspondencia  secreta  de 
Luis  Felipe  se  encuentra  un  Despacho  secreto  enviado  á  éste 
desde  Madrid,  con  fecha  23  de  Julio  de  184.2,  en  el  cual 
se  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  <iEl  regente,  el 
tutor  Heros  y  la  condesa  de  Mina  se  han  apercibido  de 
una  gran  mudanza  en  las  disposiciones  de  la  reina  res- 
pecto á  ellos:  la  condesa  de  Mina  se  ha  quejado,  amena- 
zando con  hacer  cesar  los  juegos  y  paseos.  Se  ejerció  en- 
tonces la  mayor  vigilancia,  y  se  descubrió  en  manos  de 
la  reina  una  pequeña  cajita,  cuyo  secreto,  que  ella  mis- 
ma enseñó,  ocultaba  el  retrato  del  duque  de  Cádiz.  Esta 
caja  había  sido  entregada  por  Ventosa,  profesor  de  S.  M., 
quien  inmediatamente  perdió  el  destino.  Se  descubrió  tam- 
bién que  la  marquesa  de  Bélgida  podía  haber  influido 
algo  en  las  nuevas  disposiciones  del  ánimo  de  la  reina, 
y  parece  que  desde  entonces  se  puso  todo  en  juego  para 
hacerla  saltar. 

«Sea  cualquiera  la  exactitud  de  todos  estos  pormeno- 
res, es  cierto  que  la  reina,  que  hace  largo  tiempo  abri- 
gaba sentimientos  poco  benévolos  hacia  la  sociedad  de 
que  la  rodeó  la  revolución  de  Setiembre  (la  sociedad  de  la 
condesa  de  Mina,  Heros,  Arguelles  y  Quintana,  en  reem- 
plazo de  la  sociedad  de  la  familia  de  Muñoz),  pero  que 
los  disimulaba  con  una  habilidad  que  algunos  creían  sor- 
prendente, ha  arrojado  la  máscara  por  un  momento. 

-Por  lo  demaí,  desde  que  han  empezado  estas  inquie- 
tudes   se  han  hecho  algunos  ofrecimientos  al  partido 
moderado.  González  sirve  de  medianero.»? 
TOMO  11 


buscar  ó  inventar  razones  de  bien  público,  ni 
en  acudir  al  manoseado  tema  de  la  paz  de  Eu- 
ropa, y  del  equilibrio  europeo.  ¿Para  qué  acu- 
dir á  semejantes  hiprocresías,  tratándose  de  la 
pobre  y  desvalida  España?  Esa  diplomacia  sólo 
la  emplea  Luis  Felipe  cuando  tiene  que  tem- 
plar los  enojos  de  Berlín  ó  de  Viena,  ó  que 
desarmar  la  suspicacia  ó  las  iras  de  la  Gran 
Bretaña,  ó  que  amedrentar  á  los  Borbones  de 
Italia,  ó  que  apaciguar  los  furores  intransigen- 
tes del  Vaticano;  pero  para  disponer  del  trono 
de  España  le  basta  con  tener  á  su  devoción  al 
partido  moderado,  y  á  sus  órdenes  el  palacio  de 
Madrid. — Podía  haber  casado,  dice,  á  mi  hijo 
el  duque  de  Aumale  con  la  reina  de  España. 
Esto  me  hubiera  creado  dificultades  graves  en 
Europa,  y  no  he  querido  afrontarlas.  Pero  el 
matrimonio  del  duque  de  Montpensier  con  la 
infanta  María  Luisa  Fernanda  me  conviene:  así 
como  me  conviene  que  la  reina  no  se  case  ni 
con  un  Coburgo,  ni  con  un  infante  de  Portu- 
gal, ni  con  el  duque  de  Sevilla.  Los  Coburgos 
no  han  probado  bien,  sin  embargo  de  que  cuan- 
do son  reyes  yo  les  doy  mis  hijas  en  matrimo- 
nio... Pero  un  Coburgo  rey  de  España...  ¡Ave 
María  Purísima!  Estábamos  perdidos  los  pro- 
pagadores y  sostenedores  de  la  Santa  Modera- 
ción y  del  justo  medio. 

De  los  infantes  de  Portugal  no  quiso  hablar. 
Tan  absurdo  y  tan  repugnante  le  debió  pare- 
cer el  proyecto,  que  lo  primero  que  trató  fué  de 
hacerlo  imposible,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  Gabinete  de  Saint-James  para  que  la  elección 
de  esposo  de  la  reina  doña  Isabel  quedase  re- 
ducida á  los  descendientes  casaderos  de  Feli- 
pe V.  Sólo  que  entre  éstos  era  preciso  excluir 
al  duque  de  Sevilla,  por  demasiado  liberal, 
por  «jefe  ó  agente  de  los  progresistas,»  los 
cuales  para  el  rey  ciudadano  debían  ser  una 
especie  de  ogros. 

El  candidato  inmejorable  para  Luis  Felipe 
era  el  conde  de  Trápani.  Cierto  es  que  los  je- 
suítas, á  quienes  se  lo  había  entregado  su  her- 
mano el  rey  de  Nápoles,  habían  hecho  de  él  un 
buen  discípulo  de  Loyola,  es  decir,  un  cadáver, 
un  hombre  sin  voluntad.  Pero  tanto  mejor  para 
Luis  Felipe.  En  cambio  era  religiosito,  y  era 
esbelto,  y  sabía  montar  á  caballo.  Lo  que  no 
dice  de  él  es  si  había  explorado  su  virilidad, 
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como  lo  hizo  después  con  el  duque  de  Cádiz, 
resultando  de  sus  auscultaciones  y  pruebas  pe- 
riciales que  era  viril,  bien  conformado,  y  que 
prometía  ser  prolífico.  Todo  era  lo  que  él  decía, 
parva  materia,  cuestión  de  dos  vidas,  en  ve\  de 
una,  entre  el  trono  de  España  y  el  duque  de 
Montpensier.  La  diferencia  no  valía  la  pena  de 
que  la  reina  Victoria  se  enojase  con  él,  y  su 
Gobierno  quisiese  hacer  del  asunto  un  casus 
belli. 

Y  por  si  no  bastase  la  correspondencia  epis- 
tolar de  Luis  Felipe  á  probar  el  decidido  empe- 
ño que  había  formado  de  parodiar  á  Luis  XIV 
y  traer  al  trono  de  España  á  la  linea  femeni- 
na de  los  descendientes  de  Felipe  V;  en  una 
palabra,  para  dominar  en  España,  como  quiso 
hacerlo  el  gran  Luis  XIV,  sobraría  al  intento 
la  correspondencia  de  M.  Bresson,  su  embaja- 
dor en  Madrid,  y  los  actos  y  las  cartas  de  doña 
María  Cristina.  Cuando  la  candidatura  Trápa- 
ni  llegó  á  hacerse  imposible,  es  de  ver  cómo 
aquella  señora  y  el  rey  ciudadano  se  echaban 
recíprocamente  uno  sobre  otro  la  responsabili- 
dad del  descalabro.  Lo  cierto  es  que  los  dos 
concordaban  en  el  mismo  deseo  y  que  de  en- 
trambos era  el  proyecto. 

En  una  carta  que  Luis  Felipe  dirigía  á 
M.  Guizot  con  fecha  14  de  Setiembre  de  1844, 
le  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«La  carta  de  Bresson  y  la  composición  de  las 
Cortes  que  deben  reunirse  el  10  de  Octubre,  no 
me  dejan  duda  de  que  el  matrimonio  Trápani 
puede  hoy  día  arreglarse,  si  el  rey  de  Nápoles 
quiere  hablar  y  obrar,  y  sobre  todo  retirar  á  su 
hermano  del  poder  de  los  jesuitas.  Pero  es  pre- 
ciso decirlo:  el  momento  crítico  ha  llegado,  en 
que  es  menester,  ó  ir  adelante,  ó  fracasar;  que 
es  tiempo  ya  de  terminar  de  un  modo  ú  de  otro, 
pues  me  propongo  decir  claramente  á  Serra- 
Capriola  que  si  el  rey  de  Nápoles  continúa  de- 
jándose engañar  por  las  intrigas  que  en  su  der- 
redor se  agitan,  con  el  fin  de  que  aborte  un  ma- 
trimonio del  cual  nos  hemos  ocupado  en  vista 
de  sus  vivos  deseos,  debe  comprender  que  si  no 
se  decide  á  hacer  aquello,  sin  lo  cual  es  eviden- 
te que  no  hay  probabilidades  de  éxito,  cesare- 
mos, sin  duda  con  vivo  sentimiento,  pero  resuelta 
mente,  de  ocuparnos  del  matrimonio  de  su 
hermano,  y  dejaremos  de  hablar  acerca  de  él, 


tanto  en  Madrid  como  en  otras  partes,  quedan- 
do libre  el  campo  para  otra  combinación.»  Esto 
escribía  Luis  Felipe  á  M.  Guizot,  en  tanto 
que  Bresson  gestionaba  en  el  mismo  mes  de  Se- 
tiembre sobre  el  mismo  delicado  asunto. 

Y  lo  que  se  había  proyectado  lo  demuestra 
otra  carta  que  Bresson  escribía  desde  Madrid  al 
ministro  de  Negocios  extranjeros,  cuyos  princi- 
pales trozos  son  éstos...  «Como  lo  deseáis,  sigo 
en  buenas  relaciones  con  la  familia  del  infante 
D.  Francisco,  aunque  bien  persuadido  de  que  él 
y  sus  hijos  nada  pesan  en  la  balanza.  He  sido 
recibido  en  su  casa  con  los  brazos  abiertos,  en 
vista  de  mis  insinuaciones  en  favor  del  duque 
de  Cádiz.  Envío  de  cuando  en  cuando  á  mi  es- 
posa á  que  vea  á  los  infantes,  que  la  quieren 
mucho,  y  cuya  camarera,  la  señora  de  Arana,  es 
muy  amiga  suya.  M.  de  Varennes  llega  en 
posta  para  Lisboa  y  me  confirma  la  noticia  del 
próximo  matrimonio  de  monseñor  el  duque  de 
Aumale.  Todos  sus  votos  son  en  favor  de  la 
felicidad  de  los  príncipes  hijos  del  rey.  Este 
suceso  dará  alientos  en  España  á  los  partida- 
rios del  príncipe  de  Coburgo,  y  apartará  de 
nosotros  á  algunos  de  nuestros  amigos.  Los 
triunfos  de  monseñor  el  príncipe  de  Joinville 
han  aumentado  la  popularidad  y  el  prestigio  de 
nuestros  príncipes.  Sé  muy  bien  que  nos  queda, 
para  tener  sujetas  las  intrigas  anglo-belgas,  á 
monseñor  el  duque  de  Montpensier,  y  S.  A.  R. 
tiene  todas  las  dotes  necesarias  para  imponer  á 
nuestros  adversarios;  pero  era  natural  que  las 
primeras  esperanzas  de  nuestros  amigos  se  fija- 
sen en  monseñor  el  duque  de  Aumale,  que  ha 
hecho  ya  sus  pruebas,  tan  joven  y  de  un  modo 
tan  brillante,  y  cuyo  nombre  estoy  seguro  que 
destruiría  en  algunas  horas  todos  los  castillos 
construidos  por  nuestros  contrarios  (1).» 


(1)  En  li  sesión  de  la  Cámara  de  los  diputados  de 
Francia  de  14  de  Eneró  de  1839,  había  dicho  Thiers: 
aEn  la  Península  reina  ahora  una  mujer  que  puede  ca- 
sarse con  un  príncipe  enemigo  de  la  Francia.  ¿No  sería 
mejor  que  un  amigo  ocupase  con  ella  el  trono  de  Es- 
paña?» 

(¡Sin  ¡dejar  de  tratar  á  España  como  un  Estado  inde- 
pendiente (había  añadido  Guizot,  recordando  un  des- 
pacho de  Rayneval),  debemos  mantenerla  algunos  años  bajo 
nuestra  tutelan 
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«Doña  María  Cristina,  que  había  dicho  al  mar- 
ques de  Miraflores  que  los  antecedentes  de  esta 
combinación,  habían  empezado  en  el  ministe- 
rio Olózaga  (sin  duda  á  sus  espaldas),  conti- 
nuado en  el  de  González  Brabo  y  seguido  du- 
rante el  de  Narvaez;  que  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia y  su  embajador  en  Madrid,  todos  la  secun- 
daban con  sus  medios,  siendo  aquella  combina- 
ción (la  de  Trápani),  del  completo  agrado  de  la 
real  familia,  en  la  actualidad  tenía  laconviccion, 
y  lo  mismo  su  hija,  de  que  no  podía  pensarse 
en  ella,  al  ménos  por  el  pronto.  Conformes  Sus 
Majestades  con  el  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  manifestó  éste  á  Carini  que  detu- 
viera sus  negociaciones  si  no  quería  recibir  una 
negativa,  y  al  embajador  de  Francia,  el  más  ca- 
luroso sostenedor  de  Trápani,  le  demostró  que 
el  sentimiento  público,  indignado  contra  aquella 
candidatura,  era  verdad,  no  ficticio,  como  Bres- 
son  creía. 

«Pero  ni  éste  ni  el  embajador  ingles  se  aficio- 
naron á  Miraflores,  y  comenzaron,  aunque  más 
resueltamente  el  primero,  á  trabajar  para  sus- 
tituirle con  Narvaez.  Para  aumentar  el  conflic- 
to de  actualidad,  más  que  para  conseguir  el 
objeto  que  se  proponían,  estimularon  á  la  reina 
madre  para  que  exigiera  del  presidente  del  Con- 
sejo que  pidiese  oficialmente  á  Francia  é  Ingla- 
terra su  opinión  y  hasta  su  cooperación  en  el 
asunto  de  la  boda;  recurso  indigno  que  por  en- 
tonces no  dió  resultado,  pues  aunque  se  redactó 
aquella  comunicación,  quedó  en  proyecto.  To- 
das estas  negociaciones  fueron  con  doña  María 
Cristina,  no  con  la  reina  (i).» 

A  poco  de  empezar  á  ocuparse  la  prensa  ma- 
drileña del  enlace  de  la  reina,  se  propuso  se 
efectuara  con  el  heredero  del  reino  de  Portugal, 
y  la  infanta  con  el  duque  de  Oporto.  Si  los  par- 


Lord  Palmerston  contestó  á  esas  ¡deas  de  los  diplomá- 
ticos franceses,  manifestando  el  deseo  de  que  hubiere  una 
España  española,  en  vez  de  una  España  austríaca  ó  fran- 
cesa (Sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes  del  io  de  Mar- 
zo de  1839.) 

..Sólo  la  Nación  (decía  Arguelles  en  la  sesión  del  Con 
greso  de  los  diputados  del  28  de  Marzo  de  aquel  mismo 
año)  tiene  derecho  de  disponer  de  la  mano  de  la  reina. 

(1)    Bermejo,  Obra  citada. 


167 


tidos  políticos  hubieran  estado  inspirados  por 
el  verdadero  patriotismo,  estas  candidaturas  de- 
bieran haber  sido  las  de  todos  los  españoles: 
ninguna  otra  podía  interesar  más,  ninguna  más 
conveniente,  ninguna  más  necesaria.  Pero  no 
la  acogió  la  prensa  con  el  entusiasmo  que  de- 
biera; no  se  formó  la  opinión,  é  interesaba  á  la 
Francia  y  á  la  Inglaterra  que  no  se  realizara  lo 
que  tanto  importaba  á  la  Península,  y  tanto 
perjudicaba  á  su  influencia  y  predominio  en 
ella.  Pudo  haberse  contado  con  las  potencias 
del  Norte,  mas  no  se  supo  ó  no  se  quiso  hacer. 

Es  cierto  que  los  periódicos  de  oposición  aco- 
gieron favorablemente  la  idea,  y  que  los  pro- 
gresistas dijeron:  «que  de  hombres  meticulosos, 
de  séres  que  tan  poco  respeto  tenían  á  las  leyes, 
de  políticos  que  sólo  querían  complacer  á  Pa- 
rís y  á  Roma,  de  hombres  de  Estado  á  quienes 
horrorizaba  la  libertad  de  imprenta,  y  que  apri- 
sionaban las  conciencias,  sujetándolas  al  fana- 
tismo clerical,  no  podía  esperarse  nada  grande, 
nada  sublime;  y  que  la  empresa  de  poner  los 
cimientos  del  reino  unido  de  España  y  Portu- 
gal era  de  importancia  demasiado  grande 
para  hombres  vulgares  en  la  política,  y  para 
políticos  que  sólo  eran  hombres  departido;  que 
tal  empresa  requería  genios  privilegiados,  ge- 
nios grandes,  que  abarcasen  de  una  mirada  algo 
más  de  lo  que  alcanzan  las  estrechas  banderías 
políticas,  reducidas  á  miserables  ambiciones, 
que  siempre  son  mezquinas  cuando  no  llevan 
un  objeto  noble,  grande  y  de  interés  general.» 
Lo  cierto  es  que  el  sostenimiento  de  tan  excelen- 
te combinación  no  estuvo  á  la.  altura  de  su  im- 
portancia, ni  se  apeló  á'los  infinitos  medios  de 
que  se  podía  disponer  para  realizarla. 

Las  intrigas  de  Francia,  tan  bien  apoyadas  por 
Cristina  y  su  camarilla,  hacían  que  fuese  ga- 
nando terreno  la  candidatura  Trápani,  y  áun  la 
del  hijo  de  D.  Cárlos;  y  tanto  era  así,  que  fué 
necesario  combatirlas  rudamente;  y  en  efecto, 
se  llegó  á  formar  una  opinión  formidable,  y  se 
empleó  el  arma  poderosa  del  ridículo  contra  el 
primero  de  aquellos  dos  candidatos.  El  21  de 
Junio  de  1845  se  reunieron  en  casa  del  Sr.  Pacheco 
algunos  diputados  y  periodistas,  y  todos  convi- 
nieron en  rechazar  ambas  candidaturas,  dicien- 
do algunos  que  el  enlace  de  S.  M.  con  Trápani 
sería  mucho  más  perjudicial  á  España  que  con 
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el  hijo  de  D.  Cárlos.  La  reina  madre  se  aterró, 
y  comenzó  á  vacilar. 

Luis  Felipe  la  escribía  el  16  de  Junio,  con  mo- 
tivo del  comunicado  publicado  porD.  Antonio 
María  Rubio  en  El  Heraldo:  «No  concluiré  esta 
carta  sin  llamar  de  nuevo  vuestra  atención,  se- 
gún lo  he  hecho  ya  otras  muchas  veces,  sobre 
las  peligrosas  consecuencias  que  ocasionaría  el 
llamamiento  de  un  príncipe  extraño  entera- 
mente á  España,  á  compartir  el  trono  de  la  rei- 
na, vuestra  hija,  ó  á  hacer  pasar  la  corona  que 
lleva  á  otra  familia  que  no  fuese  la  suya.  Por 
su  interés,  por  el  vuestro  y  por  el  de  España,  os 
repito  solemnemente  este  consejo.»  Para  Luis 
Felipe  los  príncipes  franceses  y  napolitanos  no 
eran  extraños  en  España.  El  único  extraño  era 
el  de  Coburgo. 

Cristina  contestó  el  23  deseando  desenojar  á 
Luis  Felipe,  y  le  decía  entre  otras  cosas:  «  Vos 
sabéis,  mi  querido  tio,  que  la  preferencia  que 
se  había  dado  á  mi  hermano  Trdpani  era  el  re- 
sultado de  las  conferencias  de  Eu,  y  á  éste  he- 
cho, de  masiado  conocido,  es  al  que  ha  querido 
referirse  el  Sr.  Rubio,  y  no  á  otro  ninguno, 
porque  sabe  respetará  los  reyes...  Tened  la 
bondad  de  recordar  nuestras  diferentes  conver- 
saciones familiares  acerca  del  casamiento  de 
mi  hija. 

Bresson  dulcificó  la  situación  de  la  reina 
Cristina  con  Luis  Felipe,  y  temiendo  que  el 
cambio  de  ministerio  en  Inglaterra  resucitara 
esperanzas  revolucionarias,  restableció  la  anti- 
gua armonía;  «porque  no  convenía  tener  tiran- 
te la  cuerda  más  tiempo  y  exponernos  á  que 
resueltamente  se  echase  Cristina  en  brazos  de 
nuestros  adversarios.»  Se  afirmó  la  candidatura 
de  Montpensier,  que  vacilaba  algún  tanto;  se  dis- 
cutieron las  probabilidades  que  quedaban  aún 
en  favor  de  Trápani,  demorando  la  completa 
renuncia  y  el  desahucio  al  rey  de  Nápoles;  y 
hasta  se  trató  de  presentar  al  mismo  tiempo  en 
Españi  al  conde  Trápani  y  al  duque  de  Mont- 
pensier, entrando  juntos  por  Bayona  ó  por  Bar- 
celona, si  Mon  y  el  mismo  Istúriz  se  prestaban 
á  secundar  esta  combinación  con  una  modifica- 
ción tan  importante.  No  se  opuso  Bresson  á 
que  se  recurriese  al  antiguo  protegido  de  la 
Francia;  pero  testigo  de  la  formidable  oposición 
que  se  había  formado  contra  él,  presentó  como 


mucho  más  pronto  y  hacedero  el  matrimonio 
con  el  duque  de  Cádiz,  concordando  Cristina 
con  esta  idea,  previas  ciertas  condiciones.  De 
D.  Enrique  había  descontento  en  la  corte,  aun- 
que mostraba  la  reina  tenerle  más  afición  que 
á  su  hermano.  Pero  después  de  los  pecados  que 
le  atribuía  Luis  Felipe,  había  cometido  otro 
imperdonable  para  el  bando  moderado:  publi- 
car un  Manifiesto  en  el  que  expresaba  senti- 
mientos é  ideas  dignas  de  un  rey  verdaderamen- 
te constitucional  (1). 


(1)  Decía  así  el  Manifiesto  de  D.  Enrique: 
"Cuando  mi  nombre  vuelve  á  ser  objeto  de  las  indica- 
ciones de  la  imprenta;  cuando  se  señaló  en  público  mi 
persona  como  digna  del  más  alto  honor  que  caberme  pu  - 
diera,  y  déla  dicha  para  mi  corazonmás  cumplida,  temería 
incurrir  en  la  nota  de  ingrato  si  guardara  por  más  tiempo 
silencio  sobre  los  sentimientos  que  me  animan  por  la  fe- 
licidad, la  gloria  y  la  independencia  de  la  Nación  es- 
pañola. 

"Educado  en  la  escuela  de  la  desgracia  y  en  medio  de 
las  revueltas  políticas,  si  algo  me  han  hecho  aprender  los 
sucesos,  con  seguridad  es  que  los  príncipes  no  deben  te- 
ner predilección  por  ningún  partido ,  ni  menos  adoptar 
sus  intereses  y  sus  sentimientos.  Los  que  olvidan  esta  má- 
xima causan  á  la  Nación  muy  grandes  daños,  se  los  ha- 
cen á  sí  propios,  comprometen  la  paz  de  los  pueblos,  y  se 
exponen  á  perder  su  prestigio  y  su  dignidad.  Obedecien- 
do á  esta  convicción  arraigada  en  mi  ánimo,,  he  lamenta- 
do largamente  los  estragos  de  nuestras  discordias,  derra- 
mando lágrimas  sin  cesar  sobre  la  trágica  suerte  de  cuan- 
tos españoles  ilustres  se  habían  hecho  célebres  por  sus 
servicios  al  trono  constitucional;  porque  los  únicos  que 
he  aprendido  á  conocer  como  enemigos  son  aquellos  fa- 
náticos que  después  de  haber  defendido  la  causa  de  la 
usurpación  y  del  despotismo  en  los  campos  de  Navarra, 
no  destierran  sus  odios  ni  abandonan  sus  instintos  fra- 
tricidas. 

"Los  sacrificios  que  ha  prodigado  el  pueblo  español  por 
salvar  la  causa  de  Isabel  II  y  de  las  instituciones,  la  afir- 
man contra  las  doctrinas  del  oscurantismo  y  las  intrigas 
de  aquellos  que  quisieron  parodiar  el  reinado  de  Cár- 
los II.  Ni  los  adelantos  del  siglo  ni  los  grandes  principios 
reconocidos  por  todos  los  pueblos  cultos,  ni  la  dignidad 
de  esta  Nación  magnánima,  consienten  ningún  género  de 
retroceso  en  la  carrera  de  nuestra  regeneración. 

"Sea  cual  fuere  la  elección  de  mi  augusta  prima,  yo  seré 
el  primero  en  acatarla,  persuadido  de  que  el  príncipe  que 
merezca  su  preferencia  estará  completamente  identifica- 
do con  la  gran  causa  de  la  libertad  y  déla  independencia 
española,  que  abracé  con  entusiasmo  sin  límites  desde 
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El  Coburgo,  entre  tanto,  no  ofrecía  riesgo 
inminente:  mas  todos  trabajaban;  y  Bresson  se 
afanaba  porque  se  guardara  en  todo  el  mayor 
secreto,  y  recomendaba  á  Guizot  que  tomara 
sus  medidas  por  si  le  interpelaban,  añadiéndo- 
le: «Bulwer  no  ha  podido  disimular  su  despe- 
cho por  el  completo  fracaso  de  su  candidato. 
Continuamos  en  apariencia,  según  lo  deseáis, 
en  las  mejores  relaciones,  y  yo  le  prometo  todo 
mi  apoyo  en  favor  del  duque  de  Cádiz.  Aún  no 
sabe  lo  que  opinará  lord  Palmerston;  pero  cree 
que  se  inclinará  más  á  D.  Enrique,  si  bien  aña- 
de que  Aston  ha  hecho  pasar  por  tontos  á  los 
dos  hermanos  en  Inglaterra.  Tampoco  piensa 
que  Coburgo  goce  de  gran  valimiento  en  el 
ánimo  del  nuevo  ministro:  en  suma,  no  quiere 
comprometerse. — Estando  en  la  ópera,  vino 
Riánsares  á  mi  palco,  en  el  que  se  hallaba  Istú- 
riz;  me  llamó  aparte,  y  me  dijo  que  la  reina 
Cristina  adoptaba  mi  modo  de  ver,  y  que  se 
procuraría  reconciliar  á  la  joven  reina  con  la 
idea  de  dar  su  mano  al  duque  de  Cádiz,  hacien- 
do que  se  viesen.  En  consecuencia,  S.  M.  lla- 
mará á  Palacio  esta  noche  al  infante  D.  Fran- 
cisco, y  le  encargará  que  convide  á  su  hijo  á 
venir  á  Madrid  para  el  dia  de  Santa  Cristina, 
que  es  el  24  del  corriente.  Más  adelante  se  dis- 
pondrá que  su  regimiento  se  traslade  á  la  capi- 
tal'.— Avisado  así  por  Riánsares,  eché  á  correr, 
y  diez  minutos  después  estaba  en  la  redacción 
de  El  Heraldo:  mañana  anunciará  este  perió- 
dico, que  sostiene  nuestros  principios,  un  ■prín- 
cipe español  liberal.  Pasado  mañana  explicará 
por  qué  abandonó  hace  seis  meses  á  D.  Enri- 
que, y  propondrá  á  D.  Francisco  de  Asís.»  La 
labor,  como  se  ve,  no  era  muy  fina  que  digamos, 
pero  la  tela  se  tejía  sin  descanso,  y  se  ataban  los 
cabos  fuertemente,  para  que  no  se  soltaran 
las  mallas. 


mis  primeros  aflos,  por  convicción,  por  simpatías,  por  el 
ejemplo  de  mi  familia,  y  de  que  no  seré  capaz  de  sepa- 
rarme mientras  me  dure  la  vida. 

v  Desnudo  de  ambición,  sólo  deseo  la  felicidad  de  mi 
patria,  y  donde  quiera  que  la  Providencia  me  destine  á 
servirla,  conservaré  siempre  en  mi  corazón,  como  un  re- 
cuerdo precioso,  las  muestras  de  simpatías  y  aprecio  con 
que  me  he  visto  favorecido. 

■Madrid  3  1  de  Diciembre  de  1845. — Enrique  María  de 
Borbon.- 
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En  medio  de  esto,  Luis  Felipe  procuraba  re- 
servarse, no  sólo  en  favor  de  Montemolin  y 
Trápani,  sino  de  todos  los  descendientes  de  Fe- 
lipe V  no  casados  y  casaderos,  para  lo  que  or- 
denaba se  usara  un  mismo  lenguaje  en  Madrid, 
en  Nápoles  y  en  Londres. 

La  tempestad  que  levantó  en  el  Gobierno 
francés  la  candidatura  Coburgo,  la  apaciguaron 
estas  líneas  dirigidas  por  el  representante  de 
Francia  en  Inglaterra  á  Guizot:  «Podéis  dor- 
mir tranquilo:  el  Coburgo  no  es  posible.  Pal- 
merston ha  tenido  sobre  este  asunto  una  con- 
versación confidencial  con  la  reina,  el  príncipe 
Alberto  y  el  rey  Leopoldo.  La  reina  ha  resuel- 
to no  pensar  en  ningún  Coburgo,  miéntras  ha- 
ya un  príncipe  español  posible,  y  áun  cuando 
no  le  haya,  si  Francia  se  opone  á  ello.» 

Aún  desconfiaba  Luis  Felipe,  un  poco  dis- 
gustado de  algunas  inconveniencias  de  Bresson. 
Le  desagradaban  las  ocurrencias  de  Portugal  y 
el  llamamiento  de  D.  Enrique  á  Londres,  re- 
uniéndose con  Espartero,  por  lo  que  creía  que 
Narvaez  debía  volver  al  poder,  «porque  la  con- 
tinuación de  su  ausencia  ó  destierro  produciría 
los  mayores  peligros.» 

Ahí  tiene  el  lector  descubierta  la  trama  por 
sus  propios  autores.  Ahí  tiene  revelado  el  secre- 
to de  las  maquinaciones  y  trabajos  de  la  reac- 
ción, de  sus  propósitos,  de  sus  medios  y  de  sus 
resultados.  Aún  se  mantienen  en  la  penumbra 
alguno  de  los  elementos  de  aquella  reacción, 
algunos  de  los  "objetivos  que  se  perseguían,  y 
muchas  de  las  infamias  que  se  practicaron  en 
afrenta  de  España  y  para  mengua  y  baldón  de 
sus  autores  y  cómplices.  Ya  los  iremos  sacando 
á  la  luz  del  dia. 

Y  ya  lo  ve  el  lector:  el  desiderátum  de  aque- 
llos ambiciosos  extranjeros  y  nacionales,  de 
aquellos  tan  mañosos  como  ruines  políticos, 
de  aquellos  fautores  y  agentes  asalariados  de  la 
más  desatentada,  de  la  más  inicua  y  vergonzo- 
sa de  todas  las  reacciones  en  España,  era,  para 
unos,  el  tálamo  regio,  la  posesión  del  trono; 
para  otros,  la  exclusiva  posesión  del  mando; 
para  todos,  la  codicia  del  oro  y  los  goces  y  atrac- 
tivos del  poder;  para  ninguno  de  aquellos  la 
dignidad  de  España,  la  independencia  de  la 
Nación,  el  bien  público  y  la  prosperidad  yla 
honra  de  la  patria. 
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Todos  ellos  no  descansaron,  no  se  dieron 
punto  de  reposo  hasta  que  no  lograron  apartar 
del  trono  de  España  al  príncipe  de  Coburgo, 
por  el  temor  de  que  á  su  sombra  se  aclimatasen 
en  nuestro  país  como  se  han  aclimatado  en 
Bélgica  y  en  Portugal  las  instituciones  libera- 
les, y  á  los  príncipes  portugueses,  por  el  temor 
de  que  la  federación  ó  la  unidad  ibérica  desper- 
tase en  España  las  altas  miras,  los  nobles  ar- 
ranques, los  generosos  sentimientos,  los  idea- 
les civilizadores  que  la  granjearon  en  otros 
tiempos  la  admiración  del  mundo  y  un  puesto 
de  honor  en  los  Congresos  de  las  naciones  de 
Europa. 

No  pudieron  matar  el  sentimiento  liberal  y 
herir  de  muerte  el  principio  del  self  gouvcrn- 
ment,  sentando  sobre  el  trono  al  representante 
del  absolutismo  y  de  la  teocracia.  No  pudieron 
tampoco  humillar  nuestro  orgullo  nacional, 
trayéndonos  por  rey  consorte  al  discípulo  de 
Loyola,  para  que  el  Papa  y  los  jesuítas  nos 
amarrasen  á  su  yugo  perdurablemente.  Pero 
nos  entregaron  al  desdichado  duque  de  Cádiz  y 
al  no  ménos  famoso  duque  de  Montpensier. 

Rechazaron  al  infante  D.  Enrique  porque  se 
atrevió  á  decir  á  los  españoles  y  ante  la  Europa 
que  era  liberal,  y  que  un  príncipe  liberal  no 
debía  ser  protector  de  partidos  ni  de  banderías. 
Y  dieron  la  preferencia  al  infante  D.  Francisco 
uno  de  cuyos  títulos  y  merecimientos  fué  el  es- 
cribir al  conde  de  Montemolin  la  siguiente 
vergonzosa  carta: 

»Mi  muy  amado  primo:  El  cariño  que  en  to- 
das ocasiones  me  has  acreditado,  y  el  sincero 
afecto  con  que  yo  correspondo  á  tus  pruebas  de 
amor,  me  dan,  creo,  bastante  libertad  para  ha- 
blarte de  un  asunto  que  habría  dejado  pasar 
siempre  en  silencio,  si  las  circunstancias  y  mi 
conciencia  no  me  obligasen  á  hacerte  ocupar 
de  él.  No  ignoras  que  en  tu  persona  se  reasu- 
men inñnitas  esperanzas;  que  los  que  han  der- 
ramado su  sangre  para  defender  tus  derechos, 
esperan  de  tí  que  contribuyas  á  extinguir  com- 
pletamente tan  funestos  recuerdos,  y  que  la 
Nación  española,  esta  nación  tan  magnánima, 
tan  digna  de  ser  amada,  tan  digna  de  ser  respe- 
tada, tan  celosa  de  las  prerogativas  de  la  coro- 
na,, y  que  nada  ha  perdonado  para  aumentar 
el  explendor  de  sus  príncipes,  tiene  derecho  á 


ver  recompensados  sus  sacrificios  por  sacri- 
ficios que  á  su  vez  le  hagan  las  personas  reales. 

«Háseme  dicho  que  uno  de  los  pensamien- 
tos de  la  corte  de  las  Tullerías,  en  las  presentes 
circunstancias,  es  tu  matrimonio  con  mi  prima. 
Creo  que  poniendo  los  ojos  en  tí  se  ha  dado 
un  gran  paso  hacia  la  reconciliación,  que  debes 
desear  ardientemente,  sea  como  cristiano,  sea 
como  príncipe.  Conozco  también  que  para  lle- 
var á  tan  feliz  resultado  se  exigirán  de  tu  per- 
sona costosos  sacrificios,  y  jamas,  ni  como  hom- 
bre ni  como  príncipe,  te  aconsejaré  que  con- 
sientas en  cosas  que  pudieran  mancillar  tu 
nombre;  pero  no  puedo  ménos  de  hacerte  ob- 
servar que  de  ninguna  manera  debes  dejar  pa- 
sar ocasiones  que,  una  vez  perdidas,  no  vuel- 
ven jamas. 

»La  Providencia,  Dios  siempre  generoso, 
ofrece  hoy  á  tu  vista  la  perspectiva  más  lison- 
jera: no  malogres,  pues,  tal  oportunidad;  apro- 
véchala por  tu  bien,  el  de  toda  tu  familia,  y  el 
de  esta  Nación  desventurada.  A  tu  lado  se  ha- 
llan personas  á  quienes  puedes  consultar;  llenas 
de  virtudes  y  talento,  te  aconsejarán  lo  mejor, 
te  indicarán  el  medio  de  hacer  posible,  sin  hu- 
millarte lo  que  todos  debemos  desear.  Cuando 
te  se  bagan  proposiciones,  acredita  que  tu  úni- 
co deseo  es  el  bien  de  tu  país,  que  en  su  obse- 
quio sacrificarás  tus  sentimientos  más  íntimos, 
y  que  únicamente  apeteces  que  tu  reputación 
permanezca  intacta.  Las  circunstancias  te  favo- 
recen hoy.  Cuentas  con  un  poder  que  ningún 
hermano  te  puede  quitar,  y  jamas  se  mirará 
como  una  humillación  el  que  cedas  á  la  fuerza. 
Si  resistes,  si  te  empeñas  en  conseguirlo  todo, 
todo  lo  pierdes;  y  nada  extraño  sería  que  los 
que  hoy  te  apoyan,  al  ver  tu  obstinación,  se 
volviesen  hacia  mí,  considerándome  el  primero 
después  de  tí.  ¿Qué  haría  yo  entonces?  ¿Per- 
der esa  coyuntura  y  dejar  el  puesto  libre  á  un 
extranjero?  Jamas  me  decidiré  á  obrar  de  este 
modo.  Miéntras  mi  querido  primo,  en  quien 
reconozco  derechos  superiores  á  los  mios,  esté 
delante  de  mí,  me  mantendré  tranquilo  como 
hasta  ahora. 

»Pero  si  tu  matrimonio  viniera  á  hacerse  im- 
posible por  las  causas  que  indico,  creo  que  mi 
conciencia  (no  hablo  de  mi  interés,  pues  un 
trono  nada  tiene  de  seductor)  me  manda,  me 
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obliga  á  no  exponer  la  España  á  un  nuevo  con- 
flicto. Te  hablo  con  esta  franqueza,  porque  de- 
bo hacerlo;  y  porque  si  no  lo  hiciese,  faltaría 
al  amor  que  te  profeso,  y  lo  que  es  más,  á  mi 
conciencia.  No  aumentes  las  dificultades  que 
por  desgracia  existen  ya.  Toma  consejos  de  per- 
sonas ilustradas  y  virtuosas,  y  si  es  preciso,  re- 
sígnate á  hacer  un  sacrificio,  costoso  en  verdad, 
pero  absolutamente  necesario.  En  otro  caso, 
no  me  acuses  nunca  de  haberte  quitado,  si  las 
circunstancias  me  lo  ofrecen,  un  puesto  que  tú 
habrías  abandonado,  y  que  no  quisiera  ocupa- 
se otro  más  que  tú,  á  quien  amo  de  todo  co- 
razón. 

«Siempre  tuyo, — Francisco  de  Asís. — Pam- 
plona i3de  Julio  de  1846.» 

No  conocemos  mayor  humillación  para  un 
pueblo  de  carácter  noble,  de  costumbres  se- 
veras, de  pundonor  acrisolado,  como  es  el  es- 
pañol, que  la  de  obligarle  á  ver  compartido  el 
trono  constitucional  de  su  reina, — trono  que 
había  sostenido  incólume  á  costa  de  su  más 
preciosa  sangre, — por  un  príncipe,  por  un  hom- 
bre capaz  del  acto  humillante  que  demuestra  el 
documento  que  acabamos  de  trascribir.  Pues  á 
esa  humillación  y  á  la  serie  desastrosa  de  sus 
infaustas  consecuencias,  condenaron  á  España 
el  rey  de  los  franceses,  doña  María  Cristina  y 
su  marido  D.  Fernando  Muñoz  (1),  siendo  el 


(1)  El  ministro  Guizot  no  dejaba  de  trabajar  en  el 
asunto  de  la  boda.  Desde  su  residencia  de  Val-Richer 
participaba  á  Luis  Felipe  que  Bresson  estaba  tan  conven- 
cido como  él  de  que  debían  dirigir  ya  sus  esfuerzos  hacia 
los  hijos  de  D.  Francisco  de  Paula, 'poniéndose  desde 
luego  á  trabajar  en  ese  sentido.  El  ministro  francés  creía 
siempre  que  encontraría  un  obstáculo,  porque  Londres 
optaba  por  D.  Enrique,  al  paso  que  París  prefería  al  du- 
que de  Cádiz;  encontrando  en  esto  la  misma  lucha  entre 
los  progresistas  y  los  moderados,  y  siempre  los  mismos 
patronos  para  entrambos  partidos...  Sospechaba  el  agu- 
do ministro  que,  mientras  los  moderados  estuviesen  en  el  po- 
der y  la  reina  Cristina  en  Madrid,  estaba  seguro  que,  si 
aceptaban  esta  combinación,  elegirían  al  duque  de  Cádiz. 

Era,  pues,  indispensable,  según  Guizot,  engañará  lord 
Palmerston,  á  fin  de  apartar  de  él  la  ¡dea  del  Coburgoi 
idea  que  asustaba  á  Luis  Felipe  y  á  su  ministro:  y  éste  le 
añadía:  »Si  damos  este  paso,  deberemos  cuidar  mucho  de 
la  lealtad  de  nuestra  conducta  respecto  á  Ñápales  y  á  Trá. 
pañi,  y  también  de  las  eventualidades  posibles  en  lo  por  venir 
de  la  candidatura  Montemolin,  si  la  de  los  hijos  de  don 
Francisco  de  Paula  no  alcanzase  éxito.-; 


ejecutor  de  esa  condena  el  partido  moderado 
y  no  bajo  la  férula  presidencial  del  famoso  Nar- 
vaez,  sino  bajo  la  presidencia  del  no  ménos  fa^ 
moso  Istúriz. 

Y  ¡coincidencia  singular  y  significativa!  la 
ejecución  de  aquella  condena  se  verificó  ha- 
llándose de  embajador  en  París  el  Sr.  Martinez 
de  la  Rosa,  y  de  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros de  España  el  Sr.  Istúriz!... 

Verdad  es  que  contra  aquella  humillación  se 
levantó  una  protesta  del  seno  mismo  del  parti- 
do moderado.  El  Sr.  D.  Joaquin  Francisco  Pa- 
checo, jefe  de  la  pequeña  fracción  puritana,  se 
creyó  en  el  caso  de  publicar  una  Memoria  que 
tuvo  entonces  y  ha  tenido  después  gran  reso- 
nancia. Era  realmente,  más  que  un  programa 
de  Gobierno  constitucional,  un  terrible  anate- 
ma de  la  conduela  que  venía  observando  en  el 
poder  el  partido  moderado  bajo  la  dirección 
de  los  González  Brabo,  de  los  Narvaez,  de  los 
Mon  y  Pidal,  Egañas  y  Pezuelas,  Istúriz  y  Ar- 
meros. Decía  aquella  Memoria  que  los  purit  * 
nos  querían  poner  ante  todas  cosas  á  cubierto 
la  majestad  del  trono  y  de  la  real  familia:  que 
la  responsabilidad  de  cuanto  se  hiciese  á  su 
nombre  debía  pesar  exclusivamente  sobre  el  mi- 
nisterio, con  lo  cual  condenaban  implícitamen- 
te á  todas  las  camarillas.  Con  respecto  á  la 
cuestión  matrimonial  de  la  reina,  decían  que 


El  mismo  historiador  á  quien  venimos  aludiendo  re- 
fiere literalmente,  y  con  todos  sus  detalles,  una  célebre 
conferencia  del  marqués  de  Miraflores  con  el  rey  Luis 
Felipe  en  el  Palacio  de  las  Tullerías,  documento  notable 
por  más  de  un  concepto,  en  el  cual,  entre  otras  cosas  por 
demás  curiosas,  se  lee  lo  siguiente:  »Elrey,  alzando  la  voz 
y  con  ademanes  descompuestos,  añadió: — Se  me  ha  queri- 
do poner  en  ridículo  y  desacreditarme  á  la  faz  de  Fran- 
cia y  de  Europa,  queriendo  por  ese  medio  que  consintie- 
se en  arrancar  del  trono  de  España  á  la  descendencia  de 
Felipe  V  para  sustituirla  con  un  alemán.  Eso  no  será. 
La  reina  hará  lo  que  mejor  la  cuadre:  entiéndalo  V.  bien: 
yo  no  quiero  imponerla  un  marido,  pero  no  tengo  recelo 
en  afirmar  que  al  tomar  al  Coburgo  arriesga  la  corona... 
Para  mí,  siendo  Borbon,  todos  me  son  iguales:  Montemo- 
lin como  Trápani,  Enrique  ó  D.  Francisco;  todos  lo 
mismo...  y  puesto  que  estamos  en  la  conversación,  quiero 
con  V.  vider  mon  sac  (desahogar  mi  pecho).  Contaré 
á  V.  todo  lo  que  ha  pasado  con  Montemolin:  lo  de  Trá. 
pañi  ya  o  he  dicho:  luego  hablaré  de  Enrique  y  de  Fran- 
cisco.» Y  en  efecto,  al  hablar  más  adelante  del  infante 
D.  Enrique,  dice  el  mismo  rey  lo  siguiente:  "No  es  n1 
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era  necesario  consultar  sólo  dos  cosas:  el  real 
ánimo  y  los  intereses  nacionales.  Y  en  cuanto 
á  la  conducta  relativamente  á  las  potencias  ex- 
tranjeras, pedían  prudencia  y  una  dignidad  ex- 
tremadas. 

Este  notable  documento,  y  la  subida  de  lord 
Palmerston  al  ministerio  ingles ,  alarmaron 
grandemente  al  rey  Luis  Felipe,  á  su  ministro 
y  á  sus  agentes  en  Madrid,  los  cuales  redobla- 
ron sus  manejos  y  esfuerzas  para  precipitar  la 
solución  del  para  ellos  capital  asunto.  El  mar- 
qués de  Miraflores,  que  con  encargo  expreso 
de  la  reina  Cristina  y  del  ministro  Istúriz  ha- 
bía salido  para  París  y  Londres,  con  el  objeto 
de  sondear  las  disposiciones  de  entrambas  cor- 
tes, después  de  una  conferencia  con  el  rey  Luis 
Felipe  y  otras  varias  entrevistas  con  el  emba- 
jador español,  Martínez  de  la  Rosa,  creyó  con- 
veniente desistir  de  su  viaje  á  Londres,  y  mién- 
tras  daba  cuenta  á  Istúriz,  y  éste  á  la  reina  Cris- 
tina, de  la  decisión  irrevocable  del  rey  Luis  Fe- 
lipe, el  embajador  de  éste  en  Madrid,  M.  Bres- 
son,  decía  á aquella  señora:  «El  rey  délos  fran- 
ceses, teniendo  en  cuenta  vuestra  posición  difi- 
cultosa y  queriendo  dar  á  V.  M.  un  nuevo  tes- 
timonio de  amistad  y  de  cariño,  está  dispuesto 
á  consentir  que,  en  toda  combinación  borbóni- 
ca, el  duque  de  Montpensier  ocupe  un  lugar 
al  lado  de  la  reina  Isabel:  es  decir,  que  los  dos 
matrimonios,  si  el  uno  debe  facilitar  el  otro,  se 
celebren  ó  sean  declarados  al  ménos  simultá- 
neamente.» 

En  vano  fué  que  lord  Palmerston  hiciera  sa- 
ber á  los  Gobiernos  de  París  y  de  Madrid  que 


puede  ser  mi  candidato:  ti  ne  faut  plus  penser  á  Enrique,  y 
éste  es  más  imposible  que  todos.  Yo  creo  que  lo  mejor, 
lo  más  fácil  y  sencillo  es  acudir  á  Francisco,  que  es  bue- 
no y  razonable  y  se  conduce  bien.  Después  de  todo,  yo  no 
quiero  imponer  marido  á  mi  sobrina:  lo  que  quiero  es  que 
elija  dentro  de  los  individuos  de  la  familia:  tiene  seis: 
tres  hijos  de  D.  Cárlos,  dos  de  D.  Francisco,  y  Trápani: 
ella  puede  eligir,  pero  habrá  de  atenerse  á  los  resultados, 
que  serán  tres  facheux,  yo  se  lo  aseguro  á  V.,  mi  querido 
marqués.  Si  se  empeña  la  reina  madre  en  comprometer  la 
corona  de  su  hija,  ella  será  la  responsable.-'  (Bermejo, 
obra  citada,  tomo  II,  pág.  668  y  sucesivas.) 

El  lector  no  necesita  que  le  digamos  quién  compro- 
metió en  efecto  la  corona  de  doña  Isabel,  y  quiénes  fue- 
ron los  que  nos  han  deshonrado  ante  la  historia  y  la  Eu- 
ropa. 


la  elección  de  un  marido  para  la  reina  de  un 
país  independiente,  es  una  cuestión  en  la  cual 
los  Gobiernos  de  otros  países  no  tienen  título 
ninguno  para  intervenir,  á  ménos  que  la  elec- 
ción pueda  recaer  en  algún  príncipe  pertene- 
ciente á  la  familia  reinante  de  alguna  potencia 
extranjera  poderosa,  que  pudiera  unir  la  políti- 
ca de  su  país  nativo  á  la  de  un  país  adoptivo  de 
una  manera  perjudicial  al  equilibrio  de  los  po- 
deres y  peligrosa  para  los  intereses  de  otros 
Estados. 

Todo  fué  inútil.  Pocos  dias  después  Mr.  Bul- 
wer  recibía  de  un  apasionado  de  D.  Enrique 
que  sin  duda  á  beneficio  de  su  tacto  diplomá- 
tico se  cobijaba  dentro  del  palacio  de  la  reina 
Isabel,  el  billete  siguiente:  «Mucho  regocijo  y 
muchos  plácemes:  el  viejo  de  las  Tullerías  se 
ha  salido  con  la  suya:  ha  escrito  tres  cartas,  lle- 
nas de  palabras  hipócritas,  diciendo  á  mamá 
grande  que  ha  vuelto  á  sacar  el  premio  gordo, 
que  va  á  ser  muy  dichosa  por  casar  á  sus  hijas 
con  D.  Paquito  y  con  Montpensier.  Ya  entró 
un  gabacho  por  las  puertas  de  este  alcázar. 
Recuerde  V.  que  le  dije  anteanoche  que,  se- 
gún se  presentaban  las  cosas,  V.  y  yo  nos 
íbamos  á  quedar  con  un  palmo  de  narices.  Is- 
túriz muy  contento:  Cristina  llena  de  gozo,  y 
según  tengo  entendido,  las  bodas  se  celebrarán 
muy  pronto.  Narvaez  vuelve  á  la  gracia  de  la 
familia  real,  y  hay  empeño  en  que  venga  pron- 
to (i).» 

Y  en  efecto,  los  matrimonios  regios  se  cele- 
braron el  10  de  Octubre  de  1846.  El  Gabinete 
reunió  las  suspendidas  Cortes  de  la  reforma 


(1)  En  una  carta  de  M.  Guizot  á  Luis  Felipe  decía 
aqirel  ministro,  entre  otras  cosas  referentes  al  matrimonio, 
lo  siguiente:  "V.  M.  verá  que  ya  he  hablado  á  Bresson 
de  Narvaez  y  de  su  apetecible  regreso  á  Madrid.  Mañana 
le  hablaré  de  nuevo...  Dos  cosas  nos  importan:  la  una, 
que  Narvaez  se  persuada  bien  de  la  benevolencia  de  V.  M. 
y  de  su  Gobierno  para  con  él,  y  la  otra,  que  conozca  bien 
el  pensamiento  de  V.  M.  en  la  cuestión  del  matrimonio, 
sobre  todo  su  pensamiento  actual,  en  favor  del  duque  de 
Cádiz,  para  que  se  comprometa  con  nosotros  en  este  sen- 
tido. Cuidemos  ahora  de  no  asustar  mucho  á  la  reina 
Cristina,  á  su  Gabinete  y  un  poco  á  Londres,  donde  no 
quieren  á  Narvaez,  con  su  regreso  un  tanto  precipitado  y 
e  videntemente  impuesto  por  nosotros.  Conviene,  á  mi  entender, 
que  regrese  á  Madrid  antes  de  la  apertura  de  las  Cortes, 
y  que  se  verifique  entonces  su  reconciliación  con  Mon, 
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para  darles  cuenta  del  hecho  consumado,  al 
que  dieron  su  aprobación  mansa  y  dócilmente. 
No  así  el  país,  que  sufría  á  más  no  poder  aquella 
interminable  serie  de  afrentosas  injurias,  aque- 
lla reacción  desatentada,  astuciosa  y  sanguina- 
ria, también  esta  vez  traída  por  los  hijos  de  San 
Luis  y  por  los  discípulos  de  San  Ignacio,  apo- 
yada por  la  corte  de  las  Tullerías  y  por  la  teo- 
cracia romana,  por  unos  cuantos  doctrinarios 
al  servicio  de  Luis  Felipe  de  Orleans,  y  por 
todos  los  clericales  al  servicio  del  Papa  y  de  los 
jesuítas. 

Pero  aquella  reacción  oía  rugir  bajo  sus  pies 
el  furor  mal  comprimido  de  la  ola  revoluciona- 
ria, y  tenía  miedo.  Per  eso  enviaba  de  nuevo  á 
Narvaez  á  Madrid,  para  que  la  espada  de  Ardoz 
se  apoderase  otra  vez  del  timón  y  tuviese  á  raya 
á  progresistas  y  á  puritanos.  Sólo  que  no  eran 
sólo  éstos  los  que  le  odiaban;  el  general,,  que  á 
su  decir,  todos  cuantos  honores,  premios  y  ga- 
lardones recibiera  de  Palacio  se  los  había  mere- 
cido, era  ya  odioso  á  todo  el  elemento  civil  y  se 
hacía  insoportable  á  la  misma  Cristina  y  á  su 
camarilla  (i). 

El  Gabinete  Istúriz  había  llenado  su  misión 
y  tenía  ya  sus  días  contados.  El  lo  conocía,  y  se 
aprovechó  diestramente  de  la  reunión  de  las  nue- 
vas Cortes  (que  se  abrieron  el  3 1  de  Diciembre 


porque  persisto  en  creer  necesaria  ia  alianza  de  estos  dos 
hombres...  Pero  para  el  buen  éxito  de  estas  cosas  im- 
porta mucho  que  sucedan  como  naturalmente,  y  que  no 
aparezca  que  las  apetecemos  demasiado .  Por  mi  parte, 
haré  saber  á  Narvaez  que  le  conviene  tener  un  poco  de 
paciencia.  A  propósito  de  ello,  él  se  divierte  en  París  y 
pasará  aquí  gustoso  algunas  semanas.  Tengo  cerca  de  su 
persona  á  alguien  que  ha  llegado  de  Bayona  al  mismo 
tiempo  que  él,  y  que  le  ve  todos  los  dias.'>  (Bermejo,  obra 
citada,  tomo  II,  pág.  673.) 

(1)    La  poderosa  influencia  de  Narvaez  lo  podía  en- 
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del  mismo  año)  para  morir,  como  los  gladiado- 
res romanos,  artística  y  garbosamente  Con  ser 
la  elección  primera  hecha  por  distritos,  con  las 
restricciones  del  voto  activo  y  pasivo  que  tenía 
la  reciente  ley  electoral,  y  á  pesar  de  la  influen- 
cia moral  ejercida  por  Pidal,  y  áun  .cuando 
aherrojado  y  proscrito,  el  partido  progresista 
pudo  llevar  al  Congreso  cincuenta  diputados. 
Una  coalición  de  aquella  minoría  con  la  frac- 
ción puritana,  reforzada  con  buen  número  de 
disidentes,  dió  el  triunfo  en  la  elección  de  la 
mesa  del  Congreso  al  Sr.  Castro  y  Orozco,  can- 
didato de  la  oposición  para  la  presidencia:  y  el 
ministerio,  derrotado  parlamentariamente,  dimi- 
tió. Por  primera  y  única  vez  en  aquel  lamenta- 
ble período  se  quiso  proceder  medio  constitu- 
cionalmente,  y  la  reina  llamó  al  presidente  del 
Congreso  para  encargarle  la  formación  del  mi- 
nisterio: honor  que  por  segunda  vez  declinó 
resueltamente  el  íntegro  y  severo  Sr.  Castro  y 
Orozco.  Y  entonces  se  acudió  al  marqués  de 
Casa-Irujo,  el  cual  formó  ministerio  bajo  su 
presidencia  con  los  Sres.  Bravo  Murillo,  San- 
tillan,  Seijas  Lozano,  Roca  de  Togores,  Olivan 
y  Pavía. 

Ya  veremos  más  adelante  la  vida  que  dejó  á 
ese  Gabinete  del  elemento  civil  la  camarilla  pa- 
laciega. 


tónces  todo  (44.  al  46):  era  el  hombre  necesario  para  el 
Palacio,  en  donde  se  había  hecho  creer  que  no  se  podía 
prescindir  de  la  fuerza  tara  que  se  realizaran  todos  los  de- 
seos que  en  la  corte  había.  Las  formas  importaban  poco,  la 
ley  nada,  el  parlamentarismo  se  despreciaba.  ¿Qué  le  que- 
daba á  la  reina  de  constitucional?... 

Llegó  á  publicarse  en  aquellos  días  un  papel  en  que  se 
leía:  Los  tiempos  bochornosos  de  la  infiuencia  dominadora  de 
la  política  extraña  se  han  reproducido,  como  en  los  días  del 
último  rey  de  la  casa  de  Austria.  (Pirala,  Obra  citada,  tomo  I, 
pág.  425.) 
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Cont¿7iuacion  del  mismo  asunto. 


Semejanzas  y  diferencias  entre  1823  y  1S43. — Inútil  humillación  de  los  moderados  al  Papa. — El  Palacio  gasta  á  los 
ministros,  pero  la  reacción  gasta  al  Palacio  y  socava  los  cimientos  del  trono. — Tenacidad  é  impotencia  de  la  reac- 
ción.— Desórdenes  é  inmoralidad  que  se  guarecen  á  su  sombra. — Qué  debe  ser  un  monarca  constitucional,  y  qué 
han  sido  doña  María  Cristina  y  su  hija  doña  Isabel  en  ese  orden. — Cómo  se  vengó  la  ex-gobernadora  de  los  suce- 
sos del  año  40. — Negocios  y  compromisos  en  que  puso  á  España  y  al  Gobierno  español. — Los  que  la  abandonaron 
en  1840  y  la  trajeron  en  1844,  la  vuelven  á  echar  políticamente  de  España  en  1847. — Cómo  dejó  el  palacio  de  Ma- 
drid.— Discordia  entre  los  regios  esposos. — Escándalos. —  Remedios  que  agravan  el  mal.—  Caida  de  Sotomayor. — 
Ministerio  Pacheco. — Siguen  las  cabalas  é  intrigas  de  Palacio. — Regreso  de  Narvaez.  —Nueva  humillación  de  éste 
para  apoderarse  del  mando. 


Ocupándonos  de  la  reacción  de  1823,  dijimos: 
«El  cuadro  de  los  postreros  once  años  del  rei- 
nado de  Fernando  VII  no  se  ha  pintado  aún 
con  toda  la  horrible  verdad  de  sus  detalles;  si 
la  historia  de  la  tiranía  anduviera  en  manos  de 
todos,  aún  serían  más  los  liberales.»  Eso  mismo 
tenemos  que  repetir  al  encontrarnos  en  los  pri- 
meros años  del  reinado  de  Isabel  II:  la  historia 
de  la  reacción  que  llevaron  á  cabo  los  descen- 
dientes y  discípulos  del  partido  absolutista  per- 
manece inédita;  si  fuera  ya  posible  su  circula- 
ción, aún  serían  muchos  más  los  que  sosten- 
drían el  principio  progresista.  No  teniendo  nos- 
otros ni  libertad  ni  misión  para  llenar  ese 
vacío,  nos  concretaremos  cada  vez  más  á  la  nar- 
ración biográfica,  ocupándonos  sólo  de  los  su- 
cesos políticos  lo  indispensable  para  la  inteli- 
gencia de  ella. 

Lo  poco  que  hemos  dicho  de  la  conducta  de 
los  retrógrados  recuerda  involuntariamente  la 
de  los  absolutistas,  sus  patriarcas:  1843  se  pare- 
ce mucho  á  1823;  los  primeros  once  años  del 
reinado  de  Isabel  II  tienen  gran  semejanza  con 
los  últimos  once  años  del  reinado  de  Fernan- 
do VII;  hasta  los  períodos,  las  fechas  y  las  cifras 
concuerdan:  si  una  reacción  llama  la  revolución 


en  1834,  otra  la  trae  en  1854.  Ahora  como  en- 
tonces, se  mandaron  volver  las  cosas  al  sér  y  es- 
tado que  tenían,  se  deshizo  todo  lo  hecho  y  se 
restauró  todo  lo  abolido;  ahora  como  entonces, 
se  declaraban  indefinidos  ó  de  reemplazo  á  los 
oficiales  del  ejército  liberal  y  se  los  relevaba  con 
los  que  habían  adquirido  sus  grados  en  la  fac- 
ción; se  mimaba  y  se  oprimía  al  mismo  tiempo 
al  ejército,  y  se  sobreponía  el  militarismo  al  po- 
der civil;  ahora  como  entonces,  se  llamaba  á 
los  absolutistas  para  reemplazar  á  los  liberales 
en  los  puestos  del  Estado;  ahora  como  entonces 
se  daba  al  clero  poderosa  influencia,  para  que  • 
protegiese  en  cambio  las  miras  y  tendencias  del 
poder,  y  se  traía  á  los  prelados  que  habían  des- 
obedecido al  Gobierno  legítimo  á  que  santifi- 
caran los  atentados  contra  los  liberales,  y  se  re- 
petían los  escándalos  en  el  púlpito  y  el  confe- 
sionario, y  se  devolvían  bienes  declarados  na- 
cionales, y  se  cerraba  la  venta  de  los  no  enaje- 
nados y  se  humillaba  el  Gobierno  á  la  corte 
pontificia,  haciéndola  concesiones  vergonzosas; 
ahora  como  entonces,  comenzaban  los  cambios 
de  ministros  sin  motivo  conocido,  y  también 
los  contratos  ruinosos,  los  monopolios  y  el 
fraude.  Ahora  como  entonces,  se  organizaba 
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una  legión  de  policía  para  perseguir  á  los  libe- 
rales, y  se  autorizaba  el  espionaje,  y  se  honraba 
la  delación,  y  se  premiaba  á  los  traidores,  y 
volvíala  intranquilidad,  el  desconsuelo  y  la  de- 
solación al  seno  de  las  familias:  ahora  como  en- 
tonces, en  Madrid,  una  vez  y  muchas,  y  en  Ca- 
taluña, Alicante,  Cartagena,  la  Rioja,  Aragón, 
Galicia,  en  cien  puntos  distintos,  se  derramaba 
la  sangre  del  pueblo  para  dominar  por  el  terror; 
ahora  como  entonces,  había  fusilamientos  en 
-masa,  de  treinta  y  cuarenta  individuos  en  un 
solo  dia;  ahora  como  entonces,  hubo  martirios 
horribles:  el  de  Zurbano  dejó  atrás,  en  lo  cruel, 
al  del  Empecinado.  Compárese  la  situación  de 
España  en  1843  con  la  de  1823,  el  despotismo 
de  los  absolutistas  con  la  tiranía  de  los  retrógra- 
dos, sus  herederos,  y  las  diferencias  que  se  no 
ten  consistirán  todas  en  que  los  absolutistas  te- 
nían principios  fijos,  y  los  retrógrados  ningu- 
nos; en  que  los  primeros  tenían  el  valor  y  la 
franqueza  de  su  sistema,  y  los  segundos  daban 
al  mismo  método  formas  hipócritas  de  consti- 
tucionalismo; en  que  los  absolutistas  conserva- 
ban pura  la  tradición  de  su  régimen,  y  los  re- 
trógrados, no  atreviéndose  á  tanto  porque  la 
Nación  no  estaba  ya  como  el  año  23,  renegaban 
un  poco  de  su  ascendencia  absolutista,  para 
mostrarse  dignos  de  la  otra  ascendencia  afran- 
cesada, y  se  daban  la  importancia  de  organi- 
zadores del  país,  traduciendo  servilmente  la 
legislación  centralizadora  del  doctrinarismo 
francés. 

La  casa  de  Borbon,  en  su  origen  tan  entera  y 
tan  enérgica  enfrente  del  Vaticano,  tan  celosa 
defensora  de  los  derechos  del  Estado  y  de  las 
regalías  de  la  Corona,  que  hasta  en  los  desgra- 
ciados tiempos  de  Fernando  VII  todavía  su  mi- 
nistro Calomarde  se  erguía  contra  las  preten- 
siones de  Roma  (1)  degeneró  en  nuestros  dias, 


(1)  «Es  lo  cierto  que  la  marcha  que  seguía  el  Gobier- 
no en  los  asuntos  eclesiásticos  comprometía,  no  sólo  la  po- 
lítica y  el  crédito  de  la  Nación,  sino  que  perjudicaba  en 
gran  manera  y  dificultaba  más  cada  dia  el  desenlace 
pronto,  natural  y  pacífico  de  las  negociaciones  pendientes 
á  la  sazón  con  la  corte  romana.  La  conducta  del  clero 
por  una  parte,  y  el  sesgo  inopinado  que  iban  tomando 
los  asuntos  de  Roma,  autorizaban  la  sospecha  de  un  plan 
escondido  para  entorpecer  aquellas  negociaciones. 


rompió  aquella  única  buena  tradición,  y  mer- 
ced á  la  mogigatocracia  de  los  moderados,  se 


"Mis  lectores  pueden  ver  confirmadas,  en  trozos  de  do- 
cumentos que  he  de  estampar  en  este  libro,  las  opiniones 
que  llevo  asentadas,  por  si  han  parecido  atrevidas,  acerca 
del  mérito  relativo  en  defender  las  regalías  de  la  Corona 
y  la  independencia  y  decoro  de  la  Nación,  las  de  los  dos 
ministros  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Francisco  Tadeo 
Calomarde  y  D.  Luis  Mayans.  Dos  cosas,  entre  otras, 
muy  curiosas,  ha  de  revelar  el  documento  de  que  voy 
hablando:  es  la  primera,  la  nunca  interrumpida  prácti- 
ca déla  curia  romana  de  presentarse  siempre  quejumbrosa 
para  llamar  á  la  Iglesia  oprbnida y  á  sus  ministros  per- 
seguidos, y  las  malas  doctrinas  en  auge  y  la  moral  pura  de  la 
religión  de  Jesucristo  menospreciada,  proviniendo  de  todo  esto 
gravísimos  males  y  por  añadidura  la  condenación  de  la  ca~ 
tilica  España.  Que  éste  haya  sido  el  plan  fijo  y  constante 
de  la  curia  romana,  no  hay  que  dudarlo;  y  si  alguno  lo 
dudase,  le  recordaría  las  palabras  de  la  célebre  carta  del 
Sr.  D.  Isidro  Carvajal  y  Lancaster,  obispo  de  Cuenca, 
dirigida  al  Padre  confesor  del  rey  Carlos  III:  Ut  mi/ii,  quia 
tacui!  Saqueada  la  Iglesia  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus 
ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad.  También 
en  1827  decía  el  cardenal  Justiniani:  ¡La  Iglesia  de  Es- 
paña está,  no  sólo  sin  libertad,  sino  en  una  verdadera  es- 
clavitud.»? 

"Estas  dos  citas,  una  del  tiempo  de  Cárlos  III,  siendo 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Manuel  de  Roda,  y  otra 
del  tiempo  de  Fernando  VII,  siendo  ministro  D.  Fran- 
cisco Tadeo  Calomarde,  prueban  que  siempre  ha  existido 
el  ciegp  plan  de  la  curia  romana  de  dirigirá  su  arbitrio  los 
asuntos  del  gobierno  interior  del  reino,  y  de  formar  un  Estado 
independiente  dentro  de  otro  Estado,  así  como  el  de  valerse  de 
la  piedad  de  los  monarcas  para  elevar  la  dominación  extran- 
tranjera  hasta  el  punto  que  quiso  elevarla  Gregorio  Vlt. 
¡La  Iglesia  perseguida  y  esclavizada!  ¿En  que  tiempos  se 
decía  esto?  En  los  de  Cárlos  III  y  Fernando  VII;  cuando 
en  el  primero  humeaban  todavía  las  cenizas  de  las  vícti- 
mas que  el  Santo  Tribunal  mandaba  quemar  para  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios  en  los  reinados  anteriores,  y  cuan- 
do en  ambos,  y  particularmente  en  el  segundo,  era  atendi- 
da, obsequiada  y  sublimada  la  gente  de  orden  sacro.  Cuan- 
do de  un  confesor  del  Rey  se  hizo  un  ministro  de  Esta- 
do; cuando  en  el  Consejo  de  este  nombre  se  sentaban  con 
voto  de  calidad  dos  obispos;  cuando  éstos  y  los  cabildos  po- 
seían tantas  riquezas,  que  ofrecían  al  monarca  muchas  y 
grandes  cantidades  de  dinero;  cuando  los  geuerales  de 
las  Ordenes  religiosas  se  cubrían  de  Grandes  de  España; 
cuando,  por  último  existían  para  apoyar  y  defender  aquel 
sistema  sesenta  y  seis  mil  soldados  encastillados  en  dos  mil 
ó  más  casas  fuertes,  repart  idas  en  las  ciudades,  en  las  villas, 
en  las  aldeas  y  en  los  camjos  de  la  pobre  y  esquilmada  Es- 
paña. 

»La  segunda  conclusión  que  saco  del  curioso  documen- 
to estriba  en  el  empeño,  tesón  y  valentía  con  que  en  to- 
dos tiempos  nuestros  reyes  y  sus  ministros  se  han  opues- 
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humilló  ante  la  curia  romana,  como  jamas  se 
habían  humillado  los  Borbones  absolutos  y  sus 
ministros  más  serviles.  ¡Mengua  del  reinado  de 
doña  Isabel  y  afrenta  para  España,  de  que  son 
responsables  los  ministros  reaccionarios  del 
bando  moderado! 

Las  reacciones  de  1843,  56  y  66,  creyendo 
encontrar  en  la  teocracia  sosten  eficaz,  la  hicie- 
ron concesiones  á  trueque  de  que  pasase  por  al- 
gunos de  los  hechos  consumados;  y  de  ese  modo 
la  dieron  alientos  para  que  volviese  á  levantar 
entre  nosotros  la  cabeza  el  ultramontanismo 


to  á  las  exageradas  pretensiones  de  la  curia  romana,  ha- 
blando á  aquella  corte  el  lenguaje  de  la  verdad  y  sin  ate- 
morizarse con  sus  amenazas.  Confieso  que  me  es  muy 
doloroso  que  las  opiniones  de  Calomarde  sean  las  mias  en 
el  asunto  de  que  hablo.  Asiento  los  trozos  del  documento 
á  que  me  refiero  para  que  se  note  la  diferencia  entre  el  len- 
guaje de  un  ministro  de  un  rey  absoluto,  y  las  contempla- 
ciones y  deferencias  del  ministra  constitucional.  Véase  lo  que 
Calomarde  dicede  los  rescriptos  y  lo  que  el  Consejo  de 
Castilla  y  el  Monarca  absoluto  D.  Fernando  VII  hicie- 
ron con  el  obispo  de  Jaén,  á  pesar  de  obrar  en  conformi- 
dad con  lo  dispuesto  por  la  corte  de  Roma;  y  por  último 
lo  que  sostenían  los  absolutistas  de  1827  y  lo  que  solicitaban 
los  conciliadores  de  1845. 

••Ei  documento  á  que  hago  referencia  es  una  contesta- 
ción del  ministro  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y 
Justicia  D.  Tadeo  Calomarde,  á  una  nota  del  cardenal 
Justiniani,  presentada  á  S.  M.  C,  al  despedirse  del  Rey 
en  1827,  concluida  su  legación,  sobre  el  regium  exequátur 
de  las  bulas  y  rescriptos  de  Su  Santidad  y  curia  romana, 
y  sobre  los  recursos  de  fuerza  de  las  providencias  de  los 
jueces  eclesiásticos. 

-Al  despedirse  del  rey  el  cardenal  Justiniani,  de  regreso 
á  su  patria,  concluida  la  misión  que  había  traido,  dejó 
una  nota  sin  fecha,  una  especie  de  Manifiesto  de  llamadas 
verdades,  que  tenían  por  objeto  y  fin  convencer  al  mo- 
narca de  que  .  "la  iglesia  de  España  se  encoptraba  en 
una  verdadera  esclavitud  en  manos  de  los  ministros  de 
Femando,  que  turbaban  su  independencia  y  procedían 
con  ignorancia,  y  que  ocultaban  al  rey  lo  que  debiera 
saber  para  su  remedio."  Suponía  que  el  Soberano  gober- 
naba engañado,  porque  no  oía  verdades;  y  este  achaque 
lo  atribuía  á  todos  los  reyes;  (.imputación  amarga,  decía 
Calomarde,  que  calumnia  al  ministerio,  á  la  magistratu- 
ra y  al  resto  de  la  Nación  en  sus  respectivas  clases,  y 
dándose  el  tono  de  maestro  quiere  enseñar  verdades  que 
V.  M.  puede  concebir  ú  oir  sin  envilecerse.  Esta  es  una 
procacidad  que  no  habrá  sufrido  V.  M.,  ni  puede  imagi- 
narse que  nadie  tuviese  la  osadía  de  intentar  pronunciar- 
la, y  sólo  una  ignorancia  supina  del  alto  y  augusto  ca- 
rácter de  un  Soberano  pudo  arrancarla  de  la  boca  de  un 
extranjero."  La  opinión  expresada  por  D.  Tadeo  con  va- 
TOMO  11 


clerical  (1).  La  humillación  del  Gobierno  en 
1845  fué  tan  grande  como  la  altanería  de  la 
curia  romana,  y  como  el  fracaso  que  sufrió  el 
enviado  especial  Sr.  Castillo  y  Ayensa.  El  co- 
nocimiento de  aquella  desgraciada  y  humillan- 
te negociación  es  conveniente  como  lección 
para  los  gobernantes  españoles,  y  como  estig- 
ma del  bando  moderado,  fautor  ó  cómplice  de 
aquella  á  un  tiempo  torpeza  é  indignidad  poli- 
cas.  Dejemos  hablar  sobre  ello  al  autor  de  aque- 
llos Anales: 

«El  Sr.  Castillo  y  Ayensa,  que  había  ido  de 


lentía  no  usada,  era  que  todo  el  plan  de  Justiniani  con 
aquella  imprudente  nota  no  era  otra  cosa  que  una  insis- 
tencia porfiada  en  las  pretensiones  antiguas,  tantas  veces 
int  enfada  de  que  la  curia  romana  se  sobreponga  en  el  gobier- 
no interior  del  reino  y  que,  formando  un  Estado  dentro  de 
otro  Estado,  sea  el  eclesiástico  •-verdaderamente  independien- 
te y  que  el  rey  ceda  poco  a  poco  á  cuanto  se  intente  para  des- 
virtuar las  leyes,  atenuar  las  doctrinas  sanas  y  afian%ar  una 
intervención  absoluta  en  todos  los  negocios  de  la  monarquía . 

"El  ministro  absolutista,  sin  desalentarse porestas  mani- 
festaciones, añadía  en  otro  lugar:  "El  cardenal  Justiniani 
nos  ha  dado  pruebas  repetidas  de  estas  intenciones;  V.  M. 
no  las  ignora;  su  política  propia  y  la  adquirida  de  sus 
antesores  se  ha  mantenido  firme  en  buscar  medios  de  pre- 
ponderancia, y  cuando  la  necesidad  le  obliga  á  separarse 
de  cerca  de  V.  M.  ha  dejado  un  testimonio  perdurable 
de  la  índole  de  su  misión.  Si  yo  no  conociese  tan  á  fondo 
que  la  nota  debe  haber  afectado  en  gran  manera  al  reli- 
giosísimo corazón  de  V.  M.,  me  contentaría  con  persuadir 
á  V.  M.  fácilmente  el  alto  desprecio  que  merece.  El  carde- 
nal Justiniani  sabe  que  á  V.  M.  le  sobran  armas  para  de- 
fender sus  imprescrij tibies  regalías.-  Hablando  de  éstas  en 
otra  parte  de  este  documento,  asevera  el  ministro  de  Fer- 
nando VII  que  ida  regalía  descansa  entera  y  absoluta- 
mente sobre  el  derecho  de  precaver  la  perturbación  del 
orden  y  tranquilidad  de  los  subditos  de  un  Soberano  tem- 
poral, que  por  su  catolicismo,  y  más  si  es  formalmente 
protector  de  la  Iglesia  y  del  Concilio  de  Trento,  tiene  en 
sus  mandatos  el  objeto  primario  de  no  permitir  que  la  cu- 
ria romana,  á  fuer  de  potestad  independiente,  intente  mezclar 
sus  atribuciones  en  menoscabo  del  sumo  J  oder  de  los  soberanos, 
dentro  de  cuyo  Estado  nadie  tiene  acción  de  mandar  la  ob- 
servancia de  preceptos  radicalmente  suyos,  si  por  algún 
motivo  pueden  alterar  los  derechos  é  intereses  de  la  so- 
beranía." (Bermejo,  obra  citada,  tomo  II,  páginas  551  y 
siguientes.)  Cotéjense  este  lenguaje  y  esta  conducta  de  un 
Calomarde  con  las  humillaciones  indignas  de  los  Mayans, 
Castillo  y  Ayensa,  Mones  y  Pídales,  y  se  verá  hasta  qué 
punto  rebajaron  éstos  á  España  y  á  la  misma  monarquía 
de  los  Borbones. 

(1)    Garrido:  La  Restauración  teocrática. 
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encargado  de  Negocios  á  Roma  para  obtener  el 
reconocimiento  del  Papa  y  celebrar  un  Concor- 
dato que  tranquilizara  las  conciencias  timora- 
tas y  precisara  nuestras  relaciones  con  la  Santa 
Sede  (todo  lo  que  se  hacía  en  secreto  sin  la  in- 
tervención de  las  Cortes,  ni  de  la  prensa,  á  pe- 
sar de  lo  importante  del  negocio),  regresó  á  Ma- 
drid á  ñnes  de  Enero  de  1845,  á  exponer  ver- 
balmente  las  dificultades  que  se  oponían  al  cum- 
plimiento de  su  misión,  por  las  prevenciones 
que  contra  el  Gobierno  liberal  de  España  opo- 
nía la  curia  romana.  Había  decidido  empeño  en 
complacerla,  y  el  29  de  Marzo  dirigió  Ayensa 
al  cardenal  Lambruschini,  secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad,  una  comunicación  en  la  que 
manifestaba  que  ^habiendo  sabido  con  senti- 
miento S.  M.  C.  la  reina  doña  Isabel  II  que  el 
juramento  que  exige  la  Constitución  de  su  reino 
había  producido  alguna  angustia  en  la  concien- 
cia de  algunos  buenos  católicos;  aunque  con- 
vencida S.  M.  de  que  dicha  Constitución,  ya 
reformada,  no  podía  producir  tales  angustias, 
tanto  más  cuanto  que  la  santa  religión  católica 
apostólica  romanase  profesabaen  sus  dominios 
con  exclusión  absoluta  de  cualquier  otro  culto, 
sin  embargo,  para  tranquilizar  plenamente  di- 
chas conciencias,  como  reina  que  se  gloriaba  del 
honrosísimo  título  de  católica,  y  como  amantí- 
sima  que  era  del  bien  espiritual  y  de  la  tranqui- 
lidad interior  de  sus  fielessúbditos,  sehabíadig- 
nado  mandar  al  infrascrito,  su  ministro  pleni- 
potenciario, para  que  declarase  solemnemente 
en  su  real  nombre  que  al  exigirse  de  los  funcio- 
narios públicos  y  demás  subditos  el  mencionado 
juramento,  no  se  entendiera  que  por  él  queden 
los  mismos  obligados  á  alguna  cosa  contraria  á 
las  leyes  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia.» 

Esta  declaración,  por  nadie  reclamada  en  Es- 
paña, al  ménos  de  una  manera  ostensible,  no 
podía  ser  más  humillante,  y  creaba  en  Palacio 
una  autoridad  dictatorial  para  resolver  los  ca- 
sos de  conciencia  individual  ó  pública  que  había 
que  participar  á  Roma,  prejuzgando  todas  las 
grandes  cuestiones,  con  mofa  de  las  Cortes  y 
escarnio  de  la  sociedad  entera:  una  de  esas  pro- 
videncias viciosas  y  nulas  en  que  se  acreditara 
que  para  algunos  el  juramento  constitucional 
no  envolvía  obediencia  al  poder  de  la  Nación  y 
reconocimiento  de  los  actos  de  sus  legisladores 


y  gobernantes,  sino  en  los  casos  en  que  se  cre- 
yera no  faltar  á  los  mandamientos  del  Papa  y  de 
sus  colegios.  No  tenía  mucho  que  agradecer  la 
reina  constitucional  de  España,  la  descendiente 
de  Cárlos  III,  á  sus  ultramontanos  consejeros, 
que  se  aprovechaban,  si  no  abusaban,  de  la 
inexperiencia  de  la  niña. 

Pero  ¿era  el  Ministerio  responsable  de  esta 
comunicación?  ¿Había  tenido  de  ella  conoci- 
miento, ó  había  más  de  un  gobierno  en  España? 
Eran  más  liberales  algunos  de  los  ministros; 
pero  no  se  atrevieron  entonces  á  hacer  frente  al 
poder  irresponsable  que  se  les  oponía;  defendió 
débilmente  Martínez  de  la  Rosa  aquella  desven- 
turada nota,  y  cuando  se  recibió  el  convenio  ce- 
lebrado con  la  Santa  Sede  el  27  de  Abril  (1)  era 
tan  humillante,  que  se  negó  el  ministerio  á  rati- 
ficarlo. Vió  gravísimos  inconvenientes  en  su 
aprobación,  no  le  halló  arreglado  en  muchos  y 


(1)  Extracto  del  convenio  celebrado  en  27  de  Abril 
de  1845  entre  las  Cortes  de  España  y  Roma,  representa- 
das, la  primera  por  el  Sr.  D.  José  del  Castillo  y  Ayensa, 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C...,  y  la  segunda  por 
monseñor  Lambruschini,  ministro  secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad. 

Artículo  i.°  La  religión  católica  será  exclusivamen- 
te y  para  siempre  profesada  en  los  dominios  de  la  mo- 
narquía española. 

Art.  2.0  Para  la  educación  del  clero  se  establecerán 
en  cada  diócesis  Seminarios,  bajo  la  dirección  de  los 
Obispos,  los  cuales  tendrán  el  derecho  exclusivo  de  vigi- 
lar la  instrucción  religiosa  de  la  juventud  en  las  escuelas 
públicas. 

Art.  3.0  Se  conservarán  los  monasterios  y  convento; 
existentes,  y  se  establecerán  en  tiempo  oportuno  los  que 
han  sido  suprimidos. 

Art.  4.0  Los  bienes  del  clero  no  vendidos  serán  de- 
vueltos á  la  Iglesia  y  á  los  establecimientos  religiosos  des- 
pojados. Hasta  tanto  serán  administrados  por  f  uncionarios 
eclesiásticos. 

Art.  5.0  El  Gobierno  español  señalará  los  fondos  su- 
ficientes para  la  celebración  del  culto  y  mantenimiento 
del  clero. 

Art.  6.°  Estos  fondos,  con  los  bienes  no  vendidos, 
formarán  la  dotación  de  la  Iglesia  y  pondráa  á  sus  minis- 
tros en  estado  de  vivir  decorosa  é  independientemente. 

Art.  7.0  La  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adquirir  y 
poseer  propiedades. 

Art.  8.°  No  podrá  el  Gobierno  español  unir  ni  supri- 
mir beneficios  eclesiásticos  sin  el  permiso  de  la  Santa 
Sede. 

Art.  9.0  Los  bienes  de  la  Iglesia  serán  considerados 
como  inviolables. 
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muy  graves  puntos  á  las  instrucciones  que  se 
habían  dado  al  Sr.  Castillo  y  Ayensa,  y  juzgó 
que,ápesarde  las  gravísimas  complicaciones  en 
que  la  no  ratificación  podía  envolver  al  Gabi- 
nete, aún  eran  mucho  mayores  las  que  de  ra- 
tificar semejante  tratado,  hubieran  de  seguro 
sobrevenido. 

El  Sr.  Ayensa  firmó  en  nombre  del  Gobierno 
español  un  convenio  de  cuyas  disposiciones  y 
redacción  no  tenía  el  mismo  Gobierno  noticias 
completas  ni  exactas,  y  áun  después  de  firmado, 
en  vez  de  comunicarle  inmediatamente  al  Go- 
bierno, retardó  muchos  dias  en  remitirle  una 
copia  de  él,  dando  por  razón  que  estaba  el  con- 
venio en  latin  y  había  que  traducirle. 

El  Sr.  Ayensa,  excediéndose  de  las  instruc- 
ciones que  tenía,  no  sólo  cometió  una  grave 
falta  y  comprometió  al  Gobierno,  sino  que  sen- 
tó un  funesto  precedente  para  sucesivas  nego- 
ciaciones, porque  Roma  repugnó  en  extremo 
ceder  en  lo  que  una  vez  había  ya  pactado,  y  el 
negociador  pontificio  tenía  siempre  á  su  favor 
la  circunstancia  de  que  un  plenipotenciario  es- 
pañol había  ya  una  vez  reconocido  aquella  má- 
xima, aceptando  aquel  principio.  Entonces  co- 
noció y  se  lamentó  Martinez  de  la  Rosa  de  ha- 
ber elegido  para  tan  importante  negociación  á 
quien  en  el  año  34  lanzó  de  la  secretaría  de  Es- 
tado por  sus  opiniones  absolutistas. 

Empezó  á  traslucir  el  público  lo  que  sucedía; 
se  apoderó  del  suceso  la  prensa;  se  alarmó  la 
opinión;  reuniéronse  algunosdiputados  para  pe- 
dir una  sesión  pública,  áun  cuando  estaban 
abiertas  las  Cortes;  y  haciendo  alarde  de  senti- 
mientos liberales  Narvaez  y  la  mayor  parte  de 
los  ministros,  manifestó  aquél  en  un  consejo 
su  firme  decisión  de  sostener  la  dignidad  na- 
cional; que  ninguna  otra  persona  daría  órde- 
nes al  Gabinete  responsable,  miéntras  él  fuese 
ministro,  y  que  hasta  tendría  resolución  para 
decretarla  venta  de  todoslos  bienes  no  vendidos: 
con  lo  cual  se  calmó  algo  la  agitación  pública, 


Art.  10.  Tan  luego  como  el  Gobierno  español  haya 
dotado  suficientemente  á  la  Iglesia  y  al  clero,  Su  Santidad 
expedirá  una  bula  declarando  que  los  propietarios  de  bie- 
nes eclesiástico?  que  los  hayan  comprado  ántes  del  i.°  de 
Enero  de  184.5  no  serán  molestados  en  su  posesión,  ni 
por  Su  Santidad  ni  por  sus  sucesores. 


cuya  unánime  manifestación  impidió  á  la  reac- 
ción un  triunfo  que  preparó  nombrando  un  mi- 
nisterio que  ratificara  el  Concordato,  y  áun 
fuera  más  allá. 

El  público,  sin  conocer  por  completo  el  Con- 
cordato, le  calificó  de  pastel  italiano,  y  se  habló 
mucho  de  negocios  de  Bolsa  no  muy  limpios. 
Algo  hubo  de  esto,  por  saberse  primero  la  firma 
de  un  Concordato  admisible,  y  ver,  al  recibirse 
que  no  lo  era,  lo  cual  ocasionó  la  ruina  de  mu- 
chas familias;  pues  los  alcistas  liquidaron  una 
pérdida  de  más  de  200  millones,  habiendo  lle- 
gado á  7.000  millones  las  operaciones  pendien- 
tes á  liquidar  en  dos  meses,  y  presentándose  en 
la  sindicatura  sobre  200  millones  de  títulos  no 
recogidos  á  sus  vencimientos,  existiendo  creci- 
das cantidades  en  el  mismo  caso  en  las  cajas  de 
liquidación. 

El  Gobierno  que  rechazó  aquel  Concordato 
pudo  recordar  entonces  que  algunos  podían 
considerarle  como  una  consecuencia  natural  de 
las  doctrinas  expuestas  por  los  mismos  ministros 
para  halagar  sentimientos  religiosos  y  ambicio- 
nes hipócritas  que  no  podían  satisfacer.  En  ple- 
no Parlamento  se  llamó  despojo  á  la  desamorti- 
zación; y  aquel  ministerio  abrió  la  brecha  que  fa- 
cilitaba la  entrada álas  pretensiones  apostólicas, 
decretó  la  suspensión  de  la  venta  de  los  bienes 
y  de  los  conventos,  y  lo  que  hizo  con  el  tribu- 
nal de  la  Rota,  con  los  obispos  desterrados,  con 
los  procedentes  del  campo  carlista,  y  hasta  el 
nombramiento  de  Ayensa,  que  debían  suponer 
llevaría  á  Roma  comisiones  particulares,  á  las 
quemostraríatantointeres, cuando ménos,  como 
á  las  que  interesaban  al  país,  porque  se  trataba 
en  aquéllas  de  regias  conciencias,  fueron  actos 
todos  impremeditados  y  peligrosos,  que  empe- 
queñecieron la  talla  del  ministerio,  que  no  po- 
día asombrarse  de  recoger  una  cosecha  de  tem- 
pestades cuando  tanto  viento  sembrara. 

Pero  si  no  se  atrevió  á  presentarse  al  Par- 
lamento, y  guardó  un  silencio  que  no  dejaba 


Art.  11.  Su  Santidad  enviará  un  Nuncio  á  Madrid 
para  el  arreglo  de  los  negocios  religiosos  de  importancia 
secundaria. 

Art.  12.  El  canje  de  las  ratificaciones  de  este  con* 
venio  deberá  tener  lugar  dentro  del  término  de  tres 
meses. 
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de  ser  elocuente,  consintió  que  se  pregunta- 
ra en  la  prensa  y  en  todas  partes,  si  aún  ocu- 
paban el  poder  aquellos  ministros  que  defendie- 
ron con  tanto  calor  como  indiscreción  la  causa 
de  Roma,  poniendo  en  duda  y  áun  á  veces  co- 
mo negando  las  regalías  de  la  corona,  la  omni- 
potencia de  las  Cortes  y  los  derechos  sagrados 
del  país.  Vergonzante  era  el  silencio  del  Gabi- 
nete, no  muy  elevada  su  situación,  y  punible 
el  que  consintiera  la  permanencia  de  Ayensa  en 
Roma.  Quería  quitarle  y  no  podía. 

Aún  hubo  sesiones,  y  el  banco  de  los  minis- 
tros, que  es  realmente  un  tormento  de  los  hom- 
bres medianos  que  presumen  ser  eminentes,  es- 
ba  desamparado;  los  diputados  agitados  y  con- 
fusos, porque  casi  todos  eran  ministeriales. 

El  Gobierno  pudo  haberse  rehabilitado  ante 
las  Cortes,  ya  que  no  se  elevara  á  grande  altura, 
porque  no  podía  borrar  de  la  memoria  de  todos 
y  del  Diario  de  las  Sesiones  que  había  confe- 
sado y  sostenido  con  tesón  lo  que  debía  re- 
probar y  combatir,  según  las  doctrinas  de  su 
mismo  partido;  que  protegió  más  de  lo  de- 
bido los  intereses  del  clero  y  de  la  corte  ro- 
mana,  olvidando  los  derechos  y  los  intere- 
ses generales  que  la  revolución  había  creado 
á  tanta  costa,  llamando,  á  los  que  no  opi- 
naban como  él,  jansenistas  y  protestantes,  ha- 
ciendo cuestión  de  justicia  la  devolución  de 
los  bienes  del  clero,  anatematizando  la  revolu- 
ción y  sus  consecuencias,  sin  distinguir  de  la 
anarquía,  que  todo  lo  devora,  las  reformas  que 
todo  lo  vivifican;  y  en  suma,  y  esto  lo  decían 
los  moderados  disidentes,  los  de  más  valer,  «el 
ministerio,  dando  oidos  á  las  exageradas  preten- 
siones del  clero,  permitiendo  que  una  violenta 
reacción  se  entronizase  en  las  diócesis,  de  lo 
cual  era  buen  ejemplo  la  de  Toledo,  en  la  que 
ocurrieron  graves  escándalos  conlaseparacionde 
párrocos  virtuosos  y  el  nombramiento  de  otros 
conocidos  por  la   exageración  de  sus  ideas; 
no  castigando  severamente  á  ciertos  predicado- 
dores  que  abusaban  de  la  santidad  de  su  minis- 
terio y  convertían  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
to en  tribuna  política  de  donde  caían  anatemas 
formidables  contra  las  almas  timoratas;  reci- 
biendo y  dando  cumplimiento  á  breves  y  res- 
criptos pontificios  expedidos  de  motu  proprio;  y 
Por  último,  oyendo  consejos  que  debían  des- 


echar, y  desechando  las  amonestaciones  que 
debían  atender,  el  ministerio  se  había  hecho  el 
autor,  el  único  autor  de  la  lamentable  historia 
del  Concordato  (i).» 

Viéronse  burladas  las  Cortes,  porque  votaron 
la  devolución,  en  la  confianza  de  alcanzar  con 
ella  el  arreglo  de  la  cuestión  eclesiástica,  según 
expresó  el  mismo  Gobierno,  el  reconocimiento 
de  la  reina  y  la  sanción  religiosa  de  la  enaje- 
nación de  los  bienes  eclesiásticos.  El  Congreso 
tenía  derecho  á  oir  las  explicaciones  del  Gabi- 
nete, y  éste  el  deber  de  darlas;  y  hubo  de  ma- 
nifestarse en  plena  sesión  «que  el  Gobierno  no 
cumplía  con  su  deber,  que  se  veía  esto  con  ex- 
trañeza,  y  que  todos  los  diputados  pensaban  y 
querían  lo  mismo;»  pero  fué  aquella  sesión  la 
última,  y  el  ministerio  constitucional,  á  pesar  de 
esta  censura  y  derrota  parlamentaria,  continuó 
en  su  puesto,  Castillo  y  Ayensa  en  Roma,  y  el 
Concordato  elaborándose  para  1 85 1 . 

La  mayoría  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, cumpliendo  con  su  alto  cometido,  opinaba 
se  negase  el  exequátur  regio  á  otros  rescriptos 
inconvenientes,  y  algo  más  que  inconvenientes, 
expedidos  por  Su  Santidad  á  favor  de  algunos 
prelados  y  contra  las  regalías  de  la  corona.  No 
pocos  habían  circulado  sin  preceder  la  presen- 
tación y  exámen  competente,  con  escarnio  de 
las  leyes  del  reino;  y  aunque  esto  colocó  al  Ga- 
binete en  una  situación  falsa,  puesto  que  se  ha- 
bía dado  el  escándalo  de  que  tales  rescriptos  ha- 
bían ido  á  mano  de  los  obispos  por  conducto 
del  ya  célebre  Sr.  Ayensa,  el  cual  obraba  como 
poder  en  desprestigio  del  legal,  contaba  con  po- 
deroso apoyo  el  anterior  secretario  particular  de 
doña  María  Cristina,  y  el  Gobierno  lo  consen- 
tía, así  como  que  continuara  representando  á 
España  en  una  corte  que  no  reconocía  á  la 
reina.  Hasta  hubo  periódicos  ministeriales  que 
dijeron  que  las  torpezas  del  Sr.  Castillo  y  Ayen- 
sa defraudaron  las  esperanzas  concebidas  res- 
pecto al  arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos. 

Obsérvese  que  aquel  Pontífice,  tan  altivoy  exi- 
gente con  España,  nación  eminentemente  cató- 
lica, era  humilde  y  condescendiente  con  la  protes- 
tante Alemania;  y  eso  que  ésta  exigía  la  separa- 


(i)    Pirala,  Obra  citada. 
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don  de  Estados  que  dejaban  de  ser  católicos,  y 
aquélla  quería  estrechar  más  los  vínculos  de 
amistad  y  obediencia  á  la  Santa  Sede.  Roma  des- 
deñaba á  nuestro  representante,  y  se  iluminaba 
el  Vaticano,  y  se  hacían  suntuosos  preparativos 
para  recibir  y  obsequiar  al  emperador  de  Rusia, 
que  acababa  de  permitir  tan  terribles  atrocida- 
des contra  las  monjas  polacas,  pudiéndosele 
considerar  como  el  más  encarnizado  persegui- 
dor del  catolicismo  en  este  tiempo. 

Y  la  corte  romana  no  sólo  desdeñaba  á  Es- 
paña, sino  que  se  burlaba  de  sus  leyes.  Muchos 
estudiantes  de  cánones  que  habían  hecho  la  guer- 
ra civil,  no  pudiendo  entraren  el  clericato  como 
la  ley  exigía,  hallaron  en  Roma  la  investidura 
que  deseaban,  aunque  no  la  merecieran;  pero 
al  venir  á  España,  los  obispos  que  tenían  celo 
por  su  grey,  y  son  los  jueces  competentes  para 
conceder  ó  negar  las  órdenes  á  los  que  las  so- 
liciten, y  que  pueden  averiguar  las  inclinacio- 
nes, la  aptitud,  la  moralidad,  etc.,  etc.,  vieron 
que  faltaban  estas  cualidades  á  la  mayor  parte 
de  los  ordenados  de  contrabando,  y  se  dió  un 
decreto  para  que  no  pudieran  ejercer  el  minis- 
terio sacerdotal  en  estos  reinos  los  que  se  hu- 
biesen ordenado  en  el  extranjero:  determina- 
ción justísima,  que  enaltecía  al  mismo  clero, 
por  lo  que  ála  clase  honraba,  pero  cuya  revoca- 
ción pidió  Su  Santidad,  diciendo  que  se  vería 
precisado  á  interrumpir  las  negociaciones  con 
España  (i).» 

Ya  hemos  visto  que  Palacio  (y  en  esto  seguía 
la  tradición)  mudaba  de  ministros  como  de 
camisas;  y  que  si  éstos  subían  al  poder  incons- 
titucionalmente  y  con  desprecio  de  todas  las 
prácticas  parlamentarias,  bajaban  de  él  á  pocos 
dias.  ó  á  pocos  meses,  desprestigiados,  silbados 
por  la  opinión,  muertos  políticamente.  Subían 
en  hombros  de  las  camarillas  y  para  satisfacer 
el  deseo  ó  la  necesidad  del  momento:  bajaban 
empujados  por  otra  nueva  exigencia  y  por  otra 
cábala,  no  para  satisfacer  la  opinión  pública,  ó 
para  perseguir  un  ideal ,  sino  para  burlar  á 
aquélla  y  para  ir  poniendo  jalones  en  el  tortuo- 
so camino  de  la  reacción  teocrático-absolutista. 
Así  se  ve  que  los  trabajos  más  fructuosos  del 


(i)    Pirala:  Anales ,  tomo  I,  pagan  38J  y  siguientes. 
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exiguo  grupo  liberal  que  dentro  del  bando  mo" 
derado  hacía  la  oposición  de  la  reina,  no  eran 
los  que  se  ejecutaban  en  el  Parlamento  y  en  la 
prensa,  sino  los  que  camarillescamente  se  ha- 
cían en  Palacio.  Esa  oculta  é  inconstitucional 
labor,  hábil  y  subrepticiamente  ejecutada,  unas 
veces  por  el  puritano  Pacheco  y  por  Salaman- 
ca, otras  veces  por  el  multicoloro  Serrano,  y  á 
veces  por  el  mismo  héroe  de  Ardoz,  era  la  que 
paraba  los  piés,  como  vulgarmente  se  dice,  y 
estorbaba  la  marcha  de  la  camarilla  teocrática. 
Aquella  labor  era  una  especie  de  contramina, 
que  más  de  una  vez  cerró  ó  impidió  el  paso  á 
los  Viluma  y  Donoso,  á  los  Pezuela  y  Egaña, 
tan  grandemente  servidos  por  el  cardenal  Bo- 
nel  y  sus  familiares,  tan  perfectamente  auxilia- 
dos por  plenipotenciarios  como  Ayensa,  por 
prelados  como  el  arzobispo  de  Tarragona  (1), 
por  cabildos  como  los  de  Toledo  y  la  Coruña, 
por  maestros  como  Ventosa  y  camaristas  como 
la  de  Bélgida  y  la  Santa  Cruz. 

Pero  esa  misma  camarilla  teocrático-absolu- 
tista sembraba  la  desconfianza  en  unos,  el  te- 
mor en  otros,  el  descontento  y  las  prevenciones 
en  todos:  inficionaba  el  Palacio,  le  quitaba 
prestigio,  le  robaba  el  respeto  y  la  consideración 
del  pueblo,  y  socavaba,  por  lo  tanto,  los  cimien- 
tos del  trono.  Y  sin  embargo  de  que  esto  era 
visible,  y  lo  revelaban  harto  ostensiblemente  la 
continua  agitación  del  país,  los  alzamientos,  las 
repetidas  rebeliones,  el  fraccionamiento  del 
bando  moderado,  las  luchas  del  Parlamento  y 
de  la  prensa,  y  los  mismos  combates  que  libra- 
ban las  camarillas  dentro  de  Palacio,  la  reacción 
seguía  tenaz  en  su  camino  y  perseguía  sin  arre- 
pentimiento y  sin  enmienda  sus  planes  de  re- 
troceso. Si  fracasaba  Donoso,  venía  Viluma: 
derrotado  éste,  volvían  al  palenque  Pezuela  y 
Egaña:  compraba  á  unos,  azuzaba  á  otros,  se 


(1)  Procedente  de  Roma,  llegó  á  Barcelona  el  arzo- 
bispo de  Tarragona,  y  al  ver  que  se  representaba  en  el 
Teatro  Nuevo  «1  Roberto  el  Diablo,  previno  al  empresario, 
aunque  no  era  de  su  jurisdicción,  suprimiera  el  cuadro 
del  cementerio,  el  que  representaba  la  catedral  y  el  bello 
coro  de  frailes.  Si  se  hubieran  representado  los  Hugonotes, 
aprobaría  el  coro  de  los  puñales. 

Aquel  prelado  venía  sin  duda  imbuido  en  las  ideas  del 
Papa  Gregorio  XVI,  que  se  oponía  á  la  construcción 
de  ferro-carriles  en  sus  Estados. 
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aprovechaba  del  cinismo  de  aquéllos  y  del  des- 
temple de  éstos,  y  no  sirviéndola  los  pactos  con 
Cristina,  ni  la  diplomacia  de  Meternich,  acudía 
á  los  Cabrera  y  Tristany  ( i ) ;  y  cuando  no  pudo 
sacar  partido  de  las  espadas,  buscó  las  logas. 
Pronto  tendremos  en  campaña  á  Bravo  Muri- 
11o,  y  á  pesar  de  su  derrota,  veremos  que  no  se 
da  por  vencida.  Esa  reacción,  en  España,  es 
otra  hidra  de  Lerna,  cuyas  cabezas  retoñan 
bajo  el  cuchillo  mismo  que  las  corta.  No  hemos 
tenido  aún  la  dicha  de  encontrar  el  Hércules 
que  las  aplaste  con  su  clava. 

A  la  sombra  de  esa  hidra  se  guarecen  los 
desórdenes  más  espantosos  y  cunde  por  todo  el 
cuerpo  social  la  gangrena  de  la  inmoralidad. 
¡Ah!  La  anarquía  que  vociferan  los  reaccio- 
narios, y  de  que  acusan  á  los  liberales,  no  es 
hija  del  amor  á  la  libertad  y  al  progreso,  no: 
es  obra  de  ellos,  exclusivamente  de  ellos:  obra 
exclusiva  de  los  medios  que  vienen  ponien- 
do en  juego  para  llevar  á  cabo  sus  planes  de 
retroceso,  de  oscurantismo  y  de  explotación; 
explotación  de  la  ignorancia  y  de  la  inmorali- 
dad. Bien  saben  que,  cuanto  mayor  y  más  ge- 
neral sea  el  número  de  los  pecados,  más  fruto 
se  saca  de  las  penitencias  y  de  los  perdones. 
Por  eso  quieren  mordazas  para  la  prensa,  in- 
quisición para  el  libro,  teología  únicamente 
para  la  cátedra,  mucha  prerogativa  para  los 
tronos,  ningún  derecho,  ni  áun  el  de  quejarse, 
para  los  pueblos,  privilegios  para  la  riqueza, 
inmunidades  para  el  clero.  Y  todo  esto  dentro 
de  un  alcázar  al  que  sólo  ellos  tengan  acceso, 
sólo  ellos  sean  los  encargados  de  la  inspección 
y  de  la  custodia:  todo  eso  revestido  con  el  mis- 
terioso aparato  del  Sancta  Sanctorum ,  recinto 
sagrado  desde  cuyo  altar  puedan  decir  á  todos 


(2)  í<Se  conspiraba  indudablemente  en  el  extranjero, 
áun  cuando  la  abdicación  de  D.  Carlos  había  producido 
alguna  división  entre  los  carlistas;  y  las  esperanzas  que 
concibieron  de  que  se  efectuaría  el  matrimonio  de  la  rei- 
na con  el  hijo  de  D.  Carlos,  hicieron  se  encaminasen  los 
t -abajos  á  conseguir  este  propósito,  en  el  que  más  medro 
esperaban;  pero  dejando  á  las  gentes  de  segunda  fila  que 
asustaran  al  Gobierno  con  la  constante  amenaza  de  en- 
cender de  nuevo  la  guerra  civil,  seduciendo  á  algunos  in- 
cautos que  de  tiempo  en  tiempo  aumentaban  el  martiro- 
logio del  partido,  pues  no  escaseaban  los  fusilamientos.» 
(Bermejo,  Obra  citada.) 


los  desheredados:  Procul,  procul  esto,  profani/ 
Esa  eterna  tutela,  afrentosa  para  el  hombre, 
refractaria  á  los  progresos  de  la  humanidad, 
contraria  á  los  mismos  designios  de  Dios» 
humilla  y  degrada  á  los  hombres,  irrita  á  los 
pueblos,  siembra  la  desconfianza  y  la  malicia, 
fomenta  la  hipocresía,  estimula  la  perfidia,  en- 
gendra la  incredulidad,  y  convida  á  la  proter- 
via y  al  crimen:  el  vicio  y  la  incontinencia  des- 
cienden de  los  palacios  hasta  las  zahúrdas,  y  de 
todo  y  por  todas  partes  se  enseñorean  la  cor- 
rupción, el  desorden  y  la  inmoralidad.  Esa  es 
la  anarquía  temerosa  y  funestísima,  esa  es  la 
anarquía  repugnante  y  demoledora  de  que  vie- 
ne siendo  víctima  este  país  desde  los  tiempos  de 
Felipe  II  hasta  nuestros  dias.  ¿Qué  significan,  ni 
qué  importan,  ni  qué  daño  efectivo  y  grave  han 
hecho  ni  pueden  hacer  los  cánticos  y  los  him- 
nos de  los  liberales,  incluso  el  himno  de  Riego, 
aunque  sea  tocado  con  bombo  y  platillos?  Nin- 
guno seguramente;  como  no  se  tome  por  daño 
el  susto,  verdadero  ó  fingido,  de  algún  exclaus- 
trado, de  algún  canónigo,  ó  de  alguna  beata. 
Porque  el  ruido,  la  alegría  y  el  movimiento  de 
la  libertad  podrán,  si  acaso,  turbar  el  sueño  y 
alterar  la  digestión  de  los  egoístas,  de  los  pol- 
trones, de  todos  los  que  á  la  sombra  del  trono 
y  del  altar  quieren  vivir,  dormir  y  gozar  ancha- 
mente, sin  trabajo  y  sin  responsabilidad.  Pero 
para  los  hombres  que  aman  el  bien  y  son  sen- 
sibles á  los  males  y  dolores  que  sufre  la  huma- 
nidad, aquel  movimiento  es  bienhechor,  por- 
que despierta  la  actividad,  levanta  el  ánimo 
poneen  ejercicio  las  facultades  del  alma,  depura 
y  ennoblece  los  bellos  sentimientos  del  corazón . 
¡Qué  de  virtudes  no  ha  inspirado...!  ¡Qué  de 
heroicos  hechos  no  ha  llevado  á  cabo  el  amor  á 
la  libertadl  En  cambio...  ¡qué  catálogo  tan 
horrible  y  tan  cruento  el  de  las  iniquidades,  el 
de  los  crímenes  que  se  han  cometido  en  nom- 
bre del  orden  (1)!  ¡Oh,  sí!  Todo  hombre  digno 
de  serlo  dirá  cien  veces,  con  el  héroe  de  la 


(1)  El  cuadro  que  ofrecía  la  España  era  desconsola- 
dor. Un  año  hacía  que  la  reina  de  España  había  sido  de- 
clarada mayor  de  edad,  que  la  reacción  se  había  enseño- 
reado del  poder,  y  ya  el  número  de  víctimas  ascendían 
á  214.  ¡A.  una  víctima  por  cuarenta  horas!  Esto  es  hor- 
rible. La  corte,  por  medio  de  sus  delegados,  había  obli- 
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desgraciada  Polonia:  Malo  periculosam  liber- 
tatem  quam  quietum  servitium.» 

Un  monarca  constitucional,  si  ha  de  serlo 
verdadera  y  lealmente,  tiene  deberes  tan  sagra- 
dos como  sencillos  y  fáciles  de  llenar.  Magis- 
trado supremo  de  la  Nación,  no  debe  pertene- 
cer á  clase,  á  secta,  ni  á  partido  alguno:  debe 
ser  impasible,  austero  como  el  deber,  recto  é 
igual  para  todos  como  la  misma  ley.  El  gobier- 
no constitucional  es  el  gobierno  del  país.  Este 
es  el  jurado  que  deposita  en  las  urnas  electora- 
les su  veredicto.  El  monarca  es  el  magistrado 
que  no  tiene  otra  misión  más  que  la  de  aplicar 
la  ley  y  hacer  que  se  ejecute.  El  gobierno 
constitucional  es  el  gobierno  de  la  opinión.  Ha 
de  cuidar,  pues,  el  monarca  de  que  ésta  se  con- 
sulte con  lealtad,  que  se  exprese  libremente  y 
sin  coacciones  ni  supercherías.  Una  vez  emiti- 
da, el  deber  del  monarca  es  sencillo:  llamar 
á  la  gobernación  del  Estado,  nombrar  minis- 
tros á  los  hombres  de  nombre  y  de  valía  que 
más  genuinamente  representen  aquella  opi- 
nión. 

Pues  bien:  ya  hemos  visto  cómo  cumplió  con 
los  deberes  de  reina  constitucional  doña  María 
Cristina  desde  1834  á  1840,  desde  que  tuvo  que 
acogerse  al  lábaro  de  las  instituciones  liberales, 
para  sentar  á  su  hija  en  el  trono,  hasta  que,  por 
el  tenaz  empeño  en  pisotear,  en  eludir  y  reducir 
á  vanas  fórmulas  aquellas  instituciones  y  por 
menospreciar  la  opinión,  tuvo  que  renunciar 
á  la  regencia  del  reino,  á  la  tutela  de  su  hija, 
y  á  su  residencia  en  España. 

Volvió,  en  brazos  de  la  reacción,  á  vengar  los 
sucesos  del  año  40,  en  1844:  y  ya  hemos  visto 
también  lo  que  hizo  del  Palacio  y  del  trono 


gado,  según  un  escritor  francés,  refiriéndose  á  esta  época, 
a  los  habitantes  de  las  poblaciones,  á  vigi'arse  unos  á 
otros  bajo  pena  de  muerte:  las  autoridades  habían  publi- 
cado bandos  en  las  provincias,  ofreciendo  ascensos  á  los 
militares  que  se  denunciasen  recíprocamente,  llevando  la 
inmoralidad  hasta  el  punto  de  brindar  á  los  soldados  con 
licencia  absoluta  y  dos  onzas  de  oro,  si  delataban  á  los 
jefes  los  secretos  pensamientos  de  sus  mismos  compañe- 
ro1; para  que  la  autoridad  superior  pudiera  fusilar.  Todos 
sabemos,  añade,  con  qué  facilidad  y  presteza  se  ponen 
allí  á  los  hombres  en  capilla  ,  viejos  y  jóvenes,  con  tal 
que  se  les  designe  con  el  nombre  de  rebeldes,  sin  que 
haya  necesidad  de  formarles  causa.  La  sola  identidad  de 


constitucional  de  su  hija:  aquél  fué  un  campo 
de  Agramante;  éste  patrimonio  de  una  bande- 
ría. Así  los  ministerios  aparecían  y  desaparecían 
como  por  ensalmo,  sin  causa  ni  motivo  legíti- 
mo y  conocido,  teniendo  mayoría  en  las  Cor- 
tes, y  sin  que  lo  exigieran  sucesos  extraordina- 
rios, ó  siquiera  imprevistos,  dentro  ó  fuera  de 
España.  Los  Gabinetes  más  fuertes,  ó  que  tal 
parecían  y  ellos  mismos  se  consideraban,  caían 
á  los  pocos  dias;  y  alguno  hubo  que  sólo  duró 
veinticuatro  horas,  mereciendo  el  nombre  de 
Ministerio  relámpago.  «Un  capricho  necio  ó  una 
intriga  infame,  llegó  á  decir  El  Heraldo,  hacían 
desaparecer  del  poder  á  los  que  poco  ántes  es- 
taban amparados  de  él.»  «Las  mudanzas  y  cam- 
bios de  ministerio  (ha  dicho  un  analista  de 
aquellos  tiempos),  llegaron  á  parecer  ya  un  jue- 
go de  niños  ó  una  comedia  de  magia.  Repen- 
tinamente, y  cuando  ménos  lo  esperaba  el  pú- 
blico, abríase  una  trampa  por  la  que  bajaban 
con  una  precipitación  fantástica  el  hombre  ó  los 
hombres  que  un  minuto  ántes  disfrutaban  de  la 
confianza  de  la  reina,  al  propio  tiempo  que  de 
la  nada  se  levantaban  otros  que  iban  á  ocupar 
las  plazas  vacantes.» 

No  es  así  como  se  verificaban  loscambios  de 
ministerio  en  los  países  constitucionalmente  go- 
bernados. No  es  así  como  han  procedido  reyes 
y  reinas  constitucionales  en  Portugal,  en  In- 
glaterra, en  Bélgica,  en  Italia.  Pero  se  conoce 
que  en  el  Palacio  de  Madrid  se  han  mirado  con 
soberano  desden  las  prácticas  constitucionales, 
y  como  demagogos,  ó  poco  ménos,  á  Pedro  V,  ó 
Leopoldo  I,  á  Víctor  Manuel  y  á  la  reina  Vic- 
toria. 

En  un  notable  documento  parlamentario  de 


la  persona,  ha  bastado  para  ello  y  ha  hecho  el  lugar  de 
la  ley,  de  la  justicia  y  de  la  humanidad. 

Todo  el  interrogatorio  se  ha  reducido  á  estas  pa- 
labras: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Fulano  de  Tal. 

— Está  bien:  tú  mismo  has  pronunciado  tu  fallo.  ¡Sol- 
dados...! ¡Preparen  las  armas...!  ¡Apunten...!  'Fuego...! 

Estas  últimas  palabras  son  el  resumen  más  exacto  que 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  del  estado  en  que  se 
hallaba  España  en  1844  al  46.  (Historia  Contemporánea, 
sin  autor  conocido,  páginas  1  75  y  siguientes. — (Buenos- 
Aires,  Rivadavia,  1856.) 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESrAtJA 


fecha  5  de  Junio  de  1866,  escrito  con  la  mayor 
mesura,  más  significativo  por  lo  que  calla  que 
por  lo  que  dice,  y  henchido  de  datos  y  compro- 
bantes, se  lee,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«No  es  posible  gobernar  con  doña  María 
Cristina...»  ha  dicho  uno  de  los  más  autoriza- 
dos órganos  del  Gobierno  (1).  Estas  palabras 
son  la  enérgica  expresión  del  sentimiento  pú- 
blico. ¿Cómo  se  justifican?...  A  juicio  de  la  co- 
misión, «basta  el  solo  recuerdo»  de  los  sucesos 
de  once  años,  y  la  historia  de  los  ministerios 
que  sucedieron  al  de  D.  Juan  Bravo  Murillo,  á 
quien  para  derrocar  un  Gobierno  fuerte  por  el 
terror,  bastó  anunciar  una  reforma  económica, 
que  vino  á  simbolizarse  en  el  famoso  arreglo  de 
la  Deuda.  No  sucede  lo  mismo  respecto  á  otros 
sucesos  de  triste  recuerdo,  que  la  comisión  se 
impone  el  deber  de  tocar  rápidamente.  Las  Cor- 
tes no  desconocerán  los  motivos  de  esta  pruden- 
te reserva.  Alúdese  á  la  conspiración  que  estalló 
en  1841.  Ya  había  visto  la  luz  pública  y  agitado 
los  ánimos  el  manifiesto  dado  en  Marsella  á  8 
de  Noviembre  de  1840,  la  protesta  de  19  de  Ju- 
lio de  1841,  que  «de  forzada  y  violenta  usurpa- 
ción» calificaba  el  acuerdo  en  que  las  Cortes  de- 
claraban vacante  la  tutela  de  S.  M.  y  de  su  au- 
gusta hermana,  había  aparecido  como  comple- 
mento del  primer  escrito  y  ya  el  Gobierno,  que 
sentía  crecer  el  peligro,  había  considerado  en  su 
manifiesto  de  2  de  Agosto  dicho  documento 
como  «una  tea  incendiaria»  como  un  grito  de 
«sedición  y  de  guerra,»  cuandola  sublevación  de 
7  de  Octubre  vino  á  justificar  los  temores  y  las 
predicciones.  Que  el  impulso  y  la  inspiración 
de  aquel  movimiento,  organizado  contra  el  Go- 
bierno legítimo  del  país,  ocasionado  á  producir 
los  desastres  de  una  guerra  fratricida,  y  precur- 


(1)  nHa  dicho  el  Sr.  Nocedal  que  sin  la  revolución  de 
Julio  habíamos  echado  abajo  tres  Gabinetes  y  hubiéramos 
concluido  por  echar  abajo  á  Sartorius.  Señores:  sin  la  re- 
volución de  Julio  hoy  no  habría  libertad  en  España:  hoy 
habría  un  ministerio  Sartorius,  ú  otro  igual.  Sin  la  revo- 
lución de  Julio,  y  siento  decirlo,  pero  es  la  verdad,  doña 
María  Cristina  de  Borbon  no  hubiera  salido  de  España:  y 
con  doña  María  Cristina  de  Borbon  en  España  no  es  posible 
ningún  Gobierno.»  (Palabras  del  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra D.  Leopoldo  O'Donnell  en  la  sesión  de  30  de  Marzo  de 
1855.  (Página  2298  del  Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes 
Constituyentes.) 


sor  del  espíritu  reaccionario,  que,  inaugurado 
dos  años  después,  fué  adquiriendo  fuerza  en  su 
desatentada  marcha,  eran  obra  de  doña  María 
Cristina  de  Borbon,  es  cosa  que  apenas  necesita 
probarse.  En  su  nombre  obraban  los  subleva- 
dos de  Madrid,  Aragón,  Búrgos  y  Pamplona; 
asilo  afirmaba  el  desgraciado  general  D.  Diego 
León,  en  su  célebre  carta  al  regente,  reconocida 
por  el  mismo  en  la  causa.  «Habiéndome  man- 
dado S.  M.  (empezaba)  la  reina  gobernadora 
del  reino  doña  María  Cristina  de  Borbon  que 
restablezca  su  autoridad  usurpada...»  ¿Qué  vale 
en  contra  la  negativa  que  á  nuestro  digno  re- 
presentante en  París  dió  aquella  señora,  recha- 
zando toda  participación  en  los  sucesos,  y  aña- 
diendo la  singular  frase  de  «y  si  no,  que  me 
prueben  lo  contrario.»  El  Gobierno  conoció  pa- 
tentemente la  referida  complicidad,  y  no  vaciló 
en  mandar  suspender  el  pago  de  la  asignación 
hecha  en  la  ley  de  presupuestos  á  la  reina  ma- 
dre, por  decreto  fechado  en  Vitoria  á  26  de  Oc- 
tubre del  referido  año.  Esto  acontecía  en  la  au- 
sencia de  aquella  señora  «empezada  también 
ahora  como  entonces»  con  el  manifiesto  más 
áspero  é  intencionado  de  Montemor. 

«Vuelta  á  España  por  acontecimientos  que  no 
se  necesita  referir,  es,  por  desgracia,  demasiado 
cierto  que,  en  obsequio  de  intereses  de  familia, 
comprometió  al  Gobierno  de  tal  suerte,  que  pu- 
do ser  causa  de  graves  conflictos.  La  famosa  ex- 
pedición del  general  Flores  contra  la  república 
del  Ecuador  fué  efectivamente  acogida  y  apa- 
drinada por  el  Gobierno,  «con  objeto  de  colocar 
en  un  trono  del  continente  americano,  con  el 
nombre  de  D.  Juan  I,  á  uno  de  los  hijos  de  los 
duques  de  Riánsares.»  Esta  agresión  injustifi- 
cada, ¡cuántos  disgustos  hubiera  traído  á  Espa- 
ña, poniéndola  en  choque  con  las  potencias  eu- 
ropeas, y  con  las  repúblicas  de  América,  que 
tan  cercano  tienen  el  punto  donde  vulnerarnos! 
Con  estudiada  cautela  procedieron  los  minis- 
tros, hasta  el  extremo  de  que  el  de  la  Guer- 
ra (general  Sanz),  interpelado  en  la  sesión  del 
Congreso  en  26  de  Setiembre  de  1846  por  el 
Sr.  Ros  de  Olano,  al  paso  que  aplazaba  la  con- 
testación, protestaba  «que  ninguna  arte  ni  par- 
te tenía  el  Gobierno  con  la  expedición  del  gene- 
ral Flores.» 

Eso  no  obstante,  el  ministerio,  obedeciendo 
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las  insinuaciones  de  los  duques  de  Riánsares, 
celebraba  repetidas  conferencias  con  aquel  jefe; 
permitía  el  reclutamiento  de  oficiales  y  soldados 
en  el  ejército,  otorgaba,  á  gusto  de  los  interesa- 
dos en  la  expedición,  licencias  ilimitadas  ó  abso- 
lutas; encargaba  á  las  autoridades  militares  y 
jefes  de  cuerpos  que  cooperasen  al  enganche, 
suministraba  armas,  artillería,  batería  y  monta- 
je; acuartelaba  las  fuerzas  expedicionarias,  etc. 
La  expedición,  contrariada  por  causas  exterio- 
res, «que  coincidieron  con  el  matrimonio  de 
nuestra  reina,  hubo  de  disolverse  cuando  se  ha- 
llaba esperando  el  embarque  en  el  puerto  de 
Santander.  El  Gobierno  apresuró  entonces  la 
disolución,  huyendo  de  «aparecer  ya  oficial- 
mente para  nada  en  este  negocio,  que  tantos 
disgustos  había  causado,»  como  decía  en  una 
carta  particular,  cuya  minuta  obra  en  el  expe- 
diente relativo  al  licénciamiento  de  las  fuerzas 
reunidas. 

uSi  quien  así  manejaba  á  su  arbitrio  los  altos 
funcionarios  del  gobierno,  era  ó  no  era  indife- 
rente á  los  sucesos  de  nuestra  política  interior; 
si  prestó  ó  no  poderoso  apoyo  á  los  hombres 
que  iban  arrancando  hoja  á  hoja  todas  las  de 
nuestro  Código  político,  la  afirmación  es  cosa 
tan  generalmente  creída  como  difícil  de  poner 
en  duda. 

»La  Comisión,  que  evacúa  su  informe  con  se- 
vera imparcialidad,  y  cumpliendo  un  deber  que 
nada  tiene  en  sí  de  agradable,  va  á  entrar  ahora 
en  la  parte,  por  decirlo  así,  más  repugnante  de 
su  encargo.  Preciso  es,  sin  embargo,  arrostrar 
por  todo;  dolor  causa  decirlo,  pero  aún  está 
fresco  en  nuestra  memoria  el  recuerdo  de  la 
manera  con  que  el  nombre  de  los  duques  de 
Riánsares  y  de  su  familia,  se  ha  hecho  sonar  en 
aquellos  negocios  de  especulación  que  han  for- 
mado el  carácter  de  «una  época  famosa.»  No 
repetirá  la  Comisión  todos  los  cargos  de  que  el 
público,  y  por  órganos  de  opinión  no  progre- 
sista, se  fulminaban. 

»La  Comisión  ha  reconocido  numerosos  ex- 
pedientes que  estaban  designados  como  el  campo 
en  que  se  desarrollaron  medios  censurables  de 
especulación ;  y  si  bien  no  haya  alcanzado  á 
despejar  su  deseo  toda  la  confusión  y  oscuridad 
que  los  rodea,  tiene  lo  que  basta  para  deducir 
una  consecuencia  interesante,  «la  principal  aca- 
tomo  n 


so  que  era  presumible  hallar,  la  suficiente  tam- 
bién para  su  propósito.»  En  todas  aquellas  em- 
presas que  han  suministrado  inagotable  pábulo 
á  suposiciones  desfavorables,  suena  la  «familia 
de  Riánsares,  por  sí  ó  por  medio  de  sus  noto- 
rios y  acreditados  agentes.»  El  camino  de  hier- 
ro de  Aranjuez,  el  de  Langreo,  la  canalización 
del  Ebro,  el  puerto  de  Valencia,  bastan  para 
justificar  la  apreciación  indicada. 

«Pocos  asuntos  han  gozado  el  privilegio  de 
conquistar  una  celebridad  más  triste  que  el  del 
ferro-carril  de  Aranjuez.  El  general  Concha 
pronunció  en  el  Senado  algunas  palabras  os- 
tensiblemente alusivas  á  la  siniestra  influencia 
de  los  duques  de  Riánsares.  El  temor  de  ulte- 
riores revelaciones  precipitó  en  una  serie  de 
funestos  errores  y  extravíos  á  los  que  goberna- 
ban bajo  la  egida  de  doña  María  Cristina,  y, 
excusado  es  decirlo,  desde  entonces  empezó  á 
enajenarse  las  simpatías,  y  se  hizo  precisa  la  re- 
volución de  1854:  que  no  se  necesitaba  ménos 
para  cortar  la  gangrena  que  nos  estaba  afligien- 
do mortalmente. 

«Aunque  en  menor  escala,  sigue  al  de  Aran- 
juez  el  camino  de  Langreo.  Hechos  públicos 
revelaron  la  parte  que  allí  tocaba  á  la  familia 
de  Riánsares.  El  expediente  de  secuestro  orde- 
nado por  el  Gobierno  demuestra  que  aún  apa- 
rece en  cierto  modo  interesada,  y  que»en  tal 
negocio  ha  figurado  muy  principalmente  don 
Juan  Grimaldi,  cuya  representación  y  relacio- 
nes no  es  preciso  recordar. 

»E1  nombre  del  mismo  Grimaldi  es  célebre  en 
el  negocio  de  la  compañía  para  la  canalización 
del  Ebro,  negocio  que  á  tantas  polémicas  ha 
dado  motivo,  y  sobre  el  que  existe  impresa  la 
Memoria  publicada  por  una  «comisión»  de  ac- 
cionistas titulada  «de  exámen,»  en  20  de  Setiem- 
bre de  i855.  Allí  aparece  Grimaldi,  agente  de 
doña  María  Cristina,  con  10.425  acciones  y  un 
débito  de  11. 728.1 25  reales:  el  conde  de  Reta- 
moso,  cuñado  de  aquella  señora  (y  que  des- 
empeñó en  la  sociedad  importantes  cargos), 
con  6.425  acciones,  y  la  deuda  de  7.229.125 
reales,  y  el  duque  de  Riánsares,  su  esposo,  con 
2.248  acciones,  adeudando  (según  la  Memoria) 
1.648. too  reales:  es  decir,  que  estas  tres  perso- 
nas, «cuya  solidaridad  no  admite  duda,»  han 
pesado  sobre  la  compañía  por  19.098  acciones. 
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»En  cuanto  á  las  obras  del  puerto  de  Valen- 
cia, siempre  se  atribuye  el  interés  de  su  contra- 
ta á  la  señora  doña  María  Cristina.  No  aparece 
en  verdad  en  el  expediente:  pero  sí  D.  Nazario 
Carriquiri,  íntimo  y  reconocido  representante 
de  la  misma.  Remató  las  obras  del  Grao  de 
Valencia,  calculadas  en  once  millones,  bajo  las 
condiciones,  entre  otras,  de  admitírsele  como 
dinero  el  importe  del  material  de  limpia,  y  de 
reintegrarse  cobrando  por  espacio  de  quince 
años  5oo.ooo  reales  anuales  y  los  maravedises 
que  la  ley  impusiera  á  cada  quintal  de  carga- 
mento que  entrase.  Exigió  desde  luégo  cons- 
truir el  material  de  limpieza  en  el  extranjero,  é 
introducirlo  sin  pago  de  derechos.  Así  lo  reco- 
mendó el  ministro  de  Fomento  al  de  Hacienda 
por  real  orden  de  i3  de  Diciembre  de  i85o; 
pero  se  negó  por  éste  en  4  de  Enero  de  1 8 5 1 : 
en  30  de  Noviembre  insistió  el  de  Fomento, 
anunciando  que  la  reina  deseaba  que  el  referi- 
do material  de  limpia  entrase  exento  de  dere- 
chos, y  se  acordó,  por  último,  en  28  de  Enero 
de  i852.  Pidió  en  seguida  que,  en  vez  del  ma- 
terial presupuestado,  se  le  permitiese  usar  otro 
distinto  del  recomendado  por  los  ingenieros;  y 
alcanzó  ademas  otras  varias  gracias,  como,  por 
ejemplo,  la  de  que  pagase  la  Diputación  la  mi- 
tad del  precio  de  un  remolcador  y  cinco  gán- 
guiles *la  de  reducir  á  tres  millas  la  distancia 
de  cinco  cuartos  de  legua,  á  que  debía  llevar  la 
arena  que  se  extrajese  del  puerto,  y  la  de  con- 
cederle próroga  de  ocho  meses  para  concluir 
las  doscientas  varas  de  muelle,  estipuladas  bajo 
la  multa  de  25o. 000  reales. 

»En  fin,  y  por  remate  de  tanta  predilección  y 
deferencia,  la  Diputación  provincial  tuvo  que 
acceder  á  la  rescisión  del  contrato,  solicitada 
por  Carriquiri,  y  á  la  que  no  se  mostraron  pro- 
pensas las  secciones  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  Real.  Así  consta  todo  en  el  expediente 
remitido  por  el  Gobierno. 

»Aún  fuera  dable  prolongar  la  precedente 
enumeración  y  hallar  á  los  duques  de  Riánsa. 
res  operando  directa  ó  indirectamente  en  otros 
varios  negocios.  Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  de 
poner  término,  y  la  Comisión  lo  desea,  á  esta 
enojosa  tarea.  Los  cuatro  asuntos  que  sucinta- 
mente ha  relacionado  ocuparon  mucho  la  aten- 
ción por  sus  incidentes  y  vicisitudes;  y  esos  in^- 


cidentes,  esas  vicisitudes,  obtenían  fácil  explica- 
ción «en  cuanto  se  pronunciaba  el  nombre  de 
los  interesados.»  Nuestras  antiguas  leyes,  no 
sin  plausibles  motivos,  «prohibieron  á  las  au- 
toridad arraigarse  y  traficar  en  los  distritos  de 
su  mando:»  temían  los  abusos  del  poder,  más 
que  nunca  resbaladizo  cuando  el  interés  perso- 
nal le  pone  estímulos.  No  podía,  pues,  esperar- 
se que  dejase  de  producir  muchos  mayores 
peligros,  conflictos  y  abusos  «el  interés  de  una 
tan  poderosa  familia,  terciando  con  tanta  repe- 
tición y  ahinco  en  tráficos  y  negociaciones. » 
¿Quién  osaría  contestarlo?  ¿Qué  fué  de  los  in- 
dividuos del  Gobierno  que  aparecieron  ménos 
dóciles  y  manejables...?  ¡Y  qué  fenómeno  de 
corrupción  no  dejan  en  pos  de  sí  tales  sucesos! 

«Por  vía  solamente  de  ejemplo  de  lo  que  pue- 
den los  afectos  de  familia,  hará  observar  la  Co- 
misión que  las  elecciones  del  distrito  de  Ta- 
rancon  dieron  siempre  márgen  á  quejas,  y  en 
especial  las  que  se  celebraron  en  j85o,  en  que 
el  objeto  fué  «sacar  diputado  á  don  Juan  Gre- 
gorio Muñoz  y  Sánchez,  hermano  del  duque 
de  Riánsares  y  jesuíta  profeso,»  cualidad  que  le 
incapacitaba  y  que  se  hizo  constar  ante  las 
Cortes  por  medio  del  catálogo  de  los  individuos 
de  la  sociedad  de  Jesús,  impreso  en  Madrid 
en  1834. 

«Concluyamos,  por  fin,  esta  reseña  con  un 
rasgo  no  bien  conocido.  Por  real  decreto  de  10 
deOctubre  de  18 35  y  16  de  Noviembre  de  idem, 
ofreció  doña  María  Cristina,  gobernadora  enton- 
ces del  reino,  sostener  el  regimiento  que  lleva- 
ba su  nombre,  y  pensionar  á  los  inutilizados  y 
familias  de  los  que  perecissen  en  la  guerra. 
Acto  de  tan  generoso  desprendimiento  mereció 
un  aplauso  unánime,  y  duele  ver  en  los  presu- 
puestos la  prueba  de  que  fué  una  oferta  iluso- 
ria. Los  fondos  del  Estado  pagaron  los  haberes 
del  regimiento,  que  de  las  arcas  públicas  perci- 
bió, desde  i836  hasta  su  extinción  la  suma 
de  42.460.917  reales  33  maravedises  (1).» 

De  esa  manera  vengó  la  ex-reina  gobernado- 
ra, ásu  regreso  á  España,  los  sucesos  del  año  40. 


(i)  Dictamen  de  la  Comisión  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1854,  para  la  información  parlamentaria  sobre 
los  actos  de  doña  María  Cristina  como  testora  de  sus  hi- 
jas, y  como  gobernadora  del  reino.  (Sesión  del  5  de  Junio 
de  1856.) 
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Y  esto  sin  contar  la  más  que  sospechosa  infor- 
malidad en  las  operaciones  de  la  testamentaría 
de  Fernando  VII;  operaciones  de  las  que  se 
apartó  á  los  albaceas  y  testamentarios  duque 
de  Híjar  y  marqués  de  Santa  Cruz,  y  se  enco- 
mendaron por  la  misma  doña  María  Cristina  á 
D.  Salvador  Calvet,  dependiente  de  Palacio; 
operaciones  en  las  que  se  prescindió  del  juez, 
nombrando  para  la  apertura  y  publicación  del 
testamento  D.  á  Ramón  López  Pelegrin ,  mi- 
nistro del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla:  ope- 
raciones de  las  cuales  una  comisión  nombrada 
por  real  decreto  de  28  de  Marzo  para  exami- 
nar las  particiones  y  subsanar  los  defectos  de 
que  pudieran  adolecer,  compuesta  de  los  se- 
ñores duque  de  Híjar,  Pérez  Seoane,  Huet, 
Mon,  Pidal,  Bravo  Murillo  y  Rubio,  secretario 
particular  de  la  reina  madre,  dijo  lo  siguiente: 
«Que  los  antecedentes  á  que  iban  haciendo  re- 
ferencia no  les  permitían  calificar  de  bien  he- 
chas las  operaciones  relativas  á  la  testamentaría 
del  señor  rey  D.  Fernando  VII;  ántes  por  el 
contrario,  todos  los  datos  examinados  hasta 
ahora  nos  inducen  á  creer  que,  abultado  el  in- 
ventario con  bienes  que  no  pudieron  ser  divisi- 
bles, y  formadas  las  particiones  sobre  bases 
equivocadas, y  con  falta  de  otras  indispensa- 
bles, no  pueden  ofrecer  un  resultado  verdadero 
y  exacto.» 

Otra  Comisión  que  se  reunió  después  para 
llevar  á  efecto  la  transacción  propuesta  por  la 
anterior,  y  que  se  componía  de  los  señores  du- 
que de  Híjar,  Huet  y  García  Gallardo,  decía 
también  en  22  de  Noviembre  de  1845  :  «El 
cuerpo  de  bienes  de  la  testamentaría  compren- 
dió multitud  de  objetos  que  con  sobrada  ra^on 
podía  dudarse  si  correspondían  ó  no  á  la  heren- 
cia libre  del  augusto  testador.  Y  si  se  atiende 
al  resultado  que  arrojan  las  testamentarías  de 
los  anteriores  y  á  la  naturaleza  de  muchos  de 
aquellos  objetos,  bien  puede  asegurarse  que  el 
cuerpo  general  de  los  bienes  se  aumentó  en  mu- 
cho con  partidas  que  no  debía  contener.»  Y  en 
efecto,  dice  la  Comisión  de  las  Constituyente  s, 
no  puede  ménos  de  causar  extrañeza  se  inven- 
tariasen y  partiesen  los  cuadros  del  Museo  de 
Pinturas,  los  objetos  de  escultura,  las  medallas 
de  mármol,  pertenecientes  á  la  galería  princi- 
pal de  Palacio,  las  esculturas,  lunas,  vidrios  y 


adornos  adheridos almismo y  casas  de  los  Sitios, 
las  estatuas  que  hoy  se  hallan  en  las  plazuelas 
de  Oriente  y  paseos  del  Retiro,  las  fuenjes  y 
objetos  artísticos  de  lo  Reservado,  las  garitas 
para  los  centinelas,  y,  en  fin,  «muchos  objetos 
artísticos,  monumentos  de  nuestras  glorias  y 
antiguas  grandezas  que  desde  remotos  tiempos 
han  venido  poseyendo  los  augustos  predeceso- 
res de  S.  M.  (Esto  lo  decía  la  Comisión  de  los 
Sres.  Mon,  Pidal,  Bravo  Murillo,  etc.,  respec- 
pecto  á  los  cuales  repugna  toda  idea  de  división 
y  que.  nunca  fueron  poseídos  por  otro  título  que 
el  de  monarcas)  (1).» 

Y  eso,  aparte  de.  la  desaparición  de  los  dia- 
mantes y  otras  alhajas  de  oro  y  plata,  «que 
por  ser  propias  de  la  corona,  y  así  constaban  en 
el  inventario  firmado  y  rubricado  de  mano  del 
rey  D.  Fernando,  debían  pertenecer  á  su  suce- 
sor ó  sucesora  en  el  trono:»  inventario  que  á  la 
muerte  del  rey  desapareció,  como  desaparecie- 
ron las  joyas  (2) . 

Tampoco  aparecieron  los  muebles,  bienes  y 
alhajas  que  quedaron  al  fallecimiento  de  los 
reyes  D.  Carlos  IV  y  doña  María  Luisa,  inven- 
tariados en  Roma  en  1819,  traídos  á  Madrid 
en  17  grandes  bultos,  y  depositados  en  Palacio: 
resultando  su  existencia  por  un  cotejo  que  se 


(1)  Información  parlamentaria  ántes  citada .  El  seño- 
Calvet,  delegado  especial  por  nombramiento  de  Cristina 
para  la  testamentaría,  no  pensó  en  alo  repugnante  de  la 
división  que  practicaba;»  no  consideró  que  había  cosas  de 
..indudable  y  exclusiva  pertenencia  de  la  Corona,  por  su 
origen,  por  su  destino  y  hasta  por  decoro  público:  no  advirtió 
que  aumentándose  en  70  ú  80  millones  de  reales  el  cau- 
dal repartible,  se  perjudicaba  á  la  reina  en  tanto  cuanto 
indebidamente  subiese  el  quinto,  legado  por  Fernando  á  su 
viuda,  y  la  porción  legítima  de  la  infanta.  La  reina,  y  la 
Nación  en  su  persona,  quedaron  sin  género  de  duda  per- 
judicadas.»— Doña  María  Cristina,  áun  después  de  la  tran- 
sacción por  virtud  de  la  cual  se  adjudicaron  á  la  reina 
aquellos  objetos,  vino  á  percibir  por  ese  solo  concepto 
cerca  de  10.000.000  de  reales:  y  la  infanta  33.769.476 
reales.  (Información  parlamentaria  de  5  de  Junio 
de  1856.) 

(2)  Al  querer  inventariar  las  existencias  del  guardar 
joyas,  la  Comisión  nombrada  al  efecto  en  1840  no  halló 
más  que  i.una  porción  insignificante.» — Los  estuches  esta- 
ban 'vacíos.  Se  encontraron  los  nidos,  pero  los  pájaros  ha- 
bían volado,  (Palabras  del  diputado  Sr.  Rodríguez  Bas- 
tos en  la  sesión  de  las  Constituyentes  del  10  de  Enero 
de  1855.) 
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verificó  en  1824,  del  cual  aparecía  que  gran 
parte  de  aquellos  objetos  pertenecían  á  la  co- 
rona (1). 

Tampoco  percibió  la  reina  Isabel  los  fon- 
dos del  bolsillo  secreto,  creado  por  orden  de  10 
de  Diciembre  de  i833,  y  que,  según  la  cuenta 
del  tesorero,  D.  Manuel  Gaviria,  rendidaádoña 
María  Cristina  y  aprobada  por  ésta  en  Milán  á 
primeros  de  Abril  de  1841,  ascendía  á  la  suma 
de  37.122.378  reales  y  48  maravedises  (2). 

¡Qué  extraño  es  que  el  contagio  se  extendie- 
se por  todo  el  cuerpo  social,  que  los  negocios 
en  grande  escala  estuviesen  á  la  orden  del  dia, 
y  que  á  la  sombra  de  tal  situación  se  improvi- 
saran colosales  y  sospechosas  fortunas!  «La  in- 
moralidad que  baja,  dice  con  ese  motivo  un 
historiador,  todo  lo  arrolla,  todo  lo  invade  y 
de  todo  se  ampara.» 

•  La  Bolsa  se  había  convertido  en  un  centro 
donde  imperaban  absolutamente  el  escán- 
dalo, la  desmoralización  y  el  desenfreno.  La 
corte  fomentaba  el  juego  á  que  se  entre- 
gaban los  especuladores,  con  un  ansia  insa- 
ciable, y  en  el  que  perdían  sus  fortunas  los 
que  no  estaban  en  posesión  de  los  secretos 
del  Gobierno.  El  alza  y  la  baja  de  los  fon- 
dos públicos  arruinaba  á  muchas  familias, 
miéntras  la  corte  y  sus  cómplices  se  enrique- 
cían .  Hombres  salidos  de  la  nada  ,  que  no 
tenían  capitales  ni  casi  recursos  para  mantener- 
se, formaron  un  patrimonio  que  les  puso  á  cu- 
bierto para  entonces  y  para  lo  sucesivo  de  los 
cambios  políticos.  Todo  aquel  que  se  plegaba 
á  la  corte,  podía  considerarse  ya  como  poseedor 
de  una  riqueza  que  no  había  tenido  ni  soñado 
tener  en  la  vida.  Esto  explica,  por  una  parte, 
cómo  la  corte  ha  contado  con  tantos  servido- 
res, y  por  qué  han  abandonado  muchos  el 
partido  liberal,  partido  que,  por  regla  general, 
no  solamente  no  proporciona  medio  algu- 
no para  enriquecerse  de  mala  manera,  sino 
que  no  consiente  á  su  lado  á  nadie  que  se 
haya  enriquecido  por  medio  de  los  agios  y 
de  los  robos  que  otros  partidos  han  consenti- 
do, y  de  los  que  se  han  aprovechado  sus  prin- 


(1)  Información  parlamentaria  de  5  de  Junio  de  1856. 

(2)  Información  parlamentaria,  ibidem* 


cipales  jefes.  De  la  Bolsa  y  del  presupuesto  ha 
salido  la  monstruosa  fortuna  de  muchos  de 
aquellos  mercaderes  de  la  política,  servidores 
humildes  de  la  corte.  Preguntad  qué  eran  estos 
políticos  ántes  de  1843,  con  qué  patrimonio 
contaban,  cuáles  eran  sus  bienes  de  fortuna. 
Vedles  algunos  años  después,  cuando  ya  habían 
abandonado,  algunos  de  ellos,  el  partido  libe- 
ral, y  cuando  habían  ejercido  el  poder  supre- 
mo, asombrar  á  Madrid  y  á  la  corte  misma  con 
su  fausto  y  con  su  lujo  oriental.  Ved  á  uno 
gastar  en  una  noche  un  millón  de  reales  en  un 
baile:  al  otro  construirse  un  palacio ,  cuyos 
adornos  ofuscan  y  cuyo  brillo  oscurece  al  de  la 
reina  misma;  y  á  todos  consumir  en  orgías  lo 
que  sobraría  para  la  felicidad  de  muchas  fami- 
lias. En  aquella  época  (1845)  empezaron  á  im- 
provisarse estas  y  otras  fortunas,  que  eran  el 
escándalo  de  España  y  del  mundo.  La  reacción, 
desmoralizadora,  tenía  necesidad  de  derramar 
la  corrupción  por  todas  partes,  y  tenía  que  bus- 
car y  comprar  también  cómplices  que  no  pu- 
diesen retroceder,  para  que  la  sostuviesen  á  todo 
trance,  y  para  que  fuesen  su  más  fuerte  y  ro- 
busta columna  (1).  Verdad  es  que  la  desmorali- 

(1)  La  reacción  es  siempre  más  decidida,  más  resuel- 
ta, más  ejecutiva  que  la  revolución;  poco  escrupulosa  en 
los  medios,  va  directamente  y  sin  titubear  á  su  objeto. 
Nada  la  detiene.  Tenía  que  satisfacer  las  exigencias  de 
un  partido,  con  cuyas  ideas  simpatizaba,  ostensiblemente 
al  méno?,  cuyos  particulares  intereses  se  afanaba  en  hacer 
creer  que  eran  intereses  públicos,  y  cuyo  apoyo  necesita- 
ba y  requería;  partido  que  para  adelantar  algún  paso  en 
sentido  favorable  á  sus  miras,  prestó  su  cooperación  eficaz 
á  la  reacción. 

El  partido  de  la  corte  española  es  un  partido  singular. 
Odia  en  su  interior  al  clero,  y  le  adula  públicamente:  se 
burla  y  hace  mofa  del  Papa,  y  se  humilla,  se  rebija,  se 
prostituye  y  prostituye  á  la  Nación  para  merecer  de  la 
curia  romana  una  mirada  de  simpatía  y  de  aprecio,  ó  un 
poco  de  deferencia:  es  escéptico  en  religión,  y  siempre  la 
tiene  en  la  boca  para  enaltecerla:  es  ateo,  y  rinde  á  Dios 
el  culto  que  pudiera  rendirle  el  creyente  más  sencillo  y 
fanático:  se  opone  con  todas  sus  fuerzas  á  que  los  bienes 
del  clero  se  vendan;  se  agita  como  un  endemoniado,  pro- 
testa de  palabras  ó  por  escrito  contra  la  enajenación  cali- 
ficada de  expoliación,  de  robo  inicuo,  y  cuando  llega  el 
momento  del  remate,  se  presenta  como  comprador,  los 
licita  y  los  adquiere.  Esto,  que  es  un  hecho,  que  en  España 
ha  pasado  á  ciencia  y  presencia  de  todo  el  mundo,  ha  obli- 
gado á  decir  á  un  periódico  absolutista  «que  el  partido 
progresista  arrancaba  los  bienes  al  clero,  pero  el  partido 
moderado  se  los  comía  y  devoraba,» 
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zacion  cundía  por  el  país;  pero  ¿qué  la  impor- 
taba á  la  reacción?  El  país  no  era  para  ella  otra 
cosa  que  un  medio  de  engrandecerse,  una  mina 
que  debía  explotar,  y  la  explotó  grandemen- 
te(i). 

«Era  muy  conocida  y  señalada  la  influencia 
de  doña  María  Cristina  en  las  deliberaciones  de 
su  augusta  hija  la  reina  de  España;  y  los  puri- 
tanos no  eran  los  que  ménos  enojados  se  mani- 
festaban con  la  intervención  de  este  poder  ma- 
ternal, muy  difícil  de  combatir;  porque,  ¿cómo 
apartar  del  Palacio  aquel  consejo  continuado, 
que  estorbaba  el  paso  á  puritanos  y  progresis- 
tas para  llegar  al  poder?  Echar  de  España  con 
violencia  á  la  que  había  regresado  á  España 
con  el  contentamiento  de  los  moderados,  era, 
á  más  de  ingratitud,  descrédito  para  hombres 
reputados  de  juiciosos.  Era  justificar  á  Esparte- 
ro, á  quien  habían  acusado  de  eso  mismo,  y  á 
quien  tan  violentamente  se  combatía  aún  en 
aquellos  momentos.  Pensaban  los  puritanos 
que  era  mejor  vencer  con  el  entendimiento  que 
con  el  cuerpo,  y  tan  sagaces  como  avisados, 
buscaron  la  forma  de  que  la  reina  madre  mis- 
ma se  alejase  del  trono.» 

«Hace  falta  en  España,  decía  Pacheco,  un 
presidente  del  Consejo  de  ministros  que  dé  más 
independencia  á  la  corona,  y  ya  que  reciba  con- 
sejos, le  sean  suministrados  por  un  esposo  in- 
teligente, y  que  no  haga  el  marido  de  una  reina 
un  papel  tristemente  secundario,  y  que  se  li- 
sonjee una  ilustre  suegra  de  tener  más  poder 
que  el  compañero  de  la  reina.» 

«Esta,  dócil  á  las  palabras  yadmoniciones  de 
su  consorte,  llegó  á  creer  que  su  augusta  madre 
ofendía  la  dignidad  de  su  augusto  marido,  y  co- 
menzó á  sentirse  dentro  de  Palacio  cierta  frial- 
dad hacia  doña  María  Cristina,  cuya  proceden- 
cia adivinó  ésta  al  momento;  y  temerosa  de 
que  lo  que  hasta  entonces  no  era  más  que  desden 
forzado  se  convirtiese  en  mala  voluntad,  for« 
mó  propósito  de  ausentarse  de  España,  bajo  el 
pretexto  de  visitar  á  su  hija  Luisa,  la  duquesa 
de  Montpensier,  y  estar  á  su  lado  dos  meses. 
Esta  resolución  de  la  reina  madre  llenó  de  gozo 
á  los  puritanos  y  á  otras  personas  tan  interesa- 


(5)  Historia  Contemporánea,  (Buenos-Aires,  Imp.  de 
Rivadávia,  1856.) 
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das  como  ellos  en  la  ausencia  de  doña  María 
Cristina  (1).» 

Apoyábase  Pacheco,,  para  hacer  la  guerra  al 
ministerio  Sotomayor,  en  que  su  política  era  la 
misma  que  la  que  había  seguido  el  ministerio 
Istúriz;  y  en  esto  pensaba  Pacheco  la  verdad. 
Pero  el  elemento  moderado,  receloso  de  la  in- 
fluencia que  ejercía  ya  en  Palacio  el  general 
Serrano  quería  sostener  á  todo  trance  al  Ga- 
binete Casa-Irujo,  por  lo  mismo  que  había  de- 
clarado guerra  á  muerte  al  general,  y  estaba 
empeñado  en  desterrarle  de  la  corte  (2). 

«La  resolución  de  hacer  salir  de  Madrid  al 
mencionado  general  fué  adoptada,  pero  también 
la*caida  del  ministerio  quedó  resuelta;  el  poder 
de  la  camarilla  sobrepúsose  al  poder  del  Parla- 
mento; la  voluntad  de  Palacio  al  interés  de  la 
política. 

»Por  medio  de  una  votación  compacta  y  nu- 
merosa,se  quiso  dar  fuerza  moral  al  combati- 
do ministerio,  declarando  el  Congreso  que  los 
principios  políticos  que  aquél  sostenía  en  el 
poder  merecían  su  aprobación,  y  que  seguiría 
dándole  su  apoyo  miéntras  continuase  obte- 
niendo la  confianza  de  la  corona. 

«Tan  importante  acuerdo  no  se  encaminaba 


(1)  Bermejo,  obra  citada. 

(2)  El  conciliábulo  palaciego  del  elemento  moderado, 
resuelto  á  sostener  á  Casa-Irujo,  ó  más  bien  á  ladear  de 
Palacio  toda  otra  influencia  que  no  fuese  la  suya,  hizo  lla- 
mar á  Narvaez  de  París,  donde  se  hallaba  entonces  de 
embajador,  para  que  con  el  apoyo  y  consejos  de  Luis  Fe- 
lipe, de  G  uizot  y  de  la  duquesa  de  Riánsares,  viniese  á 
secundar  sus  planes.  Y  en  efecto,  Narvaez  vino  á  Madrid, 
y  de  acuerdo  con  sus  amigos  políticos  se  presentó  á  la 
reina,  y  después  de  una  primera  conferencia,  la  entregó 
en  la  segunda  una  lista  de  los  sujetos  que  deberían  for- 
mar un  nuevo  ministerio.  La  reina  pasa  por  ella  la  vista 
y  le  mira.  »¿V.  M.,  dice  Narvaez,  se  digna  manifestar- 
me su  decisión? — ¿Qué  quieres  decirme?  le  contesta  doña 
Isabel.  En  la  lista  que  me  traes  sólo  figuran,  con  cortas 
excepciones,  enemigos  mios. — Las  personas  que  he  tenido 
el  honor  de  proponer  son  todas  conocidas  por  su  adhe- 
sión al  trono  de  V.  M. — Te  repito  que  la  mayor  parte  de 
ellas  son  enemigas  mias. — Sírvase,  pues,  indicarme  V.  M. 
aquellos  sujetos  que  la  inspiren  mayor  confianza. — A  to- 
dos los  desecho  igualmente. — En  ese  caso,  V .  M.  no  de- 
bió haberme  hecho  venir  de  Paris. — No  soy  yo  quien  te 
ha  llamado. — ¿V.  M.  da  por  terminada  mi  misión?— 
Nada  tengo  que  añadir:  puedes  retirarte  cuando  gustes.  <> 
(Historia  Contemporánea,  antes  citada). 
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principalmente  á  sostener  al  ministerio  Casa- 
Irujo,  sino  más  bien  á  dar  organización  y  fuer- 
za al  partido  moderado  y  asegurar  su  existencia 
y  su  continuación  al  frente  de  los  destinos  del 
país.  Pero  de  nada  sirvió  aquel  alarde  del  po- 
der parlamentario  para  evitar  la  caida  del  mi- 
nisterio; como  no  sirvió  tampoco  en  otra  oca- 
sión para  sostener  en  el  poder  al  Gabinete  Mi- 
raflores.  Ya  hemos  visto  que  desde  la  caida  del 
primer  ministerio  del  duque  de  Valencia  po- 
dían más  en  la  formación  y  muerte  de  los  mi- 
nisterios las  influencias  cortesanas  que  las  in- 
fluencias del  Parlamento. 

«Merced  á  las  primeras,  y  no  á  su  puritanis- 
mo constitucional,  subió  á  la  presidencia  "el 
Sr.  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco,  asociado  de 
los  Sres.  Benavides,  Salamanca,  Mazarredo, 
Sotelo,  Bahamonde  y  Pastor  Diaz;  habiendo 
tenido  la  reina  que  relevar  de  sus  cargos  á  los 
miembros  del  Gabinete  Casa-Irujo,  que  creye- 
ron más  honrosa  esta  manera  de  caer,  que  la 
presentación  de  su  renuncia,  á  cuyo  acto  tenaz- 
mente se  resistieron. » 

Pocos  políticos  han  conquistado  el  poder  en 
nuestra  patria  desde  1834  con  mejores  antece- 
dentes parlamentarios,  con  más  fijeza  de  opi- 
niones, con  más  consecuencia  en  sus  principios 
que  el  Sr.  Pacheco;  pero  pocos  también  obser- 
varon en  el  Gobierno  una  conducta  más  con- 
tradictoria, una  vacilación  más  grande  en  sus 
ideas,  mayor  vaguedad  en  sus  doctrinas  que  el 
presidente  del  ministerio  puritano  de  1847. 

Desde  la  entronización  del  partido  moderado 
en  1844,  vióse  al  Sr.  Pacheco,  casi  solo,  opo- 
nerse al  torrente  de  la  reacción  y  sostener  y  pre- 
dicar valerosamente  contra  todo  el  partido  con- 
servador la  templanza  en  las  reformas,  la  tole- 
rancia en  el  gobierno,  el  respeto  á  la  Constitu- 
ción del  Estado  y  la  observancia  más  estricta 
de  las  prácticas  parlamentarias.  Al  frente  de 
pocos,  pero  decididos  partidarios,  viósele  com- 
batir después,  con  más  valor  que  fortuna,  la  re- 
forma constitucional  y  la  política  arbitraria  é 
ilegal  de  algunos  ministerios,  sin  que  los  hala- 
gos de  la  corte  en  la  época  de  las  regias  bodas 
(que  por  cierto  hicieron  desertar  á  muchos  de 
sus  amigos  de  las  filas  puritanas)  pudiesen  sua- 
vizar en  lo  más  mínimo  su  severidad  constitu- 
cional, ni  las  consideraciones  de  distintos  Go- 


biernos atenuar  en  nada  su  audaz  oposición  en 
el  Parlamento. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estos  antecedentes; 
reconocida  y  alabada  por  todos  esa  constancia 
de  opiniones,  esa  fijeza  de  principios,  esa  ente- 
reza de  carácter,  natural  era  que  el  país  aguar- 
dase con  impaciencia  la  subida  al  poder  del  se- 
ñor Pacheco,  disgustado  de  aquellos  frecuentes 
cambios  ministeriales,  de  aquella  lucha  estéril 
de  personas,  de  aquella  política  infecunda  que 
en  las  regiones  del  poder  hace  años  se  prac- 
ticaba. 

Pero  el  Sr.  Pacheco,  hombre  constitucional  y 
parlamentario  sobre  todo,  empezó  renegando 
bruscamente  de  sus  principios,  en  el  mero  hecho 
de  recibir  el  poder  por  efecto  de  una  intriga  pa- 
laciega, y  no  como  el  legítimo  resultado  de  sus 
triunfos  en  el  Parlamento.  No  siendo,  pues,  el 
Gabinete  que  presidía  un  gabinete  parlamenta- 
rio, no  podía  contar  el  Sr.  Pacheco  con  la  ma- 
yoría de  las  Cortes,  que,  si  bien  fraccionada  por 
influencias  personales,  hallábase  unida  y  com- 
pacta para  hacer  la  guerra  al  Gobierno  desde  la 
solemne  votación  en  favor  del  ministerio  Casa- 
Irujo. 

Sólo  se  presentaban  al  Sr.  Pacheco  dos  cami- 
nos para  salir  del  atolladero  en  que  se  hallaba: 
ó  disolver  las  Cortes  y  convocar  otras  nuevas 
que  le  fuesen  más  adictas,  ó  al  sufrir  la  primera 
derrota,  aconsejar  la  vuelta  al  poder  del  duque 
de  Sotomayor;  y  en  caso  de  que  sus  conviccio- 
nes le  vedasen  llevar  á  cabo  tal  sacrificio,  hacer 
un  llamamiento  constitucional  al  patriotismo 
del  partido  progresista. 

Nada  de  esto  hizo  el  Sr.  Pacheco;  falto  de 
arrojo,  vacilante,  olvidado  de  sus  antecedentes, 
sin  sistema  de  gobierno,  sin  un  pensa  miento 
fijo,  cerró  las  Cortes,  legisló  de  real  orden  y  en- 
tregó su  administración  álos  azares  de  la  suerte. 

«Pero  lo  que  constituía  el  mayor  con  flicto 
para  el  Gobierno,  y  un  grande  escándalo  para 
la  nación,  eran  las  escenas  que  ocurrían  en 
Palacio,  y  que  eran  ya  patrimonio  del  público; 
haciendo  ostensible  el  desacuerdo  entre  los  re- 
,  gios  consortes  el  jio  salir  juntos  á  paseo,  dando 
fuerza  á  los  rumores  el  que  fuera  un  dia  el  rey 
con  su  padre  en  un  carruaje  detras  del  de  su  es- 
posa, y  más  que  todo,  el  que  al  ir  la  reina  de 
jornada  á  Aranjuez,  el  rey  se  marchaba  al  Par- 
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do.  Fueron  infructuosos  cuántos  esfuerzos  em- 
plearon los  ministros  para  que  se  aparentase  al 
ménos  una  buena  inteligencia,  que  no  existía 
ni  podía  existir,  miéntras  subsistiera  la  causa  de 
tan  fundado  y  justo  desacuerdo.  Había,  pues, 
un  divorcio  de  hecho,  no  ménos  desagradable 
v  más  perjudicial,  por  tratarse  de  monarcas,  que 
si  fuera  legal.  Preocupábanse  de  aquella  situa- 
ción de  Palacio,  no  solamente  el  Gobierno,  sino 
la  prensa  y  los  hombres  políticos;  y  dentro  y 
fuera  de  España  se  presentaba  aquella  desinte- 
ligencia de  los  regios  esposos  como  la  causa 
principal,  si  no  la  única,  del  estado  precario  del 
Gobierno,  del  desasosiego  del  país  y  de  los  tris- 
tes augurios  de  trastornos  y  desolaciones  que 
amenazaban. 

«La  clausura  de  las  Cortes  dió  algún  respiro 
al  Gobierno;  pero  la  cuestión  de  Palacio  aumen  ■ 
taba  sus  apuros,  por  crecer  su  gravedad.  Insopor- 
table para  el  rey  la  estancia  en  el  Pardo,  pensó 
entrasladarse  á  Madrid,  yalsaberloel Gobierno, 
al  que  no  agradaba  se  diese  el  espectáculo  de 
que  se  viera  al  rey  en  Madrid  estando  la  reina 
en  la  Granja,  comisionó  al  ministro  de  la  Go- 
bernación para  exponerlo  así  al  rey,  y  decirle 
que  no  podía  venir  á  Palacio.  Ya  había  comu- 
nicado aquél  el  aviso  de  su  llegada,  y  contestó 
que  si  el  Gobierno  estaba  resuelto  á  cerrarle  las 
puertas  del  regio  alcázar,  se  lo  manifestase  por 
escrito;  y  que  respecto  á  la  conveniencia  de  su 
venida  á  Madrid,  él  era  mejor  juez  que  nadie. 
Al  regresar  el  Sr.  Benavides,  se  reunió  el  Con- 
sejo de  ministros,  ya  á  las  altas  de  la  noche,  y  á 
poco  recibía  el  rey  una  orden  escrita,  manifes- 
tándole las  poderosas  razones  que  hacían  impo- 
sible su  morada  en  el  real  palacio.  En  su  vista, 
se  apeó  S.  M  en  el  palacio  de  San  Juan,  regre- 
sando al  Pardo  al  anochecer,  no  por  su  vo- 
luntad. 

«Regresó  la  corte  á  Madrid,  se  esforzó  el  Mi- 
nisterio en  reconciliar  á  los  regios  consortes,  no 
se  opuso  la  reina,  aplazó  el  rey  el  recibimiento 
del  ministro  que  había  de  comunicarle  la  buena 
disposición  de  S.  M.,  y  cuando  aquel  acto  se  rea- 
lizó, tomó  cuatro  meses  de  término  para  aceptar 
la  reconciliación;  ó  más  bien,  manifestó  que,  has- 
ta pasados  cuatro  meses,  estaba  decididamente 
resuelto  á  no  ir  al  palacio  de  Madrid;  siendo  in- 
útiles cuantas  juiciosas  y  hábiles  observaciones 


le  hizo  el  Sr.  Benavides.  El  plazo,  considerado 
irreverente,  sirvió  para  poco  edificantes  comen- 
tarios, en  desprestigio  naturalmente  de  la  mo- 
narquía. 

»Y  decía  el  rey  al  ministro,  que  le  manifesta- 
ba que  debía  terminar  aquella  separación:  «Lo 
comprendo,  respondió;  pero  se  ha  querido  ul- 
trajar mi  dignidad  de  marido,  mayormente 
cuando  mis  exigencias  no  son  exageradas.  Yo 
sé  que  Isabelita  no  me  ama;  yo  la  disculpo,  por- 
que nuestro  enlace  ha  sido  hijo  de  la  razón  de 
Estado,  y  no  de  inclinación;  yo  soy  tanto  y 
más  tolerante  en  este  sentido,  cuanto  que  yo 
tampoco  he  podido  tenerla  cariño.  Yo  no  he  re- 
pugnado entrar  en  el  camino  del  disimulo; 
siempre  me  he  manifestado  propicio  á  sostener 
las  apariencias  para  evitar  este  desagradable 
rompimiento;  pero  isabelita,  ó  más  ingenua  ó 
más  vehemente,  no  ha  podido  cumplir  con  este 
deber  hipócrita,  sacrificio  que  exigía  el  bien  de 
la  Nación.  Yo  me  casé  porque  debía  casarme, 
porque  el  oficio  de  rey  lisonjea;  yo  entraba  ga- 
nando en  la  partida,  y  no  debí  tirar  por  la  ven- 
tana la  fortuna  con  que  la  ocasión  me  brindaba; 
y  entré  con  el  propósito  de  ser  tolerante,  para 
que  lo  fueran  igualmente  conmigo;  para  mí  no 
habría  sido  nunca  enojosa  la  presencia  de  un 
privado  (1).» 


(1)  Pirala,  Anales  desde  1843,  tomo  I,  páginas  556  y 
siguiente. 

Algunos  documentos  podríamos  presentar  sobre  este 
desagradable  asunto,  que  quisiéramos  borrar  de  la  histo- 
ria de  nuestra  patria;  pero  los  reservamos  por  decoro,  y 
si  reproducimos  la  conferencia  habida  entre  el  ministro  y 
el  rey,  es  porque  ya  se  ha  publicado  en  otra  obra;  nunca 
hubiéramos  sido  los  primeros;  no  es,  pues,  nuestra  la  in- 
conveniencia que  pudiera  haber,  y  lo  declaramos  gusto, 
sos,  por  no  tener  prevención  alguna. 

Benavides  le  interrumpió,  y  le  dijo:  aPermítame  V.  M. 
que  observe  una  cosa:  lo  que  acaba  de  afirmar  relativa- 
mente á  la  tolerancia  de  un  marido  está  en  contradicción 
manifiesta  con  vuestra  conducta  de  hoy,  porque,  según 
veo,  la  privanza  del  general  Serrano  es  lo  que  más  le  re- 
trae para  entrar  en  el  buen  concierto  que  solicitamos.'?  El 
rey  le  respondió:  «No  lo  niego;  ese  es  el  obstáculo  prin- 
cipal que  me  ataja  para  llegar  á  la  avenencia  con  Isabeli- 
ta. Despídase  al  favorito,  y  vendrá  seguidamente  la  re- 
conciliación, ya  que  mi  esposa  lo  desea.  Yo  habría  tole- 
rado á  Serrano;  nada  exigiría  si  no  se  hubiese  agraviado 
mi  persona;  pero  me  ha  maltratado  con  calificativos  in- 
dignos; me  ha  faltado  al  respeto;  no  ha  tenido  para  mí 
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El  Consejo  trató,  á  virtud  de  esta  conferencia, 
de  satisfacer  los  deseos  del  rey,  á  lo  que  no  se 
prestó  propicio  Salamanca;  y  viendo  que  la  con- 
cordia del  ministerio  era  imposible,  se  pensó  en 
otro,  llegándose  á  proponer  á  Arrazola  la  pre- 
sidencia del  nuevo  Gabinete  que  formara;  pero 
aquél  lo  rechazó,  diciendo  que  no  quería  ser 
instrumento  de  influencias  con  las  que  no  es- 
taba conforme. 

Un  terrible  adversario  del  partido  progresis- 
ta, un  apasionado  de  los  hombres  que  aquí  se 
llaman  de  orden  y  de  la  suprema  inteligencia, 
un  devoto  de  la  monarquía  semi-absoluta  y  de- 
fensor acérrimo  de  la  dinastía  reinante,  el  céle- 
bre autor  de  La  Estafeta  de  Palacio,  nos  va  á 
pintar  con  todos  sus  detalles,  y  con  los  vivos  co- 
lores de  su  paleta,  aquellas  discordias,  aquellas 
luchas  insidiosas  y  continuas  de  ambiciones  y 
de  odios  dentro  de  Palacio,  aquel  campo  de 
Agramante,  donde  no  se  podía  dar  un  paso  sin 
sentirse  envuelto  en  las  redes  de  la  más  astuta  é 
infernal  perñdia,  y  de  donde  había  que  separar, 
como  dijo  Donoso  Cortés,  «la  vista  con  horror 
y  el  estómago  con  asco.» 

«No  podría  ésta  llamarse  con  justo  título 
Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  II,  si  por 
una  imperdonable  circunspección  hubiera  yo 
enmudecido,  omitiendo  los  disturbios  palacie- 
gos que  España  contemplaba  atónita  y  sobre- 
cogida. El  desacuerdo  entre  los  regios  esposos 
daba  motivo  á  malignas  murmuraciones,  que 
amenguaban  el  decoro  de  nuestra  reina  y  el 
prestigio  de  la  monarquía.  ¿En  qué  se  ocupaban 
los  ministros  puritanos?  En  lugar  de  buscar  re- 
paros para  tan  lamentables  desconciertos,  em- 
pleaban su  tiempo  en  distracciones  pueriles  y 
en  cálculos  de  interés  personal.  Por  todas  partes 
sonaba  la  voz,  muy  repetida,  de  que  existía  en  lo 
interior  de  Palacio  una  influencia  ilegítima,  una 
privanza  odiosa,  que  se  interponía  entre  la  Co- 
rona y  el  ministerio;  voz  tan  tristemente  pro- 


las  debidas  consideraciones,  y,  por  lo  tanto,  le  aborrezco. 
Es  un  pequeño  Godoy,  que  no  ha  sabido  conducirse;  por- 
que aquél,  al  menos,  para  obtener  la  privanza  de  mi  abue- 
la, enamoró  primero  á  Carlos  IV...  El  bien  de  15  millo- 
nes de  habitantes  exige  este  y  otros  sacri-'cios.  Yo  seré 
tolerante;  pero  desaparezca  la  influencia  de  Serrano,  y 
aceptaré  la  concordia. »> 

El  ministro  expresó  lo  que  el  Gabinete  deploraba  esta 


palada,  que  llegó  hasta  la  vivienda  del  más  hu- 
milde artesano;  voz  que  reproducía  á  su  mane- 
ra la  lengua  tosca  y  desmedida  del  último  me- 
nestral. 

«Vuelto  de  su  expedición  á  Arjonilla  el  gene- 
ral Serrano,  bien  empujado  por  ciertas  aficio- 
nes progresistas,  ó  porque  se  sintió  halagado  por 
un  favor  inmerecido  dentro  de  Palacio,  ó  por- 
que su  condición  ambiciosa  le  inclinase  á  saca1" 
mayor  provecho  de  su  posición  ventajosa,  llegó 
á  tener  en  la  cámara  regia  una  privanza  des- 
medida, que  puso  en  consternación  á  todo  el 
partido  moderado,  y  dió  graves  desazones  á  va- 
rios de  los  conssjeros,  que  no  miraban  con  bue- 
nos ojos  el  favor  ilimitado  que  disfrutaba,  y  del 
cual  querían  sacar  provecho  los  progresistas. 
Pero  la  influencia  de  Serrano  fué  tan  funesta, 
sus  procedimientos  tan  desacertados,  que  dió 
pábulo  á  una  camarilla  inicua,  que  aprovechán- 
dose de  la  fortuna  del  general,  le  excitaba  á 
mayores  desaciertos,  con  el  propósito  de  conse- 
guir la  caida  del  partido  moderado  y  la  subida 
al  poder  de  los  progresistas.  Se  formaron  dos  <$ 
bandos  dentro  de  la  regia  morada;  uno  favora- 
ble á  la  reina,  y  otro  devoto  al  rey,  que,  coloca- 
dos en  una  lid  continuada,  introdujeron  en  Pa- 
lacio la  desunión  entre  los  consortes,  de  que 
surgieron  sinsabores  domésticos  y  de  conse- 
cuencias funestas  para  el  Trono  y  para  el  país, 
porque  los  disgustos  de  los  reyes  trascienden  al 
pueblo,  el  cual,  entregado  á  la  murmuración, 
socava  los  cimientos  del  solio,  y  decae  el  prestigio 
de  sus  poseedores. 

«Eran  numerosas  las  personas  que  aconseja- 
ban mal  á  la  reina,  y  eran  numerosas  también 
las  que  aconsejaban  mal  al  rey.  Muchos  tiraban 
á  desunir,  y  muy  pocos  á  conciliar,  siendo  éstos, 
por  consiguiente,  los  ménos  escuchados  y  aten- 
didos. Pesaba  á  los  conservadores  y  á  varios  de 
los  ministros  la  privanza  de  Serrano,  que  tenía 
muchos  prosélitos  dentro  del  mismo  alcázar. 


influencia,  que  había  resuelto  desbaratar  para  bien  de  to- 
dos; pero  que  debía  ayudar  el  rey  reconciliándose  ánte<,  á 
lo  cual  se  negó  diciendo:  <iMi  dignidad  reclama  que  antes 
que  nada  desaparezca  el  valido;  yo  he  dado  testimonios 
evidentes  de  que  el  favor  en  Palacio  de  ese  hombre  era  la 
causa  de  la  separación,  y,  por  lo  tanto,  no  me  resigno  á 
retroceder  en  mi  promesa."  [Pirata,  Ibid.) 
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Aconsejaron  al  rey  que  despojase  al  general  de 
la  influencia  que  tenía  en  las  deliberaciones  de 
mayor  importancia;  pero,  escaso  de  entendi- 
miento, no  supo  dar  á  su  propósito  la  forma 
prudente  y  circunspecta  que  le  habría  dado  un 
monarca  de  mayor  talento  y  ménos  impaciente; 
y  en  lugar  de  habérselas  frente  á  frente  con  el 
privado,  á  quien  aborrecía,  y  de  tener  elemen- 
tos para  desbaratar  un  poder  tan  discrecional, 
buscó  medios  indirectos  para  este  fin  y  depositó 
toda  la  fuerza  de  su  enojo  contra  la  parte  más 
flaca  y  la  que  ménos  podía  complacerle  en  la 
temeraria  contienda,  con  lo  cual  inspiraba  más 
odio  que  deseos  de  obedecer.  Débil  para  con  el 
hombre  y  arrogante  para  con  la  mujer,  y  falto 
de  corazón  para  una  resolución  varonil,  se  li- 
mitaba á  odiosas  y  pertinaces  mortificaciones, 
para  hacerse  cada  vez  más  odioso.  Desgraciada- 
mente, las  personas  que  asistían  al  matrimonio, 
las  que  más  directamente  podían  contribuir  á 
buscar  el  equilibrio  y  la  quietud  entre  los  cón- 
yuges, eran  las  que  más  fomentaban  el  incen- 
dio. De  aquí  resultó  una  desavenencia  tan  per- 
tinaz, que  hubo  necesidad  de  apelar  al  aparta- 
miento, lo  cual  no  pudo  verificarse  sin  que  el 
pueblo  comprendiese  el  origen  de  la  separación, 
y  sin  que  adivinase  quién  era  el  que  principal- 
mente la  motivaba. 


«¿Qué  consejeros  íntimos  tenía  la  reina?  Mu- 
chos que  desatinaban,  y  uno  que  le  decía:  «Se- 
ñora, divorciaos  de  vuestro  esposo;  declaradle 
impotente,  y  la  ley  os  favorecerá,  como  ha  favo- 
recido á  otros  príncipes.»  ¿Quién  aconsejaba  al 
rey?  Muchos  insensatos,  y  entre  ellos  uno  más 
arrojado  que  todos,  que  le  decía  presentándole 
una  pistola:  «Tomad,  señor,  amartilladla;  yo 
os  diré  dónde  encontrareis  á  Serrano,  y  dispa- 
radla contra  su  corazón.»  Una  y  otra  cosa  se 
propuso,  pero  ninguna  se  llevó  á  cabo,  aunque 
lograron  la  separación.  Hay  que  advertir  que 
no  todos  los  consejeros  de  la  Corona  interve- 
nían en  estos  casos;  ántes  bien  se  dolían  de  los 
sucesos  y  hacían  esfuerzos  estériles  para  reparar 
los  desaciertos  promovidos  por  una  inicua  ca- 
marilla que  explotaba  á  su  sabor  la  inexperien- 
cia de  los  regios  consortes. 

»Pronto  leyó  el  público  en  los  periódicos  esta 
noticia: 

TOMO  H 


«Hoy  sale  S.  M.  la  reina,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  para  Aranjuez,  donde  permanecerá  pro- 
bablemente hasta  la  entrada  del  verano,  trasla- 
dándose después  á  la  Granja  ó  al  Escorial. 
Por  fin  parece  que  S.  M.  el  rey  ha  resuelto  no 
acompañar  á  su  augusta  esposa,  y  permanecer 
en  Madrid  durante  su  ausencia.» 

»E1  dia  anterioráesta  noticia,  al  pasar  la  reina 
por  la  calle  de  Alcalá,  se  oyeron  dos  detonacio- 
nes, que  en  un  principio  se  creyó  que  eran 
originadas  por  unos  petardos  colocados  debajo 
de  un  coche;  pero  después  vino  á  averiguarse 
que  habían  sido  dos  pistoletazos,  y  que  una  de 
las  balas  había  pasado  por  delante  del  ala  del 
sombrero  de  la  reina,  por  lo  que  se  instruyó 
sumaria  á  D.  Angel  La  Riva,  abogado  y  perio- 
dista, que  negó  los  cargos  que  sobre  este  aten- 
tado se  le  hacían.  Siguió  la  causa  su  curso  na- 
tural, y  hasta  hoy  ha  quedado  indecisa  la  opi- 
nión y  los  tribunales  sobre  si  hubo  ó  no  propó- 
sito deliberado  para  cometer  el  regicidio,  áun 
cuando  existieron  pruebas  que  atestiguaban  la 
criminalidad. 

»A  todoesto,  vino  áser  asunto  decidido  el  apar- 
tamiento del  regio  matrimonio  La  reina  salió 
de  esta  corte  con  dirección  al  sitio  de  Aranjuez. 
La  acompañaban  su  prima  la  infanta  doña  Jo- 
sefa y  su  tio  el  infante  D.  Francisco.  Notóse 
que  la  reina,  desde  que  salió  por  la 'plaza  de 
Oriente  hasta  que  traspuso  por  caballerizas 
para  entrar  en  la  Cuesta  de  San  Vicente,  no 
cesó  de  levantarse  en  su  carruaje  y  volver  la 
cabeza  para  mirar  con  toda  su  atención  á  los 
balcones  de  Palacio,  como  buscando  un  objeto 
que  excitaba  su  interés.  Iba  triste,  y  en  su  sem- 
blante se  descubrían  las  trazas  de  haber  llorado 
mucho. 

«Miéntras  que  la  reina  se  encaminaba  al  sitio 
de  Aranjuez,  el  rey  ordenó  con  presteza  lo  ne- 
cesario y  se  encaminó  al  Pardo;  cuya  ruidosa 
separación  dió  motivo  á  grandes  y  feas  murmu- 
raciones. Durante  la  estancia  de  la  reina  en 
Aranjuez,  se  trató  de  distraerla  más  bien  que 
de  aconsejarla.  Partidas  de  caza,  banquetes  y 
otros  festejos  amenizaron  aquella  corte,  á  la 
cual  concurrían,  á  más  del  infante  D.  Francis- 
co y  su  hija,  el  intendente  real  del  Patrimonio, 
el  secretario  particular  de  la  reina,  el  general 
Ros  de  Olano  y  otras  personas  de  nota,  como 
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las  señoras  de  Gor,  de  Jabat,  Pacheco,  Oliva- 
res, Zarco  del  Valle,  Miranda,  Pérez  Hernán- 
dez y  Tello.  Los  ministros  que  más  frecuenta- 
ban el  Sitio  para  conversar  y  despachar  con 
la  reina,  eran  el  de  Hacienda  y  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

«Los  compañeros  del  rey  en  el  Pardo  fueron 
los  señores  marqueses  de  Castelar,  Alcañices, 
Perales  y  Palacios,  los  condes  de  Revillagigedo 
y  Pinohermoso. 

«Para  que  nadie  en  España  ni  en  Europa  pu- 
diera dudar  de  los  disturbios  de  los  regios  con- 
sortes, vino  el  cumpleaños  del  rey,  y  miéntras 
éste  cazaba  en  el  Pardo,  su  esposa  conmemo- 
raba su  aniversario  con  un  besamanos;  y  áun 
cuando  acudió  á  la  ceremonia  gente  de  gran 
cuenta  y  elevada  posición,  fué  en  número  tan 
reducido,  que  hubo  de  llamar  la  atención  de  la 
Grandeza.  El  rey  celebró  su  cumpleaños  en  el 
Pardo,  asistiendo  á  la  tribuna  de  la  capilla  de 
Palacio  y  repartiendo  algunas  limosnas.  Sus 
distracciones  nocturnas,  al  ménos  las  ostensi- 
bles, eran  jugar  al  billar  con  las  personas  de  su 
servidumbre. 

«La  separación  del  matrimonio,  y  el  gozo  que 
por  ello  experimentaban  los  progresistas,  que 
por  este  motivo  creían  muy  vecino  el  poder, 
contribuían  á  las  más  absurdas  suposiciones. 
Una  tarde  en  la  que  los  ministros  todos  habían 
regresado  de  Aranjuez,  comenzó  á  propagarse 
la  voz  de  que  venían  echados,  y  que  ya  se  había 
nombrado  un  Gabinete  progresista ,  del  cual 
formaba  parte  el  general  Serrano  para  Guerra, 
Mendizábal  para  Hacienda,  Lujan  para  Gober- 
nación y  Montañés  para  Gracia  y  Justicia. 
Añadían,  para  que  el  gozo  fuese  más  cumplido, 
que  se  habían  revalidado  los  grados  concedidos 
por  Espartero;  que  el  Director  de  El  Espectador 
iba  á  ser  nombrado  jefe  político  de  Madrid; 
que  el  duque  de  la  Victoria  estaba  ya  nombra- 
do senador  é  iba  á  dársele  una  embajada,  y  que 
se  habían  recogido  las  llaves  á  más  de  cincuen- 
ta gentil-hombres,  por  no  haber  asistido  al  be- 
samanos de  Aranjuez.  Con  estas  y  otras  cosas 
alimentaban  los  progresistas  sus  esperanzas,  cre- 
yendo ya  realizados  sus  deseos.  Pero  lo  que 
había  de  verdad  en  lo  que  tan  desacertadamen- 
te se  propalaba  era  que  existiendo,  como  ya 
nadie  ignoraba,  disturbios  domésticos  en  Pala- 


cio, Salamanca  se  había  encaminado  al  Pardo 
para  visitar  al  rey,  y  seguidamente  se  trasladó 
á  Aranjuez,  en  donde  habló  con  la  reina,  por- 
que el  ministro  de  Hacienda,  de  concierto  con 
sus  compañeros,  aconsejaba  á  SS.  MM.  la  con- 
veniencia de  la  unión  y  de  su  pronto  regreso  á 
Madrid.  Salamanca,  al  exponer  esto  al  rey,  pro- 
puso éste  condiciones  de  tal  naturaleza,  que  no 
pudo  aceptar  la  reina.  El  rey  solicitaba  estre- 
char á  su  esposa  á  fin  de  que,  como  más  inte- 
resada en  evitar  el  escándalo,  le  concediera 
ciertas  preeminencias,  que  usurpaban  las  regias 
atribuciones  que  la  nación  le  concedía  como 
reina  legítima  de  España.  Quería  legalizar  con 
el  consentimiento  expreso  de  su  esposa  el  poder 
de  un  rey  verdadero,  y  para  conseguirlo  no  va- 
cilaba en  dilatar  el  apartamiento  y  en  hacer  de- 
mostraciones inconvenientes,  que  lastimasen  la 
honra  de  su  esposa,  sin  notar  que  daba  al  tras- 
te con  la  suya,  y  que  lo  que  pretendía  ganar 
en  poder  gubernativo,  lo  perdía  en  dignidad. 
Si  la  privanza  de  un  sér  aborrecible  para  él 
le  ofendía,  más  le  hubiese  valido  aceptar  la  pis- 
tola y  dispararla  contra  el  valido,  según  se  lo 
aconsejaban  ,  que  entonces  habría  aparecido 
como  homicida  digno  y  hombre  de  corazón,  y 
habiendo  sido  certero  el  golpe,  libertado  á  Es- 
paña de  grandes  desventuras.  La  reina  no  podía 
aceptar  las  condiciones  que  su  consorte  propo- 
nía, ni  los  ministros  podían  acceder  á  tan  im- 
posibles exigencias.  Pero  deseosa  la  reina  de  ser 
la  primera  en  un  amistoso  avenimiento,  y  como 
primer  paso  de  concordia,  dejó  el  real  sitio  de 
Aranjuez  y  regresó  á  Palacio,  por  ver  si  su  es- 
poso imitaba  su  ejemplo;  pero  á  pesar  de  esto, 
y  de  nuevas  excitaciones  por  parte  de  los  conse- 
jeros de  la  Corona,  el  rey  persistió  en  su  reso- 
lución de  permanecer  alejado  del  alcázar  regio 
si  no  se  aceptaban  las  condiciones  que  había 
propuesto. 

«Era  tanto  más  necesaria  la  presencia  del  rey 
consorte  en  el  Palacio,  cuanto  que  se  anunciaba 
la  próxima  llegada  á  la  corte  del  Nuncio  de  Su 
Santidad,  enviado  por  Pió  IX,  y  habría  de  ser 
hasta  escandaloso  que  esta  dignidad,  procedente 
de  la  silla  pontificia,  visitase  á  la  reina  y  notase 
la  ausencia  del  regio  esposo.  También  se  hicie- 
ron al  rey  estas  observaciones;  pero  tenaz  en  su 
designio,  consintió  que  el  escándalo  llegase  has- 
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*a  la  silla  de  San  Pedro,  porque  al  fin  el  dia  3o 
de  Mayo  entró  en  Madrid  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, monseñor  Juan  Brunelli,  arzobispo  de 
Tesalónica. 

«Pocos  dias  después  de  su  llegada  fué  recibido 
por  la  reina  el  delegado  apostólico,  el  cual,  pre- 
sentado por  el  introductor  de  embajadores  á  Su 
Majestad,  besó  ésta  el  anillo  del  prelado  y  le 
mandó  tomar  asiento.  Monseñor  Brunelli  en- 
tonces entregó  á  la  reina  una  carta  de  Su  San- 
tidad, y  le  manifestó  la  complacencia  con  que 
había  visto,  en  su  tránsito  por  las  provincias  de 
España,  la  religiosidad  de  nuestro  pueblo,  á  lo 
cual  S.  M.  contestó  confirmando  la  buena  im- 
presión que  el  señor  arzobispo  de  Tesalónica 
había  recibido  al  entrar  en  la  Península. 

«Como  era  natural,  el  ilustre  prelado,  áun 
cuando  al  parecer  avisado  de  la  separación  de 
los  regios  consortes,  hubo  de  preguntar  por  el 
rey,  y  de  este  diálogo  nació  una  confidencia 
amistosa,  cuyas  prevenciones  inició  la  reina, 
como  para  interesar  al  delegado  del  Papa,  á  fin 
de  que  su  categoría  y  la  veneración  que  inspi- 
raba su  dignidad  pudiesen  atraer  al  recluso  es- 
poso al  seno  matrimonial,  oficio  que  aceptó 
Brunelli  de  buena  voluntad,  obligándose  á  bus- 
car la  armonía  que  debía  reinar  en  la  casa  de  los 
reyes.  Ofreció,  pues,  Brunelli  trasladarse  al  Par- 
do para  visitar  al  rey  con  el  designio  de  inclinar 
su  ánimo  para  que  acompañase  á  su  augusta 
compañera  en  la  próxima  jornada  de  la  Granja. 
Intentólo  el  prelado,  p^ro  nada  pudo  conse- 
guirse; instigaciones  de  otro  linaje,  y  que  infun- 
dían el  tesón  en  el  ambicioso  corazón  del  rey, 
destruían  los  propósitos  mejores  al  bien  de  los 
desunidos  esposos  y  al  sosiego  interior  de  los 
españoles. 

«Habitaban  por  este  tiempo  en  el  regio  alcázar 
el  infante  D.  Francisco  de  Paula,  su  familia  y 
la  servidumbre  que  le  correspondía,  y  aunque 
en  habitaciones  apartadas  de  las  de  la  reina,  con 
fácil  ascceso  para  comunicarse.  El  infante  don 
Francisco,  de  condición  bondadosa,  valido  de 
tan  estrecha  vecindad,  trató  al  principio  de  po- 
ner en  buen  acuerdo  á  los  enojados  consortes; 
pero  sin  dotes  especiales  para  trabajar  esta 
unión,  y  áun  cuando  estableció  una  correspon- 
dencia con  su  hijo  para  traerle  al  sendero  de  la 
paz,  se  desvanecía  con  las  pertinaces  observa- 


ciones del  rey,  y  hasta  llegó  el  caso  de  negarse 
á  sostener  una  correspondencia  que  se  hacía 
estéril  por  la  mala  disposición  de  las  partes  que 
con  mayor  interés  intervenían  en  el  litigio.  Los 
hombres  de  más  cuenta  del  partido  progresista, 
que  no  ignoraban  esta  desavenencia,  buscaron 
modo  seguro  de  introducirse  en  la  contienda, 
creyendo  que  les  daba  ocasión  para  abrirse  ca- 
mino y  llegar  al  mando,  que  con  tanto  afán  de- 
seaban. D.  Francisco  de  Paula,  que  siempre 
tuvo  sus  oidos  dispuestos  á  toda  clase  de  pláti- 
cas, hubo  de  escuchar  más  de  lo  que  á  la  con- 
veniencia pertenecía,  las  lisonjeras  palabras  de 
ciertos  individuos,  pertenecientes  al  bando  pro- 
gresista; y  áun  cuando  al  principio  se  manifestó 
resistente  el  ánimo  de  D.  Francisco  de  Paula 
para  acceder  á  proyectos  atrevidos,  fué  tan  ma- 
ñosa la  insistencia  de  los  intrigantes  y  tan  dies- 
tras las  observaciones  que  se  hicieron  al  infante, 
que  lograron  arrimarle  á  su  bando  y  obrar  en 
Palacio  según  su  empeño,  para  destruir  entera- 
mente al  partido  á  la  sazón  dominante. 

«Los  moderados  que  no  se  habían  dado  el 
nombre  de  puritanos,  no  miraban  con  buenos 
ojos  las  cosas  que  pasaban  en  Palacio  (desde 
que  ellos  no  las  dirigían),  y  se  manifesta- 
ban deseosos  de  quererlas  corregir  (entiéndase 
volver  á  dirigir);  y  lo  mismo  Pidal  que  Mon, 
que  representaban  la  parte  ménos  fraccionada 
de  esta  bandera  conservadora,  declararon  la 
guerra  al  ministerio  en  la  forma  más  violenta. 
Rota  la  unión  que  poco  ántes  habían  querido 
establecer  para  cortar  disidencias,  manifestaron 
los  unos  y  los  otros  su  mal  reprimidos  furores. 
Los  golpes  se  repetían  sin  tregua;  crecía  el  es- 
trépito de  las  amenazas  y  el  de  las  imprecacio- 
nes, al  mismo  tiempo  que  se  aumentaba  la  con- 
fusión. Se  animaron  tanto  para  combatirse,  que 
lucharon  cuerpo  á  cuerpo,  y  enfurecidos,  mé- 
nos cuidaban  de  defenderse  que  de  maltratarse 
en  lo  más  delicado.  Cada  cual  se  gozaba  de  ver 
entre  sus  garras  la  honra  de  su  adversario,  sin 
comprender  que  ganaba  el  triunfo  perdiendo  la 
suya.  Tan  apasionada  era  la  guerra  entre  puri- 
tanos y  ultramontanos,  que  los  amigos  de  Mon 
y  de  Pidal  ultrajaban  con  infamantes  dicterios 
á  los  ministros,  y  los  adeptos  al  ministerio  de- 
nostaban á  los  otros.  En  todo  esto  se  veía  que 
la  reconciliación  era  imposible.  La  situación  en 
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que  se  encontraba  el  Gabinete  la  declaraban 
unos  versos  que  á  la  sazón  corrían  y  se  ex- 
presaban de  este  modo: 

('¿Quién  juega  con  nuestra  Hacienda 

A  la  brisca  y  á  la  banca? 

Salamanca. 

¿Quién,  buscando  una  prebenda, 

Se  hace  el  tonto,  se  hace  el  sueco? 
Pacheco. 

¿Quién,  humilde  sacristán, 

Detras  de  Roma  se  esconde? 
Bahamonde. 

¿Quién,  con  tal  que  le  den  pan, 

De  nada  le  importa  un  bledo? 
Mazarredo. 

¿Quién  se  plega  y  se  replega 

Imitando  á  los  Alcides? 

Benavides. 

¿Quién,  como  cosa  de  pega, 

Ni  da  penas  ni  alegrías? 

Pastor  Díaz. 

¿Quién  es  el  ministro  anfibio 

Que  surca  el  mar  por  el  suelo? 
¿Quién?  Sotelo. 
«Hubo por  entóncesquien  inclinó  á  la  reina  á 
que  hiciera  unademostracion  que  patentizaseque 
existían  inclinaciones  en  la  regia  morada  á  lla- 
mar al  poder  á  los  progresistas  en  un  plazo  no  le- 
jano. Esta  demostración  fué  la  súbita  aparición 
de  un  documento  que,  procedente  de  la  inten- 
dencia general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio, 
decía  de  esta  manera:  «Peña- Aguayo:  Querien- 
do honrar  con  un  acto  público  la  memoria  de 
D.  Agustín  Arguelles,  y  dar  así  un  solemne 
testimonio  del  celo,  lealtad  y  respetuoso  afecto 
con  que  ejerció  cerca  de  mi  persona  y  la  de  mi 
muy  cara  hermana  la  tutoría  que  le  confiaron 
las  Cortes  generales  del  reino,  es  mi  voluntad 
que  los  restos  mortales  de  aquel  fiel  servidor 
sean  depositados  en  un  monumento,  que  quie- 
ro se  labre  á  mis  expensas  en  el  cementerio  de 
San  Isidro  el  del  Campo;  á  cuyo  fin  dispondrás 
que  por  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando  se  abra  concurso  para  la  elección  del 
modelo  que  á  juicio  de  la  misma  corporación 
cumpla  mejor  mis  intenciones  y  sea  más  digno 
de  las  virtudes  de  tan  insigne  varón. — Lo  ten- 
drás entendido  para  su  cumplimiento. — Isabel.» 
«Enloquecieron  los  progresistas;  pulularon  los 


ditirambos  á  la  reina,  y  la  sociedad  patriótica 
de  18  de  Julio  se  reunió  para  tratar  acerca  de 
los  medios  de  manifestar  á  la  reina  su  recono- 
cimiento, y  los  cuatrocientos  socios  allí  reuni- 
dos concertaron  hacer  una  exposición  reveren- 
te á  S.  M.,  felicitándola  del  modo  más  fervoroso 
por  el  acto  de  distinción  y  de  gratitud  que  ha- 
bía dispensado  á  su  tutor.» 

Pero  se  alarmó  la  camarilla  ultra-moderada, 
y  todo  quedó  en  proyecto,  si  es  que  no  se  em- 
pleó como  medio  de  adormecer  la  opinión  li- 
beral y  como  añazaga  á  la  bonhomía  del  parti- 
do progresista. 

«Dos  grandes  acaecimientos  vinieron  á  Espa- 
ña, y  en  ellos  intervino  la  voluntad  de  los  mo- 
derados y  pudieron  amenguar  nuestra  grandeza 
y  el  brillo  de  la  corona;  uno  fué  el  proyecto  de 
intervención  armada  para  terminar  la  guerra 
civil,  que  presentó  con  perseverancia  Martínez 
de  la  Rosa,  y  el  otro  la  intervención  diplomáti- 
ca de  los  Gobiernos  francés  é  ingles  en  los 
asuntos  de  nuestra  exclusiva  jurisdicción.  No  es 
proclamando  la  necesidad  de  recursos  extraños, 
ni  aceptando  una  tutela  poco  digna,  la  manera 
más  adecuada  para  engrandecer  el  trono.  No  se 
da  valía  á  una  corona,  ántes  bien  se  la  menos- 
caba, publicando  un  matrimonio  de  conciencia, 
permitiendo  la  entrada  en  el  regio  alcázar  de 
una  numerosa  prole,  fruto  de  una  unión  que 
no  ha  tenido  ejemplo  en  la  historia  de  las  reinas 
viudas  de  la  monarquía  española.  No  se  engran- 
dece al  trono  consintiendo  que  una  reina  cons- 
titucional, falta  de  experiencia,  autorizase  con 
su  augusta  presencia  algunos  convites  privados 
en  que  la  confianza  excesiva  y  festejante  de  los 
comensales  rebajaba  el  brillo  de  la  corona  de 
Castilla;  siendo  los  mismos  agraciados,  y  que 
más  alentaban  estas  diversiones  privadas,  los 
más  solícitos  en  describirlas  después,  para  que 
el  pueblo  murmurase  y  fuese  poco  á  poco  mal- 
quistándose con  una  institución  veneranda,  que 
gozaba  anchamente,  miéntras  que  se  denuncia- 
ban atropellamientos  populares,  en  los  cuales  se 
pedía  pan  á  las  autoridades  y  se  las  apedreaba. 

«Aquel  soldado...  que  fué  regente  de  España, 
tuvo  entre  sus  muchos  pecados  (para  la  gente 
reaccionaria),  una  cosa  digna  de  toda  loa,  y  que 
no  tengo  palabras  con  que  encarecer.  Miéntras 
él  fué  regente  y  Arguelles  tutor,  jamas  se  atre- 
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vieron  á  permitir  que  pisara  ios  umbrales  de  su 
morada,  ni  que  honrase  sus  más  solemnes  ban- 
quetes la  augusta  princesa  en  cuyo  nombre  re- 
gía los  pueblos  el  duque  de  la  Victoria.  Pero 
los  moderados  no  tuvieron  tal  continencia. 
Tampoco  miraron  por  los  intereses  del  solio 
español  los  que  no  se  cuidaron  de  pedir  cuen- 
tas por  la  administración  del  real  Patrimonio, 
bajo  la  tutela  de  las  augustas  princesas,  ni  los 
que  no  se  curaron  de  comprobar  la  existencia 
de  su  hijuela,  ni  los  que  no  tuvieron  escrúpulos 
en  dar  á  María  Cristina  doce  millones  de  su- 
puesta viudedad  de  fondos  del  mismo  Patri- 
monio. Muchas  veces  los  moderados,  constitui- 
dos en  ministros  responsables,  en  algunas  de 
sus  disposiciones,^  acaso  en  las  más  irritantes, 
ántes  que  hacerse  ellos  los  responsables,  invo- 
caban el  nombre  de  la  reina  para  ejecutarlas; 
y  "si  no  hacían  al  trono  solidario  de  sus  des- 
aciertos, le  nombraban  como  cómplice  de  los 
mismos  (1). 

»Un  periódico  semi-oficial,  y  en  el  cual  escri- 
bían los  mismos  ministros,  se  atrevió  á  decir 
que  las  tristes  diferencias  que  dividían  á  la  fa- 
milia real  procedían,  en  su  mayor  parte,  de 
inclinaciones  poco  compatibles;  que  estas  disi- 
dencias habían  nacido  casi  con  el  matrimonio^ 
se  habían  desarrollado  después ,  á  medida  que 
se  fueron  desenvolviendo  dichas  inclinaciones 
incompatibles ,  y  así  fueron  tomando  cuerpo 
hasta  que  produjeron  la  separación  entre  los 
cónyuges. 

«Esto  revelaba  que  los  hombres  de  la  situa- 
ción, los  puritanos,  proclamaban  «que  la  Reina 
había  sido  violentada  al  dar  su  mano  al  joven 
D.  Francisco  de  Asís;»  y  sostener  esto  era  abo- 
gar tácitamente  por  la  separación  eterna  de  los 
desunidos  príncipes. 

«Desazonado  el  partido  ultra-conservador 
con  estas  cosas,  buscaba  la  manera  de  combatir 
aquella  influencia  perniciosa  que  tanto  inquie- 
taba al  país.  (¡Pobre  país!  A  quien  inquietaba 
aquella  influencia  era  al  bando  ultra-conser- 
vador.) Uno  de  los  que  con  más  véras  se 
dolía  de  todo  lo  que  pasaba,  eraPidal,  que  no 
encontrando  en  Madrid  persona  que  le  auxilia- 
se á  poner  coto  á  lo  que  en  Palacio  sucedía, 


(1)    Bermejo,  obra  citada,  t.  II,  pág.  779  y  siguiente. 
TOMO  11 


escribió  á  Narvaez,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te: «...No  queda  otro  remedio,  pues  los  asuntos 
caminan  de  mal  en  peor.  Si  es  verdad  lo  que 
me  aseguran,  si  somos  tan  afortunados  que  ha 
olvidado  V.  sus  pueriles  rencillas  con  S.  M.  la 
reina  madre,  y  está  V.  con  ella,  como  vulgar- 
mente se  dice,  á  partir  un  piñón  ,  veremos  los 
verdaderos  amantes  del  trono  en  esta  favorable 
circunstancia  que  los  males  de  España  no  son 
eternos.  No  puede  V.  figurarse  lo  que  he  teni- 
do que  trabajar  para  impedir  que  González 
Brabo  haga  una  de  las  suyas.  Con  un  arrojo 
que  raya  en  la  imprudencia,  ha  querido  com- 
prometerse á  provocar  un  duelo  y  desembara- 
zar á  España  del  causador  de  nuestras  desgra- 
cias; pero  ya  sabe  V.  que  no  soy  partidario 
de  los  recursos  violentos,  que  aumentarían  el 
escándalo,  léjos  de  disminuirle.  Donoso  está 
desesperado  y  predispuesto  á  emprender  un 
viaje  á  Paris,  el  cual  ha  suspendido  cuando  ha 
llegado  á  su  noticia  el  buen  acuerdo  de  V.  con 
S.  M.  la  reina  madre.  Sea  V.  dócil,  olvide 
usted  cosas  pasadas,  quebrante  V.,  en  bien  de 
esta  pobre  nación,  aquel  juramento,  más  bien 
hijo  del  fuego  de  la  exasperación  que  de  la  con- 
veniencia. Hace  V.  más  falta  en  Madrid  que  en 
esa  embajada...»  (1) 

Pronto  veremos  que  los  mismos  que  lleva- 
ban el  odio  al  general  Serrano  hasta  el  pun- 
to de  quererle  ahorcar  uno,  y  otro  de  provo- 
carle á  un  duelo  para  desembarazarse  de  él,  le 
halagan,  y  le  miman,  y  le  ensalzan  cuando 
logran  ponerle  de  su  lado.  Y  así  se  escribe  la 
historia. 

«La  camarilla,  continúa  diciendo  el  autor  de 
La  Estafeta  de  Palacio,  no  podía  someterse  por 
largo  tiempo  al  poder  parlamentario,  y  sabía  tor- 
cer con  malas  artes  é  interesados  consejos  las  me- 
jores intenciones  de  S.  M., impulsándola  á  hacer 
un  uso  no  el  más  conveniente  de  las  regias  pre- 
rogativas. 

«La  influencia  que  en  los  círculos  palaciegos 
ejercía  el  general  Serrano  era  un  estorbo  para 
la  marcha  política  del  ministerio,  y  á  destruir- 
la, pues,  dirigiéronse  todos  sus  afanes,  no  obs- 
tante la  seguridad  que  los  ministros  tenían  de 
que  aquel  paso  iba  á  malquistarlos  con  la  corte.» 


(1)   Bermejo:  Obra  citada. 
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Hay  quien  asegura, — é  impreso  está  en  un 
libro  que  ha  visto  la  luz  pública, — que  se  trató 
en  un  conciliábulo,  al  que  no  era  ajena  la  in- 
fluencia de  la  corte  de  las  Tullerías,  de  declarar 
loca  á  Isabel  II.  Y  el  propio  historiador  Ber- 
mejo, autoridad  irrecusable  por  parte  del  ele- 
mento reaccionario,  aunque  de  una  manera 
nebulosa  y  algo  enigmática,  confirma  aquel 
aserto  con  las  siguientes  significativas  pala- 
bras: «Una  reacción  por  medio  del  país  era  im- 
posible, y  se  pensó  en  una  reacción  por  medio 
de  Palacio,  en  sentido  inverso  del  que  arrancó 
al  trono  de  doña  María  de  la  Gloria  de  entre 
las  garras  mismas  de  la  Revolución,  á  costa  de 
dejar  entre  ellas  algunos  ensangrentados  frag- 
mentos (1).» 

«Ello  era  que,  consiguiente  á  las  cábalas  y 
manejos  que  se  urdían,  tan  pronto  se  pensaba 
en  un  ministerio  Pacheco-Reinoso,  como  en 
otro  en  que  figurase  Salamanca.  De  este  pensa- 
miento se  pasaba  á  la  idea  de  un  ministerio 
fuerte  y  robusto  de  mayoría  ;  luégo  en  un  mi- 
nisterio Serrano,  y  hasta  se  imaginó  un  Gabi- 
nete que  presidiera  Cortina.  En  lo  interior  de 
Palacio  predominaban  la  incertidumbre  y  la 
confusión;  la  reina  tenía  muchos  amigos  que 
la  aconsejasen,  pero  pocos,  muy  pocos,  que  la 
hablasen  con  acierto  y  buena  fe;  y  hubo  de  ser 
tanto  el  desconcierto  que  allí  se  notaba,  que 
algunas  personas  que  contemplaban  el  regio 
matrimonio  con  cariño  verdadero,  echaban  de 
ménos  á  doña  María  Cristina;  y  como  no  fal- 
taba quien  la  enterase  de  lo  que  allí  pasaba, 
corrió  por  entonces  la  noticia  de  que  la  reina 
madre  se  aparejaba  para  regresar  á  la  corte  de 
Madrid.  Todos  los  pretensores  (léase  cabilderos 
palaciegos)  miraban  su  interés  personal,  su  ex- 
clusiva ambición,  su  propia  codicia,  y  ninguno 
el  interés  de  la  patria  (2) .» 

«Las  exigencias  de  la  corte,  representadas 
por  el  general  Serrano,  á  cuya  protección  debía 
el  poder  el  Sr.  Pacheco;  la  política  de  este  per- 
sonaje, mezquina  é  indeterminada  y  en  pugna 
abierta  con  sus  antecedentes  y  su  historia;  la 
significación  y  tendencias  del  Sr.  Salamanca, 


(1)  Bermejo:  Estafeta  de  Palacio,  t.  II,  pág.  755. 
{z)    Idem,  ibidem, 


que  más  bien  que  el  Sr.  Pacheco  daba  su  nom- 
bre é  imponía  su  voluntad  al  ministerio,  ele- 
mentos eran  opuestos  entre  sí.  Por  influjo  del 
ministro  de  Hacienda  se  otorgó  por  la  corona 
la  amplia  y  generosa  amnistía  que  abrió  las 
puertas  de  España  á  todos  los  emigrados  polí- 
ticos, y  restituyó  sus  grados  y  honores  al  duque 
de  la  Victoria,  refugiado  aún  en  Inglaterra  (1).» 

Disgustada  la  mayoría  del  partido  modera- 
do con  estas  y  otras  medidas,  y  sobre  todo 
con  que  los  puritanos  usurparan  los  puestos 
que  consideraban  como  vinculados  en  ellos, 
rompieron  una  guerra  terrible  contra  Pacheco, 
consiguiendo,  por  de  pronto,  su  salida  y  la  co- 
locación de  Salamanca  al  frente  del  Gabinete 
reformado;  no  les  satisfacía^  éste  más  que  los 
anteriores,  y  los  monárquicos  siguieron  hostili- 
zándole en  los  términos  que  refiere  el  autor  de 
su  comunión,  á  quien  volveremos  á  citar: 

«Eco  la  prensa,  como  en  situaciones  seme- 
jantes acontece ,  de  aquella  exasperación  ,  de 
aquel  fraccionamiento,  de  aquellas  ambiciones, 
desbordábase  contra  los  puritanos  palaciegos, 
llegando  sus  desmanes  y  su  osadía  hasta  el 
punto  de  dirigir  sus  tiros,  más  ó  ménos  ocultos, 
más  ó  ménos  emponzoñados,  á  la  augusta  per- 
sona que  ocupaba  el  trono  ,  procurando  intro- 
ducir la  disensión  y  la  discordia  en  el  seno  de 
la  regia  familia  (2) .» 

Queriendo  el  Gobierno  cortar  el  abuso  de 
los  moderados,  publicó  una  circular,  que  entre 
otras  cosas  decía : 

«Artículo  i.°  Se  prohibe  la  impresión  y  pu- 
blicación de  todo  escrito  en  que  se  trate  de  la 
vida  privada  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora, 
ó  de  su  matrimonio,  ó  de  su  augusto  real  con- 
sorte (3).» 


(1)  Rico  y  Amat,  obra  citada. 

(2)  Rico  y  Amat,  obra  citada. — "La  guerra  que  se 
hacía  al  partido  puritano,  que  no  era  en  verdad  muy 
numeroso,  era  cada  día  más  dura;  con  que  quedaban  sin 
aliento  y  sin  discursos  los  ministros,  siendo  de  notar  las 
desabridas  reconvenciones  de  la  prensa  (ultra-moderada) 
y  con  especialidad  las  de  El  Faro,  que  se  atrevió  á  lla- 
mar á  los  ministros  pandilla  de  aventureros (Bermejo, 
obra  citada). 

(3)  El  artículo  2. "imponía  la  supresión  al  periódico 
que  infringiese  el  y  la  pérdida  del  depósito;  si  la  in- 
fracción se  cometía  en  folleto,  se  disponía  la  recogida  y 
una  multa  de  60.000  reales  al  editor  ó  impresor, 
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Esto  del  matrimonio  y  del  rey  consorte  nos 
hace  volverla  vista  á  Cataluña,  donde,  desde 
que  se  supieron  con  certeza  las  bodas,  encen- 
dieron de  nuevo  la  guerra  civil  los  partidarios 
de  Montemolin ,  que  se  fugó  de  Bourges  y  dió 
un  maniñesto-protesta  ;  Tristany,  el  Ros  de 
Eróles,  Fornet,  Vilella  y  otros  cabecillas  levan- 
taron el  estandarte  de  la  rebelión,  desarrollada 
después  con  jefes  de  más  prestigio,  entre  ellos 
Cabrera.  El  ministerio  tenía  que  añadir  la 
preocupación  que  debía  causarle  aquella  guer- 
ra naciente,  á  la  que  le  hacían  los  de  su  propio 
partido,  y  que  no  hallaba  medio  de  calmar, 
ya  «contentando  al  trono,»  ya  «halagando  á  la 
opinión;»  su  caida  era,  pues,  inevitable  (1). 

Narvaez  caminaba  en  posta,  y  en  su  tránsito 
recibió  una  carta  particular,  en  que  se  le  decía: 
«No  hay  tiempo  que  perder,  general...  Lord 
Palmerston  sigue  en  su  idea  fija  é  inalterable 
de  llevar  al  poder  á  los  progresistas,  para  que 
cambien  el  orden  de  sucesión  á  la  Corona,  ob- 
jeto preferente  de  su  solicitud  y  de  sus  desve- 
los. Así  me  lo  dice  terminantemente  Istúriz. 
Bulwer  le  ofrece  llevar  á  término  esta  empresa, 
asegurándole  que  su  buen  éxito  es  sólo  cues- 
tión de  tiempo.  También  afirma  que  sus  rela- 
ciones con  Salamanca  son  cada  dia  más  estre- 
chas. Diré  á  V.,  en  cuanto  á  Bulwer,  que  ha 
estado  tan  liberal  y  tan  espléndido  en  ofrecer, 
que  si  en  Inglaterra  pudieran  estar  ciertos  de 
que  Salamanca  había  de  ser  seis  meses  minis- 
tro, le  franquearían,  no  sólo  los  cien  millones 
que  pide,  sino  mucho  más;  por  la  recompensa 
puede  V.  calcular  cuán  grandes  y  de  qué  espe- 


(1)  Es  curiosa  la  noticia  que  da  el  general  Pavía  del 
proyecto  que  para  acabar  con  la  guarra  de  Cataluña  tuvo 
Narvaez. 

«Cuando  en  ninguna  parte  de  España  había  milicia 
nacional...  se  consultó  á  los  capitanes  generales  de  pro- 
vincia para  ver  si  en  ciertas  capitales  debería  armarse.  Y 
mientras  esto  ejecutaba  por  una  parte,  el  Gobierno  per- 
seguía por  otra  al  partido  que  más  influjo  ha  tenido  siem- 
pre en  las  milicias  populares,  y  que  más  tendrá  cuantas 
veces  existan. . .  Armar  á  las  gentes  de  los  pueblos  en  toda 
Cataluña,  creando  una  verdadera  fatulea  de  25.000  hom- 
bres... no  puede  llamarse  otra  cosa  que  ceguedad  incon- 
cebible.'» (Memoria  sobre  la  guerra  de  Cataluña  desde  Mar- 
zo de  184.7  hasta  Setiembre  de  184.8,  por  el  teniente  gene- 
ral D.  Manuel  Pavía. ) 


cié  y  de  qué  alta  importancia  serán  los  ofreci- 
mientos. Parece  que  uno  de  sus  comisionados 
ha  presentado  cartas  de  Salamanca,  y  áun  de 
otras  personas  influyentes,  en  las  que  se  le  dan 
poderes  amplios  para  tratar  todos  esos  nego- 
cios. Las  relaciones  con  Palmerston  y  Espar- 
tero no  son  ya  muy  amistosas;  la  causa  de  esta 
alteración  es  todavía  un  misterio.  Bulwer  ha 
escrito  á  Inglaterra  que  se  propone  acelerar  la 
modificación  del  ministerio,  por  haber  tenido 
noticias,  que  le  han  puesto  en  cuidado,  relati- 
vas á  los  esfuer\osque  hacen  algutos  individuos 
del  Gabinete  para  entregar  el  poder  á  V.  En 
el  Gabinete  de  Saint-James  temen  más  á  V.  que 
á  Luis  Felipe  y  á  la  reina  Cristina  juntos; 
porque  piensan  que  V.  es  un  gran  instrumento 
y  el  hombre  más  á  propósito  para  desbaratar 
los  planes  británicos.  No  pierda  V.  tiempo  y 
venga  á  salvarnos  (1 ).» 

Llegó  á  Madrid  Narvaez,  y  en  seguida  se 
fué  á  Palacio  á  saludar  á  la  reina,  la  cual  le 
dijo  que  inmediatamente  formase  ministerio; 
pero  el  duque  de  Valencia  respondió  que  le 
permitiera  primero  estudiar  la  situación  en  que 
se  encontraban  los  asuntos,  para  obrar  después 
con  desembarazo,  y  aceptar  ó  no  aceptar  tan 
honroso  encargo.  Despidióse  de  la  Reina  y  se 
encaminó  á  visitar  al  Rey,  con  el  cual  tuvo 
una  larga  conferencia;  y  por  la  noche  hubo 
Consejo  de  ministros,  al  cual  concurrió  también 
el  general  Narvae%. 

Allí  pudo  enterarse  menudamente  de  cuan- 
to acaecía,  y  empezó  á  comprender  que  aca- 
so tendría  que  desistir  de  su  propósito,  por 
no  encontrarse  dispuesto  á  luchar  con  cierto 
género  de  intrigas  solapadas  y  siniestras.  Le 
visitaron  muchos  hombres  de  cuenta  de  los  dos 
partidos;  todos  le  felicitaban,  y  él  respondía: 
Es  muy  temprano.  Una  de  las  personas  que 
más  le  observaban  era  Sartorius,  con  quien  se 
había  carteado  mucho,  y  que  ya  comenzaba  á 
ambicionar  el  puesto  de  ministro.  Quedóse  el 
último  con  Narvaez,  y  en  hallándose  solos  le 
preguntó  el  periodista  sevillano:  «¿Puedo  anun- 
ciar en  El  Heraldo  que  será  V.  ministro  en 
definitiva?»  Modo  ingenioso  con  que  pensó  in- 


(1)    Esta  carta  era  de  Pidal.  (Bermejo,  obra  citada.) 
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quirir  lo  que  Narvaez  guardaba  en  su  corazón; 
y  respondióle  el  general  :  «No  vaya  V.  tan 
aprisa.  He  tecleado  el  piano  y  está  muy  des- 
templado. Voy  á  pedir  dos  cosas,  que  no  me 
van  á  conceder,  y  si  no  las  obtengo,  me  las 
guillo  á  Paris.» — El  curioso  periodista  le  pre- 
guntó con  maña:  «¿Puede  saberse  lo  que  va 
V.  á  pedir?  —  Sí,  señor,  repuso  el  duque; 
ahorcar  á  Serrano  y  dar  un  puntapié  á  Bul- 
wer;  y  como  no  me  han  de  dar  ese  gusto,  no 
creo  formar  ministerio.  —  Y  de  Salamanca, 
¿no  me  dice  V.  nada?»  interrumpió  Sartorius. 
Y  contestó  el  general:  «Ese  no  es  pájaro  de 
cuenta.  Es  muy  salao,  y  aunque  me  ha  hecho 
rabiar  mucho  ..  soy  flaco,  le  quiero...  pero  no 
se  lo  diga  V. ,  porque  en  seguida  me  viene  á 
proponer  un  negocio,  en  el  que  vamos  á  dar  á 
España  muchos  millones.»  Son  palabras  tex- 
tuales, que  ha  procurado  guardar  en  la  memo- 
ria el  que  me  las  ha  referido  (i).» 

El  lector  sabe  ya  que  el  plan  mon-pidalino- 
narvaizta, — también  esta  vez  secundado  por 
Guizot  y  María  Cristina, — fracasó  en  aquel 
momento.  La  reina  Isabel  oyó  segunda  vez  al 
bravo  general;  éste  la  leyó  ó  la  entregó  su  lista 
de  ministros:  la  lista  no  agradó  á  doña  Isabel; 
insistió  Narvaez,  valiéndose  de  sus  argumentos 
ad  terrorem;  pero  no  surtieron  efecto,  y  el  ge- 
neral tuvo  que  resignarse,  no  sólo  á  sufrir 
aquella  derrota,  sino  á  ver  triunfante  y  vence- 
dor al  que  trataba  con  tanto  desden,  al  ban- 
quero Salamanca. 

Y  aquí  es  de  ver  la  índole  y  la  contextura 
del  monarquismo  de  los  monárquicos  del  dia, 
de  los  que  tantos  alardes  han  hecho  y  hacen  de 
su  amor  al  trono,  partidarios  enragés  del  prin- 
cipio de  autoridad,  y  casi  idólatras,  al  parecer, 
de  la  dinastía  borbónica.  Los  acabamos  de  ver 
confabulados  para  imponerse  á  la  jóven  reina, 
y  buscar  para  ello  y  poner  en  juego  todos  los 
recursos  que  puede  sugerir  la  pasión  más  des- 
atentada, la  codicia  del  mando  y  el  odio  á  los 
adversarios  políticos:  minar  con  sus  cábalas  é 
intrigas  el  Palacio  real ;  mendigar  el  auxilio  y 
protección  del  extranjero;  hacer  que  á  ese  solo 
objeto  venga  de  Paris  nuestro  embajador  en 


(i)    Bermejo,  obra  citada. 


aquella  corte;  celebrar  con  él  nuevo  conciliá- 
bulo; sembrar  la  discordia  en  el  seno  del  Gabi- 
nete, y  ganar  á  parte  de  sus  miembros  para  dar 
el  golpe  que  se  preparaba  contra  los  puritanos 
y  progresistas.  Pues  veamos  ahora  los  respetos 
monárquicos  con  que  esos  monarquistas  ejecu- 
taban su  plan,  y  hasta  el  respetuoso  modo  con 
que  lo  refiere  el  historiador  de  esa  comunión, 
el  nunca  bien  ponderado  autor  de  La  Estafeta 
de  Palacio,  el  mismo  que,  por  afecto  á  losBor- 
bones  y  por  acérrimo  partidario  del  principio 
de  autoridad,  no  vaciló  en  insultar  grosera- 
mente á  un  rey  inofensivo  y  caballero,  que, 
llamado  por  el  voto  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  la  nación,  ocupaba  el  trono  de  San  Fer- 
nando; así  como  no  ha  vacado  en  poner  á  la 
reina  doña  Isabel  álos  piés  del  general  Narvaez 
al  referir  el  suceso  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando. 

Después  de  dar  cuenta  de  aquellos  conciliá- 
bulos y  de  la  venida  ex  profeso  de  Narvaez ,  el 
escritor  moderado  á  que  aludimos  pone  en  las 
nubes  la  manera  altiva,  audaz  é  irrespetuosa 
con  que  aquel  general  trató  de  imponer  á  la 
jóven  reina  un  ministerio  de  personas  determi- 
nadas, y  por  él  y  los  suyos  escogidas...  y  aña- 
de: «La  reina  expuso  nuevos  argumentos:  im- 
petró porque,  al  ménos,  Salamanca  formase 
parte  del  ministerio:  Narvae^  se  obstinó  en  no 
quererle  por  compañero...  y  sin  empeñarse  en 
violentar  la  inclinación  de  la  reina...» 

Hé  ahí  pintados  por  sí  mismos  esos  modera- 
dos y  esos  monárquicos,  y  esos  borbónicos  de 
nuevo  cuño.  La  reina  impetrando,  pidiendo 
misericordia  á  un  súbdito,  á  un  general  audaz 
y  desatentado.  Y  ese  general  elogiado  porque 
«no  se  empeñó  en  violentar  la  inclinación  de  la 
reina.»  Hizo  por  ello  y  se  obstinó;  pero  «no  se 
empeñó.» 

Y  el  historiador  monárquico  y  autoritario  no 
se  contenta  con  eso.  A  renglón  seguido  ende- 
reza una  acerba  filípica  á  la  reina  doña  Isabel 
porque  encomendó  al  entonces  ministro  de 
Hacienda  la  formación  de  un  nuevo  Gabinete. 
¿Quién  era  Salamanca  en  comparación  de  Nar- 
vae\?  dice  con  el  mayor  desenfado  del  mundo 
aquel  moderadísimo  escritor,  que  tantos  alar- 
des ha  hecho  de  monarquismo  y  dinastismo. 
La  reina,  según  él,  se  dejó  llevar  de  una  indi— 
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nación, — vituperable  sin  duda, — y  pisoteó  «á  la 
mayoría  parlamentaria,  y  al  país,  y  á  las  insti- 
tuciones, á  la  España  constitucional  (i).» 

Como  se  ve,  él  monarquismo  de  los  mode- 
rados de  pura  raza  se  asemeja  perfectamente  al 
catolicismo  de  los  neos.  Reniegan  éstos  del 
Vicario  de  Jesucristo  siempre  que  éste  no  va 
por  el  camino  de  intransigencia  y  de  lucha 
abierta  que  ellos  han  emprendido :  y  aquéllos 
desautorizan  é  increpan  al  monarca  cuando 
éste  no  les  entrega  el  mando  ó  les  impide  obrar 
en  él  á  su  antojo  (2). 

La  animosidad  del  elemento  ultra-moderado 
contra  el  Gabinete  Goyena-Salamanca  se  con- 
virtió'en  saña  implacable  al  ver  que,  respon- 
diendo al  espíritu  liberal  que  le  animaba,  ó 
á  la  necesidad  de  las  circunstancias,  no  tan  só- 
lo amnistió  á  los  emigrados  progresistas,  sino 
que  nombró  senador  á  Espartero,  y  acordó, 
por  decretos,  la  desamortización  de  los  bienes 
pertenecientes  á  las  Encomiendas,  á  los  Pro- 
pios y  á  la  Beneficencia.  No  pudiendo  vencer 
en  lucha  abierta  al  favorito,  la  fracción  ultra- 


(1)  Bermejo,  obra  citada,  t.  II,  pág.  312. 

(2)  En  la  Historia  Contemporánea  impresa  en  Buenos 
Aires,  año  1856,  se  lee  lo  siguiente: 

"Los  amigos  de  Isabel  II,  los  que  la  abrumaban  con 
adulaciones  de  todo  género,  los  que  la  enloquecían  con 
el  humo  de  la  lisonja,  los  que  se  arrastraban  á  sus  pies 
como  miserables  serpientes,  los  que  habían  creído  é  in- 
tentado hacer  creer  al  país  que  su  reina  era  un  ángel, 
eran  los  primeros  en  publicar  las  disidencias  que  habían 
surgido  entre  los  reales  consortes,  eran  los  primeros  en 
conspirar  contra  el  poder  que  ellos  mismos  nabían  creado, 
amasándolo  en  sangre;  eran  los  primeros  en  vomitar  la 
saliva  del  veneno  y  del  desprecio  sobre  la  mujer  que  an- 
tes, y  mientras  convenía  á  sus  miras,  fingieron  i  espetar; 
eran  los  primeros  que  contribuían  á  derrocar  el  ídolo  que 
ellos  mismos  habían  levantado;  eran  los  primeros  en  tocar 
la  trompeta  del  escándalo,  y  en  gritar  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones  contra  la  conducta  de  su  soberana.  An- 
tes, cuando  ésta  era  un  instrumento  que  ellos  manejaban 
á  su  placer;  cuando  en  la  corte  y  fuera  de  ella  no  se 
hacía  más  que  la  voluntad  de  ellos;  cuando  la  reina  usa- 
ba de  sus  prerogativas  en  conformidad  con  las  indica- 
ciones que  ellos  la  hacían;  cuando,  en  una  palabra,  no 
había  otro  poder  que  el  suyo,  siendo  los  demás  poderes 
responsables  solamente  de  lo  que  ellos  resolvían,  la  reina 
era  ilustrada,  sabia,  virtuosa;  pero  cuando  el  favorito  se 
emancipó  de  la  tutela  palaciega  y  aconsejaba  algunos 
actos  contrarios  á  los  que  ellos  se  proponían,  S.  M.  era 
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moderada,  dirigida  por  Narvaez,  dobla  el  espi- 
nazo ante  él,  le  adula,  le  halaga,  procura  atraér- 
selo, y  lo  consigue  (1).  Los  acontecimientos, 
desde  entonces  toman  nuevo  sesgo.  Reconci- 
liado el  valido  con  Narvaez,  fácil  era  inferir 
que  la  camarilla  triunfaría  muy  pronto.  Y  en 
efecto,  en  la  seguridad  de  ese  triunfo,  pudo 
Narvaez  calmar  los  recelos  y  susceptibilidades 
de  Pidal,  quien,  así  como  Sartorius,  Valdega- 
mas  y  otros  hombres  de  igual  significación  en 
el  bando  moderado,  le  censuraban  agriamente 
por  las  consideraciones  que  guardaba  á  Serrano 
y  las  visitas  que  le  hacía.  Llegaron  esas  críticas 
al  punto,  según  nos  dice  el  autor  de  La  Estafeta 
de  Palacio,  de  que  el  general  se  viera  obligado 
á  dar  un  banquete  á  sus  amigos,  y  en  él  expli- 
caciones sobre  su  conducta,  que  debieron  de- 
jarles muy  satisfechos,  áun  cuando,  según  aquel 
escritor,  Narvaez  no  revelase  en  aquel  momen- 
to á  sus  comensales  lo  que  se  urdía  para  der- 
rocar al  Gabinete  Goyena-Salamanca.  «Pero 
se  notó,  dice  Bermejo,  que  la  noche  del  dia  de 
este  banquete,  el  embajador  francés,  que  había 


torpe  y  ciega,  "no  sabía  lo  que  se  hacía,  estaba  loca,  era 
incapaz  de  gobernar,  había  necesidad  de  sublevarse  con- 
tra ella,  de  hacerla  abdicar,  de  divorciarla,  en  fin.  Antes 
no  había  ninguna  mala  pasión,  después  todo  eran  malas 
pasiones.  Los  palaciegos  procuraban  soplar  el  fuego  para 
calentarlas,  para  encenderlas,  para  que  estallasen,  y,  si 
era  preciso,  para  que  sucumbiera  todo  ántes  que  ellos. 
Por  no  perder  un  palmo  de  terreno  en  su  posición,  hubie- 
ran consentido  en  la  ruina  del  trono  á  cuya  sombra  ha- 
bían medrado.  Por  eso  entablaron  la  lucha  tenebrosa  y 
oscura  de  intrigas  y  de  cábalas,  en  la  que  no  escasearon 
medio  alguno,  por  degradante  y  torpe  que  fuese,  que 
pudiera  convenirles.  ¿Les  interesaba  la  difamación?  Su  . 
lenguas  se  convertían  en  trompetas  que  lo  anunciaban  al 
público,  á  la  España  como  á  la  Francia,  al  interior  como 
al  exterior.» 

(1)  «Estas  entrevistas  y  estas  súplicas,  hechas  á  un 
alto  personaje  perteneciente  á  las  filas  del  moderantismo 
(se  refiere  á  las  de  Salamanca  con  el  duque  de  Frias), 
aumentaban  el  desconsuelo  de  los  progresistas,  mayor- 
mente cuando  sabían  que  el  mismo  Narvaez,  que  tan 
acerbo  enemigo  se  había  mostrado  de  Serrano,  entraba  con  él 
en  pláticas  y  se  visitaban  con  cierta  cordialidad;  demostra- 
ciones extrañas  que  daban  al  duque  de  Valencia  cierta 
calidad  de  inconsecuencia  en  sus  agresiones  contra  deter- 
minadas personas,  y  de  lo  cual  se  atrevió  á  reconvenirle, 
con  justo  motivo,  la  prensa  progresista.»  (Bermejo,  obra 
citada,  t.  II,  pág.  822.) 
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conversado  conNarvaez,  salió  de  Madrid,  acom- 
pañado de  Mon,  en  una  berlina,  y  que  en  lle- 
gando al  Campo  de  Guardias  entró  el  ex- 
ministro moderado  en  una  silla  de  posta  que 
le  esperaba,  miéntras  que  el  ministro  francés, 
después  de  haber  dado  un  abrazo  á  su  acom- 
pañante, regresó  á  Madrid  (i).» 

«Se  notaba,  continúa  diciendo  aquel  histo- 
riador, que  Narvaez  tenía  prosélitos  en  Pala- 
cio: el  soldado  se  había  hecho  negociador,  y 
removía  los  obstáculos  y  tenía  su  guarnición 
dentro  de  su  mismo  gabinete,  con  lo  que  con- 
ducía sus  operaciones  con  tino  especial  y  con 
industriosa  habilidad. 

«Había  Salamanca  llegado  á  traslucir,  dice 
el  mismo  escritor,  que  sus  compañeros  Córdo- 
va  y  Ros  de  Olano  estaban  reducidos  á  la  obe- 
diencia de  Narvaez,  el  cual  podía  servirse  con 
provecho  de  la  rebeldía  de  aquéllos  para  pasar 
á  mayores  intentos  en  servicio  de  los  mode- 
rados. 

«Prevenida  S.  M.  de  cuanto  pasaba,  por  per- 
sonas que  supieron  insinuarse  y  encarecer  la 
necesidad  de  una  situación  de  color  decidido, 
el  sábado  3  de  Octubre  por  la  tarde  llamó  á 
Serrano  y  le  manifestó  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  decidir  la  cuestión  pendiente,  y  optar 
por  uno  de  los  dos  únicos  medios  racionales 
que  había  para  salir  del  laberinto,  y  venir  á  una 
verdadera  solución  política:  que  estaba  decidi- 
da á  entregar  el  poder  á  los  moderados  ó  á  los 
progresistas.  Oyó  Serrano  la  decisión  de  S.  M. 
y  se  ausentó,  asegurando  que  aquella  misma 
noche  quedaría  resuelta  la  cuestión. 

» Conferenciaron  secretamente,  después,  Ser- 
rano, Ros  de  Olano,  Córdovay  Narvae\;  y  ter- 
minada la  plática  privada,  se  retiró  Córdova  á  la 
secretaría  de  Estado,  donde  se  celebraba  Conse- 
jo de  ministros:  miéntras  que  Serrano,  Narvaez 
y  Ros  de  Olano  se  dirigieron  á  Palacio  á  con- 
versar con  la  reina.  En  esta  entrevista  quedó 


(i)  »La  salida  de  Mon  en  posta  con  dirección  á 
Francia  encerraba  un  misterio,  que  pronto  se  vió  desci- 
frado con  la  llegada  á  Madrid  de  doña  María  Cristina  y 
su  esposo...  pero  sin  ningún  séquito  ni  servidumbre... 
Apeóse  en  su  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas,  donde  fué 
visitada  muy  temprano  por  el  duque  de  Valencia,  y  se- 
guidamente se  dirigió  á  Palacio..."  (Bermejo,  ibidem.) 


resuelto  el  nombramiento  de  un  Gabinete  mode- 
rado, del  cual  obtuvo  inmediatamente  la  presi- 
dencia el  general  Narvae^;  y  por  consejo  de 
éste  se  concertó  que  todos  los  ministros  salien- 
tes, á  excepción  de  Córdova  y  Ros  de  Olano, 
fuesen  exonerados.  Juró  su  nuevo  cargo,  en  el 
acto,  el  jefe  del  nuevo  Gabinete,  en  manos  de 
S.  M.  y  en  presencia  de  su  colega  Ros  de  Ola- 
no,  ministro  de  Instrucción  pública;  se  despi- 
dió de  la  reina,  bajó  precipitado  las  escaleras  y 
seguido  de  aquél,  entró  en  la  secretaría  de  Es- 
do,  donde  celebraban  consejo  Cortázar,  Goye- 
na,  Escosura,  Córdova,  Salamanca  y  Sotelo. 
La  sorpresa  de  los  consejeros  no  pudo  ménos 
de  manifestarse  en  sus  semblantes,  puesto  que 
la  presencia  del  general  en  aquel  sitio  y  á  tales 
horas  era  harto  extraña  y  significativa.  Y  apro- 
vechándose de  ella  Narvaez,  sin  más  cortesías 
ni  preámbulos:  «Siento,  señores,  les  dijo,  haber 
interrumpido  vuestra  laboriosa  tarea;  pero  en 
este  momento  la  reina,  nuestra  señora,  se  ha 
dignado  aliviaros  de  pesadumbre  tan  enojosa. 
Movida  S.  M.  por  graves  consideraciones  y 
para  evitar  graves  peligros,  ha  tomado  la  reso- 
lución de  ponerme  al  frente  de  un  nuevo  mi- 
nisterio, y  de  que  vosotros  dejéis  de  ser  minis- 
tros de  la  Corona,  mediante  este  decreto  de 
exoneración,  que  traigo  en  mis  manos  (i).«  Al 
oir  esto  levantóse  Goyena  de  su  asiento,  y  con 
entonación  grave  y  majestuosa  cuentan  que  se 
expresó  en  estos  ó  parecidos  términos:  «Soy 
el  súbdito  más  respetuoso  de  S.  M.,  y  acato  sus 
órdenes;  pero  debo  advertir  que  yo  no  pedí  es- 
te puesto,  que  fui  buscado,  que  le  rehusé  con 
insistencia,  y  sólo  habiéndoseme  dicho  que  mi 
reina  lo  pedía  y  que  al  aceptarlo  prestaba  un 
señalado  servicio  al  trono,  le  acepté.  No  es  dig- 
na esta  cabeza,  encanecida  en  las  duras  vigilias 
de  la  magistratura,  de  que  se  la  humille  con  tan 
inmerecida  exoneración.»  A  ejemplo  de  Goye- 


(i)  La  saña  que  en  esta  ocasión  mostró  el  jefe  del 
moderantismo  contra  hombres  tan  caracterizados  como 
eran  todos  los  que  componían  el  Gabinete  Goyena-Sala- 
manca,  demuestra  á  los  ojos  de  todo  pensador  y  de  todo 
hombre  imparcial  que  Narvaez  no  era  el  jefe  de  un  par- 
tido liberal,  sino  el  capitán  valeroso  y  desaforado  de  una 
oligarquía  ambiciosa,  que  se  subleva  y  se  enfurece  cuan- 
do advierte  el  peligro  de  verse  suplantada,  ó  cuando  teme 
que  se  la  arrebate  el  poder. 
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na,  hubo  también  Escosura  de  protestar  dura  y 
acerbamente  contra  semejante  acto;  debido  á  lo 
cual,  tuvo  que  amainar  el  general  Narvaez, 
prometiendo  que  se  anularía  el  decreto  de  exo- 
neración tan  luégo  como  los  ministros  presen- 
tasen sus  respectivas  dimisiones,  todos,  menos 
los  Sres.  Córdovay  Ros  de  Olano,  los  cuales 
debían  continuar  en  sus  puestos  (1).» 


(1)  Bermejo,  obra  citada,  tomo  II,  pág.  328.  <.La 
influencia  francesa  había  triunfado  en  la  corte  de  Espa- 
ña. Narvaez,  aquel  hombre  de  quien  dijo  ó  hizo  decir 
Guizoi  en  el  Diario  de  los  Debates,  en  el  año  anterior,  «que 
se  había  alzado  dictador  bajo  los  auspicios  de  Isabel; 
que  él  representaba  al  trono  y  las  instituciones;  que  la 
reina  no  era  más  que  un  instrumento  de  su  omnímoda 
voluntad  y  el  vehículo  de  sus  rencores;"  Narvaez,  apoya- 
do ahora  por  Luis  Felipe,  acababa  de  ser  elevado  otra 
vez  al  poder.  Aún  temían  los  palaciegos  que  algún  nue- 
vo favorito  fuese  á  interrumpir  los  placeres  de  la  victoria 
que  estaban  saboreando,  y  Mirall,  cantor  en  el  Teatro 
del  Circo,  que  acababa  de  reemplazar  en  sus  íntimas  re- 
laciones con  la  reina  al  valido  anterior,  fué  secuestrado 
y  desterrado  fuera  de  la  Península. 

Con  este  motivo,  decía  por  aquella  época  El  Times,  pe- 
riódico de  Londres:  «La  pompa  de  un  casamiento  real 
está  ya  despojada  del  oropel  con  que  lo  había  cubierto 
una  política  de  intriga,  percibiéndose  en  toda  su  desnu- 


dez las  miserias  de  una  unión  violentamente  realizada... 
Los  frutos  de  esta  unión  están  ya  patentes  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo.  El  embajador  de  Francia,  al  abandonar 
la  España,  ha  dejado  tras  sí,  no  sólo  el  recuerdo,  sino  la 
prueba  evidente  del  insulto  más  grave  que  pueda  hacerse 
á  una  reina  y  á  una  mujer.  Y  no  es  sorprendente  que 
Isabel  sienta  con  toda  la  energía  de  su  naturaleza  un  ul- 
traje que  hace  ocho  meses  era  muy  débil  para  combatir 
y  muy  inexperta  tal  vez  para  comprender,  áun  cuando 
repugnancias  instintivas  la  prevenían  contra  este  hime- 
neo. El  casamiento  ha  llegado  á  ser  infelicísimo;  el  odio 
contra  la  fracción  que  le  hizo,  enérgico  y  terrible...  La 
Naturaleza  misma  es  la  que  se  ha  encargado  de  protestar 
altamente  contra  los  hechos  consumados.  Es  la  reacción 
de  un  carácter  ardiente,  engañada  en  las  circunstancias 
más  solemnes  de  la  vida  de  una  mujer,  y  engañada  por 
aquellos  mismos  á  quienes  los  lazos  de  la  sangre  y  los  de 
la  lealtad,  obligaban  como  parientes  ó  subditos  á  proteger 
á  su  reina.  En  este  paroxismo  de  desengaño  y  desilusión, 
es  absurdo  suponer  que  los  cálculos  políticos  de  unas  po- 
tencias extranjeras,  ó  las  sugestiones  de  un  embajador, 
puedan  añadir  nada  á  los  sentimientos  y  resoluciones  que 
la  situación  de  la  reina  excita  en  su  pueblo,  en  su  Go- 
bierno y  en  ella  misma.  Estas  emociones  deben  ser,  en 
efecto,  vivas  y  espontáneas,  como  las  injurias  que  las  pro- 
vocan. Ha  traspirado  ya  que  la  reina  de  España  ha  ma- 
nifestado la  firme  resolución  de  obtener  y  verificar  k.  dis- 
solucion  de  su  matrimonio,  realizado  merced  á  la  coac- 
ción moral,  y  condenado  á  una  eterna  esterilidad."  (His- 
toria Contemporánea,  1856.) 


VI 


La  reacción  del  43  prepara  la  revolución  del  54. 


Incontinencia  del  bando  ultramontano. — Las  cosas  caen  del  lado  que  se  inclinan. — La  reacción  nos  humilla  en  el 
exterior,  y  nos  oprime  cruelmente  en  casa. — Sus  empresas  militares. — Nos  lleva  á  conquistar  odios:  no  nos  lleva 
á  lavar  afrentas  y  á  deshacer  agravios. — Revolución  europea. — Represión  absurda  y  tiránica. — Olózaga:  sus  des- 
tierros: su  actitud  en  las  Cortes. — Espartero  ve  desde  su  casa  la  Ceneréntola,  y  vuelve  las  espaldas  á  la  corte. — Su- 
cesos del  26  de  Marzo  y  7  de  Mayo  del  48. — Cuerdas  á  Leganes. — Policía  de  los  moderados. — Emboscada  de  los 
clericales. — La  monja  y  el  P.  Fulgencio. — Ministerio  Relámpago. — La  corte  cede,  pero  no  se  rinde. — Vuelve  á  lla- 
mar á  Narvaez,  pero  sigue  la  conspiración. — Centro  cortesano. — Congreso  de  familia. — Lo  q'ie  no  se  consigue  por 
la  espada,  se  intenta  por  la  toga. — Caída  de  Narvaez. — Subida  de  Bravo  Murillo. — Máscara  con  que  encubre  su 
plan  de  reforma  constitucional. — Fracaso  de  la  parodia. — Forma  y  extensión  de  la  reforma  de  Bravo  Murillo. — 
Elementos  y  auxiliares  con  que  contaban  para  llevarla  á  cabo. — Les  sobra  intención,  pero  les  falta  valor  á  los  pla- 
giarios del  golpe  de  Estado  napoleónico. — El  marqués  de  Albaida  y  su  programa  democrático. 


Se  ha  dicho,  y  es  verdad,  que  los  monárqui- 
cos hacen  república,  y  los  republicanos  hacen 
monarquía,  cuando  alternativamente  ejercen 
el  poder.  Ya  por  los  años  de  1821  á  1822  de- 
cían proféticamente  los  calumniados  Mejía  y 
Morales  en  su  notabilísimo  periódico  El  Zur- 
riago: 

«¡Oh  república...!  Quiera  el  alto  cielo, 
Que  por  los  mismos  medios  con  que  ahora 
Te  se  combate  tanto,  no  existiendo, 
No  se  esté  preparándote  tu  triunfo, 

Y  no  te  establezcamos  sin  saberlo.» 

Y  es  que  el  régimen  constitucional  ha  entra- 
do en  España  á  regaña-dientes,  como  vulgar- 
mente se  dice,  del  poder  moderador;  y  como  la 
humanidad  es  flaca  y  el  oro  es  tentador,  aquel 
poder  ha  encontrado  siempre  dóciles  instru- 
mentos que,  á  la  sombra  de  un  culto  farisáico  á 
las  instituciones,  las  vayan  haciendo  estériles,  y 
por  ineficaces  odiosas,  ó  por  lo  ménos  incapa- 
ces de  despertar  el  amor,  el  entusiasmo,  el  con- 
cierto y  la  unión  de  voluntades  y  esfuerzos  que 
serían  indispensables  para  hacer  arraigar  y  fruc- 
tificar en  países  entumecidos  y  postrados  por 
una  larga  é  inquisitorial  opresión,  aquellas  ins- 
tituciones. 

Las  cosas  caen  del  lado  á  que  se  inclinan.  Y 
como  el  régimen  constitucional  cayó  en  1844 
del  lado  de  la  reacción,  la  reacción  fué  de  etapa 

*  TOMO  II 


en  etapa  ganando  terreno  y  colocándose  en  con- 
diciones de  decir  su  última  palabra.  Lo  que  no 
consiguió  Viluma  en  Barcelona,  se  volverá  á 
intentar  en  Madrid.  Abyssus  abyssum  invocat . 
Ya  iremos  viendo  cómo  y  qué  de  prisa  van  los 
monárquicos  del  44,  preparando  la  revolución 
del  54. 

La  reacción,  que  desde  sus  primeros  pasos 
mostró  la  saña  implacable  que  abrigara  contra 
las  públicas  libertades  y  contra  los  hombres 
más  eminentes  del  partido  sincera  y  lealmente 
liberal;  que  prendió,  que  desterró,  que  fusiló 
que  llenó  de  liberales  las  cárceles  y  las  fortale- 
zas, y  las  colonias,  y  los  presidios,  sin  piedad  y 
sin  misericordia;  que  rompió  el  pacto  funda- 
mental, que  pisoteó  las  leyes,  que  deshizo  una 
por  una  las  reformas  de  alguna  trascendencia 
y  alcance  hechas  por  el  partido  progresista;  que 
nos  desacreditó  ante  la  Europa  liberal  y  ante 
el  mundo  culto,  llevando  nuestros  soldados  á 
Oporto  para  sostener  á  Costa-Cabral,  y  á  Ro- 
ma para  sostener  el  poder  temporal  del  Papa... 
nos  hizo  pasar  por  las  horcas  caudinas  de  aguan- 
tar un  enorme  agravio  del  imperio  marroquí, 
sin  obtener  reparación  ni  tomar  represalias. 
Veamos  la  prueba,  tomada  de  escritores  pane- 
giristas de  aquella  situación. 

«Era  agente  consular  de  España  en  Mazagan 
el  joven  M.  Víctor  Dalmou,  representante  de 
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una  casa  de  Marsella,  que  había  dado  lugar  á 
grandes  rivalidades  de  sus  compañeros  los  co- 
merciantes y  de  no  pocos  musulmanes,  celosos 
del  gran  prestigio  que  tenía  entre  las  mujeres, 
por  su  juventudysuscostumbres  europeas.  Dis- 
tinguíase entre  los  que  más  enemistad  le  tenían 
el  gobernador  Muza;  yendo  con  él  á  caballo  en 
una  ocasión,  dos  árabes,  que  de  propósito  se  ha- 
bían quedado  atrás,  pasaron  á  escape  al  lado  de 
Dalmou,  le  derribaron  de  la  silla  y  enredando 
diestramente  un  albornoz  en  la  escopeta  que  lle- 
vaba colgada  al  hombro,  la  hizo  disparar,  cayen- 
do de  resultas  herido  el  mismo  que  había  force- 
jado para  desasirse,  con  lo  cual  cargaron  sobre 
Dalmou  los  demás,  le  golpearon  y  le  robaron. 
Refugiado  aquél  en  la  casa  del  vicecónsul  de 
Cerdeña,  le  sacaron  de  ella  y  le  llevaron  al  cala- 
bozo: á  poco  vino  orden  imperial  para  que  le 
mataran;  y  así  se  hizo,  por  un  soldado  negro  de 
la  guardia,  en  el  mismo  sitio  donde  fué  herido.» 
Dió  esto  lugar  á  tirantez  de  relaciones  entre  Es- 
paña y  Marruecos;  y  ya  entonces  quiso  explo- 
tarse esta  cuestión  para  distraer  la  atención  pú- 
blica, sacando  á  relucir  lo  del  testamento  de 
Isabel  la  Católica  y  procurando  dar  al  asunto 
un  carácter  de  patriotismo  que  hiciera  simpáti- 
ca la  empresa.  Llegó  aquel  prólogo  de  la  fanta- 
sía conquistadora  en  Africa,  hasta  el  punto  de 
señalar  las  poblaciones  de  que  debía  apoderarse 
España;  pero  como  faltaban  fuerzas  y  dinero,  y 
no  era  situación  para  permitirse  una  fiesta  mili- 
tar de  gran  espectáculo,  se  dió  el  bochornoso 
de  que,  como  siempre ,  interpusiera  su  veto 
Inglaterra;  y  quedó  la  cosa  reservada  para  me- 
jores tiempos,  para  que  se  malgastaran  después, 
como  veremos,  los  recursos  de  la  desamortiza- 
ción del  año  55  en  la  guerra  llamada  de  Afri- 
ca. Entre  tanto,  los  mismos  periódicos  ministe- 
riales insertaban  una  carta  de  Argel,  en  que  se 
decía:  «La  España  ha  obrado  con  poca  ó  nin- 
guna energía:  ha  demostrado  poco  tino,  poco 
vigor,  poco  deseo  de  vengar  los  insultos  que  la 
han  hecho  repetidas  veces  los  marroquíes;  y 
esta  conducta  débil  é  inexplicable  de  parte  de 
sus  Gobiernos  se  atribuye  en  Europa  á  im- 
potencia y  á  poca  susceptibilidad  nacional  de 
sus  gobernantes.» 

»En  este  tiempo  una  cuestión  muy  impor- 
tante excitó  la  atención  de  nuestro  Gobierno  en 


el  vecino  reino  de  Portugal.  Había  tenido  lugar 
en  aquel  reino,  á  consecuencia  de  la  violenta  y 
tiránica  dominación  de  Costa-Cabral ,  primer 
ministro  de  doña  María  de  la  Gloria,  una  re- 
volución en  la  parte  septentrional;  y  los  revo- 
lucionarios, apoderándose  de  Oporto,  de  Coim- 
bra  y  de  muchos  otros  pueblos,  amenazaban  á 
Lisboa.  Inglaterra  quería  intervenir  en  aquel 
asunto,  y  conseguir  por  medio  de  sus  buenos 
oficios  la  pacificación  del  reino  lusitano.  Pero 
el  Gobierno  español  se  adelantó,  enviando  al 
general  D.  Manuel  de  la  Concha,  que  con 
12.000  hombres  pasó  la  frontera  portuguesa. 
Esta  intervención  había  sido  reclamada  por  los 
ministros  de  doña  María  de  la  Gloria,  y  fué 
tan  oportuna  y  feliz  para  ellos,  que  la  revolu- 
ción se  apaciguó,  apénas  llegados  los  españoles 
á  Oporto,  sin  disparar  un  tiro  y  merced  á  la 
astucia  y  hábil  política  de  D.  Manuel  de  la 
Concha,  quien  por  aquel  servicio  recibió  el  tí- 
tulo de  marqués  del  Duero.» 

Esto  dice  un  reciente  historiador  (1),  de  opi- 
niones harto  moderadas.  Lo  que  no  dice  es  el 
odio  que  nos  ganamos  de  todo  Portugal,  excep- 
ción hecha  de  los  cabralistas,  fracción  tan  exi- 
gua como  audaz  y  desatentado  era  su  jefe,  y 
que  se  hundió  para  no  volverse  á  levantar  en 
el  cieno  de  su  propia  corrupción  y  del  descré- 
dito é  impopularidad  que  le  valió  nuestra  qui- 
jotesca y  antipolítica  intervención  armada.  Lo 
que  tampoco  dice  son  los  recelos  y  desdenes 
que  semejante  intervención  nos  valió  á  nosotros, 
no  sólo  por  parte  de  Inglaterra,  sino  de  todo  el 
elemento  liberal  europeo. 

Permítasenos  que  adelantemos  algún  tanto 
los  sucesos  para  ofrecer  á  nuestros  lectores  otra 
relevante  prueba  de  las  humillaciones  y  ver- 
güenzas por  que  hizo  pasar  á  España  la  política 
de  los  reaccionarios  moderados.  Cuando  care- 
cíamos de  recursos  hasta  para  lavar  la  mancha 
que  sobre  el  pabellón  nacional  habían  osado 
echar  los  bárbaros  marroquíes:  cuando  los 
Estados-Unidos  de  América  arrojaban  combus- 
tibles al  fuego  latente  que  la  viciosa  adminis- 
tración de  los  moderados  amontonaba  en  la 
perla  de  las  Antillas:  cuando  la  guerra  civil 


(1)  E.  de  Falacia.  España  desde  el  primer  Borbon. — 
Tomo  V,  pág.  416. 
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ardía  otra  vez  en  la  industriosa  Cataluña,  y 
amagaba  propagar  sus  devastadoras  llamas  por 
las  provincias  del  Norte  y  del  Este:  cuando,  so" 
bre  no  poder  pagar  á  nuestros  acreedores,  ni 
dar  de  comer  á  las  clases  pasivas,  ni  limpiar 
nuestros  puertos,  ni  reforzar  nuestra  marina,  ni 
canalizar  un  solo  rio,  ni  dotar  decorosamente 
á  la  magistratura,  ni  extender  nuestras  relacio- 
nes comerciales  dentro  del  país,  por  falta  de  vías 
de  comunicación,  ni  establecer  sobre  sólida 
base  el  crédito  para  subvenir  á  las  apremiantes 
necesidades  del  comercio  y  de  la  agricultura; 
yermos  los  campos,  mermado  el  ejército,  des- 
manteladas nuestras  plazas,  vacíos  nuestros  ar- 
senales y  más  vacías  aún  las  arcas  del  Tesoro... 
la  reacción,  valiéndose  otra  vez  del  nunca  bien 
ponderado  Sr.  Martinez  de  la  Rosa,  que  en  sus 
postrimerías  desempeñaba  el  cargo  de  embaja- 
dor español  en  Roma,  mete  á  nuestro  Gobier- 
no en  el  descabellado  propósito  de  ir  á  comba- 
tir á  los  heroicos  italianos  que  habían  levantado 
con  potente  esfuerzo  el  estandarte  de  la  inde- 
pendencia y  de  la  libertad.  Historiemos  el  su- 
ceso á  largos  rasgos;  y  para  que  no  se  nos  tache 
de  parciales,  pidamos  al  propio  autor  de  La  Es- 
tafeta de  Palacio  su  paleta  y  sus  pinceles. 

«Se  había  presentado  una  solicitud  á  nuestro 
encargado  de  Negocios  en  Berlín,  en  nombre 
de  2.000  artesanos  y  trabajadores  prusianos, 
en  la  que  se  proponía  al  Gobierno  español  la 
emigración  de  esta  masa  de  familias  útiles  al 
Sur  de  nuestra  Península,  porque  las  que  aspi- 
raban á  esta  merced  querían  buscar  en  España 
la  seguridad  y  los  medios  de  trabajar  que  de 
resultas  de  los  movimientos  insurreccionales 
les  negaba  su  propio  país.  Querían  estos  mo- 
destos postulantes  que  se  les  concediese  un  ter- 
reno fértil  de  dos  leguas  cuadradas  en  el  Sur  de 
España,  suponiendo  que  su  precio  no  sería 
exagerado;  que  se  les  permitiese  elegir  sus  pro- 
pios alcaldes ,  sometiéndose  en  todo  lo  demás 
á  las  autoridades  y  á  la  justicia  del  país,  y  que 
se  les  concediesen  las  mismas  garantías  y  pro- 
tección que  á  los  demás  españoles,  puesto  que 
como  tales  se  considerarían  desde  que  se  esta- 
bleciesen en  nuestro  territorio.  Ofrecían,  en 
cambio,  ser  subditos  leales  y  pacíficos,  introdu- 
cirvarias  industrias  nuevas  en  el  país,  y  atraer 
á  su  establecimiento  hasta  3.ooo  labradores 


más;  y  para  garantía  del  Gobierno  se  compro- 
metían á  depositar  desde  luégo  en  manos  de 
una  persona  de  confianza  una  cantidad  suficien- 
te para  cubrir  el  precio  de  las  tierras  que  se  les 
habían  de  ceder.  Al  mismo  tiempo  se  habían  re- 
cibido proposiciones  análogas  de  muchas  fami- 
lias irlandesas  que  deseaban  establecerse  en 
España.» 

Pues  bien;  nuestros  gobernantes  se  desenten- 
dieron de  tan  beneficiosa  proposición. 

«Y  para  desatender  este  asunto,  pretextaba  el 
ministerio,  no  sólo  las  cosas  que  pasaban  en 
Cataluña  y  las  Provincias  Vascongadas,  sinó  la 
posición  crítica  en  que  se  encontraba  el  Padre 
común  de  los  fieles,  Pió  IX,  el  cual  había  es- 
crito una  protesta,  que  había  sido  recibida  en 
Roma  en  medio  del  escarnio  más  insensato 
de  los  revolucionarios,  los  cuales,  congregados 
en  satánica  procesión ,  lleváronlos  ejemplares 
impresos  de  este  documento  para  arrojarlos  al 
Tíber. 

«Pero  en  cambio  de  eso,  España  fué  la  pri- 
mera potencia  católica  que  más  resueltamente 
se  propuso  defender  los  intereses  y  la  indepen- 
dencia del  Pontificado,  para  cuyo  empeño  el 
ministro  de  Estado,  con  una  energía  digna  de 
elogio,  dió  curso  á  una  circular,  que  demostra- 
ba este  laudable  y  valeroso  propósito.  Decía 
que  el  Gobierno  español  estaba  resuelto  á  ha- 
cer por  el  Papa  todo  cuanto  fuese  necesario 
para  reponer  al  Jefe  de  la  Iglesia  en  un  estado 
de  independencia  y  dignidad  que  le  permitiera 
desempeñar  su  sagrado  ministerio.  Y  para  evitar 
dilaciones,  terminaba  designando  á  Madrid  ó 
cualquiera  ciudad  española  cerca  del  Mediter- 
ráneo para  la  reunión  de  los  plenipotenciarios 
que  debían  entender  en  este  asunto. 

«Había  llegado  el  caso  de  acudir  á  la  fuerza 
de  las  armas,  y  el  Pontífice  pedía  la  guerra  en 
nombre  de  Dios.  Y  nuestro  Gobierno,  á  pesar 
de  los  batallones  que  tenía  en  Cataluña  com- 
batiendo á  los  montemolinistas,  tuvo  fuerzas 
de  que  disponer  para  socorrer  al  Papa. 

«En  tanto  que  esto  pensaba  el  Gabinete  espa- 
ñol, Martinez  de  la  Rosa  escribía  á  Narvaez  es- 
tas significativas  palabras...  «Decisión  y  ener- 
gía, general.  El  Gobierno  español  debe  tomar 
la  iniciativa.  Francia  está  decididaá  ayudarnos, 
y  la  soberbia  Albion  quiere  también  dar  gusto 
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á  sus  católicos  y  ejercer  preponderancia  en  la 
intervención;  pero  yo  se  la  quitaré,  porque  el 
Padre  Santo  está  de  nuestra  parte,  y  nos  da  en 
el  asunto  la  preferencia...  Figueredo  entregará 
á  V.  una  cruz  de  plata  bendita  por  Su  Santi- 
dad. Entréguela  V.  á  doña...  y  dígame  usted 
cuántos  besos  la  tributa,  y  encárguela  de  paso 
que  reserve  uno  para  mí,  no  sólo  porque  he 
sido  un  comisionado  fiel,  sino  porque  yo  tam- 
bién debo  estar  bendito,  por  lo  mucho  que  me 
rozo  con  el  Padre  Santo.  Convénzala  V.  de 
que  soy  una  verdadera  reliquia  (i).» 


(i)  En  un  folleto  satírico-político  que  con  el  título 
de  Moros  y  Cristianos  se  publicó  en  esta  corte  por  Diciem- 
bre de  184.9,  s'n  nombre  de  autor,  pero  que  nosotros  po- 
dríamos designarle  y  mostrar  su  firma  estampada  en  el 
frontispicio  de  la  obra,  para  probar  que  los  neo-católicos 
de  ayer  y  académicos  de  hoy  tienen  orígenes  revolucio- 
narios y  resabios  volterianos,  y  han  dicho  y  escrito  cosas 
que  por  pudor  no  decimos,  aunque  las  sepamos,  los  pro- 
gresistas y  los  demócratas,  se  leen  los  curiosos  párrafos 
siguientes: 

«Preguntáisme  cómo  nos  mira  esta  gente  italiana,  si 
con  el  amor  de  hermanos,  que  hemos  sido,  ó  con  la  vene- 
ración de  descendientes  de  los  soldados  del  Condestable. 
Y  en  esto  debo  de  decir  que  por  más  que  de  perspicaz 
me  precio,  no  he  podido  comprender  el  significado  de 
sus  miradas,  porque  no  nos  miran  ni  derecha  ni  torcida- 
mente. El  séquito  papal  y  mis  hermanos  en  Dios  única- 
mente son  los  que  nos  miman  un  tanto  cuanto,  por 
aquello  de  á  quien  te  da  el  capón  dale  el  alón ,  y  porque 
creen  que  España  podrá  abrigarlos  bajo  su  hospitalario 
tacho,  si  el  dia  llega,  que  no  me  parece  imposible,  en  que 
la  clerecía  vuelva  á  inundar  el  territorio  español  desde  el 
Bidasoa  al  Guadiana. 

Supongamos, — y  supongámoslo  aunque  sea  nuevo  mo- 
do de  argumentar. — supongamos  que  vuesa  merced  ha 
caído  en  la  demencia  de  venir  á  Italia,  creyendo  venida 
la  ocasión  de  alcanzar  más  honra  que  el  mismísimo  An- 
tonio de  Leiva,  y  otro  cuyo  nombre  callo,  porque  me  dan 
ataques  de  nervios  estas  ridiculas  antítesis.  Supongamos 
ademas  que  ha  consentido  vuesamerced,  por  galantería,  en 
que  se  lleve  las  duras  maese  Oudinot,  esperando  asir  al- 
go de  las  maduras.  Supongamos  que  ha  ¡do  vuesamerced 
á  Gaeta  por  recibir  la  bendición  papal,  y  que  se  ha  visto 
expuesto,  en  fin,  á  todas  las  contingencias  y  sinsabores 
que  trae  el  trato  con  italianos  y  con  cardenales... 

Supongamos  que  se  ha  indignado  vuesamerced — que 
dudo  que  se  indignara — con  el  desprecio  que  nos  mues- 
tran las  gentecillas  que  no  viven  del  pié  de  altar. 

Supongamos  que,  po/  un  absurdo  de  esos  que  están  de 
moda,  aunque  joven,  y  libertino,  y  mujeriego,  y  calave- 
ra, en  fin,  es  vuesamerced  admitido  en  la  elevada  esfera 
del  poder  que  estamos  en  llamar  emanado  de  San  Pedro. 

Supongamos  que  Mastai  Ferreti,  ó  sea  nuestro  Santísi- 


»Enviamos,  en  efecto,  nuestras  fuerzas  de 
mar  y  tierra  en  defensa  del  poder  temporal  del 
Papa  y  para  destruir  la  naciente  república  ro- 
mana. Nuestra  escuadra,  al  mando  del  briga- 
dier Bustillos,  se  componía  de  tres  ó  cuatro  pe- 
queños buques,  y  nuestro  ejército,  al  mando  de 
los  generales  Córdova  y  Lersundi,  de  cuatro 
mil  hombres.  Solamente  que  los  franceses  hi- 
cieron á  nuestro  ejército  y  á  nuestra  escuadra 
el  afrentoso  desaire  de  no  contar  con  ellos  para 
el  único  hecho  de  armas  que  hubo  en  la  cam- 
paña. Esto  no  obstante,  el  brigadier  Bustillos 


mo  Padre  Pió  IX,  entra  en  buena  amistad  con  vuesamer- 
ced y  le  revela  un  gran  secreto,  que  ha  hecho  brincar  de 
alegría  á  más  de  cuatro  españolas. 

Y  vuesamerced  ha  visto  y  ha  sabido  durante  ese 
tiempo: 

Que  nosotros  los  exclaustrados  españoles  somos  trata- 
dos á  cuerpo  de  rey; 

Que  nuestra  influencia  es  poderosa; 

Que  nuestros  soldados  se  complacen  en  besar  las  san  - 
dalias  de  nuestros  reverendos  superiores; 

Que  algún  cardenal  muy  conocido  dice  que  el  clima 
de  Toledo  le  curará  muy  pronto  de  sus  achaques; 

Que  otro,  afectando  adoptar  á  nuestro  país,  y  esperan- 
do vivir  en  el,  ha  dado  en  la  manía  de  que  le  llamen 
Jaraquemada  (porque  las  parodias  están  á  la  orden  del 
dia); 

Que  la  embajada  española  está  continuamente  llena  de 
andaluzas  lindísimas,  que  se  vienen  como  atraidas  por  el 
olor  del  jamón  de'mi  tierra; 

Que  hombres  ^pofanos,  precitos  de  aquellos  que  per- 
seguían no  há  mucho  á  las  niñeras  de  la  plaza  de  Orien- 
te y  á  las  republicanas  de  amor  del  Prado,  olvídanse  de 
los  lentes  y  de  la  ropa  de  colorines,  y  con  la  mayor  cir- 
cunspección visten  de  negro  y  abominan  de  Aben-Abo 
y  de  Rugiero... 

— Digo  que  tenéis  razón,  porque  vais  á  escandaliza- 
ros.,. ¿Querréis  creer  que  anoche  oí  decir  en  ella,  como 
si  estuviéramos  por  allá: 

Cien  veces  ciento, 
mil  veces  mil, 
más  besos  dame, 
Laura  gentil...? 

—  ¡Zape!  gritó  mi  hombre  dando  un  respingo. — Y 
luégo  prosiguió: — ¿Cómo  consiente  su  excelencia  obsceni  > 
dades  de  tal  calibre? 

— Cualquiera  cosa  daría  su  excelencia  por  borrarlas 
hasta  de  la  memoria  de  los  hombres,  lo  sé  de  buena 
tinta;  pero  es  pretender  lo  imposible. 

— ¿Quién  comprende  á  los  españoles?  Cuanto  decís  pa- 
iéceme  tan  misterioso... 

 No  me  preguntéis,  que  nada  puedo  añadiros,  le 
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recibió  al  Padre  Santo  de  rodillas  al  pie  de  la 
escalera  de  la  fragata  Villa  de  Bilbao  y  segun- 
damente  le  dio  la  mano  para  subir.  El  E.  M. 
esperaba  á  Su  Santidad  con  los  atavíos  que  se 
ciñen  los  dias  de  mucha  gala.  Hincaron  la  ro- 
dilla en  tierra  los  soldados  y  los  marineros. 

»En  las  Legaciones  existía  una  división  com- 
puesta de  unos  seis  mil  hombres,  que  alentada 
por  los  austriacos  emprendió  su  retirada  á  Ro- 
ma; pero  tropezó,  ya  cerca  de  la  capital,  con  los 
franceses,  y  después  que  sus  jefes  conferencia- 


respondí,  temiendo  sus  indiscreciones... — ¿Cuál  es  el 
asunto  que  traéis  con  la  embajada? 

— Es  de  su  excelencia  el  cardenal  mi  amo. — Y  se 
descubrió  humildemente. — Ya  sabe's  que  por  su  elevada 
posición  está  muy  al  corriente  en  todo  este  embolismo 
que  llaman  por  Europa  la  cuestión  romana. 

— Sí  que  lo  sabía. 

— Pues  hace  cosa  de  hora  y  media  se  presentó  en  pala- 
cio un  español  que  pretendía  de  su  excelencia  nada  me- 
nos que  le  facilitara  cuantos  despachos,  cuantas  notas 
diplomáticas  y  cuantos  documentos,  en  fin,  tuvieran  que 
ver  con  la  misión  de  los  españoles  en  este  país. 

— ¡Hola!  ¿Y  su  eminencia  por  supuesto?... 

— Su  eminencia  por  supuesto  le  manifestó  francamen- 
te qué*  como  los  esp  moles  nada  habían  hecho  en  Italia, 
nadie  se  había  para  nada  acordado  de  ellos.  Que  no 
existían  en  su  poder  documentos  ningunos  sobre  lo  que 
él  llamaba  nuestra  misión,  y  que  las  naciones  que  habían 
intervenido  en  el  negocio,  ni  por  asomos  hacían  méritos 
una  vez  siquiera  de  la  España.  • 

— Y  decidme,  y  dispensad  tanta  pregunta:  ¿habéis  cofT- 
siderado  por  allá  como  un  período  glorioso  esta  expedi- 
ción? 

— Eso  no  seré  yo  quien  os  lo  diga,  que,  por  desgracia 
de  nuestro  país,  no  somos  los  legos  diplomáticos,  ni  nos 
metemos  un  paso  siquiera  en  eso  que  llaman  la  ciencia 
de  gobernar. 

— ¡Pues  medrados  estáis  con  tanta  ilusión! — No,  sino 
pedid  al  señor  coronista, — ó  como  le  llaméis, — pedidle 
cuentas  de  lo  que  habéis  hecho  por  acá,  y  por  mi  santi- 
guada juro  que  debe  de  estar  su  historia  compuesta  y  or- 
denada por  este  tenor: 

Historia  de  la  gloriosa  intervención  española  en  Italia,  á  los 
mediados  del  siglo  XIX. 

Dedicada  «...  (porque  de  juro  la  dedicaría  el  señor  cro- 
nista á  cualquiera  de  los  héroes  que  va  á  cantar). 
Prólogo. 
Introducción. 

Capítulo  I.  Embárcase-  la  expedición  en  Barcelona  al 
són  de  salvas  de  artillería  y  de  repiques  de  campa- 
nas, con  grande  envidia  de  los  catalanes,  que  de 
buen  grado  irían  todos  á  esta  santísima  cruzada. 
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ron  con  Oudinot,  éste  permitió  que  continua- 
se su  marcha.  Lo  natural  habría  sido,  dice  cán- 
didamente  el  Sr.  Bermejo,  que  el  general  fran- 
cés se  hubiese  opuesto  á  que  los  enemigos  del 
Papa  entrasen  en  Roma;  pero  como  el  propó- 
sito de  aquel  militar  consistía  en  impedir  la  en- 
trada en  la  Ciudad  Santa  á  los  austriacos,  na- 
politanos y  españoles,  vió  que  era  bueno  que 
los  rebeldes  á  Su  Santidad  aumentasen  los 
medios  de  su  defensa.  Conviene  añadir  que 
cuando  la  .  división  romana  caminaba  hacia 


Capítulo  II.  Llega  la  expedición  á...  sin  novedad  en  su 
importante  salud. 

Capítulo  III.  Rezáganse  cuatro  soldados,  y  son  apalea- 
dos por  los  franceses. 

Capítido  iy.  Entra  la  expedición  en...  y  cinco  mil  clé- 
rigos salen  á  recibirla. 

Cat  ítujo  V '.  Toma  chocolate  la  expedición  con  las  mon- 
jas de...  [Reflexiones político-sociales.) — Del  modo  de 
hacer  el  chocolate  en  Italia,  y  del  efecto  que  pro- 
dujo*en  los  estómagos  españoles. 

Capítulo  VI.  Pasa  revista  la  expedición,  y  su  buen  esta- 
do sorprende  en  gran  manera  á  monseñor  el  cardenal 
Zurrimplamplíni,  que  fué  el  único  que  asistió  á  la 
revista/ 

Ca\ít tilo  VII.    (Dividido  en  párrafos  para  e-vitar  concu- 
sión: cada  uno  comprende  un  dia.) 
Dia  i.°    La  expedición  sigue  sin  novedad  en  su  im- 
portante salud. 
Dia  z.°    Me  recuesto  sobre  lo  que  dije  ayer. 
l'ia  3.0    Dánse  dos  sargentos  de  bayonetazos,  y  riega 

sangre  española  los  campos  de  Italia. 
Dia  4.0    Celébrase  tan  fausto  acontecimiento  con  un 
baile  en  casa  de  la  princesa  Cironi,  y  hacen  los  pe- 
ninsulares prodigios...  en  el  fandango. 
Dia  5.0    Recíbese  la  nueva  del  bombardeo  de  Roma 
por  M.  Oudinot,  y  los  jefes  españoles  vense  obliga- 
dos á  refrenar  el  furor  de  sus  valientes  tercios. 
Dia  6.a    Por  fortuna  el  suceso  de  ayer  no  ha  tenido 
consecuencia*. — El  ejército  está  tranquilo.  —  ¡Dios 
sea  loado!  ¡Prez  y  gloria  á  los  valientes  jefes  que  han 
salvado  la  patria! 
— rjDios  sea  loado  de  que  calléis  para  tomar  aliento! 
exclamé  en  este  punto,  sin  poder  contenerme. — ¿Qué  se 
os  alcanza  á  vos,  mísero  franciscano,  de  cómo  escribimos 
la  historia  los  españoles? 

— Si  de  otro  modo  cualquiera  la  escribís,  prosiguió 
el  lego  un  tanto  ceñudo,  no  deberá  llamarse  historia, 
sino  cuento  ó  cosa  por  el  estilo. 

Y  con  esto  y  algunas  malas  fiases  que  le  dije,  se  me 
fué  tan  enojado,  que  ni  cómo  ni  bebo  tranquilo  desde 
entonces. 
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Roma  la  mandaba  Garibaldi,  y  había  recibido 
un  fuerte  descalabro  por  las  tropas  del  rey  Fer- 
nando. 

«De  todo  esto  tenía  conocimiento  exacto  don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  y  recibió  por 
ello  tan  grave  pena,  que  hubo  de  caer  enfermo, 
lo  cual  confirma  la  carta  que  escribió  desde 
Gaeta  al  duque  de  Rivas,  de  la  cual  tomo  estas 
oraciones...  «Me  duele  más  el  alma  que  el 
cuerpo.  Los  franceses,  más  bien  que  auxiliares, 
son  amigos  declarados  de  los  republicanos  de 
Roma...  Ven,  querido  Angel,  y  puesto  que  tie- 
nes salud,  de  la  cual  yo  carezco,  vuela  y  ponte 
al  lado  de  Su  Santidad,  y  ayúdale  con  tus 
luces  y  tu  corazón  de  católico...  No  sé  si  enten- 
derás lo  que  escribo;  me  abrasa  la  fiebre.  Si 
mis  palabras  no  te  mueven,  atiende  á  las  del 
fraile,  nuestro  ilustre  compañero,  cuando  de- 
cía: Acude,  corre,  vuela. 

«Miéntras  tanto,  los  triunviros  de  Roma, 
Armellini,  Mazzini  y  Soffi,  se  preparaban  á  re- 
sistir á  los  expedicionarios,  y  daban  al  pueblo 
una  proclama,  que  por  lo  que  decía  de  los  es- 
pañoles quiero  que  quede  asentada  en  este  li- 
bro, dice  el  autor  de  La  Estafeta  de  Palacio. 
Decian  los  triunviros:  «Romanos:  también  Es- 
paña os  envía  un  insolente  reto  en  orgullo- 
sas  palabras  como  lo  ha  de  costumbre. — Así  el 
coro  es  completo. — Austria,  Francia  y  España 
renuevan  la  historia  antigua  respondiendo  al 
lllamamiento  de  un  Papa.  Pero  es  el  caso  que 
la  historia  no  se  copia  á  sí  misma;  y  contra  la 
antigua  usanza  está  la  nueva  conciencia  de  los 
pueblos. — Detras  de  las  bayonetas  del  general 
Oudinot  está  la  generosa  nación  francesa;  detras 
de  la  espada  imperial  de  Radtezki  están  los  va- 


Oc/to  días  después. 

P.  D.  Mis  negocios  me  han  llamado  á  Pórtici,  nego- 
cios afortunados,  pues  les  debo  el  poder  decir  á  vuesa- 
merced,  señor  abate,  grandes  noticias,  y  alejarme  de 
aquel  curioso,  cuya  ojeriza  me  tenía  con  el  credo  en  la 
boca. 

Susurrase  que  volvemos  á  Castilla  pronto,  y  esto  nos 
pone  de  mal  humor.  ¡Perder  en  un  día  el  fruto  de  tan- 
tos afanes  y  de  tantos  trabajos!  ¡Haber  sembrado  la  glo- 
ria para  que  otros  vengan  á  recogerla!  ¿Conque  es  decir 
que  somos  la  claque  del  republicanismo  francés?  ¿Conque 
en  esta  algarada  sólo  hemos  servido  para  espantar,  como 
el  cadáver  del  Cid?  ¡A  bien  que  debe  consolarnos  que 
Italia  nos  ha  servido  de  Babieca! 


lientes  húngaros  y  la  democracia  de  Viena;  de- 
tras del  altivo  hidalgo  que  amenaza  á  Ficomi- 
cino  está  un  agente  que  no  tiene  ya  la  fuerza 
que  venció  á  los  moros,  ni  el  oro  del  nuevo 
mundo.  Por  eso  monta  poco  que  sean  dos  ó 
que  sean  tres;  la  diferencia  es  corta,  y  Roma 
no  se  aparta  de  su  elevado  propósito. — Estos 
nuestros  visitantes  hallaron  hace  tres  siglos  y 
medio  una  Italia  moribunda,  pero  ahora  se  en- 
cuentran con  una  Italia  que  nace,  la  Italia  del 
pueblo. — El  pueblo  romano,  que  siente  el  de- 
ber de  desmentir  sus  calumnias,  de  combatir 
su*  injusticias  y  de  llenar  su  misión  salvando  á 
Roma  y  á  Italia,  los  espera  impávidos  y  á  pie 
firme. — Un  pueblo  que  tiene  una  misión  que 
cumplir  á  la  faz  de  la  humanidad  y  de  la  eterna 
justicia,  no  puede  morir.» 

«Llegadas  á  Terracina  las  tropas  españolas, 
adelantó  el  general  Córdova  su  cuartel  general 
hasta  Velletri,  y  dirigió  al  generalen  jefe  del  ejér- 
cito coaligado,  que  lo  era  el  del  francés,  una  co- 
municación en  que  solicitaba  el  honor  de  ata- 
car á  Roma  en  unión  con  los  soldados  de  la 
república  francesa ;  pero  Oudinot  se  negó  á 
ello,  como  lo  había  hecho  á  semejantes  preten- 
siones de  los  generales  austríaco  y  napolitano. 

»La  conducta  de  la  Francia  con  los  soldados 
españoles  fué  indigna  y  ofensiva:  pues  á  pre- 
texto de  que  sólo  á  la  hija  predilecta  de  la  Igle- 
sia, que  así'se  denominaba  aquella  nación, 
correspondía  llevar  á  cabo  la  restauración  del 
Papa  en  su  trono,  no  consintió  el  general  Oudi- 
not que  nuestras  tropas  tomasen  parte  en  el  úni- 
co hecho  notable  de  aquella  rápida  guerra .  Ni 
nuestros  soldados  ni  nuestra  patria  merecían  se- 
guramente tan  cobarde  injuria,  inferida  por  el 


¡Quién  hubiera  tenido  el  dón  de  la  doble  vista  para  ha- 
ber recordado  á  los  españoles,  que  vinieron  por  el  cami- 
no cantando  en  su  lenguaje  moderno: 

Allons,  enfants  de  la  patrie, 
le  jour  de  gloire  est  arrivé... 

aquel  cantar  tan  conocido  nuestro  que  dice,  si  no  se  me 
acuerda  mal: 

Antón  abrazó  á  Juana, 
Que  le  pagó  en  bocados. 
¡Ay!  Muchos  van  por  lar» 
Y  vuelven  trasquilados!" 
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hombre  funesto  que  dominaba  á  la  Francia, 
preparándola  para  la  traición  que  llevó  á  cabo 
dos  años  después  (i).» 

La  revolución  de  Febrero,  que  arrojó  del 
trono  al  rey  ciudadano,  el  cual  había  creido 
cohonestar  con  hipócritas  formas  y  encubrir 
con  astucia  y  con  oro  la  infidelidad  á  los  prin- 
cipios que  le  habían  elevado,  hizo  estallar  en 
Europa  el  latente  fuego  déla  revolución  social, 
que  de  larga  fecha  se  venía  avivando  en  las  en- 
trañas de  la  sociedad  (2) .  ¡Cuánto  se  engañan  los 
que  creen  que  el  silencio  de  los  pueblos  signifi- 
ca asentimiento  al  sistema  de  opresión  disfraza- 
da, por  más  que  empleen  todos  los  secretos  de 
su  alquimia  en  fantasear  y  hacer  seductores  y 
engañosos  los  disfraces!  El  gran  Mirabeau  les 
había  dicho  ya  que  «el  reposo  y  el  silencio  de 
un  pueblo  que  una  vez  ha  logrado  sacudir  las 
cadenas  con  que  se  le  amarraba,  son  la  más 
terrible  de  las  resistencias  á  la  tiranía,  por  más 


(1)  Bermejo,  obra  citada,  tomo  III,  pág  204  y  si- 
guientes. 

(2)  En  un  folleto  que  con  el  título  de  El  Puebla  y  los 
Gobkrnos  en  España,  publicó  en  1854  D.  V.  García  de  la 
Torre,  se  lee  lo  siguiente: 

^Empapada  doña  María  Cristina  en  la  anticonstitu- 
cional y  antiliberal  política  de  un  rey  que,  elevado  al  tro- 
no por  entre  las  barricadas  de  una  revolución,  bajó  de  él 
por  las  barricadas  de  otra;  que  sacrificó  su  porvenir,  su 
gloria,  á  una  política  egoista,  á  una  política  de  familia; 
que  rompió  con  su  cordial  aliada  unos  lazos  que  bien  y 
ebtrechamente  unidos  pudieron  hacer  que  el  presente  si- 
glo fuera  acaso  el  más  brillante  para  la  historia  de  las 
naciones,  el  más  grande  para  la  humanidad,  con  sólo 
haber  dado  una  acertada  dirección  á  las  fecundas  y  civi- 
lizadoras ideas  que  por  todas  partes  germinaban;  que 
tan  lejos  de  obrar  así,  fué,  por  el  contrario,  quien  arrancó, 
agostó  y  secó  estas  ideas,  sembrando  en  su  lugar  otras 
cuyos  amargos  frutos  hemos  probado  ya,  han  probado 
otros  y  habrán  de  probar  algunos  más;  empapada,  repe- 
timos, en  una  política  antisocial,  jesuítica  y  maquiavé- 
lica de  las  más  fatales,  empezó  á  ponerla  en  planta  ins- 
truyendo y  enseñando  en  ella  á  sus  partidarios  y  amigos 
que  correspondieron  con  creces  á  sus  esperanzas,  afanes  y 
desvelos,  saliendo  en  todo  diestrísimos  y  aventajados 
maestros.  Todos  saben  en  lo  que  consistió  aquella  políti- 
ca; todos  saben  que  con  arreglo  á  ella  nada  había  santo, 
respetable;  la  corrupción  y  la  inmoralidad  eran  los  dos 
polos  sobre  que  descansaba,  y  sus  consecuencias,  por  lo 
tanto,  debían  ser  tristísimas  y  duraderas;  unida  esta  po- 
lítica á  otra  de  familia,  unida  también  á  ocultos  y  tre- 
mendos planes,  cuyas  bases,  objeto  y  fines  se  acordaron 
sin  duda   como  preliminar  de  otorgadas  concesiones, 


habilidad  y  más  maña  que  ésta  quisiera  em- 
plear para  sujetarle  de  nuevo  al  yugo:  así  como 
no  hay  cosa  que  desconcierte  los  planes  de  los 
perversos  más  eficazmente  que  la  serena  calma 
de  los  grandes  corazones.» 

Luis'Felipe  y  sus  hombres  de  Estado  se  enga- 
ñaron, como  se  habían  engañado  los  de  la  res- 
tauración borbónica  en  181 5 .  En  medio  de  sus 
preocupaciones,  exclusivamente  gubernamenta- 
les, ni  siquiera  pensaron  en  que  era  indispensa- 
ble organizar  una  sociedad  nueva,  puesto  que  la 
vieja  había  desaparecido:  en  que  era  preciso 
dar  entrada  á  un  elemento  nuevo;  y  tanto  más 
preciso,  cuanto  que  los  antiguos  eran  completa- 
mente inservibles,  ó  poco  ménos.  Porque  ciego 
será  el  que  no  vea  que,  después  de  la  gran  re- 
volución del  89,  el  mundo  ha  sufrido  una  pro- 
funda trasformacion,  á  la  que  es  indispensable 
atenerse  para  dirigirle  y  gobernarle.  Los  anti- 
guos resortes  perdieron  su  virtud:  los  antiguos 


como  condiciones  del  obtenido  perdón,  si  en  aquella  épo- 
ca se  planteó  y  siguió  algún  sistema,  fué  decididamente 
éste,  cuya  dirección  y  realización  se  hallaba  sólo  en  la 
cabeza  de  una  persona,  siendo  muy  pocos,  áun  de  los 
más  allegados  amigos,  los  que  tuviesen  conocimiento  de 
tales  miras,  que  ora  se  manifestaban  de  repente,  ora  se 
ocultaban  por  algún  tiempo,  siempre  tímida  y  cautelo- 
samente, á  fin  de  no  alarmar,  y  de  que  la  alarma  no  des- 
truyese los  ya  echados  cimientos  del  horrendo  edificio 
que  se  quería  levantar." 
Y  más  adelante  añade: 

^Debemos  aquí  notar  una  cosa,  y  es  que  doña  María 
Cristina,  tan  ensalzada  por  el  partido  moderado,  tan 
halagada  en  sus  exageradas  pretensiones,  tan  ciegamente 
obedecida  en  cuanto  ella  mandaba  y  disponía,  y  á  quien 
el  partido  moderado  era  deudor  de  su  posición,  de  su; 
adelantos,  de  su  aparente  fuerza  y  prestigio,  del  gran 
apoyo  que  tenía  con  el  trono,  se  hallase  ya  tan  aislada  y 
sola  que  apenas  contase  alguno  que  otro  amigo  de  los 
muchos  de  que  se  había  visto  rodeada,  de  los  muchos  á 
quienes  había  levantado  y  protegido.  Gracias  al  crecien- 
te desarrollo  de  sus  pasiones,  tuvo  la  habilidad  de  irse 
enajenando  todas  las  voluntades,  haciendo  de  sus  anti- 
guos servidores  nuevo?  y  formidables  adversarios.  Bus- 
cando siempre  nuevas  alianzas,  nuevos  partidos,  nuevo-, 
cómplices,  vino  á  caer,  como  era  natural  que  cayese,  en 
lo  más  ínfimo,  en  lo  más  detestable,  en  lo  más  abyecto 
de  la  escala  que  se  había  propuesto  recorrer,  y  no  sabe- 
mos hasta  dónde  habría  llegado  si  los  sucesos  no  se  hu- 
bieran interpuesto  y  cortado  el  hilo  de  las  nuevas  tramas, 
de  las  nuevas  maquinaciones  que  ya  por  aquel  entonces 
se  fraguaban." 
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elementos  de  gobierno  y  de  poder,  si  es  que  no 
desaparecieron,  perdieron  por  completo  la  fuer- 
za ó  la  eficacia  de  su  acción.  Ni  monarquía,  ni 
aristocracia,  ni  toga,  ni  clero,  sirven  ya  para 
dirigir,  para  gobernar,  para  dar  vida  á  la  socie- 
dad; por  la  sencilla  y  poderosa  razón  de  que 
todos  esos  elementos,  tjn  dia  llenos  de  savia  y 
de  fuerza,  perdieron  ya  su  principio  vital.  Este 
principio  ha  encarnado  en  el  pueblo:  y  empe- 
ñarse en  ladearlo,  en  prescindir  de  él,  en  man- 
tenerlo en  perpetua  tutela...  es  lo  mismo  que 
empeñarse  en  detener  el  sol  a  la  mitad  de  su 
carrera.  Pretender  alucinarlo  con  juegos  de  cu- 
biletes, es  otra  vana  pretensión:  como  lo  es  el 
empeño  de  hacer  durable  un  edificio  recons- 
truido con  las  mismas  vigas  que,  por  podridas 
é  inservibles,  ocasionaron  su  ruina. 

Pero  el  pueblo,  se  dice,  no  está  educado  para 
el  gobierno  y  la  dirección  de  la  sociedad:  no 
tiene  aptitud:  no  son  esas  su  tarea  y  su  misión, 
es  un  animal  feroz:  no  se  le  puede  dar  suelta. 
¡Qué  error,  ó  qué  ceguedad!  El  pueblo  tiene 
_  ya  conciencia  de  su  poder,  de  su  aptitud  y  de 
su  misión.  Siente  en  sí  el  principio  de  vida,  el 
principio  que  mantiene  á  la  sociedad,  y  que 
la  levanta  cuando  decae.  También  sabe,  por 
lo  ménos  instintivamente,  que  no  ha  llegado 
para  él  la  plenitud  de  los  tiempos;  que  no 
está  bastante  educado;  que  no  tiene  aún  la 
práctica  y  los  hábitos  del  mando.  Y  esto  lo  sig- 
nifica callando:  lo  significa  y  lo  dice  con  su  ad- 
mirable continencia  en  esos  momentos  solem- 
nes, en  esos  tremendos  cataclismos  que  der- 
rumban tronos  y  barren  Gobiernos,  y  en  los 
que  nada  ni  nadie  queda  en  pié  más  qué  él,  so- 
lamente él. 

Y  no  es  que  el  pueblo  carezca  de  defectos: 
los  tiene,  y  grandes.  Nosotros  no  somos  sus 
aduladores.  No  á  echárselos  en  cara,  pero  sí  á 
corregírselos,  hemos  consagrado  los  más  gran- 
des y  más  nobles  esfuerzos  de  nuestra  inteligen- 
cia y  de  nuestra  voluntad.  Nos  sucede  lo  que  á 
Luis  Blanc,  el  cual  decía  en  una  conversación 
expansiva:  Si  yo  amo  al  pueblo,  no  es  tanto  per 
lo  que  él  sea,  cuanto  por  lo  que  no  se  le  deja  ser. 
Sin  medios  para  educarse,  maltratado  por  cuan- 
tos, á  título  de  dirigirle,  lo  explotan,  cohibido 
en  cuantos  movimientos  quiere  hacer  para  des- 
arrollar sus  fuerzas  y  para  organizarse,  trope- 


zando siempre  con  obstáculos  por  parte  de  una 
administración  suspicaz,  enredosa,  rutinaria  y 
hostil,  ese  pueblo,  dueño  y  árbitro,  en  momen- 
tos dados,  de  esa  sociedad  que  le  ha  negado 
toda  participación  en  la  vida  política,  y  toda 
influencia  en  la  social,  que  le  ha  dejado  vege- 
tar en  el  olvido,  cuando  no  en  el  afrentoso  des- 
den... ese  pueblo  da  tales  pruebas  de  su  conti- 
nencia, de  su  moderación,  de  su  magnanimi- 
dad y  de  su  candor,  que  los  mismos  que  le  ca- 
lumniaban,— y  que  pasado  el  susto  le  seguirán 
calumniando, — no  han  podido  ménos  de  tribu- 
tarle elogios  encomiásticos,  (i).  Y  esto  no  sólo 
sucedió  en  Francia  por  Febrero  de  1848:  ha  su- 
cedido muchas  veces  en  España,  en  Portugal, 
en  Bélgica,  en  Italia,  en  Austria,  en  todas  par- 
tes, y  en  los  solemnes  momentos  en  que  la  ola 
revolucionaria  salvó  los  diques  y  arrolló  todos 
los  obstáculos.  El  pueblo,  el  pueblo  mismo,  el 
pueblo  solo,  sostuvo  y  mantuvo  el  orden  so- 
cial. 

Pero  aún  son  más  ciegos  y  más  apasionados 
los  viejos  poderes  y  los  partidos  reaccionarios 
en  nuestro  país.  Es  cosa  peregrina  lo  que  desde 
muy  antiguo  vienen  haciendo  en  esta  desdicha- 


(1)  <>Ved,  dice  un  escritor  notable,  lo  que  pasó  tn 
Febrero  de  1848.  En  el  primer  momento  de  la  revolu- 
ción, la  magninimidad  y  la  moderación  del  pueblo, — sus 
mismos  enemigos  lo  han  confesado, — fueron  admirables. 
Cierto  es  que  aquellos  que  más  ensalzaron  entonces  sus 
virtudes,  han  sido  luego  los  primeros  á  olvidarlas;  pero 
la  historia  consignó  ya  en  sus  páginas  aquellas  confesio- 
nes y  los  actos  que  las  arrancaron,  y  preciosamente  es- 
tampadas están  é  irrecusablemente  consignadas  en  el  li- 
bro de  Daniel  Stern.  De  todas  partes,  dice  este  escritor, 
llegaban  al  Gobiernoprovisional  felicitaciones  entusiastas, 
vítores  y  aclamaciones  y  elogios  á  los  vencedores  de  Fe- 
brero. La  magistratura,  el  clero  y  el  ejército  rivalizaban 
en  ovaciones  y  aplausos.  La  magnanimidad  del  pueblo 
había  sido  tan  grande  y  tan  patente,  que  subyugó  á  sus 
mismos  adversarios  y  conmovió  hasta  los  corazones  más 
endurecidos...  Aquella  sociedad  fria,  calculadora  y  des- 
creída, apareció  un  momento  conmovida  y  como  fuera 
de  sí.  Vió  entonces  que  aquellos  hombres  del  pueblo,  tan 
inferiores  á  ella  en  cultura,  eran  muy  superiores  á  ella 
en  virtudes.  Y  les  rindió  un  involuntario  homenaje  al 
dar  como  dió  su  palabra  de  honor  de  servir  al  Gobierno 
que  ellos  la  imponían,  y  al  declarar  como  declaró  que 
no  había  otro  régimen  posible  en  Francia  más  que  el  republi- 
cano, basado  en  la  igualdad  democrática.^  (La  Liberté  de 
penser,  Revue  démocratique,  tomo  VIII,  núm.  48,  pá- 
gina 849.) 
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da  nación  absolutistas  y  moderados,  cada  vez 
que  en  Francia  hay  un  cambio  político.  Estalla 
la  primera  revolución;  recrudescencia  absolu- 
tista para  evitar  el  contagio. — Triunfa  la  res- 
tauración; refinamiento  de  tiranía,  para  aven- 
tajar á  Cárlos  X.  Llega  la  revolución  del 
año  3o:  represión  para  que  no  alcance  acá. 
Entroniza  Luis  Felipe  el  doctrinarismo;  pues 
á  imitarle  y  á  excederle;  cae  Luis  Felipe, 
derribado  del  trono  por  la  revolución  de  Fe- 
brero: suspensión  aquí  de  garantías,  cuer- 
das á  Filipinas.  Da  Napoleón  el  golpe  de  Es- 
tado: es  preciso  acomodarse  á  su  política:  ¡guer- 
ra á  las  instituciones!  No  hay,  pues,  suceso 
en  Francia,  sea  el  que  quiera,  que  no  sirva 
aquí  de  estímulo  al  poder  para  cercenar  las 
libertades  públicas  y  aplicar  con  nuevo  rigor 
su  sistema  de  represión  y  resistencia.  La  ma- 
nera de  poner  en  armonía  nuestra  política 
con  la  de  nuestros  vecinos  no  puede  ser  más 
cómoda  para  el  poder:  represión,  si  en  Fran- 
cia triunfa  la  revolución;  si  en  Francia  triun- 
fa la  reacción,  represión  también.  Debemos 
hacer  votos  por  que  el  país  vecino  permanez- 
ca externamente  tranquilo  como  un  cadáver, 
sin  dar  un  paso  atrás  ni  adelante;  porque  en 
el  momento  que  se  mueve,  nosotros  damos 
uno  ó  más  pasos,  pero  siempre  en  un  mismo 
sentido:  hacia  el  retroceso.  Verdad  es  que  esto 
no  lo  conseguiría  el  poder  si  en  España  hubiera 
más  unidad,  más  cohesión  entre  sus  partes;  por- 
que habría  entonces  más  fuerza  en  la  opinión, 
más  elevación  de  miras;  tendrían  ménos  facili- 
dad de  triunfar  y  sobreponerse  al  interés  de  la 
Nación  los  bastardos  intereses  de  bandería;  y 
más  medios  de  imponerse  á  los  malvados  y  de 
contener  á  los  ambiciosos  el  patriotismo. 

«No  quedaba  (al  Gabinete)  otra  salida  que  en- 
tregar el  poder  á  los  progresistas  ( i ) . 

« Ocasión  era  aquella  de  que  se  encargase  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  al  bando  pro- 
gresista, toda  ve\  que  el  conservador  se  hallaba 
desunido,  desprestigiadas  sus  fracciones  y  gas- 
lados  sus  principales  jefes.  Sobrepúsose  á  esta 
consideración  política,  según  de  público  se  dijo, 
la  influencia  que  en  los  círculos  palaciegos  ejer- 
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cía  el  general  Serrano,  empleándola  en  favor  de 
los  conservadores  y  de  su  reconocido  caudillo 
el  general  Narvaez,  que  hacía  dias  había  aban- 
donado la  embajada  de  París  y  hallábase  en  la 
corte  preparando  hábilmente  su  elevación  (i).» 

En  suma,  aunque  los  moderados  reconocían 
que  aquella  era  una  de  tantas  ocasiones  de  que 
entrara  en  el  poder  el  partido  progresista,  su- 
cedió entonces  lo  que  siempre,  que  no  fué  lla- 
mado hasta  que  él  entró  por  sí  mismo  el  año  54; 
que  quien  volvió  fué  Narvaez,  convocando  las 
Cortes  y  condenando  su  propio  pasado,  para 
ofrecer  un  porvenir  distinto  en  aquella  tercera 
etapa.  La  revolución  francesa  de  Febrero  le  dió 
pretexto  para  volver  bien  pronto  á  sus  inclina- 
ciones inveteradas. 

Olózaga,  á  quien  no  había  bastado  su  carác- 
ter de  diputado  por  dos  distritos  para  tener  li- 
bre entrada  en  su  patria,  obtuvo  al  fin  permiso 
para  venir  á  Madrid  durante  el  ministerio  Pa- 
checo. En  los  dias  en  que  estallaba  la  revolu- 
ción en  París,  sufría  una  nueva  desgracia  de 
familia,  moría  su  señora;  la  noticia  de  la  procla- 
mación de  la  república  en  Francia,  que  Casa- 
Irujo  dió  en  el  cementerio  el  dia  del  entierro, 
fué  una  de  las  primeras  que  circularon  por  Ma- 
drid. Ya  hemos  hecho  notarla  tiranía  que  pesa 
sobre  los  hombres  políticos,  en  los  cuales  no  se 
respetan  los  sentimientos  privados  que  á  todo 
el  mundo  le  son  permitidos.  El  2  de  Marzo 
fueron  varios  amigos  á  casa  de  Olózaga,  le  hi- 
cieron separarse  de  sus  hijos,  aún  no  habitua- 
dos á  la  orfandad  de  su  madre,  y  le  llevaron  al 
Congreso,  donde  ni  siquiera  sabía  lo  que  esta- 
ba puesto  á  discusión.  Narvaez  pedía  la  sus- 
pensión de  las  garantías  consignadas  en  la 
Constitución  para  obrar  dictatorialmente;  Oló- 
zaga hizo  un  discurso  de  grandísimo  efecto. 
Pidal  dijo  que  el  orador  era  un  hombre  á  quien 
había  que  tener  en  una  embajada  ó  en  Fili- 
pinas. 

El  distinguido  y  malogrado  escritor  Baralt 
hacía  en  El  Siglo  este  notable  juicio  de  la  pa- 
labra del  gran  orador: 

«Grande  y  victoriosa  jornada  fué  la  de  la 
oposición  en  la  sesión  de  ayer,  dirigida  y  co- 


(1)    Rico  y  Amat,  obra  citada. 
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mandada  por  su  más  elocuente  caudillo,  que, 
aunque  herido  en  lo  más  vivo  de  su  alma  (i), 
hizo  el  generoso  sacrificio  de  acudir  al  campo 
de  batalla  en  ayuda  de  la  escasa,  pero  denodada 
hueste. 

»Pero  ántes  del  formal  combate  se  empeña- 
ron graves  escaramuzas,  en  cuyo  relato  nos 
detendremos  algo  ántes  de  entrar  de  lleno  en  la 
narración  principal. 

«Llegó  en  esto  el  momento  de  empeñar  la 
batalla.  Se  había  ya  presentado  entre  los  suyos 
el  caudillo  que  había  de  llevar  el  honor  de  la 
victoria.  A  su  vista  se  rehicieron  los  contrarios: 
cerró  sus  filas  la  mayoría,  reuniéronse  los  dis- 
persos, acudieron  los  rezagados,  vinieron  los 
merodeadores  del  salón  de  conferencias,  y  ofre- 
cieron los  bancos  de  la  derecha  una  masa  im- 
ponente al  pequeño  y  apiñado  pelotón  de  los 
de  la  izquierda. 

»A  combatir  el  número,  fácil  era  prever  el 
resultado  de  la  liza;  pero  no  érala  fuerza,  sinó 
la  razón,  la  que  peleaba,  y  contaba  la  razón  en 
esta  coyuntura  con  una  poderosa  ayuda,  la 
fuerza  irresistible  de  la  elocuencia,  espada  de 
duro  temple,  que  puede  resbalar,  mas  no  em- 
botarse en  una  bien  guarnecida  coraza,  pero 
que  penetra  sin  gran  esfuerzo  en  una  red  enma- 
rañada de  argucias  y  sofismas. 

«Levantóse  el  Sr.  Olózaga,  gigante  de  la  tri- 
buna parlamentaria,  nacido  para  sus  luchas,  en 
ellas  amaestrado,  vencido  en  ellas  casi  nunca. 
Es  el  Sr.  Olózaga  orador  eminentemente  polí- 
tico, razonador  vigoroso  cuando  le  place,  sin 
necesitar  el  artificioso  aparato  de  la  dialéctica; 
apasionado  cuando  le  conviene,  sin  el  defecto 
de  la  vana  declamación;  irónico  unas  veces, 
patético  otras,  espontáneo  y  grandílocuo  siem- 
pre; voz  poderosa,  ademan  altivo,  expresión 
insinuante,  figura  tribunicia:  estos  son  sus 
accidentes;  frase  original,  suya  propia,  creada 
en  el  momento  en  que  baja  la  idea  sin  dificul- 
tad ni  cuidado;  corrección  sin  prolijidad;  cla- 
ridad sin  desnudez;  sencillez  sin  desaliño;  imá- 
genes sin  afectación:  este  es  su  estilo. 

»No  busquéis  en  él  ni  el  artificio  del  retórico, 
ni  el  esmero  del  académico,  ni  la  forma  pura  y 


tersa  del  orador  antiguo,  ni  el  solemne  misti" 
cismo  del  orador  religioso.  Buscad  en  él,  por 
el  contrario,  el  nervio  vigoroso  y  caliente  esti- 
lo de  la  oratoria  moderna,  que  nació  ruda  y 
semisalvaje  en  el  juego  de  pelota,  y  después  de 
haber  propagado  la  revolución  por  todos  los 
pueblos  del  mundo,  agresora  y  omnipotente 
con  Mirabeau,  pintoresca  con  Vergniaud,  ra- 
zonadora y  fria  con  Robespierre,  concisa  y 
guerrera  con  Napoleón,  poética  con  Caning, 
dominadora  con  Perier,  rentística  con  Peel, 
apasionada  con  Lamartine,  viva  y  picante  con 
Thiers,  ha  venido  de  trasformacion  en  trasfor- 
macion  á  asentarse  bajo  su  varia  forma  en  la 
tribuna  de  los  Parlamentos  europeos.  Hé  aquí 
el  género  del  Sr.  Olózaga.  Vestido  de  tales 
armas,  manejadas  con  suma  destreza,  ya  podrá 
comprenderse  fácilmente  el  efecto  que  produ- 
ciría ayer  su  discurso  en  el  Congreso. 

»E1  Sr.  Olózaga,  sin  necesidad  de  preámbu- 
los, se  elevó  de  un  vuelo  á  las  alturas  de  la 
política,  considerando  la  cuestión  en  este  an- 
churoso espacio.» 

Ya  hacía  tiempo  que  Narvaez  andaba  explo- 
tando su  antiguo  sistema  de  fingir  conspiracio- 
nes; los  periódicos  á  sus  órdenes  habían  habla- 
do de  focos  descubiertos  en  Valencia  y  Málaga, 
y  hasta  dieron  gran  importancia  á  un  aconte- 
cimiento cuya  versión  conserva  en  su  historia 
el  escritor  moderado  á  quien  vamos  citando  en 
este  período. 

«En  Madrid  mismo  (dice)  tratóse  de  soli- 
viantar la  opinión  al  regreso  del  duque  de  la 
Victoria,  preparándole  una  imprudente  ovación 
en  el  teatro  del  Circo,  sin  respeto  á  la  presen" 
cia  de  SS.  MM.,  que  debían  concurrir  también 
como  el  duque,  á  la  representación  de  la  Cene- 
réntola.  El  Gobierno  sabía  que  á  consecuencia 
de  la  manifestación  del  Circo,  debía  promover- 
se un  motin  en  varios  puntos  de  la  capital,  y 
no  por  eso  prendió  á  nadie.  Envió  á  la  policía 
al  teatro  y  ocuparon  las  lunetas  muchos  oficia- 
les de  la  guarnición. 

«Pero  todo  fué  inútil.  El  general  Espartero, 
más  cuerdo  que  sus  partidarios,  rehusó  pre- 
sentarse en  el  teatro  y  partió  á  los  pocos  dias 
para  su  casa  de  Logroño  (i).» 


(i)    Aludía  á  la  muerte  de  la  esposa  de  Olózaga. 


(i)    Rico  y  Amat,  obra  citada. 
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Véase  qué  cosa  tan  terrible  fué  aquella  cons- 
piración; qué  consecuencias  pudo  tenerla  Ceni- 
cienta, y  cuán  magnánimo  fué  el  Gobierno,  que 
no  prendió  ni  á  la  policía,  ni  á  los  oficiales,  ni 
á  Espartero,  á  pesar  de  que  prudentemente  no 
fué  al  teatro  y  se  marchó  á  Logroño.  Tanto  se 
jugó  á  las  conspiraciones,  tanto  se  oprimió  á 
pretexto  de  ellas,  que  al  fin  la  tarde  del  26  de 
Marzo,  á  los  cuatro  dias  de  cerradas  las  Cortes, 
y  armado  ya  Narvaez  de  un  poder  dictatorial, 
estalló  en  Madrid  un  movimiento,  no  á  dis- 
gusto sin  duda  alguna  del  Gobierno,  que  es- 
tando prevenido  y  teniendo  fuerzas  inmensas 
para  sofocarle,  se  proporcionaba  con  aquello 
un  medio  de  desplegar  sus  facultades  discrecio- 
nales, de  darse  el  aire  de  salvador  de  la  sociedad 
y  de  asegurarse  en  Palacio.  En  la  tentativa  sólo 
tomó  parte  un  pequeño  número  de  paisanos, 
que  se  batieron  denodadamente;  pero  aislados 
en  las  calles  del  Príncipe,  Lobo  y  Cuatro  Ca- 
lles, rodeados  por  fuerzas  centuplicadas  del 
ejército.  Al  empezar  aquella  refriega,  cayó 
mortalmente  herido  un  famoso  inspector  ó  co- 
misario de  policía,  llamado  Redondo,  que  ha- 
cía las  veces  de  segundo  del  jefe  nombrado 
Chico,  y  que  mereció  de  la  reina  el  curioso 
autógrafo  que  copiamos  á  continuación,  con  el 
mismo  encabezamiento  que  apareció  en  los  pe- 
riódicos de  aquellos  dias: 

«CARTA  DE  LA  REINA  ISABEL. 

«Habiendo  pedido  Redondo  á  la  reina  doña 
Isabel  II,  decía  un  periódico  ministerial, la  con- 
cesión de  una  cruz  por  los  servicios  quecontra- 
jo  en  la  noche  del  26  de  Marzo  de  1848,  esta  au- 
gusta señora  se  la  ha  concedido,  escribiéndole  al 
mismo  tiempo  la  siguiente  carta,  admirable  por 
su  sencillez,  y  grande  por  su  elevación  de  alma: 

«Redondo,  te  mando  la  cru\  que  deseabas,  y 
que  tan  bien  has  merecido.  Es  lo  que  puedo 
darte  para  consolar  tus  aflicciones.  Dios,  á 
quien  lo  pido,  te  dé  lo  demás,  como  lo  desea. — ■ 
Isabel. » 

»A.  medida  que  algunos  valientes  ciudadanos 
eran  presos,  eran  pasados  p'or  las  armas,  sin 
proceso  de  ningún  género,  sin  auxilios  espiri- 
tuales, en  el  oscuro  rincón  de  una  calle.  Mu- 
chos fueron  fusilados,  ajenos  de  todo  punto  al 
movimiento.  De  la  misma  manera  se  hicieron 
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tenebrosas  é  infames  prisiones,  se  prendió,  no 
sólo  á  los  que  se  habían  insurreccionado,  sino 
también  á  los  que  parecían  sospechosos  al  Go- 
bierno, y  no  sólo  á  éstos,  sino  también  á  los 
que  tuvieron  la  desgracia  de  tener  enemigos 
entre  los  polizontes. 

«Sin  información  alguna,  de  una  manera 
arbitraria  y  dictatorial,  se  hicieron  cuerdas  con 
los  presos,  y  arrancándolos  del  seno  de  sus 
familias,  se  les  deportó  á  Filipinas.  Muchos 
murieron  en  la  deportación;  otros  muchos,  al 
volver,  encontraron  en  sus  familias  horribles 
desgracias,  causadas  por  su  desamparo. 

»E1  dia  7  de  Mayo,  el  ejército  se  batía  con- 
tra el  ejército:  los  regimientos  de  España  y  de 
Chiclana,  insurreccionados  contra  el  Gobierno, 
cambiaban  la  muerte  con  el  resto  de  la  guar- 
nición. Es  de  notar  que  á  la  insurrección  po- 
pular de  Madrid  faltó  la  ayuda  de  los  regi- 
mientos comprometidos,  y  que  del  mismo 
modo  faltó  la  ayuda  del  pueblo  á  la  insurrec- 
ción militar  de  Mayo.  Los  moderados  habían 
sabido  crear,  como  elemento  de  gobierno,  una 
desconfianza  terrible  entre  todas  las  clases. 
Merced  á  esta  desconfianza,  las  insurrecciones, 
ántes  de  estallar,  estaban  me,dio  vencidas  (1).» 

También  el  levantamiento  de  Mayo  dió  lu- 
gar á  otro  peregrino  documento,  que  decía: 

«Señora:  Los  que  suscriben  felicitan  á  V.  M. 
y  á  su  Gobierno  por  el  triunfo  conseguido  en 
la  madrugada  de  hoy  sobre  los  trastornadores 
del  orden  público,  y  ofrecen,  como  españoles 
y  como  caballeros,  á  los  pies  de  V.  M.  sus  ha- 
ciendas y  sus  vidas.  Madrid  7  de  Mayo  de 
1848. — Señora:  de  V.  M.  sus  más  fieles  sub- 
ditos (2).» 

( 1)  Historia  de  la  milicia  nacional  desde  su  creación  has- 
ta nuestros  dias.  Madrid:  imprenta  de  Repulle?. 

(2)  Entre  los  que  condenaban  á  los  trastornadores  del 
orden  público,  se  contaban  muchos  de  los  que,  andando 
el  tiempo,  iban  á  trastornarle  en  el  Campo  de  Guardias 
y  en  Vicálvaro;  entre  los  que  ofrecían  sus  haciendas  y 
vidas  había  infinitos  que  no  tenían  ninguna  hacienda,  ni 
más  vida  que  la  de  empleados,  amenazada  de  una  cesan- 
tía si  no  ofrecían  lo  primero  para  conservar  lo  segundo. 
¡Qué  coincidencias  tan  curiosas  resultan  de  una  confron- 
tación entre  las  Gacetas  que  publicaron  las  listas  de  los 
que  suscribieron  aquel  documento  de  vasallaje,  propio  de 
los  tiempos  feudales,  y  las  -listas  de  los  que  se  ofrecieron 
á  la  junta  superior  de  salvación,  armamento  y  defensa, 
adhiriéndose  á  la  revolución  de  1854! 
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«La  causa  de  la  libertad  y  del  Gobierno  par- 
lamentario (dice  Borrego)  se  hallaba  en  pro- 
greso en  España,  cuando  sobrevinieron  los 
grandes  sucesos  que  trastornaron  á  Europa 
en  1848.» 

Sabida  es  la  manera  con  que  el  autor  con- 
sideró aquellos  extraordinarios  sucesos.  Juzgó 
que  más  bien  que  armarse  el  Gobierno  con  fa- 
cultades extraordinarias  para  resistir  á  la  revo- 
lución, debió,  cuando  se  disponía  á  hacerlo  el 
rey  Leopoldo  en  la  Bélgica,  completar  el  des- 
arrollo de  nuestras  instituciones  constituciona- 
les, y  con  el  apoyo  de  todos  los  hombres  que 
amaban  la  monarquía  y  la  libertad,  haber  re- 
sistido á  las  pretensiones  de  los  turbulentos. 

«Severo,  duro,  suspicaz,  intolerante  se  mos- 
tró el  Gabinete  en  el  uso  que  hizo  de  las  medi- 
das extraordinarias  (1).» 

Aunque  Olózaga  había  sido  de  opinión  de 
que  no  se  intentara  movimiento  alguno  en 
aquellas  circunstancias,  previendo  el  resultado 
que  había  de  tener  miéntras  no  se  contara  con 
mejor  organización  y  mayores  elementos,  fué, 
sin  embargo,  objeto  de  las  iras  del  Gobierno. 
Estaba  un  dia,  á  los  dos  ó  tres  del  26  de  Mar- 
zo, enteramente  descuidado  y  trabajando  en  su 
estudio,  cuando  entró  un  criado  á  decirle  que 
había  visto  á  la  policía  en  el  portal.  En  un 
gabinete,  pared  por  medio  del  despacho,  se 
hallaba  la  hija  de  Olózaga  estudiando  la  lección 
de  piano:  no  quiso  que  tuviera  el  recuerdo 
de  haber  visto  prenderá  su  padre,  y  sin  decirla 
nada,  salió,  bajó  la  escalera  y  se  entregó  á  la 
cuadrilla  de  polizontes  que  se  disponían  á  su- 
birla en  su  busca. 

Lleváronle  al  gobierno  civil,  y  de  allí  al 
cuartel  de  guardias  de  Corps;  en  él  se  hallaba 
el  coronel  Mendinueta,  jefe  de  un  regimiento, 
que  al  encontrarse  con  que  le  entregaban  á 
Olózaga,  dijo:  «Ni  yo  soy  carcelero,  ni  el 
ejército  español  es  para  servir  de  calabocero. 
Si  V.  quiere,  añadió  dirigiéndose  al  preso,  vá- 
yase;  todo  el  tiempo  que  esté  aquí  estará  por 
su  voluntad.»  Olózaga  contestó  que  no  te- 
niendo por  qué  huir,  se  quedaba  para  que 
Mendinueta  dispusiera  de  él.  Pronto  debieron 


( 1 )  De  la  organizacio/i  de  los  partidos  en  España,  por 
D.  Andrés  Borrego. 


comunicar  los  polizontes  las  disposiciones  en 
que  habían  visto  á  aquel  jefe,  porque  á  poco 
rato  volvieron  á  recoger  á  Olózaga  y  á  llevarle 
al  gobierno  civil.  Eran  las  doce  de  la  noche 
cuando  se  retiraron  los  amigos  que  habían  ido 
á  hacerle  compañía,  y  se  acostó  el  preso.  A  las 
tres  entró  el  jefe  de  policía  Chico  á  despertarle 
y  á  decirle  que  se  preparara,  porque  iba  á  salir 
de  Madrid.  Apénas  le  dejaron  tiempo  para  que 
fuera  un  criado  á  traer  ropa,  una  maleta  y  di- 
nero. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  3o  de  Marzo 
le  hicieron  bajar  de  la  habitación  en  que  es- 
taba detenido,  y  vió  á  la  puerta  del  edificio  una 
silla  de  posta;  de  la  puerta  al  carruaje  se  halla- 
ba formada  la  guardia  en  dos  filas;  por  entre 
ellas  condujeron  al  preso,  invitándole  á  subir 
á  la  silla,  que  estaba  ocupada  por  dos  soldados, 
un  sargento  y  un  oficial;  Olózaga  declaró  que 
no  podía  ir  con  tanta  gente,  que  él  no  viajaba 
sin  criado,  y  que  allí,  no  sólo  no  había  sitio 
para  que  fuera,  pero  ni  siquiera  para  el  preso. 
Chico  se  negó  con  grosería  á  disminuir  la  es- 
colta; Olózaga  le  manifestó  que  si  tenía  orden 
de  hacerle  subir  á  bayonetazos,  podía  mandar- 
lo, pero  que  de  otro  modo  no  entraría  en  la 
silla.  Entonces  terció  el  oficial  y  consintió  en 
que  se  retirara  un  soldado,  disponiendo  que 
echaran  suertes  entre  los  dos  para  que  vieran 
quién  se  quedaba.  Arreglado  de  mejor  manera 
el  carruaje,  subió  Olózaga  y  partió  camino  del 
Mediodía. 

Con  aquella  contaba  cuatro  emigraciones, 
bien  diversas  todas. 

Fué  muy  alegre  la  del  año  3i:  acababa  de  es- 
capar de  la  horca  que  le  preparaba  el  Gobierno 
de  Fernando  VII,  estaba  soltero,  tenía  venti- 
cinco  años,  llevaba  cinco  de  abogado,  hizo  la 
vida  de  estudiante,  siguió  una  segunda  carrera 
en  París,  donde  tuvo  la  excelente  acogida  que 
dejamos  manifestada. 

Fué  más  triste  la  del  año  43.-  se  había  salva- 
do de  la  intriga  en  que  se  hizo  representar  el 
principal  papel  á  Isabel  II,  de  lo  que  se  quería 
que  fuese  sacrificio  y  no  juicio;  estaba  casado 
y  con  tres  hijos;  tuvo  que  separarse  de  la  fami- 
lia; perdió  una  niña;  fué  villanamente  perse- 
guido en  Lisboa  por  Costa-Cabral ,  teniendo 
que  refugiarse  en  Inglaterra,  donde  conoció  á 
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los  hombres  más  importantes,  cultivó  las  rela- 
ciones de  los  que  ya  conocía  y  estudió,  más  á 
fondo  que  pudo  hacerlo  el  año  3i,  el  complica- 
do mecanismo  de  aquellas  singulares  y  admi- 
rables instituciones. 

Fué  la  tercera  inusitada,  atendido  el  carácter 
oficial  que  tuvo,  pocas  veces  visto.  Por  real 
orden,  con  la  firma  de  Pidal,  le  condujo  la 
Guardia  civi),  siendo  diputado  por  Albacete  y 
Arnedo,  al  puente  de  Behovia,  sufriendo  dos 
desgracias  terribles:  la  muerte  de  su  padre  y  el 
golpe  que  recibió  su  hijo. 

Fué,  en  fin,  la  cuarta  emigración  la  del  48, 
en  circunstancias  bien  críticas,  cuando  acaba- 
ba de  quedar  viudo  y  dejaba  solos  á  sus  dos 
hijos,  huérfanos  de  madre  poco  hacía,  tenien- 
do que  venir  á  recogerlos  de  Inglaterra  á  Fran- 
cia: encontró  en  Londres  á  Luis  Napoleón,  á 
quien  había  conocido  en  la  anterior  emigra- 
ción, en  casa  del  conde  Orsey,  y  de  la  distin- 
guida escritora  lady  Blesington. 

Los  sacrificios  metálicos  de  esas  cuatro  emi- 
graciones representan  el  patrimonio  de  una 
familia  holgadamente  acomodada:  los  peligros 
y  los  sufrimientos  no  tienen  representación 
propia:  los  sinsabores  y  las  privaciones  que  ta- 
les contrariedades  acarrearon  al  hogar  de  Oló- 
zaga,  son  incalculables. 

Armado  el  general  Narvaez  de  la  autoriza- 
ción de  las  Cortes  para  suspender  las  garantías 
constitucionales,  para  cobrar  los  impuestos, 
para  levantar  del  modo  que  juzgase  más  conve- 
niente la  suma  de  doscientos  millones,  y  para 
tomar  las  medidas  y  disposiciones  que  conside- 
rase oportunas  en  defensa  del  orden,  desplegó 
un  lujo  de  arbitrariedad  y  de  tiranía  que  raya- 
ba ya  en  la  locura;  proceder  tanto  más  inicuo, 
cuanto  que  era  perfectamente  innecesario.  Por- 
que de  una  parte  había  ya  ahogado  en  sangre 
las  tentativas  revolucionarias  del  26  de  Marzo  y 
7  de  Mayo,  extremando  el  furor  de  la  venganza 
con  fusilamientos  y  deportaciones:  y  de  otra 
parte,  al  ministerio  y  á  la  córteles  constaba  que 
la  actitud  de  los  jefes  del  partido  progresista  era 
sobrado  pacífica  y  hasta  encogida  y  pusilánime 
en  aquellos  dias  (1).  Eso  no  obstante,  la  falange 


(1)    (¡Severo,  duro,  suspicaz,  intolerante  se  mostró  el 
Gabinete  en  el  uso  que  hizo  de  las  medidas  extraordi- 
tomo  n 


de  esbirros  que  tenía  organizada  en  toda  la  Pe- 
nínsula fué  la  encargada  de  velar  por  el  or- 
den (1).  Y  velar  por  el  orden  era  señalar  vícti- 
mas para  ser  sacrificadas  en  aras  del  miedo  de 
la  corte,  de  su  saña  contra  los  revolucionarios, 
y  de  la  vanidad  insensata  ó  servil  del  duque  de 
Valencia,  de  mostrarse  ante  la  corte  y  ante  los 
suyos  fuerte  en  los  peligros,  desvanecedor  de 
tempestades,  implacable  con  la  revolución,  ene- 
migo á  muerte  de  los  progresistas. 

De  esa  manera,  el  domicilio  del  español,  léjos 
de  ser  un  asilo  sagrado,  era  un  aduar,  expuesto 
á  ser  asaltado  á  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  no- 
che. Ni  la  posición,  ni  el  carácter  pacífico,  ni  la 
inocencia,  eran  títulos  de  seguridad,  ni  servían 


nanas.  Pero  debemos  añadir,  para  ser  justos  é  imparcia- 
le<,  que  los  jefes  de  la  minoría  trogresista,  asustados  del 
carácter  que  tomaba  la  revolución  en  Europa  y  de  las  doc- 
trinas del  socialismo,  contuvieron  ellos  mismos  la  revolu  - 
don.. (Borrego  :  De  la  organización  de  los  partidos  en 
España,  cap.  XI,  páginas  101  y  siguientes.) 

(1)  ^Cuando  se  alienta  la  delación,  se  estimula  la 
falsedad  y  se  incita  al  crimen.  Y  como  en  toda  sociedad 
hay  miembros  corrompidos,  no  faltaban  entonces  algunos 
que  hallaron  propicia  aquella  situación  política. 

Fué  uno  de  aquéllos  el  barón  Augusto  Hugo  de  Bou- 
low,  ala  sazón  de  unos  cincuenta  á  cincuenta  y  cuatro  años, 
prusiano,  de  varonil  porte,  algo  escritor,  y  coronel  de  ca- 
ballería. Este  funesto  personaje  había  sido  expulsado  de  la 
Guardia  real  francesa  en  1816,  por  habérsele  descubierto 
que  no  era  tal  barón,  y  sí  un  estafador  que  usurpaba  el  esta- 
do civil  de  un  título  de  su  país.  Siguió  vida  aventurera,  y 
en  1825  apareció  en  España,  donde  engañó  con  la  misma 
historia  á  Fernando  VII,  que  le  dió  cabida  en  su  Guardia 
real  en  el  regimiento  de  lanceros;  hasta  que,  conocida 
aquí  su  vida,  y  delincuente,  fué  procesado,  habitó  el 
Peñón  de  la  Gomera,  y  se  le  concedió  indulto  á  condi- 
ción de  que  volvería  á  presidio  si  pisaba  otra  vez  el  suelo 
español. 

En  1835,  cuando  la  primera  sublevación  de  Málaga 
en  favor  déla  Constitución  de  1812,  se  presentó  á  la 
junta  vestido  de  general;  sospechoso  al  distinguido  pa- 
triota D.  Juan  Ramón  de  la  Calle,  lo  cogió  y  lo  embarcó 
para  Gibraltar.  Desde  allí  marchó  á  París,  donde  lo 
encontró  Narvaez  en  1843  y  se  lo  trajo  á  España,  hacién- 
dole coronel  de  caballería,  encargándole  la  policía  secreta,  y 
subvencionándole  un  periódico  que  se  titulaba  El  Pensa- 
miento de  la  Nación;  no  el  que  con  el  mismo  título  publicó 
después  el  eminente  Balmes. 

A  pesar  de  esto,  habíase  instruido  ya  el  oportuno  ex- 
pediente que  originó,  la  real  orden  de  5  de  Noviembre 
de  1844,  mandando  se  le  expulsara  de  España,  con  aper- 
cibimiento de  que  se  procedería  contra  él  si  volvía,  de- 
terminándose al  propio  tiempo  se  le  recogieran  todos  los 
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de  obstáculo  á  los  esbirros  y  delatores.  La  ley 
de  sospechosos  se  llevó  á  ejecución  de  una  ma- 
nera espantosa.  Las  cárceles  se  llenaron  de  víc- 
timas, hasta  el  punto  de  no  haber  ya  en  Madrid 
prisiones  ni  cárceles  para  tanto  desgraciado  co- 
mo caía  diariamente  en  las  redes  de  aquella  fu- 
riosa persecución.  Los  que  podían  escapar 
abandonaban  la  patria  y  el  hogar  para  ocultar- 
se como  si  fueran  delincuentes,  ó  buscaban  asi- 
lo en  país  extraño.  Millares  de  infelices,  arran- 
cados entre  la  sombra  de  la  noche  del  seno  de 
sus  angustiadas  familias,  y  atados  codo  con  co- 
do como  una  cuerda  de  presidiarios,  iban  desde 
Madrid  á  Leganes  y  de  allí  á  Cádiz  y  otros 
puertos,  para  ser  arrojados  en  las  bodegas  de 
los  buques  que  estaban  ya  prontos  para  tras- 
portarlos á  Filipinas  y  á  Fernando  Póo. 

Mientras  que  de  esa  manera  ejercía  Narvaez 
la  dictadura  de  que  le  habían  investido  unas 
Cortes  complacientes,  veamos  el  cuadro  de  mi- 
serias, bosquejado  por  plumas  moderadas,  á  que 
había  llegado  el  partido  retrógrado,  y  el  juego 
inmundo  de  influencias  ilegales  que  abrigaba 
en  su  seno. 

«Dos  personas,  que  por  el  estado  que  han 
elegido  parecía  que  habrían  debido  renunciar 
á  todo  contacto  con  el  mundo,  dos  personas 
del  claustro,  han  estado  (decía  la  relación  á 
que  nos  referirnos)  á  punto  de  causar  un  tras- 


documentos  relativos  á  su?  grados  militares.  Nada  de 
esto  debía  ignorar  el  jefe  político  de  Madrid;  y  sin  em- 
bargo, no  sí  cumplió  esta  real  orden;  mereció  Boulo-o,  su 
completa  confianza,  le  invistió  de  grandes  facultades,  y  le 
frodigó  las  armas  con  que  hirió  á  tanto  inocente. 

No  menos  aventurero  que  Boulow,  aunque  más  cri- 
minal que  él,  era  su  compañero  Pelichy,  emigrado  tam- 
bién de  Francia,  que  vino  á  servir  en  las  legiones  extran- 
jeras con  el  nombre  de  Luis  Wandewal'.f.  Preso  en  la 
ciudadela  de  Barcelona,  falsificó  una  orden  para  facilitar 
su  fuga,  y  en  Castellón  de  la  Plana  contrajo  matrimo- 
nio con  doña  Bárbara  Pitharti;  la  abandonó  á  poco,  y 
después  de  recorrer  algunos  países  extranjeros,  de  donde 
tuvo  que  escapar  por  sus  raterías  y  robos,  se  presentó  de 
nuevo  en  Ronda  con  la  ostentación  de  un  príncipe,  y  sin 
acordarse  para  nada  de  su  primera  mujer,  que  vivia  aún, 
contrajo  segundas  nunpeias.  Abandona  también  á  su 
nueva  esposa,  viene  á  la  corte,  y  con  motivo  de  una 
causa  de  infidencia  que  se  le  siguió,  empezó  á  conocér- 
sele, y  en  1S4.2  le  mandó  prender  D.  Alfonso  Escalante, 
haciéndose  célebre  su  nombre  entre  los  criminales  de  la 
.cárcel,  y  á  él  acudían  especialmente  para  las  falsificacio- 


torno  político,  que  las  armas  de  ningún  parti- 
do se  hubieran  atrevido  á  intentar  en  este  mo- 
mento. Tiempo  hace  que  el  P.  Fulgencio,  cé- 
lebre ya  desde  el  fallecimiento  de  la  infanta 
doña  Luisa  Carlota,  y  la  monja,  más  célebre 
aún  por  la  fama  de  la  pretendida  predilección 
con  que  el  cielo  la  favorecía,  conocida  en  el 
claustro  con  el  nombre  de  Sor  Patrocinio, 
habían  conseguido  captarse  la  benévola  acogi- 
da de  S.  M.  el  rey  (hijo  de  doña  Luisa  Carlo- 
ta), exagerando  sin  duda  sus  sentimientos  pia- 
dosos, hasta  el  punto  de  hacer  figurar  su  au- 
gusto nombre  en  los  lamentables  aconteci- 
mientos que  narramos. 

»No  es,  pues,  de  extrañar  que,  sometido  el 
ánimo  de  aquel  alto  personaje  á  la  fuerza 
superior  de  una  alucinación,  S.  M.  escribiese 
el  pliego  que  produjo  el  trastorno  que  lamen- 
tamos, y  que  expuso  á  la  nación  á  ver  correr 
de  nuevo  la  sangre  de  sus  hijos...  la  perma- 
nencia del  poder  en  manos  de  una  facción  du- 
rante cuarenta  y  ocho  horas. 

»En  las  primeras  de  la  noche  del  /8,  S.  M.  la 
reina  autorizó  á  dos  altos  funcionarios  de  Pa- 
lacio para  que  separadamente  pusiesen  en 
conocimiento  del  ministro  de  Marina...  y  del 
señor  presidente  del  Consejo...  una  comunica- 
ción de  S.  M.  el  rey  en  que,  con  términos  muy 
duros  para  el  ministerio,  se  expresaba  la  necesi- 


nes,  por  la  habilidad  que  para  ellas  tenía,  como  se  de- 
mostró. 

Otro  de  estos  malvados,  llamado  Castrillo,  oficial  de 
sastre  y  preso  también  por  falsificador,  no  teniendo  per- 
sona conocida  que  denunciar,  se  vengó  de  un  hermano 
suyo,  comandante  de  carabineros,  á  quien  pidió  dinero, 
y  por  no  dárseio,  fué  á  parar  á  los  calabozos;  pero  con 
este  infame,  la  Providencia  fué  justa,  pues  á  los  pocos 
meses  murió  en  la  misma  cárcel,  lleno  de  remor- 
dimientos. 

Y  el  completo  esclarecimiento  de  todo  debióse  á  que 
el  barón  de  Pelichy  complicó  al  primer  juez  que  había 
entendido  en  su  causa,  D.  Pascual  Fernandez  Baeza,  á 
la  sazón  magistrado,  el  cual,  ayudado  de  sus  compañe- 
ros, que  al  momento  se  persuadieron  de  la  infamia,  hi- 
cieron á  fuerza  de  ofertas  qué  el  Pelichy  cantara  de  plano» 
denunciando  á  todos  sus  compañeros  con  tal  claridad, 
que  luego  fueron  puestos  en  libertad  los  inocentes  y  re- 
ducido á  prisión  Boulow,  que  permaneció  preso  has- 
ta 184.9,  ciue  fué  extrañado  del  reino,  muriendo  en  pre- 
sidio el  desgraciado  Pelichy.»  (Pirala,  obra  citada  to- 
mo I,  páginas  376  y  siguientes.) 
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dad  de  separar  de  sus  puestos  á  los  que  compo- 
nían aquél,  y  la  de  reemplazarlos  con  los  que 
S.  M.  había  ya  indicado  verbalmente.» 

El  folleto  de  donde  copiamos  estos  párrafos 
y  los  que  siguen,  escrito  en  sentido  muy  favo- 
rable á  Narvaez,  le  acusa  por  «la  demasiada 
pronta  determinación  de  presentar  su  dimisión 
que  adoptó  el  ministerio,  sin  agotar  ántes  todos 
los  medios  de  adquirir  la  certeza  de  que  aque- 
lla era  la  voluntad  de  S.  M.,  y  no  el  efecto  de 
una  coacción  moral  que  obrara  sobre  su  real 
ánimo,  y  haber  hecho  uso  en  este  caso  de  los 
remedios  que  prescribieran  las  leyes  y  exigiera 
la  salvación  del  Estado  (i).» 

De  este  modo  se  encontró  minado  Narvaez, 
y  nació  el  ministerio  Cleonard-Manresa. 

«Una  intriga  palaciega  (dice  Borrego),  dió  á 
España  por  veinticuatro  horas  el  célebre  Gabi- 
nete que  presidió  el  conde  de  Cleonard,  al  que 
se  achacaron  tendencias  absolutistas,  un  origen 
clerical,  y  sobre  todo  cuya  carencia  de  condi- 
nes  políticas  y  de  clientela  por  parte  de  sus  in- 
dividuos, desconocidos  algunos  de  ellos,  escan- 
dalizó en  tan  alto  grado,  que  la  corte,  asustada 
de  lo  que  había  hecho,  se  apresuró  á  deshacer- 
lo ella  misma,  despidiendo  á  aquel  singular 
ministerio  y  reinstalando  al  general  Narvaez  y 
á  sus  compañeros  (2).» 

A  una  intriga  palaciega  sucedía  otra;  la  der- 
rota de  una  influencia  ilegítima  era  señal  cierta 
del  triunfo  de  otra  influencia  del  mismo  géne- 
ro; las  Cortes,  la  prensa,  la  opinión  pública, 
no  ejercían  el  menor  influjo  en  la  marcha  de 
las  cosas. 

«El  duque  de  Valencia  fué  de  los  primeros 
(dice  Borrego)  en  reconocer  todos  los  incon- 
venientes que  para  el  Gobierno  tenía  la  in- 
fluencia privada  que  sobre  los  actos  y  medidas 
del  Gobierno  pretendían  ejercerla  reina  madre 
y  los  individiéos  de  su  familia  (3). 


(1)  Extracto  de  la  causa  seguida  á  Sor  Patrocinio  por  el 
juzgado'  del  Barquillo,  frecedida  de  la  relación  de  todo  lo 
acaecido  en  la  subida  al  ]  oder  y  calda  del  ministerio  Cleo- 
nard-Manresa-Balboa.  Madrid:  imprenta  de  D.  B.  Gon- 
zález, Madera  Baja,  8,  1849. 

(2)  De  la  organización  de  los  partidos  en  España. 

(3)  De  la  organización  de  los  partidos  en  España. 
..Concluido  el  drama  ministerial,  sólo  nos  resta  añadir 

las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  para  alejar  todo 


»E1  general  Narvaez  (dice  Rico  y  Amatj,  cre- 
yó apuntalar  el  edificio  de  su  poder  con  unas 
nuevas  Cámaras,  y  al  efecto  disolvió  las  exis- 
tentes y  se  realizaron  unas  elecciones  genera- 
les. Inmensa  fué  la  coacción  ejercida  por  parte 
del  Gobierno  para  proporcionarse  una  ma- 
yoría numerosa  y  disciplinada.  El  Congreso^ 
de  i85o,  llamado  Congreso  de  familia,  era  más 
bien  una  reunión  de  amigos  que  de  hombres 
públicos;  un  Congreso  del  Sr.  Sartorius  más 
bien  que  un  Congreso  nacional  (1).» 

De  nada  sirvió  el  Congreso  de  familia  á  Nar- 
vaez y  Sartorius,  que  cayeron  á  impulso  de  la 
reina  madre,  suplantados  por  su  colega  Bravo 
Murillo,  elevado  al  poder  con  la  promesa  de 
un  sistema  de  legalidad  y  economías .  Las  prin- 
cipales y  no  envidiables  glorias  de  aquella  ter- 
cera etapa  de  Narvaez  consistían  en  la  termi- 
nación de  la  guerra  de- Cataluña,  no  por  medio 
de  las  armas,  sino  á  costa  de  dinero;  la  expedi- 
ción á  Portugal  para  sofocar  la  libertad  en  la 
nación  vecina,  y  otra  expedición  á  los  Estados 
pontificios,  destinada  á  proteger  el  poder  tem- 
poral del  Papa;  expedición  que  valió  á  nues- 
tras tropas  desaires  muy  sensibles. 

La  situación  en  que  por  la  salida  del  general 
Narvaez  quedó  el  partido  moderado ,  la  carac- 
terizó entonces  Borrego  diciendo:  «Que  este 


temor  de  una  nueva  sorpresa.  En  la  misma  noche  (la  en 
que  fué  separado  el  ministerio  Relámpago)  fué  preso  el  ya 
mencionado  P.  Fulgencio  y  se  ejecutó  igual  captura  en 
la  persona  del  general  Balboa,  saliendo  este  último,  pocas 
horas  después,  de  cuartel  para  Ceuta,  y  el  primero  para 
ArchiJona,  donde  existe  un  convento  de  religiosos  de  su 
orden.  Fueron  asimismo  presos  los  Sres.  Rodon  Quiroga, 
Fuente  Taja  y  Baena,  de  la  servidumbre  de  S.  M.,  sa- 
liendo asimismo  el  primero  con  dirección  á  Oviedo,  el 
segundo  á  Ronda  y  el  tercero  quedó  preso  en  la  cárcel 
de  corte.  En  el  mismo  dia  parece  que  también  se  acordó 
la  extracción  de  la  monj  i  Sor  Patrocinio  del  convento 
de  Jesús  de  esta  corte,  donde  permanecía;  pero  las  difi- 
cultades que  se  han  presentado  han  sido  tales,  que  hasta 
la  tarde  del  zz  no  se  ha  conseguido  hacerla  entrar  en  un 
coche  y  salir  para  Talavera,  donde  debe  ser  recluida  de 
conformidad  con  la  sentencia  de  la  causa  que  á  conti- 
nuación extractamos. •■>  [Extracto  citado.) 

(1)  Obra  citada. — (.En  estas  elecciones  aparentemente 
hechas  para  dar  una  decidida  mayoría  al  duque  de  Va- 
lencia, se  creyó  generalmente  que  el  conde  de  San  Luis, 
ministro  de  la  Gobernación,  fué  el  aliado  de  doña  María 
Cristina' contra  su  jefe  y  bienhechor.'? 


LUCHAS  POLITICAS  EN  ESPAÑA 


220 


partido,  al  seguir  al  duque  de  Valencia  por  to- 
dos los  caminos  por  que  este  había  querido  lle- 
varle, había  cambiado  sus  principios  por  un 
hombre;  que  ahora  perdía  el  hombre  y  se  que- 
daba sin  nada  (i).»  Poco  debió  afligirle  la  falta 
de  principios,  que  nunca  le  habían  preocupa- 
do; el  país  se  halló  tan  bien  con  la  falta  del 
hombre,  que,  en  medio  de  su  desgracia,  tuvo 
por  tolerable  al  que  le  sustituyó,  sin  más  razón 
que  la  de  haberse  librado  del  sustituido.  Al 
presentarse  en  los  Cuerpos  colegisladores  el  16 
de  Enero  del  5i,  hizo  su  programa,  ofreciendo 
economías  en  la  Hacienda,  el  planteamiento 
del  arreglo  de  la  Deuda,  varias  reformas  admi- 
nistrativas y  el  fomento  de  las  obras  públicas, 
pero  guardando  reserva  sobre  su  pensamiento 
político.  La  mayoría  del  Congreso,  la  falange 
narvaizta,  capitaneada  por  Mon,  Pidal  y  Sar- 
torius,  hostilizaba  embozadamente  al  suplan- 
tador  de  su  jefe. 

Al  ver  las  repentinas  y  frecuentes  caídas  del 
general  Narvaez;  al  ver  su  ascendiente,  no  sólo 
en  el  partido  conservador,  sino  en  Palacio  mis- 
mo: brazo  de  hierro  de  la  reacción,  mimado 
por  la  corte,  de  quien  era  el  paladium,  ensal- 
zado y  glorificado  por  aquel  bando,  del  cual 
era  baluarte  y  sosten  en  los  momentos  críti- 
cos..., es  lícito  preguntar  cuál  era  la  causa  de 
sus  alternados  favor  y  disfavor  en  Palacio;  cuál 
el  secreto  de  sus  frecuentes  y  repentinas  caí- 
das del  poder.  Jamas  subió  por  el  voto  del  país, 
legalmente  formulado;  jamas  cayó  porque  le 
faltara  el  apoyo  del  Parlamento.  La  corona  le 
llamaba  y  le  despedía.  Pero  ¿por  qué  y  para 
qué?  En  cuanto  á  las  llamadas,  ya  lo  hemos 
visto.  El  misterio  está  en  las  despedidas. 

Que  la  clave  de  ese  misterio  estaba  en  la 
corte,  es  cosa  innegable  trivial,  por  lo  repeti- 
da: lo  han  dicho  los  moderados  mismos,  en 
todos  los  tonos  y  por  todos  sus  órganos;  lo 
han  dicho  en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  el 
folleto  y  en  el  libro,  y  todos  están  conformes 
en  ello.  Pero  en  lo  que  ya  no  hay  esa  confor- 
midad es  en  explicar  el  secreto  de  las  caídas. 
Quién  las  atribuye  á  rasgos  de  habilidad  polí- 
tica del  general,  unas  veces:  á  sus  destemplan- 
zas de  genio,  otras  veces,  y  muchas  á  disiden- 

(i)    De  la  organización  cte  los  partidos  en  España. 


cias  con  sus  compañeros  de  Gabinete  ó  con  los 
leaders  del  partido.  No  sostendremos  nosotros 
que  algo  de  todo  eso  respectivamente  no  influ- 
yera, poco  ó  mucho,  ya  que  no  para  determi- 
nar, al  ménos  para  cohonestar  y  mejor  encu- 
brir la  verdadera  causa  del  fenómeno.  Lo  que 
sí  sostenemos  es  que  esta  causa  hay  que  buscar- 
la en  otra  parte.  Esa  causa, — hay  que  decirlo 
una  vez  claro, — estaba  en  la  corte,  en  el  espí- 
ritu que  la  animaba,  en  la  tendencia,  índole  y 
carácter  teocráticos  de  la  reacción. 

La  corte  española  había  sido  durante  el  siglo 
perfecta  y  grandemente  refractaria  á  las  liber- 
tades públicas,  á  las  instituciones  constitucio- 
nales; pero  no  había  sido  mogigata,  ultramon- 
tana y  sumisamente  teocrática  hasta  la  regen- 
cia de  María  Cristina  y  el  reinado  de  su  hija; 
sobre  todo  hasta  que,  dirigida  por  Luis  Felipe  é 
influida  por  los  neo-católicos,  ó  disfrazados  car- 
listas, á  la  sombra  de  la  reacción  del  43  la  teo- 
cracia logró  sentar  los  piés  en  el  palacio  de 
Oriente. 

La  reacción  era  lógica,  marchaba  á  su  fin, 
buscaba  con  impaciencia,  pero  con  tenaz  per- 
severancia, su  ideal,  su  término:  la  unión  ínti- 
ma del  trono  y  del  altar,  la  teocracia,  dueña  del 
Estado,  á  la  sombra  de  un  absolutismo  disfra- 
zado con  escasas  y  vanas  formas  constituciona- 
les. Y  es  el  caso  que  Narvaez  era  un  perfecto 
volteriano,  pero  no  el  discípulo  de  De  Maistre 
y  de  Bonald  que  la  reacción  necesitaba.  Nar- 
vaez era  un  oligarca;  pero  no  era  clerical,  no 
era  discípulo  de  Loyola.  Su  espada  servía  para 
ahuyentar  ó  ladear  los  peligros  de  una  avalan- 
cha revolucionaria,  pero  no  para  entronizar  la 
teocracia.  Hasta  se  le  podía  pedir  que  no  diera 
pasto  á  las  refrescantes  brisas  de  la  libertad, 
pero  no  que  diera  entrada  en  el  Gobierno  á 
los  obispos  y  á  los  jesuítas:  no  que  pusiera  su 
espada  al  servicio  de  la  curia  romana  y  de  las 
aspiraciones  neo-católicas.  Eso  era  entregarse 
al  absolutismo  teocrático,  era  entregarse  al  car- 
lismo puro:  era  matar  su  ideal,  su  eterna  aspi- 
ración de  predominio  al  frente  de  una  oligar- 
quía imitadora  del  doctrinarismo  guizotino. 

Y  esto,  si  no  declarado  en  términos  tan  claros 
como  acabamos  de  hacerlo,  está  significado 
pudorosamente  por  los  historiadores  de  la  co- 
munión moderada  Rico  y  Amat  y  Bermejo,  y 
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delicada  y  hábilmente  declarado  por  un  publi- 
cista tan  inteligente  y  escritor  tan  distinguido 
como  Borrego  (D.  Andrés):  el  cual,  al  investigar 
la  causa  de  aquellas  caidas  del  general  y  las  im- 
provisadas subidas  al  poder  de  personajes,  si 
no  desconocidos,  mucho  ménos  importantes, 
de  aquellas  sordas  intrigas  y  de  aquellos  brus- 
cos cambios  de  situación,  de  opiniones,  de  sig- 
nificación y  de  tendencias,  nos  dice:  «La  corte, 
cuyo  centro  de  inteligencia  era  la  reina  madre, 
y  el  círculo  que  se  movía  al  rededor  de  su 
esposo... — pues  áun  cuando  otras  influencias 
existían  en  Palacio  y  debían  ser  contadas  por 
mucho  en  la  final  voluntad  que  de  allí  salía 
para  dar  impulsos  y  dirección  á  la  política,  la 
sagacidad,  la  experiencia,  los  respetos  de  doña 
María  Cristina,  su  profundo  conocimiento  del 
carácter  de  su  hija,  la  permitían  dominar  di- 
recta ó  indirectamente  todos  los  móviles  que 
se  agitaban  al  rededor  de  esta; — la  corte,  decía- 
mos, en  su  acepción  moral  personificada  en  la 
reina  madre,  y  que  acababa  de  vencer  al  gene- 
ral Narvaez,  viéndose,  con  el  alejamiento  de 
éste,  libre  del  último  estorbo  político  que  algún 
tanto  la  impusiera,  llamó,  para  formar  el  nue- 
vo Gabinete,  á  D.  Juan  Bravo  Murillo,  que 
acababa  de  componer  parte  del  Gabinete  dimi- 
sionario, y  á  quien  se  creía  en  el  secreto  de  la 
última  crisis  ministerial  (i).» 

Es  preciso  que  la  Historia  lo  consigne,  para 
que  la  posteridad,  más  imparcial  y  serena  que 
los  contemporáneos,  pueda  pagar  un  tributo  de 
justicia  á  la  clase  militar,  mirada  en  nuestros 
dias  con  sobrado  recelo  y  con  injustas  preven- 
ciones. La  reacción  teocrática  no  encontró  es- 
pada, y  halló  disponible  más  de  una  toga.  Nos- 
otros que  la  vestimos,  queremos,  por  más  que 
nos  cause  dolor  y  vergüenza  el  confesarlo,  ren- 
dir este  homenaje  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
Los  jurisconsultos  D.  Juan  Bravo  Murillo  y 
D.  Ventura  González  Romero  se  prestaron  á  lo 
que  había  rechazado  el  general  Narvaez,  á  lo 
que  no  se  habían  atrevido  los  Pezuelas,  á 
lo  que  después  no  osaron  los-  Roncali  y  Ler- 
sundi. 


(1)    Borrego:  De  la  organización  de  los  partidos,  capí- 
tulo VII,  pág.  1 10  y  siguientes. 
TOMO  IJ 


Se  ha  dicho  por  algunos  que  la  reforma 
constitucional  intentada  por  Bravo  Murillo  no 
era  más  que  un  pretexto  para  facilitar  su  plan 
de  reformas  administrativas  y  económicas.  Se- 
mejante opinión,  por  más  que  de  ella  hayan 
participado  algunos  órganos  de  la  democracia, 
se  nos  antoja  una  insigne  candidez.  Bravo 
Murillo  subió  al  poder  porque  lo  elevó  la  cor- 
te, y  lo  elevó  porque  se  prestó  á  hacer  lo  que 
había  rechazado  y  contrariado  Narvaez.  ¿Quién 
puede  decir  que  Narvaez  dejará  el  poder  por 
no  aceptar  una  medida  de  carácter  puramente 
administrativo  ó  económico?  No:  Bravo  Muri- 
llo y  sus  colegas  aceptaron  á  sabiendas  el  pa- 
pel para  cuyo  desempeño  los  buscó  y  los  en- 
contró la  camarilla  teocrática  que  inspiraba  á 
doña  María  Cristina,  á  D.  Fernando  Muñoz  y 
á  D.  Francisco  de  Asís.  Una  cosa  es  que  Bravo 
Murillo  y  Beltran  de  Lis  tomasen  con  más  ca- 
lor y  empeño  el  arreglo  de  la  Deuda  y  el  asun- 
to de  las  compensaciones,  que  el  de  la  reforma 
constitucional,  y  otra  cosa  es  que  ésta  fuera 
un  pretexto  ó  un  medio  de  llevar  á  cabo  aque- 
llas operaciones.  Y  la  prueba  de  que  no  podía 
ser  esto,  es  que  la  reforma  no  se  realizó,  mién- 
tras  que  aquellas  operaciones  se  verificaron; 
y  se  verificaron  ántes  y  con  ántes  de  intentar 
siquiera  la  reforma.  Lo  que  hubo  fué  que 
Bravo  Murillo  se  equivocó  grandemente  al 
creer  que  la  sagacidadyla astucia  podrían  suplir 
á  la  fuerza,  y  la  estrategia  curial  á  la  estrategia 
militar.  Lo  que  hubo  fué  que  no  había  tomado 
bien  el  pulso  á  la  opinión:  que  las  ideas  libera- 
les estaban  ya  más  arraigadas  de  lo  que  creían 
unos  cuantos  legistas  aduladores  del  poder  mo- 
nárquico y  otros  cuantos  literatos  descreídos, 
que  á  la  sombra  de  las  instituciones  liberales, 
y  á  favor  de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  se  que- 
rían encaramar  al  poder,  ofreciéndose  á  poner 
mordazas  á  la  prensa,  silencio  á  la  tribuna  y 
una  losa  de  plomo  á  las  instituciones.  Lo  que 
hubo  fué  que  la  opinión  liberal  se  levantó 
amenazadora  contra  el  plan  liberticida,  y  Bra- 
vo Murillo  y  sus  cómplices  tuvieron  miedo  y 
no  se  atrevieron  á  ir  adelante  y  dar  el  golpe  de 
Estado  que  se  proyectara  y  que  se  deseaba. 

Y  el  proyecto  estaba  tan  bien  amasado,  que 
para  sorprender  la  opinión  y  para  poderle 
realizar  más  á  mansalva  y  cautelosamente,  se 
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eligieron  personas  de  antecedentes  liberales. 
Bravo  Murillo,  el  célebre  abogado  de  Sevilla, 
defensor  del  infortunado  Márquez;  González 
Romero,  sobrino  del  venerable  Fernandez  Va- 
Uejo,  alumno  de  la  escuela  regalista,  en  que 
brillaron  Salgado,  Solórzano,  Ramos  del  Man- 
zano, Campomanes  y  García  Goyena;  Bertrán 
de  Lis,  de  una  familia  que  contaba  entre  sus 
miembros  un  mártir  de  la  libertad,  y  que  ha- 
bía dado  pruebas  inequívocas  de  amarla  él  mis- 
mo (i).  Nadie  hallaba  tachas  que  oponer  á  las 
cualidades  morales  de  los  individuos  de  aquel 
Gabinete,  que  mereció,  por  de  pronto,  de  la 
opinión  el  calificativo  de  Honrado  consejo  de  la 
Mesta.  ¡Quién  había  de  pensar  que  anteceden- 
tes tan  liberales  todavía  no  eran  bastantes  para 
garantizar  las  conquistas  hechas  á  tanta  costa! 
Y,  en  efecto,  no  lo  fueron.  Todos  aquellos  hom- 
bres faltaron  á  sus  antecedentes,  defraudaron 
las  esperanzas  que  esos  antecedentes  habían 
inspirado,  y  se  colocaron  al  servicio  déla  reac- 
ción teocrático-absolutista. 

Bajo  el  engañoso  señuelo  de  economías, 
Bravo  Murillo  abordó  y  llevó  á  cabo  el  delica- 
dísimo asunto  de  la  conversión  de  la  Deuda, 
desoyendo  para  ello  el  voto  y  la  opinión  de 
diputados  de  la  mayoría  y  de  personas  compe- 
tentes, lo  cual  dió  motivo  á  sospechas  nada 
honrosas  para  el  ministerio,  y  asidero  á  impu- 
taciones graves:  sospechas  é  imputaciones  que 
se  robustecieron  con  la  resolución  del  famoso 
expediente  de  las  compensaciones ,  en  provecho 
de  un  pariente  muy  cercano  del  ministro  Ber- 
trán de  Lis  (2). 


(1)  Cuando  D.  Pedro  José  Pidal  se  equivocó  lastimo- 
samente en  1845  juzgando  oportuno  el  avasallamiento  de 
la  prensa  periódica,  sonrojado  Bertrán  de  Lis,  no  quiso 
continuar  de  jefe  de  sección  bajo  un  ministerio  que  des- 
pojaba á  los  periódicos  de  la  garantía  del  jurado. 

(2)  En  ese  expediente  se  trataba  de  un  crédito  del 
Tesoro  contra  la  casa  Bertrán  de  Lis  por  valor  de  trein- 
ta millones  de  reales  próximamente,  el  cual  quedó  salda- 
do con  una  compensación,  en  la  que,  según  personas  bien 
enteradas,  el  crédito  de  aquella  casa  contra  el  Estado  no 
ascendía  en  valores  efectivos  á  medio  millón  de  reales,  y 
aun  hay  quien  no  lo  hacía  pasar  de  seis  mil  duros.  Por 
ese  estilo  fué  la  negociación  del  ministro  Portillo  con  el 
Sr.  Buchental:  hablando  de  la  cual,  decía  en  cierta  oca- 
sión el  insigne  Pacheco  á  un  alto  funcionario:  oHay  que 
pagar  á  Buchental  y  ahorcar  á  Portillo.:? 


El  Sr.  González  Romero  se  avino  á  que  fue- 
ra segunda  vez  de  representante  español  á  Ro- 
ma D.  José  Castillo  y  Ayensa,  famoso  ultra- 
montano que'  en  su  primera  misión  á  Roma 
había  puesto  á  España  á  los  piés  de  la  curia 
romana,  y  que  en  su  segunda  embajada  llevó 
á  cabo  el  Concordato,  en  el  cual  se  comprome- 
tía el  Gobierno  á  restablecer  los  Paules,  los 
Filipenses  y  otra  Orden  Tercera,  que  no  era  por 
cierto  la  de  San  Francisco,  sino  que  bajo  tan 
artificiosa  y  taimada  frase  se  autorizaba  la  nue- 
va resurrección  de  los  jesuítas.  Y  al  hilo  de 
igual  pensamiento,  con  el  conato  de  coartar  la 
instrucción  pública,  yendo  más  léjos  délo  que 
se  había  atrevido  á  pedir  á  Roma  el  regalista 
apóstata,  convertido  súbitamente  en  ultramon- 
tano furibundo,  arrancaba  de  las  Universidades 
la  facultad  de  teología,  por  medio  de  un  decreto 
tan  escandaloso,  que  el  mismo  Calomarde  se 
hubiera  cortado  seguramente  la  mano  derecha 
ántes  que  refrendarlo  con  su  firma  [1). 

D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  antiguo  cam- 
peón de  la  imprenta,  la  aherrojó  inexorable- 
mente, y  sin  otro  designio  ostensible  que  el  de 
preparar  á  sus  anchas  proyectos  para  erigir 
en  ley  fundamental  la  abjuración  más  vergon- 
zosa de  sus  antiguas  doctrinas  liberales. 

Aun  cuando  contaba  con  mayoría  en  las  Cor- 
tes, pronto  conoció  el  Sr.  Bravo  Murillo  que 
para  marchar  con  ellas  tendría  que  hacer  con- 
cesiones á  los  hombres  políticos  que  consti 
tuían  el  núcleo  de  aquella  mayoría,  y  que  se 
avenían  mal  con  su  sistema  exclusivista  y  au- 
toritario; y  seguro  de  poder  hacer  uso  de  la 


(1)  Refiriéndose  á  las  negociaciones  para  el  Concor- 
dato y  al  Sr.  Castillo  y  Ayensa,  óigase  lo  que  decía  el 
propio  Sr.  González  Romero  en  la  sesión  de  Cortes 
del  1  3  de  Enero  de  1846:  1.Y0  en  esto  lo  que  veo  es  lo 
que  en  muchas  otras  cosas  que  tienen  relación  con  este 
asunto:  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sido  acaso  víctima  de 
la  foca  capacidad, —  permítaseme  esta  expresión — de  su 
encargado  de  Negocios.  Pues  aunque  el  Sr.  Donoso  Cortés 
haya  hecho  un  elogio  de  su  señoría,  yo  tengo  la  desgra- 
cia de  creer  lo  contrario:  y  es  tal  mi  creencia,  que  al  sa- 
ber la  persona  que  se  había  designado  para  esas  negocia- 
ciones dudé  y  hasta,  dudé,  tercamente,  de  que  pudieran 
tener  resultado. »  ¿Obraría  libre  y  concienzudamente 
el  Sr.  González  Romero  ministro,  al  nombrar  para  la 
propia  negociación  al  mismo  Sr.  Castillo  y  Ayensa?  ¡Qué 
consecuencia  y  qué  ignominia! 
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prerogativa  regia,  prefirió  disolver  las  Cortes  á 
transigir  con  la  mayoría. 

Las  elecciones  del  año  anterior,  en  las  que, 
como  hemos  dicho ,  se  inició  el  sistema  de 
coartar  la  libertad  electoral  y  de  sustituir  al 
sufragio  libre  la  coacción  de  los  funcionarios 
del  Gobierno,  era  un  precedente  que  debía 
exagerar  grandemente  aún  el  nuevo  ministro 
de  la  Gobernación,  D.  Manuel  Bertrán  de  Lis, 
infiel  á  todos  sus  antecedentes  políticos,  y  las 
heridas  por  él  causadas  al  sistema  parlamenta- 
rio se  agrandaron  todavía  más  con  el  fin  de 
reunir  una  mayoría  que  adoptase  sin  réplica 
el  arreglo  de  la  Deuda  que  el  Gabinete  tenía 
preparado.  Con  los  partidos  debilitados  y  casi 
disueltos,  sin  la  prensa  libre,  las  elecciones  no 
podían  dejar  de  ser  lo  que  fueron:  una  nueva 
burla  del  Gobierno  representativo,  un  nuevo 
ejemplo  de  la  deplorable  ficción  que  se  daba 
al  pueblo  bajo  el  nombre  de  libertad. 

Como  no  se  quería  á  las  Cortes  para  otra 
cosa  que  para  sancionar  el  arreglo  de  la  Deu- 
da, en  cuanto  éste  estuvo  hecho,  se  cerraron, 
y  aunque  volvieron  á  abrirse  en  Noviembre 
de  i85i,  el  golpe  de  Estado  de  2  de  Diciembre 
en  Francia  sirvió  de  pretexto  para  despedirlas 
de  nuevo.  Barrenado  y  menospreciado  como 
ya  se  hallaba  el  Gobierno  constitucional, 
aquel  suceso  no  podía  ménos  de  dar  aliento  á 
los  que,  habiendo  logrado  rebajarlo  en  nues- 
tro país,  aspiraban  á  reducirlo  en  términos 
que  sin  esfuerzos,  sin  lucha  y  sin  contrarieda- 
des, les  permitiesen  sustituir  al  ascendiente  del 
principio  parlamentario  el  de  la  voluntad  de 
los  cortesanos  y  de  sus  clientes.  Era  moda 
por  entonces  renegar  de  los  principios  que 
pocos  años  ántes  habían  hecho  considerar  como 
un  axioma  político  la  excelencia  del  régimen 
constitucional:  y  como  por  desgracia  las  im- 
perfecciones del  sistema  y  el  poco  provechoso 
uso  que  de  él  habíamos  hecho  se  prestaba  á 
la  crítica  de  sus  defectos,  los  que  meditaban  al- 
terarlo aprovechaban  la  corriente  para  desau- 
torizarlo en  la  opinión. 

«Apénas  se  hubieron  cerrado  las  Cortes,  el 
Gobierno  empezó  á  publicar,  en  forma  de  de- 
cretos, las  leyes  que  debían  haber  sido  objeto 
de  acuerdos  legislativos;  y  para  mayor  confir- 
mación del  propósito  de  rehajar  los  esfuerzos 


de  las  Cortes,  se  arrogó  el  Gobierno  la  facul- 
tad de  publicar  el  presupuesto  de  aquel  año, 
por  medio  de  un  decreto  inserto  en  la  Gaceta. 
Los  hombres  públicos  se  conmovieron  en  vis- 
ta de  hechos  tan  punibles,  por  lo  atentatorios 
al  respeto  debido  á  la  ley  política  del  Estado, 
y  deliberaron  sobre  si  sería  ó  no  conveniente 
resistir  de  alguna  manera  á  actos  que  sentaban 
un  precedente  de  naturaleza  tan  trascenden- 
tal (1).» 

Pero  la  desorganización  del  partido  conser- 
vador hizo  ineficaz  aquel  sano  propósito  y  dió 
alas  á  la  autocracia  del  Gabinete.  A  tal  y  tan 
lastimosa  situación  había  conducido  la  posición 
preponderante  que  la  corte  y  los  palaciegos 
habían  adquirido,  á  expensas  de  las  influencias 
políticas,  influencias  que  hubiera  debido  levan- 
tar el  Sr.  Bravo  Murillo  para  poder  apoyarse 
en  ellas;  pero  sin  duda  encontró  más  e«xpedito 
gobernar  con  las  influencias  palaciegas  de  que 
disponía,  que  con  las  parlamentarias,  las  cuales 
no  estaba  seguro  de  poder  manejar  á  su  an- 
tojo. 

Lanzado  el  Gabinete  en  el  camino  de  redu- 
cir á  cercenados  límites  las  atribuciones  del 
Parlamento,  de  privar  á  las  Cortes  de  la  inicia- 
tiva en  la  dirección  de  los  negocios,  de  despo« 
seer  legalmente  á  la  imprenta  de  su  derecho  de 
libre  exámen,  al  cabo  hizo  conocer  el  ministro 
que  meditaba  un  golpe  de  Estado,  y  áun  se 
creyó  que  para  ejecutarlo  con  mayor  seguridad 
consultó  el  Gobierno  la  opinión  de  los  capita- 
nes generales  de  los  distritos  militares.  Esto 
tenía  lugar  en  el  verano  de  i852  y  dió  motivo 
á  que  los  hombres  políticos,  y  entre  ellos  gene- 
rales de  nombradía,  la  mayor  parte  pertene- 
cientes al  partido  conservador,  se  juntasen  y 
pensasen  elevar,  á  manera  de  protesta,  una 
exposición  á  S.  M.,  advirtiéndola  de  los  peligros 
á  que  quedarían  expuestos  el  trono  y  la  nación, 
si  se  realizaba  la  peligrosa  medida  á  que  se  de- 
cía hallarse  inclinado  el  Gabinete.  Antes  de 
presentar  esta  exposición  parece  que  mediaron 
explicaciones  entre  la  reina  madre  y  uno  de  los 
hombres  políticos  que  intervinieron  en  aquel 
asunto,  de  cuyas  resultas  esta  princesa  hubo  de 
dar  tales  seguridades  de  que  la  corona  no  se 


(1)    Borrego,  obra  citada. 
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prestaría  al  golpe  de  Estado,  que  los  firmantes 
déla  exposición  desistieron  de  ulteriores  pasos, 
y  sólo  quedó  por  entonces  la  aprensión  del  de- 
signio de  atentar  contra  las  instituciones,  y  la 
esperanza  de  que  si  la  amenaza  se  cumplía,  la 
señal  de  la  resistencia  partiría  de  personas  visi- 
sibles  y  autorizadas.  Todo  el  otoño  de  aquel 
año  trascurrió  en  alternativas  de  temor  y  de 
confianza;  á  veces  recelando  la  inminencia 
del  golpe  de  Estado,  á  veces  creyendo  que  se 
alejaría  por  medio  de  una  mudanza  de  Ga- 
binete. 

Evidentemente,  aunque  comprometido  ya 
en  encontrar  una  solución  á  la  anómala  situa- 
ción en  que  se  había  colocado,  es  de  presumir 
que  el  Sr.  Bravo  Murillo  debía  haber  perdido 
parte  de  su  confianza  en  la  constancia  del  apo- 
yo de  que  necesitaba  en  Palacio  para  obrar  con 
libertad  y  desembarazo,  pues  cuando  al  cabo 
se  decidió  á  dar  su  proyecto  al  público,  lo  hizo 
en  términos  que  dejaban  traslucir  timidez  y 
desconfianza. 

Estaban  convocadas  las  Cortes  para  los  últi- 
mos dias  de  Noviembre  de  i852,  y  un  sordo  y 
misterioso  presentimiento  hacía  recelar  que 
eran  llamadas  para  sancionar  las  medidas  res- 
trictivas de  las  garantías  constitucionales,  ga- 
rantías que  de  hecho  no  existían,  pero  que,  es- 
critas en  el  texto  de  la  Constitución,  venían  á 
ser  una  cuchilla,  aunque  enmohecida,  siempre 
pendiente  sobre  la  cabeza  de  sus  infractores. 

De  que  el  Gabinete  y  la  corte  tenían  mayo- 
ría en  los  Cuerpos  colegisladores  y  más  aún  en 
el  Congreso  que  en  el  Senado,  no  cabía  duda 
á  nadie;  pero  sí  la  había  respecto  á  si,  esta  ma- 
yoría ministerial  y  palaciega,  dispuesta  á  soste- 
ner el  Gabinete  y  dar  su  apoyo  á  sus  medidas, 
estaba  también  resuelta  á  seguir  á  los  ministros 
en  el  intento  de  mutilar  la  ley  fundamental 
del  Estado  y  de  romper  el  pacto  celebrado  en- 
tre la  corona  y  el  pueblo. 

Pero  ántes  de  que  llegara  el  caso  de  que  el 
Gabinete  pusiese  á  prueba  la  docilidad  de  su 
mayoría,  se  presentó  una  cuestión  previa,  que 
puso  en  presencia  las  fuerzas  respectivas,  y 
contribuyó  sin  duda  alguna  á  hacer  desmayar 
á  los  que  acariciaban  el  golpe  de  Estado.  La 
presidencia  del  Congreso  venía  vinculada  ha- 
cía ya  varias  legislaturas  en  el  Sr.  D.  Luis 


Mayans,  que  se  había  mostrado  constante- 
mente adherido  á  la  política  de  los  Gabinetes 
que  habían  adoptado  su  candidatura  para  la 
presidencia.  Pero  al  cabo  el  Sr.  Mayans,  aun- 
que conservador  en  el  sentido  más  lato,  no  ha- 
bía renunciado  á  su  conciencia  de  liberal,  y 
áun  parece  que  manifestó  al  Gabinete  no  es- 
taba dispuesto  á  seguirlo  en  sus  aventuras  de 
golpe  de  Estado.  De  resultas  de  esta  declara- 
ción, el  Sr.  Mayans  dejó  de  presentarse  como 
candidato  para  la  Presidencia,  y  el  Gobierno 
designó  á  sus  amigos  para  este  puesto  al  señor 
D.  Santiago  Tejada,  recomendabilísimo  sujeto, 
pero  cuyas  opiniones  constitucionales  eran  sos- 
pechosas para  la  mayoría  del  partido  liberal,  por 
su  conocida  tendencia  á  reducir  el  Gobierno 
representativo  más  bien  á  una  forma  consulti- 
va que  á  la  consagración  del  ascendiente  del 
principio  parlamentario. 

En  vísperas  de  una  crisis  solemne,  al  borde 
de  un  inminente  precipicio,  las  diferentes  frac- 
ciones del  partido  liberal,  conservadores,  pro- 
gresistas, y  áun  no  pocos  de  la  mayoría  que  en 
aquel  momento  decisivo  separaban  su  causa  de 
la  de  los  ministros,  tuvieron  la  prudencia  y  el 
acierto  de  entenderse  y  de  escoger  por  candida- 
to de  oposición  para  la  presidencia  al  señor 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  dignísimo 
representante  de  los  principios  constitucionales, 
en  su  carácter  el  más  suave  y  reverente  hacia 
la  prerogativa  regia;  elección  feliz  en  extremo, 
por  cuanto  atraía  votos  que  de  seguro  no  hu- 
bieran sido  dados  á  un  candidato  de  oposición 
de  índole  más  marcada. 

Grave,  silencioso,  solemne,  fué  el  acto  de 
proceder  á  la  elección  de  la  mesa  para  la  legis- 
latura de  1 85 1 ,  que  sólo  estuvo  abierta  un  dia. 
Los  diputados  y  el  público,  penetrados  de  la 
majestad  del  fallo  pendiente  del  escrutinio,  más 
bien  parecían,  por  el  recogimiento,  la  ansiedad, 
la  compostura  que  todos  observaban,  que  con- 
currían y  solemnizaban  un  acto  religioso,  que 
llenaban  un  trámite  de  reglamento,  por  lo  ge- 
neral efectuado  en  medio  de  grande  algazara 
y  confusión.  Por  último,  una  honda  aspiración 
de  alientos  contenidos  durante  una  hora  de 
inquieta  y  aflictiva  duda,  se  escapó  del  pecho 
de  cuatrocientos  espectadores,  y  el  nombre  del 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  fué  proclamado  en 
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medio  de  respetuosas,  pero  visibles  señales  de 
satisfacción  y  de  gozo. 

El  golpe  de  Estado  salió  moralmente  muerto 
de  la  sesión  del  Congreso,  y  no  habría  podido 
llevarse  ya  adelante,  aunque  el  Gobierno  y  la 
corte  hubieran  estado  del  todo  conformes  en 
ser  llegado  el  momento  de  su  ejecución.  Así 
hubo  de  conocerlo  el  Sr.  Bravo  Murillo,  quien 
al  dia  siguiente  leyó  á  los  dos  Cuerpos  el  de- 
creto que  cerraba  la  legislatura,  que  sólo  estu- 
vo abierta  veinticuatro  horas,  y  á  la  mañana 
del  dia  siguiente,  publicó  en  la  Gaceta  otro  de- 
creto de  disolución  del  Congreso  y  de  convo- 
catoria de  nuevas  Cortes  para  primeros  de 
Marzo  del  siguiente  año. 

Al  mismo  tiempo  daba  á  luz  la  Gaceta,  para 
conocimiento  del  público,  el  proyecto  de  re- 
forma constitucional  preparado  por  el  Gabinete, 
y  que  comprendía: 

i.°    La  Constitución  reformada. 

2.0    La  nueva  organización  que  se  daba  al 


Senado. 

3.° 

Una  ley  electoral. 

4-' 

El  reglamento  del  Congreso  y  del  Se- 

nado. 

5.° 

La  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuer- 

pos. 

6.° 

Una  ley  de  seguridad  personal. 

7-° 

Una  ley  de  segundad  de  la  propiedad. 

8.° 

Una  ley  de  orden  público. 

9-° 

Una  ley  de  grandeza  y  títulos. 

Esta  variada  y  complicada  nomenclatura  de 
nueve  leyes  orgánicas,  que  cambiaban  de  ar- 
riba á  abajo  la  índole  y  condición  legal  de 
nuestro  estado  político,  y  cuyo  espíritu  domi- 
nante era  el  de  cercenar  las  atribuciones  de  las 
Cortes,  estaban  acompañadas  de  un  proyecto 
de  ley,  compuesto  de  un  solo  artículo,  por  e\ 
cual  estas  nueve  importantísimas  leyes,  inclusa 
la  nueva  Constitución  del  Estado,  debían  ser 
sometidas  á  las  próximas  Cortes,  para  que  éstas, 
por  medio  de  una  sola  discusión  y  de  un  solo 
voto,  aceptasen  ó  desechasen  en  globo  las  nue 
ve  leyes,  sin  haber  lugar  en  ella  á  enmiendas  ni 
alteraciones. 

Era  evidente  que  estos  decretos,  probablemen- 
te convenidos  en  su  origen  para  ser  planteados 
de  real  orden,  al  renunciar  ahora  el  Gabinete 
al  primitivo  propósito  de  publicarlos  en  aque- 

TOMO  11 


Ha  forma  y  de  correr  los  azares  de  un  golpe 
de  Estado,  no  podía  ni  considerarlos  como  una 
solución  á  la  crisis,  ni  ménos  lisonjearse  de 
que  una  Asamblea  política  medianamente  inde- 
pendiente los  aprobase  á  presentación  y  en  glo- 
bo, según  proponía  el  Gobierno.  Esto  no  era 
posible  razonablemente  esperarlo  sino  en  el 
caso  de  que  ganase  éste  resueltamente  las  elec- 
ciones, echando,  por  decirlo  así,  el  resto  en 
punto  á  arbitrariedades,  coacciones  y  violen- 
cias, y  logrando  una  mayoría  de  mudos  y  de 
serviles,  que  no  era  presumible  obtener  sino  al 
abrigo  de  un  aparato  de  fuerza  de  que  clara- 
ramente  se  veía  no  podía  ya  disponer  el  Go- 
bierno. 

¿Fué  Bravo  Murillo  el  que  se  arrepintió,  el 
que  no  tuvo  fe,  y  á  quien  faltó  valor  para 
llevar  á  cabo  la  anulación  délas  públicas  liber- 
tades; ó  fué  la  corte  la  que,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias, del  estado  alarmante  de  la  opinión 
y  del  temeroso  aspecto  que  tomaron  las  cosas, 
creyó  conveniente  desistir  de  su  propósito?  El 
Sr.  D.  Andrés  Borrego,  testigo  de  aquellos  su- 
cesos y  actor  muy  importante  en  ellos,  se  in- 
clina á  creerlo  primero,  y  vela  pudorosamente 
su  opinión  respecto  de  lo  segundo  (i). 

Los  abogados  de  doña  María  Cristina,  don 
Manuel  Cortina,  D.  Juan  González  Acevedo  y 
D.  Luis  Díaz  Pérez,  en  el  hábil  Dictamen  que 
la  dieron  sobre  el  de  la  Comisión  de  las  Cortes 
Constituyentes  de  1 8 5 5, — que  ya  conocemos; — 
dictámen  posterior  á  la  disolución  á  cañona- 
zos de  aquellas  Cortes  (2),  sostienen  con  gran- 
de empeño  y  no  poca  destreza  que  aquella 
ilustre  señora  «fué  ajena  al  pensamiento  de  la 
gran  reforma  política  cuyo  objeto  era  alterar, 
cambiar  profundamente  la  Constitución  que 
las  Cortes  y  la  corona,  de  común  acuerdo,  hi- 
cieron en  1845.»  Y  sostienen  más:  sostienen 
que  doña  María  Cristina  combatió  con  singu- 
lar empeño  aquel  propósito,  luégo  que  lo  supo, 
llegando  hasta  el  punto  de  enviar  en  comisión 
á  su  secretario  particular,  D.  Antonio  Rubio, 
para  decir  á  Bravo  Murillo  «que  el  golpe  de 
Estado  equivaldría  á  echar  abajo  un  sistema 


(1)  De  la  organización  de  los  partidos,  cap.  VII,  pági- 
na 121. 

(2)  Madrid,  Imprenta  de  El  Fénix,  1857. 
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político  que  aquella  señora  había  tan  afanosa- 
mente fundado...  y  que  si  tal  suceso  se  verifica- 
ba, al  otro  dia  tomaría  una  resolución  que  po- 
dría ser  de  gravedad  para  la  nueva  situación 
política.» 

Hasta  ridículo  sería  que  nos  pusiéramos 
aquí  á  elogiar  y  encarecer  las  dotes  morales, 
los  talentos  y  la  ilustración,  así  del  Sr.  Borre- 
go, como  de  los  patronos  de  doña  María  Cris- 
tina, estadista  de  superior  penetración  el  pri- 
mero, brillantes  lumbreras  del  foro  español  los 
segundos.  Pero  con  ser  tales,  creemos  que  en 
sus  respectivos  juicios  sobre  el  asunto  que  nos 
ocupa  se  apartaron  de  la  verdad,  no  sabemos 
por  qué  (i).  Alos  abogados  debería  hacérseles  el 
encargo  que  cierto  ministro  francés  hacía  en 
una  ocasión  á  un  funcionario  público:  «Cui- 
dado con  el  excesivo  celo.» — Pas  trop  de  \ele. 
— Por  discretos  que  sean  los  raciocinios,  y  be- 
llas é  insinuantes  las  palabras,  son  los  hechos 
más  convincentes  que  los  dichos  y  que  las 
apreciaciones.  La  verdad  tiene  tal J  fuerza,  que 


(i)  En  las  célebres  sesiones  de  las  Constituyentes  de 
primeros  de  Diciembre  de  1869,  en  que  volvió  á  tratarse 
la  célebre  cuestión  de  las  alhajas  de  la  corona,  los  diputa 
dos  Sres.  Elduayen,  Cánovas  del  Castillo  y  Bugallal,  que 
se  hicieron  campeones  defensores  de  las  ex-reinas  doña 
María  Cristina  y  doña  Isabel  de  Borbon,  tomaron  por  base 
de  sus  defensas  el  dictamen  de  los  tres  abogados  que  he- 
mos ya  nombrado,  pretendiendo  con  él  desvanecer,  no 
sólo  los  cargos  que  resultan  de  la  célebre  información 
parlamentaria  sobre  aquel  mismo  asunto  hecha  en  1856, 
sino  también  los  que  resultaban  del  notable  discurso  y 
de  las  más  notables  declaraciones  hecha?  en  él  por  el 
Sr.  Figuerola,  entonces  ministro  de  Hacienda.  »Por  lo 
ménos  han  desaparecido  de  España,  decía  el  ministro,  78 
millones  en  valores  que  representaban  X^s  alhajas  de la  coro- 
na. Para  justificar  que  han  desaparecido,  que  deben  estar 
en  manos  de  quien  no  puede  poseerlas,  que  fueron  subrep- 
ticiamente sacadas  de  sus  estuches,  hay  otro  dato,  y  es  que 
D.  Martin  de  los  Heros,  el  probo,  el  honradísimo  Heros, 
encargado  de  la  Intendencia  de  Palacio  desde  1840  en 
adelante,  afirmaba  que  había  encontrado  700  estuches 
abiertos,  pero  sin  las  alhajas.  Y  si  en  tiempo  de  los  fran- 
ceses hubiesen  desaparecido  éstas,  ¿se  habían  de  haber 
conservado  los  estuches  hasta  el  año  1840? 

"Tenemos  motivos  para  creer  que  esas  alhajas  han  ¡do 
desapareciendo  por  jornadas;  porque  el  servicio  que  se 
empleaba  en  las  jornadas  de  Palacio  para  ir  á  los  sitios 
reales,  tenía  su  caja  especial,  tenía  su  servicio  de  plata 
de  comedor,  con  chapas  de  cobre  que  decían:  »de  la  jor- 
nada de  Aranjuez,»  »de  la  jornada  de  la  Granja,"  etc. 


se  burla  de  la  maña;  y  muchas  veces  se  vale, 
para  mostrarse,  del  celo  mismo  que  se  empleó 
en  ocultarla.  Veámoslo  aquí  mismo.  La  reina 
Cristina,  dicen  sus  abogados,  tuvo  una  entre- 
vista con  Bravo  Murillo,  y  en  ella  desaprobó 
la  idea  de  la  reforma,  impugnando  especial  y 
vivísimamente  se  intentase  por  medio  de  un 
golpe  de  Estado,  como  quiera  que  en  último 
resultado,  si  algo  era  necesario  hacer,  su  de- 
seo sería  que  se  hiciese  constitucionalmen- 
te(i). 

Hé  ahí  una  preciosa  confesión  que  el  dis- 
cretísimo publicista  D.  Andrés  Borrego  pudo 
aprovechar, — y  sin  duda  no  quiso, — para  ex- 
plicar lo  que  llama  «debilidad  del  Gabinete 
Bravo  Murillo,  cubierta  tras  la  precaución  que 
tomaba  de  no  infringir,  él  de  por  sí  y  en  lo  pre- 
sente, la  estricta  legalidad;  pues  se  limitaba  á 
disolver  las  Cortes  y  á  convocar  otras,  con  ar- 
reglo á  la  ley  constitucional  existente,  á  la  cual 
pedía  los  medios  de  destruirla, y  con  ella  todo 
el  régimen  y  la  organi^acioa  política,  producto, 


Esos  servicios  se  han  ido  perdiendo,  han  ido  desapare- 
ciendo, y  hasta  hay  el  hecho  singular  de  que  uno  de  ellos 
se  fundió  para  producir  25.000  duros,  como  legítima 
retribución  de  aquella  Rosa  de  oro,  cuya  historia  todos 
conocéis.» 

El  orador  refiere  después  hechos  y  cita  documentos  y 
comprobantes  de  irrefragable  autenticidad,  para  probar 
que  en  el  Palacio  Real  había,  en  1833,  alhajas  por  valor 
de  70  ú  80  millones,  sin  contar  los  22  millones  que  se 
llevó  José  Napoleón:  que  de  todas  aquellas  alhajas  sola- 
mente 42  millones  volvieron  á  poder  de  doña  Isabel  de 
Borbon,  y  esto  después  de  la  famosa  infirmación  parla- 
mentaria de  1856,  y  á  virtud  del  acto  de  re-version  que  la 
hizo  su  madre  doña  María  Cristina,  por  consejo  y  bajo 
la  dirección  de  su  abogado  D.  Manuel  Cortina:  y  que 
todas  aquellas  alhajas  habían  desaparecido  de  España  y 
del  Real  Palacio,  llevadas  las  más  por  doña  María  Cris- 
tina, y  el  resto  por  doña  Isabel  de  Borbon. 

Grandes  y  laudables  fueron  los  esfuerzos  que,  á  título 
de  ex-ministro  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  de  hombre 
agradecido  el  Sr.  Elduayen,  hicieron  entonces  estos  dos 
diputados  para  desvanecer  los  cargos,  con  tanta  copia  de 
datos  y  de  pruebas  formulados  por  el  entonces  ministro 
de  Hacienda,  el  cual,  en  sus  varios  discursos,  amplió  in- 
mensamente los  que  resultan  de  la  información  parlamen- 
taria de  1856,  y  calificó  de  ingeniosos  sofismas  los  argu- 
mentos empleados  por  los  tres  denodados  paladines  de  las 
dos  ex-reinas  (Diario  de  las  Sesiones  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  primeros  de  Diciembre  de  1869). 

(1)    Di  ctámen  citado,  pág.  izo. 
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no  de  María  Cristina — de  muchos  años  de  tra- 
bajos y  de  lucha.»  Es  decir,  que  Bravo  Muri- 
11o  cedió,  en  cuanto  á  la  forma  y  modo  de  lle- 
var á  cabo  la  reforma,  por  atemperarse  al  de- 
seo , — á  última  hora  manifestado  , — de  doña 
María  Cristina,  según  confesión  de  sus  propios 
abogados.  Es  decir,  que  doña  María  Cristina 
opinaba  por  que  se  repitiese  lo  del  año  45: 
otra  reforma  constitucional  hecha  constitucio- 
nalmente.  ¿Era  eso  oponerse  á  la  reforma? 

Pero,  á  más  de  la  espontánea  confesión  de 
los  abogados  de  doña  María  Cristina,  hay  otro 
hecho, — hecho,  no  indicio, — que  prueba  irrecu- 
sablemente la  influenciapolítica  de  aquella  ilus- 
tre señora  en  el  suceso  que  vamos  historiando, 
aquella  influencia  «que  la  fama  pública  estuvo 
tantos  años  lamentando...  y  cuyos  hilos  y  re- 
sortes se  manejaban  desde  las  interioridades  de 
una  diestra  camarilla  (i).»  Ese  hecho  es  el  de 
que  Bravo  Murillo  cayó  del  poder  y  el  propó- 
sito de  la  reforma  quedó  en  pié. 

Se  equivocan,  por  lo  tanto,  grandemente 
los  que  atribuyen  aquel  propósito  solamente  á 
Bravo  Murillo,  y  extrañamos  que  entre  ellos 
se  cuente  el  Sr.  Rico  y  Amat,  historiador  de 
juicio  recto  y  vista  clara,  á  quien  no  suelen  ex- 
traviar sus  opiniones  monárquico-conservado- 
ras y  á  quien  nos  complacemos  en  citar  á  me- 
nudo, en  prueba  de  imparcialidad  y  de  amor 
á  la  verdad.  Ese  historiador,  que  conoce  y  de- 
clara lo  trascendental  y  reaccionario  de  la  re- 
forma; que  confiesa  que  era  un  verdadero  pla- 
gio del  golpe  de  Estado  napoleónico;  que  no 
ignora  ni  lo  impopular  de  la  reforma,  ni  lo  for- 
midable de  la  resistencia  que  contra  ella  se  le- 
vantó en  las  altas  esferas  políticas;  que  no  acier- 
ta á  explicarse  el  procedimiento  adoptado  por 
Bravo  Murillo  para  plantearla  y  llevarla  á  cabo; 
y  que  por  ello,  y  después  de  dar  muchas  vuel- 
tas al  asunto,  se  ve  forzado  á  plantear  la  cues- 
tión en  términos  claros  y  precisos:  «¿Es  que, 
como  se  dijo  entonces  y  luégo  han  creído  mu- 
chos, le  retiraba  el  trono  su  confianza  y  su 
apoyo,  después  de  haberle  empujado  por  el  pe- 
ligroso camino  de  la  reforma...?»  Ese  historia- 


dor tan  discreto,  se  hace  la  ilusión  de  cortar  el 
nudo  diciendo:  «No:  el  pensamiento  de  la 
nueva  organización  política  no  fué  inspirado, 
ni  aconsejado,  ni  impuesto  al  Sr.  Bravo  Muri- 
llo por  la  corona,  sino  concebido,  meditado 
y  desenvuelto  por  el  presidente  del  Consejo 
de  i852,  como  fruto  de  su  experiencia,  como 
consecuencia  de  sus  convicciones  políticas,  co- 
mo resultado  de  sus  apreciaciones  sobre  el  es- 
tado del  país,  sobre  lo  ineficaz  y  poco  prove- 
choso de  la  práctica  del  actual  sistema  parla- 
nentario  (i).» 

El  deseo,  y  áun  el  intento  aquí  del  historia- 
dor monárquico,  es  plausible:  quiere  separar  á 
todo  trance  de  la  corona  la  impopularidad  de 
la  reforma  y  el  crimen  del  golpe  de  Estado  y  de 
la  violación  del  pacto  fundamental  que  había 
jurado.  Pero  el  amor  á  la  verdad  y  la  rectitud 
de  su  conciencia  le  obligan  á  seguida  á  decir: 
«No  hay  duda  alguna  que  la  corte,  ó  mejor 
dicho  la  camarilla  de  Palacio,  aprobaba  aque- 
llos proyectos,  y  áun  animaba  y  lisonjeaba  á 
su  autor  para  que  inmediatamente  los  plantea- 
se;  en  lo  cual  podría  haber  algo  de  vanidad  y 
mucho  de  egoísmo  (2).» 

Ya  sabemos  nosotros, — y  no  lo  ignora  nadie, 
— que  la  joven  reina  era  entonces  ajena  á  aque- 
llos planes  y  pensamientos  políticos.  Ya  sabe- 
mos,— y  no  lo  ignora  nadie, — que  declarada 
mayor  de  edad  á  los  catorce  años,  Isabel  de 
Borbon  no  fué  más  que  un  instrumento  dócil 
en  manos  de  su  madre  y  de  la  oligarquía  mo- 
derado-absolutista que  rodeaba  á  la  ex-gober- 
nadora  y  que  convirtió  el  palacio  de  Oriente 
en  un  campo  de  Agramante,  y  en  alguna  cosa 
peor.  Pero  de  esto  á  que  el  propósito  reacciona- 
rio de  i852  fuese  obra  exclusiva  y  pensamiento 
sólo  de  D.  Juan  Bravo  Murillo  y  sus  colegas, 
hay  una  distancia  inmensa.  Y  la  prueba  de  que 
esto  último  no  es  cierto,  nos  la  va  á  dar  el  pro- 
pio historiador  que  lo  asegura,  el  mismo  señor 
Rico  y  Amat. 

Ya  hemos  citado  en  apoyo  de  nuestra  opi- 
nión la  del  distinguido  publicista  Sr.  D.  A. 
Borrego,  acerca  del  modo  con  que  el  Gobierno  * 


(1)  Rico  y  Amat,  obra  citada,  tomo  III,  cap.  LXII, 
pág.  548. 

(2)  Idem  ibidem, 


LUCHAS  POLITICAS  EN  ESPAÑA 


intentó  en  un  principio  llevar  á  cabo  la  refor- 
ma. «Es  evidente,  dice  aquel  escritor,  que  estos 
decretos  (alude  á  los  publicados  en  la  Gaceta 
después  de  la  derrota  del  Gobierno  en  el  Con- 
greso, de  la  suspensión  de  sus  sesiones  é  inme- 
diato decreto  de  disolución),  probablemente 
concebidos  en  su  origen  para  ser  planteados  de 
real  orden...»  «Me  permito  opinar,  dice  más 
adelante,  sin  temor  de  ofenderlo,  que  el  señor 
Bravo  Murillo  no  creyó  esto  posible  (el  que 
por  medios  constitucionales  se  echase  abajo  la 
Constitución);  y  que  sin  duda  adoptó  aquel 
sistema,  ó  por  mejor  decir,  aquella  salida  á  una 
situación  por  demás  embarazosa,  por  efecto  de 
los  compromisos  en  que  debía  hallarse  envuel- 
to, y  que  no  le  dejaban  otra  combinación  á  que 
apelar  (i).» 

«El  golpe  de  Estado,  dice  el  Sr.  Rico  y  Amat, 
que  se  suponía  iba  á  fulminar  el  Sr.  Bravo 
Murillo,  quedó  destruido  completamente  en 
aquella  memorable  sesión  (la  derrota  del  señor 
Tejada,  candidato  ministerial  para  la  presiden- 
cia del  Congreso,  y  la  elección  de  Martinez  de 
la  Rosa)...  ¿Qué  nuevo  giro  iba  á  dar  á  sus  pla- 
nes de  reforma  el  Sr.  Bravo  Murillo?  ¿Con  qué 
partido,  con  qué  hombres  importantes,  con 
qué  poderosos  medios  contaba  el  presidente 
del  Consejo  para  llevar  á  cabo  su  sistema,  para 
imponer  su  voluntad  ó  sus  opiniones  á  las  dis- 
tintas fracciones  del  bando  liberal  que  tan  te- 
naz y  arrogantemente  lo  atacaban  (2)? 


(1)  Borrego,  Organización  de  los  partidos,  pág.  lai-, 

(2)  De  la  necesaria  coalición  de  los  partidos  en  aque- 
lla memorable  sesión  (la  de  la  elección  de  presidente  para 
la  mesa  del  Congreso),  nació  la  idea  de  la  formación  de 
un  Comité  moderado  y  otro  progresista',  que  con  la  apa- 
riencia legal  de  intervenir  en  las  próximas  elecciones,  se 
ocupasen  de  hacer  la  oposición  al  Gobierno,  dirigiendo 
en  su  contra  la  opinión  pública,  é  inutilizando  con  su 
amalgamado  influjo  en  la  prensa  los  proyectos  reforma- 
dores de  Bravo  Murillo.  Grave  alarma  produjo  en  el 
ministerio  y  en  la  corte  la  creación  de  aquellos  focos  de 
oposición  organizada  en  que  figuraban  los  hombres  más 
importantes  de  los  dos  partidos;  y  sobre  todo  la  circuns- 
tancia de  hallarse  al  frente  de  uno  de  lo*  Comités  el  du- 
que de  Valencia,  el  cual  manifestaba  su  resolución  fran- 
ca y  decidida  de  hacer  la  guerra  á  la  política  reacciona- 
ria que  trataban  de  ensayar  los  ministros  y  los  palaciegos, 
y  daba  la  voz  de  alerta  á  sus  antiguos  partidarios. 

Componíanse  los  dos  comités  de  las  personas  siguientes: 


«Cuando,  en  vez  de  presentar  su  dimisión  el 
Sr.  Bravo  Murillo,  sujetándose  á  las  prácticas 
parlamentarias,  leyó  al  dia  siguiente  á  los  dos 
Cuerpos  el  decreto  que  cerraba  la  legislatura, 
— que  sólo  estuvo  abierta  venticuatro  horas, — 
todos  creían  con  fundamento  que  el  presidente 
del  Consejo  era  un  digno  rival  de  Napoleón  en 
osadía  y  entereza;  y  que  imitando  la  conducta 
de  aquél  en  el  2  de  Diciembre  fulminaría  ins- 

COMITÉ  CONSERVADOR 


El  duque  de  Valencia. 
El  Marqués  del  Duero. 
D.  Francisco  Martinez  de  la 
Rosa. 

D.  Luis  González  Brabo. 
D.  Manuel  Seijas  Lozano. 
D.  Joaquin  Francisco  Pa- 
checo. 

D.  Antonio  de  los  Rios  Ro- 
sas. 

El  Conde  de  San  Luis. 
El  Duque  de  Rivas. 
El  Marqués  de  Pidal. 
D.  Luis  Mayans. 
El  Duque  de  Sotomayor. 
D.  Alejandro  Mon. 
El  Conde  deLucena. 
D.  Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

El  Marqués  de  Fuente  del 

Duero. 
D.  Juan  Castillo. 
D.  Nicomedes  Pastor  Díaz. 
D.  Andrés  Borrego. 
El  Conde  de  la  Romera. 
D.  Félix  María  Messina. 
D.  Celestino  Más  y  Abad. 
D.  Luis  Pastor. 
D.  José  de  Zaragoza. 
D.  Agustin  Estéban  Collan- 

tes.  - 
El  Marqués  de  Claramonte. 
El  Conde  de  Torremarin. 
El  general  Serrano. 


El  general  D.  José  de  la 
Concha. 

El  general  Córdova. 

El  general  Ros  de  Oían  o. 

D.  Cándido  Nocedal. 

D.  Manuel  Llórente. 

D.  Manuel  Bermudez  de 
Castro. 

El  Duque  de  Medina  de 
las  Torres. 

D.  Diego  López  Balles- 
teros. 

D.  Manuel  López  San- 
taella. 

El  Marqués  de  Sanfelices, 
El  Marqués  de  Corvera. 
El  Conde  deCasa-Ba«yona. 
D.  José  González  Serrano. 
D.  Fermin  González  Mo- 
rón. 

D.  Claudio  Moyano. 

El  Duque  de  Abrantes. 

D.  Alejandro  de  Castro. 

D.  Fernando  Alvarez. 

D.  Manuel  García  Barza- 
nallana. 

D.  Joaquin  López  Váz- 
quez , 

D.  José  María  Mora. 
D.  Diego  Coello  y  Que- 
sada. 

D.  Mauricio  López  Ro- 
berts. 


COMITE  PROGRESISTA 


D.  Antonio  González. 
El  general  San  Miguel. 
El  general  Infante. 
D.  Juan  Alvarez  y  Mendi- 

zábal. 
D.  Miguel  Roda. 
D.  Patricio  Lozano. 
D.  Salustiano  de  Olózaga. 
El  general  Alcalá. 


D.  Fernando  Corradí. 
D.  Juan  Bautista  Alonso. 
D.  Francisco  Lujan. 
D.  Rafael  Almonacid. 
D.  Jacinto  Félix  Dome- 
nech. 

D.  Eusebio  Asquerino. 
D.  José  Rúa  Figueroa. 
D.  José  Ordax  Avecilla. 
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tantáneamente  un  golpe  de  Estado...  (i)  Todos, 
sin  embargo,  se  equivocaron.  El  Sr.  Bravo 
Murillo  se  contentó  con  alarmar  imprudente- 
mente al  país,  publicando  en  la  Gaceta  del  si- 
guiente dia,  con  el  decreto  de  disolución  de  las 
Cortes,  los  que  contenían  la  reforma,  á  fin  de 
que  otras  Cortes,  convocadas  para  primeros  de 
Marzo  del  año  próximo,  los  discutiesen  y  apro- 
basen (2).» 

Al  llegar  aquí  el  concienzudo  historiador^  se 
ve  perplejo  para  dar  satisfactoria  solución  al 
suceso,  sin  acudir  para  ello  á  voluntad  más  pode- 


D.  Vicente  Alcina.  D.  Fermín  Lasala. 

D.  José  Manuel  Collado.         D.  Miguel  García  Camba. 

D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna    D.  Emilio  Sancho. 

El  general  Nogueras.  D.  Juan  Pedro  Muchada. 

El  general  Chacón.  D.  Agustín  Gómez  de  la 

D.  Gregorio  Suarez.  Mata. 

D.  Santiago  Alonso  Cordero    D.  Pedro  López  Grado. 

D.  Ruperto  Navarro  Zamo-    D.  Domingo  Mascaró. 

rano.  D.  Miguel  Chacón. 

D.  Juan  Villarregut.  D.  Patricio  de  la  Esco- 

D.  Ramón  Pasaron  y  Lastra  sura. 
D.  Aniceto  Puig.  D.  Joaquín  María  López. 

D.  Francisco  María  Serrano.    D.  Manuel  Cantero. 
D.  José  Galvez  Cañero.  D.  Domingo  Pinilla. 

D.  Augusto  Ulloa.  D.  Domingo  Velo. 

D.  Benito  Alejo  Gaminde.    El  Barón  de  Salillas. 
D.  Luís  Sagasti.  D.  Vicente  Sancho. 

D.  Manuel  Guijarro.  D.  Manuel  Sánchez  Silva. 

Como  se  acaba  de  ver,  figuraban  en  ambos  comités 
todos  los  jefes  y  los  políticos  de  más  influencia  y  vali- 
miento de  las  dos  antiguas  fracciones  del  bando  liberal. 
¿Quién  sostenía,  pues,  al  ministerio  en  la  peligrosa  y 
contrariada  empresa  de  la  reforma  constitucional?  El 
partido  carlista  no  podía  ser,  porque  siempre  ha  resistido 
cambio  político  en  que  no  figurase  en  primer  término  el 
conde  de  Montemblin.  En  realidad,  no  apoyaba  al  Go- 
no  en  su  sistema  reformador  ningún  partido  organizado, 
homogéneo,  de  antigua  y  reconocida  bandera.  (Rico  y 
Amat,  obra  citada.) 

(1)  Y  era  tanto  más  de  creer,  cuanto  que  la  fama  le 
atribuía  el  dicho  siguiente:  «Apruébese  la  reforma:  con- 
tinúe yo  obteniendo  la  confianza  de  la  corona,  y  proba- 
ré á  los  españoles  que  sin  mas  insignia  que  este  frac,  sé 
ahorcar  á  generales  con  sus  propias  fajas.»  (Pirala,  obra 
citada.) 

(z)  Historia  política  y  parlamentaria  de  España,  to- 
mo III,  cap.  LXIII,  páginas  538  y  siguientes. — ¡lAñada- 
mos  á  esto  que  al  dar  publicidad  el  Gobierno  á  estos  pro- 
yectos, prohibía  su  discusión  por  decreto  de  2  de  Diciem 
bre  de  1852,  para  evitar,  decía  entre  otras  cosas,  «que  la 
exaltación  de  las  pasiones  perjudique  el  imparcial  estudio 
de  estos  documentos.'?  (Ibidem.) 
TOMO  11 


rosa  y  autoridad  más  alta  que  la  del  presidente 
del  Consejo;  y  en  esa  perplejidad  comete  sin 
quererla  puerilidad  ó  la  injusticia  de  atribuir  á 
Bravo  Murillo  la  ignorancia  ó  la  candidez  que 
no  caben  siquiera  en  un  periodista  gacetillero. 
«En  su  buen  juicio,  dice,  en  su  claro  talento, 
Bravo  Murillo  no  comprendía  en  aquellos  mo- 
mentos que  los  golpes  de  Estado  no  se  discu- 
ten, que  las  dictaduras  no  se  razonan,  que  las 
Constituciones  impuestas  no  se  forman  con 
discursos  parlamentarios,  sino  por  medio  de 
un  decreto  que  proclama  la  opinión  pública, 
sostenido  en  las  bayonetas  del  ejército  ó  en  la 
espada  de  un  general.» 

Pero  se  conoce  que  á  él  mismo  no  le  satis- 
face aquella  explicación,  cuando  pregunta  á 
renglón  seguido:  «¿Pensó  hacer  esto  el  señor 
Bravo  Murillo,  y  no  encontró  ó  le  faltó  espada, 
como  algunos  suponen?  ¿Dejó  de  obrar  dicta- 
torialmente  por  faltarle  inopinadamente  el  apo- 
yo ofrecido  en  altas  regiones,  según  otros  ase- 
guran?» Y  una  vez  colocado  en  ese  terreno,  el 
discreto  historiador,  aunque  por  de  pronto  le 
asusta  su  propia  pregunta,  y  comienza  por  de- 
cir que  la  historia  no  puede  penetrar  en  esos 
arcanos,  ello  es  que  los  aborda,  y  algunas  pá- 
ginas más  adelante  hace  las  notables  declara- 
ciones siguientes: 

«Contaba  únicamente  el  Sr.  Bravo  Murillo, 
para  realizar  sus  atrevidos  proyectos,  con  las 
influencias  cortesanas,  con  los  altos  empleados , 
unidos  á  su  política  por  gratitud  ó  por  amis- 
tad, con  el  apoyo  moral  del  clero  y  el  insigni- 
ficante de  la  nobleza,  á  quien  la  reforma  favo- 
recía, y  que  miraba  la  cuestión,  no  por  su  lado 
político,  sino  por  el  de  la  conveniencia  y  el 
esplendor  de  las  clases  privilegiadas. 

«Era  una  locura  pensar  que  con  tan  débiles 
y  desorganizados  elementos  pudiera  practicarse 
un  cambio  tan  trascendental  en  la  política  es- 
pañola, mucho  ménos  no  contando  el  Gobierno 
con  las  bayonetas  del  ejército,  ni  con  las  espa- 
das de  sus  más  acreditados  generales,  única  y 
segura  base  en  todas  épocas  y  países  de  las 
grandes  alteraciones  políticas,  de  las  radicales^ 
reformas,  délas  dictaduras  y  golpes  de  Estado. 

»¿Era,  según  eso,  la  reforma  de  i85a  una 
formal  exigencia  del  trono,  ó  un  mero  y  parti- 
cular capricho  del  presidente  de  su  Consejo  de 
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ministros?  No,  seguramente.  El  cambio  radical 
que  en  la  política  española  se  meditaba  era  el 
eco  de  la  reacción  europea,  sintetizada  en  Fran- 
cia por  el  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre 
de  i85i;  era  la  consecuencia  precisa,  inmediata, 
indispensable,  de  un  trabajo  de  nueve  años,  pro- 
fundo, permanente,  no  interrumpido  de  recons- 
titución monárquica,  de  restauración  del  poder 

REAL. 

«Desde  1844,  todas  las  disposiciones  del  Po- 
der Ejecutivo,  todas  las  leyes,  todos  los  actos 
de  los  Gobiernos  y  de  las  Cortes,  no  habían  te- 
nido otra  tendencia  que  la  de  acrecentar  el 
prestigio  y  la  autoridad  de  la  monarquía.  La 
misma  reforma  de  la  Constitución  de  1845  no 
tenía  otro  objeto,  ni  era  otra  cosa  que  el  primer 
paso  en  la  senda  que  ahora  se  trataba  de  recor- 
rer (1).» 

Esto  es  lo  mismo  que  nosotros  hemos  dicho; 
y  lo  que  nos  habíamos  propuesto  demostrar  con 
los  hechos  mismos.  El  testimonio  del  historia- 
dor moderado  viene  en  nuestro  apoyo ,  y  es  de 
una  autoridad  irrefragable.  A  confesión  de  par- 
te, relevación  de  prueba. 

Hablamos  hace  poco  de  la  coalición  de 
progresistas  y  moderados,  que  dio  por  resulta- 
do la  derrota  del  Sr.  Tejada,  candidato  minis- 
terial, y  el  triunfo  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
para  la  presidencia  del  Congreso,  y  muy  lué- 
go  á  la  formación  de  los  Comités  de  uno  y  otro 
partido.  El  progresista  dio  en  esa  ocasión  la 
prueba  más  relevante  de  patriotismo  y  de  abne- 
gación que  puede  dar  un  partido.  Para  apreciar 
su  conducta  como  lo  acabamos  de  hacer,  bas- 
taría recordar  lo  que  llevamos  dicho  en  este  li- 
bro, y  sobre  todo  la  manera  con  que  venía 
siendo  tratado  desde  1843  por  la  corona  y  por 
todo  el  bando  moderado.  No  parece  sino  que 
se  habían  propuesto  exterminarle  y  esparcir  sus 
cenizas  á  los  cuatro  vientos.  Al  partido  progre- 
sista se  le  trató  como  pária,  y  se  hizo  todo 
cuanto  puede  hacerse  por  un  poder  arbitrario 
para  colocarle  fuera  de  la  ley.  En  vano  la  des- 
organización del  partido  moderado,  en  vano  la 
opinión,  en  vano  las  necesidades  interiores  y 
exteriores  de  la  política,  reclamaban  una  y 


otra  vez,  en  ocasiones  repetidas  y  por  demás 
críticas,  que  el  partido  progresista  fuese  llama- 
do á  los  consejos  de  la  corona  y  al  ejercicio  del 
poder.  El  bando  moderado  se  galvanizaba  para 
el  solo  objeto  de  impedir  aquel  llamamiento, 
para  oponer  uno  y  cien  obstáculos  á  que  el 
partido  progresista  rigiese,  ni  por  un  dia,  los 
destinos  del  país.  Y  la  corona  lo  eliminó 
siempre. 

«En  vista  de  la  división,  del  desconcierto,  de 
la  falta  de  hombres  de  Estado  que  hay  en  el 
partido  que  se  denominó  á  sí  mismo  moderado, 
es  para  mí  evidente, — decía  en  1847  el  ilustre 
marqués  de  Albaida, — que  otro  partido  tiene 
que  reemplazarle  en  el  poder;  y  ese  partido 
tiene  que  ser  el  progresista.»  «Toda  tiranía, — 
añadía  el  decano  de  la  democracia  españo  - 
la, — es  de  corta  vida,  ya  la  ejerza  un  rey  como 
Tarquino  el  Soberbio,  ya  treinta  tiranos  como 
los  de  Atenas,  ora  un  tribuno  como  Robes- 
pierre,  ó  ya  una  pandilla  como  en  España.» 
En  esto  último  no  se  equivocaba  nuestro  que- 
rido amigo;  pero  en  lo  primero  se  equivocó 
grandísimamente.  El  partido  moderado  tenía 
como  infeudado  el  poder,  y  estaba  resuelto  á 
no  compartirlo  con  nadie,  y  ménos  aún  á  que 
le  ocupase  y  le  ejerciese  el  partido  progresista. 
Y  tan  cierto  es  que  los  moderados  quisieron 
exterminarlo,  que  el  mismo  publicista  que,  aun- 
que perteneciente  al  bando  conservador, hemos 
citado  tantas  veces  con  encomio,  el  Sr.  D.  An- 
drés Borrego,  en  su  notabilísimo  libro  sobre  la 
Organización  de  los  partidos  en  España,  incur- 
rió en  la  Cándida  creencia  de  darle  por  muerto, 
peí  quasi  (1). 

Por  fortuna  no  era  verdad.  Cuando  un  parti- 
do político  es  verdaderamente  tal;  cuando  rin- 
de culto  á  un  ideal,  las  persecuciones,  léjos  de 
debilitarle,  le  fortalecen;  y  cuanto  ménos  con- 
creto, cuanto  más  lato  y  comprensivo  sea  su 
ideal,  más  aseguradas  están  la  vida  y  los  desti- 
nos de  ese  partido.  El  progresista  rindió  siem- 
pre culto  al  principio  cardinal  de  la  Soberanía 
de  la  nación:  no  podía  morir,  y  en  efecto  _no 
murió.  Lo  que  sí  aconteció  es  lo  que  acontece 
á  todo  partido,  lo  que  es  lógico  y  necesario  que 


(1)    Rico  y  Amat,  ídem,  ibidem. 


(1)   Borrego,  obra  citada,  páginas  155  y  1 56. 
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suceda;  el  que  progresó  desenvolviéndose,  cre- 
ciendo, y  determinando  más  y  más  su  ideal; 
porque  es  ley  de  vida  para  todo  sér  el  movi- 
miento; porque  el  movimiento,  la  lucha  y  la 
evolución  progresivas  son  condiciones  de  la  vi- 
da. Los  casos  que  cita  el  Sr.  Borrego  en  apoyo 
de  su  forzada  tésis,  no  prueban  nada;  aparte  de 
otras  razones  ,  por  la  sencillísima  é  incon- 
testable de  que  los  ejércitos  no  son  partidos 
políticos,  y  los  hombres  que  siguen  la  cau- 
sa de  una  persona — llámese  ésta  Rey  ó  Ro- 
que,— por  lo  mismo  que  obedecen  á  un  interés 
ó  á  una  afección,  y  no  á  un  principio,  sean  sol- 
dados, capitanes,  ó  generales,  formarán  un 
ejército,  ó  cosa  parecida,  pero  no  un  partido 
político. 

Y  diremos  más.  El  bando  moderado  se  ha 
deshecho  y  ha  dejado  de  existir,  así  en  España 
como  en  Portugal,  porque  tal  como  lo  forma- 
ron las  defecciones,  las  concupiscencias,  las 
transacciones  y  los  pactos,  no  era  un  partido, 
era  una  sociedad  de  socorros  mutuos,  era  una 
oligarquía  ávida  de  goces  y  de  mando.  Cuando 
á  la  vista  de  su  descomposición  algunos  hom- 
bres de  recta  conciencia  y  de  corazón  sano  han 
buscado  y,  mal  que  bien,  diseñado  un  ideal  y 
formulado  un  principio,  entonces  es  cuando 
ha  tenido  razón  de  ser  el  partido;  pero  enton- 
ces se  le  ha  dado  ya  un  nombre  que  denotaba 
su  legitimidad  y  su  vitalidad:  el  de  partido  con- 
servador. 

Los  partidos  políticos  dan  pruebas  inequívo- 
cas de  su  existencia  real  y  de  su  vitalidad,  no 
en  el  poder — ¿quién  no  tiene  partidarios  cuan- 
do manda? — sino  en  la  adversidad.  Pues  bien: 
el  partido  progresista  ha  sido  siempre  fuerte  y 
verdaderamente  magnánimo  en  la  desgracia, 
más,  mucho  más  que  en  la  fortuna.  En  la  oca- 
sión de  que  nos  venimos  ocupando,  con  tener 
como  tenía  tantos  motivos  para  haberse  dejado 
llevar  del  enojo  y  del  despecho  contra  los  que 
le  habían  aherrojado  y  proscrito,  ni  siquiera  se 
dejó  influir  por  el  espíritu  pesimista,  inclinación 
pecaminosa  á  que  es  tan  dada  la  flaca  huma- 
nidad. No:  aquello  era  propio  de  las  oligar- 
quías, y  él  era  un  gran  partido;  se  acordó  sólo 
de  su  ideal:  vió  que  peligraba  de  muerte;  se 
olvidó  entonces  de  sus  agravios,  de  sus  dolores, 
y  atento  sólo  á  salvar  aquel  ideal,  estrechó  la  ma- 


no de  sus  implacables  enemigos,  que,  vueltos  en 
sí  de  su  embriaguez,  ó  avisados  del  peligro  que 
amenazaba  y  que  debía  envolverles  en  la  ruina 
de  las  instituciones  liberales,  pidieron  auxilio  al 
espíritu  liberal,  hondamente  encarnado  en  las 
huestes  del  progreso. 

¡Rasgo  verdaderamente  heroico  y  patriótico! 
Él  evitó,  por  de  pronto,  un  golpe  de  Estado; 
levantó  como  consecuencia  el  espíritu  público: 
y  como  la  reacción  siguió  tenaz  su  camino, 
aquel  acto  fué  el  preludio  y  la  base  de  la  revo- 
lución del  54. 

Con  certero  instinto,  hijo  de  su  amor  fer- 
viente á  la  libertad,  fué  el  marqués  de  Albaida 
un  verdadero  profeta  cuando,  increpando  al 
partido  soi  dissant  moderado,  por  sus  intem- 
perancias, sus  concupiscencias,  su  desastrosa 
administración  y  su  desconcierto,  le  decía:  «La 
monarquía  en  vuestras  manos  corre  al  abismo: 
dejad  el  poder  á  los  progresistas  para  que  puri- 
fiquen la  atmósfera  política,  para  que  planteen 
las  reformas  que  yo  he  predicado  y  que  entraña 
el  símbolo,  mejor  ó  peor  definido,  de  ese  par- 
tido. De  lo  contrario,  provocáis  á  la  revolución; 
y  la  revolución  y  el  partido  progresista  no  se  li- 
mitarán ya  á  restablecer  la  Constitución  de  1837: 
esa  Constitución  era  un  pacto,  y  vosotr  os  lo 
habéis  roto:  le  habéis  enseñado  el  camino.» 

Espíritu  volteriano,  y  por  ende  un  tanto  zum- 
bón, el  del  ilustre  marqués,  su  estilo  humorís- 
tico, y  su  frase  llana  y  á  veces  desaliñada,  qui- 
taban fuerza  de  intensidad  á  su  pensamiento, 
lleno,  por  otra  parte,  de  vivificante  savia,  y  re- 
bosando amor  al  pueblo  y  á  las  instituciones 
liberales.  Pero  lo  que  faltaba  de  unción  á  su 
apostolado,  le  sobraba  de  tenacidad  á  su  carác- 
ter, de  perseverancia  á  su  obra,  y  de  afluencia 
á  su  palabra.  Así  es  que  él  solo  bastó,  no  ya 
para  protestar  un  dia  y  otro  dia  desde  la  tribu- 
na contra  los  desafueros  de  los  Gobiernos  de  la 
moderación  por  antonomasia ,  sino  para  tener 
constantemente  izada  la  bandera  del  progreso, 
y  para  trazar  el  perfil  del  ideal  democrático; 
trazado  que  con  magistral  mano  planeó  después 
y  defendió  con  la  fervorosa  palabra  del  tribuno, 
y  llevó  al  Gobierno  del  país  con  el  talento  y 
férrea  voluntad  del  hombre  de  Estado,  nuestro 
inolvidable  y  malogrado  amigo  D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero. 
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El  infatigable  marqués  de  Albaida,  demó- 
crata por  instinto  y  por  convicción ,  fué  el  pri- 
mero en  levantar  la  bandera  del  sufragio  uni- 
versal, Y  á  pesar  de  que  su  delenda  est  Cartíla- 
go se  cifraba  en  las  cuestiones  de  Hacienda,  á 
las  cuales  llevó,  con  su  terrible  escalpelo  y  sus 
conocimientos  vanados  y  extensos,  muchísima 
luz,  no  por  eso  abandonaba  las  cuestiones  polí- 
ticas. «No  quisiera,  dice  en  su  notable  folleto 
¿Qué  hará  en  el  poder  el  partido  progresista? 
que  por  haberme  ocupado  ligeramente  del  sis- 
tema político  se  creyera  que  yo  daba  poca  im- 
portancia á  la  Constitución  que  debe  regir  á 
un  país:  al  contrario,  creo  que  influye  mucho 
en  su  carácter,  en  su  moralidad  y  hasta  en  su 
prosperidad.  Pero  los  conocimientos  del  dere- 
cho constitucional  son  más  extensos  en  España, 
en  general,  que  las  máximas  de  un  buen  siste- 
ma económico.  Pondré,  sin  embargo,  las  bases 
que  debe  contener  una  Constitución  verdad, 
para  ver  si  algún  dia  llegamos  á  tenerla: 

i .°  Respeto  sagrado  á  la  seguridad  indivi- 
dual, ó  sea  á  la  libertad  personal  del  ciuda- 
dano. 

2.0    Respeto  sagrado  al  hogar  doméstico. 
3.°    Respeto  á  la  propiedad  de  toda  clase. 
4.0    Derecho  de  asociación,  sin  restricción 
de  ninguna  clase. 

5.  °  Libertad  completa  de  imprenta,  sin  de- 
pósito ni  editor  responsable,  y  sólo  justiciable 
por  calumnia  ó  injuria. 

6.  °    Sufragio  universal.» 

El  discreto  lector  verá  en  esas  ligeras  indica- 
ciones,— con  una  sola  omisión  importante  que 
más  adelante  señalaremos, — el  perfil  del  cele- 
bérrimo programa  de  La  Discusión,  y  por  con- 
siguiente, una  especie  de  boceto  en  profecía  del 
título  I  de  la  Constitución  de  1869.  En  efecto; 
aquellas  pocas  bases,  tan  llana  y  sencillamente 
trazadas ,  forman  el  substractum ,  la  esencia,  el 
compendio  de  lo  que  hoy  llamamos  con  cierto 


énfasis ,  Tabla  de  los  derechos  individuales. 

No  ménos  atinado  que  en  la  parte  política,  se 
mostró  en  aquella  época  D.  José  María  Orense 
en  la  parte  económica.  Y  salva  alguna  hiperbó- 
lica exageración  en  cuanto  al  presupuesto  de 
gastos,  no  se  puede  negar  que  acertó  á  señalar 
defectos,  á  combatir  errores  y  á  reclamar  refor- 
mas, muchas  de  las  cuales  tuvieron  que  acep- 
tarlos mismos  conservadores,  en  nuestro  vicioso 
sistema  rentístico. 

(Cometió  una  omisión,  en  la  que  no  incur- 
rió después  el  insigne  tribuno  que  ántes  nom- 
bramos; omisión  en  que  han  incurrido  aquí 
casi  todos  los  prohombres  de  los  partidos  libe- 
rales; omisión  lamentable,  puesto  que,  en  nues- 
tro humilde  sentir,  la  institución  del  Jurado  es 
sin  disputa  la  más  firme  garantía  y  la  base  más 
sólida  de  las  instituciones  liberales.  «La  justi- 
cia, ha  dicho  Laboulaye,  es  otro  nombre  dado 
á  la  libertad.»  Y  nosotros  creemos  haber  de- 
mostrado en  otra  parte  (1)  que  sin  la  institución 
del  Jurado  la  administración  de  justicia  está  á 
merced  del  Gobierno,  sujeta  á  la  seducción  y  á 
las  influencias  de  los  oligarcas,  expuesta  á  una 
serie  lastimosa  de  contingencias.  Sin  Jurado,  la 
justicia  es,  en  sala  de  cinco,  lo  que  quieren  tres: 
y  ante  el  juez  único  y  mediante  la  prueba  tasa- 
da y  formulada,  la  justicia  es...  una  palabra 
vacía  de  sentido. 

La  animadversión  de  los  conservadores  espa- 
ñoles, verdaderos  oligarcas,  á  la  institución  del 
Jurado,  se  comprende  facilísimamente.  Lo  que 
no  acertamos  á  explicar,  y  lo  que  no  podemos 
disculpar,  es  la  casi  indiferencia  que  han  mos- 
trado en  la  defensa,  y  la  tibieza  en  el  plantea- 
miento de  aquella  institución,  los  prohombres 
del  progreso  y  de  la  democracia. 


(1)  Rodríguez  Pinilla:  El  Jurado  y  su  planteamiento 
en  España.  Imprenta  de  La  Constitución,  1870. 
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TENTATIVA  DE  REGICIDIO 

El  2  de  Febrero  de  1852. — D.  Martin  Merino. — Atentado  contra  la  reina. — Efecto  que  produjo  en  la  opinión — 
Merino  juzgado  por  sí  mismo. — Procedimiento  extra  ordinem. — Desaciertos  de  aquel  Gobierno. — Se  quema  el 
proceso,  y  hele  aquí  exhumado  de  sus  cenizas. — Se  quema  el  folleto  de  Merino,  y  hele  aquí  con  todas  sus  letras. 
— Se  quema  el  cadáver,  y  hé  aquí  su  retrato  camino  del  suplicio. — Deshacen  el  arma  fatal  del  regicida,  y  su  di- 
seño circuló  á  poco  por  todas  partes. — La  época  actual  no  consiente  procedimientos  inquisitoriales. — Suplicio  de 
Merino. — Su  actitud,  su  conducta,  sus  dichos  y  sus  acciones,  desde  que  cometió  el  crimen,  hasta  que  lo  expió 
en  el  patíbulo. 


Siglos  hacía  que  España  no  ofrecía  ejemplo 
alguno  de  regicidio.  Desde  la  monarquía  visi- 
goda, sumergida  en  las  aguas  del  Guadalete,  dos 
solos  hechos  de  ese  género  registra  la  historia: 
el  primero  se  verificó  ante  las  murallas  de  Za- 
mora, y  dió  celebridad  nefanda  á  Bellido  Dol- 
fos;  el  segundo  en  los  campos  de  Montiel, 
donde  el  fratricidio  hizo  doblemente  odioso  el 
crimen  del  regicida  coronado.  Aunque  el  supli- 
cio de  Cárlos  I  y  de  Luis  XVI  había  demos- 
trado á  los  pueblos  que  los  reyes  no  son  invio- 
lables de  esencia ,  por  más  que  digan  las  Cons- 
tituciones de  los  pueblos  modernos ;  y  á  pesar 
de  que  cien  atentados,  durante  el  actual  siglo, 
contra  la  vida  de  diversos  monarcas  y  príncipes, 
han  venido  á  recordar  aquellas  terribles  leccio- 
nes, es  lo  cierto  que  en  España,  hasta  el  mismo 
Fernando  VII  pudo,  por  más  que  execrado, 
llegar  ileso  á  su  lecho  de  muerte.  Estaba  reser- 
vado sin  duda  para  su  hija  el  recibir  uno  de 
esos  tremendos  avisos  con  que  la  Providencia 
quiere  anunciar  á  los  que  rigen  los  destinos  de 
los  pueblos  lo  peligroso  que  es  olvidar  lo  que 
les  deben,  el  desoír  sus  justos  clamores,  violar 
los  más  sagrados  pactos  y  despreciar  la  opinión 
pública. 

Empezaba  el  año  de  i8b2:  era  el  2  de  Febre- 
ro, y  la  reina  Isabel  se  preparaba  á  llevar  al 
templo  de  Atocha  la  hija  que  había  dado  á  luz 
en  20  de  Diciembre  anterior.  La  tropa  se  ha- 
llaba tendida  en  la  carrera  ,  el  público  curioso 
de  Madrid,  ese  público  ávido  de  espectáculos 
que  acude  donde  quiera  que  halla  medio  de 
romper  la  monotonía  de  la  vida  ordinaria,  y 
tomo  n 


pretexto  para  hacer  un  paréntesis  al  trabajo;  ese 
público  novelero,  que  así  corre  á  la  inaugura- 
ción de  una  obra  pública  como  al  incendio  de 
un  monumento  de  las  artes;  que  se  sofoca  lo 
mismo  por  presenciar  una  entrada  triunfante 
que  la  ejecución  de  un  reo;  ese  público  ambu- 
lante, escudriñador  y  amigo  del /amiente,  to- 
maba puesto  en  las  calles  para  recrearse  con  la 
vista  de  los  trenes  de  la  real  casa,  admirar  los 
caballos,  analizar  los  trajes,  y,  como  decimos 
en  España,  para  matar  el  tiempo. 

La  corte,  vestida  de  gala,  rodeaba  á  la  reina 
Isabel  en  la  capilla  de  Palacio:  y  al  salir  de  ella, 
y  cuando  atravesaba  la  galería,  un  sacerdote, 
abriéndose  paso  por  entre  la  apiñada  multitud, 
se  acercó  á  la  reina,  hincó  la  rodilla  en  actitud 
suplicante,  y  como  si  fuera  á  entregar  un  memo- 
rial, y  pronunciando  estas  palabras:  Toma,  ya 
tienes  bastante,  la  asestó  una  puñalada  en  la 
parte  media,  anterior  y  superior  del  hipocon- 
drio del  lado  derecho.  La  reina  vestía,  un  manto 
de  terciopelo  carmesí,  con  castillos,  leones  y 
flores  de  lis  bordados  de  oro:  el  puñal  atravesó 
uno  de  los  leones,  embotándose  algún  tanto 
en  él,  y  la  punta  tropezó  en  una  de  las  ballenas 
del  corsé,  por  lo  cual  la  herida,  aunque  pre- 
sentó en  su  superficie  una  extensión  de  siete  á 
ocho  pulgadas,  sólo  tyvo  una  de  profundidad. 

Esparcida  por  Madrid  la  noticia  y  defraudado 
el  público  del  espectáculo  que  excitaba  su  cu- 
riosidad ,  lo  extraordinario  y  grave  del  suceso 
que  llegó  de  repente  á  oídos  de  la  apiñada  mul- 
titud, y  el  terrible  contraste  que  hacía  tal  suce- 
so con  el  que  esperaba,  causaron  una  profunda 
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impresión:  y  bueno  y  noble  como  es  el  pueblo, 
siempre  que  no  hay  quien  tuerza  ni  deprave 
sus  naturales  sentimientos,  abrió  el  pecho  á  la 
compasión  que  inspira  una  mujer  herida ,  y  al 
odio  que  despierta  siempre  un  asesino.  Y  hé 
aquí  que  el  2  de  Febrero,  que  pudo  ser  el  últi- 
mo dia  de  la  vida  de  Isabel  II,  lo  fué  de  perdón 
para  sus  extravíos,  de  simpatía  á  su  persona  y 
antipatía  á  la  de  Merino. 

No  nos  proponemos  recoger  aquí  las  demos- 
traciones que  produjo  el  cambio  que  se  verificó 
en  el  espíritu  público,  desde  el  2  hasta  el  7  de 
Febrero,  en  que  el  reo  subió  al  cadalso:  el  su- 
ceso jio  es  de  fecha  remota;  el  pueblo  de  Ma- 
drid lo  recuerda  perfectamente ,  y  presenció  y 
supo  darse  cuenta  de  aquel  cambio  de  la  opi- 
nión. Léjos  de  nosotros  también  el  propósito 
de  hacer  la  apoteosis  de  Merino,  y  mucho  mé- 
nos  la  apología  de  su  crimen;  nuestra  pluma, 
que  se  ha  conservado  siempre  limpia  de  la  man- 
cha de  adulación  á  los  poderosos  de  la  tierra, 
tampoco  se  presta  á  levantar  pedestales  á  quien, 
por  cualquiera  razón  que  sea,  esgrime  el  puñal 
del  asesino  y  se  mancha  las  manos  en  la  san- 
gre de  una  mujer. 

La  historia,  por  otra  parte,  nos  enseña  que 
el  asesinato  de  un  tirano  no  es  el  medio  á  pro- 
pósito de  acabar  con  la  tiranía:  que  es  á  ésta,  y 
no  á  aquél,  á  quien  deben  dirigir  sus  tiros  los 
buenos  patriotas:  que  el  hierro  que  hiere  á  nom- 
bre de  la  política,  es  las  más  de  las  veces  torpe, 
y  que  en  vez  de  beneficiará  la  libertad,  ha  he- 
cho la  fortuna  de  los  déspotas  y  de  los  ambi- 
ciosos; cien  ejemplos  nos  dicen  que  un  golpe 
ó  una  bala  no  producen  más  resultado  que  el 
de  convertir  á  la  persona  más  odiosa  en  víctima 
inocente,  y  hasta  en  ídolo  del  pueblo,  y  el  de 
hacer  creer  muchas  veces  que  la  cuchilla  ases- 
tada á  su  pecho  había  penetrado  en  el  corazón 
de  la  sociedad. 

Cronistas  nosotros  de  hechos  ocultos ,  archi- 
veros de  documentos  curiosos  para  la  historia, 
si  hacemos  un  lugar  en  e^te  libro  para  D.  Mar- 
tin Merino,  es  porque  tal  deber  nos  impone  la 
nada  leve  carga  que  sobre  nuestros  hombros 
hemos  echado. 

Merino  fué  juzgado  con  arreglo  al  procedi- 
miento extraordinario  de  los  tiempos  de  Dio- 
cleciano;  sistema  de  enjuiciamiento  que  se  ha 


puesto  en  moda,  y  cabalmente  para  los  casos 
que  el  antiguo  despotismo  de  los  Césares  le 
inventó;  porque  también  ahora,  como  entonces, 
hay  dos  clases  de  procedimientos  criminales:  el 
ordinario,  que  sin  tener  las  garantías  de  acierto 
que  le  daba  el  jurado  en  el  foro  romano,  se 
hace  entre  nosotros  eterno,  y  tanto,  que  el  pú- 
blico pierde  la  memoria  del  hecho  punible  que 
lo  motiva,  y  no  le  presta  atención  alguna;  el 
otro,  atropellado,  vertiginoso,  impaciente,  ga- 
nando minutos,  respirando  odio  ó  miedo  al 
procesado,  y  destinado  á  los  crímenes  que  por 
su  gravedad  exigen  más  continencia  y  más  re- 
poso para  su  ajuiciamiento  y  su  castigo.  La 
causa  del  regicida  Merino  fué  el  más  refinado 
modelo  de  este  último  procedimiento:  el  suma- 
rio y  el  plenario,  las  pruebas  y  las  defensas,  en 
las  dos  instancias,  se  practicaron  en  tres  dias. 

Una  real  orden  mandó  que,  ejecutada  la  sen- 
tencia, se  quemase  la  causa  por  el  mismo  tri- 
bunal, para  que  no  quedara  memoria  de  ella. 

Nosotros  la  hacemos  revivir  de  sus  cenizas, 
y  la  presentamos  íntegra,  sin  que  la  falte  un 
sólo  folio.  Y  de  que  está  fielmente  exhumada 
pueden  dar  fe  y  testimonio  la  multitud  de  per- 
sonas de  todas  clases  y  categorías  que  en  ella 
figuran,  algunas  de  las  cuales  afortunadamente 
viven  todavía. 

Una  real  orden  mandó  que  se  quemara,  y  se 
quemó  en  efecto,  ante  el  tribunal,  á  fin  de  que 
no  quedara  memoria  de  él,  el  libro  ó  folleto 
manuscrito,  que  con  el  título  de  Filosofía  polí- 
tico-moral.— La  conciencia :  Discurso  de  opo- 
sición al  partido  Narvae\  para  la  próxima  le- 
gislatura, se  encontró  escrito,  por  mano  de  don 
Martin  Merino,  sobre  la  mesa  de  su  gabinete. 

Nosotros  entregamos  á  la  publicidad  ese  fo- 
lleto extravagante,  que  el  Gobierno  que  le  que- 
mó era  el  primer  interesado  en  conservar,  para 
que  se  pusieran  en  claro  las  ideas  del  regicida. 
Y  de  que  está  fielmente  restaurado,  y  de  que  le 
damos  tal  cual  era  el  manuscrito,  sin  alterar 
ni  sus  absurdos,  ni  sus  incorrecciones,  ni  su 
mal  gusto,  ni  ninguno  de  sus  accidentes,  puede 
también  responder  la  memoria  de  los  jueces 
que  se  afanaron  por  leerle  cuando  iba  unido  á 
los  autos. 

Una  real  orden  mandó  que  un  cerrajero  des- 
truyese delante  del  tribunal ,  hasta  reducirle  á 
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limaduras,  el  puñal  de  que  se  sirvió  Merino. 
También  damos  la  copia  exacta  de  aquel  puñal, 
no  obstante,  de  que  son  infinitas  las  copias  que 
existen,  y  deque  probablemente  tendrán  ejem- 
plar nuestros  lectores,  si  son  hombres  cu- 
riosos. 

Un  aviso  del  fiscal  de  imprenta  prohibió  á 
los  periódicos  reproducir  cosa  alguna  que  pu- 
diera dar  idea  de  la  grandeza  de  ánimo  y  ente- 
reza de  carácter  que  es  preciso  conceder  á  Me- 
rino, ó  de  la  asombrosa  impasibilidad  con  que 
se  condujo  hasta  el  postrer  momento  de  su 
vida. 

Nosotros  reproducimos  la  relación  de  todas 
las  palabras  y  acciones  del  regicida  que  han  sido 
posible  conservar. 

Una  real  orden,  en  fin,  mandó  que  después 
de  ajusticiado  Merino,  su  cadáver  fuese  llevado 
á  uno  de  los  patios  del  cementerio,  y  allí  que- 
mado, y  esparcidas  sus  cenizas.  Este  mandato, 
que  tiene  tanto  de  impío  como  de  torpe,  porque 
con  él  se  dejaba  entrever  el  temor  de  que  lle- 
gara un  dia  en  que  se  buscasen  con  interés  sus 
restos,  fué  ejecutado  á  media  noche,  á  presen- 
cia del  gobernador  y  otras  autoridades,  escol- 
tadas por  la  policía,  y  en  medio  del  terror  de 
los  vecinos  al  cementerio,  que  no  sólo  veían  á 
la  luz  de  la  hoguera  la  repugnante  escena  que 
los  periódicos  ingleses  reprodujeron  con  todos 
sus  horribles  detalles,  sino  que  oían  el  rechi- 
namiento del  cuerpo,  y  sentían  el  olor  que 
despedían  las  carnes  quemadas. 

Nosotros  presentamos  un  retrato  de  D.  Mar- 
tin Merino,  de  cuya  exactitud  certificará  el  pue- 
blo entero  de  Madrid,  que  le  vió  caminar  al 
suplicio  con  el  mismo  traje  con  que  le  presen- 
tamos. Y  para  completar  todos  los  detalles  del 
suceso,  reproducimos  también  cuanto  en  aque- 
lla fecha  se  publicó  acerca  de  las  palabras  y 
acciones  de  Merino  desde  que  cometió  su  de- 
lito hasta  que  le  expió  en  el  patíbulo  (1). 

Para  esto  hemos  hecho  un  lugar  en  este  libro 
á  D.  Martin  Merino. 


(1)  La  historia  de  este  retrato  no  deja  de  ser  curiosa. 
Sabido  es  que,  en  la  época  del  suceso  que  nos  ocupa,  pu- 
blicaba el  autor  de  este  libro,  La  Ilustración,  periódico 
que  en  su  carácter  de  revista  de  actualidad,  no  podía 
dejar  de  consignar  un  hecho  que  había  despertado  tan 
gran  interés  en  el  público:  puso  al  efecto  en  juego  todos 


La  publicación  de  la  causa  es  interesante, 
como  proceso  célebre  y  como  documento  his- 
tórico. 

La  publicación  del  libro  es  importante,  como 
dato  para  conocer  las  ideas  del  regicida. 

La  publicación  de  sus  rasgos  de  carácter, 
desde  que  fué  preso  hasta  que  fué  ajusticiado, 
es  propia  para  apreciará  un  hombre  que,  si  no 
despierta  simpatías,  obliga  á  que  se  le  mire  con 
asombro. 

La  publicación  de  su  retrato  es  una  necesi- 
dad á  que  cedemos,  por  la  sola  consideración 
de  manifestar  á  Europa  que  si  ha  habido  en 
España  quien,  á  mitad  del  siglo  xix,  ha 
mandado  quemar  la  causa,  el  libro  y  el  cadáver 
de  Merino,  con  la  intención  de  que  no  quedase 
nada  de  todo  ello,  hay  también  quien  conservó 
la  causa,  el  libro  y  la  figura  de  Merino:  y  no 
para  hacer  de  él  un  héroe,  ni  mucho  ménos, 
sino  para  protestar  contra  aquel  acto  de  barba- 
rie, para  devolver  á  la  historia  lo  que  á  la  his- 
toria pertenece,  y  para  ofrecer  á  los  Gobiernos 
una  prueba  más  de  que  en  estos  tiempos,  en 
que  la  imprenta  saca  de  entre  las  llamas  lo  que 
se  manda  quemar,  no  son  ya  posibles  ejecucio- 
nes inquisistoriales,  ni  hay  ya  medio  de  decir: 
un  hombre  ha  sido  ahorcado;  no  se  hable  más 
de  ese  hombre...  No:  es  preciso  bajar  la  cabeza 
ante  la  imperiosa  ley  de  la  publicidad,  tan  difí- 
cil de  eludir  como  lo  es  el  aire  que  se  respira 
de  ser  convertido  en  propiedad  y  en  objeto 
de  monopolio. 

Después  de  todo,  la  publicidad  es  ménos  da- 
ñosa que  la  oscuridad  del  secreto,  y  la  luz  es 
más  saludable  que  las  tinieblas. 

Hé  aquí  ahora  los  documentos  que  acabamos 
de  ofrecer  al  lector. 

CAUSA  CRIMINAL 
por  el  atentado  cometido  contra  S.  M.  la  reina. 

AUTO   DE  OFICIO 

«Enla  villa  de  Madrid,  á  2  de  Febrero  de  i852, 

los  medios  que  le  suministró  su  ingenio  para  quebrantar 
el  rigorismo  de  la  incomunicación  en  que  se  había  puesto 
á  Merino,  y  logró  al  fin  que  penetrara  en  la  capilla,  con 
encargo  de  hacer  el  retrato,  uno  de  nuestros  más  hábiles 
dibujantes.  Aquel  retrato,  con  el  facsímil  y  con  tres  esce- 
nas del  hecho,  entraron,  pues,  en  prensa  para  el  número 
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el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  juez  de  pri- 
mera instancia  de  esta  capital,  por  ante  mí  el 
escribano  dijo:  Que  en  esta  hora,  que  serán 
como  las  dos  de  la  tarde,  se  acaba  de  saber? 
como  de  un  hecho  público,  que  al  salir  de  la 
capilla  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  había  sido 
acometida  y  herida  por  un  sujeto  que  en  el  acto 
quedó  detenido;  á  su  vez,  y  para  proceder  á  la 
averiguación  del  suceso  y  sus  circunstancias; 
mandó  S.  S.  poner  este  auto  cabeza  de  proceso, 
que  se  constituya  inmediatamente  el  juzgado 
en  el  Real  Palacio,  y  obtenida  la  venia  ó  auto- 
rización competente,  se  oirán  sus  declaraciones 
á  las  personas  de  la  real  servidumbre  que  fue- 
sen más  próximas  á  S.  M. ,  evacuándose  las 
citas  útiias  que  resulten,  examinándose  á  los 
profesores  de  medicina  y  cirugía  encargados  de 
¡a  asistencia  de  la  real  persona,  y  practicándose 
las  demás  diligencias  que  convengan  para  inda- 
gar el  autor,  cómplices  ó  encubridores  de  seme- 
jante atentado.  Y  por  este  su  auto  ,  que  S.  S. 
proveyó,  así  lo  mandó  y  firma,  de  que  doy  fe. 
Pedro  N.  Aurioles. — José  García  Várela. 

Diligencia. — Acto  seguido,  S.  S.,  con  el  pro- 
motor fiscal ,  mi  asistencia  y  los  dependientes 
de  la  ronda,  se  constituyó  en  el  Real  Palacio  y 
ministerio  de  Estado ,  donde  se  indagó  que  el 
presunto  reo  se  hallaba  detenido  en  el  cuerpo 
de  guardia  de  Alabarderos,  y  que  por  este  cuer- 
po se  le  estaba  formando  sumaria,  y  sin  dila- 
ción pasó  S.  S.  á  ponerse  á  las  órdenes  de  los 
excelentísimos  señores  ministros  que  se  halla- 
ban reunidos.  Conste  por  la  presente,  que  fir- 
mo y  de  ello  doy  fe. — José  Pérez  Martínez. 

Hay  un  sello  que  dice:  Ministerio  de  Gracia 


de  La  Ilustración  del  7  de  Febrero:  y  ya  tirado,  envió  el 
primer  ejemplar  al  gobierno  civil,  á  las  dos  de  la  mañana, 
pero  él  se  quedó  personalmente  á  la  mira  de  lo  que  suce- 
diera. La  contrapolicía  de  que  necesitaba  valerse  para 
tener  noticia  anticipada  de  las  recogidas,  le  avisó  la  lle- 
gada de  la  policía,  que  no  había  tardado  más  tiempo  en 
ponerse  en  camino  de  su  imprenta  que  el  necesario  para 
que  Ordoñez  echase  una  mirada  por  La  Ilustración.  Y 
aquella  vez  la  orden  no  se  limitaba  á  recoger  los  núme- 
ros, como  de  ordinario  sucedía,  sino  que  se  había  amplia- 
do, mandando  recoger  las  maderas  y  deshacer  los  moldes 
en  el  acto.  Un  poco  amostazado  con  semejante  mandato, 
que  malograba  molestias  y  gastos  considerables,  hechos 
para  lograr  el  retrato,  desde  aquel  punto  inútil,  como  era 
de  presumir,  porque  una  semana  después  no  había  pe- 


y  Justicia. — La  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
conceder  á  V.  S.  su  real  autorización  para  que 
practique  cuantas  diligencias  judiciales  sean 
conducentes  dentro  de  su  Real  Palacio,  á  fin  de 
justificar  legalmente  el  atentado  cometido  en  el 
dia  de  hoy  en  su  persona,  y  los  cómplices  ó 
encubridores  que  pueda  tener  el  presunto  reo 
que  se  halla  detenido.  De  real  orden  lo  digo  á 
V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años. — Madrid  2  de  Febre- 
ro de  i852. — González  Romero. — Señor  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio. 

Auto. — Guárdese  y  cumpla  lo  resuelto  por 
S.  M.,  que  consta  en  la  real  orden  que  antece- 
de; procédase  á  la  práctica  de  las  diligencias 
acordadas  en  el  auto  de  oficio;  reclámese  desde 
luégo  como  cuerpo  de  delito  el  puñal  ó  instru- 
mento conque  se  ha  cometido  el  delito,  del 
que  se  ponga  la  oportuna  diligencia,  como  tam- 
bién del  estado  en  que  se  encuentra  el  vestido  y 
corsé  que  llevaba  puestos  S.  M.  la  reina  doña 
Isabel  II.  Lo  mandó  y  firma  el  Sr.  D.  Pedro  N. 
Aurioles,  juez  de  primera  instancia  de  Madrid, 
á  2  de  Febrero  de  i852. — Pedro  N.  Aurioles. — 
José  Pérez  Martínez. 

Diligencia  del  puñal. — Doy  fe  que  en  cum- 
plimiento de  lo  que  se  manda  en  el  auto  ante- 
rior, se  pasó  recado  atento  alExcmo.  Sr.  D.  José 
María  Sanz,  segundo  jefe  del  real  cuerpo  de 
Alabarderos,  quien  á  su  consecuencia  hizo  en- 
trega de  un  puñal  de  los  llamados  de  Albacete, 
con  su  calado  en  medio  de  la  hoja,  medio  filo 
por  la  parte  del  recazo,  con  su  vaina  de  hierro, 
y  para  sujetar  ésta,  tiene  un  muelle  en  la  parte 
baja  del  puño,  y  éste  es  de  hueso  con  sus  rema- 


riódico  ilustrado  del  extranjero  que  no  copiase  otro  re- 
trato litografiado,  muy  malo  por  cierto,  y  del  cual  sólo 
circularon  en  Madrid  algunos  ejemplares  escapados  de 
una  recogida  semejante  á  la  de  La  Ilustración  que  se  llevó 
la  piedra  con  las  estampas,  al  director  de  aquella  Re- 
vista le  sentaba  muy  mal  el  estropear  el  grabado;  y 
fijando  maquinalmente  la  vista  en  una  prensa  inmediata 
donde  se  estaba  tirando  una  entrega  de  la  Historia  de  Es- 
pa?ía,  por  Mariana,  continuada  por  Cánovas  del  Castillo, 
cuya  entrega  tenía  casualmente  intercalado  el  retrato  de 
Escoiquiz,  ocurriósele  de  repente  engañar  á  los  polizon- 
tes, sustituyendo  al  cura  Merino  con  el  cura  Escoiquiz; 
hízolo  así  en  efecto,  y  los  agentes  de  Ordoñez  le  llevaron 
el  retrato  del  maestro  de  Fernando  VII,  con  las  escenas 
del  atentado  cometido  contra  su  hija. 
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tes  de  latón  y  talco,  el  que  por  ahora  queda  en 
el  Juzgado  á  los  efectos  oportunos.  Conste  por 
la  presente,  que  firmo  en  dicho  dia. — José  Pérez 
Martínez. 

Otra  de  la  reseña  del  manto  y  corsé  de  S.  M.  la 
reina. — También  doy  fe  que  por  una  señora 
de  la  servidumbre  de  S.  M.  la  reina  se  ha  pues- 
to de  manifiesto  un  manto  vestido  de  tercio- 
pelo carmesí,  bordado  de  oro;  y  en  la  parte  de- 
recha del  peto,  sobre  el  mismo  bordado,  se  ad- 
vierte una  cortadura  como  de  un  dedo  á  dos 
dedos,  y  al  parecer  de  arriba  abajo;  el  forro  de 
dicho  peto  es  gró  blanco,  y  por  la  parte  de  la 
cortadura  que  se  halla  un  poco  más  rasgada, 
está  manchado  de  sangre.  El  corsé  tiene  otra 
cortadura  del  mismo  grandor  y  diámetro  en  el 
lado  dado,  que  no  sólo  traspasa  dicho  corsé, 
sino  que  una  de  sus  ballenas  ha  sido  por  uno 
de  sus  cantos  un  poco  rota,  y  también  el  corsé 
tenía  manchas  de  sangre  en  el  rev.es  y  derecho 
del  agujero. 

Conste  para  la  presente,  que  firmo  en  dicho 
dia. — José  Pérez  Martínez. 

Declaración  del  Excmo.  señor  conde  de  Pino- 
Hermoso. — Seguidamente  S.  S.,  teniendo  á  su 
presencia  al  Excmo.  señor  conde  de  Pino  Her- 
moso, mayordomo  mayor  de  S.  M.  la  reina, 
mayor  de  edad,  le  recibió  juramento,  que  pres- 
tó en  legal  forma,  y  siendo  interrogado  se- 
gún está  mandado,  dijo:  Que  al  volver  con  la 
comitiva  de  S.  M.  de  la  Capilla  real,  serían 
entre  una  y  dos  de  la  tarde  de  este  dia,  al  llegar 
al  tramo  que  hace  espalda  á  la  sala  de  Colum- 
nas, y  ya  en  la  reja  de  esta  sala,  estando  dis- 
traído dando  órdenes  para  que  la  comitiva  que 
había  sufrido  dilación  se  abriese  paso,  oyó  un 
grito,  al  que  volvió  la  cabeza  y  vió  que  había 
sido  S.  M.  la  reina,  que  con  ademan  de  dolor  se 
llevaba  la  mano  al  costado.  En  la  sorpresa 
volvió  la  vista  á  todos  lados  y  vió  un  hombre, 
al  parecer  vestido  de  clérigo,  y  una  voz  que  le 
decía:  «ese  es;»  que  se  apoderó  de  él,  y  entonces 
dicho  sujeto  dijo:  «Yo  he  sido. n  Ya  en  ese  mo- 
mento estaba  sujeto  y  rodeado  por  diferentes 
personas,  por  lo  que  le  abandonó  para  auxi- 
liar á  S.  M.;  y  que  el  agresor  es  el  mismo  que 
se  halla  detenido  en  el  cuarto  de  oficiales  de 
alabarderos.  Se  le  leyó,  se  afirmó  y  firma- 
con  S.  S.,  de  que  doy  fé. — Aurioles. — I.,  con- 
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dé  de   Pino-Hermoso.  — José   Pérez  Marti 
nez. 

Otra  del  Excmo.  señor  marqués  de  San  Es~ 
téban,  conde  de  Revillagigedo. — Sin  intermisión 
el  mismo  señor  juez,  teniendo  á  su  presencia 
al  Excmo.  señor  marqués  de  San  Estéban,  con- 
de de  Revillagigedo,  mayor  de  edad,  le  recibió 
juramento  que  prestó  en  legal  forma ,  y  siendo 
interrogado  como  al  anterior,  dijo:  Que  al  reti- 
rarse de  la  capilla  entre  una  y  dos  de  esta  tarde, 
venía  delante  del  Excmo.  señor  conde  de  Pino- 
Hermoso,  y  al  llegar  á  la  parte  de  la  galería 
donde  está  el  salón  de  Columnas,  oyó  una  voz 
como  un  débil  quejido  de  S.  M.  la  reina,  y  al 
volver  la  cabeza  vió  á  S.  M.  inclinada  sobre  la 
señora  aya  de  la  Princesa  y  el  señor  mayor- 
domo que  llevaba  la  cola  del  vestido,  el  señor 
Torrijos;  en  cuyo  acto  los  alabarderos  y  otros 
señores  corrieron  y  sujetaron  á  uno  vestido  de 
sacerdote,  y  el  declarante  trató  sólo  de  auxiliar 
á  S.  M.,  uniéndose  con  los  demás  que  la  esta- 
ban sosteniendo,  y  acompañándola  hasta  que 
entraba  en  cama,  y  entonces  vió  la  rotura  que 
el  puñal  ó  instrumento  había  hecho,  y  que  ar- 
rojaba sangre  al  parecer  por  una  herida  que 
S.  M.  tenía  en  aquel  paraje,  sin  que  acerca  del 
hecho  positivo,  ó  sea  acto  de  darle  á  S.  M.;  pue- 
da decir  nada,  pues  que  no  lo  vió.  Se  le  leyó, 
se  afirmó  y  firma  con  S.  S.,  deque  doy  fe. — 
Aurioles. — M.,  el  marqués  de  San  Estéban,  con- 
de de  Revillagigedo. — José  Pérez  Martínez. 

Otra  de  la  Excma.  señora  marquesa  viuda 
de  Poyar. — Acto  seguido  el  mismo  señor  juez, 
teniendo  á  su  presencia  á  la  Excma.  señora 
marquesa  viuda  de  Povar,  aya  de  la  serenísima 
señora  princesa  de  Asturias,  mayor  de  edad, 
la  recibió  juramento  que  prestó  en  legal  for- 
ma, y  siendo  interrogada  como  los  anteriores, 
dijo:  Que  volviendo  de  la  capilla,  y  conducien- 
do en  sus  brazos  á  S.  A.  la  princesa  de  Astu- 
rias, llevando  á  su  derecha  á  S.  M.  la  reina,  y 
á  la  izquierda  á  S¿  M.  el  rey,  cayó  de  pronto 
sobre  la  que  declara  S.  M.  la  reina,  y  en  aquel 
momento  vió  á  uno  vestido  de  clérigo,  con  un 
puñal  levantado,  en  actitud  de  dar  á  S.  M.  un 
segundo  golpe,  pues  ya  S.  M.  había  recibido 
uno,  según  manifestó,  tocándose  en  el  lado  de- 
recho, y  enseñándola  el  guante  manchado  de 
sangre,  y  en  el  mismo  acto  notó  que  los  ala- 
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barderos  tenían  detenido  el  brazo  del  agresor, 
y  le  impidieron  causar  una  segunda  herida,  y 
el  sujeto  vestido  de  clérigo  á  quien  se  ha  refe- 
rido es  el  mismo  que  está  detenido  en  el  cuer- 
po de  guardia  de  los  alabarderos.  Se  la  leyó, 
se  afirmó  y  firma  con  S.  S.;  doy  fe. — Aurioles. 
— I.,  la  marquesa  viuda  de  Povar. — José  Pérez 
Martínez. 

Otra  del  Excmo.  señor  marqués  de  Alcañi- 
ces. — Incontinenti  S.  S.,  teniendo  á  su  presen- 
cia al  Excmo.  señor  marqués  de  Alcañices, 
mayordomo  mayor  de  S.  M.  el  rey,  mayor  de 
edad,  le  recibió  juramento,  que  prestó  en  legal 
forma,  y  siendo  interrogado  como  los  anterio- 
res, dijo:  Que  al  volver  con  la  comitiva  de  la 
real  capilla  entre  una  y  dos  del  día  de  hoy,  se 
detenían  un  poco  los  que  iban  delante,  y  el 
que  declara  fué  á  avisarles  que  anduviesen -un 
poco  más  deprisa,  y  cuando  regresaba  á  su  si- 
tio, cerca  de  las  reales  personas,  vió  agolpada  la 
gente  y  un  hombre  vestido  de  sacerdote,  á  quien 
querían  asegurar,  y  el  que  declara  le  cogió 
también, á  lo  que  dichosujetomanifestó:  «Nome 
escapo.»  Que  en  seguida  fué  entregado  al  oficial 
de  alabarderos  D.  Francisco  Larreon,  que  dijo 
estaba  de  guardia:  que  luégo,  al  conducir  á 
S.  M.  la  reina  á  su  cámara,  vió  el  cuarto  ensan- 
grentado y  vió  el  vestido  con  la  señal  por  don- 
de había  entrado  el  puñal  que  había  herido  á 
S.  M.,  y  por  último,  el  hombre  á  quien  detu- 
vo y  á  quien  todos  designaban  como  agresores 
el  mismo  que  se  encuentra  detenido  en  la  sala 
de  Alabarderos.  Se  le  leyó,  se  afirmó  y  firma 
con  S.  S.,  de  que  doy  fé. — Aurioles. — El  mar- 
qués de  Alcañices. — José  Pérez  Martinez. 

Otra  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Lope\  de 
Arce. — En  el  referido  dia  compareció  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Fernando  López  de  Arce, 
gentil-hombre  del  interior  del  cuarto  de  S.  M. 
la  reina,  al  que  S.  S.,  por  ante  mí  el  escri- 
bano recibió  juramento,  que  prestó  en  legal 
forma,  y  siendo  preguntado  como  á  los  an- 
teriores, dijo:  Que  hallándose  de  servicio  y  re- 
tirándose á  la  cámara  delante  de  S.  M.  la  reina 
cuando  salía  de  la  capilla  entre  una  y  dos  de 
la  tarde  de  este  dia,  sintió  un  grande  alboroto 
en  la  meseta  de  los  alabarderos,  que  volviendo 
atrás  y  llegando  al  sitio  donde  S.  M.  se  encon- 
traba, vió  á  los  alabarderos,  al  señor  conde  de 


Pino-Hermoso,  al  mayordomo  de  semana  don 
Fernando  Torrijos,  que  llevaba  la  cola  del 
manto  de  S.  M.,  que  sujetaban  un  hombre  que 
había  herido  á  la  reina  y  pugnaba  por  soltarse 
de  ellos.  En  este  acto  le  tiró  una  estocada,  que 
impidió  un  señor  sacerdote  que  se  la  diese.  El 
reo  dijo  en  el  acto:  «No  me  escapo,  yo  he  sido:» 
que  acto  continuo ,  habiéndose  aproximado  á 
S.  M.,  la  notó  sangre  en  el  guante  de  la  mano 
derecha,  y  la  vió  desangrarse  en  los  brazos  de 
varios  jefes  de  palacio  y  mayordomos  de  sema- 
na que  la  rodeaban,  y  que  el  agresor  es  el 
mismo  que  se  encuentra  detenido  en  la  sala  de 
alabarderos.  Se  le  leyó,  se  afirmó  y  firma  con 
S.  S.,  de  que  doy  fe. — Aurioles. — Fernando  Ló- 
pez de  Arce. — José  Pérez  Martinez. 

Otra  del  Sr.  D.  Manuel  Meneos. — Sin  inter- 
misión compareció  D.  Manuel  Meneos,  tenien- 
te del  cuerpo  de  Alabarderos,  mayor  de  edad, 
al  que  S.  S.,  por  ante  mí  el  escribano,  recibió  ju- 
ramento, que  prestó  en  legal  forma,  y  con  ar- 
reglo á  su  clase,  y  siendo  preguntado  según 
está  mandado,  dijo:  Que  serían  entre  una  y 
dos  cuando  regresaba  de  la  capilla  en  la  comi- 
tiva de  S.  M.,  y  al  llegar  á  la  galería  á  que  dan 
las  ventanas  de  la  Sala  de  Columnas,  la  exce- 
lentísima señora  marquesa  de  Povar  dijo:  «A  la 
reina  le  han  herido.»  Entonces  el  declarante, 
viendo  muy  inmutada  á  la  marquesa,  le  mani- 
festó si  quería  darle  la  princesa,  y  contestando 
afirmativamente,  el  que  declara  recibió  á  S.  A. 
y  la  conservó  en  sus  brazos  durante  el  conflic- 
to que  tuvo  lugar,  hasta  que  volvió  S.  M.  á  la 
cámara,  donde  entregó  el  que  declara  la  augus- 
ta princesa  á  la  señora  marquesa,  sin  que  pue- 
da añadir  ninguna  otra  cosa.  Se  le  leyó,  se  afir- 
mó y  firma  con  S.  S.;  doy  fe. — Aurioles. — 
Manuel  Meneos. — José  Pérez  Martinez. 

Otra  del  Sr.  D.  Fernando  Torrijos. — Sin  di- 
lación S.  S.,  teniendo  á  su  presencia  al  señor 
D.  Fernando  Torrijos,  mayordomo  de  S.  M., 
mayor  de  edad,  le  recibió  juramento,  que  pres- 
tó en  legal  forma,  y  siendo  interrogado  según 
está  mandado,  dijo:  Que  hallándose  de  servicio 
con  S.  M.  la  reina  y  llevando  el  manto,  vió 
que  se  aproximó  un  sacerdote  á  S.  M.  la  reina, 
y  en  el  acto  S.  M.  dió  una  exclamación  de  do- 
lor: instantáneamente  el  declarante  se  arrojó 
sobre  él,  sujetándole  por  el  brazo  izquierdo. 
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viéndole  en  la  mano  derecha  un  puñal,  el  cual 
tenía  levantado,  sin  duda  para  arrojarse  sobre 
S.  M.,  en  cuyo  momento  un  guardia  alabarde- 
ro se  lo  quitó  de  la  mano,  y  el  declarante,  vien- 
do así  ya  sujeto  al  delincuente;  volvió  al  lado 
de  S.  M.  para  socorrerla  en  unión  del  señor 
conde  de  Balazote.  Se  le  leyó,  se  afirmó  y  fir- 
ma con  S.  S.;  doy  fé. — Aurioles. — Fernando 
de  Torrijos. — José  Pérez  Martínez. 

Otra  del  señor  conde  de  Balayóte. — En  se- 
guida compareció  el  Excmo.  señor  conde  de 
Balazote,  mayor  de  edad,  el  que,  previo  jura- 
mento que  prestó,  conforme  á  su  clase,  se  le 
interrogó  según  está  mandado,  y  dijo:  Que 
como  gentil-hombre  que  se  hallaba  de  guardia 
de  S.  M.  el  rey,  se  encontró  en  el  momento  en 
que  sucedió  el  desagradable  suceso  que  pasa  á 
referir:  que  entre  una  y  dos  de  este  dia,  al  re- 
gresar la  regia  comitiva  de  la  real  capilla  con 
dirección  á  la  real  cámara  de  S.  M.,  vió  un 
hombre,  con  traje  al  parecer  de  eclesiástico, 
que  hizo  cerca  de  S.  M.  la  reina  una  especie  de 
cortesía  ó  genuflexión,  y  en  el  acto  mismo  ob- 
servó que  S.  M.  la  reina  volvió  la  cara  dicien- 
do. «¡Ay,  que  me  han  herido!»  y  en  seguida  su- 
jetaron al  agresor,  que  es  el  mismo  que  se  ha- 
lla detenido  en  la  sala  ó  cuerpo  de  guardia  de 
reales  alabarderos;  habiéndose  el  que  declara, 
con  otros  personajes  de  la  servidumbre,  apro- 
ximado inmediatamente  á  S.  M.  para  conducir- 
la á  lo  interior  de  sus  habitaciones  con  la  mano 
puesta  en  el  sitio  de  la  herida,  de  cuyas  resul- 
tas se  le  ensangrentó  el  guante  blanco  que  lle- 
vaba. Se  le  leyó,  se  afirmó  y  firma  con  S.  S.; 
doy  fé. — Aurioles. — El  conde  de  Balazote. — 
José  Pérez  Martínez. 

Declaración  de  los  facultativos  de  cámara. — 
En  el  repetido  dia  S.  S.,  teniendo  á  su  presen- 
cia á  los  Excmos.  Sres.  D.  Juan  Francisco 
Sánchez,  D.  Juan  Drumen  y  el  Sr.  D.  Dio- 
nisio Solís,  médicos  de  cámara  de  S.  M.,  pre- 
vio juramento,  que  prestaron  en  forma,  se  les 
interrogó  según  se  manda,  y  enterados,  dijeron: 
Que  á  la  una  y  cuarto  del  dia  vieron  el  desor- 
den que  reinaba  en  las  galerías,  en  cuyo  instan- 
te fueron  llamados  para  ver  á  S.  M.  la  reina,  á 
la  cual  llevaban  en  brazos  varias  personas  de 
su  servidumbre:  que  habiéndola  conducido  á 
su  cama  y  dicho  S.  M.  que  estaba  herida  en  el 


costado,  reconocieron:  una  herida  poco  inte- 
resante en  el  antebrazo  derecho,  y  otra  en  la 
parte  superior  y  anterior  del  hipocondrio  del 
mismo  lado,  que  según  el  diámetro  trasversal 
que  presenta,  comparada  con  lo  ancho  del  pu- 
ñal que  en  este  acto  se  les  pone  de  manifiesto, 
y  que  de  ser  el  que  resulta  de  esta  causa  el  in- 
frascrito da  fe,  se  calcula  que  penetra  en  la 
cavidad  del  vientre,  siendo  por  esta  razón  una 
herida  grave.  Se  les  leyó,  se  afirman  y  firman 
con  S.  S.;  doy  fé. — Aurioles. — Juan  Drumen. — 
Juan  Francisco  Sánchez. — Dionisio  Solís. — José 
Pérez  Martínez. 

Otra  de  D.  Manuel  de  Urra. — En  seguida, 
ante  el  mismo  señor  juez  compareció  el  que 
expresó  ser  y  llamarse  D.  Manuel  Urra,  de 
veintiún  años  de  edad,  escribiente  de  la  inten  - 
dencia  del  real  patrimonio,  al  que  S.  S.,  por 
ante  mí  el  escribano,  recibió  juramento  en  legal 
forma,  y  siendo  interrogado  según  está  man- 
dado, dijo:  Que  sería  como  la  una  y  media, 
hallándose  en  las  galerías  de  Palacio  esperando 
el  regreso  de  S.  M.  de  la  capilla  para  tener  el 
gusto  de  verla,  qua  nabía  bastante  gente,  y  ade- 
lantándose un  poco  para  verla  la  cara,  observó 
queuno,  vestido  de  sacerdote,  seinclinó  un  poco 
al  tiempo  de  pasar:  que  el  testigo  presumió  que 
sería  con  el  objeto  de  ver  de  cerca  á  S.  A.  la 
princesa;  pero  como  al  mismo  tiempo  sintiese 
decir:  «ya  es  muerta,»  y  al  mismo  tiempo  una 
voz  lastimosa  como  un  quejido,  el  testigo  se 
aproximó  á  aquel  hombre  al  mismo  tiempo  que 
le  habían  agarrado  otros  caballeros  de  la  comi- 
tiva; que  el  que  declara,  su  intención  al  agar- 
rarse á  él  fué  el  destrozarle,  pues  desde  luégo 
presumió  el  atentado  que  había  cometido,  y  mu- 
cho más  cuando  vió  el  guante  que  S.  M.  llevaba 
puesto  con  alguna  mancha  de  sangre,  pues  todo 
fué  instantáneo,  y  que  al  agresor  se  lo  llevaron 
preso  los  alabarderos.  Se  le  leyó,  se  afirmó  y 
firma  con  S.  S.;  doy  fé. — Aurioles. — Manuel 
de  Urra. — José  Pérez  Martínez. 

Diligencia. — Doy  fe  que  por  el  Excmo.  señor 
jefe  político  se  ha  hecho  entrega  á  S.  S  ,  como 
ocupado  en  la  casa  de  D.  Martin  Merino,  de  su 
orden ,  un  cachorrillo  á  pistón  y  cañón  de 
bronce,  descargado;  un  bolsillo  de  seda  de  colo- 
res con  veintiséis  monedas  de  plata  de  á  19  rea- 
les; tres  billetes  de  lotería  francesa,  tres  décimos 
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de  la  lotería  española  para  el  12  de  este  mes, 
con  los  números  90  y  737;  una  caja  de  hoja  de 
lata  con  perdigones  y  seis  balines;  un  libro  for- 
rado á  la  holandesa,  roto  y  estropeadas  sus  ho- 
jas, en  el  cual  se  encuentran  escritas  las  siete 
primeras  hojas,  y  dice  el  epígrafe:  «Biografía 
político-moral:  la  conciencia,  discurso  de  oposi- 
ción al  partido  Narvaez,»  en  el  que  critica  todas 
las  operaciones  hechas  por  el  Gobierno  desde 
el  año  43  al  presente;  el  que,  entre  otras  cosas 
y  en  varios  parajes,  dice:  «Que  la  declaración  de 
la  mayoría  de  S.  M.  envolvía  la  burla  más  san- 
grienta contra  el  Estado,  y  que  no  fué  para 
cuantos  tienen  uso  de  razón  más  que  una  ver- 
dadera usurpación  del  poder  real;»  y  también, 
hablando  del  general  Narvaez,  dice:  «Que  desde 
su  mando,  los  lazos  sociales  están  de  hecho  di- 
sueltos, y  que,  en  una  palabra,  todo  está  á  mer- 
ced del  sable,»  con  otras  cosas  por  semejante 
estilo.  Dos  carteras  de  tafilete,  una  verde  y  otra 
encarnada,  que  contienen  diferentes  papeles  y 
certificados  de  'secularización  del  D.  Martin, 
y  licencias  para  confesar,  escrituras  y  documen- 
tos de  cantidades  prestadas  por  el  D.  Martin,  y 
otros  papeles  insignificantes.  El  padrón  dupli- 
cado y  un  pasaporte  expedido  á  su  favor  por  el 
cónsul  de  España  en  Burdeos  en  26  de  Noviem- 
bre de  1841,  cuyos  papeles,  libros  y  efectos 
quedan  por  ahora  en  el  Juzgado,  á  los  efectos 
oportunos.  Y  para  que  conste,  de  orden  de 
S.  S.,  lo  anoto  por  diligencia,  que  firmo  en  di- 
cho dia. — José  Pérez  Martínez. 

Don  Juan  Casani,  coronel  ayudante  del  real 
cuerpo  de  Alabarderos,  en  virtud  de  la  orden 
verbal  que  ha  recibido  del  Excmo.  señor  co- 
mandante general  del  citado  real  cuerpo,  para 
que  en  calidad  de  fiscal  instruya  la  correspon- 
diente sumaria  en  averiguación  sobre  el  hor- 
roroso atentado  que  acaba  de  perpetrarse  en 
la  augusta  persona  de  la  reina  nuestra  seño- 
ra (Q.  D.  G.),  nombro  para  escribano  de  estas 
actuaciones  al  guardia  D.  Luis  Castillo  de  Lerin. 
En  Madrid  2  de  Febrero  de  1852. — Juan  Casani 
y  Eroz. 

En  Madrid,  en  la  citada  fecha,  y  encon- 
trándome de  servicio  en  el  Real  Palacio,  se  me 
ha  hecho  saber  el  anterior  nombramiento,  que, 
aceptado,  procedí  á  cumplirlo  en  todas  sus  par- 


tes. Madrid  2  de  Enero  de  i852. — Luis  Castillo 
de  Lerin. 

Inmediatamente  fué  comparecido  en  una  de 
las  habitaciones  del  RealPalacio,  queseencuen- 
tra  destinada  para  la  secretaría  del  cuerpo  de 
guardias  alabarderos,  al  que  lo  es  del  mismo 
D.  Joaquín  Alvarez,  por  ser  el  que  ocupaba 
en  la  formación  de  la  galería  el  sitio  más  pró- 
ximo al  atentado  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y 
habiéndole  recibido  el  juramento  con  arreglo 
á  Ordenanza,  á  las  pregúntas  que  se  le  han  he- 
cho contestó  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  ocurrió  en  la  galería  y  ob- 
servó en  el  acto  de  la  ocurrencia  funesta  que 
ha  tenido  lugar  en  la  misma  con  motivo  del 
atroz  atentado  contra  la  augusta  persona  de 
su  majestad  la  reina,  dijo:  Que  al  llegar  sus 
majestades  cosa  de  dos  pasos  del  declarante  en 
la  galería  de  regreso  de  la  capilla,  hicieron  un 
corto  alto  á  causa  de  la  mucha  concurrencia, 
.y  en  este  momento,  viendo  el  declarante  que 
un  eclesiástico  vestido  de  hábitos  talares  hizo  la 
demostración  de  inclinarse  como  para  entregar 
un  memorial  ó  besar  la  mano  á  S.  M.  la  reina, 
y  queriendo  evitar,  según  orden  que  tiene  de 
sus  jefes,  para  que  nadie  se  aproxime  á  sus  ma- 
jestades bajo  ningún  pretexto,  miéntras  éstas 
pasan  por  delante  del  cuerpo  cuando  éste  está 
formado,  vió  tenía  un  puñal  en  la  mano,  y 
con  el  cual  había  herido  á  S.  M.,  al  cual  sujeto 
vió  con  dicha  arma  en  la  mano. 

Preguntado  si  el  cuchillo  ó  p*uñal  que  se 
le  pone  de  manifiesto  es  el  mismo  con  que  el 
clérigo  hirió  á  S.  M.,  y  que  dice  le  quitó  de  la 
mano,  dijo:  Que  le  reconoce  por  el  mismo,  y 
responde. 

Preguntado  si  oyó  ó  presenció  alguna  otra 
particularidad  que  haga  relación  con  el  delito 
gravísimo  que  ha  presenciado,  dijo:  Que  en  el 
acto  de  tenerle  sujeta  la  mano  en  que  tenía  el 
puñal,  después  de  haber  causado  la  herida  á  la 
reina  nuestra  señora,  oyó  las  palabras  siguien- 
tes, que  pronunció  el  agresor:  «Ya  es  muerta;» 
que  confundiéndose  en  la  concurrencia  ya  al- 
terada por  el  suceso  que  acababa  de  presen- 
ciar, se  oyó  preguntar  á  varias  personas  dónde 
estaba  el  agresor,  el  cual,  presentándose  hacia 
el  punto  que  salían  las  preguntas,  y  sujeto  por 
eldeclarante,  aún  contestó:  «Aquí  está;  yo  soy;» 
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que  en  seguida  le  llevó  el  declarante  al  cuerpo 
de  guardia  con  otros  compañeros,  siendo  todo 
cuanto  puede  declarar  en  razón  de  lo  que  ha 
sido  preguntado,  y  toda  la  verdad  bajo  el  jura- 
mento que  deja  prestado,  y  al  que,  y  ésta  su  de- 
claración leida  que  le  fué,  se  afirmó,  ratificó 
y  firmó,  expresando  ser  de  edad  de  treinta  y 
ocho  años,  y  de  ello  doy  fe. — Juan  Casani. — 
Joaquín  Alvarez. — Luis  Castillo  de  Lerin. 

Seguidamente  compareció  el  cabo  de  este 
real  cuerpo  D.  Paulino  Rabadán,  de  la  segunda 
compañía,  el  cual,  bajo  el  juramento  que  se  le 
recibió  con  arreglo  á  Ordenanza,  prometió  de- 
cir verdad  en  cuanto  supiera  y  le  fuera  pregun- 
tado, y  á  las  que  se  le  hicieron,  respondió  lo 
siguiente: 

Preguntado  qué  observó  y  vió  en  el  mo- 
mento y  acto  de  perpetrarse  el  atentado  ocur- 
rido contra  la  augusta  persona  de  S.  M.  en  la 
*  mañana  de  este  dia,  hallándose  de  servicio  en 
formación,  dijo:  que  formando  parte  del  za- 
guanete en  la  hilera  de  la  derecha,  el  último, 
oyó  á  S.  M.  que  gritaba,  y  habiendo  pregunta- 
do el  motivo  de  tan  inesperado  acontecimiento, 
le  contestaron  que  un  asesino  acababa  de  he- 
rirla; notando  que  la  reina  nuestra  señora  ofre- 
cía síntomas  de  desfallecimiento,  se  ocupó  y 
trató  solamente  de  reconocer  la  persona  agre- 
sora, y  habiéndola  conocido  y  á  pesar  de  tener- 
la un  guardia  sujeta  y  detenida,  marchó  inme- 
diatamente sobre  el  reo,  agarrándolo  por  el 
cuello  y  chaqueta  que  llevaba:  que  en  esta  si- 
tuación, y  sin  duda  con  la  intención  de  oscu- 
recerse entre  la  concurrencia,  se  enfureció  ma- 
nifestando al  declarante,  y  al  otro  compañero 
que  lo  sujetaba:  «¿Qué  hacen  Vds.  conmigo? 
¡Cuidado,  señores!»  Que  seguidamente  pronun- 
ció las  palabras  siguientes:  «Muerta  eres.»  A  los 
dos  minutos  habló  otra  vez,  y  dijo:  «Si  hubiera 
doce  hombres  como  yo  en  Europa...»  Que  sos- 
pechando pudiese  ocultar  alguna  otra  arma  en 
el  vestido  talar  que  tenía  puesto,  procedió  á  re- 
conocerlo, sacándole  por  sus  propias  manos  la 
sotana,  y  notando  un  cuerpo  duro  debajo  de 
un  chaleco  que  tenía  puesto,  lo  metió  la  mano 
y  le  sacó  la  vaina  del  puñal  con  que  hirió  á  su 
majestad,  que  estaba  metida  en  una  funda  ó 
forro  de  badana,  y  responde. 

Preguntado  si  el  puñal  y  la  vaina  que  se 

TOMO  II 


le  ponen  de  manifiesto  los  reconoce  por  los 
mismos  con  que  el  agresor  hiriera  á  la  reina 
nuestra  señora,  dijo:  Que  el  puñal  lo  vió  poste- 
riormente á  la  herida,  y  que  es  el  mismo  el  que 
se  le  enseña,  reconociendo  la  vaina  como  la 
que  extrajo  el  declarante  de  la  persona  del  clé- 
rigo en  los  términos  que  deja  explicados  ante- 
riormente, y  responde. 

Preguntado  si  presenció  algún  otro  hecho 
ademas  de  los  que  ha  referido,  y  si  oyó  al 
agresor  algunas  palabras  que  significasen  inten- 
ciones de  consumar  el  atentado,  dijo:  Que  sólo 
en  el  cuerpo  de  guardia  le  oyó  las  mismas  pa- 
labras que  deja  referidas  en  la  primera  pregun- 
ta que  se  le  ha  hecho,  y  que  es  cuanto  tiene  que 
declarar  sobre  los  particulares  de  que  ha  sido 
interrogado,  y  toda  la  verdad  bajo  el  juramen- 
to que  deja  prestado  en  el  que,  y  esta  su  declara- 
ción, se  afirmó  y  ratificó  y  firmó  con  S.  S.,  ex- 
presando ser  de  edad  de  treinta  y  nueve  años, 
de  que  doy  fe. — Juan  Casani. — Paulino  Raba- 
dan. — Luis  Castillo  de  Lerin. 

Acto  seguido  hizo  comparecer  S.  S.ásu  pre- 
sencia al  guardia  de  este  real  cuerpo  D.  Se- 
bastian Muñoz,  el  cual,  bajo  el  juramento  que 
prestó  con  arreglo  á  Ordenanza,  ofreció  decir 
verdad  en  lo  que  le  fuere  preguntado,  y  á  lasque 
se  le  hicieron  respondió  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  observó  y  vió  en  el  mo- 
mento y  acto  de  perpetrarse  el  atentado  ocur- 
rido contra  la  augusta  persona  de  S.  M.  en  la 
mañana  de  este  dia,  dijo:  Que  al  regresar  S.  M. 
de  la  capilla  á  su  real  habitación,  formando  el 
declarante  parte  del  zaguanete  que  la  custodia- 
ba, y  el  que  declaró  iba  colocado  á  la  derecha, 
separando  la  gente,  por  la  mucha  concurrencia 
que  había  para  que  no  molestasen  á  S.  M.,  ob- 
servó que  un  sujeto  con  vestimentas  clericales, 
acercándose  á  S.  M.  la  reina,  haciendo  una  ge- 
nuflexión ó  acatamiento  para  buscar  la  mano  ó 
entregarla  un  memorial,  y  el  que  declara,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  tiene  de  sus 
jefes,  le  dijo  que  se  retirase,  á  que  contestó: 
«Ya  eres  muerta;»  y  que  el  que  declara  le  asió 
inmediatamente,  dicíéndole:  «¡Ah,  picaro  ase- 
sino! ¿Qué  has  hecho  que  has  muerto  áS.  M.?» 
y  en  seguida  se  le  condujo  preso  al  cuerpo  de 
guardia,  y  responde. 

Preguntado  si  reconoce  por  el  mismo  con 
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que  se  hirió  á  S.  M.  el  puñal  que  se  le  pone  de 
manifiesto,  dijo:  Que  efectivamente  es  el  mis- 
mo, y  que  la  vaina  es  la  misma  que  tuvo  en 
sus  manos  en  el  cuerpo  de  guardia,  y  res- 
ponde. 

Preguntado  si  observó  ó  notó  y  tiene  que 
añadir  alguna  otra  particularidad  acerca  de  lo 
ocurrido  en  la  mañana  de  este  dia  en  el  acto  de 
consumarse  el  horroroso  atentado  contra  la 
augusta  persona  de  S.  M.  la  reina  nuestra  se- 
ñora, dijo:  Que  no  observó  ninguna  otra  cosa, 
y  que  se  remite  á  lo  que  ya  lleva  declarado,  en 
lo  que  se  afirmó  y  ratificó  y  firmó  con  S.  S., ex- 
presando ser  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  años, 
de  que  doy  fe. — Juan  Gasani. — Sebastian  Mu- 
ñoz.— Luis  Castillo  de  Lerin. 

Diligencia. — Se  previene  que  por  la  premura 
y  circunstancias  en  que  se  encontraba  el  señor 
juez  fiscal  para  la  práctica  y  extensión  de  estas 
diligencias,  no  habiendo  en  el  momento  otro 
papel  á  la  mano  que  el  de  cuartillas,  acordó  su 
señoría  que  en  él  se  principiasen  y  continua- 
sen las  diligencias. — Madrid  fecha  ut  supra. — 
Casani. — Lerin. 

Diligencia. — Inmediatamente  S.  S.,  acompa- 
ñado de  mí  el  escribano,  se  constituye  en  el  cuer- 
po de  guardia  de  la  sala  de  armas  de  este  Real 
Palacio  á  efecto  de  recibir  incontinentisu  decla- 
ración indagatoria  al  presunto  agresor  del  hor- 
roroso atentado  cometido  en  la  mañana  de  este 
dia  contra  la  sagradapersona  de  S.  M.  la  reina; 
é  interrogado  contestó  en  los  términos  de  su  de- 
claración que  á  continuación  se  une. — Palacio 
2  de  Febrero  de  r852. — Casani. — Lerin. 

Preguntado  cómo  se  llama,  dijo  llamarse 
Martin  Merino,  natural  de  la  ciudad  de  Arne- 
do,  de  edad  de  sesenta  y  tres  años. 

Preguntado  con  qué  objeto  ha  venido  á  Pa- 
lacio, dijo:  Que  á  lavar  el  oprobio  de  la  hu- 
manidad, vengando,  en  cuanto  esté  de  su  par- 
te, la  necia  ignorancia  de  los  que  creen  que  es 
fidelidad  aguantar  la  infidelidad  y  el  perjurio 
de  los  reyes. 

Preguntado,  cuando  se  arrimó  á  la  reina, 
cuál  fué  su  objeto,  dijo:  Que  con  el  de  quitar- 
la la  vida. 

Preguntado  si  tiene  alguna  persona  que  esté 
en  connivencia  con  él,  dijo  que  ninguno. 
Preguntado  qué  destino  tiene,  dijo:  Que  es 


un  sacerdote  ordenado  en  el  año  i3,  que  se 
halla  en  ésta  hecho  un  salta-tumba. 

Preguntado  qué  motivos  ha  tenido  para  aten- 
tar contra  la  vida  de  S.  M.  la  reina,  si  tiene  al- 
gún resentimiento  particular  con  ella, dijo:  Que 
ninguno  personal. 

Preguntado  con  quién  ha  entrado  en  Pala- 
cio, dijo:  Que  había  entrado  solo. 

Preguntado  qué  arma  llevaba  cuando  trató  de 
matar  á  S.  M.  la  reina,  dijo:  Que  con  un  puñal. 

Preguntado  si  es  el  que  tiene  delante,  dijo: 
Que  sí  parece  es  délos  llamados  de  Albacete. 

Preguntado  qué  con  qué  objeto  se  hizo  con 
este  puñal,  y  dónde  se  lo  facilitaron,  dijo:  Que 
lo  compró  en  el  Rastro,  hallándolo  á  propó- 
sito para  matar  al  general  Navaez,  la  reina 
Cristina  ó  á  la  reina  cuando  fuera  mayor,  y 
que  entonces  no  lo  era,  áun  cuando  estaba  de- 
clarada mayor  de  edad. 

Preguntado  si  sabe  si  con  su  puñal  ha  muer- 
to ó  ha  herido  á  S.  M.  la  reina,  dijo:  Que  sabe 
que  la  ha  herido  y  que  ignora  si  morirá  de  la 
herida. 

Preguntado  dónde  vive  y  el  tiempo  que  hace 
que  está  en  Madrid,  dijo  vivir  Arco  del  Triun- 
fo, cuarto  segundo,  número  2,  y  que  hace  que 
está  en  Madrid  diez  años. 

Preguntado  si  tiene  algo  más  que  decir,  dijo 
que  no  tiene  más  que  decir,  y  leida  que  le  fué 
esta  su  declaración,  se  ratificó  en  ella  y  la  fir- 
mó conmigo  el  presente  escribano  y  señor  fis- 
cal, en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  i852. — Mar- 
tin Merino. — Juan  Casani  y  Eroz. — Ante  mí  el 
infrascrito  escribano. — Luis  Castillo  de  Lerin. 

Diligencia. — Estando  en  este  Real  Palacio  y 
concluidas  estas  diligencias,  acordó  el  señor  fis- 
cal que  por  la  premura  del  tiempo  se  pongan  á 
la  mano  en  las  del  Excmo.  señor  segundo  co- 
mandante general,  D.  José  María  Sanz,  con  mo- 
tivo de  no  hallarse  presente  en  este  acto  el  ex- 
celentísimo señor  duque  de  Bailén,  comandan- 
te general  de  este  real  cuerpo. — Palacio  2  de 
Febrero  de  i852. — Juan  Casani. — Luis  Castillo 
de  Lerin. 

Real  cuerpo  de  guardia  de  alabarderos. — De 
real  orden  de  esta  fecha,  y  con  el  objeto  de  que 
obren  los  efectos  de  justicia  en  la  causa  que 
V.  S.  se  halla  instruyendo,  con  motivo  del  ase- 
sinato intentado  contra  la  sagrada  persona  de 
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S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.), tengo  el  honor  de  pa- 
sar á  sus  manos  las  actuaciones  que  se  han  eje- 
cutado por  el  ayudante  de  este  real  cuerpo,  co- 
ronel D.  Juan  Casani,  sobre  el  mismo  crimen. 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  2 
de  Febrero  de  i852. — José  María  Sanz. — Señor 
D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Palacio. 

Auto. — Las  diligencias  que  se  acompañan 
con  el  anterior  oficio  se  unan  á  la  causa,  y  ra- 
tifiqúense en  el  contenido  de  las  declaraciones 
prestadas  en  ellas  por  los  guardias  alabarderos 
D.  Joaquín  Alvarez,  D.  Paulino  Rabadán  y 
D.  Sebastian  Muñoz,  á  cuyo  fin  comparezcan  á 
la  presencia  judicial.  Lo  mandó  y  firmó  el  se- 
ñor juez,  etc. — Madrid  2  de  Febrero  de  i852. 

Ratificación  de  D.  Sebastian  Muho\. — En  se- 
guida, ante  el  señor  juez  de  esta  causa,  compa- 
reció D.  Sebastian  Muñoz,  guardia  alabardero, 
al  que  S.S.  por  ante  mí  el  escribano  recibió  ju- 
ramento que  prestó  en  legal  forma,  y  habién- 
dole leido  y  puesto  de  manifiesto  la  declaración 
que  obra  en  la  anterior  sumaria,  dijo:  Que  está 
extendida  según  la  dió  (leida  que  le)  firmada  de 
su  puño,  y  en  su  contenido  como  cierto  y  ver- 
dadero se  afirma  y  ratifica,  y  lo  firma  con  S.  S., 
de  que  doy  fe. — Tachado  leida  que  le. — No 
vale. — Aurioles. — Sebastian  Muñoz. — José  Pé- 
rez Martínez. 

Otra  de  D.  Paulino  Rabadán. — En  el  repeti- 
do día  compareció  D.  Paulino  Rabadán,  guar- 
dia alabardero,  al  que  S.  S.  por  ante  mí  el 
secribano  recibió  juramento,  que  prestó  en 
legal  forma  con  arreglo  á  su  clase,  y  habiéndole 
leido  y  puesto  de  manifiesto  las  declaraciones 
que  tiene  dadas  en  la  anterior  sumaria,  entera- 
do, dijo:  Que  está  extendida  según  la  dió,  fir- 
mada de  su  puño,  y  en  su  contenido  como  cier- 
to y  verdadero  se  afirma  y  ratifica  y  reproduce 
de  nuevo,  caso  necesario,  y  lo  firma  con  S.  S.; 
doy  fe. — Aurioles. — Paulino  Rabadán. — José 
Pérez  Martínez. 

Otra  de  D.  Joaquín  Alvare\. — En  seguida 
S.  S.  por  ante  mí  el  escribano  recibió  al  guardia 
alabardero  D.  Joaquín  Alvarez,  que  prestó  con 
arreglo  á  su  clase, y  hecho,  se  le  leyó  la  declara- 
ción que  tiene  dada  en  la  anterior  sumaria;  en- 
terado, dijo:  Que  está  extendida  según  la  dió, 
firmada  de  su  puño  y  en  su  contenido  como 


cierto  y  verdadero  se  afirma  y  ratifica,  repro- 
duciéndolo de  nuevo,  caso  necesario,  y  sin  te- 
ner que  añadir,  quitar  ni  enmendar,  firmándolo 
con  S.  S.;  doy  fe. — Aurioles. — Joaquín  Alva- 
rez.— José  Pérez  Martínez. 

Diligencia. — Doy  fe:  que  se  ha  dado  cono- 
cimiento ó  parte  verbal  á  S.  S.  que  el  excelentí- 
simo señor  gobernador  civil  había  dispuesto  la 
traslaccion  á  la  cárcel  del  Saladero,  con  las  se- 
guridades oportunas,  del  sujeto  que  se  hallaba 
detenido  en  el  cuerpo  de  guardia  ó  sala  de  ala- 
barderos, como  autor  del  crimen  que  motiva 
estas  actuaciones,  y  de  orden  de  dicho  señor 
juez  lo  anoto  y  firmo  en  Madrid  dicho  dia. — 
Pérez. 

Auto. — A  fin  de  averiguar  los  antecedentes 
del  sujeto  detenido,  llamado,  según  resulta,  don 
Martin  Merino,  recíbase  declaración  al  señor 
cura  párroco  de  la  de  San  Justo;  procédase  por 
los  profesores  de  Química  D.  Miguel  Rollo  y 
Lorenzo  y  D.  Manuel  Ríos,  al  reconocimiento 
del  puñal,  que  como  cuerpo  del  delito  existe  en 
este  Juzgado,  recibiéndoles  en  seguida  sus  de- 
claraciones para  que  manifiesten  si  han  hallado 
algún  signo  que  indique  que  su  hoja  esté  im- 
pregnada en  sustancia  tóxica;  reconózcase  di- 
cho puñal  por  dos  maestros  cerrajeros  cuchi- 
lleros, y  en  seguida  se  reciba  su  indagatoria  al 
detenido,  á  cuyo  efecto  se  constituirá  el  Juzga- 
do en  la  cárcel  del  Saladero:  lo  mandó  y  firmó 
el  Sr.  D.  P.,  etc.  Madrid  2  de  Febrero. 

Diligencia.— Doy  fe  que  por  los  profesores 
de  Química  D.  Manuel  Rollo  y  Lorenzo  y  don 
Manuel  Rios,  enterados  por  S.  S.  de  lo  que  se 
manda  en  la  anterior  providencia,  y  entregán- 
doles el  puñal  que  resulta  de  esta  causa,  y  des- 
pués de  varios  ensayos. y  reconocimientos,  lo 
han  devuelto  manifestando  hallarse  prontos 
para  dar  sus  declaraciones.  Conste  por  la  pre- 
sente que  firmo  en  dicho  dia. — Pérez. 

Declaración  de  D.  Francisco  Pradel. — Asi- 
mismo ante  el  propio  señor  juez  compareció  el 
presbítero  D.  Francisco  Pradel,  cura  párroco  de 
San  Justo  de  esta  corte,  al  que  S,  S.  por  ante 
mí  el  escribano  recibió  juramento,  in  verbo 
sacerdotis,  é  interrogado  según  está  mandado, 
dijo:  Que  conoce  á  D.  Martin  Merino  con  mo- 
tivo de  hacer  unos  dos  meses  que  concurre  á 
celebrar  á  su  parroquia.  Que  de  sus  anteceden- 
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tes  sólo  sabe  que  ha  estado  en  Francia  y  que  ha 
seguido  varios  litigios,  porque  prestaba  dinero 
por  haberle  caido  la  lotería,  según  decía;  que 
de  su  conducta  como  sacerdote  nada  sabe  que 
le  pueda  perjudicar;  que  es  hombre  de  razón  y 
de  conocimientos;  que  se  manifestaba  como 
hastiado  de  este  orden  de  cosas,  pero  nunca  se 
decidía  á  favor  de  ningún  partido  político;  que 
en  la  mañana  de  hoy,  como  á  las  diez,  asistió  á 
la  parroquia  á  la  función  de  candelas,  y  tomó 
vela  en  ella,  y  al  concluir  la  procesión,  sin  es- 
perarse al  resto  de  la  función,  se  marchó  di- 
ciendo que  iba  á  tomar  chocolate,  y  esto  sería 
como  á  las  diez  y  media,  sin  que  se  le  notase 
ninguna  alteración  ni  en  sus  palabras  ni  en  su 
semblante,  lo  que  no  extraña  por  la  impasibili- 
dad de  su  carácter.  Se  le  leyó,  se  afirmó  y  fir- 
mó con  S.  S.:  doy  fe. — Aurioles. — Francisco 
Pradel. 

Declaración  de  los  profesores  de  Química. — 
Asimismo  ante  el  propio  señor  juez  compare- 
cieron D.  Manuel  Rios  y  D.  Miguel  Rollo  y 
Lorenzo,  el  primero  catedrático  de  Química 
orgánica  en  la  facultad  de  Farmacia  de  esta 
corte,  y  el  segundo  tercer  boticario  de  cámara 
de  S.  M.,  á  los  que  S.  S.  por  ante  mí  el  secre- 
tario recibió  juramento,  que  prestaron  en  legal 
forma,  y  siendo  interrogados  al  tenor  del  recono- 
cimiento que  han  practicado,  dijeron:  Que  ha- 
bían verificado  todos  los  ensayos  químicos  que 
la  ciencia  aconseja  en  esta  clase  de  reconoci- 
mientos,y  no  han  encontrado  signo  alguno  que 
indique  quela  hoja  del  puñal  estuviese  impreg- 
nada de  sustancia  alguna  tóxica.  Que  es  cuanto 
pueden  decir.  Se  les  leyó,  se  afirmaron  y  fir- 
maron con  S.  S. — Aurioles. — Manuel  Rios. — 
Miguel  Rollo. 

Otra  de  los  maestros  cuchilleros. — Inmedia- 
mente  y  ante  el  propio  señor  juez  comparecie- 
ron los  que  expresaron  llamarse  Juan  Sevilla- 
no y  José  Ramos,  mayores  de  edad  y  maestros 
cuchilleros  en  esta  corte,  en  la  que  viven,  calle 
del  mismo  nombre,  á  los  que  S.  S.  por  ante  mí 
el  secretario  recibió  juramento  que  prestaron 
en  legal  forma,  y  habiéndoles  puesto  de  mani- 
fiesto el  puñal  que  resulta  en  esta  causa,  de  cuya 
identidad  el  infrascrito  da  fe,  dijeron:  Que  el 
puñal  que  tienen  á  la  vista  es  de  los  llamados 
de  Albacete,  con  un  calado  en  medio  de  su  hoja 


y  dos  corazones  también  calados  y  medio  filo 
por  la  parte  del  recazo,  cabo  de  hueso  con  sus 
remates  de  latón  y  talco,  su  muelle,  en  la  parte 
del  recazo,  para  la  colocación  de  una  vaina  de 
hierro:  su  uso  prohibido  á  toda  clase  de  perso- 
nas. Que  es  cuanto  pueden  decir.  Se  les  leyó, 
se  afirmaron  y  firmaron  con  S.  S.;  doy  fe. — 
Aurioles. — Juan  Sevillano.— José  Ramos. 

Indagatoria. — En  el  momento  S.  S.,  asistido 
de  mí  el  secretario,  se  constituyó  en  la  cárcel 
nacional  é  hizo  comparecer  ante  mí  al  proce- 
sado, al  que  le  enteró  de  la  obligación  que  tiene 
de  decir  verdad,  y  á  las  preguntas  que  le  hizo 
contestó  lo  siguiente: 

A  la  ordinaria  dijo  ser  y  llamarse  D.  Martin 
Merino,  hijo  de  D.  Manuel  y  doña  María  Gó- 
mez, natural  de  Arnedo,  vecino  de  esta  corte, 
presbítero,  de  sesenta  y  tres  años  de  edad,  que 
vive  Arco  del  Triunfo,  número  2,  cuarto  se- 
gundo. 

Preguntado  si  tiene  prestada  una  declaración 
ante  el  señor  fiscal  del  real  cuerpo  de  alabarde- 
ros, si  es  la  misma  que  en  este  acto  se  le  lee,  y  si 
se  afirma  y  ratifica  en  su  contenido,  dijo:  Que 
es  la  misma  que  tiene  prestada,  y  en  su  conte- 
nido se  afirma  y  ratifica,  advirtiendo  que  no  re- 
cuerda haber  dicho  que  el  puñal  era  de  Alba- 
cete, porque  en  realidad  no  sabe  dónde  estará 
fabricado,  y  agregando  que  aunque  no  es  su 
ánimo,  no  quiere  bajo  ningún  concepto  ate- 
nuar el  crimen  de  haber  atentado  contra  la  vida 
de  S.  M.,  ni  áun  de  disfrutar  del  indulto,  caso 
que  se  le  concediese;  debe  manifestar,  para  que 
consten,  los  antecedentes  de  su  vida,  que  los  des- 
engaños y  desgracias  que  ha  experimentado,  las 
estafas  y  robos  con  que  ha  sido  perjudicado  en 
sus  intereses,  las  calumnias  con  que  ha  sido 
lastimado  en  su  honra,  y  el  ningún  apoyo  que 
ha  encontrado  en  las  autoridades,  unido  todo  á 
las  persecuciones  que  ha  sufrido,  le  han  hecho 
amarga  la  existencia  y  le  han  producido  aver- 
sión algénero  humanoy  á  toda  clase  de  Gobier- 
no: injusticias  que  siempre  ha  atribuido  á  los 
hombres  que  componían  el  Gobierno,  porque 
en  su  concepto  las  formas  de  gobierno  son  indi- 
ferentes, y  que  lo  que  hace  al  Gobierno  bueno 
ó  malo  son  los  hombres  que  lo  componen;  y 
por  esta  razón  concibió  el  proyecto  de  asesinar 
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á  S.  M.,  según  lo  ha  tratado  de  ejecutar  en  eldia 
de  hoy. 

Preguntado  si  ha  seguido  carrera  literaria,  en 
qué  Colegio  ó  Universidad  ha  cursado,  dijo:  Que 
en  un  convento  de  San  Francisco  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  habiéndola  principiado 
en  el  año  8,  é  interrumpida  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  en  que  el  declarante  formó 
parte  de  una  partida  de  escuadra  formada  en 
Sevilla;  la  concluyó  después  de  acabados  aque- 
llos sucesos,  ingresando  de  nuevo  en  el  citado 
convento  hasta  el  año  de  1819,  en  que  salió  fu- 
gitivo y  se  marchó  á  Francia,  porque  en  el  con- 
vento estaba  mal  mirado  como  liberal,  porque, 
efectivamente,  el  que  declara  tuvo  siempre  ideas 
liberales,  que  conhrmóen  Cádiz  cuando  estuvo 
á  ordenarse  de  presbítero  en  el  año  181 3.  Que 
en  Francia  estuvo  en  Angers  hasta  el  año  de 
1821,  en  que  volvió  á  España  y  se  secularizó: 
que  se  halló  en  Madrid  y  tomó  parte  en  las 
ocurrencias  del  7  de  Julio  de  1822  en  favor  del 
partido  liberal,  y  en  1824  volvió  á  emigrará 
Francia  y  residió  primero  en  Angers,  después 
en  Burdeos  y  últimamente  se  colocó  de  cura 
párroco  en  Saimedal  á  tres  leguas  de  Burdeos, 
cuyo  cargo  desempeñó  desde  el  año  de  i83o  al 
41,  que  regresó  á  España,  estableciéndose  en 
esta  corte,  en  la  que  ha  permanecido  constan- 
temente y  ha  vivido  nueve  años  en  la  calle  de 
Bordadores,  núm.  3,  cuarto  principal  de  la  de- 
recha, y  lo  demás,  hasta  el  dia,  en  el  domicilio 
que  ya  ha  expresado. 

Preguntado  con  quién  ha  vivido  y  en  qué 
se  ha  ocupado  en  esta  corte,  dijo:  Que  sólo 
con  una  ama  de  gobierno  y  criada,  habiendo 
sido  el  ama  doña  Cipriana  Gómez,  que  se  casó 
hará  un  año  con  un  tal  Francisco,  cuyo  apelli- 
doignora,  que  tenía  fábrica  de  fósforos  junto 
al  puente  de  Toledo,  y  en  el  dia  de  ayer  ó  en 
el  de  hoy  se  habrán  marchado  al  pueblo  de  ella, 
que  lo  es  el  de  Ontovar  de  la  Alcarria,  y  que 
desde  que  esta  ama  de  gobierno  se  casó,  no  ha 
tenido  más  que  una  criada,  que  es  la  que  ac- 
tualmente le  servía,  llamada  Dominga  Castella- 
nos, porque  las  estafas  y  robos  que  ha  sufrido  le 
han  hecho  perder,  no  sólo  la  cantidad  de  5. 000 
duros  que  ganó  en  la  lotería  de  las  Cuatro  Ca- 
lles en  el  año  de  1843,  sino  también  los  ahorros 
que  trajo  de  Francia  y  los  productos  de  la  cape- 
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llanía  que  disfrutaba  en  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian de  esta  corte,  por  lo  que  tuvo  que  re- 
ducir sus  gastos. 

Preguntado  con  qué  personas  trataba  conmás 
frecuencia  en  esta  corte,  dijo:  Que  hace  siete 
años  no  trata  con  nadie,  y  que  al  anochecer  se 
acuesta  generalmente  á  dormir,  y  cuando  se 
despierta  á  media  noche  se  entretiene  en  leer, 
que  es  su  ocupación  constante. 

Preguntado  en  qué  ocasjon  y  con  qué  motivo 
inmediato  concibió  el  proyecto  de  asesinar  á 
S.  M.  la  reina,  dijo:  Que  á  quien  ha  tenido  siem- 
pre deseos  de  asesinar  ha  sido  al  Excmo.  señor 
duque  de  Valencia,  á  quien  creyó  ver  hoy  en  la 
ceremonia  de  Palacio,  y  á  quien  tenía  gran  odio 
por  creerlo  corruptor  de  la  Monarquía,  ejérci- 
to y  nación;  y  no  habiéndolo  encontrado  allí, 
formó  de  pronto  el  proyecto  de  atentar  contra 
la  vida  de  S.  M.  la  reina. 

Preguntado  si  entró  con  papeleta  en  las  gale- 
rías del  Real  Palacio,  y  quién  se  la  facilitó,  dijo: 
Que  entró  sin  papeleta  ninguna,  y  que  como  iba 
con  traje  eclesiástico,  no  le  pusieron  obstáculo 
alguno  á  su  entrada. 

Preguntado  si  fué  acompañado  de  alguna  per- 
sona en  el  dia  de  hoy  al  Real  Palacio,  dijo:  Que 
no,  y  que  en  ningún  tiempo  ha  hablado  con 
nadie  sobre  su  deseo  de  vengarse. 

Preguntado  dónde  estuvo  ántes  de  ir  al  real 
Palacio  y  si  celebró  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  en  el  dia  de  hoy,  dijo:  Que  cerca  de  las 
nueve  salió  de  su  casa  y  se  fué  solo  á  San  Justo, 
donde  celebró  el.  santo  sacrificio  de  la  misa  y 
después  asistió  á  la  festividad  del  dia  en  la  mis- 
ma parroquia,  á  la  que  tiene  costumbre  de  ir 
hace  algún  tiempo  para  suplirlas  enfermedades 
y  ausencias  que  ocurran,  habiéndose  marchado 
en  seguida  al  Real  Palacio. 

Preguntado  si  ha  sido  inducido  por  alguna 
persona  para  atentar  contra  la  vida  de  S.  M.  la 
reina,  dijo  que  no. 

Preguntado  si  el  puñal  que  en  este  acto  se  le 
pone  de  manifiesto  (y  que  de  ser  el  que  resulta 
de  esta  causa  el  infrascrito  da  fe)  es  el  mismo 
con  que  hirió  á  S.  M.  la  reina,  dijo  que  sí. 

Preguntado  si  llevaba  preparado  el  referido 
puñal  con  alguna  sustancia  tóxica  ó  venenosa, 
dijo  que  no. 

Preguntado  si  el  libro  manuscrito,  los  pape- 

61 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


les,  balines,  perdigones  y  pistola  que  en  este 
acto  se  le  ponen  de  manifiesto  (y  que  de  ser  lo 
que  resulta  de  esta  causa  el  infrascrito  secreta- 
rio da  fe),  son  de  su  permanencia,  dijo  que  sí, 
y  que  lo  que  se  halla  escrito  en  el  citado  libro 
lo  está  de  su  puño  y  letra. 

Preguntado  por  qué  medio  ha  adquirido  las 
cantidades  para  hacer  los  préstamos  que  resul- 
tan de  las  papeletas  que  ha  reconocido  por  su- 
yas, dijo:  Que  esas  cantidades  y  otras  de  mayor 
consideración  han  procedido  de  sus  ahorros 
en  Francia  y  de  lo  demás  que  deja  referido. 

Preguntado  si  alguna  vez  ha  sido  preso  ó  pro- 
cesado, dijo:  Que  en  el  año  23  estuvo  unos  me- 
ses preso  porque  lo  delataron  como  liberal, 
hasta  que  salió  en  libertad  por  la  amnistía  de 
1824,  y  que  en  ninguna  otra  ocasión  ha  sido 
preso  ni  procesado. 

Preguntado  con  qué  objeto  tenía  en  su  casa 
la  pistola  que  ha  reconocido  por  suya  y  de  dón- 
de la  ha  adquirido,  dijo:  Que  la  compró  en  la 
armería  de  alabarderos  de  la  calle  de  Alcalá, 
con  motivo  de  haber  sido  atropellado  por  don 
José  María  Salazar  hace  unos  cinco  años,  en  la 
calle  de  Atocha,  y  creerla  necesaria  para  su  de- 
fensa. 

En  cuyo  estado,  y  con  la  protesta  ordinaria, 
se  cesó  en  esta  declaración  con  la  protesta  ordi- 
naria, y  leida  al  que  la  prestó,  se  afirmó  y  firmó 
con  S.  S.;  doy  fe. — Aurioles. — Martin  Meri- 
no.— José  Martínez. 

Auto. — Resultando  de  las  declaraciones  y  di- 
ligencias quepreceden  que  D.  Martin  Merino  ha 
atentado  contra  la  vida  de  S.  M.  la  reina  doña 
Isabel  II,  causándola  dos  heridas  con  el  puñal 
con  que  la  acometió  en  el  acto  de  salir  S.  M. 
de  la  real  capilla,  sea  y  se  entienda  prisión  la 
detención  que  sufre  el  citado  D.  Martin  Merino, 
con  incomunicación  en  esta  cárcel,  haciéndole 
saber  el  motivo  de  ella,  y  que  el  procedimien- 
to es  de  oficio,  dándose  copia  al  alcaide  para 
su  inserción  en  el  libro  de  partidas.  El  señor 
D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  juez  de  primera 
instancia  de  esta  capital,  lo  mandó  y  firmó  en 
ella  á  2  de  Febrero  de  i852. — Aurioles. — José 
PerezMartinez. 

Notificación,  —  Seguidamente  yo  el  escriba- 


no leí  y  di  copia  del  auto  que  antecede  al  pro- 
cesado D.  Martin  Merino,  en  su  persona;  que- 
dó enterado,  y  lo  firma;  doy  fe. — Martin  Meri- 
no.— Pérez. 

Nota. — Se  firmó  y  entregó  al  alcaide  copia 
testimoniada  del  auto  anterior. — Pérez. 

Auto. — Procédase  á  nuevo  reconocimiento 
químico  del  cuchillo  por  los  profesores  D.  Vi- 
cente Santiago  Masarnau  y  D.  Manuel  Riosa, 
para  que  manifiesten  si  está  la  hoja  magnetiza- 
da: recíbase  declaración  á  la  sirvienta  de  don 
Martin  Merino,  procediéndose  al  embargo  y 
depósito  de  bienes  del  procesado  hasta  la  canti- 
dad de  8.000  rs.,  para  lo  que  se  forme  pieza  se- 
parada, y  dése  cuenta  á  la  Audiencia  de  la  for- 
mación de  esta  causa.  Lo  mandó  y  firmó  el 
Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  juez  de  prime- 
ra instancia,  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  i852. 
— Aurioles. — José  Pérez  Martínez. 

Diligencia. — Doy  fe  que,  en  cumplimiento 
de  lo  mandado,  los  profesores  D.  Vicente  San- 
tiago Masarnau  y  D.  Manuel  Riosa  han  pro- 
cedido á  practicar  el  reconocimiento  del  cuchi- 
llo, y,  verificado,  manifestaron  estaban  prontos 
á  declarar.  Conste  por  la  presente,  que  firmo 
en  dicho  dia. — Pérez. 

Declaración  de  los  profesores. — Acto  conti- 
nuo S.  S.,  teniendo  á  su  presencia  á  D.  Vicen- 
te Santiago  Masarnau,  catedrático  de  Química 
de  la  Universidad,  y  á  D.  Manuel  Riosa,  cate- 
drático de  Química  orgánica  de  la  facultad  de 
Farmacia,  les  recibió  juramento,  que  prestaron 
en  debida  forma,  y  siendo  preguntados  acerca 
del  reconocimiento  practicado,  dijeron  :  Que 
han  ejecutado  los  ensayos  físicos  que  en  seme- 
jantes casos  aconseja  la  ciencia,  y  no  han  ha- 
llado ningún  signo  que  indique  que  esté  mag- 
netizada la  hoja  del  puñal  que  tienen  á  la  vista: 
que  este  reconocimiento  le  han  hecho  bien  y 
fielmente,  según  su  saber  y  entender,  en"  qué  y 
ésta,  leida  que  les  fué,  se  afirmaron,  y  ratifica- 
ron y  firmaron  con  S.  S.;  doy  fe. — Aurioles. — 
Vicente  Santiago  de  Masarnau. — Manuel  Rio- 
sa.— José  Pérez  Martínez. 

Declaración  de  Dominga  Castellanos. — Sin 
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intermisión  el  mismo  señor  juez,  teniendo  á  su 
presencia  á  la  que  expresó  llamarse  Dominga 
Castellanos,  natural  de  Valmojado,  enlaprovin^ 
cia  de  Toledo,  soltera,  de  diez  y  siete  años  de 
edad,  sirvienta  del  presbítero  D.  Martin  Merino, 
en  cuya  compañía  se  halla,  que  S.  S.,  por  ante 
mí  el  secretario,  recibió  juramento  que  prestó 
en  legal  forma,  y  siendo  preguntada  según 
está  mandado,  dijo:  Que  el  dia  20  de  éste  hace 
once  meses  se  halla  sirviendo  al  D.  Martin  Me- 
rino, sin  que  en  todo  este  tiempo  haya  visto 
que  le  visitasen  más  personas  que  un  sacerdote 
que  la  parece  es  teniente  de  la  parroquia  de 
San  Justo,  y  áun  éste  pocas  veces:  que  no  se 
acompañaba  con  nadie,  pues  siempre  iba  solo, 
y  al  anochecer  se  retiraba  á  su  casa  y  se  ocupa- 
ba en  leer:  que  serían  como  las  nueve  de  la 
mañana  de  hoy  cuando  se  marchó  á  San  Justo 
á  decir  misa,  como  tenía  de  costumbre:  que  á 
su  vuelta  la  dió  una  vela,  y  después  de  tomar 
chocolate  se  marchó  diciendo  que  iba  á  la  fun- 
ción de  las  candelas,  y  que  no  le  ha  vuelto  á 
ver:  que  nunca  le  ha  oído  hablar  mal  de 
S.  M.,  ni  sabe  tuviese  el  propósito  de  asesi- 
nar á  la  reina.  En  este  estado  se  le  pusieron 
de  manifiesto  los  libros,  papeles,  caja,  cachor- 
rillo y  papeles  que  resultan  de  esta  causa,  como 
así  bien  el  puñal,  y,  enterada,  dijo :  Que  los  pa- 
peles, libros,  cachorrillo  y  caja  de  perdigones 
los  ha  recogido  la  policía  en  su  casa,  y  por  lo 
tanto  los  reconoce ;  que  así  bien  reconoce  el 
puñal,  el  cual,  con  el  cachorrillo,  los  tenía  su 
amo  comunmente  sobre  la  mesa.  Se  la  leyó, 
se  afirma,  y  no  firma  por  expresar  no  saber. 
Lo  hace  S.  S.  Doy  fe. — Aunóles.— José  Pérez 
Martínez. 

Auto. — Comuniqúese  esta  causa  con  urgencia 
al  promotor  fiscal.  Lo  mandó  y  firma  el  señor 
D.  Pedro  Nolasco  Aurioles.  juez  de  primera 
instancia,  en  Madrid  2  de  Febrero  de  i852. — 
Aurioles. — José  Pérez  Martínez. 

En  concepto  del  promotor  fiscal,  puede  reci- 
birse la  confesión  con  cargo.  Madrid  y  Febre- 
ro 2  de  i852. — Ldo.  Antonio  S.  de  Milla. 

Auto. — Alcese  la  incomunicación  que  sufre 
D.  Martin  Merino  por  esta  causa,  para  lo  que 
se  dé  orden  al  alcaide,  y  hecho ,  tráigase.  Lo 


mandó  y  firma  el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles, 
juez  de  primera  instancia,  en  Madrid  á  2  de  Fe- 
brero de  i852. — Aurioles. — José  Pérez  Mar- 
tínez. 

Nota. — Se  dió  orden  al  alcaide  según  se  man- 
da.— Pérez. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Sección 
cuarta. — Enterada  S.  M.  de  una  comunicación 
de  su  fiscal  en  la  Audiencia  de  Madrid  dando 
cuenta  de  estar  instruyéndose  causa  en  ese  juz- 
gado sobre  el  atentado  cometido  en  la  tarde  de 
este  dia  contra  la  real  persona,  por  si  el  Go- 
bierno quiere  hacer  uso  de  las  facultades  que  le 
compete  para  someter  el  conocimiento  de  esta 
causa  al  tribunal  del  Señado,  se  ha  servido 
mandar,  conformándose  con  el  parecer  del 
Consejo  de  ministros,  que  V.  S.  continúe  el 
procedimiento,  fallándose  por  la  jurisdicción 
ordinaria  con  arreglo  á  derecho.  Lo  que  de 
real  orden  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  2  de  Febrero  de  i852. — 
González  Romero. — Señor  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  Palacio  de  esta  corte,  don 
Pedro  Nolasco  Aurioles. 

Auto. — Guárdese  y  cumpla  lo  resuelto  por 
S.M.  que  consta  de  la  real  orden  que  antecede, 
la  que  se  une  á  la  causa,  y  de  conformidad  con 
el  promotor  fiscal  recíbase  su  confesión  á  don 
Martin  Merino.  Lo  mandó  y  firma  el  señor 
D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  juez  de  primera 
instancia,  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  i852. — 
Pedro  N.  Aurioles. — José  Pérez  Martínez. 

Confesión  con  cargo. — En  Madrid,  y  seguida- 
mente, hallándose  S.  S.  en  la  cárcel  nacional, 
hizo  comparecer  ante  sí  al  procesado,  al  que 
S.  S.,  por  ante  mí  el  escribano,  le  enteró  de  la 
obligación  que  tenía  de  decir  verdad  en  lo  que 
sepa  y  le  sea  preguntado;  y  habiéndosele  leido 
todo  este  sumario,  como  igualmente  su  decla- 
ración, después  de  afirmarse  y  ratificarse  en  su 
contenido,  se  le  hicieron  por  S.  S.  los  cargos  y 
reconvenciones  siguientes: 

Confiese  haber  dicho  ser  y  llamarse  D.  Mar- 
tin Merino,  natural  de  Arnedo,  presbítero,  ve- 
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ciño  de  esta  corte  y  de  sesenta  y  tres  años  de 
edad,  dijo:  Que  es  cierto,  y  como  tallo  confiesa. 

Se  le  hace  cargo  de  haber  atentado  contra  la 
vida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  entre 
una  y  dos  de  la  tarde  de  este  dia,  acometiendo 
á  S.  M.  y  dándola  un  golpe  con  un  puñal,  con 
el  que  la  ocasionó  las  dos  heridas  que  padece, 
una  en  el  antebrazo  derecho  y  otra  en  la  parte 
superior  y  anterior  del  hipocondrio  del  mismo 
lado,  en  el  acto  de  salir  S.  M.  y  su  regia  comi- 
tiva de  la  capilla  de  Palacio  y  dirigirse  á  la  rea- 
les habitaciones,  dijo:  Que  es  cierto  el  cargo,  y 
como  tal  lo  confiesa,  según  lo  ha  declarado  des- 
de el  principio. 

En  cuyo  estado,  y  con  la  protesta  ordinaria, 
se  cesó  en  esta  confesión,  y  leida  al  que  la  pres- 
tó, se  afirmó  y  firma  con  S.  S.;  doy  fe. — 'Aunó- 
les.— Martin  Merino. — José  Pérez  Martínez. 

Auto. — Al  promotor  fiscal  por  término  de 
dos  horas.  El  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles, 
juez  de  primera  instancia  de  esta  capital,  lo 
mandó  y  firma  en  Madrid  á  3  de  Febrero 
de  i852. — Aurioles. — José  Pérez  Martínez. 

Diligencia. — Doy  fe :  Que  siendo  las  doce  de 
la  noche  se  ha  dado  conocimiento  al  excelen- 
tísimo señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  del 
estado  de  esta  causa,  la  que  queda  en  poder  del 
promotor  fiscal. — Pérez. 

El  promotor  fiscal  dice :  Que  al  regresar 
S.  M.,  como  á  la  una  y  media  de  la  tarde  del 
dia  de  ayer,  por  la  galería  que  conduce  á  la 
real  cámara  desde  la  capilla  de  su  Palacio,  en 
esta  hora,  acompañada  de  S.  M.  el  rey  y  los 
demás  personajes  que  en  tales  solemnidades 
componen  su  regia  comitiva,  atentó  contra  la 
vida  de  tan  augusta  señora  el  presbítero  D.  Mar- 
tin Merino,  dándole  un  golpe  con  el  puñal  re- 
señado al  folio  4,  y  causándole  con  él  las  dos 
heridas  que  padece,  una  en  el  antebrazo  dere- 
cho y  otra  en  la  parte  superior  y  anterior  del 
hipocondrio  del  mismo  lado.  De  este  crimen 
horroroso,  cuya  sola  enunciación  basta  para 
revelar  desde  luégo  su  gravedad  inmensa,  se 
ha  confesado  autor  con  la  serenidad  más  terri- 
ble un  hombre  sexagenario  que,  siendo  sacer- 
dote á  la  vez,  acababa  de  celebrar  Misa  y  de 
asistir  á  la  procesión  que  se  había  verificado  en 


la  parroquia  de  San  Justo  con  motivo  de  la  fes- 
tividad del  dia.  Si  la  pluma  se  resiste  á  descri- 
bir la  dolorosa  y  tristísima  impresión  que  se- 
mejantes atentados  llevan  siempre  consigo,  se 
aumentaría  sin  duda  alguna  en  el  presente  caso, 
por  ser  parte  agraviada  la  reina  más  simpática 
y  bondadosa  que  el  pueblo  español  ha  conoci- 
do, y  haber  resultado  como  regicida  una  perso- 
na tan  excéntrica  y  de  muy  pocas  probabilida- 
des para  una  agresión  tan  criminal.  Por  no 
haber  encontrado  D.  Martin  Merino  la  repara- 
ción que  se  prometía  de  ciertas  ofensas,  llegó, 
según  dice,  á  tener  hastío  de  su  propia  vida, 
y  parece  fué  el  móvil  que  por  desgracia  guió 
sus  pasos  al  Real  Alcázar,  saciar  su  odio  contra 
distinta  persona,  y  no  hallándola  en  dicho 
punto,  se  apoderó  un  vértigo  incalificable  de 
su  exagerada  imaginación  y  se  vió  impelido  en 
su  virtud  á  cometer  el  mayor  de  los  crímenes. 
Si  tal  confesión  tan  explícita  del  procesado  no 
bastara  á  excusar  la  necesidad  de  otra  prueba, 
la  hallaría  el  juzgado  tan  plena  como  pudiera 
desear  en  las  congruentes  declaraciones  de  los 
reales  guardias  alabarderos  D.  Joaquín  Alva- 
rez,  D.  Paulino  Rabanal  y  D.  Sebastian  Mu- 
ñoz (folios  16  al  19),  que  por  hallarse  en  el  mis- 
mo sitio  de  la  ocurrencia  detuvieron  el  brazo 
y  quitaron  el  puñal  al  mismo  tiempo  que  aca- 
baba de  darse  el  fatal  golpe,  llevando  después 
al  regicida  detenido  al  cuerpo  de  guardia;  con- 
firmándose más  todavía  la  delincuencia  de 
éste  con  las  muy  patentes  también  de  los  exce- 
lentísimos señores  condes  de  Revillagigedo,  Ba- 
lazote  y  Pino-Hermoso,  la  de  la  excelentísima 
señora  marquesa  viuda  de  Povar,  excelentísi- 
mo señor  marqués  de  Alcañices,  Sr.  Torrijos  y 
otros  varios  (folios  5  y  siguientes),  que  por  ve- 
nir mediatos  á  SS.  MM.  no  pudieron  ménos  de 
ser  testigos  presenciales  de  la  ocurrencia,  te- 
niendo que  auxiliar  á  S.  M.  y  contribuir  á  la 
detención  del  que  con  sorprendente  cinismo 
se  declaraba  autor  de  tan  horrible  crimen. 
Como  por  la  enormidad  de  éste  tiene  la  ley 
prefijado  un  castigo  que  no  admite  agravación 
alguna,  sería  prolijo  hacer  ahora  mérito  de  las 
circunstancias  agravantes  que  en  el  mismo  con- 
curran ;  por  lo  tanto,  hallándose  confeso  y  con- 
victo D.  Martin  Merino  de  haber  atentado  con- 
tra la  vida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II, 
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causándole  las  lesiones  que  ántes  se  indicaron, 
el  promotor  fiscal  pide  se  condene  á  aquél  á  su- 
frir la  pena  de  muerte,  siendo  conducido  al 
patíbulo  (prévia  degradación  del  carácter  sacer- 
dotal, para  lo  cual  se  dirigirá  en  su  caso  el 
oportuno  oficio  al  metropolitano  como  se  pre- 
viene en  la  ley  del  3  de  Octubre  de  i835),  con 
hopa  amarilla  y  birrete  del  mismo  color,  de 
conformidad  á  lo  establecido  en  los  artícu- 
los 160  y  91  del  Código  penal,  y  decomisado  el 
puñal  referido,  con  arreglo  al  89  del  mismo. 

Otrosí  se  conforma  con  las  declajaciones  del 
sumario  y  renuncia  la  prueba.  Madrid  y  Febre- 
ro 3  de  i852. — Ldo.  Antonio  S.  de  Milla. 

Nota. — Devuelta  por  el  promotor,  á  las  dos 
de  la  madrugada  de  hoy  3  de  Febrero  de  i852. 
— Pérez. 

Auto. — En  lo  principaly  otrosí  se  confiere 
traslado  al  procesado  por  el  término  de  seis 
horas,  haciéndole  saber  que  nombre  procurador 
y  abogado  que  le  defienda;  y  no  haciéndolo,  pa- 
se al  repartidor  del  número  de  procuradores  y 
señor  decano  del  colegio  de  abogados  para 
que  les  señale  los  que  estén  en  turno.  Lo  man- 
dó y  firma  el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles, 
juez  de  primera  instancia  en  Madrid,  á  2  de  Fe- 
brero de  i852. — Aurioles. — José  Pérez  Mar- 
tinez. 

Notificación. — En  seguida  yo  el  escribano  leí 
y  di  copia  del  auto  que  antecede  al  presbítero 
D.  Martin  Merino,  en  persona,  quien  ente- 
rado, manifestó  que  no  tiene  procuradorni  abo- 
gado que  le  defienda  y  quiere  que  se  le  nom- 
bren de  oficio. — Doy  fe. — Pérez. — Martin  Me- 
rino. 

Presentada  hoy  3. — El  procurador  D.  Pasca- 
sio  Lorreo  se  servirá  defender  á  D.  Martin  Me- 
rino.— Madrid  3  de  Febrero  de  i852. — Rafael 
Martínez. 

Presentada  el  3  de  Febrero  de  i852. — El  se- 
ñor licenciado  D.  Julián  Urquiola  se  servirá 
defender  á  D.  Martin  Merino.  Madrid  y  Febre- 
ro 3  de  i852. — Manuel  Cortina. — Calle  de  Ce- 
daceros, núm.  10. 
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Notificación. — En  Madrid,  á  las  diez  de  la 
mañana  de  hoy  3  de  Febrero  de  i852,  yo  el 
escribano  notifiqué  el  auto  y  nombramiento  que 
antecede,  leyéndole  íntegramentey  dando  copia 
al  procurador  D.  Páscasio  Lorreo,  que  firma  y 
doy  fe. — Lorreo. — Pérez. 

D.  Pascasio  Lorreo,  en  nombre  de  D.  Mar- 
tin Merino,  presbítero,  en  la  causa  que  se  le 
sigue  por  el  delito  de  haber  atentado  contra  la 
vida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  usando 
del  trámite  de  la  defensa,  dijo:  Que  cree  de  todo 
punto  inútil  detenerse  lo  más  mínimo  en  la 
consideración  y  probanza  del  hecho  por  el  que 
se  acusa  á  D.  Martin  Merino,  porque  no  puede 
estar  más  justificado,  ni  puede  ser  mayor  su 
enormidad.  Lo  único  que  hay  que  examinar 
en  el  proceso  es  si  la  acción  es  ó  no  penable. 
No  puede  ménos  de  considerarse  que  al  come- 
ter un  hombre  un  hecho  tan  horroroso,  sin 
ningún  antecedente  que  á  ello  le  condujera,  sin 
ninguna  ofensa  que  vengar,  sin  ningún  interés 
que  reportar,  contra  una  persona  que  fuera  de 
su  dignidad,  si  de  ella  pudiera  hacerse  abstrac- 
ción, ha  sido  siempre  el  amparo  de  todos  los 
desgraciados,  la  madre  de  todos  sus  s  úbditos, 
la  idea  personificada  de  todas  las  bondades, 
cuando  se  hallaba  rodeada  de  toda  la  felicidad, 
que  ha  de  hacer  la  de  los  españoles,  cumpliendo 
con  los  sagrados  preceptos  de  nuestra  santa  re  - 
ligion;  ese  hombre  no  puede  ménos  de  haber 
sido  impelido  por  un  vértigo  que  le  indujo  á 
obrar  sin  deliberación  por  parte  del  entendi- 
miento, sin  aceptación,  sin  determinación  por 
parte  de  la  voluntad.  Esta  misma  consideración 
se  desprende  de  las  ideas  vertidas  en  la  censura 
del  ministerio  público  á  que  contesto,  y  éste  es 
de  todos  modos  el  punto  principal  del  proceso. 
Si  en  lo  que  cabe  en  lo  humano  llega  á  decidir- 
se que  D.  Martin  Merino  ha  tenido  libre  deli- 
beración, inútiles  serán  cuantos  esfuerzos  pue- 
dan hacerse  dentro  de  la  defensa;  mas  si  por 
el  contrario  llega  á  comprenderse,  como  hay  ne- 
cesidad de  presumir  y  como  en  la  misma  acu- 
sación se  encuentra  casi  absolutamente  consig- 
nado, que  D.  MartinMerino  obró  sinla  libertad 
necesaria  para  ser  criminal,  la  misma  ley  y  los 
mismos  principios  que  en  el  primer  caso  le  con- 
denan, le  absuelven  en  el  segundo.  El  defensor 
abriga  la  confianza  de  que,  examinado  á  ciencia 
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con  la  detención  que  el  caso  requiere,  se  ha  de 
poder  llegar  á  declarar  su  enajenación  mental,  en 
cuyo  estado  su  acción  no  es  imputable.  Pero  los 
conocimientos  necesarios  para  esta  investiga- 
ción pertenecen  á  los  profesores  de  la  ciencia  de 
curar,  á  los  cuales  deben  remitirse  la  acusación 
la  defensa  y  el  fallo.  Entre  tanto,  por  los  méri- 
tos que  de  sí  arroja  el  proceso,  en  cumplimiento 
de  mi  imprescindible  deber,  y  para  evitar  que 
sea  castigado  como  hombre  racional  un  sér  que 
tal  vez  no  haya  sido  más  que  un  instrumento 
tan  ciego  como  el  mismo  puñal  que  llevaba  en 
la  mano,  á  V.  S.  suplico  se  sirva  declarar 
exento  de  responsabilidad  criminal  á  D.  Mar- 
tin Merino  por  el  hecho  que  ha  dado  márgen 
á  la  formación  de  estos  procedimientos,  con  ar- 
reglo al  caso  i.°  del  art.  8.°  del  Código,  por  pro- 
ceder así  en  justicia  que  pido,  etc.,  etc. 

Otrosí  digo:  Me  conformo  con  las  declara- 
ciones del  sumario,  y  por  vía  de  prueba,  atento 
á  lo  que  dejo  indicado  en  lo  principal  de  este 
escrito  procede,  y — A  V.  S.  suplico  que  por  los 
facultativos  más  caracterizados  que  el  Juzgado 
estime,  y  en  número  proporcionado  á  la  grave- 
dad del  caso,  se  reconozca  á  D.  Martin  Merino, 
y  según  los  conocimientos  de  la  ciencia  decla- 
ren y  certifiquen  acerca  del  estado  de  sus  facul- 
tades intelectuales;  dándoles  al  efecto  conoci- 
miento de  todo  lo  que  resulte  del  proceso,  y 
concediéndoles,  en  cuanto  al  tiempo  y  demás, 
lo  que  los  mismos  pidan  como  necesario  para 
fundar  su  dictámen:  en  justicia  ut  supra.  Ma- 
drid y  Febrero  3  .de  i852. — Licenciado  Julián 
de  Urquiola. — Pascasio  Lorreo. 

Diligencia. — Doy  fe  que  siendo  las  tres  de  la 
tarde  de  este  dia  se  ha  devuelto  la  causa  con  el 
anterior  escrito  por  el  procurador  D.  Pascasio 
Lorreo  á  S.  S.,  después  de  constituirse  como  lo 
verificó  en  la  cárcel  del  Saladero,  y  su  sala  de 
visitas.  De  su  orden  lo  anoto  en  Madrid  á  3  de 
Febrero  de  i852. — José  Pérez  Martínez. 

Auto. — En  lo  principal  y  otrosí,  por  evacua- 
do el  traslado  y  conformes  á  las  partes  con  las 
declaraciones  del  sumario.  Se  recibe  esta  causa 
á  prueba  con  calidad  de  todos  cargos  y  término 
de  una  hora  común  á  las  partes,  dentro  de  la 
cual,  y  con  citación  de  las  mismas,  se  proceda 


por  los  facultativos  de  la  cárcel  á  hacer  el  re- 
conocimiento y  observación  que  se  solicitan, 
instruyéndoles  de  los  antecedentes  y  demás 
que  juzguen  necesario,  y  en  seguida  se  presen- 
ten á  prestar  sus  declaraciones.  Lo  mandó  el  se- 
ñor D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  juez  de  prime- 
ra instancia  de  Madrid,  á  3  de  Febrero  de  i852. 
— Aurioles. — José  Pérez  Martínez. 

Notificación  y  citación. — Seguidamente  no- 
tifiqué y  cité  con  el  auto  que  antecede,  leyén- 
dole y  entregando  copia  al  señor  licenciado  don 
Antonino  Sánchez  Milla,  promotor  fiscal  del 
Juzgado;  se  dió  por  citado  y  firma,  de  que  doy 
fe. — Ldo.  Sánchez  Milla. — Pérez. 

Otra  al  procurador . — Acto  seguido,  yo  el 
escribano  notifiqué,  leí  y  di  copia  del  auto  an- 
terior y  cité  con  el  mismo  al  procurador  Lorreo, 
se  dió  por  citado  y  firma;  doy  fe. — Lorreo. — 
Pérez. 

Notificación  á  los  facultativos. — En  acto  se- 
guido, yo  el  escribano  notifiqué  el  auto  que 
antecede  leyendo  íntegramente  y  dando  copia 
á  los  profesores  de  la  cárcel  D.  José  Fernandez 
Carretero  yD.  Ramón  Carrion,  instruyéndoles 
exacta  y  detenidamente  de  las  actuaciones  de 
esta  causa:  se  dieron  por  enterados,  y  firman, 
de  que  doy  fe. — José  Fernandez  Carretero. — 
Ramón  Carrion  y  Sierra. — Pérez. 

Declaración  de  los  facultativos  — En  acto  se- 
guido, y  ante  el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles, 
juez  de  primera  instancia,  comparecieron  los 
profesores  de  la  cárcel  D.  José  Fernandez  Sán- 
chez y  D.  Ramón  Carrion,  de  quienes  S.  S. 
por  ante  mí  el  secretario  recibió  juramento, 
que  prestaron  por  Dios  y  una  señal  de  Cruz  en 
forma  de  derecho,  y  bajo  del  que  ofrecieron  de- 
cir verdad  en  cuanto  supieren  yfueren  pregun- 
tados; y  siéndolo  acerca  del  reconocimiento  y 
observación  que  han  practicado,  dijeron:  Que 
después  de  haber  visto  en  la  mañana  de  hoy  al 
preso  en  la  cárcel  de  Villa,  D.  Martin  Merino, 
cuando  han  practicado  la  visita  ordinaria  como 
médicos  de  dichas  cárceles,  en  virtud  del  man- 
dato que  precede,  han  vuelto  á  observar  y  re- 
conocer detenidamente  á  dicho  señor,  el  cual 
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les  ha  manifestado  que  en  el  discurso  de  su  vida 
habia  sido  acometido  en  diferentes  épocas  de 
padecimientos  más  ó  ménos  largos,  pero  que  en 
la  actualidad  sólo  se  resentía  de  algunas  inco- 
modidades en  el  hígado,  y  principalmente  de 
una  afección  crónica  de  la  vejiga  de  la  orina. 
Los  que  declaran  han  visto  corroborado  este 
padecimiento  por  los  síntomas  que  han  tenido 
ocasión  de  observar,  y  al  mismo  tiempo  han 
cuidado  de  ver  si  en  el  largo  relato  que  ha  he- 
cho de  sus  padecimientos  y  de  las  contestaciones 
que  ha  dado  á  las  diferentes  y  variadas  pregun- 
tas que  se  le  han  hecho,  se  observaba  algún  sig- 
no que  demostrase  que  dicho  Sr.  Merino  se 
encontraba  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  faculta- 
des intelectuales,  sin  que  en  todo  esto  hayan  ad- 
vertido más  que  contestaciones  muy  conformes, 
coherencia  en  sus  ideas  y  recto  juicio,  por  todo 
lo  cual  creen  que  el  expresado  Sr.  D.  Martin 
Merino  se  encuentra  en  la  actualidad  en  su  cor- 
recto y  cabal  juicio  y  sin  padecimiento  alguno 
en  los  órganos  que  presiden  sus  facultades  in- 
telectuales. Que  es  cuanto  pueden  decir  y  la 
verdad  bajo  del  juramento  prestado,  en  el  que, 
y  esta  su  declaración  leida  que  les  fué,  se  afir- 
maron y  ratificaron  y  firman  con  S.  S.,  de  que 
doy  fe. — Aurioles. — Julián  Urquiola.— Licen- 
ciado Sánchez  de  Milla. — José  Fernandez  Car- 
retero.— Ramón  Carrion  y  Sierra. — Pascasio 
Lorreo. — José  Pérez  Martínez. 

Diligencia. — Doy  fe  haberse  concluido  el  tér- 
mino de  prueba  sin  haberse  pedido  próroga  ni 
presentado  ningún  otro  escrito  á  las  cuatro  y 
media  de  la  tardede  hoy  3  de  Febrero  de  i852. — 
Pérez. 

Auto. — Se  da  por  conclusa  esta  causa  y  se  se- 
ñala para  su  vista  las  cinco  de  la  tarde  de  este 
dia  en  la  cárcel  del  Saladero, con  abogadosósin 
ellos.  Lo  mandó  el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Au- 
rioles juez  de  primera  instancia  en  Madrid, 
á  3  de  Febrero  de  i852. — Aurioles. — Pérez. 

Notificación. — Seguidamente  notifiqué  el  au- 
to antecedente  leyéndole  y  dándole  copia  al  se- 
ñor promotor  fiscal  D.  Antonino  Sánchez  Mi- 
lla, firma  y  doy  fe. — Ldo.  Sánchez  Milla.— 
Pérez, 


Otra. — Acto  continuo  yo  el  escribano  noti- 
fiqué el  auto  que  antecede, leyéndole  y  dándole 
copia  al  procurador  Lorreo;  firman  y  doy  fe. — 
Lorreo. — Pérez. 

Diligencia. — Vista  en  este  dia,  en  el  sitio  y 
hora  señalada  con  asistencia  del  promotor  fis- 
cal, abogado  y  procurador  del  procesado,  con  s- 
te  por  la  presente  que  firmo  en  Madrid  á  3  de 
Febrero  de  1 852. — Pérez. 

Sentencia.— En  la  villa  de  Madrid,  á  3  de  Fe- 
brero de  i852.  El  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurio- 
les, juez  de  primera  instancia  de  esta  corte,  ha- 
biendo visto  la  causa  formada  contra  D.  Mar- 
tin Merino  y  Gómez,  natural  de  Arnedo,  veci- 
no de  esta  capital,  presbítero  y  de  edad  de  se- 
senta y  tres  años,  por  tentativa  contra  la  vidade 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  déla  cual  resulta 
que  hallándose  D.  Martin  Merino  en  la  galería 
del  Real  Palacio,  entre  una  y  dos  de  la  tarde  de 
ayer,  en  el  acto  de  salir  SS.  MM.  con  la  regia 
comitiva  y  de  dirigirse  á  la  real  cámara,  acome- 
tió y  dió  un  golpe  con  un  puñal  de  uso  prohi- 
bido á  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  ocasio- 
nándola una  herida  poco  interesante  en  el  an- 
tebrazo derecho  y  otra  en  la  parte  superior  y 
anterior  del  hipocondrio  del  mismo  lado,  que 
penetra  en  la  cavidad  del  vientre,  y  en  el  mo- 
mento fuédetenido  por  los  guardias  alabarderos 
y  por  las  personas  que  rodeaban  á  SS.  MM.: 
Considerando  que  el  procesado  está  convicto  y 
confeso  de  haber  atentado  contra  la  vida  de  su 
majestad  la  reina  doña  Isabel  II,  S.  S.  por  ante 
mí  el  escribano,  dijo:  Que  debía  condenar  y 
condenaba  á  D.  Martin  Merino  y  Gómez  á  la 
pena  de  muerte  en  garrote,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  160  y  89  del  Código  pe- 
nal, al  resarcimiento  délos  gastos  ocasionados 
por  el  juicio  y  al  pago  de  las  costas  procesales, 
mandando  que  la  ejecución  se  verifique  en  las 
afueras  de  la  puerta  de  Santa  Bárbara  de  esta 
capital;  que  el  reo  sea  conducido  al  patíbulo  con 
hopa  amarilla  y  un  birrete  del  mismo  color,  una 
y  otro  con  manchas  encarnadas,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  art.  91;  que  luégo  que  esta  sen- 
tencia cause  ejecutoria,  se  pase  testimonio  lite- 
ral de  ella,  con  el  oportuno  oficio,  al  eminentísi- 
mo y  Excmo.  Sr,  Metropolitano  para  que  se 
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proceda  á  la  degradación  correspondiente  del  reo, 
en  observación  de  lo  establecido  por  el  artícu- 
lo 5  0  del  real  decreto  de  17  de  Octubre  de  i835; 
y  finalmente,  que  esta  sentencia  se  consulte  con 
el  Tribunal  superior  del  territorio,  previa  su  no- 
tificación á  las  partes,  y  con  citación  y  emplaza- 
miento de  ellas  por  término  de  tres  horas  se  re- 
mita el  proceso  á  dicha  superioridad  por  con- 
ducto del  limo,  señor  regente.  Así  definitiva- 
mente juzgando  lo  proveyó  y  firmó  S.  S.,  de 
que  doy  fe. — Pedro  Nolasco  Aurioles. — José 
García  Várela. 

Notificación,  citación  y  emplazamiento. — En 
seguida  yo  el  escribano  leí  y  di  copia  de  la  sen- 
tencia que  antecede,  citando  y  emplazando  con 
la  misma  al  procurador  D.  Pascasio  Lorreo  en 
su  persona;  quedó  enterado,  se  dió  por  citado  y 
emplazado,  y  lo  firma.  Doy  fe. — Lorreo. — 
Pérez. 

Otra  al  promotor  fiscal. — En  seguida  yo  el 
escribano  leí,  cité  y  emplacé  dando  copia  de  la 
sentencia  que  antecede  al  promotor  fiscal  don 
Antonino  Sánchez  Milla  en  su  persona;  quedó 
enterado,  se  dió  por  citado  y  emplazado,  y  lo 
firma;  doy  fe. — Ldo.  Sánchez  de  Milla. — Pérez. 

Otra  al  procesado. — En  elmomento  yo  el  es- 
cribano leí,  cité  y  emplacé  dando  copia  de  la 
sentencia  que  antecede  al  procesado  D.  Mar- 
tin Merino;  quedó  enterado, se  dió  por  citado  y 
emplazado,  manifestando  nombraba  para  que 
le  defiendan  en  la  superioridad  al  mismo  pro- 
motor y  abogado  que  lo  han  hecho  en  el  infe- 
rior, y  lo  firma;  doy  fe. — Martin  Merino. — 
Pérez. 

Testimonio . — Yo  el  infrascrito  escribano  de 
S.  M.,  notario  de  reinos  del  ilustre  colegio  de 
esta  corte,  y  auxiliar  de  número  de  D.  José 
García  Várela,  doy  fe :  Que  ante  el  señor  juez 
de  primera  instancia,  D.  Pedro  Nolasco  Aurio- 
les, he  principiado  á  instruir  causa  á  D.  Martin 
Merino,  natural  de  Arnedo,  presbítero,  de 
sesenta  y  tres  años  de  edad,  preso  por  haber 
atentado  contra  la  vida  de  S.  M.  la  reina  doña 
Isabel  II,  dándola  un  golpe  con  un  puñal  que 
la  ocasionó  dos  heridas,  una  en  el  antebrazo 


derecho  y  otra  en  la  parte  superior  y  anterior 
del  hipocondrio  del  mismo  lado;  á  las  doce  de 
esta  noche  ha  quedado  completo  el  sumario; 
recibida  declaración  al  reo,  se  ha  comunicado 
por  dos  horas  al  promotor  fiscal  para  la  acusa- 
ción. Y  para  que  conste  y  dar  cuenta  á  los  se- 
ñores de  la  Audiencia,  pongo  el  presente,  que 
signo  y  firmo,  en  Madrid  á  2  de  Febrero  de  1 852. 
— Signado. — José  Pérez  Martinez. 

Oficio. — Juzgado  de  Palacio. — limo.  Sr.:  Re- 
mito á  V.  S.  I.  el  adjunto  testimonio  dando 
cuenta  de  estar  formando  causa  á  D.  Martin 
Merino  por  haber  atentado  contra  la  vida  de 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  IT.  Dios  guarde 
á  V.  S.  I-  muchos  años.  Madrid  2  de  Febrero 
de  i852. — Pedro  Nolasco  Aurioles. — Excelen- 
tísimo señor  regente  de  la  Audiencia. 

Nota. — Señor  regente. — Madrid  3  de  Febre- 
ro de  i85i. — Póngase  en  conocimiento  del  ex- 
celentísimo señor  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  y  pase  á  la  Sala  que  corres- 
ponda.—  Rubricado.  —  Fechado  en  el  mismo 
dia. — Rubricado. 

Nota. — Entregado  en  la  escribanía  de  cáma- 
ra por  el  escribano  de  la  junta  de  Gobierno, 
hoy  3  de  Febrero,  á  las  diez  y  media  de  la  ma- 
ñana.— Por  el  escribano, — Alvarez  Castillo. — 
Madrid  3  de  Febrero  de  i852. — Señores  de  la 
Sala  primera. — Gamarra. — Biec. — Escobedo. — 
Urbina. — Merino. 

El  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de 
Palacio  proceda  en  esta  causa  con  la  mayor  ac- 
tividad y  arreglo  á  derecho,  dando  parte  de  sus 
adelantamientos,  con  testimonio,  cada  veinti- 
cuatro horas.  Lo  mandaron  los  señores  del 
márgen  y  rubricó  el  señor  presidente,  de  que 
certifico. — Rubricado. — Por  el  escribano, — Al- 
varez Castillo. 

Nota. — Acto  seguido,  siendo  la  hora  de  las 
once  y  cuarto,  se  comunicó  la  providencia  que 
antecede  al  juez  de  Palacio. — Por  el  escriba- 
no,— Alvarez  Castillo. 

Palacio. — Excmo.  Sr.:  Paso  á  manos  de  V.E.  la 
adjunta  causa  criminal,  formada  en  mi  Juzgado 
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contra  el  regicida  D.  Martin  Merino,  la  cual  se 
compone  de  53  fojas  útiles,  y  á  la  que  se  acom- 
paña el  puñal  que  de  la  misma  resulta.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  y  Febre- 
ro 3  de  i852. — Pedro  Nolasco  Aurioles. — Ex- 
celentísimo señor  regente  de  la  Audiencia  ter- 
ritorial. 

Recibida  á  las  ocho  de  la  noche,  y  repartida 
al  relator  D.  Torcuato  Arroquia  y  escribano 
de  cámara  D.  Gregorio  Ucelay. 

Nota. — Por  el  relator  ha  sido  entregada  en 
esta  escribanía  de  cámara,  á  las  ocho  y  seis  mi- 
nutos de  la  noche,  la  causa  que  refiere  el  oficio 
anterior,  compuesta  de  una  pieza  con  53  fo- 
lios y  el  puñal  con  su  vaina  de  hoja  de  lata 
como  cuerpo  de  delito.  Madrid  3  de  Febrero 
de  i852. — Ucelay. — Se  acusó  el  recibo. — Ru- 
bricado. 

Nota. — Habiendo  reconocido  esta  causa,  re- 
sulta que  se  procede  en  ella  contra  el  presbíte- 
ro D.  Martin  Merino  por  haber  atentado  con- 
tra la  vida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II, 
causándole  dos  heridas;  que  viene  con  senten- 
cia y  es  parte  el  fiscal  de  S.  M.,  y  devenga  8  ma- 
ravedís por  foja  de  reconocimiento.  Madrid  fe- 
cha ut  supra. — Rubricado. 

Madrid  3  de  Febrero,  á  las  ocho  y  media  de 
la  noche,  de  i852. — Señores  de  la  Sala  prime- 
ra, en  extraordinaria. — Regente. — Marqués  de 
Morante.  —  Morei?o.  —  Márquez.  — Al  relator 
para  formar  el  apuntamiento  por  término  pre- 
ciso de  tres  horas:  recójase  y  pase  al  señor  fis- 
cal la  causa  por  término  de  seis,  y,  devuelta, 
se  entregue  al  procurador  Lorreo,  que  practicó 
la  defensa  de  este  procesado  en  el  inferior,  para 
que  lo  verifique  en  igual  término  de  seis  horas, 
trascurridas  las  cuales  se  recoja  inmediatamen- 
te y  dé  cuenta  en  la  Sala.  Lo  proveyeron  y  ru- 
bricaron los  señores  del  márgen,  de  que  certi- 
fico.— Cuatro  rúbricas. — Ucelay. 

Nota. — Se  pasa  la  causa  al  procurador  á  las 
ocho  y  veinte  minutos  de  la  noche.  Madrid  3  de 
Febrero,  año  del  sello. — Ucelay. 

Nota. — Devuelta  la  causa  á  escribanía  por 
el  procurador  á  las  once  y  media  de  la  noche, 
hoy  3  de  Febrero  de  dicho  año. — Rubricado. 
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Notificación. — En  Madrid,  acto  continuo, 
yo  el  escribano  de  cámara  notifiqué,  leí  ínte- 
gramente y  di  copia  literal  del  escrito  anterior 
al  fiscal  de  S.  M.  D.  José  del  Villar  y  Salcedo; 
quedó  enterado;  firma  S.  S.,  de  que  certifi- 
co — Rubricado. — Ucelay. 

Otra. — En  acto  seguido,  yo  el  escribano  de 
cámara  notifiqué,  leí  íntegramente  y  di  copia 
literal  del  escrito  anterior  al  procurador  Lor- 
reo; quedó  enterado  y  firma,  de  que  certifi- 
co.— Lorreo. — Ucelay. 

Nota. — Se  pasa  esta  causa  al  señor  fiscal  á  las 
once  y  media  de  la  noche,  hoy  3  de  Febrero  de 
dicho  año. — Rubricado. 

El  fiscal  de  S.  M.  dice:  Que  á  la  una  y  media 
de  la  tarde  de  ayer,  i  de  este  mes,  se  perpetró 
en  el  Real  Palacio  el  más  grave  de  los  crímenes. 
Retirábase  S.  M.  la  reina,  acompañada  de  su 
servidumbre,  á  su  real  cámara,  saliendo  de  la 
capilla  real  para  trasladarse  al  santuario  de 
Atocha,  y  al  pasar  por  una  galería  acercósele 
un  malvado,  inclinándose  como  para  besar  su 
real  mano  ó  entregar  un  memorial,  pero  en 
realidad  para  atentar  contra  su  preciosa  vida, 
acometiéndola  con  un  puñal  asesino  que  le  cla- 
vó en  la  parte  anterior  y  superior  del  hipocon- 
drio derecho,  rozando  al  mismo  tiempo  en  el 
antebrazo  del  mismo  lado,  que  S.  M.  adelantó, 
sin  duda  para  evitar  el  golpe.  El  ministerio  pú- 
blico faltaría  á  su  deber  en  esta  ocasión  si  se 
detuviera,  sin  necesidad,  á  referir  pormenores 
inútiles  de  tan  horrible  atentado.  El  crimen 
está  en  el  proceso  completa  y  perfectamente 
comprobado:  el  criminal  fué  preso  en  el  acto 
con  el  arma  aleve  ensangrentada  en  la  mano; 
está  convicto  por  las  declaraciones  contestes  y 
uniformes  de  gran  número  de  testigos  presen- 
ciales, mayores  de  toda  excepción;  y  para  que 
su  criminalidad  conste  de  la  manera  más  ex- 
plícita y  acabada  que  puede  darse,  está  confeso. 
Llámase  este  monstruo  Martin  Merino,  y  se- 
gún su  declaración  es  sacerdote  y  religioso  se- 
cularizado de  la  extinguida  Orden  de  San  Fran- 
cisco. La  calificación  del  crimen  no  ofrece  duda 
ni  dificultad  de  ningún  género;  trátase  de  un 
verdadero  delito  de  lesa  majestad;  y  ménos,  si 
cabe,  pueden  ofrecerse  sobre  la  determinación 
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de  la  pena.  El  Código,  en  su  art.  160,  impone 
la  pena  de  muerte  á  los  autores  de  tentativa 
contra  la  vida  de  la  persona  del  rey,  y  por  des- 
gracia en  el  presente  caso  hubo  más  que  tenta- 
tiva; si  bien  puede  esperarse  ya  con  confianza 
que  la  Divina  Providencia,  que  ha  velado  siem- 
pre por  la  vida  de  S.  M.  y  por  los  destinos  de 
la  Nación  española,  ha  de  disponer  quede  frus- 
trado el  delito  y  que  la  reina  adorada  de  los 
españoles  se  restablezca  pronto  de  las  heridas 
que  recibió,  y  recobre  enteramente  su  interesan- 
te salud.  Por  manera  que  el  atentado  merece- 
ría un  castigo  más  severo,  si  más  severo  le  hu- 
biera, que  la  última  pena  á  que  ha  sido  conde- 
nado el  reo  por  el  juez  inferior.  Convencido  de 
ello  el  procesado,  solamente  en  una  de  sus  de- 
claraciones trató  de  inspirar  compasión  enu- 
merando desgracias  y  disgustos  que  dice  ha- 
ber sufrido,  y  le  hicieron  concebir  odio  al  gé- 
nero humano.  Su  defensor,  confesando  la  enor- 
midad del  crimen  y  la  justicia  de  la  pena,  no 
ha  hallado  medio  alguno  de  salvarle,  y  ha  re- 
currido, por  decir  algo,  al  lugar  común  de  su- 
poner demente  al  regicida.  Mas  levántase  el 
proceso   contra  semejante  suposición  ;  y  de 
otro  lado,  los  facultativos  que  por  dos  veces 
han  reconocido  á  Merino,  han  declarado  en  la 
prueba  que  le  han  hallado  en  su  recto  y  cabal 
juicio,  y  sin  padecimiento  alguno  que  menos- 
cabe sus  facultades  intelectuales.  El  fiscal  con- 
sidera excusado  llamar  la  atención  de  la  Sala 
acerca  de  las  circunstancias  agravantes  con  que 
el  reo  premeditó  y  llevó  á  cabo  su  feroz  propó- 
sito, puesto  que  no  es  preciso  tenerlas  en  cuen- 
ta, y  concluye  pidiendo  se  confirme  en  todas 
sus  partes  la  sentencia  consultada  por  el  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio  de 
esta  corte,  con  arreglo  á  los  artículos  del  Códi- 
go que  en  ella  se  citan,  y  S2  mande  ejecutar. 
Madrid  3  de  Febrero  de  i852.— Rubricado. 

Nota. — Devuelta  la  causa  á  escribanía  de 
cámara  por  el  fiscal  de  S.  M  ,  á  las  dos  de  la 
mañana  de  hoy,  4  de  Febrero  de  1852,  y  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  Sala  extra- 
ordinaria en  el  escrito  que  precede,  se  entrega 
á  la  misma  hora  al  procurador  Lorreo. — 
Ucelay. 

Excmo.  Sr.:  D.  Pascasio  Lorreo,  en  nombre 


de  D.  Martin  Merino,  presbítero,  en  la  causa 
que  se  le  sigue  por  haber  atentado  contra  la 
vida  de  S.  M.  la  reina,  usando  del  trámite  de 
la  defensa,  digo:  Que  según  he  manifestado 
en   anterior  escrito,  es  completamente  inútil 
extenderme  en  hacer  reflexiones  sobre  la  jus- 
tificación del  hecho  que  ha  motivado  estos 
procedimientos.  Es  indudable  que  en  el  regio 
alcázar  se  ha  cometido  un  crimen  horrendo, 
crimen  de  que  no  hay  otro  ejemplo  en  los  ana- 
les de  nuestra  historia,  y  que  ha  venido,  por 
más  que  sea  doloroso  confesarlo,  á  echar  una 
mancha  sobre  la  reconocida  hidalguía  y  sobre 
la  lealtad  de  este  pueblo  generoso.  La  reina 
doña  Isabel  II,  ese  ángel  de  bondad,  esa  au- 
gusta señora  á  quien  los  españoles  profesan  el 
cariño  más  entrañable,  no  tanto  por  respeto 
á  la  excelsa  cuna  en  que  ha  nacido,  cuanto  por 
las  virtudes  que  la  adornan,  ha  sido  víctima 
de  un  atentado,  atentado  contra  el  cual  se  su- 
blevan la  razón  y  la  conciencia  pública;  ¿y 
quién,  Excmo.  Sr.,es  el  autor  de  ese  deplorable 
atentado?  ¿Quién  es  el  que  se  halla  confeso  y 
convicto  del  crimen  que  se  persigue?  El  autor 
lo  es  D.  Martin  Marino,  hombre  sexagenario, 
religioso  exclaustrado,  persona  de  una  regular 
instrucción,  que  durante  el  largo  espacio  de  diez 
años  ha  tenido  á  su  cargo  la  curade  almas,  que 
no  consta  haya  sido  preso  ni  procesado  en  nin- 
guna ocasión.  Consignados  estos  hechos  tan 
culminantes,  es  decir,  el  delito  y  su  autor,  fal- 
taba hacer  averiguación  indispensable;  faltaba 
decidir  si  D.  Martin  Merino  ha  obrado  en  el 
uso  completo  de  sus  facultades  intelectuales,  ó 
movido  por  impulso  tan  poderoso,  que,  extra- 
viando su  razón,  le  impedía  ser  dueño  de  sus 
acciones.  A  esta  averiguación,  cuya  importan- 
cia se  comprende  con  sólo  examinarla,  se  han 
dirigido  los  esfuerzos  del  defensor;  por  eso  ha 
pedido  en  primera  instancia,  y  por  vía  de  prue- 
ba, que  los  facultativos  de  más  bien  formada 
reputación  en  esta  corte  reconocieran  al  acusa- 
do y  certificaran  acerca  del  estado  de  sus  facul- 
tades intelectuales.  De  este  exámen  había  de  re- 
sultar si  el  hecho  era  ó  no  imputable  á  mi  de- 
fendido; él  había  de  ser  elpunto  de  partida  para 
la  imposición  de  pena  ó  parala  exención  de  res- 
ponsabilidad. El  Juzgado,  bien  por  deferencia 
á  mi  solicitud,  bien  porque  la  considerase  jus- 
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ta  y  razonable,  accedióá  ella;peropor desgracia, 
el  exámen  indicado  no  se  ha  hecho  con  la  de- 
tención que  la  naturaleza  del  caso  exigía,  ni 
por  los  facultativos  más  competentes  en  la  ma- 
teria. No  se  crea  por  esto  que  es  mi  ánimo  las- 
timar en  lo  más  mínimo  la  reputación  de  los 
profesores  que  han  reconocido  al  acusado,  án- 
tes  bien  la  creo  merecida;  pero  el  tiempo  que 
se  les  ha  concedido  ha  sido  corto,  y  por  lo  tan- 
to su  dictámen  no  puede  tener  el  sello  de  au- 
toridad de  que  en  otro  caso  se  hallaría  revesti- 
do. Media  hora  se  ha  concedido  para  practicar 
la  prueba  solicitada;  ¿y  tan  corto  tiempo  es  por 
ventura  bastante  para  hacer  juicio  exacto  del 
estado  intelectual  de  una  persona  con  quien  no 
se  ha  estado  anteriormente  en  contacto,  y  de  cu- 
ya vida  y  costumbres  no  se  tiene  el  menor  an- 
tecedente? ¿No  es  sabido  que  no  sólo  los  ma- 
niáticos, sino  áun  aquellos  á  quienes  comun- 
mente se  apellida  locos,  porque  dan  pruebas 
más  ostensibles  de  su  falta  de  razón,  tienen  lú- 
cidos intervalos  en  que  se  expresan  con  regula- 
ridad^ que  el  ojo  más  perspicaz  no  acertaría  á 
describir  la  terrible  afección  de  que  s"e  hallan 
poseídos?  Se  ve  que  estos  desgraciados  séres  for- 
mulan sus  ideas  con  claridad  y  son  cuerdos  y 
discretos  en  su  lenguaje,  ínterin  no  se  les  men- 
ciona lo  que  constituye  el  objeto  de  su  manía. 
Desde  luégo  que  el  exámen  que  consta  por  la 
declaración  de  los  facultativos  de  la  cárcel,  no 
puede  arrojar  la  luz  necesaria  para  deducir 
euál  pueda  ser,  con  relación  á  su  entendimiento, 
el  estado  de  D.  Martin  Merino.  No  se  me  ocul- 
ta la  objeción  que  puede  hacerse  á  estas  re- 
flexiones, porque  ya  el  fiscal  de  S.M.  se  ha  ser- 
vido decirlo  en  su  dictámen.  Allí  se  dice  que 
se  ha  apelado  al  lugar  común  de  suponer  de- 
mente al  regicida;  y  por  más  que  en  efecto  seala 
demencia  un  recurso  de  que  en  muchas  ocasio- 
nes se  ha  echado  mano,  no  es  éste  un  motivo 
bastante  poderoso  para  inferir  que  en  el  caso 
presente  se  haya  consignado  como  un  pretex- 
to, toda  vez  que  la  misma  enormidad  del  cri- 
men, la  imposibilidad  de  sustraerse  á  la  acción 
de  la  justicia  y  la  incoherencia  que  se  nota  en 
las  declaraciones  del  acusado,  son  circunstan- 
cias que  rechazan  aquí  esa  caliñcacion.  En  méri- 
to déla  expuesto, y  en  cumplimiento  del  impe- 
rioso deber  que  la  causa  me  impone,  á  V.  E.  su- 


plico se  sirva  declarar  exento  de  responsabili- 
dad criminal  á  D.  Martin  Merino  por  el  hecho 
que  ha  dado  márgen  á  la  formación  de  estos 
procedimientos,  con  arreglo  al  caso  4.0  del  ar- 
tículo 8.°  del  Código,  por  proceder  así  de  jus- 
ticia que  pido,  etc. 

Otrosí  digo:  Que  en  atención  de  la  premur 
con  que  han  hecho  el  exámen  del  acusado  los 
facultativos  á  quienes  dió  tal  comisión  el  juez 
inferior,  y  para  proceder  con  el  debido  acierto 
la  certifi  cacion  del  h  echo  que  ha  originado 
esta  causa,  propongo  por  vía  de  prueba,  y  á 
V.  E.  suplico  que  por  los  facultativos  más  ca- 
racterizados que  la  Sala  designe,  ó  por  los  pro- 
fesores de  la  facultad  de  Medicina  de  esta  corte, 
y  en  número  proporcionado  á  la  gravedad  del 
caso,  se  reconozca  al  D.  Martin  Merino,  y  se- 
gún los -conocimientos  de  la  ciencia,  declaren 
certificando  acerca  del  estado  en  que  se  halla 
su  razón,  dándoles  al  efecto  conocimiento  de 
cuanto  resulta  en  el  proceso,  concediéndoles, 
en  cuanto  al  tiempo  y  demás,  lo  que  los  mis- 
mos pidan,  como  necesario  para  fundar  su  de- 
claración, pues  así  es  de  hacer  en  justicia  que 
pido  y  firmo  ut  supra,  protestando  no  proce- 
der maliciosamente  al  pedir  lo  sostenido.  Ma- 
drid 4  deFebrero,á  las  cuatro  de  la  madrugada, 
año  del  sello. — Luis  J.  de  Urquiola. — Pascasio 
Lorreo. 

Nota. — Devuelta  la  causa  al  escribano  por 
el  procurador  Lorreo,  á  las  siete  de  la  mañana, 
hoy  4  de  Febrero  de  dicho  año. — Rubricado. 

Madrid  4  de  Febrero  de  i852. — Señores  de 
la  Salaprimeraen  extraordinaria. — Regente. — 
Baena. — Moreno. — Al  relator,  citadas  las  partes 
para  lo  que  haya  lugar,  y  se  señala  para  la  vis- 
ta el  dia  de  mañana  á  las  diez.  Lo  mandaron 
los  señores  del  márgen,  y  rubrica  el  señor  pre- 
sidente, de  que  certifico. — Rubricado. — Ucelay. 

Citación. — En  acto  seguido  yo  el  escribano 
de  la  causa  cité,  leí  íntegramente  y  di  copia 
literal  del  escrito  anterior  al  fiscal  de  S.  M.  don 
José  Sevilla  y  Salcedo,  firma  S.  S.;  de  que  doy 
fe. — Rubricado. — Ucelay . 

Otra. — El  mismo  dia,  y  acto  continuo,  yo  el 
escribano  de  cámara  notifiqué,  cité,  leí  íntegra- 
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mente  y  di  copia  literal  del  escrito  anterior  al 
procurador  Lorreo,  quedó  enterado  y  firmó,  de 
que  certifico. — Lorreo. — Ucelay. 

Nota. — En  acto  seguido  se  pasa  esta  causa  al 
relator  en  cum  plimiento  de  lo  mandado  en  el 
decreto  que  precede. — Rubricado. 

Señores  de  la  Sala  primera. — Regente. — Bae- 
na. — Moreno. — M.  de  Morante. — Márquez. — No 
há lugar  álo  que  pretende  el  procesado  D.  Mar- 
tin Merino  en  el  otrosí  de  su  escrito  de  defensa 
del  dia  de  hoy,  y  guárdese  lo  proveído  en  provi- 
dencia de  la  misma  fecha,  y  adicionado  que  sea 
el  apuntamiento  por  el  relator,  pásela  causa  al 
señor  magistrado  ponente  que  corresponda  en 
turno.  Los  señores  del  márgen  lo  mandaron  en 
Madrid  á  4  de  Febrero  de  i852. — Cinco  rúbri- 
cas.— L.  Arroquia. 

Nota. — Corresponde  en  turno  al  señor  mi- 
nistro D.  Domingo  Moreno. — Rubricado. 

Citación. — En  Madrid,  dicho  dia, yo  el  escri- 
bano de  cámara,  siendo  las  once  y  media  de  su 
mañana,  cité, leí  íntegramente  y  di  copia  literal 
del  escrito  anterior  al  fiscal  de  S.  M.,  D.  José  de 
Sevilla  y  Salcedo,  quedó  enterado,  y  firma  su 
señoría,  de  que  certifico. — Rubricado. — Ucelay. 

Otra. — En  acto  seguido  yo  el  escribano  de 
cámara  notifiqué,  leí  íntegramente  y  di  copia 
literal  del  escrito  anterior,  y  cité  al  procurador 
Lorreo,  quedó  enterado  y  firmó,  deque  certifi- 
co.— Lorreo. — Ucelay. 

Citación.  —  En  el  mismo  dia  y  hora  de  las 
doce  de  su  mañana,  yo  el  escribano  de  cámara 
notifiqué,  leí  íntegramente  y  di  copia  literal  de 
los  autos  anteriores  citándole  con  el  señala- 
miento anterior,  al  preso  en  la  cárcel  de  Villa 
D.  Martin  Merino,  en  su  persona;  quedó  entera- 
do y  contestó  que  renuncia  al  derecho  de  asis- 
tir á  la  vista,  y  lo  firmó,  de  que  yo  el  escribano 
certifico. — Martin  Merino. — Ucelay. 

Excmo.  Sr.:  D.  Pascasio  Lorreo,  en  nombre 
de  D.  Martin  Merino,  presbítero,  procesado  por 
haberatentado  contra  la  vida  de  S.M  .  la  reina, 
digo:  Que  se  me  ha  notificado  una  providencia 
por  la  cual  se  ha  decretado  no  haber  lugar  á  la 


prueba  propuesta  por  mí  en  el  otrosí  del  escrito 
de  defensa,  estándose  á  lo  proveído.  La  prueba 
en  este  asunto  es  el  todo;  versa  sobre  el  estado 
moral  del  acusado,  de  cuya  enajenación  é  insen- 
satez hay  vehementes  sospechas.  El  fiscal  com- 
prenderá las  consecuencias  inmensas  de  esa  prue- 
ba, y  no  ciertamente  por  loque  hace  á  un  hom- 
bre, queaquí  desaparece  ante  la  cuestión  de  hu- 
manidad, de  legalidad  y  de  honor  nacional.  Al- 
gunas horas  de  más  ó  de  ménos  en  el  castigo  de 
un  crimen,  por  más  horroroso  que  sea,  importan 
poco;  lo  que  importa  es  que  haya  una  seguridad 
completa  de  si  ha  habido  en  España  un  regici- 
da ó  sólo  un  insensato  desgraciadamente  céle- 
bre. La  súplica  denegatoria  de  prueba  es  siem- 
pre admisible,  mucho  más  en  circunstancias 
tan  graves  como  ésta:  por  tanto,  á  V.  E.  suplico 
se  sirva  admitirme  la  que  interpongo  de  la  pro- 
videncia citada  al  principio,  mandando  pase  á  la 
Sala  que  corresponda.  Es  justicia  que  pido, 
juro,  protesto,  etc.  Madrid  y  Febrero  4  á  las 
once  y  media  de  la  mañana. — Ldo.  J.  de  Ur- 
quiola. — Pascasio  Lorreo. 

Nota. — Presentado  en  escribanía  de  cámara 
á  las  doce  de  la  mañana  hoy  4  de  Febrero  de 
dicho  año. — Rubricado. 

Madrid  4  de  Febrero  de  i852,  á  las  doce  y 
media  de  la  mañana. — Señores  de  la  Sala  prime- 
ra.— Regente. — Baena. — Moreno. — Dése  cuen- 
ta por  el  relator.  Lo  manda  con  los  señores 
del  márgen  y  rubrica  el  señor  presidente,  de 
que  certifico. — Rubricado. — Ucelay. 

Los  mismos.  —No  há  lugar  á  la  súplica  inter- 
puesta por  el  procesado  en  su  escrito  del  dia  de 
la  fecha  y  hora  de  las  once  y  cuarto,  y  siga  la 
causa  su  curso. — Losseñores  del  márgen  lo  man- 
daron en  Madrid  4  de  Febrero,  á  la  una  y  cuar- 
to de  la  tarde,  de  i852,  y  rubrican. — L.  Arro- 
quia. 

Nota. — Entregada  en  escribanía  porelprocu- 
rador  á  la  una  y  media  de  su  tarde. — Madrid  4 
de  Febrero  de  dicho  año. — Rubricado. 

Notificaciones. — Al  fiscal  lo  mismo  que  las 
anteriores.  Idem  al  procurador. 

Excmo.  Sr.:  D.  Pascasio  Lorreo,  en  nombre 
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de  D.  Martin  Merino,  procesado  por  haber 
atentado  contra  la  vida  de  S.  M.  la  reina,  digo: 
Que  se  me  ha  notificado  una  providencia  de  la 
Sala,  que  declara  no  haber  lugar  al  recurso  de 
súplica  que  interpone  del  auto  denegatorio  de 
prueba,  lo  cual,  hablando  con  el  debido  respe- 
to, es  gravoso  y  perjudicial  á  mi  parte;  y  por 
lo  tanto,  suplico  de  ella,  á  fin  de  que  pueda  ser 
suplida  y  enmendada  cual  corresponde.  Esta 
pretensión  es  procedente,  porque  se  trata  de  un 
incidente  de  gravámen  irreparable,  en  el  cual 
no  puede  hacer  ejecutoria  una  sola  decisión, 
y  es  inútil  que  me  detenga  á  demostrar  esta 
verdad.  El  art.  74  del  reglamento  provisional,  y 
otras  varias  disposiciones,  comparan  los  nego- 
cios civiles  á  los  criminales,  y  la  experiencia  de 
todos  los  dias  demuestra  que  áun  en  los  de  gra- 
vámen muy  leve  nunca  ha  formado  ejecutoria 
una  sola  decisión.  ¿Qué  deberemos  decir  en  el 
presente  caso,  importantísimo  de  suyo  y  de  un 
gravámen  que  no  puede  ser  más  irreparable?  Yo 
ruego  á  la  Sala  se  detenga  un  momento  á  con- 
siderar el  objeto  del  incidente  promovido:  te- 
nemos un  acusado  convicto  y  confeso  del  aten- 
tado más  horrible  que  pueda  cometerse:  la  úni- 
ca defensa  de  este  hombre  estriba  en  la  verda- 
dera apreciación  de  su  estado  moral.  Vemos  en 
la  causa  los  antecedentes  de  su  azarosa  vida,  su 
constancia  en  los  últimos  años,  ensimismado,  lé- 
jos  de  todo  trato,  alimentando  un  hastío  á  la  vi- 
da y  un  odio  á  la  humanidad  que  han  debido 
concluir  por  trastornar  su  razón.  Vemos  en 
sus  declaraciones  que  este  odio  no  tenía  un 
objeto  determinado,  puesto  que  tan  pronto  se 
dirigía  á  atentar  contra  la  persona  del  general 
Narvaez,  como  contra  otras  personas  augustas. 
Vemos  una  verdadera  aberración  en  suspender, 
como  dice  que  suspendió,  el  atentado  contra 
S.  M.  la  reina,  porque,   aunque  declarada 
mayor  de   edad,  no  lo  era  en  su  concepto, 
sirviéndole  de  único  obstáculo  para  el  mayor 
de  todos  los  delitos,  no  su  enormidad  ni  el 
castigo  inmediato  y  seguro,  sino  un  argumento 
alambicado,  un  desvarío  de  su  imaginación. 
Vemos  á  este  hombre  prepararse  al  crimen  con 
la  indiferencia  de  un  insensato,  entregarse  á  sus 
ocupaciones  ordinarias,  celebrar  el  santo  sa- 
crificio, sin  que  en  sus  palabras  ni  ademanes 
denotase  la  menor  alteración,  según  declara  el 
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cura  de  San  Justo.  Vérnosle  después,  en  el  mo- 
mento de  la  ejecución  de  su  crimen,  que  nada 
le  impone,  ni  el  sitio  en  que  se  halla,  ni  la  so- 
lemnidad del  acto,  ni  la  seguridad  de  una 
muerte  inmediata.  Hay  un  momento  en  que 
las  pasiones  ceden,  en  que  el  grito  de  la  con- 
ciencia se  hace  oir  en  todo  hombre  que  no  está 
destituido  de  razón;  entonces  llega  necesaria- 
mente al  abatimiento,  la  postración  de  todas 
las  fuerzas  físicas  y  morales  ante  el  miedo  de  un 
suplicio  cierto  y  merecido.  Nada  de  esto  sucede 
en  D.  Martin  Merino.  Ufano  de  su  obra,  excla- 
ma, según  un  testigo:  «Muerta  eres,»  y  en  el 
momento  que  le  asen  del  cuello  y  le  sacuden 
fuertemente,  se  muestra  sorprendido  de  aquella 
acción,  como  si  la  suya  mereciese  aplausos,  y 
reprende  al  que  le  sujeta,  diciéndole:  «¿Qué 
hace  usted»? Merino,  indignado  en  su  frenesí,  se 
proclama  el  autor  de  aquel  horrendo  hecho,  y 
cuando  pasan  algunas  horas  y  se  ve  ante  la 
realidad  de  su  situación,  preso,  escarnecido, 
odiado  y  perseguido  por  todo  el  mundo,  sostie- 
ne el  mismo  carácter  impasible;  ni  se  aterra,  ni 
rehuye  la  idea  de  la  muerte;  la  invoca  como 
un  bien,  y  rehusa  hasta  la  eventualidad  de  un 
indulto.  Si  fuera  posible  comprenderen  este 
hombre  algún  rastro  de  sentido  común,  no  se- 
ría otro  que  el  hastío  de  la  vida  y  premedita- 
ción de  un,  suicidio  que  no  se  atrevía  á  cometer 
con  sus  propias  manos,  pero  que  miraba  con 
alegría  llegando  por  las  de  la  justicia.  ¿Y  este 
hombre,  en  uno  y  en  otro  caso,  no  sería  un  ver- 
dadero insensato?  Tan  cierto  es  esto, como  que 
el  promotor  fiscal  se  ha  visto  impresionado  de 
la  misma  idea,  y  el  que  suscribe  ha  llegado  á 
adquirir  el  convencimiento  de  que  Merino  está 
muy  léjos  de  hallarse  en  su  cabal  razón.  Por 
eso  propuso  que  se  hiciera  un  reconocimiento 
formal,  solemne,  que  no  dejara  lugar  á  la  me- 
nor duda  del  estado  intelectual  del  procesado,  y 
lo  que  'se  otorgó  fué  recibir  la  causa  á  prueba 
con  calidad  de  todos  cargos,  y  término  de  me- 
dia hora,  y  dentro  de  tan  angustioso  espacio,  y 
por  sólo  dos  facultativos  de  la  cárcel,  sin  exá- 
men  del  proceso  ni  de  los  antecedentes  del 
acusado,  se  hizo  un  reconocimiento  que  más 
espacio,  más  meditación  y  más  autoridad  exi- 
ge. De  todo  esto  se  deduce  que  el  punto  capital 
del  proceso,  déla  defensa  y  del  fallo,  está  en  la 
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apreciación  del  estado  moral  del  acusado.  Y  si 
esta  apreciación  no  se  ha  hecho,  porque  á  ello 
equivale  haberla  practicado  de  un  modo  tan  im- 
perfecto, y  la  denegación  de  la  súplica  inter- 
puesta tiende  á  impedir  que  se  haga,  ¿puede  dar- 
se gravámen  más  irreparable  que  el  que  con 
este  modo  de  proceder  se  irroga  al  procesado? 
Probado  está  el  gravámen  irreparable;  su  im- 
portancia no  admite  duda.  ¿Puede  en  derecho 
imponerse  este  gravámen  y  que  quede  ejecuto- 
riado con  una  sola  decisión?  Esta  es  la  cuestión, 
que  sometemos  á  la  decisión  del  Tribunal,  per- 
suadidos de  que  su  conciencia  é  ilustración  su- 
plirá lo  queomitimos,  en  fuerza  délos  términos 
apremiantes  é  inusitados  que  rigen  en  esta  cau- 
sa. En  méritos  de  lo  expuesto,  á  V.  E.  su- 
plico que  con  suspensión  de  la  vista  acorda- 
da se  sirva  proveer  y  determinar,  según  preten- 
de en  el  ingreso,  en  justicia  que  pido,  etc. — 
Madrid  á  las  nueve  de  la  noche  del  4  de  Febre- 
ro de  i852. — Ldo.  J.  de  Urquiola. — Pascasio 
Lorreo. 

Madrid  5  de  Febrero  de  i852. — Señores  de 
la  Sala  primera. — Regente. — Baena. — Aynat. — 
Marqués  de  Morante. — Márquez. — Dése  cuenta 
por  el  relator  inmediatamente.  Lo  mandaron 
los  señores  del  márgen,  y  rubrica  el  señor  pre- 
sidente, de  que  certifico. — Rubricado. — Ucelay. 

Los  mismos  señores. — No  há  lugar  á  la  súpli- 
ca interpuesta, y procédase  á  la  vista  deesta  cau- 
sa. Los  señores  del  márgen  lo  mandaron  en 
Madrid  á  5  de  Febrero  de  i852. — Cinco  rúbri- 
cas.— Ldo.  Arroquia. 

Los  mismos  señores. — Vista  por  los  señores 
del  márgen  en  el  dia  de  la  fecha,  con  asistencia 
del  escribano  de  cámara,  fiscal  de  S.  M.  y  el 
letrado  defensor  del  procesado,  habiendo  dura- 
do más  de  una  hora.  Madrid  5  de  Febrero  de 
i852,  habiéndose  habilitado  para  juez  ponente 
al  Sr.  Aynat.— Ldo.  Arroquia. 

Los  mismos  señores. — Lo  acordado  en  sen- 
tencia de  vista  de  esta  fecha  es  que  se  reserve  y 
no  seapublicada  hasta  que  se  verifique  la  degra- 
dación del  procesado.  Los  señores  del  márgen 
lo  mandaron  en  Madrid,  5  de  Febrero  de  i852. 
— Cinco  rúbricas. — Ldo.  Arroquia. 


Notificación  al  señor  fiscal  y  otra  al  procura- 
dor como  las  anteriores . — En  la  causa  criminal 
que  remitida  en  consulta  por  el  juez  de  prime- 
ra instancia  de  ésta,  D.  Pedro  Nolasco  Aunó- 
les, ante  Nos  ha  pendido  y  pende,  entre  partes 
de  la  una  el  fiscal  de'  S.  M.,  y  de  la  otra  don 
Martin  Merino  y  Gómez,  presbítero,  natural  de 
Arnedo,  vecino  de  esta  corte,  de  sesenta  y  tres 
años,  preso  y  procesado  por  haber  atentado 
contra  la  vida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II, 
en  su  nombre  y  representación,  el  procurador 
D.  Pascasio  Lorreo:  vista,  fallamos:  Que  por 
los  fundamentos  y  artículos  del  Código  penal 
que  se  citan  en  la  sentencia  consultada,  debe- 
mos confirmar  y  confirmamos,  con  las  costas  y 
gastos  del  juicio,  la  que  en  3  del  corriente  mes 
dictó  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de 
Palacio  de  esta  corte,  por  la  quecondenóá  don 
Martin  Merino  y  Gómez  á  la  pena  de  muerte  en 
garrote,  en  las  costas  y  gastos  del  juicio,  man- 
dando que  la  ejecución  se  verifique  en  las  afue- 
ras de  la  puerta  de  Santa  Bárbara  de  esta  capi- 
tal; que  el  reo  sea  conducido  al  patíbulo  con 
hopa  amarilla  y  birrete  del  mismo  color,  una  y 
otro  con  manchas  encarnadas,  y  que  se  pase 
testimonio  literal  de  esta  sentencia  con  el  opor- 
tuno oficio  al  Emmo.  é  limo,  señor  metropo- 
litano, para  que  proceda  á  la, degradación  cor- 
respondiente del  reo,  en  observancia  de  lo  esta- 
blecido por  el  art.  5.°  del  real  decreto  de  17  de 
Octubre  dei835;  ejecútese,  y  lo  acordado. — Así 
por  esta  nuestra  sentencia  en  Madrid  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  y  firmamos.  Madrid  5 
de  Febrero  de  i852. — Pablo  Govantes. — Pas- 
cual Fernandez  Baena. — Francisco  Aynat.— 
Antonio  Márquez  Osorio. — Elmarqués  de  Mo- 
rante.— Es  copiadesu  original, dequecertifico, y 
para  que  conste  y  remitir  al  Juzgado  de  prime- 
ra instancia,  pongo  la  presente,  que  firmo  en 
Madrid  á  5   de  Febrero  de  i852. — Gregorio 
Ucelay. 

Las  costas  devengadas  en  la  causa  seguida 
contra  D.  Martin  Merino  por  haber  herido 
á  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  son: 
En  primera  instancia. 

Al  escribano  Várela   5 

Al  idem  Pérez,  inclusos  5oo  rs.  que 
constan  al  pié  de  su  firma,  por  asis- 
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tir  á  la  quema  del  cadáver,  y  cuya 
diligencia  no  está  prevista  en  los 


artículos  del  arancel   1.295 

Al  escribano  Arias   56 

Al  facultativo  Carrion   200 

Al  idem  Carretero   200 

A  los  cuatro  alguaciles   800 

A  la  voz  pública   45 

Suma   2.601 


En  la  Audiencia, 

Al  secretario  Morayta   10 

Al  escribano  de  cámara  Alvarez. ...  27 

Al  idem  Ucelay   522 

Pases  de  escribanía   5i5 

Al  secretario  Arroquia   3o2 

Al  abogado  Urquiola,  según  su  mi- 
nuta, que  se  une   io.5oo 

A  los  porteros   i5 

A  los  alguaciles   i3 

Derechos  de  tasación  (ij   45 

Suma   10. 949 

Resumen. 

En  primera  instancia   2.601 

En  la  Audiencia   10.949 

Reintegro  de  papel   780 

Total   14. 33o 


importa  14.330  rs.,  y  para  que  conste  lo  fir- 
mo como  Tesorero  que  soy  de  esta  Audiencia 
y  sus  Juzgados  en  Madrid  á  12  de  Febrero 
de  i852. — M.  J.  de  los  Rios. 

Nota.  No  se  señalan  derechos  al  procurador 
Lorreo,  por  haberse  presentado  en  esta  oficina 
y  dicho  los  renunciaba,  queriendo  así  cons- 
tase.— Fecha  citada. — Rios. 


FILOSOFIA  POLITICO-MORAL 

LA  CONCIENCIA:  DISCURSO  DE  OPOSICION  AL  PARTIDO 
NARVAEZ    PARA    LA    PROXIMA  LEGISLATURA. 

Creyendo  ser  útil  á  todos  y  cooperar  al  bien 
público,  me  he  propuesto  publicar  las  observa- 

(1)  Cedo  esta  cantidad  en  favor  del  Hospital  de  In- 
curables de  esta  corte. — Rios. 


•  ciones  que  me  he  hecho  sobre  algunos  aconte- 
cimientos ocurridos  desde  el  año  de  43 ,  tal  como 
mi  conciencia  me  los  ha  sugerido.  Si  acaso  lle- 
ga á  ser  leido  este  escrito,  aunque  sea  la  políti- 
ca la  que  haya  motivado  y  producido  este  es- 
crito, la  moral  pública  es  el  principal  objeto 
que  su  autor  se  propone,  haciendo  ver  que  los 
años,  la  lectura  y  la  meditación,  y  más  que  to- 
do los  desengaños,  han  puesto  á  su  autor  en  la 
necesidad  de  preparar  á  sus  lectores  á  que  lo 
juzguen  sin  peligro  de  equivocarse.  Yo  voy  á 
escribir  algunos  de  los  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  en  España  desde  el  año  de  43  has- 
ta el  presente  de  5o,  tales  como  los  debe  juzgar 
un  hombre  probo  y  sin  ningún  género  de  pre- 
tensión, por  más  que  sea  difícil  dejarse  inducir 
á  error  y  ser  parcial,  estando  tan  frescas  las  im- 
presiones en  un  escritor  que  no  puede  ni  debe 
prescindir  de  ser  parte,  por  más  que  fuere  el 
más  oscuro  de  la  Nación.  Soy  español,  sin 
embargo,  capaz  de  sentir  y  demasiado  contem- 
poráneo, tengo  presente  un  verso  de  un  sabio 
que  escribió:  Non  ómnibus  idem  Gelle  est  nec 
voto  vivitas  avo,  y  reclamo  para  mí  la  toleran- 
cia que  otorgo  hasta  otros;  quisiera  yo  se  me 
contestase  con  igual  libertad  que  la  que  yo  uso: 
Si  acaso  se  imprimiesen  mis  ideas,  podrían  ser- 
vir para  que  algún  hombre  de  talento,  y  mé- 
nos  expuesto  á  sospechosa  imparcialidad,  pu- 
diera publicarlas,  organizarías,  y  hallándose  en 
el  caso  de  decir  con  Tácito  hoy  la  nunca  bas- 
tante repetida  expresión  Nec  beneficio,  nec  in- 
juria cognit,  darlas  al  público  dignamente  es- 
critas. 

Las  últimas  ideas  que  me  han  hecho  impre- 
sión política  en  la  última  legislatura,  fueron  las 
de  M.  Guizot,  y  del  diputado  español  Sr.  Do- 
noso Cortés.  Hablando  el  último  de  la  autori- 
zación que  pedía  el  Gobierno  para  cobrar  los 
tributos  contra  el  texto  de  la  ley  fundamental, 
y  quejándose  de  la  falta  general  de  creencias  en 
toda  la  Europa,  concluyó,  con  no  muy  buena 
lógica,  que  sólo  se  podían  suplir  con  la  fuerza 
de  los  ejércitos;  éstos  no  podían  existir  sino 
á  fuerza  de  dinero,  y  que  no  había  tiempo  para 
la  discusión  detallada  de  los  impuestos,  tal 
como  la  prescribía  la  ley  Constitución  funda- 
mental del  Estado,  la  consecuencia  más  lógica, 
y  sobre  todo  más  moral,  era  persuadir  á  los 
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hombres  que  disponen  de  la  fuerza  y  de  los  in- 
tereses de  las  naciones,  que  dieran  pruebas  de 
creencia  en  la  moderación  y  virtudes  que  pres- 
criben las  creencias,  único  medio,  á  juicio  del 
escritor,  de  acreditar  y  moderar  la  oposición 
que  la  imprenta  universal  y  las  ideas  que  ella 
fomenta  hacen  á  los  depositarios  del  poder 
en  toda  Europa.  Debería  el  Sr.  Donoso  con- 
siderar que  en  el  mar  de  las  pasiones  donde  na- 
vegan, los  ejércitos  son  los  bajeles,  y  que  las 
ideas  sean  las  olas  que  los  agitan,  no  son  los 
que  restablecerían  las  creencias  ni  la  moral.  Los 
bajeles  es  á  quien  es  necesario  dominar  ó  diri- 
gir si  se  ha  de  salvar  la  Europa;  pero  contra- 
yéndome  á  nuestra  España,  el  ejército  pudie- 
ra haber  dado  la  corona  ó  el  poder  á  otros,  y 
no  á  los  que  lo  tienen,  y  no  sé  lo  que  respon- 
dería el  Sr.  Donoso  Cortés  al  recordarle  la 
conducta  del  ejército  en  las  diferentes  épocas 
que  alcanzamos  en  la  generación  presente,  en- 
trando en  la  cuenta  sin  temor  de  tirar  piedras 
á  mi  tejado,  lo  que  hizo  en  Cádiz,  en  la  isla  de 
León  y  en  la  plaza  de  la  Constitución  de  Ma- 
drid en  Julio  del  año  22,  con  los  ejércitos  en 
los  campos  de  Vergara  y  Torrejon  de  Ardoz; 
no  los  socialistas  ni  los  filósofos  son,  y  sisólo  los 
consejeros  de  los  monarcas  y  la  corrupción  de 
los  cortesanos,  los  que  necesitan  refrenarse  si 
se  quiere  que  haya  creencias,  y  sobre  todo  mo- 
ralidad y  justicia  en  los  administrados.  Las  be- 
llezas bíblicas  y  poéticas  son  ineficaces  y  estéri- 
les, y  los  discursos,  aunque  fundados  en  la  más 
venerable  autoridad,  son  erróneos  si  no  conclu- 
yen contra  el  lujo  y  el  abuso  del  poder  y  de 
los  palaciegos.  A  escándalo  del  espíritu  del  si- 
glo analizado,  no  resiste  nadie  ni  nada  más  que 
la  justicia  y  la  moderación  de  parte  de  los  Go- 
biernos, y  especialmente  refrenando  el  lujo 
miéntras  haya  descubiertas  obligaciones  de  jus- 
ticia. 

El  eminente  hombre  de  Estado  que  por  mu- 
chos años  ha  influido  útilmente  en  los  negocios 
de  Europa,  M.  Guizot,  aunque  hoy  arrollado 
por  la  tormenta,  cuyas  ideas  políticas  y  religio- 
sas no  son  las  nuestras  (del  autor),  grande  y  no- 
ble en  la  adversidad,  léjos  de  manifestar  rencor 
contra  sus  adversarios,  ha  convenido  en  que  la 
moderación  y  la  economía  han  hecho  la  pros- 
peridad de  los  Estados-Unidos.  En  ninguna 


parte,  en  ningún  punto  de  Europa  se  ven  los 
desgarradores  efectos  de  la  ingratitud  y  del  lujo, 
con  pretexto  de  prestigio  que  los  perverti- 
dos cortesanos  han  sabido  sugerir  á  los  mo- 
narcas como  en  esta  magnánima  y  desgraciada 
nación,  nación  la  más  leal,  la  más  noble,  y  cuyo 
honor  es  un  proverbio  en  todo  el  mundo.  El 
pueblo  español  no  necesita  más  historia  que 
la  de  cuarenta  años  á  esta  parte  para  presentar 
al  mundo  como  sublime  modelo  de  lealtad  para 
con  sus  reyes,  luchando,  dando  y  conservando 
dos  veces  el  cetro,  ya  contra  el  poderío  del  si- 
glo, y  ya  sobrenadando  de  sus  disensiones  do- 
mésticas. Sólo  el  abuso  é  inmoralidad  de  los 
malos  consejeros  han  sido  capaces  de  causar 
una  leve  oscilación  en  su  constante  respeto  por 
sus  reyes. 

Me  propongo  demostrar  que  el  Gobierno  de 
España  desde  1843  es  acaso  el  más  inmoral,  el 
más  violento  y  vicioso  de  cuantos  han  sido  lla- 
mados Gobiernos  en  el  mundo. 

Yo  declaro  delante  de  Dios  y  de  los  hombres 
que  cuanto  voy  á  decir  es  efecto  de  la  convic- 
ción más  profunda;  que  mi  voluntad  es  recta,  y 
que  desearía  por  el  bien  de  la  Nación  que  la 
tarea  de  probar  la  hipocresía  y  demás  vicios  del 
Gobierno  me  fuese  más  difícil.  Si  este  escrito 
corriese  con  la  libertad  que  le  concede  la  actual 
Constitución  del  Estado,  corriendo  libremente 
y  siendo  libremente  refutado,  pudiera  acaso 
rectificar  errores  que  cometiera,  respetando  y 
haciéndome  cargo  de  las  observaciones  que  mis 
adversarios  se  dignasen  hacerme,  pues  que  yo 
sé  que  estoy  muy  sujeto  á  error;  pero  si  no  se 
permite  la  publicación,  sospecharé  que  aca- 
so no  se  sienten  con  razones  para  rebatirme,  y 
se  sirven  de  la  hipocresía,  apoyada  eficazmente, 
como  se  suele,  por  la  violencia. 

Sucedió  que  al  tiempo  de  la  muerte  de  Fer- 
nando VII,  la  persecución  que  habían  sufrido 
los  que  aún  se  llamaban  liberales  no  era  ya  tan 
violenta,  fuese  convicción  del  monarca,  ya  por 
sus  achaques,  ó  porque  todo,  áun  la  ingratitud, 
se  gasta  con  el  tiempo;  pero  el  hecho  es  que  la 
fuerza,  los  empleos  y  la  mayor  parte  del  poder 
se  hallaba  en  manos  de  los  que  llamándose  rea- 
listas, querían  significarcon  este  apoyo  que  eran 
partidarios  de  un  Gobierno  sin  representación 
nacional  ni  constitucional  escrita;  de  otro  modo , 
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monárquicos  puros,  con  un  rey  árbitro  y  sin 
más  trabas  ni  templanza  política  que  su  volun- 
tad y  conciencia,  todo  representado  en  la  per- 
sona de  D.  Gárlos.  Estos,  con  la  generalidad 
(valga  la  verdad)  de  la  nación,  estaban  en  opo- 
sición con  la  última  voluntad  del  monarca  que 
aboliera  la  ley  un  tanto  fundamental  del  Esta- 
do, llamada  Sálica,  para  por  ese  medio  dejar  he- 
redarla corona  á  su  hija  doña  Isabel  II,  menor 
de  edad,  que  actualmente  reina,  y  dejando  la 
tutoría  y  regencia  á  su  esposa  doña  María  Cris- 
tina, madre  de  la  reina.  Había  una  parte  ménos 
numerosa,  pero  no  despreciable  por  su  impor- 
tancia moral,  que  con  el  título  de  liberales  de- 
seaban que  se  moderase  el  Gobierno  llamado 
absoluto,  y  que  hubiera  una  ley  escrita  que  sir- 
viera de  contrato  entre  el  Gobierno  y  los  gober- 
nados, cuya  ley  sirviese  de  barrera,  que  ni  el 
monarca  ni  la  Nación  pudiesen  traspasar;  á  és- 
tos y  con  estas  condiciones  se  apeló  en  aquellos 
apuros,  y  éstos  hicieron  efectiva  la  voluntad  del 
monarca,  dando  la  corona  á  Isabel  II,  y  esto  es 
cierto. 

Temerosos  é  inciertos  los  consejeros  de  la  re- 
gente de  que  la  voluntad  de  Fernando  VII  no 
fuese  cumplida  estando  el  poder  en  los  absolu- 
tistas y  confiando  más  en  los  liberales,  fueron 
éstos  aceptados  con  la  mejor  fe  y  entusiasmo,  y 
de  su  cumplimiento  son  azarosos  y  tristes  tes- 
tigos, hechos  cenizas  ciudades  y  pueblos,  cam- 
pos talados  y  rios  de  sangre,  sin  que  haya  que- 
dado una  aldea  ni  familia  que  no  cuente  mu- 
chas víctimas  de  nuestras  disensiones  civiles. 
Entre  tanto,  después  de  muchas  y  crueles  vici- 
situdes, el  partido  llamado  liberal  ó  de  la  reina, 
parecía  tener  más  ventajas  y  probabilidad  de 
ser  el  vencedor,  y  la  naturaleza  hizo  sentir  la 
necesidad  de  una  resolución  que  hiciera  cesar 
el  derramamiento  de  sangre.  Convenio  de  Ver- 
gara  se  llamó  en  el  que  depusieron  las  armas, 
pero  no  el  odio,  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
que  sostenían  el  partido  de  D.  Cárlos,  que  re- 
presentaba el  poder  absoluto  y  combatía  la  le- 
galidad de  la  abolición  de  la  ley  Sálica.  No  pu- 
dieron ser  tan  bastante  claros  y  precisos  ios  ar- 
tículos de  dicho  convenio,  ó  acaso  faltó  habili- 
dad, ó  (lo  que  más  avergüenza  al  escritor)  aca- 
so algo  de  mala  fe,  cosa  nueva  entre  españoles; 
ello  es  que  el  Convenio  no  hizo  que  conviniesen 
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entre  sí,  ni  quedasen  pretensiones  entre  liberales 
y  carlistas;  quedaron  entre  los  mismos  libera- 
les, y  si  Dios  no  nos  tiene  de  su  mano,  quiero 
decir,  que  si  el  Gobierno  no  se  moraliza,  único 
y  solo  remedio,  nos  queda  mucho  dolor  que 
pasar  ántes  de  llegar  á  una  verdadera  fusión,  á 
la  unión  ó  verdadera  amnistía  de  todos  los  es- 
pañoles. 

Tengo  que  hacer  una  advertencia  de  mucho 
bulto  y  gran  verdad,  y  es  la  desavenencia  que 
surgiera  entre  los  ministros  de  la  regente,  don" 
de  figuraba  Martínez  de  la  Rosa,  y  el  partido 
liberal,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  acaudillando,  y 
después  de  repetidas  y  señaladas  victorias  con- 
cluyó, el  que  fué  caudillo  del  ejército  en  el  Con- 
venio de  Vergara,  y  que  también  era  caudillo 
del  partido  que  se  quejaba  de  los  engaños  y 
perfidia  del  poder;  también  lo  era  de  los  libera- 
les, de  cuyo  resultado  se  ausentó  la  regente,  y 
fué  reemplazada  por  dicho  caudillo.  Es  también 
necesario  que  quede  sentado  que  el  nombra- 
miento del  mismo  regente  fué  con  toda  la  lega- 
lidad de  las  circunstancias  y  con  arreglo  á  la  ley 
de  la  mayoría  de  los  cuerpos  legisladores  y  le- 
yes vigentes.  Siguió  este  regente  gobernando  pe- 
nosamente hasta  el  43,  en  que  cesó,  y  más  por 
lo  espinoso  de  la  situación  en  que  fué  creado, 
que  por  la  mala  fe  de  su  Gobierno,  á  cuyo  co- 
razón y  honra  hará  justicia  la  Historia;  prueba 
la  más  concluyente  es  que  sus  enemigos  tienen 
la  inmoralidad  é  impudencia  de  echarle  en  ca- 
ra que  no  tenía  el  ejército  con  el  lujo  que  el 
Gobierno  de  ántes;  como  si  el  regente  no  debie- 
ra apiadarse  de  una  Nación  postrada  y  en  la  in- 
digencia, y  de  cuya  pobreza  deben  participar 
todos  los  miembros  del  cuerpo  que  la  forma, 
llámese  cabeza,  brazo,  vientre  ó  pies.  Mengua 
eterna  para  los  que  hacen  brillar  la  cabeza  y  al- 
gún otro  miembro  con  perjuicio  del  corazón:  se- 
guramente, y  á  sabiendas,  llena  de  contumelia  á 
la  naturaleza,  á  la  justicia  y  á  la  religión,  se 
hallaba  la  nación  en  el  año  de  43,  cuando  en 
este  estado  se  fraguó  la  más  vil  y  complicada  de 
las  conspiraciones,  la  más  hipócrita  de  las  am- 
nistías por  parte  de  los  que  aparentaban  que  no 
la  aceptaban,  y  necia  por  parte  de  los  que  la 
otorgaban,  en  la  que  los  amnistiados  ñola  pe- 
dían ni  admitían,  y  amnistiadores  y  amnistiados 
quedaron  enemistados  y  no  amnistiados,  esta 
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es  la  verdad,  porque  para  verdades  el  autor  se 
pinta  solo,  salvo  la  familiaridad. 

(Aquí  hay  ocho  hojas  cortadas  y  extraídas, 
y  sigue:)  «Todos  querían  repartirse  los  despo- 
jos de  una  Nación  cadavérica  y  de  una  reina  en 
la  infancia;  á  algunos  de  los  contendientes  cua- 
dró pronto  el  siguiente  verso:  Quemvis  illige 
defustis,averum  et  opeet  opum  furiosa  Cupido\ 
Efectivamente,  ha  sido  necesario  que  toda  la 
avaricia,  hipocresía  y  falsedad  fuese  la  divisa 
que  ha  corrompido  la  honradez  y  buena  fe  de 
la  Nación  española, demodo  que  nadie  lacono- 
ciese.  Al  regente  está  fiada  la  regencia:  reina, 
Cortes,  Senado,  ejército,  ley,  todo  fué  reduci- 
do en  esbirros  de  leyes  y  magistratura,  todo  fué 
hollado.  La  representación  nacional  trasforma- 
da  en  representación  personal.  La  Constitución 
debía  ser  perjurada,  la  majestad  real  debía  ser 
llevada  á  los  cuarteles,  al  Congreso,  para  jurar 
y  perjurar  en  pocos  dias;  ¿y  por  qué  no  haberla 
hecho  jurar  y  perjurar  en  un  mismo  acto?  Este 
honor  destinaron  los  moderados  al  trono  de 
Castilla;  la  crueldad  más  feroz  y  la  más  negra 
ingratitud  debían  sumirse  luégoen  la  más  hor- 
rorosa tragedia  de  uno  de  los  más  vigorosos 
campeones  del  trono,  por  querer  conservarlo 
ileso  del  perjurio  sugerido  á  una  reina  inocente, 
de  edad  de  once  años.  Los  siglos  venideros  mi- 
rarán como  una  ficción  mitológica  la  sangre  de, 
un  padre,  regando  las  cenizas  de  sus  hijos,  to- 
dos bañados  ántes  voluntariamente  en  su  pro- 
pia sangre  para  crear  el  trono  de  cuyas  órde- 
nes hicieron  los  ministros  viniese  su  extermi- 
nio. No  estaba  ya  concluida  la  falta  y  castigada 
con  la  muerte  de  sus  hijos,  cuando  los  mayores 
enemigos  de  la  reina  encontraron  á  Zurbano 
culpable,  pudo  ser,  pero  nunca  con  proporción 
á  su  nada  honroso  fin  para  el  reinado  de  Isa- 
bel II.  Ni  áun  se  permitió  en  Madrid  hacer  los 
funerales  que  la  piedad  pública  espontánea  in- 
tentase, pomposos  funerales  estaban  reservados, 
con  asistencia  de  equipajes  reales,  para  las  víc- 
timas del  partido  délos  amnistiados.  Bien  pron- 
to los  equipajes  de  Narvaez,  el  monarquismo 
de  este  mundo,  debían  eclipsar  los  de  la  real 
casa.  La  España  debía,  créanlo  ó  no  los  siglos 
venideros,  en  las  circunstancias  más  difíciles, 
ser  gobernada  por  una  niña  de  once  años. 


La  declaración  de  la  mayoría,  que  envolvía  la 
burla  más  sangrienta  contra  el  Estado,  y  la 
violación  de  la  naturaleza  y  la  monarquía,  fué 
para  los  moderados  un  insigne  servicio  y  un 
obsequio  á  la  majestad  real,  como  si  la  mayo- 
ría y  la  majestad  se  improvisaran  como  la  mú- 
sica de  una  seguidilla  manchega,  ó  fueraun  són 
improvisado. 

Ser  improvisado  por  Narvaez,  cuando  la  de- 
claración de  la  mayoría,  no  fué  para  cuantos 
tienen  uso  de  razón  más  que  una  verdadera 
usurpación  del  poder  real,  por  la  más  desmesu- 
rada, hipócrita,  insolente  y  audaz  ambición;  los 
viajes  y  despilfarros  en  los  mayores  apuros  del 
Erario,  no  son  más  que  pecados  veniales  para 
los  cortesanos:  si  la  reina  es  mayor,  lo  es  para 
cebar  á  los  mayoristas,  pero  en  minoría  se  que- 
dó para  refrenarlas.  Si  el  Atlas  es  reemplazado, 
no  es  más  que  para  empeñar  palabras  impu- 
dente é  hipócritamente  en  el  lugar  y  al  audito- 
rio más  solemne  y  respetable  de  la  Nación.  Nar- 
vaez promete  su  apoyo  en  el  Senado  al  señor 
Miradores,  presidente  del  Consejoque  le  reem- 
plaza; pocos  dias  después  es  lanzado  por  él  del 
ministerio:  «Urge  el  real  matrimonio,  dice Nar- 
vaez;  S.  M.  puede  libremente  contraer  matri- 
monio, aunque  sea  con  un  turco;»  expresión 
vertida  ante  la  representación  nacional;  pero  un 
turco  no  hubiera  permitido  continuar  en  la  di- 
rección de  los  destinos  de  la  Nación;  pronto  se 
veía  la  reina  sin  libertad  para  optar  entre  dos 
hermanos  españoles...  ¡apelo  al  corazón...!  Lec- 
tores, ¿creéis  que  hablo  de  épocas  remotas?  Res- 
ponded; la  sangre  se  enfurece  en  las  venas.  Per- 
siste S.  M.  en  deshacerse  del  usurpador:  bien 
pronto  sus  satélites  protestan  y  toman  una 
actitud  amenazadora:  ¿qué  otra  explicación  pue- 
dedarseálas  repentinas  renuncias  de  suscargos, 
miéntras  S.  M.  obra  dentro  de  los  límites  que 
la  ley  del  Estado  prescribe,  y  la  inmediata  acep- 
tación de  sus  destinos  después  de  la  fea  bofeta- 
da al  monarca?  La  historia  abunda  en  usurpa- 
dores de  los  tronos,  de  los  cuales  muchísimos 
hicieron  grande  mal  á  las  naciones;  pero  usur- 
paciones en  la  que  tanto  el  poder  monárquico 
como  el  popular  hayan  sido  ajados  á  un  tiem- 
po por  un  mismo  hombre,  á  buen  seguro  que 
no  se  encuentra  fácilmente  en  los  fastos  hu- 
manos. 
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Penetrada  S.  M.  de  la  necesidad  de  una  am- 
nistía verdadera,  se  sirve  acordarla  por  medio 
del  ministerio  Salamanca;  la  justicia  y  la  ne- 
cesidad reclamaban  á  un  tiempo  la  unión  de 
los  liberales;  el  trono  se  hallaba  en  manifiesto 
peligro;  el  hombre  que  sin  contestación  ha  he- 
cho más  servicios  al  trono  de  S.  M.  Isabel  II, 
estaba  proscrito,  pero  goza  áun  en  aquella  sa- 
zón de  su  inmenso  prestigio,  en  un  partido 
que,  llevando  á  debido  efecto  los  deseos  y  órde- 
nes de  S.  M., manifestados  por  la  dicha  amnis- 
tía, hubiera  impedido  la  sangre  y  los  desastres 
de  la  guerra  de  Cataluña;  el  hombre,  digo,  que 
entonces  tenía  gran  representación  en  aquel 
partido,  es  tratado  atrozmente  en  el  Congreso, 
por  uno  de  los  satélites  más  notables  del  Atlas 
de  los  furiosamente  moderados:  nada  vale  la 
paz  pública;  nada  la  voluntad  del  monarca,  ex- 
presada de  mil  maneras,  ademas  de  la  amnistía: 
el  odio,  la  división,  la  furia,  es  el  elemento  del 
partido  moderado;  ni  áun  la  decencia  en  la  ex- 
presión, todo  es  arrollado:  los  términos  de  bo- 
degón sirven  para  expresar  el  rencor  y  anular 
los  beneficios  y  reconciliación  que  la  amnistía 
acordara  tan  oportunamente.  «¡M.  es  un  revol- 
vedor!» grita  el  señor  marqués  de  Pidal,  anulan- 
do asilos  efectos  de  la  amnistía,  y  humillando 
el  trono:  ni  nación,  ni  trono,  ni  justicia,  ni  con- 
veniencia, nada  ni  nadie  tenga  influencia  en  el 
Gobierno,  sino  los  narvaistas.  La  oposición  in- 
terpela al  señor  marqués  de  Pidal  sobre  que  se 
está  formando  un  ejército  en  España  para  el 
Ecuador:  se  nombra  el  general,  se  nombra  una 
gran  parte  de  alistados,  se  citan  los  millo- 
nes con  que  cuenta  para  el  efecto.  El  hecho  es 
tan  público,  que  no  hay  una  vieja  en  España 
que  no  lo  sepa,  y  áun  lo  vea:  pues  ántes  de  de- 
cir la  respuesta  al  señor  marqués,  ministro  en- 
tonces de  la  Gobernación  del  reino,  es  preciso 
que  sepan  los  siglos  que  la  policía  lo  era,  ha 
sido  y  lo  es  aún. tal,  que  nadie  puede  comer 
una  naranja,  ni  toser  en  España,  sin  que  lo 
sepa  el  Gobierno;  no  una  naranja,  pero  ni  un 
higo  puede  comerse  en  España  sin  que  lo  sepa 
la  pestilente,  inmoral  y  abrumadora  policía  que 
podría  bastar  por  su  número  y  gasto  á  toda  la 
Europa.  En  medio  de  todas  estas  circunstancias, 
y  de  la  fuerza  del  Gobierno,  responde  el  mar- 
qués de  Pidal, en  el  Senado,  que  ignora  que  tal 


armamento  ni  tropa  se  estén  reclutando  en  Es- 
paña: esta  vez  la  burla  no  fué  disimulada  con 
la  hipocresía:  loor  á  los  señores  senadores  por 
su  moderación,  vengó  la  contumelia,  nadie  dió 
de  bofetadas  al  marqués:  menester  es  confesar 
que  en  otra  ocasión  estuvo  ménos  cínico,  pues 
haciéndole  cosquillas  un  señor  diputado  con  la 
repetición  del  título  del  señor  marqués  de  Pi- 
dal; «marqués  de  Pidal  soy, dijo;  todo  el  mundo 
me  llama  marqués  de  Pidal,  y  sobre  todo,  Isa- 
bel II  me  lo  llama;»  esta  vez  estuvo  hábil  el  se- 
ñor marqués,  pero  no  muy  respetuoso  con  sus 
majestades:  me  lo  llama,  es  decir,  dos  cosas: 
primera,  que  no  tenía  otro  mérito  para  el  tal 
marquesado,  y  segunda,  que  siendo  inviola- 
ble S.  M.,  á  cuyo  nombre  se  acogía,  nadie  po- 
día criticar  sobre  el  tal  título:  de  manera  que 
si  no  fuera  por  la  inviolabilidad  de  S.  M.,  apu- 
rado se  viera  el  señor  marqués  para  legitimarse 
tal,  á  no  ser  que  alegara  la  oposición  que  hizo 
en  el  Congreso  para  que  por  medio  de  la  unión 
délos  partidos  cesara  el  menosprecio  del  M.en 
la  amnistía  del  ministerio  Goyena-Salamanca, 
ó  los  grandes  trabajos,  inconvenientes,  peligros, 
en  que,  con  la  unión  de  la  Nación,  se  viera  el 
Gobierno  de  la  reina  que  sufriera,  para  igno- 
rar que  se  estaba  formando  un  ejército  para  el 
extranjero,  siendo  S.  S.  ministro  de  la  Gober- 
nación, con  una  exorbitante  y  ruinosa  policía, 
y -sobre  todo  inmoral.  (Nota  1.a) 

Pero  ya  es  tiempo  de  venir  al  punto  capital 
de  mis  meditaciones,  al  gran  nudo  gordiano 
del  siglo  xix,  y  áun  haría  mejor  en  decir  á-las 
naciones:-«¡Señores,  el  hombre  ó  el  Estado  que 
está  destinado  á  desatarlo,  reunirá  en  sí  solo 
más  mérito  histórico  que  reunidos  Moisés, 
Numa  y  Augusto;  tendrá  más  mérito  que  Se- 
míramis,  Ciro,  Alejandro,  y  con  razón  podrá 
atribuírsele  todo  el  mérito  de  los  séres  mitoló- 
gicos, el  de  todos  los  legisladores  griegos  y  ro- 
manos!» No  hay  que  admirarse  ni  escandalizar- 
se: será  el  nuevo  y  eficaz  Mesías:  y  este  es  caso 
de  todas  las  cien  bocas  de  la  poesía  profana,  el 
de  exclamar  invitando  á  los  cielos  y  á  la  tierra, 
como  cuando  Moisés  iba  á  trazar  el  cuadro  de 
las  maravillas  del  Criador:  Audite  cceli  guce  lo- 
quor,  audeat  térra  eloquia  oris  mei:  porque  in- 
voca la  justicia  y  la  paz,  amigas  siempre  inse- 
parables: para  sostener  éstas,  se  unieron  los 
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hombres  en  sociedad;  para  sostener  la  justicia 
y  la  paz,  es  forzosa  la  fuerza  pública.  Señores, 
reclamo  de  nuevo  la  atención;  se  formaron  los 
ejércitos,  ¿qué  uso  se  hace  de  ellos  y  qué  uso 
debiera  hacerse?  Hoc  opus  hic  labor  est.  ¿Qué 
uso  se  hace  de  los  ejércitos,  señores,  pregunto 
por  la  tercera  vez;  qué  uso  se  hace  del  ejército 
en  España?  Su  corazón  y  su  alma  están  en  una 
prensa.  Ninguno:  nada  me  extrañaría  que  se  me 
tenga  por  excéntrico:  yo  replico  que  la  centri- 
cidad  es  sinónimo  de  la  vulgaridad;  un  hom- 
bre céntrico  es  cualquiera,  es  vulgo:  el  excén- 
trico es  un  hombre  distinguido.  Suplico  la  in- 
dulgencia por  la  digresión,  y  pido  la  atención 
á  la  explicación  que  voy  á  dar  á  mi  paradoja:  es 
la  más  sencilla  del  mundo:  no  se  hace  ningún 
uso  del  ejército,  porque  él  es  el  que  usa  de  la 
Nación  y  del  trono:  he  dicho  que  usa,  con  mo- 
deración, aunque  pudiera  haber  dicho,  sin  faltar 
á  la  exactitud,  que  abusa;  ¡pluguiera  al  cielo 
que  fuese  inexacto!  (Nota  2.a) 

Estoy  narrando,  no  todos  los  acontecimientos 
que  han  tenido  lugar  en  Españadesde  el  año  43, 
sino  algunos  de  los  que  más  me  han  afectado: 
los  actos  en  que  han  tenido  más  ó  ménos  direc- 
la  influencia  el  miembro  del  Estado  que  se 
llama  ejército  y  los  demás  cuerpos  armados  á 
las  órdenes  del  Gobierno,  y  pagados  por  la  Na- 
ción; merecen  y  son  objeto  de  mi  oposición, 
tanto  más,  cuanto  que  son  más  fuertes,  más  te- 
midos, y  principalmente  porque  ellos  son  casi 
la  causa  total  de  los  males  que  tienen  postrada 
á  la.Nacion:  y  así  como  la  milicia  es  acreedora  á 
los  honores,  títulos,  riquezas  y  triunfos  cuando 
se  recitan  naciones  y  leyes  enemigos  vencidos, 
muertos  ó  prisioneros,  las  capital  y  plazas 
de  guerra  enemigas  asaltadas  y  sometidas,  y  sus 
riquezas  sirviendo  de  trofeo  á  los  valientes,  por 
más  que  la  razón  lo  resista  y  repugne,  todavía 
se  puede  dispensar  la  moral  más  severa,  y  des- 
pués á  lo  que  se  llama  gloria  nacional,  gloria 
militar,  y  como  en  ninguna  manera  es  mi  in- 
tención menguar  la  profesión  militar  miéntras 
sea  una  institución  vigente,  loor  merece  la  fuer- 
za empleada  para  prevenir  las  disensiones  públi- 
cas y  para  hacer  ejecutar  las  leyes.  Pero  ¿dón- 
de estamos?  Es  de  mi  deber  oponerme  con  to- 
das mis  fuerzas  á  los  errores  del  Sr.  Donoso 
Cortés,  errores  de  enorme  trascendencia,  emi- 


tidos por  un  orador  distinguido  por  sus  bríos, 
elocuencia,  y  más  que  todo  habiéndose  vestido 
con  un  olor  religioso  y  traje  bíblico.  No;  nun- 
ca la  fuerza  de  los  ejércitos  ha  producido  creen- 
cia, y  siempre  ha  destruido  la  moral  pública,  y 
lo  saben  los  que  conocen  la  Biblia,  y  por  ligera 
tintura  que  se  tenga  de  la  historia  profana,  yo 
sólo  referiré  algo  de  lo  que  conduce  á  mi  in- 
tento. Ya  he  dicho  en  el  principio  de  mi  dis- 
curso los  fuertes  juicios  del  año  14  y  20.  Sin  re- 
ferir otros  contra  cualquiera,  que  los  ejércitos 
no  pueden  ser  ni  son  una  garantía  suficiente  ni 
causa  de  orden  ni  mucho  ménos  de  creencia  ni 
de  moral. 

Molce  suit  suce. 

No  creo  quehaya  unasola  persona  en  el  mun- 
do que  tenga  noticia  de  que  hay  una  nación 
que  se  llama  España,  que  ignore  la  despropor- 
cionada influencia  de  la  milicia  en  el  Gobierno 
español  desde  el  año  43;  no  quiero  decir  por 
eso  que  en  los  años  anteriores  no  fuese  igual- 
mente excesiva;  pero  á  nadie  se  le  oculta  que 
aún  no  se  había  podido  remediar  lo  más  urgen- 
te del  horror  de  la  guerra  civil  dinástica  y  con 
complicación  religiosa:  el  Gobierno  de  la  regen- 
cia no  supo  ó  no  pudo  disminuir  la  preponde- 
rancia militar.  La  situación  actual  se  inauguró 
por  la  sedición  militar,  mal  que  esta  palabra 
siente  á  los  hombres  que  mandan  desde  el 
año  43.  La  amnistía  nacida  en  el  corazón,  subi- 
da y  trasladada  á  la  imaginación  de  los  progre- 
sistas, pero  ni  pedida  ni  aceptada  por  los  mo- 
derados. La  sedición  militar  primero  tuvo 
tendencia  republicana,  y  recibió  en  pocos  dias 
una  dirección  ultramonárquica,  é  igualmente 
revolucionaria,  pero  siempre  militar.  Desde  la 
jornada  de  Ardoz,  la  España  quedó  de  hecho 
sin  Gobierno,  la  persona  real  siendo  impotente 
por  la  naturaleza,  y  el  regente  por  la  violencia 
de  la  sedición;  estos  hechos  no  admiten  con- 
testación razonable.  Los  jefes  de  aquel  tumulto, 
entre  los  que  descollaba  el  general  Narvaez, 
blasonaba  de  afección  poco  desinteresada  (si  ha 
de  juzgarse  por  los  efectos)  por  la  real  persona, 
y  pronto  se  apresuraron  á  declarar  mayor  á 
S.  M.:  declaración  que  rechazaba  la  naturaleza, 
contra  la  que  son  inútiles  todos  los  humanos 
esfuerzos;  desde  entonces,  señores,  la  mayor 
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parte  de  los  actos  del  Gobierno  han  sido  leccio- 
nes eficaces  de  anarquía  y  de  socialismo.  ¿Cómo 
no  se  han  de  asociar  los  hombres  contra  un 
mando  puramente  militar  que,  proclamando 
orden,  desengarzó  (y  reclamo  la  indulgencia) 
enteramente  la  sociedad  que  había  en  España 
entre  el  monarca  y  el  pueblo,  intercalándose 
entre  ellos  los  cañones  y  bayonetas?  ¡Qué  reina 
de  entonces  había  de  ser  una  niña  que  el  gene- 
ral Narvaez  llevaba  á  los  cuarteles  como  á  una 
cantinera!  Alguien  había  de  gobernar  miéntras 
una  mayoría  de  forma  era  nada  en  la  minoría 
material,  real  y  verdadera;  los  afectos  sublime- 
mente monárquicos  del  general  Narvaez  llega- 
ron al  más  patente  ridículo,  aparentando  siempre 
realzar  al  monarca,  y  deprimiéndole  en  la  rea- 
lidad. 

Piensa  el  señor  presidente  de  los  ministros 
que  se  ha  respondido  categóricamente  á  la  sa- 
grada pregunta:  ¿quién  puede  añadir  un  solo 
codo  á  su  estatura  (San  Mateo);  cuando  la  más 
impudente  y  ridicula  adulación  hiciere  edificar 
un  Palacio  Real  superioral  famoso  Laberinto  de 
Creta,  cuando  se  elevaren  los  pisos,  cuando  á 
proporción,  cuando  se  diera  la  altura  y  corres- 
pondiente anchura  á  las  aberturas;  et  ad  statu- 
turam  quis potes tadjicere  cubitümunum}  ¿Quién 
había  de  hacer  gigante  á  quien  no  lo  es?  Una 
persona  como  las  demás  parecería  un  muñeco 
asomada  á  balcones  tan  desproporcionados  á  la 
persona.  ¿Los  gastos  son  proporcionados  con  el 
Erario  del  Estado?  ¿En  los  mejores  tiempos  de 
la  monarquía  no  bastó  el  Real  Palacio? 

El  general  Narvaez  es  la  persona  más  influ- 
yente en  los  consejos  reales  por  concesión  y  ca- 
nonización del  partido  moderado  y  del  ejército. 
El  engrandecimiento  del  Real  Palacio  se  inten- 
tó en  ocasión  tan  apurada,  que  la  mayor  parte 
del  pueblo  cenaba  pan  seco,  y  no  alcanzando 
el  jornal  á  los  artesanos  para  comprar  carbón, 
para  calentar  un  poco  de  agua  y  hacer  unas  so- 
pas di  ajo:  valía  entonces  14  reales  la  arroba  de 
carbón.  Entonces  se  aconsejaba  á  una  reina  ni- 
ña que  engrandeciera  el  Palacio,  sin  duda  por 
dar  prestigio  á  la  real  persona.  ¿Pero  se  puede 
desprestigiarla  de  una  manera  más  eficaz  y  dar 
lecciones  más  elocuentes  contra  los  monarcas, 
y  por  consiguiente  preparar  el  republicanismo 
y  socialismo  con  tan  chocante  inhumanidad  é 
tomo  11 


inmoralidad?  Háganse  jardines  que  envidiaría 
la  misma  Semíramis;  menudeen  los  teatros  en 
Palacio  y  sus  alrededores,  como  si  no  costaran 
más  que  las  casillas  de  los  meloneros,  que  esto 
da  realce  á  las  virtuosas  y  útiles  ocupaciones  de 
los  monarcas:  esto  una  una  verdadera  irrisión; 
mejor  diré,  una  conspiración  permanente  con- 
tra el  monarquismo.  Los  lazos  sociales  están 
de  hecho  disueltos  enEspaña  desde  que  mandan 
el  general  Narvaez  y  sus  satélites;  es  decir,  la 
gente  armada  contra  los  indefensos;  las  clases 
consumidoras  contra  las  productoras,  los  em- 
pleados que  están  para  el  servicio  de  los  contri- 
buyentes, contra  los  que  les  dan  la  subsistencia, 
los  representantes  y  tutores  contra  los  propieta- 
rios: en  una  palabra,  todo  está  á  merced  del  sa- 
ble: no  se  puede  ir  por  las  calles  sin  que  el  co- 
che de  algún  general  no  nos  atropelle;  no  ha- 
blan en  las  Cortes  ni  en  el  Senado  sino  los  ge- 
nerales; si  hacen  súplicas  á  Dios  por  que  el  Jefe 
de  la  Iglesia  vuelva  á  su  silla,  no  se  encuen- 
tran en  San  Isidro  el  Real  más  que  generales;  si 
se  hacen  rogativas  por  el  alumbramiento  de 
S.  M.,  procesión  de  generales.  ¡Gran  Dios!  ge- 
nerales para  conquistar  toda  la  Europa,  donde 
se  veían  con  más  propiedad  las  comunidades  re- 
ligiosas, que  cada  una  no  costaba  ni  consumía 
tanto  como  un  solo  general;  generales  que  han 
adquirido  sus  fajas,  todos  ó  con  muy  ligeras 
excepciones,  matando  conciudadanos.  ¡Loor  á 
los  generales!  Esto  es  lo  que  en  el  lenguaje  de 
los  moderados  da  prestigio  al  trono:  la  indisci- 
plina por  mayor,  la  inmoralidad  por  esencia. 

Esta  escandalosa  conducta  del  Gobierno,  este 
género  irónico  de  monarquismo  va  minando 
la  opinión  y  preparando  catástrofes  con  el  som- 
brío y  silencioso  rencor  que  place  al  órgano 
del  general  Narvaez  llamar  paz  y  orden,  siem- 
pre con  todos  los  registros  fuera  y  los  muelles 
medio  subvertidos.  ¡Desgraciado  órgano  y  des- 
graciados organistas  el  dia  que  se  rompa  la  pre- 
sa que  detiene  hoy  con  más  que  heroica  lealtad 
á  la  paciencia  española!  La  destrucción  de  toda 
simpatía  entre  la  Nación  y  el  ejército,  obra  clá- 
sica de  la  inmoralidad  del  partido  moderado, 
demanda  los  talentos  de  un  Tácitoó  de  Juvenal: 
yo  supliré  refiriendo  algunos  hechos  con  la  ma- 
yor simplicidad  posible,  algunos  hechos  que  to- 
dos hemos  visto,  y  no  temo  asegurar  que  el 
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mérito  oratorio  de  los  señores  moderados  no 
podrá  fácilmente  oscurecerlo.  Sería  demasiada 
candidez,  sin  embargo,  preguntar  á  los  que  se 
han  ensañado  con  la  miseria  pública,  si  han  leí- 
do en  los  fastos  de  la  historia  universal  algunas 
délas  ciudades  tomadas  por  asalto,  donde  el  ejér- 
cito invasor  haya  sido  recibido  con  más  aver- 
sión y  horror  que  lo  fué  el  ejército  de  Narvaez 
en  Madrid  el  dia  de  la  corrupción  y  defección 
de  Ardoz.  Se  intentó  llamar  batalla  lo  que  no 
fué  tal.  Yo  preguntaría,  si  esperara  una  res- 
puesta como  lo  es  la  pregunta,  si  el  odio  del 
pueblo  no  se  ha  mantenido  y  aumentado  hasta 
demostrar  tristemente  que,  á ser  prevista  la  con- 
ducta del  Gobierno,  ó  sea  de  los  moderados, 
nunca,  nunca  hubieran  penetrado  en  las  calles 
de  la  capital:  pérfida,  ruinosa  y  tenebrosamente 
han  acarreado  los  moderados,  entre  otras  mil 
desgracias,  las  de  26  de  Marzo  y  7  de  Mayo.  El 
más  furioso  y  fanáticamente  partidario  del  Go- 
bierno actual,  el  más  furibundo,  el  más  encar- 
nizado enemigo  de  lo  que  se  llama  liberalismo 
(apelo  áun  á  los  que  se  llaman  carlistas)  si  han 
tenido  ántes  y  conservan  algún  rastro  de  pudor, 
no  es  necesaria  mucha  caballerosidad,  respon- 
derán llanamente  que  desde  la  funesta  noche  en 
que  entró  el  ejército  en  Madrid,  no  ha  pasado 
un  solo  dia  en  que,  á  poder  contar  con  algún 
viso  de  probabilidad  de  vencer,  no  se  hubiera 
lanzado  la  totalidad  de  los  habitantes  de  Ma- 
drid, á  riesgo  de  perecer  la  mitad,  contra  el  Go- 
bierno. Cuando  digo  de  los  habitantes  de  Ma- 
drid, entiendo  de  los  habitantes  libres  de  com- 
promisos, es  decir,  que  no  cobran  sueldo  de  la 
Nación. No  hay  que  asustarse,  señores,  déla  si- 
tuación; unos  cuantos  minutos  más,  y  yo  haré 
ver,  con  todas  las  reglas  matemáticas  de  la  fe 
humana,  y  lo  demostraré  de  modo  que  áun  los 
que  cierren  los  ojos,  la  palpen  á  pesar  suyo. 

¿Quién  ha  podido  olvidar  la  inmediata  su- 
presión de  la  milicia  nacional,  con  la  siguien- 
te cláusula,  moderada  por  supuesto  «aten- 
diendo, etc.,  se  suprime  por  ahora?»  El  por 
ahora  significaba  falsedad,  miedo,  convenci- 
miento de  la  aversión  general  que  armonizaba 
con  el  recibimiento  y  desfile  de  las  tropas  que 
tuvieron  en  todas  ocasiones  por  los  habitantes 
de  Madrid. 

Entónces  dijeron  los  directores  de  las  tinie- 


blas moderadas:  «Nuestro  Gobierno  no  puede 
subsistir  sino  con  el  terror,  la  vigilancia,  la  per- 
secución y  sobre  todo  con  el  soborno;  no  hay 
remedio,  si  los  contrarios  (ylo  son  todos  los  que 
tengan  el  sentimiento  de  la  dignidad  del  hom- 
bre) llegan  otra  vez  á  vencer,  ¡desgraciados  de 
nosotros!  Es  menester  crear  más  corporaciones 
de  esbirros  que  pueblos  hay  en  España,  es  me- 
nester comprar  el  ejército;  de  otro  modo  y  todo 
él,  no  bastará  para  contener  sólo  á  Madrid:  es 
necesario,  después  de  comprar  el  ejército,  otro 
ejército,  otro  ejército  de  policía.)»  La  policía,  que 
debía  ser  para  la  seguridad  de  las  personas  y 
de  los  bienes,  deberá  ocuparse  exclusivamente 
contra  los  enemigos  de  nuestro  partido.  Bús- 
quense  en  número  indefinido  cuantos  vagos, 
ladrones  y  asesinos  quieran  vivir  sin  traba- 
jar; no  podemos  conservarnos  de  otra  mane- 
ra: no  haya  piedad  en  las  contribuciones:  si 
hallamos  resistencia  en  los  cuerpos  que  se  lla- 
man legisladores,  los  haremos  cómplices,  y 
en  tanto  es  justo  que  sean  participes:  crearemos 
generales  y  los  haremos  diputados,  jefes  políti- 
cos, etc.:  ¿qué  nos  importa  que  haya  en  cada 
cuartel  de  Madrid  una  fábrica  de  monederos 
falsos?  Miéntras  fabrican  moneda  falsa  no  for- 
marán conspiraciones.  Castigúese  á  los  rateros 
novicios  y  de  poca  monta.  Mas  los  falsificado- 
res de  billetes  y  sociedades  organizadas  de  esta- 
fa con  sus  abogados,  escribanos  y  testigos  cuya 
profesión  requiera  repetidos  robos  y  hábitos  en 
todos  los  vicios  y  crímenes,  por  lo  mismo  que 
éstos  no  pueden  existir  sin  conocimiento  de  la 
policía,  es  menester  que  no  estén  quejosos  del 
Gobierno,  para  que  no  se  echen  á  conspira- 
dores. 

Venga  dinero,  dinero,  y  siempre  dinero:  bas- 
taría que  la  guarnición  de  Madrid  hubiera  sa- 
lido á  dar  un  paseo  por  Leganes,  para  que  hu- 
biera habido  barricadas  un  poco  más  famosas 
que  las  de  París. 

Aquí  es  importante  describir  la  posición  de 
Madrid  con  respecto  á  la  política  y  hacer  un 
corto  análisis  de  la  palabra  Oficio.  (Nota  3.a) 

«¿Quéoficio  tiene  V.?»  pregunta  un  juez  á  un 
testigo;  y  responde:  sastre,  por  ejemplo,  zapa- 
tero, labrador,  etc.,  etc.,  etc.  Madrid,  considerado 
como  capital  de  una  Nación,  es  uno  de  los  pue- 
blos ménos  numerosos  del  mundo:  no  siendo 
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puerto  de  mar,  ni  estando  situado  á  la  orilla  de 
un  rio  navegable,  su  comercio  é  industria  están 
reducidos  á  que  en  el  radio  de  una  quincena  de 
leguas  vengan  los  que  se  llaman  tenderillos  á 
proveerse  de  las  cosas  indispensables  á  pueblos 
que  viven  prácticamente  á  lo  Diógenes.  Pero 
como  capital  de  un  reino  en  otro  tiempo  opu- 
lento y  poderoso,  muchos  palacios,  mucha 
grandeza,  mucha  servidumbre  de  la  real  casa, 
muchos  dependientes  de  la  grandeza,  inmen- 
so número  de  empleados  del  Gobierno,  un 
ejército  de  generales,  uno  de  guarnición,  cinco 
ó  seis  ejércitos  de  policía  secreta  y  pública, 
ejército  de  aduanas,  ronda  y  municipales,  ejér- 
cito temible  del  aparteto  de  la  magistratura,  tri- 
bunales de  media  docena  de  categorías  con  su 
colmena  de  escribanos  y  columna  de  escribien- 
tes, añadiéndose  un  clero  numeroso,  y  los  que 
viven  jubilados,  y  el  número  de  los  que  omito 
por  evitar  prolijidad,  no  llegan  á  diez  por  cien- 
to las  personas  que  pueden  vivir  sin  una  depen- 
dencia más  ó  ménos  directa  del  Gobierno;  es 
decir,  que  las  nueve  décimas  partes  sostienen  al 
Gobierno  de  oficio,  y  sólo  el  diezmo  viven 
de  su  trabajo  ó  de  su  propiedad  y  comercio. 
(Nota  4.")  De  manera,  que  las  nueve  décimas 
partes  de  Madrid  están  de  centinela:  esta  divi- 
sión de  los  habitantes  de  Madrid  en  centinelas 
y  custodiados  es  el  argumento  numérico,  mate- 
rial, concluyente  y  escachador  de  oposición  al 
Gobierno, es  la  regla  matemática  déla  opinión, 
no  teniéndola  propia  las  nueve  décimas  partes 
de  los  habitantes;  un  poco  de  atención  y  deferen- 
cia: la  categoría  que  pertenece  á  las  nueve  dé- 
cimas partes  tiene  todos  los  elementos  de  la 
eficacia  y  de  la  fuerza:  todo  es  una  masa  de  au- 
toridad, todo  es  oro,  todo  opulencia,  todo  ace- 
ro, plomo,  pólvora,  bronce  y  bayonetas,  sin 
contar  con  el  ascendiente  en  saber  la  intriga  y 
estratagema.  Almas  Cándidas  del  26  de  Marzo 
y  del  7  de  Mayo,  ¿no  echásteis  estas  cuentas  en 
vuestros  erróneos  planes? Pero  yo  desafío  á  to- 
dos losescritores  y  profesores,  yo,  pobre,  yo  de- 
safío á  la  mayoría  de  los  Cuerpos  legisladores  á 
que  me  conteste  categórica  ylealmente:  ¿cuál  de 
las  dos  categorías  tienen  opinión?  ¿La  categoría 
llamada  centinela,  tiene  opinión,  ó  es  una  mera 
máquina  como  cualquiera  otra,  es  decir,  un 
molde  como  un  pedazo  de  hoja  de  lata  con  sus 


correspondientes  hendiduras  para  formar  las 
diezyseisdivisionesdelalibra  de  chocolate?  Para 
nada  entra  en  la  balanza  de  la  opinión  pública 
una  máquina.  Ni  una  sola  persona  de  lasque 
tienen  opinión  propia  se  arrojó  á  las  calles  para 
defender  al  Gobierno;  desafío  á  El  Heraldo  y 
demás  máquinas  del  Gobierno  á  que  contesten; 
pero  ¿cómo  han  de  contestar  las  máquinas?  Si 
contestaran,  ya  no  serían  máquinas,  sería  nece- 
sario volver  á  trasformarse  en  hombres  como 
eran  ántes  de  ser  Heraldos,  Correos  naciona- 
les, etc.;  pero  continuando  máquinas,  nos  dirán 
revoltosos,  anárquicos  y  dignos  de  ser  pasados 
por  otras  máquinas,  como  por  las  armas;  pero 
oiga  El  Heraldo:  el  autor  de  este  escrito  sostie- 
ne, y  siempre  sostendrá,  que  el  general  Nar- 
vaez  y  el  Gobierno  estuvieron  en  su  derecho  y 
tienen  obligación  de  batirnos  y  castigarnos:  que 
se  debe  repeler  la  fuerza  rebelde  con  la  fuerza 
legal.  A  ver  si  entiende  El  Heraldo  el  lenguaje 
siucero,  el  lenguaje  de  la  verdad  y  de  la  justi- 
cia; lenguaje  que  no  acostumbra  á  usar,  pero 
que  puede  y  debe,  no  obstante,  comprender: 
cumplieron  con  su  deber  el  Gobierno  y  sus 
agentes  en  batirnos,  y  áun  en  castigarnos;  ya  no 
cumplieron  en  prevenirlos  y  cambiar  de  siste- 
ma, para  que  aquellos  dias  aciagos  no  se  repi- 
tan: mi  oposición  sostiene  que  el  general  Nar- 
vaez  y  sus  partidarios  fueron  la  causa  de  aque- 
llos males,  como  lo  son  de  los  que  infalible- 
mente nos  esperan.  (Nota  5.a) 

Pero  no  hay  que  ocuparnos  de  lo  pasado,  se 
nos  entiende  y  ansiamos  el  orden,  y  nada  más 
que  el  orden:  no  queremos  ocuparnos  del  des- 
graciado y  nunca  reparable  error  del  precipicio, 
en  donde,  con  una  rueda  de  molino  al  cuello,  se 
arrojaron  y  sumergieron  en  el  abismo  para 
nunca  sobrenadar,  los  que  reunidos  y  comisio- 
nados para  sostener  vigorosamente  las  leyes, 
solo  y  único  medio  de  orden  público,  los  que 
tuvieron  la  inconcebible  debilidad,  por  no  decir 
otra  cosa,  de  dejar  en  descubierto  la  honra,  los 
bienes  y  la  vida  de  toda  la  Nación,  para  poner  á 
cubierto  las  exigencias  é  ilegalidades  del  Go- 
bierno, hollando  la  Constitución  so  color  de 
defenderla.  Léjos  de  nosotros  todo  espíritu  d¿ 
venganza  y  acrimonia;  quede  eso  para  la  fuer- 
za moderada. 

El  que  esto  escribe,  opina  que,  vencido  el 
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motin,  debiera  el  Gobierno  haber  entrado  en  sí 
mismo  y  examinar,  despojado  del  amor  propio, 
si  había  dado  ocasión  para  desesperar  los  áni- 
mos hasta  el  punto  de  resolverse  á  acometer  á 
un  Gobierno  mil  veces  más  fuerte  que  ellos  en 
fuerza  material,  pero  otras  tantas  veces  más 
débil  en  conciencia  y  en  valor  moral.  Go- 
bierno que  á  sabiendas  había  provocado  un 
odio  general,  y  tan  profundo,  que  reventara 
conmoviendo  una  fuerza  tan  enorme  como  son 
las  nueve  décimas  partes  de  Madrid  en  núme- 
ro, y  mil  veces  más  fuerte  por  ser  contra  caño- 
nes y  contra  quien  disponía  de  todo  género  de 
autoridad;  pero  ni  ocurrió  al  Gobierno  el  pen- 
samiento de. creerse  capaz  de  haber  nunca  erra- 
do. Una  prensa  corrompida  intrínseca  y  esen- 
cialmente, continúa,  no  sólo  visible,  sino  pro- 
tegida impunemente  en  hacerse  leer,  llenando 
de  despecho  á  la  prensa  independiente,  á  quien 
sólo  se  la  permite  combatir  inerme  y  puesta 
permanentemente  fuera  de  la  ley:  ¿qué  frutos, 
qué  consecuencias  espera  el  Gobierno  que  en 
nada  piensa  ménos  que  en  la  convicción  y  obe- 
diencia de  las  leyes,  pidiendo,  con  el  temor  de 
una  represión  más  ó  ménos  cercana,  de  su  in- 
moralidad y  violencia? 

Después  de  siete  años  de  terror  y  reacción,  lo 
que  es  de  desear  es  que  tuviera  efecto  una  am- 
nistía verdadera,  y  ninguna  ocasión  mejor  se 
ha  presentado  que  la  que  acordara  al  ministe- 
rio Goyena-Salamanca.  Yo  no  he  sido  nunca 
de  ese  partido,  ni  conozco  á  dichos  señores; 
pero  la  mayoría  natural  principia  ya  por  aquel 
tiempo  calculadamente.  Yo  hubiese  querido 
ver,  si  no  en  el  ministerio,  al  ménos  en  los  des- 
tinos más  encumbrados,  al  general  Narvaez,  al 
general  Espartero  y  al  general  Cabrera;  nunca, 
si  la  voluntad  regia  hubiese  sido  lealmente  se- 
cundada por  los  narvaistas,  hubiera  sobre- 
venido el  26  de  Marzo  con  sus  consecuencias, 
la  tristeza  con  el  presente  y  lo  incierto  del  por- 
venir; pero  yo  pregunto  al  Gobierno:  ¿hubo 
intención  de  tranquilizar  los  ánimos  y  olvidar 
nuestras  disidencias  criminales?  Me  responde- 
rán que  sí :  yo  no  quiero  desmentirles ;  la 
crianza,  la  caridad  cristiana,  y  áun  la  pruden- 
cia, me  lo  aconsejan;  pero  yo  espero  lo  propio 
de  los  que  lean  en  relieve  los  actos  del  Go- 
bierno. 


Si  pereció  el  desgraciado  general  Fulgosio:, 
que  yo  lo  deploro  francamente,  el  Gobierno 
tuvo  la  culpa.  Pero  ¿qué  significa  poner  por 
capitán  general  de  Madrid  á  una  persona  qué 
por  la  posición  de  su  familia  y  demás  circuns- 
tancias personales  se  había  visto  en  la  dura  ne- 
cesidad de  distinguirse  contra  la  Reina  y  políti- 
ca, contra  la  opinión  que  generalmente  reina 
en  Madrid?  Aún  no  se  me  oculta  lo  que  dirá 
á  eso  el  Gobierno:  el  general  Fulgosio  ya  no 
era  carlista,  pues  que  había  reconocido  á  la 
reina.  Esa  respuesta  sería  satisfactoria  si  los 
miembros  se  hallasen  encausados  y  ante  el  tri- 
bunal; pero  ante  la  Nación,  ante  la  representa- 
ción nacional,  ante  el  jurado  del  pueblo  espa- 
pañol,  tal  como  se  halla  constituido  por  la  li- 
bertad política  de  imprenta,  no  es  una  respues- 
ta que  satisface.  ¿Qué  es  poner  capitán  general, 
y  de  la  primera  provincia,  sino  poner  un  caba  ■ 
lio  moro  á  la  cabeza  de  un  escuadrón  de  caba- 
llos blancos?  ¡Pues  qué!  ¿Porque  un  distingui- 
do carlista  modifique  su  opinión,  se  entiende, 
en  buena  lógica,  que  los  que  constantemente 
se  han  distinguido  en  servir  á  su  Nación,  á  su 
reina  y  al  padre  de  su  reina,  hayan  perjurado 
por  eso  y  se  hayan  vuelto  carlistas,  ó  hayan 
abrazado  otro  partido? 

Miéntras  se  conducía  el  cadáver  al  campo- 
santo, y  se  hacían  honores  á  los  caballos  que 
montó  el  general  contra  la  reina,  ántes  de  que 
la  reconociera,  ¿qué  hacía  el  Gobierno  con  un 
general  virtuoso,  desinteresado,  sabio,  y,  para 
decirlo  de  una  vez,  el  tipo  de  la  honra  cívica  y 
militar  de  España?  Nadie  puede  negar  estas 
cualidades  al  modesto  Sr.  San  Miguel,  dester- 
rado en  aquellos  momentos,  como  si  el  Go- 
bierno se  propusiese  avivar  los  odios  políticos, 
rasgando  las  mal  curadas  cicatrices  de  la  guer- 
ra civil,  más  bien  suspendida  que  acabada. 
Apelo  ála  generosidad  de  mis  enemigos  políti- 
cos á  que  juzguen  la  moralidad  política  del 
Gobierno  en  semejante  ocasión,  que  juzguen 
la  crítica  que  yo  hago,  usando  de  mi  incontes- 
table derecho. 

No  quiero  fatigar  más  á  mis  lectores  por  aho- 
ra, y  voy  á  concluir  mi  discurso  recordando 
que  lo  he  hecho  reflexionando  sobre  los  que 
en  el  fin  de  la  última  legislatura  se  hicieron  so- 
bre la  Hacienda,  los  presupuestos,  y  la  autori- 
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zaciori  que  pidió  el  Gobierno  para  cobrarlos 
por  dispensa  y  contra  el  texto  de  la  ley  funda- 
mental. Lectores,  y  cuantos  hayan  tenido,  ten- 
gan ó  hubieren  de  tener  la  inclinación  ó  nece- 
sidad de  ocuparse  de  política:  reclamo  con  toda 
la  energía  de  mi  alma  la  atención  á  las  pocas 
palabras  que  me  restan,  y  las  escribo  con  todo 
el .  énfasis,  energía  y  solemnidad  de  que  soy 
capaz.  Todos,  todos  los  males  que  ha  sufrido 
la  Europa  desde  la  convocación  de  los  Esta- 
dos generales  por  el  desgraciado  é  imprudente 
Luis  XVI,  todos  los  sacudimientos  políticos, 
todas  las  guerras  fratricidas,  y  lo  mucho  que 
falta  que  sufrir,  ha  venido  (¡atención!)  ha  veni- 
do por  el  despilfarro  y  por  una  cuestión  de 
Hacienda:  aprended,  Gobiernos  y  pueblos, 
por  falta  de  economía.  Hay  un  déficit,  dijo 
Luis  XVI;  no  puedo  cubrirlo,  dijo  el  pueblo 
trances;  es  necesario  que  se  modere  el  Gobierno 
y  que  ayuden  el  clero  y  la  nobleza,  dijeron  la 
justicia  y  la  caridad.  No  hubo  conciliación  con 
la  Constituyente,  vino  la  república,  vino  la  re- 
sistencia interior  y  exterior,  vino  el  tiempo  de 
hierro  del  93,  vino  el  consulado,  el  imperio;  la 
conflagración  general  nos  ha  contagiado.  ¡Ojalá 
no  fuera  así!  .He  bosquejado  el  incendio  euro- 
peo y  conocido  que  las  cuestiones  tienen  un 
peso,  envuelven  más  importancia  que  la  que 
se  cree  generalmente  todo  el  mundo.  Sabe 
contar  el  dinero  que  tiene,  y  se  afecta  cuando 
disminuye;  no  todos  se  afectan  tan  vivamente 
por  las  formas  políticas  y  áun  religiosas.  Con 
buen  ministro  de  Hacienda,  cree  el  escritor  que 
gobernaría  bien  todo  el  género  humano,  inclu- 
sos los  salvajes,  y  cabalmente  no  se  halla  nada  en 
peor  estado  en  España  que  la  Hacienda.  No  se 
han  hecho  en  dos  años  más  que  dos  pares  de 
teatros,  sin  que  aparezca  razón  alguna  para  que 
la  municipalidad  de  Madrid  y  el  Gobierno  no 
hayan  hecho  otro  á  la  subida  del  palacio  del 
general  Narvaez,  otro  en  la  Virgen  del  Puerto, 
siquiera  otro  hacia  las  reales  caballerizas.  Los 
que  esto  hubieran  hecho,  hubieran  hecho  tam- 
bién un  gran  servicio  á  S.  M.,  hubieran  dado 
prestigio  al  trono,  y  ejemplo  de  moralidad  á  la 
Nación. 

Hay  una  mampostería  frente  á  San  Antonio 
de  la  Florida,  que  se  llama  pomposamente  la 
fuente  de  los  once  caños;  no  da  una  sola  gota 

TOMO  II 


I  de  agua.  Los  bueyes,  y  áun  los  boyeros  cuan- 
do pasan,  no  pueden  de  sed  gritar:  «¡Viva  el 
Gobierno!»  Dixi. 

No  tiene  ya  que  temer  la  España  que  falten 
por  mucho  tiempo  espadas;  no  de  aquellas  es- 
padas roñosas  que  la  hidalguía  del  pueblo  es- 
pañol sacara  de  los  desvanes  para  ennoblecer- 
las mojándolas  en  la  sangre  de  los  vencedores 
de  la  Europa,  y  hacerlas  relucir,  rescatando  á 
á  su  rey  de  las  manos  del  moderno  Alejandro, 
para  que  los  héroes  que  las  manejaban  fuesen 
víctimas;  dígalo,  entre  otros  muchos,  D.  Juan 
Martin.  En  el  mundo  se  usan  ahora  espadas 
muy  majas  y  lechuguinas,  que  regalan  los  agra- 
decidos y  parciales  aduladores  de  los  que  me- 
noscaban los  derechos  públicos. 

Los  moderados  han  inventado  otra  escuela 
nueva,  la  de  cambiar  el  uso  y  significación  de 
las  palabras  «orden,  justicia,  moderación.» 
significan  siempre  lo  contrario;  la  ironía  es  su 
natural  lenguaje. 

Los  soldados  del  más  cruel  conquistador  no 
son  mirados  con  más  miedo  y  horror  de  sus 
enmigos  que  lo  son  en  España  los  de  su  pue- 
blo y  Gobierno. 


CONDUCTA  Y  PALABRAS  DE  MERINO  DESDE  QUE  COMETIO 
EL  ATENTADO  HASTA  LA  HORA  DEL  SUPLICIO 

D.  Martin  Merino  era  natural  de  Arnedo, 
provincia  de  Logroño,  de  edad  de  sesenta  y  tres 
años,  alto  de  cuerpo,  enjuto  de  carnes,  pelo  en- 
teramente blanco  y  de  constitución  robusta" 
Había  sido  religioso  franciscano  de  la  reforma 
de  San  Diego  de  Alcalá;  pero  mal  avenido  con 
la  vida  pobre  y  la  sujeción  del  claustro,  pidió  y 
obtuvo  en  ;82i  la  secularización. 

Después  de  haber  sido  uno  de  los  más  fervo- 
¡  rosos  oradores  del  café  de  Lorencini  en  los 
años  de  1820  al  23,  en  cuya  época  llegó  su 
exaltación  á  dirigir  insultos  personales  contra 
el  último  monarca,  asegurándose  que  él  fué 
quien  en  el  año  de  1822  gritó  al  rey  Fernan- 
do VII,  con  la  Constitución  en  una  mano  y  el 
puñal  en  otra:  O  la  tragas,  ó  te  mato.  Des- 
pués se  refugió  en  Francia,  donde  consiguió  al 
i  cabo  de  algún  tiempo  obtener  un  curato,  ocu- 
J  pándose  ademas  en  dar  lecciones  de  español. 
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En  1842  regresó  á  Madrid,  en  cuya  época  fué 
nombrado  capellán  de  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian. 

En  1843  fué  uno  de  los  que  tomaron  accio- 
nes para  sostener  el  periódico  titulado  La  Ta- 
rántula, y  á  consecuencia  de  quejas  dadas 
en  1846  por  el  cura  ecónomo  y  tenientes  de  la 
expresada  parroquia,  fué  trasladado  á  la  de  San 
Millan,  de  la  cual  también  fué  expulsado  al 
poco  tiempo. 

En  Madrid  es  público  y  notorio  que  ejerció 
la  usura,  pues  habiéndole  caido  en  Abril 
de  1845  cien  mil  reales  á  la  lotería,  los  dió  en 
pequeñas  cantidades,  no  se  sabe  á  qué  interés. 
Este  oficio  le  produjo  graves  disgustos,  pérdi- 
das, y  hasta  pendencias  de  mala  especie  con 
sus  deudores. 

Personas  que  le  habían  tratado  mucho  le 
oyeron  decir  repetidas  veces:  «Desde  el  prime- 
ro hasta  el  último  rey,  todos  son  tiranos;  la 
Europa  no  estará  en  paz  miéntras  no  se  vea 
libre  de  semejantes  monstruos.» 

Merino  asistía  diariamente  al  gabinete  de  lec- 
tura de  San  Felipe,  donde  recorría  con  avidez 
todos  los  periódicos.  Desde  el  golpe  de  Estado 
que  tuvo  lugar  en  Francia,  notaron  las  perso- 
nas que  le  veían  con  frecuencia  que  su  carácter 
tomaba  un  aspecto  preocupado,  silencioso  y  á 
veces  exaltado. 

Ya  hemos  dicho  que  Merino  en  su  declara- 
ción manifestó  que  no  tenía  motivo  ninguno 
personal  de  resentimiento  contra  S.  M.;  que 
había  entrado  solo  en  Palacio,  y  que  no  tenía 
cómplices. 

Llevado,  por  primera  medida,  al  zaguanete 
de  alabarderos,  se  despojó  de  sus  hábitos  sa- 
cerdotales y  permaneció  allí  sentado  al  brasero 
con  la  indiferencia  más  asombrosa,  y  como  si 
nada  hubiera  hecho.  Entonces  fué  cuando  se  le 
encontró  cosida  en  la  parte  interior  y  delante- 
ra de  la  sotana  una  funda  de  badana  que  cu- 
bría la  de  acero  en  que  iba  metido  el  puñal,  y 
que  había  colocado  allí  con  diabólico  artificio, 
para  poderle  sacar  rápida  é  instantáneamente. 

Se  acercaron  varias  personas  á  verle,  y  á 
todas  contestó  con  la  mayor  impasibilidad. 
Pero  á  un  individuo  del  alto  clero  y  á  varios 
dignatarios  de  la  corona  les  apostrofó  de  una 
manera  terrible. 


A  su  vez  un  personaje  de  la  nobleza  se  acer- 
có con  muestras  de  indignación  á  Merino,  le 
apostrofó,  y  le  dijo  que  si  él  hubiera  estado 
junto  á  la  reina,  le  juraba  que  le  hubiera  he- 
cho pedazos  en  el  acto. 

El  regicida  le  miró  sin  alterarse,  y  con  una 
especie  de  salvaje  dignidad,  le  contestó: 

— Entonces  no  hubiera  V.  hecho  sino  lo  que 
hará  el  verdugo  dentro  de  poco. 

Con  igual  fiereza  contestó  á  seguida  á  un  jefe 
militar,  que  también  le  apostrofó  diciéndole: 

— Siento  no  haber  presenciado  su  crimen, 
para  haberle  castigado  con  mi  espada. 

—  Todavía  está  V.  á  tiempo,  respondió  Meri- 
no, de  ocupar  el  puesto  del  verdugo. 

A  poco  rato  fué  conducido  al  Saladero  con 
gran  escolta,  se  le  metió  en  un  calabozo  con 
un  par  de  grillos,  y  la  incomunicación  llegó  al 
extremo  de  ponerle  centinelas  de  vista. 

La  sumaria  se  terminó  en  horas,  y  en  minu- 
tos se  formuló  la  acusación  fiscal,  que  se  le  no- 
tificó á  seguida.  Pedía  el  ministerio  fiscal  con- 
tra Merino  la  última  pena,  y  no  articulaba 
prueba.  Oyó  el  dictámen  fiscal  con  la  más  im- 
pasible frialdad;  y  al  requerirle  para  que  nom- 
brase abogado  y  procurador  que  le  defendie- 
ran, contestó:  «Que  no  necesitaba  defensa,  que 
su  delito  no  la  tenía;»  y  añadió  que  ni  áun  in- 
dultado podía  ser,  que  no  habría  justicia  en  el 
mundo  si  no  se  le  castigase  con  la  pena  que 
merecía. 

A  vuelta  de  esas  frases  vertió  otras  en  que  se 
veía  el  despego  de  la  vida,  y  que,  léjos  de  temer 
la  muerte,  la  había  ido  á  buscar.  Y  más  toda- 
vía; léjos  de  causarle  horror  la  idea  del  supli- 
cio, se  dejaba  ver  claramente  que  la  miraba 
como  un  galardón.  Por  esto,  sin  duda,  ha  di- 
cho el  concienzudo  cronista  Sr.  Pirala,  y  lo  ha 
dicho  con  gran  verdad  y  con  gran  sentido,  «que 
el  mayor  castigo  que  á  Merino  se  le  podía  ha- 
ber impuesto  hubiera  sido  el  perdonarle,  el  in- 
dultarle, el  dejarle  la  vida.» 

El  desprecio  que  de  ella  hacíalo  mostraba 
bien  á  las  claras  la  burla  sangrienta  que  hacía 
del  suplicio  y  de  sí  mismo. 

«Que  me  levanten  muy  alto,  decía  en  aque- 
lla misma  ocasión,  para  que  todo  el  mundo 
me  vea  bien;  verán  lo  que  es  un  hombre 
que  sabe  morir  con  valor.» 
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Al  requerimiento  contestó  que  no  tenía  abo- 
gado ni  procurador  que  le  defendiera;  que  te- 
niendo ya  sesenta  y  tres  años,  no  era  su  exis- 
tencia sino  «una  hoja  seca  más  que  se  caía  de 
un  árbol.» 

Nombrado  por  el  tribunal  el  abogado  defen- 
sor, pasó  éste  inmediatamente  á  ver  al  regicida, 
que  se  hallaba  en  el  mismo  estado  de  impasi- 
bilidad demostrado  desde  un  principio.  Habló 
con  él  largamente,  pidiéndole  cuenta  de  su 
atentado  y  tratando  de  investigar  cuáles  habían 
sido  los  móviles  que  le  impulsaron  á  tan  infa- 
me crimen,  por  ver  si  descubría  alguna  circuns- 
tancia que  pudiera  atenuarlo. 

El  reo,  insensible  á  las  exhortaciones  del  de- 
fensor, dió  en  esta  entrevista  la  última  prueba 
de  su  horrible  impenitencia.  Estuvo  frió,  indi- 
ferente y  reservado  hasta  con  la  única  persona 
que  por  deber,  ya  que  no  por  inclinación  ni 
sentimiento,  iba  á  prestarle  protección  y  am- 
paro. 

El  defensor  tuvo,  pues,  que  limitarse  á  sus 
propios  recursos,  viendo  que  el  procesado  le 
decía  que  no  necesitaba  defensa  ninguna.  Es 
muy  notable  en  este  punto  la  manifestación 
espontánea  hecha  por  el  reo  á  su  abogado  de- 
fensor, de  que  no  acudiese  al  recurso  de  supo- 
nerle demente  para  atenuar  su  delito:  «Si  usted 
alega  que  estoy  loco,  dije,  yo  me  encargaré  de 
desmentirle.» 

La  ceremonia  de  la  degradación  de  D.  Mar- 
tin Merino  se  efectuó  con  toda  la  solemnidad 
y  aparato  que  previenen  el  derecho  y  el  ritual 
de  la  Iglesia  católica.  En  una  de  las  salas  de  la 
misma  cárcel  del  Saladero,  cuyos  balcones  dan 
á  la  subida  de  Santa  Bárbara,  se  colocó  un  ta- 
blado ó  tarima,  en  el  que  se  habían  puesto  un 
altar  y  demás  cosas  necesarias  para  el  caso.  Por 
delegación  del  arzobispo  diocesano,  celebró  el 
Sr.  Cascallana,  obispo  de  Málaga,  asistido  de 
sus  familiares  y  de  los  seis  dignatarios  eclesiás- 
ticos que  manda  la  rúbrica,  y  que  fueron  los 
Sres.  D.  Benito  Forcelledo,  obispo  electo  de 
Astorga;  D.  Telmo  Maceira,  obispo  electo  de 
Coria;  D.  Ramón  Duran  de  Corps,  arcediano 
de  Toledo;  D.  Celestino  Mier  y  Alonso,  capis- 
col de  idem;  D.  José  Miguel  Sainz  Pardo,  cape- 
llán mayor  de  idem,  y  D.  Antonio  Aguado, 
chantre  de  Córdoba,  con  los  demás  asistentes 


inferiores  que  suelen  concurrir  á  los  actos  so- 
lemnes de  la  Iglesia,  y  el  tribunal  eclesiástico. 

Hallándose  ya  el  prelado  vestido  de  medio 
pontifical,  de  color  encarnado,  con  mitra  pues 
ta,  el  báculo  en  la  mano,  y  sentado  de  espaldas 
al  altar  y  de  cara  al  pueblo,  que  estaba  contem- 
plando la  terrible  ceremonia  desde  la  calle,  se 
se  presentó  el  reo,  acompañado  de  los  minis- 
tros de  la  justicia  y  de  los  señores  juez  y  fiscal  de 
la  causa,  que  debían  presenciar  la  degradación, 
para  hacerse  luégo  cargo  de  la  entrega  del  des- 
graciado, que  iba  vestido  con  hábitos  negros  ta- 
lares. 

Quitáronle  entonces  las  ligaduras,  y  empezó 
él  mismo  á  vestirse  los  sagrados  ornamentos 
como  si  fuera  á  decir  misa;  y  así  revestido,  los 
eclesiásticosconcurrentes  lo  presentaron  al  obis- 
po, á  cuyos  piés  se  arrodilló,  y  le  entregaron  el 
cáliz  con  vino  y  agua,  y  la  patena  con  hostia. 
El  prelado  le  quitó  en  seguida  de  las  manos  am- 
bas cosas,  diciendo  esta  tremenda  fórmula:  «Te 
quitamos  la  potestad  de  ofrecer  á  Dios  sacrificio 
y  de  celebrar  la  misa,  tanto  por  los  vivos  como 
por  los  difuntos.»  El  prelado  le  fué  raspando 
con  un  cuchillo  las  yemas  de  los  dedos  y  los  de- 
mas  sitios  que  en  la  ordenación  de  los  presbíte- 
ros son  ungidos  con  los  santos  óleos,  como  ma- 
nifestando que  la  Iglesia  quería  quitar  de  aque- 
llos miembros  la  consagración  con  que  los  ha- 
bía honrado,  diciendo:  «Por  medio  de  esta  ra- 
»sura  te  arrancamos  la  potestad  de  sacrificar, 
«consagrar  y  bendecir,  que  recibiste  con  la  un- 
»cion  de  las  manos  y  los  dedos.»  Y  quitándole 
la  casulla  que  llevaba  puesta,  añadió:  «Te  des- 
«pojamos  justamente  de  la  caridad,  figurada  en 
»la  vestidura  sacerdotal,  porque  la  perdiste,  y 
»al  mismo  tiempo  toda  inocencia.»  Al  quitarle 
la  estola,  dijo:  «Arrojaste  la  señal  del  Señor  figu. 
«rada  en  esta  estola;  por  esto  te  la  quitamos, 
«haciéndote  inhábil  para  ejercer  todo  oficio 
«sacerdotal.» 

Por  este  orden,  y  con  fórmulas  parecidas,  se 
le  fueron  poniendo  y  quitando  todas  las  demás 
insignias  de  los  otros  cuatro  grados  menores, 
hasta  llegar  á  los  de  primera  tonsura,  que  tam- 
bién explicaremos  detalladamente,  por  ser  muy 
notables  y  haber  ocurrido  en  aquel  acto  una  cir- 
cunstancia especial.  Estaba  el  reo  vestido  de  so- 
tana y  sobrepelliz,  arrodillado  á  los  piés  del  pre- 
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lado,  y  éste,  al  quitarle  el  último,  pronunció  es- 
tas palabras  del  pontificado:  «Por  la  autoridad 
del  Dios  Omnipotente,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
«Santo,  y  la  nuestra,  te  quitamos  el  hábito  cle- 
rical y  te  desnudamos  del  adorno  de  la  reli- 
»gion  y  te  deponemos,  te  despojamos,  te  des- 
nudamos de  todo  orden,  beneficio^-  privilegio 
«clerical;  y  por  ser  indigno  de  la  profesión  ecle- 
«siástica,  te  devolvemos  con  ignominia  al  estado 
»y  hábito  seglar.»  En  seguida  el  obispo  con 
unas  tijeras  le  cortó  un  poco  de  pelo,  y  un  pe- 
luquero que  estaba  allí  al  efecto,  siguió  la  ope- 
ración para  dejarle  todo  el  cabello  al  igual  de  la 
corona,  á  fin  de  que  ésta  no  se  conociera,  según 
previene  el  ritual;  el  reo  se  resistió,  y  habiéndole 
advertido  el  prelado  que  era  preciso,,  se  confor- 
mó, diciendo,  sin  embargo,  al  peluqueros  «Cor- 
ote  V.  poco,  porque  hace  frió  y  no  quiero  cons- 
tiparme.» Entre  tanto  el  obispo  decía:  «Te 
«arrojamos  de  la  suerte  del  Señor  como  hijo  in- 
«grato,  y  borramos  de  tu  cabeza  la  corona,  sig- 
»no  real  del  sacerdocio,  á  causa  déla  maldad  de 
»tu  conducta.» 

En  seguida  los  sacerdotes  que  asistian  al  obis- 
po desnudaron  al  reo  de  los  demás  vestidos  cle- 
ricales que  aún  llevaba  puestos,  hasta  quitarle 
el  alzacuello,  dejándolo  con  pantalón  y  chaque- 
ta, en  cuyo  estado  se  acercó  el  juez  ordinario  y 
el  fiscal,  y  les  dijo  el  prelado:  «Pronunciamos 
»que  al  que  está  presente,  despojado  y  degrada- 
»do  de  todo  orden  y  privilegio  clerical,  lo  reci- 
»ba  en  su  fuero  la  curia  secular;»  añadiendo  en 
seguida:  «Señor  juez,  os  rogamos  con  todo  el 
«afecto  de  que  somos  capaces,  que  por  Dios, 
«por  los  sentimientos  de  piedad  y  de  misericor- 
«dia  y  por  la  intercesión  de  nuestras  súplicas, 
«no  castiguéis  á  ese  con  peligro  de  muerte  ó  mu- 
tilación de  miembro.» 

Al  oir  el  reo  estas  palabras,  que  son  textua- 
les del  ceremonial  de  la  Iglesia,  hubo  de  signi- 
ficar sin  duda  con  algún  gesto  su  incredulidad 
en  ellas,  y  notándolo  el  señor  obispo  de  Mála- 
ga, que  se  hallaba  sumamente  afectado,  empezó 
á  exhortarle  á  que  no  fuera  duro  de  corazón; 
que  tenía  los  momentos  contados;  que  recono- 
ciera sus  horrendos  crímenes,  y  que  se  prepara- 
se para  presentarse  en  el  tribunal  del  Supremo 
Juez. 

El  venerable  prelado  no  pudo  continuar,  y 


prorumpió  en  llanto;  pero  Merino,  siempre  in 
sensible,  no  contestó  más,  sino  «que  me  dejen 
en  paz.» 

Durante  la  tremenda  ceremonia,  en  la  que  se 
empleó  una  hora  larga,  y  en  la  que  todos  los 
circunstantes  estaban  aterrados,  sólo  él  mostró 
una  serenidad,  una  presencia  de  ánimo  que 
asombraba.  No  afectó  desprecio  ni  extrañeza,  y 
estaba  tan  en  todo,  que  alguna  vez  el  maestro 
de  ceremonias  se  equivocó,  como  suele  suceder 
en  las  que,  gracias  á  Dios,  se  practican  de  tarde 
en  tarde,  y  él  fué  el  primero  en  hacerlo  notar  y 
corregir. 

Al  ver  los  ornamentos  que  se  habían  llevado 
para  la  ceremonia,  dijo  con  el  cinismo  de  que 
había  dado  tantas  pruebas:  «En  este  entierro  no 
«habrá  para  pitanza,  porque  los  ornamentos  no 
son  de  primera  clase;»  y  al  oir  los  vivas  á  la  rei- 
na, que  de  cuando  en  cuando  daban  los  espec- 
tadores de  la  calle,  le  dijo  una  vez  al  señor  obis- 
po: «¿Es  de  rúbrica  también  que  esos  balcones 
«estén  abiertos?»  A  lo  cual,  habiéndosele  con- 
testado que,  no  tan  sólo  era  de  rúbrica  que  lo 
viera  el  pueblo,  sino  que  lo  era  que  aquel  acto 
se  ejecutara  sobre  un  alto  tablado  en  medio  de 
una  plaza  pública,  añadió:  «¿Pues  por  qué  no 
»lo  han  hecho?  A  mí  no  me  importa  que  me 
«vean.» 

Puesto  ya  el  reo  encapilla,  demostró  alguna 
resistencia  á  cumplir  con  los  mandamientos  de 
nuestra  santa  madre  Iglesia,  no  obstante  la  pre- 
sencia de  los  principales  prelados  y  sacerdotes 
que  intentaron  hacerle  desistir  de  su  impeni- 
tente propósito.  Entre  aquellos  se  contaba  el 
joven  presbítero  D.  Francisco  Puig  yEstéve. 

Merino  se  hallaba  tendido  en  el  suelo  sobre 
dos  colchones,  presentando  el  mismo  aspecto  de 
indiferencia  y  serenidad  terribles  que  había 
ofrecido  desde  el  instante  de  su  prisión.  Al  lado 
suyo  se  colocó  en  una  silla  el  Sr.  Puig. 

Una  exclamación,  que  el  reo  no  quiso  fuese 
atribuida  por  su  nuevo  oyente  á  debilidad  de 
espíritu,  le  hizo  pronunciarlas  siguientes  pa- 
labras: 

— Todos  los  que  sepan  mi  situación  me  ten- 
drán hoy  lástima,  y  sin  embargo,  no  me  cam- 
biaría por  ninguno;  soy  el  más  feliz  del  uni- 
verso. 

Y  habiéndose  adherido  el  Sr.  Puig  á  esta  res- 
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puesta,  en  el  único  sentido  en  que  la  religión 
podía  aceptarla,  el  reo  contestó  con  algunos 
movimientos  negativos  de  cabeza. 

Bajo  semejantes  auspicios  comenzó  un  diálo- 
go de  tres  horas,  que  no  deja  de  ofrecer  interés. 

— Según  veo,  V.  debe  ser  hombre  de  carre- 
ra, dijo  Merino. 

— Usted  es  el  que  tiene  fama  en  Madrid  del 
gran  latinista,  le  respondió  el  Sr.  Puig. 

— He  leido  mucho,  pero  no  he  estudiado 
nada,  por  haber  digerido  mal  mis  lecturas,  le 
replicó  el  reo,  haciendo  de  sí  mismo  una  apre- 
ciación cuya  exactitud  no  aparecía  tan  evi- 
dente. 

Una  vez  llevado  á  su  terreno  favorito,  el 
diálogo  rodó  por  espacio  de  hora'y  media  sobre 
la  poesía  antigua.  Merino  pasó  revista  uno  por. 
uno  á  casi  todos  los  poetas  griegos  y  latinos, 
poniendo  en  sus  palabras  un  calor  y  una  sere- 
nidad en  la  discusión,  que  sorprenderían  áun 
en  persona  que  no  hubiese  tenido  contadas  las 
horas  de  su  vida.  Habíase  incorporado  y  ter- 
minaba uno  de  sus  discursos,  cuando  el  señor 
Puig  se  aventuró  á  hacerle  una  observación  re- 
ligiosa. Díjole  que  tan  extremada  afición  á  la  li- 
teratura del  gentilismo  podía  ser  tal  vez  la  cau- 
sa de  todos  sus  males  presentes,  por  haberle 
distraído  de  sus  estudios  teológicos. 

— ¿Quién  sabe,  replicó  Merino,  después  de 
unos  momentos  de  silencio,  si  la  teología  será 
una  mitología  dentro  de  dos  mil  años,  y  si  al- 
guno de  nosotros  será  un  semidiós?  ■ 

— ¡Qué  idea,  Sr.  D.  Martin!  exclamó  el  señor 
Puig. 

— Tiene  V.  razón,  dijo  el  reo,  después  de 
otro  rato  de  silencio;  dejemos  eso. 

Apelando  á  una  diestra  transición,  y  aprove- 
chando la  pausa  que  se  siguió  á  las  últimas  fra- 
ses, el  Sr.  Puig  propuso  al  reo  que  variase  de 
conversación,  hablando  de  los  libros  religiosos, 
bajo  el  punto  de  vista  literario.  Con  este  ali- 
ciente, se  avino  Merino,  de  muy  buena  gana, 
á  los  deseos  de  su  interlocutor. 

Los  libros  del  Antiguo  Testamento  que  me- 
recían la  predilección  del  reo,  y  que  el  Sr.  Puig 
se  ofreció  á  adivinar  para  excitarle  á  entrar  en 
materia,  eran  en  primer  lugar  el  de  Job,  del 
cual  recitó  á  Merino  varios  trozos  de  memoria; 
luégo  los  Salmos,  y  con  especialidad  el  prime- 
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ro,  Beatus  vir,  y  por  último,  todos  los  libros 
de  Salomón. 

— Entre  los  del  Nuevo  Testamento,  sólo 
tengo  afición  al  evangelio  de  San  Mateo,  dijo 
el  reo. 

— Ya  yo  lo  había  adivinado, contestó  el  señor 
Puig. 
— ¿Y  por  qué? 

— Porque  San  Mateo  es  el  evangelista  más 
culto,  repuso  el  joven  sacerdote,  y  el  que  me- 
jor se  adapta  al  gusto  de  los  literatos  paganos. 

Merino  se  sonrió. 

Llegó  el  momento  en  que  el  preso  quiso  sa- 
ber también  cuáles  eran  los  pasajes  de  la  Biblia 
que  prefería  el  Sr.  Puig.  Parece  que  éste  lo  es- 
peraba en  este  terreno,  pues  le  contestó  resuel- 
tamente: 

— Lo  que  á  mí  me  gusta,  no  lo  digo;  en  tal 
caso  lo  leo. 

—¿Trae  V.  la  Biblia? 

— No,  señor,  pero  mandaré  por  ella. 

Conformándose  el  reo  con  la  propuesta,  sa- 
lió un  hermano  de  la  Paz  y  Caridad  en  busca 
déla  Vulgata  en  latin,  y  miéntras  tanto,  á  pe- 
sar de  las  instancias  de  Merino,  el  Sr.  Puig  se 
mantuvo  en  su  negativa. 

Cambiando  nuevamente  de  conversación, 
recayó  ésta  sóbrelos  Santos  Padres,  y  los  dos 
interlocutores  disertaron  con  especialidad  so- 
bre las  bellezas  de  San  Agustín,  lamentándose 
Merino  de  que  fuesen  tan  poco  apreciadas. 

Traída  la  Biblia,  el  Sr.  Puig  la  abrió,  sin 
permitir  que  el  reo  reconociese  por  dónde  lo 
hacía.  Merino  se  acomodó  en  su  lecho  para  oir, 
y  el  sacerdote  comenzó  su  lectura. 

Era  el  capítulo  12  delevangelio  de  San  Juan. 

Conocidas  son  de  todo  el  mundo  aquellas 
sublimes  y  tiernísimas  palabras  que  Jesucristo 
dirige  á  los  Apóstoles  en  su  última  cena,  y  á 
cuya  poderosísima  acción  había  confiado  el 
sacerdote  su  triunfo,  si  había  en  el  reo  algún 
resto  de  sentimiento  ó  de  reflexión. 

Mediaba  apenas  el  Sr.  Puig  la  lectura  de 
este  capítulo,  cuando  el  preso  le  interrumpió, 
diciéndole: 

— Veo  que  no  hay  entre  nosotros  tanta  ana- 
logía como  en  el  principio  había  creído.  (Ha- 
bíale dicho  muchas  veces,  en  el  trascurso  de  la 
conversación,  que  encontraba  en  él  un  hombre 
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de  su  gusto.)  Usted,  prosiguió,  tiene,  porlo  visto, 
un  carácter  inclinado  á  la  ternura;  el  mió,  por 
el  contrario,  se  afecta  sólo  con  las  cosas  fuertes. 

Sin  arredrarse  por  esta  reflexión,  continuó  el 
Sr.  Puig  su  lectura  por  el  final  del  capítulo  y 
los  siguientes.  Leyó  el  14  y  el  i5;  su  oyente  le 
oía  ya  sin  perder  sílaba. 

Al  concluir  el  16,  Merino  estaba  ya  rendido; 
dejóse  caer  enteramente  sobre  su  cama,  y  al 
acercársele  el  Sr.  Puig,  murmuró: 

— Déjeme  V.,  ¡oh!  mi  espíritu  está  demasia- 
do fatigado. 

El  Sr.  Puig  no  creyó  necesario  ni  prudente 
insistir  más;  le  dejó  allí  la  Biblia,  y  se  despidió 
para  volver  más  tarde. 

Hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  enquevol- 
vió  aquel  ilustre  sacerdote,  el  reo  estuvo  hon- 
damente preocupado.  A  cuantas  personas  se  le 
acercaron  les  habló  de  su  conversación  con  el 
Sr.  Puig.  Vuelto  éste,  pudo  ya  expresarse  en 
más  franco  tono,  y  le  excitó  á  confesarse.  El 
reo  le  dijo,  que,  habiéndole  otorgado  toda  su 
confianza,  haría  lo  que  él  quisiera. 

Confesóse,  en  efecto,  é  instóle  nuevamente  á 
que  tuviese  cuidado  de  dejar  del  todo  tranqui- 
la su  conciencia,  haciéndole  reflexiones  sobre 
el  fatal  trance  á  que  estaba  próximo;  reflexio- 
nes que  movieron  al  reo  á  llamar  otra  vez  al 
confesor  para  desahogarse  en  su  seno. 

Renovada  la  conversación  con  el  Sr.  Puig, 
manifestó  Merino  que,  á  decir  verdad,  aún  te- 
mía que  le  quedase  por  hacer  alguna  cosilla;  y 
el  sacerdote,  comprometiéndose  á  adivinarla, 
hizo  recaer  el  diálogo  sobre  otros  asuntos. 

Hablaron  largamente  de  los  prosistas  lati- 
nos y  castellanos,  Tito  Livio,  Tácito,  Maria- 
na, etc.,  entre  los  cuales  el  reo  daba  la  prefe- 
rencia al  segundo.  Agotado  este  asunto,  el  se- 
ñor Puig  dijo  ya  al  cristiano  reducido  al  gre- 
mio de  la  Iglesia,  que  la  cosilla  debía  ser  sin 
duda  la  necesidad  de  subsanar  en  cuanto  pu- 
diera el  escándalo  y  los  graves  daños  que  había 
causado  con  su  inicua  acción,  y  que  para  esto 
el  mejor  medio  sería  pedir  perdón  á  los  agra- 
viados. 

— Estoy  dispuesto  á  todo,  contestó  el  reo. 
Pediré  perdón  mañana  en  el  patíbulo,  si  me  lo 
permiten;  pero  como  desconfío  de  poder  coor- 
dinar mis  ideas,  ruego  á  V.  que  se  sirva  escri- 


birme en  un  papel,  que  tomaré  de  memoria, 
las  palabras  que  he  de  pronunciar  para  dejar  el 
mundo  satisfecho. 

El  Sr.  Puig  le  hizo  conocer  que,  no  pudien- 
do  confiar  en  sí  mismo,  no  debía  fiarse  en  sus 
recuerdos  para  tan  críticos  instantes.  Persuadi- 
do el  preso  á  comulgar  aquella  misma  noche, 
su  interlocutor  se  obligó  á  dictarle  lo  que  debía 
decir  ante  el  sacerdote  que  le  administrase  la 
Eucaristía. 

El  sacerdote  se  retiró  para  redactar  las  frases 
de  contrición  que  debían  sonar  en  los  labios 
del  criminal  en  aquel  solemne  acto ;  pero,  apre- 
miado por  la  falta  de  tiempo,  no  le  fué  posible 
interrumpir  su  trabajo  más  que  para  rogar  al 
señor  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  cual, 
por  una  feliz  casualidad,  y  repitiendo  la  carita- 
tiva visita  que  ya  por  la  mañana  había  hecho 
al  reo,  llegaba  en  aquel  instante,  que  se  sirvie- 
ra administrar  por  sí  mismo  el  Sacramento,  y 
dar  toda  la  publicidad  posible  al  acto. 

En  efecto;  puesto  el  reo  de  rodillas  sobre  el 
lecho,  y  el  Sr.  Puig  á  su  lado,  presentes  cuatro 
hermanos  de  la  Paz  y  Caridad,  los  familiares 
del  señor  arzobispo,  todas  las  personas  que 
habían  acompañado  el  Viático,  un  gentil-hom- 
bre de  S.  M. ,  el  comandante  y  un  teniente  de 
la  guardia  de  la  cárcel,  el  alcaide  de  la  misma, 
y  muchos  de  los  curiosos  que  circulaban  por 
los  pasillos,  el  párroco  dió  principio  á  la  sagra- 
da ceremonia. 

Después  de  la  protestación  de  la  fe,  y  al  decir 
el  administrante,  con  la  Forma  en  la  mano, 
Ecce  Agnus  Dei,  el  Sr.  Puig  hizo  un  movi- 
miento, pidiendo  algunos  minutos  de  silencio, 
y  comenzó  á  dictar  al  reo  las  palabras  que  ex- 
presaban su  arrepentimiento. 

Merino  repetía  con  ademan  contrito,  pero 
en  voz  más  clara  y  entera  que  la  del  sacerdote, 
las  palabras  que  éste  le  dictaba. 

Pidió  perdón  á  Dios,  á  la  reina,  á  los  indi- 
viduos de  la  real  familia,  al  clero,  á  los  españo- 
les y  á  todo  el  mundo.  Declaró  no  haber  teni- 
do cómplice  ni  instigador  alguno  en  el  horrible 
delito. 

La  entereza  singular  de  ese  hombre  no  le 
abandonó  ni  un  momento,  ni  en  el  mal  ni  en 
el  arrepentimiento. 

El  7  de  Febrero,  á  la  misma  hora  en  que  se 
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cometió  el  crimen  contra  la  reina  de  España, 
se  ordenó  tuviera  lugar  la  terrible  expiación  en 
presencia  del  pueblo  de  Madrid. 

Después  de  haber  el  reo  recibido  el  sagrado 
Viático,  tomó  chocolate,  elogiando  mucho  la 
calidad  de  éste,  dando  gracias  á  los  hermanos 
de  la  Paz  y  Caridad  porque  se  le  habían  servi- 
do bueno,  bien  hecho  y  caliente,  mucho  mejor 
que  el  que  él  tomaba  de  nueve  reales,  y  del  cual 
él  dejó  en  su  despensa  una  tarea  casi  entera. 
Al  oficial  de  la  guardia  le  dijo  que  era  muy 
parecido  al  difunto  duque  de  Orleans,  de  quien 
hizo  los  mayores  elogios,  asegurando  que  le 
tenía  muy  visto,  y  áun  algo  tratado. 

Poco  después  entraron  los  hermanos  de  la 
Paz  y  Caridad,  diciendo  que,  según  costum- 
bre de  esta  hermandad,  venían  á  preguntarle  su 
nombre,  edad,  patria,  estado,  deudas;  álo  cual 
contestó: 

— Pues  pónganlo  Vds.  todo,  ménos  las  deu- 
das, que  no  las  tengo  ni  las  he  tenido  nunca. 

Dijéronle  los  hermanos  que  podía  disponer 
de  la  cuarta  parte  de  las  limosnas  recogidas,  á 
lo  que  contestó,  agradecido,  que,  no  necesitan- 
do de  ellas,  las  cedía  para  la  hermandad. 

A  las  nueve  se  quedaron  ya  solos  con  él  dos 
hermanos  de  la  referida  hermandad  y  el  pres- 
bítero D.  Miguel  Martínez  y  Sanz,  el  oficial  de 
la  guardia  y  dos  alguaciles.  Pidió  que  se  lla- 
mase al  señor  gobernador  déla  provincia,  para 
pedirle  perdón,  lo  que  tuvo  efecto  en  el 
acto. 

Después  habló  largamente  sobre  sus  desgra- 
cias pasadas,  atribuyendo  á  ellas  la  causa  del 
desastroso  suceso  que  le  había  reducido  á  tan 
triste  situación.  Habló  también,  y  con  elogio, 
de  su  criada,  á  quien,  por  modo  de  indemniza- 
ción de  los  daños  que  involuntariamente  le 
había  causado,  dejaba  quince  onzas  de  oro. 

A  las  once  y  media  tomó  un  vaso  de  agua 
con  esponjado,  y  á  esa  hora  le  dejó  el  señor 
cura  de  Chamberí,  reemplazándole  el  presbíte- 
ro D.  Cárlos  Cordero,  teniente  de  Santa  Cruz. 

—¿A  qué  hora  va  á  ser  la  ejecución?  pregun- 
tó el  reo. 

— A  la  una,  le  contestaron. 

— ¿Saben  Vds.  cómo  trie  van  á  conducir  al 
patíbulo? 

— En  una  caballería  menor. 


— Será  en  un  mal  borrico,  replicó  vivamente 
el  reo.  ¿Me  llevarán  con  estos  grillos? 

— No,  señor,  se  los  quitarán  á  V.,  y  le  atarán 
los  piés,  dijo  uno  de  los  alguaciles. 

— ¡Hombre,  esto  es  una  invención  diabólica! 
Cualquiera  creerá  que  me  sujetan  como  á  un 
niño  para  que  no  me  caiga.  Soy  un  buen  jinete, 
y  si  lo  quieren  ver,  que  me  den  un  caballo. 

Después  se  dirigió  al  presbítero  D. Cárlos  Ló- 
pez, y  le  dijo: 

— Sr.  D.  Cárlos,  V.  va  á  pronunciar  un  ser- 
món en  el  tablado  después  de  mi  ejecución;  no 
sería  malo  que  me  lo  refiera  ahora  por  ver  si 
me  gusta.  No  me  importa  nada  que  diga  V.  lo 
que  quiera,  con  tal  que  manifieste  que  no  he 
tenido  cómplice  alguno  y  que  no  he  obrado  por 
sugestión  de  nadie. 

El  sacerdote  demostró  algún  disgusto  por  la 
locuacidad  del  reo,  y  á  pretexto  de  que  iba  á 
hacer  una  diligencia,  se  salió  un  momento  de 
la  capilla.  Notado  esto  por  Merino,  dijo  á  las 
personas  que  le  acompañaban: 

— El  Sr.  D.  Cárlos seha  marchado  disgustado; 
cuando  vuelva  le  he  de  referir  un  cuento  para 
que  se  ría. 

Manifestó  después  que  quería  descansar,  y 
desde  las  cuatro  hasta  las  seis  ménos  cuarto  se 
quedó  dormido  profundamente.  Cuando  des- 
pertó dijo  al  presbítero  López: 

— Antes  se  marchó  V.  incomodado,  y  para 
que  se  ría  voy  á  referirle  un  chascarrillo. 

En  efecto,  el  mismo  Sr.  López  manifestó  con 
asombro  que  cuando  Merino  le  hablaba  le  vió 
reir  más  de  una  vez. 

Cerca  de  las  doce  los  hermanos  de  la  Paz  y 
Caridad  le  entraron  la  túnica,  y  al  presentársela 
le  dijo  su  último  confesor,  D.  Manuel  Tirado: 

— Sr.  D.  Martin,  va  V.  á  ponerse  esta  túnica, 
que  debe  traerle  á  V.  á  la  memoria  la  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

— Bien,  contestó;  y  al  introducir  en  ella  el 
brazo  izquierdo,  dijo  á  los  que  allí  se  hallaban: 
— No  la  cambiaría  por  el  manto  de  los  Césares. 

El  carcelero  entró  después  á  quitarle  los  gri- 
llos, á  cuya  operación  le  ayudó  Merino.  Des- 
pués los  tuvo  en  la  mano  para  ver  lo  que  pe- 
saban. 

Vestido  ya  con  la  túnica  amarilla  y  puesto  el 
birrete,  se  levantó  aceleradamente  y  dijo: 
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— Vamos. 

Los  sacerdotes  le  manifestaron  que  no  era  ho- 
ra, puesto  que  no  había  avisado  la  autoridad;  y 
aconsejándole  que  se  sentara  en  una  silla,  les 
dio  las  gracias,  y  se 'puso  á  dar  algunos  paseos 
por  la  capilla. 

Cuando  tuvieron  la  orden,  repitió  el  vamos, 
y  marchando  con  paso  firme,  descendió  á  la 
puerta  delacárcel,  donde,  ayudado  del  ejecutor 
de  las  sentencias,  montó  en  un  burro.  Al  tiem- 
po de  atarlo  sintió  que  le  hacían  algún  daño,  y 
así  lo  hizo  notar  á  los  operarios,  lo  cual,  oido 
por  el  público,  se  notó  un  murmullo,  que  dió 
motivo  á  que  Merino,  con  una  desfachatez 
inaudita,  preguntara:  ¿Qué  dicen? 

Después  que  se  encontró  fuera  del  edificio,  fijó 
su  atención  en  el  ejecutor  y  pregonero,  y  les 
dijo: 

— ¡Buen  par  de  acólitos  me  he  echado;  me  han 
lastimado  las  piernas  y  las  manos! 

Como  le  instasen  los  clérigos  que  le  auxilia- 
ban á  que  repitiera  los  Salmos,  contestaba: 

— No  me  molesten  Vds.,  ya  lo  diré.  Y  balbu- 
ceaba algunas  palabras. 

Cuando  le  instaban  á  que  viese  la  estampa  re- 
ligiosa que  llevaba  en  la  mano,  contestaba: 

— Ya  la  he  mirado;  quiero  mirar  al  pueblo,  y 
que  el  pueblo  me  vea  bien. 

Reñía  á  cada  paso  al  conductor  del  burro, 
diciéndole: 

— ¡Torpe!  Malo  eres  tú  para  ser  criado  mió... 
¡Con  mi  genio!...  Creo,  al  vertu  torpeza,  que  no 
has  de  saber  ni  ahorcar. 

Al  llegar  á  la  mitad  del  camino,  dijo: 

— ¡Cuánto  tiempo  hace  que  yo  no  doy  un  pa- 
seo tan  largo...  y  de  balde!...  ¡Qué  buena  bor- 
rica es  ésta! 

Habiéndole  instado  varias  veces  los  sacerdo- 
tes á  que  recogiera  su  espíritu  y  repitiera  las 
oraciones  propias  del  caso,  les  dijo: 

— ¿Saben  Vds. á  loquevienenaquí?  Aauxiliar- 
me.  Toda  vez  que  yo  no  necesito  auxilio  de  nin- 
guna clase,  ni  espiritual  ni  corporal,  no  me  mo- 
lesten; yo  me  basto  á  mí  mismo,  con  la  ayuda  de 
Dios.  Cuando  lo  necesite  les  llamaré.  Repito 
que  no  me  molesten. 

Poco  después  le  ofreció  un  hermano  de  la  Ca- 
ridad agua  y  vino,  y  le  dijo: 

— ¿Conoce  V.  que  yo  necesito  algo?  ¿Me  faltan  I 


acaso  la  serenidad  y  el  valor?  No  quiero  nada 
si  lo  quisiera,  lo  pediría. 

Al  pasar  por  Chamberí  miró  con  atención  á 
la  iglesia,  exclamando: 

— En  efecto,  está  muy  desnivelada,  y  se  der- 
rumbará si  no  la  remedian. 

Cada  vez  que  el  fúnebre  cortejo  se  detenía 
para  leerle  la  sentencia,  volvía  el  rostro  para  ex- 
cucharla mejor,  y  casi  al  espirarla  última  pa- 
labra en  boca  del  pregonero,  pronunciaba: 

— Adelante,  acompañando  la  palabra  con  la 
acción. 

Después  dijo : 

— Nada  me  gusta  más  que  lo  de  las  manchas 
de  sangre. 

No  se  sabe  por  qué  hizo  la  siguiente  consi- 
deración algunos  momentos  después: 

— ¡Cuántos  morirán  hoy  ántes  que  yo,  y 
quizá  de  los  mismos  que  me  están  mirando! 

Más  adelante  añadió: 

— Esto  va  tan  despacio  como  la  procesión 
del  Corpus,  y  ahora  el  sol  no  molesta  tanto 
como  cuando  se  celebra  esa  fiesta. 

Habiéndole  exhortado  de  nuevo  á  que  mira- 
se la  estampa,  contestó  álos  sacerdotes: 

— Déjenme  contemplar  también  la  nieve  del 
puerto:  ¡qué  hermoso  espectáculo! 

Frecuentemente  se  elevaba  sobre  su  caballe- 
ría para  distinguir  el  cadalso,  y  al  divisarle  por 
primera  vez,  exclamó : 
— ¡Hé  allí  mi  asiento!  ¡Andad,  andad! 
Cuando  observaba  que  algunas  personas  le 
miraban  con  gemelos  desde  las  azoteas  y  teja- 
dos, fijaba  en  ellos  sus  miradas,  animándose 
con  una  despreciativa  sonrisa. 

Al  pié  del  patíbulo  preguntó  al  ejecutor: 
— ¿Por  qué  lado  me  apeo? 
Y  como  le  contestase  que  por  elderecho,  dijo : 
— Sujétame  la  pierna  para  bajarme,  y  no  me 
lastimes  como  ántes. 

Ya  en  el  suelo,  miró  á  todos  los  circunstan- 
tes y  se  arrodilló  á  los  piés  del  confesor,  que 
tomó  asiento  en  la  primera  grada  del  suplicio. 
En  esta  postura  se  reconcilió  por  espacio  de 
dos  ó  tres  minutos.  Después  subió  hasta  el  se- 
gundo escalón,  y  como  se  dispusiera  á  hacer 
tiempo  á  que  llegase  la  hora  designada,  el  se- 
ñor gobernador  le  dijo  que  podía  sentarse.  Per- 
maneciendo en  pié  Merino,  repuso: 


EL  CURA  MERINO  CAMINO  DEL  PATÍBULO. 
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— Esta  actitud  es  más  digna. 

Llegado  el  momento  fatal,  subió  las  demás 
gradas  con  paso  firme,  sin  necesidad  de  auxilio 
ajeno.  Sin  detenerse  un  instante  se  dirigió  al 
banquillo,  y  con  gran  desembarazo  tomó  asien- 
to. Ocurriósele  en  ese  instante  besar  el  Cruci- 
fijo, y  levantándose  repentinamente,  cumplió 
su  deseo,  y  volvió  á  sentarse  sin  tardanza,  no- 
tándose que  hacía  cuanto  podía  por  colocarse 
bien.  En  este  momento,  esforzando  cuanto 
pudo  la  voz,  pronunció  las  siguientes  pa- 
labras: 

— Señores,  voy  á  decir  la  verdad,  como  la  he 
dicho  toda  mi  vida. 

Aquí  fué  interrumpido  por  un  explosión  de 
vivas  á  la  reina,  y  continuó  así: 

— No  voy  á  decir  nada  injurioso  contra  esa 
señora.  (Uno  de  los  eclesiásticos  que  le  auxilia- 
ba repitió  estas  últimas  palalras,  dirigiéndose 
á  los  espectadores.)  He  dicho  en  otra  ocasión, 
y  repito  ahora,  que  el  acto  que  he  perpetrado 
es  sólo  objeto  de  mi  voluntad. 

Añadió  otras  palabras,  que  no  se  pudieron 
percibir,  oyendo  tan  sólo  que  concluían  con 
un  He  dicho.  El  pueblo  contestó  con  un  in- 
menso ¡viva!  Y  entonces  el  reo  replicó:  He 
dicho. 

El  verdugo  le  colocó  acto  continuo  la  argo- 
lla; uno  de  los  agonizantes  comenzó  á  recitar 
el  Credo,  que  el  reo  repitió  apresuradamente,  y 
pocos  momentos  después  estaba  ya  hecha  la 
justicia  de  los  hombres. 

Notóse  que  el  cadáver  de  Merino  no  demos- 
tró en  su  fisonomía  ninguna  de  esas  gesticula- 
ciones tan  comunes  á  los  ajusticiados  (1). 


(1)  Hoy,  que  está  tan  reciente  y  que  tanto  llama  la 
atención  el  atentado  de  que  ha  sido  víctima  el  emperador 
de  Rusia,  no  habrá  seguramente  quien  crea  que  ese  géne- 
ro de  criminales  atentados  es  peculiar  de  España.  Mas 
por  si  lo  dijere  algún  francés,  no  será  malo  recordar  que 
sólo  contra  el  rey  Luis  Felipe  se  cometieron  en  París  las 
tentativas  de  regicidio  siguientes. 

El  28  de  Julio  de  1835  fué  el  primer  crimen  de  esta 
naturaleza  cometido  contra  la  vida  del  rey.  Pasaba  revis- 
ta á  la  guarnición  y  milicia  nacional  de  París,  acompaña- 
do de  un  numeroso  estado  mayor,  de  los  ministros  y  de 
los  duques  de  Orleans  y  de  Nemours,  y  el  príncipe  de 
Joinville,  cuando  una  terrible  explosión  sembró  la  muer- 
te entre  la  gente  que  le  rode'aba.  Fué  el  estallido  de  la 
máquina  infernal  de  Fieschi,  que  derribó  cuarenta  perso- 
TOMO  11 


ñas,  y  entre  ellas  al  duque  de  Trevisa,  que  murió  en  el 
acto.  El  rey  recibió  una  herida  leve  en  la  frente;  Fieschi 
fué  descubierto  en  el  acto,  huyendo  de  la  casa  desde  don- 
de había  cometido  su  crimen,  y  horriblemente  herido  por 
la  explosión  de  su  misma  máquina.  Juzgado  por  la  Cáma- 
ra de  los  Pares,  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  con 
sus  dos  cómplices,  Pepin  y  Morcey. 

El  25  de  Junio  de  1836,  saliendo  el  rey  de  las  Tulle- 
rías  en  coche  con  la  reina  y  la  princesa  Adelaida,  le  dis- 
pararon un  tiro,  y  la  bala  fué  á  clavarse  dentro  del  co- 
che, muy  cerca  de  la  cabeza  del  rey.  El  autor  de  este 
nuevo  atentado  era  Luis  Alibaud,  que  fué  preso  inmedia- 
tamente. En  la  misma  noche  se  dió  el  decreto  para  que 
la  Cámara  le  juzgase,  y  resultó  de  este  juicio  que  en 
1835  había  entrado  en  Barcelona  á  fin  de  tomar  parte  en 
una  revolución  republicana  para  destronar  á  la  reina. 
Condenado  á  muerte,  fué  ejecutado,  haciendo  alarde 
hasta  el  ultimo  momento  de  una  indiferencia  absoluta  de 
su  muerte.  El  Gobierno  francés  tuvo  indicios  de  que  se 
preparaba  un  nuevo  atentado  para  las  fiestas  de  Julio,  y 
éstas  no  se  celebraron  con  la  pompa  de  los  años  anterio- 
res, y  no  asistió  á  ellas  el  rey.  Pero  esta  precaución  no 
fué  causa  para  que  desmayasen  los  asesinos. 

El  27  de  Setiembre,  cuando  el  rey  iba  á  abrir  las  se- 
siones de  las  Cámaras,  al  sacar  la  cabeza  por  la  ventani- 
lla para  saludar  al  público,  le  dispararon  un  pistoletazo, 
cuya  bala  atravesó  el  coche,  sin  herir  á  nadie,  aunque 
los  cristales  que  se  rompieron  lastimaron  algo  en  la  cara 
á  los  tres  hijos  del  rey  que  le  acompañaban.  El  nuevo  re- 
gicida era  Pedro  Francisco  Menier,  admirador  entu- 
siasta de  Alibaud,  á  quien  deseaba  imitar.  Juzgado 
igualmente  por  los  Pares,  fué  sentenciado  á  muerte;  pero 
en  consideración  al  arrepentimiento  de  que  había  dado 
señales,  y  á  los  ruegos  de  su  afligida  madre,  que  en  lle- 
gando á  la  presencia  del  rey  y  de  su  augusta  esposa  fué 
tratada  por  ellos  con  demostraciones  dulces,  Luis  Felipe 
conmutó  su  pena  en  la  de  destierro  á  los  Estados-Unidos, 
donde  sus  remordimientos  atenuaron  la  culpa,  y  no  en- 
frió el  recuerdo  de  la  bondad  del  rey  de  Francia,  que, 
no  solamente  le  perdonó,  sino  que  le  proporcionó  los  me- 
dios de  vivir  en  la  remota  tierra  á  que  se  le  destinaba. 

En  15  de  Octubre  de  184.0,  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde,  Mario  Darnies  disparó  una  carabina  al  coche  del 
monarca,  que  caminaba  á  Saint-Cloud  con  la  reina  y  la 
princesa  Adel  ¡ida,  aprovechándose,  como  uno  de  sus  pre- 
decesores, del  momento  en  que  saludaban  á  la  tropa.  La 
carabina  reventó  en  las  manos  del  regicida,  causándole 
crueles  heridas,  y  el  rey  quedó  ileso.  La  Cámara  de  los 
Pares  condenó  á  Darnies  á  la  última  pena,  y  la  sentencia 
fué  ejecutada.  El  rey  envió  á  la  madre  del  reo  mil  dos- 
cientos francos. 

El  dia  13  de  Setiembre  del  mismo  año,  los  criminales 
cambiaron  la  forma  y  quisieron  atacar  á  su  dinastía  en 
la  persona  de  sus  hijos,  y  aquel  dia,  al  entrar  el  duque  de 
Aumale  en  París,  acompañado  por  los  duques  de  Orleans 
y  Nemours,  ei  famoso  Quenisset  les  disparó  un  tiro,  que 
no  hizo  más  daño  que  herir  á  dos  caballos.  El  reo  confesó 
que  formaba  parte  de  una  sociedad  de  republicanos  que 
le  habían  estimulado  á  ejecutar  este  atentado;  y  después 
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de  denunciar  á  muchos  cómplices,  fué  condenado  con  otros 
dos  compañeros  á  muerte,  cuya  pena  se  conmutó  después 
en  la  de  destierro  perpetuo. 

Luego  vino  el  atentado  de  Lecomte  en  1846,  y  no  fué 
éste  el  último  atentado  de  su  clase  contra  el  rey  ciudada- 
no: el  29  de  Julio  de  1846,  uno  de  los  días  en  que  se  ve- 
rificaba en  París  el  aniversario  de  las  célebres  jornadas  del 
mismo  mes  de  1830,  estando  el  rey  asomado  al  balcón 
de  la  sala  llamada  de  los  Mariscales,  en  el  Palacio  de  las 
Tullerías,  un  desconocido  le  disparó  desde  la  calle  dos 
tiros  de  pistola.  Ni  el  rey  ni  las  personas  que  le  rodeaban 


sufrieron  lesión  alguna.  El  asesino,  armado  aún  oon  las 
dos  pistolas,  fué  apresado  al  momento  por  el  pueblo,  e* 
medio  de  los  más  grandes  gritos  de  indignación  y  de  los 
vivas  al  rey.  Sometido  á  un  interrogatorio,  declaró  que 
se  llamaba  José  Henry,  que  tenía  cincuenta  y  un  años,  y 
que  era  fabricante  de  objetos  de  acero  bruñido.  Se  le  en- 
contraron en  el  bolsillo  ciento  cincuenta  francos  en  oro. 
En  sus  declaraciones  manifestó  que  no  le  había  excitado 
al  crimen  ninguna  venganza  particular,  ni  designio  polí- 
tico, pero  que  deseaba  terminar  una  vida  miserable  y 
hacer  ruido  para  que  hablasen  de  él. 


VIII 


Vértigos  de  la  reacción. 

Miedo  de  la  camarilla  á  la  coalición  de  los  partidos  liberales. — Bravo  Murillo  es  sacrificado  para  desarmar  la  coali- 
ción.— Defecciones  en  el  elemento  conservador. — Trabajos  al  intento  y  medios  empleados  por  el  ministerio  Ronca- 
li. — Su  composición. — Ineficacia  de  sus  trabajos. — Nuevas  maquinaciones  y  nuevo  ministerio. — La  reacción  oculta 
sus  planes,  pero  los  prosigue  en  la  sombra. — Gabinete  Lersundi. — Ni  las  togas,  ni  las  espadas. — Un  último  esfuer- 
zo y  un  nuevo  adalid  de  la  camarilla  reaccionaria. — ¿Quién  era  Sartorius? — Su  maquiavelismo  y  su  obcecación. — 
Negocios,  opulencias  y  miserias. — La  cuestión  magna. — Comienzan  las  protestas  y  dificultades  serias. 


Al  dia  siguiente  de  haberse  dado  á  luz  el  Ma- 
nifiesto del  comité  conservador,  cuya  primera 
firma  era  la  del  duque  de  Valencia,  el  ministe- 
rio Bravo  Murillo,  que  todavía  duró  algunos 
breves  dias,  desterró  al  ilustre  general,  bajo  el 
ridículo  pretexto  de  una  comisión  científico- 
militar  que  debía  desempeñar  en  Viena.  «La  ca- 
marilla, dice  el  cronista  á  quien  seguimos  (i), 
se  asustaba  de  ver  al  frente  de  la  reciente  recon- 
ciliación del  partido  conservador  á  un  hombre 
de  la  energía  del  duque  de  Valencia. 

Quizá  al  verse  arrebatar  de  entre  sus  amigos 
y  de  su  patria  en  los  momentos  en  que  hacía  á 
ésta  un  eminentísimo  servicio,  pudo  recordar  el 
duque  de  Valencia  cuán  perjudicial  es,  en  los 
países  constitucionales,  dar  el  ejemplo  de  medi- 
das ab  irato  tomadas  respecto  á  hombres  políti- 
cos, sólo  por  rivalidades  de  poder. 

En  efecto;  la  camarilla  reaccionaria,  el  poder 
oculto  tras  los  bastidores  del  Real  Palacio,  tuvo 
miedo;  no  de  Narvaez  solamente, no:  tuvo  mie- 
do del  espíritu  liberal  del  paíc,  de  la  opinión 
que  se  alarmó  profundamente; tuvo  miedo  ante 
la  unión  de  las  fuerzas  liberales,  ante  la  actitud 
que  enfrente  de  los  planes  bravo-murillistas 
tomaron  los  hombres  más  valiosos  del  partido 
progresista  y  del  bando  conservador.  Y  siem- 
pre lo  mismo:  explotado  y  gastado  el  nuevo 
instrumento  por  la  reacción,  y  viendo  que  su 
héroe  Bravo  Murillo  amagaba  y  no  daba,  sin 
consideración  á  sus  servicios,  ni  á  sus  compro- 
misos adquiridos,  ni  á  su  situación  en  aquellos 


(i)    Borrego,  obra  citada. 


momentos  delicadísima...  le  declaró  inservible, 
y  le  despidió;  le  envió  al  pudridero.  Quiso  con 
ello  calmar  la  alarma,  alucinar  á  la  sencilla 
credulidad  del  pueblo  liberal  y  siempre  genero- 
so; quiso  desarmar  á  los  contrarios,  desbaratar 
la  coalición  de  los  partidos  y  lograr  que  se  di- 
solvieran los  dos  grandes  comités.  Abandonó 
para  ello  la  toga,  y  se  acogió  otra  vez  á  la  es- 
pada, á  la  espada  del  conde  de  Alcoy. 

Los  comités,  sin  embargo,  no  desmayaron,  y 
continuaban  sus  trabajos  cuando  cayó,  como 
por  escotillón,  D.  Juan  Bravo  Murillo,  y  le  su- 
cedió el  Gabinete  Roncali,  compuesto  de  ele- 
mentos heterogéneos,  pero  buscados  al  inten- 
to  (i). 

Este  Gabinete  nació  con  un  pensamiento, 
con  una  misión,  con  un  encargo  especial  y  úni- 
co, dice  el  ilustrado  y  concienzudo  escritor  se- 
ñor Borrego:  el  de  deshacer  el  comité  conser- 
vador, en  primer  término;  en  segundo,  con  el 
de  calmarla  alarma  que  los  proyectos  de  refor- 
ma habían  derramado  en  el  país,  pero  sin  dar 
satisfacción  completa  á  la  opinión,  sin  retirar 
francamente  los  proyectos,  sin  dar  pretexto  á 
que  se  pensase  que  la  camarilla  retrocedía. 

Cálculos  de  ambición  por  parte  de  algunos 
de  los  individuos  que  componían  el  comité  de 
la  oposición  conservadora,  compromisos  de 
amistad  en  otros,  finalmente,  motivos  de  amor 
propio  en  no  pocos,  segregaron  de  él,  conti- 


(i)  Le  formaron,  por  de  pronto,  los  Sres.  Llórente, 
Vahey,  Aristizábal,  Lara  y  Mirasol,  completándose  poco 
después  con  la  entrada  en  Gobernación  de  D.  Antonio 
Benavides,  bajo  la  presidencia  de  Roncali. 
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núa  diciendo  aquel  escritor,  á  hombres  que  po- 
dían ser  núcleo  de  futuras  combinaciones  mi- 
nisteriales (1). 

El  objeto  de  la  camarilla  se  había  llenado 
desde  que  á  favor  de  aquellas  defecciones  hubo 
logrado  el  fraccionamiento  del  comité  conser- 
vador, pues  tenía  á  la  mano,  pero  fuera  del 
círculo  de  los  que  aspiraban  al  poder  por  títu- 
los políticos  y  llevados  por  la  opinión,  á  hom- 
bres dispuestos  á  recibirlo  como  un  favor,  como 
una  dádiva  de  los  cortesanos.  A  la  cabeza  de 
estos  últimos  se  colocó  el  conde  de  San  Luis, 
que  al  separarse  del  comité  se  convirtió  en  alia- 
do y  en  auxiliar  del  ministerio  Roncali. 

Las  Cortes,  cuyas  elecciones  se  habían  hecho 
con  encarnizamiento  (2),  se  abrieron  por  de- 
creto, y  no  por  S.  M.  en  persona,  lo  cual  alejó 
la  ocasión  de  que  la  real  presencia  y  algunas 
palabras  de  confianza  salidas  de  sus  labios, 
hubiesen  podido  contribuir  á  mitigar  la  frial- 
dad y  prevención,  por  desgracia  harto  patente, 
con  que  en  Palacio  se  miraba  á  los  defensores 
de  las  prerogativas  parlamentarias. 

Aunque  algo  suavizado  por  el  Gobierno  el 
proyecto  de  reforma,  la  lucha  continuaba  sorda 
y  latente  entre  los  partidarios  de  aquélla  y  los 


(1)  «...  Logró  el  ministerio  parte  de  su  objeto,  pues 
si  bien  no  pudo  destruir  el  comité  conservador,  introdujo 
en  él  la  división  y  la  discordia,  que  dieron  por  resultado 
la  separación  de  aquel  centro  de  los  señores  conde  de  San 
Luis,  general  Ros  de  Olano,  general  Córdova,  Bermudez 
de  Castro,  Zaragoza,  Esteban  Collantes  y  otros  hombres 
de  significación  y  de  importancia.  Acusóseles  entonces 
y  después  de  inconsecuentes  y  calculadores,  y  se  les  atri- 
buyeron miras  ambiciosas  y  proyectos  de  acomodamien- 
to con  la  corte..."  (Rico  y  Amat,  obra  citada.) 

Otro  de  los  personajes  separados  del  comité  conservador 
fué  el  célebre  y  nunca  bien  ponderado  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa.  [Idem,  ibid.) 

(2)  Sartorius,  el  ministro  autor  del  Congreso  de  fami- 
lia, no  había  conseguido  ser  diputado  en  las  Cortes  que 
siguieron  á  su  caida:  y  otro  tanto  á  su  vez  ¡e  sucedió  á 
Bertrán  de  Lis.  Los  ministros  de  la  Gobernación  en  Es- 
paña han  tenido  en  su  mano,  miéntras  lo  eran,  todos  los 
distritos;  pero  al  dia  siguiente  de  dejar  sus  puestos,  no 
encontraban  uno  solo  que  los  eligiera.  Castigo  expiatorio; 
consecuencia  lógica  de  haber  matado  la  espontaneidad 
y  la  independencia  del  sufragio,  de  haberlo  pervertido 
mistificando,  corrompiendo,  desacreditando  el  sistema 
representativo. 


que  la  resistían  (1).  Los  ministros  no  habían 
cesado  de  repetir  que  no  se  temiese  de  ellos  que 
llevasen  adelante  ni  ayudasen  á  la  reforma  pro- 
puesta por  el  Sr.  Bravo  Murillo;  pero  nunca 
dijeron  abiertamente:  retiramos  del  todo  la  re- 
forma, sin  duda  porque  no  se  creían  bastante 
fuertes  en  Palacio  para  hacer  prevalecer  su  opi- 
nión. La  prueba  de  que  ésta  era  la  situación  e 
que  se  encontraba  el  Gabinete,  resulta  plena  de 
la  comunicación  que  presentó  á  las  Cortes, 
apenas  reunidas,  y  que  contenía  la  propuesta 
de  su  plan  de  reforma  constitucional,  que  en  lo 
esencial  no  se  diferenciaba  de  la  de  Bravo  Mu- 
rillo, puesto  que  abrazaba  los  cuatro  cardina- 
les puntos  siguientes: 

i.°  El  Senado,  formado  exclusivamente  por 
la  corona,  compuesto  bajo  la  doble  y  combi- 
nada base  de  la  trasmisión  hereditaria  y  del 
nombramiento  vitalicio. 

2.0  La  coartación  de  la  facultad  en  que  es- 
taban el  Senado  y  el  Congreso  de  hacer  y  alte- 
rar sus  reglamentos  interiores,  los  cuales  se 
proponían  fuesen  objeto  de  una  ley,resto  es,  que 
dejasen  de  ser  la  expresión  peculiar  y  libre  de  la 
voluntad  de  ambos  Cuerpos,  y  dependiesen  del 
asentimiento  de  los  demás  poderes  del  Estado. 

3.°  La  importante  novedad  de  que  sólo  una 
parte  del  presupuesto  pudiera  discutirse,  debien- 
do la  otra  ser  considerada  como  permanente. 

Y  4.0    Un  proyecto  de  ley  sobre  grandezas 


(1)  "Apenas  abierto  el  Congreso,  empeñáronse  las  más 
acaloradas  discusiones  entre  los  Sres.  Mon  y  Pidal  y  los 
ministros  de  Hacienda  y  Gobernación,  Llórente  y  Bena- 
vides.  Acusábase  al  Gobierno  de  reaccionario  y  absolutista 
y  se  condenaba  <u  conducta  en  las  recientes  elecciones, 
sus  rigores  contra  la  prensa  (habían  suprimido  el  jurado 
y  establecido  la  previa  censura),  su  sistema  rentística  y 
sus  proyectos  reformistas.  Echábanse  en  cara  mutuamen- 
te sus  pasados  errores  y  sus  faltas  presentes.  Entonces  fué 
cuando  el  Sr.  Benavides  llamó  Magdalenas  parlamenta- 
rias á  los  que,  como  el  Sr.  Pidal,  se  arrepentían  de  su 
conducta  cuando  ocuparon  el  poder.  Los  papeles  se  ha- 
llaban cambiados.  El  Sr.  Llórente,  que  había  combatido 
la  reforma  constitucional  en  1845,  apoyaba  como  mi- 
nistro la  de  1852,  miéntras  que  Mon  y  Pidal,  autores  de 
aquella,  como  ministros  entonces  de  la  corona,  atacaban 
ahora  la  última,  animados  de  un  liberalismo  tan  ardiente, 
que,  si  no  sospechoso  en  sus  labios,  parecía  al  menos  poco 
autorizado."  (Rico  y  Amat,  obra  citada,  tomo  III,  pá- 
gina 558.) 
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y  títulos,  restableciendo  los  mayorazgos  y  fijan- 
do reglas  para  su  creación. 

Cierto  es  que  la  reforma  constitucional  pre- 
sentada por  el  Sr.  Bravo  Murillo  iba  un  poco 
más  lejos:  según  ella,  las  sesiones  de  las  Cortes 
debían  ser  secretas,  la  iniciativa  individual  de 
los  legisladores  limitadísima,  y  quedaba  supri- 
mida la  jurisdicción  propia  del  Congreso  para 
conocer  de  la  validez  de  las  actas  de  elección; 
pero  todavía  aparecía  en  la  presentada  por  el 
Gabinete  Roncali  la  idea  fija,  aunque  atenuada, 
de  cercenar  las  atribuciones  de  las  Cortes,  y  de 
no  renunciar  á  la  idea  de  reducir  sus  sesiones 
á  un  simulacro  de  lucha,  en  la  que  la  preroga- 
tiva  parlamentaria  apareciese  vencida.  Tan  con- 
sistente y  fijo  aparecía  este  desdichado  pensa- 
miento en  Palacio,  dice  el  Sr.  Borrego,  que  á 
la  vez  que  se  proseguía  en  el  Congreso  por  me- 
dio de  la  presentación  del  proyecto  de  reforma 
constitucional,  también  se  iniciaba  en  el  Sena- 
do, donde  se  obligaba  á  los  ministros  á  sostener 
una  batalla  para  combatir  la  pretensión  de  que 
el  duque  de  Valencia  viniera  á  tomar  asiento  en 
aquel  Cuerpo,  con  motivo  de  hallarse  abierta  la 
legislatura  y  ser  senador  vitalicio. 

Desde  su  destierro,  el  duque  había  dirigido 
una  exposición  á  S.  M.,  no  sólo  quejándose  de 
la  manera  con  que  había  sido  tratado,  sino  ma- 
nifestando, en  nobles  y  sentidas  palabras,  su 
apego  á  las  instituciones  constitucionales,  y  su 
propósito  de  defenderlas;  exposición  que  los 
amigos  del  duque  habían  impreso  clandestina- 
mente en  Madrid,  y  que  los  comités  conserva- 
dor y  progresista  circularon  con  profusión,  co- 
mo arma  electoral  del  mejor  temple.  Era  in- 
dudablemente el  más  fuerte  y  elocuente  argu- 
mento que  podía  emplearse  entonces  contra  la 
situación,  el  de  ver  declarado  y  en  abierta  hos 
tilidad  con  ella  al  antiguo  y  constante  adalid 
del  principio  de  autoridad.  Por  eso  la  camari- 
lla llevó  tan  á  mal  que  el  duque  de  Valencia  se 
quejara  y  representa  se,  y  obtuvo  de  la  condes 
cendencia  del  Gobierno  que  fulminase  una 
real  orden,  que  expresaba  en  términos  durísi- 
mos el  desagrado  de  S.  M.  contra  el  duque. 

Los  senadores  amigos  del  general  Narvaez 
presentaron  una  proposición  para  que  viniese 
á  ocupar  su  asiento  en  el  Senado,  y  el  Gobier- 
no comprometió  de  nuevo  en  esta  cuestión  sus 
tomo  n 


respetos  y  su  influjo,  haciendo  de  ella  cuestión 
de  existencia  y  de  empeño  para  él,  y  gastándose 
lastimosamente  por  servir  los  resentimientos  de 
la  camarilla  contra  el  duque  de  Valencia  (i).  El 
Senado,  después  de  una  animadísima  discusión, 
desechó  el  dictámen  favorable  al  general  Nar- 
vaez, por  79  votos  contra  74;  resultado  que  de 
por  sí  era  ya  significativo  y  embarazoso  para 
el  Gobierno,  pero  que  éste  agravó  todavía  de- 
jándose llevar  de  la  ira,  y  separando  á  los  con- 
sejeros reales,  magistrados  y  altos  empleados 
que  siendo  senadores  habían  votado  en  favor 
del  duque  de  Valencia. 

Interin  esto  acaecía  en  el  Senado,  donde  se 
trabó  la  única  batalla  que  se  diera  en  toda  aque- 
lla corta  legistura,  el  Gobierno  presentó  al  Con- 
greso el  presupuesto  y  varias  importantes  me- 
didas de  Hacienda,  entre  ellas  un  proyecto  de 
empréstito,  que  murió  en  flor,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  los  Sres.  Llórente  y  Benavides 
hicieron  para  salvarle. 
-  A  las  medidas  de  separación  de  los  magistra- 
dos senadores  que  votaron  á  favor  del  duque 
de  Valencia,  se  había  noblemente  resistido  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  Sr.  Vahey,  cuya 
dimisión  fué  admitida,  encargándose  de  la  in- 
terinidad el  Sr.  Llórente,  que  en  tal  concepto 
refrendó  el  decreto  de  separación  de  D.  Loren- 
zo Arrazola  de  la  presidencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  (2). 

Poco  agradecida,  en  verdad,  se  mostró  la  ca- 
marilla al  sacrificio  que  á  sus  pasiones  hicie- 
ra el  Sr.  Llórente,  pues  á  los  tres  ó  cuatro 
dias  consintió  en  la  separación  de  éste,  con  mo- 
tivo de  una  disidencia  que  tuvo  con  el  presiden- 
te del  Consejo,  general  Roncali.  Pero  el  jefe  del 
ya  mutilado  Gabinete  se  equivocó  también  al 


(1)  Borrego:  De  la  organización  de  los  partidos 

(2)  «Máxima  del  Gabinete  fué  la  de  que,  para  mere- 
cer bien  del  poder  y  conservar  los  puestos  ganados  á  fuer- 
za de...  méritos  y  servicios,  era  de  rigor  que  pronunciasen 
los  labios  lo  que  repugnaba  la  conciencia.  Y  tales  hom- 
bres, que  por  éste  y  otros  actos  dieron  margen  á  que  se 
dudase  de  su  fe  en  Dios  y  en  la  eternidad,  alardeaban  hi- 
pócritamente de  santurrones,  abriendo  á  los  frailes  güitos 
el  convento  de  San  Pascual,  en  Aranjuez,  y  á  los  jesuitas 
la  casa  matriz  de  Loyola."  (Apuntes para  la  historia  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX,  por  un  liberal  madrileño, 
18  54-). 
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imaginarse  que  obtenía  una  victoria  con  la  sa- 
lida del  Sr.  Llórente,  y  que  iba  á  ser  dueño  de 
desarrollar  su  propia  y  peculiar  política;  pues 
miéntras  se  ocupaba  en  buscar  quien  llenase  el 
vacante  puesto  de  ministro  de  Hacienda,  se  en- 
contró él  mismo  con  su  exoneración  enla  mano, 
dulcificada  con  la  apariencia  de  una  admitida 
dimisión  (i). 

Sucedió  al  Gabinete  Roncali  lo  que  sucederá 
siempre  en  los  países  constitucionales,  á  los  Ga- 
binetes que  no  cuenten  con  otro  apoyo  que  el 
de  una  camarilla  palaciega.  Cuando  más  fuerte 
se  consideraba  y  más  creía  gozar  de  la  confian- 
za de  la  corona,  por  haber  logrado  separar  á 
D.  Alejandro  Llórente,  él  mismo  se  vió  reem- 
plazado por  el  general  D.  Francisco  Lersundi, 
que  había  recibido  el  encargo  de  formar  un 
nuevo  Gabinete. 

El  general  Lersundi  buscó  por  compañero  y 
colaborador  en  su  tarea  de  formar  este  Gabine- 
te á  D.  Pedro  Egaña,  familiar  y  privado  del 
■palacio  de  la  reina  madre.  El  general  dejó  en- 
trever que,  aunque  su  misión  fuese  la  de  con" 
tinuar  la  política  de  sus  antecesores,  -política 
cuya  esencia  consistía  en  hacer  prevalecer  la 
voluntad  y  los  intereses  de  la  corte  sobre  la  ra- 
\on  y  los  intereses  políticos  representados  por 
los  hombres  públicos  que  marchaban  á  la  cabera 
de  la  opinión,  se  proponía,  sin  embargo,  usar 
de  mayor  miramiento,  d.e  más  elasticidad,  y  has. 


(i)  La  reacción,  tan  tenaz  como  cruel,  podía  muy 
bien  parodiar  el  amargo  pensamiento  de  Espronceda,  y 
exclamar  como  él  para  sus  adentros: 

S)ue  haya  un  cadáver  más,  :qué  nos  importa*. 

Hé  aquí  cómo  califica  el  cronista  Sr.  Pirala  la  conduc- 
ta de  la  camarilla  palaciega,  de  la  reservada  influencia, 
como  él  dice,  que  dominaba  á  la  reina  en  aquella  ocasión. 
"Es  verdad,  dice,  que  el  conde  de  Alcoy  se  había  hecho 
antipático  en  Palacio  por  sus  inconveniencias  y  falta  de 
talento.  Pero  ya  que  los  irresponsables  y  poco  avisados 
consejeros  ocultos  de  la  reina  desconocieran  las  prácticas 
parlamentarias  que  esta  señora  estaba  obligada  á  observar, 
y  que  olvidó  á  fuerza  de  desdeñarlas,  relevárase  á  Ronca- 
li en  buen  hora;  pero  no  se  le  exigiera,  engañándole,  que 
suspendiera  unas  Cortes  en  cuya  mayoríi  confiaba:  no  se 
le  exigiera  luego  la  salida  del  ministro  de  Hacienda,  sin 
duda  por  no  ser  tan  complaciente  como  se  quería  que  fue- 
se en  perjuicio  de  la  Hacienda  pública."  Y  en  efecto,  la 
camarilla  palaciega  usó  y  abusó  del  conde  da  Alcoy.  Le 
hizo  cerrar  las  Cortes,  sacrificar  á  Vahey,  á  Llórente  y  á 
Benavides,  y  después  le  sacrificó  á  él. 


ta  mostró  el  deseo  de  atraerá  su  Gabinete  hom- 
bres de  la  oposición,  que  no  se  habían  separado 
del  comité  (i). 

La  situación,  en  vez  de  haberse  mejorado  en 
el  concepto  de  que  la  responsabilidad  de  los 
ministros  cubriera  la  de  la  Corona,  lastimo- 
samente puesta  en  descubierto  desde  los  últi- 
mos tiempos  del  ministerio  Bravo  Murillo,  se 
había  notablemente  empeorado,  yde  todas  par- 
tes y  por  todos  lados  se  señalaba  á  Palacio 
como  el  foco,  el  centro  y  el  causante  del  desgo- 
bierno que  generalmente  se  lamentaba. 

Este  grave  mal  había  venido  creciendo  á  pa- 
sos de  gigante.  Interin  fué  ministro  el  general 
Narvaez,  la  responsabilidad  se  concentraba  en 
su  persona,  y  él  la  anunciaban  con  cierto  or- 
gullo. 

Aunque  no  de  tanta  altura  como  aquelhom- 
bre  de  Estado,  todavía  D.  Juan  Bravo  Murillo 
procuraba  cubrir  con  su  propia  responsabilidad 
la  de  corte;  y  sólo  en  sus  últimos  tiempos,  y 
cuando  las  peripecias  del  temor  y  sobresaltos  á 
que  dieron  lugar  los  rumores  del  golpe  de  Es- 
tado hicieron  que  se  señalase  como  móviles 
de  los  planes  reaccionarios  á  diferentes  perso- 
nas que  por  distintos  conceptos  se  creía  ejercían 
influjo  en  el  ánimo  de  la  reina,  fué  cuando  vino 
á  quedar  fatalmente  puesto  de  manifestó  el  in- 
terior del  Palacio  (2). 


(1)  «Sus  colegas  en  los  diversos  departamentos  varia- 
ron más  de  una  vez  en  pocos  meses,  y  bueno  es  mencio- 
nar que  el  general  Zarco  del  Valle,  por  no  desmentir  su 
honradez,  tuvo  que  apelar  á  toda  su  estrategia  para  ale- 
jar de  sí  la  cartera  de  Estado.  Y  si  logró  que  aceptaran 
las  carteras  de  Gracia  y  Justicia,  D.  Pablo  Govantes,  y 
de  Fomento  D.  Claudio  Moyano,  la  rectitud  de  estos 
dos  hombres  políticos  hizo  tan  mal  juego,  el  primero  con 
presentar  para  la  mitra  de  Tarazona  al  Sr.  Duran  de 
Corps,  secretario  de  cámara  del  arzobispo  Fernandez  Va- 
llejo  (nombramiento  que  resistió  el  Nuncio,  al  cual  hubo 
de  decir  Govantes  verdades  de  á  folio),  y  el  Sr.  Moyano 
proponiendo  la  nulidad  de  la  concesión  escandalosa  del 
ferro-carril  del  Norte,  que,  quizá  más  que  otra  cosa,  esos 
actos  causaran  la  aguda  muerte  del  ministerio  Lersundi - 
Egaña;  no  obstante  que,  al  salir  el  íntegro  Moyano  se 
se  reforzó  aquél  y  se  homogenizó  con  Estéban  Collantes, 
el  cual  separó  á  Hezeta  de  la  dirección  de  Obras  públicas 
y  nombró  al  famoso  D.  José  María  Mora.»  (Apuntes  para 
la  historia  de  la  segunda,  mitad  del  siglo  XIX,  1854,  Ma- 
drid). 

(2)    Borrego,  obra  citada. 
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Este  privilegio,  que  ántes  se  creyó  reservado 
al  influjo  hábil,  las  más  veces  recatado,  y  nada 
ostensible,  ni  áun  en  Palacio  mismo,  de  la  reina 
madre,  se  creía  ahora  haber  descendido  mucho 
más  abajo,  y  la  conservación  ó  la  sustitución 
délos  ministros,  mirábase  ya  como  cosa  pecu- 
liar de  círculos  alegres  y  clandestinos,  cuyos 
familiares  y  concurrentes  de  ningún  concepto 
ni  posición  gomaban  en  la  sociedad  (i). 

Pero  como  el  Gobierno  del  Estado  había 
descendido,  hacía  tiempo,  de  aquella  altura  en 
que  puede  gozar  déla  existenciaindependiente, 
debida  al  mérito,  al  ascendiente  y  valor  moral 
de  los  que  son  llamados  áconstituir  Gabinetes, 
en  representación  del  concepto  en  que  la  opi- 
nión los  tiene;  y  como  se  creía  que  los  minis- 
tros y  los  actos  de  ellos  emanados  estaban  in- 
fluidos, unas  veces  por  la  reina  madre  y  su  ma- 
rido, otras  por  los  amigos  del  regio  consorte, 
otras  por  influencias  menos  legitimas,  y  hasta 
por  las  de  particulares  desprovistos  de  repre- 
sentación política;át  estos  móviles,  de  estas  en- 
tidades se  ocupaba  el  público,  y  á  ellas  hacían 
guerra  lospartidos,  sin  cuidarse  en  gran  mane- 
ra de  los  ministros,  mirados  como  emanaciones 
de  aquellas  influencias ,  con  notable  descrédito 
del  poder  real  (2) . 

Desavenencias  de  índole  privada  con  indivi- 
duos de  la  camarilla  fueron  la  verdadera  cau- 
sa de  que  el  Gabinete  Lersundi  desapareciesé 
como  habían  desaparecido  sus  predecesores. 

El  abuso  del  poder  había  producido  en  la 
camarilla  palaciega,  instrumento  de  la  reacción 
teocrático-absolutista,  un  verdadero  vértigo.  Ni 


(1)  Idem,  ibid. — El  pudor  y  la  decencia  se  fesisten  á 
referir  lo  que  de  público  se  decia  de  aquellos  círculos  ale- 
gres y  clandestinos,  cuyos  familiares  y  concurrentes  de  nin- 
gún conoepto  ni  posición  gozaban  en  la  sociedad,  y  que  sin 
embargo  disponían  de  la  reina  Isabel,  y  por  consiguiente 
el  poder  y  de  los  destinos  de  la  infeliz  España. 

Sería  necesaria  la  pluma  de  un  Tácito,  6  el  estilete  de 
un  Juvenal,  para  anatematizar  y  áun  para  trazar  sola- 
mente cuadros  tan  libidinosos  como  repugnantes.  Tra- 
zados están,  sin  embargo,  no  sólo  por  la  prensa  extranje- 
ra, sino  por  la  mano  de  algunos  de  los  mismos  que  coad- 
yuvaron á  la  obra  infame.  La  historia  los  ha  recogido  en 
conjunto,  y  los  ha  estigmatizado  ya.  (Véase  el  libro 
Historia  Contempocánea,  impreso  en  Buenos  Aires  (1856), 
que  ya  hemos  citado.) 

(2)  Borrego,  Idem,  ibid. 


los  latidos  de  la  opinión,  cada  dia  más  acentua- 
dos, ni  el  repetido  fracaso  de  sus  más  habilido- 
sos planes,  ni  la  impotencia  de  las  togas,  ni  el 
embotamiento  de  las  espadas,  ni  siquiera  el 
sordo  rugido  de  la  tormenta  que  se  aproxima- 
ba aterradora,  nada  la  contenía:  sus  mismos 
descalabros, la  impotencia  misma  desús  esfuer- 
zos, irritaba  más  y  más  sus  impaciencias,  y  á 
riesgo  de  desacreditar  el  trono  y  de  hundir  la 
dinastía,  arrojaba  la  máscara  y  se  lanzaba  con 
verdadero  frenesí  tras  aventuras  cada  vez  más 
desatentadas  y  cada  dia  más  imposibles. 

Era  esto  tan  visible,  al  paso  que  deplorable  y 
funesto  para  los  partidarios  de  la  monarquía 
constitucional,  que  de  ellos  mismos,  no  de  los 
demócratas,  han  partido  acusaciones,  cargos, 
revelaciones  é  inventivas  tan  verídicas  y  tan 
amargas  como  las  siguientes. 

Dios  y  el  Universo  fueron  testigos  del  lla- 
mamiento que  la  reina  viuda,  gobernadora  del 
reino  durante  la  menor  edad  de  doña  Isabel  II, 
hizo  al  partido  liberal  para  que  la  ayudase  á 
defender  la  corona  de  la  huérfana,  prometien- 
do, en  cambio  de  este  servicio,  el  restablecimien- 
to del  Gobierno  representativo. 

Los  constitucionales,  que  tantos  agravios  ha- 
bían recibido  del  padre,  no  conservaron  ren- 
cor á  la  hija,  y  la  aclamaron  con  generoso  en- 
tusiasmo, precipitándose  por  ella  á  la  lid  y  der- 
ramando en  su  defensa  arroyos  de  sangre.  A 
esta  sangre  vertida,  á  los  sacrificios  del  país,  á 
su  amor  por  la  libertad  pública,  que  creyeron 
adquirirlos  españoles  á  aquel  precio,  debe  doña 
Isabel  II  la  corona  que  ciñe,  y  que  puso  la  Na- 
ción sobre  sus  sienes  en  la  confianza  de  que  ella 
sería  la  mejor  garantía  de  nuestros  derechos. 
Y  para  que  nada  falte  á  lo  sagrado,  solemne  y 
definitivo  del  pacto  celebrado  entre  la  corona  y 
el  país,  bueno  será  recordar  la  serie  de  vicisitu- 
des, compromisos  y  transacciones  por  que  ha 
pasado  el  establecimiento  definitivo  de  nuestro 
régimen  constitucional:  1834,  i836,  1837  y 
i845. 

¿Cómo  es,  pues,  en  qué  consiste  que  la  corte 
y  la  camarilla  no  se  contentan  ya  con  todo  el 
lleno  de  poder  que  las  instituciones  vigentes 
atribuyen  al  Gobierno,  y  con  el  que  pudo  re- 
sistirse al  torrente  revolucionario  que  trastornó 
á  Europa  en  1848? 
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No  sólo  la  prerogativa  regia  se  hallaba  robus- 
tecida por  la  Constitución  de  1845, en  términos 
de  no  dejar  nada  que  desear  á  sus  más  ardien- 
tes partidarios,  sino  que  el  poder  ministerial, 
que  es  la  creación  monstruo  de  nuestro  estado 
político,  lo  dejó  el  Gabinete  de  1847,  presidido 
por  el  general  Narvaez,  tan  defendido  y  reple- 
to, que  los  ministros  en  España  pueden  hacer 
cuanto  se  les  antoje,  sin  tener  que  temer  freno 
alguno  de  parte  de  la  opinión.  El  capítulo  ó 
libro  adicionado  al  Código  penal  y  consagrado 
á  reprimir  los  desacatos  á  la  autoridad  consti- 
tuye un  verdadero  tratado  de  inviolabilidad  mi- 
nisterial, é  imposibilita  del  todo  que  de  pala- 
bra ni  por  escrito  pueda  dirigirse  ataque  al- 
guno serio  á  los  ministros  ni  á  sus  delegados; 
por  manera  que  bajo  nuestro  régimen  de  pre- 
tendida libertad  de  examen,  se  lleva  á  la  cárcel 
á  cualquiera  español  que,  respecto  al  más  ín- 
fimo empleado,  se  permite  una  de  aquellas  ex- 
presiones que  en  tiempos  del  Gobierno  absolu- 
tista podía  impunemente  ser  dirigida  á  los  mi- 
nistros yá  las  autoridades  de  mayor  categoría. 

¿Cómo  es,  pues,  repetimos,  que  la  corona, 
dotada  con  tanto  exceso  de  atribuciones,  y  los 
ministros,  seguros  de  no  poder  ser  atacados,  no 
se  contentan  con  la  posición  adquirida,  y  aspi- 
ran á  derribar  lo  poco  que  queda  en  pié  del  ré- 
gimen constitucional,  que  venía  á  reducirse  á 
la  periódica  reunión  de  las  Cortes? 

La  lucha,  harto  lo  saben  cuantos  en  Madrid 
se  mueven  al  rededor  de  la  política,  no  es  de 
conflicto  de  prerogativas,  no  es  de  atribuciones 
entre  la  corona  y  el  Parlamento;  es  solamente 
hija  de  la  necesidad  de  poner  á  cubierto  de 
la  discusión  pública  hechos  cuya  revelación  y 
exámen  en  el  seno  de  las  Cortes  los  haría  im- 
posibles, y  acabaría  con  el  sistema  que  se  está 
siguiendo  hace  cuatro  años,  sin  reparo  ni  mira- 
miento á  la  opinión  ni  á  las  influencias  morales 
que  se  respetan  en  todo  país  civilizado. 

Las  Cortes  se  han  suspendido  ó  disuelto  cons- 
tantemente desde  1844,  porque  eran  un  insupe- 
rable obstáculo: 

O  para  reformar  la  Constitución  de  1837  y 
hacer  semi-omnipotente  el  poder  ministerial  é 
infeudarle  en  un  partido; 

O  para  celebrar  las  regias  bodas  á  espaldas  de 
las  Cortes,  á  despecho  de  la  opinión,  en  daño  y 


mengua  del  país,  y  con  grave  compromiso  de 
sus  instituciones  y  de  su  porvenir; 

O  para  deshacer  la  obra  de  nuestra  regenera- 
ción social  y  política,  suspendiendo  la  desamor- 
tización, devolviendo  los  bienes  al  clero,  pre- 
parando el  advenimiento  de  los  frailes  y  la  erec- 
ción de  nuevos  conventos; 

O  para  amordazar  la  prensa,  suprimir  el  ju- 
rado, poner  la  enseñanza  en  manos  del  clero  y 
la  vida  provincial  y  municipal  en  manos  del 
poder  ejecutivo,  matando  toda  espontaneidad, 
toda  iniciativa,  todo  desarrollo  de  fuerzas  vita- 
les y  todo  progreso; 

Para  poder  realizar  el  llamado  arreglo  de  la 
Deuda  pública  en  términos  que  correspondiese 
á  las  esperanzas  de  los  que  habían  especulado 
con  sus  valores,  conociendo  de  antemano  el 
pensamiento  que  presidiría  al  arreglo; 

Para  hacer  posibles  negocios  como  el  de  las 
compensaciones,  de  que  habló  el  Sr.  Moyano; 

Para  que  el  Gobierno  fuese  dueño  de  no  tener 
que  observar  principios  fijos  y  reglas  obligato- 
rias en  materia  de  caminos  de  hierro,  quedando 
árbitro  de  la  fortuna  pública  y  de  los  más  vita- 
les intereses  del  país,  sin  sujetarse  al  voto  de  los 
apoderados  de  los  contribuyentes; 

Para  conceder  sin  exámen  nidiscusion  elpago 
de  muchos  millones  por  pretendidos  atrasos  de 
una  pensión  estipulada  en  favor  del  duque  de 
Parma,  siendo  así  que  este  príncipe  es  deudor 
á  España  de  lo  que  nunca  podrá  pagarle; 

Para  resolver  ministerialmente,  ó  por  medio 
de  mayorías  amañadas,  la  escandalosa  devolu- 
ción de  los  bienes  del  príncipe  de  la  Paz;  nego- 
cio en  el  que  los  herederos  de  éste  se  hallan  casi 
totalmente  desinteresados,  pues  los  créditos  de 
la  testamentaría  se  encuentran  en  poder  de  los 
mismos  que  promueven  la  devolución; 

Para  comprar  por  cuenta  del  Estado  el  cami- 
no de  hierro  de  Langreo,  en  el  que  se  trata  de 
redimir  á  costa  del  público  la  pérdida  que  por 
haber  hecho  un  mal  negocio  tiene  que  sufrir 
cierto  personaje  muy  allegado  á  Palacio; 

Para  poder  llevar  á  cabo,  sin  obstáculo, 
asuntos  como  el  de  las  obras  del  puerto  de  Va- 
lencia, en  el  que  amañadamente  y  por  conni- 
vencia se  han  reconocido  créditos  y  expedido 
títulos  del  3  por  100,  que  han  ido  á  manos  del 
mismo  personaje,  que  tenía  perdidos  en  este  ne- 
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gocio  de  diez  á  doce  millones,  y  á  quien  se  ha 
querido  sacar  del  mal  paso; 

Para  poder  destinar  sumas  del  presupuesto  á 
compras  de  fincas  invendibles,  que  habían  re- 
cibido en  pago  de  malas  deudas,  hombres  de 
la  situación; 

Para  mantenerla  prensa  siempre  esclava,  su- 
jeta á  la  censura  y  al  sistema  da  recogidas  que 
hace  completamente  nula  su  acción  respecto  á 
precaver  al  público  de  cuanto  concierne  á  sus 
intereses  y  denunciar  los  excesos  de  las  autori- 
dades; 

Para  prender  y  desterrar  á  mansalva  á  los 
hombres  independientes  que  estorban  ó  tienen 
bastante  energía  para  decir  la  verdad  (i). 

Un  nuevo  adalid  de  la  camarilla  palaciega 
iba  entrar  en  campaña.  Desde  que  se  separó  del 
comité  de  los  conservadores  el  afamado  señor 
Sartorius,  cuantos  estaban  al  tanto  de  su  trave- 


(i)  Borrego:  La  revolución  en  Julio  de  1854  apre- 
ciada en  sus  causas  y  en  sus  consecuencias,  pág.  195  y 
siguientes. — iLos  moderados  y  los  que  sin  serlo  tienen  por 
oráculos  á  sus  prohombres  y  repiten  sin  examen  lo  que 
les  han  oído  ó  han  leido  en  sus  apologías,  suelen  dar  in- 
mensa importancia  al  sistema  tributario  de  Mon  y  á  las 
disposiciones  administrativas  de  Bravo  Murillo.  Ni  uno 
ni  otro  hicieron  nada  nuevo,  pero  en  cambio  fué  bastante 
malito.  La  reforma  de  nuestro  vicioso  sistema  tributario 
venía  intentada  y  acometida  con  mejor  criterio  que  el 
que  presidió  á  la  obra  del  Sr.  Mon,  desde  un  siglo 
antes,  por  el  marqués  de  la  Ensenada,  por  el  ministro 
Garay,  por  las  Cortes  del  año  12,  por  las  del  20  al  23, 
y  última  y  recientemente  por  el  ministro  Calatrava, 
el  cual  nombró  al  efecto  una  junta,  de  que  fué  ponente  el 
incansable  D.  Francisco  Javier  de  Burgos,  de  cuyos  tra- 
bajos se  aprovechó  el  Sr.  Mon.  Y  aparte  de  que  muy 
luégo  hubo  necesidad  de  modificar,  tocar,  retocar,  supri- 
mir y  enmendar  aquella  obra,  su  planteamiento  fué  tan 
zurdo,  que  á  estas  fechas  no  han  logrado  corregirse  las 
ocultaciones  de  riqueza  imponible,  y  por  consiguiente  n¡ 
las  desigualdades,  injusticias  y  errores  que  se  cometen  en 
la  distribución  y  examen  de  los  impuestos  directos.  Y 
no  hablemos  de  los  indirectos,  cuya  irritante  injusticia 
tiene  al  pueblo  en  constante  sublevación  contra  ellos. 

En  cuanto  á  las  decantadas  reformas  administrativas 
de  Bravo  Murillo,  no  son  mis  que  una  servil  copia  del 
sistema  francés  de  centralización,  de  desconfianzas,  de 
eternos  expedientes  y  de  enredosos  procedimientos,  muy 
á  propósito  para  cubrir  la  arbitrariedad  y  las  injusticias 
gubernamentales  con  el  velo  impenetrable  de  fórmulas 
inútiles,  de  fárragos  inmensos  y  de  vana  fraseología. 

A  la  sombra  de  esas  decantadas  reformas  se  complicó 
de  tal  modo  la  maquinaria  administrativa,  que  fué  ya 
imposible  intervenir  con  éxito  sus  operaciones,  vigilar 
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sura  y  su  ninguna  aprensión,  le  señalaban  ya 
como  presunto  heredero  de  aquellos  ministe- 
rios de  pantalla.  Argos  de  la  camarilla,  auxiliar 
del  general  Roncali,  áulico  y  consejero  del  pa- 
lacio de  Cristina,  no  se  dudaba  que  le  llegaría 
su  turno;  y  en  efecto,  fué  el  encargado  de  for- 
mar Gabinete  en  cuanto  Lersundi  recibió  la 
despedida.  A  dar  crédito  por  entonces  á  los  di- 
tirambos de  los  pocos  amigos  y  comensales  del 
nuevo  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Sar- 
torius iba  á  resolver  felizmente  todas  las  difi- 
cultades pendientes  y  á  poner  fin  al  divorcio 
que  existía  entre  la  corte  y  los  amigos  y  soste- 
nedores del  Gobierno  constitucional.  Tal  vez 
él  mismo  se  lisonjeaba  con  tan  halagüeñas  es- 
peranzas. Y  es  muy  posible  que  en  ellas  mecie- 
se á  sus  valiosos  protectores  (1). 

Díjose  por  entonces  que  el  conde  y  sus  co- 
legas habían  ofrecido  á  la  palaciega  camarilla 


sus  actos,  activar  sus  procedimientos,  y  enmendar  sus 
yerros.  Pero  en  cambio  se  creó  un  inmenso  ejército  ofici- 
nesco, una  milicia  de  pluma,  con  más  pretensiones  y  mu- 
cho peores  mañas  que  la  milicia  armada,  en  cuyas  manos 
se  quiso  colocar  la  fortuna,  la  honra,  la  suerte  y  los  des- 
tinos del  país;  formando  con  esa  milicia  una  opinión  ar- 
tificial y  artificiosa  que  contrahiciera  la  opinión  públicaj 
y  tuviera  en  su  mano,  pendientes  de  su  voluntad  y  de  su 
interesado  capricho,  al  industrial,  al  artesano,  al  propie- 
tario, al  comerciante,  á  todo  contribuyente  y  á  todo 
elector. 

De  esa  manera  complicada  la  máquina  administrativa, 
convertido  el  funcionario  público  en  una  especie  de  man- 
darín ó  reyezuelo,  y  rodeada  de  aparatoso  boato  la  vida 
oficinesca,  fué  indispensable  que  el  presupuesto  de  gastos 
creciera  fabulosamente  como  creció  con  aquel  sistema. 
Y  como  el  de  ingresos  no  era  posible  que  creciera  en 
igual  proporción,  los  déficit,  se  hicieron  normales  y  pro- 
gresivos, los  empréstitos  y  las  comisiones  de  Deuda  in- 
dispensables, y  las  ruinosas  operaciones  del  Tesoro  nece- 
sidad de  todos  los  dias.  Vinieron  con  ello  los  grandes  ne- 
gocios, el  aflujo  de  capitales  al  centro,  el  predominio  de 
la  usura  en  los  campos,  la  extenuación  del  país.  La  vida 
del  agricultor,  del  industrial,  del  comerciante,  del  pro- 
fesor, se  hizo  cada  día  más  precaria,  más  difícil,  más  ar- 
rastrada y  despreciable:  y  el  furor  de  la  empleomanía  cre- 
ció y  se  generalizó  por  necesaria  consecuencia  y  como 
por  ensalmo. 

Hé  aquí  en  compendio  lo  que  debe  España  á  los  mo- 
derados, á  sus  Gobiernos  y  á  las  reformas  de  sus  prohom- 
qres  más  famosos. 

(1)  Apuntes  para  la  historia  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX. — ¿Quién  era  Sartorius? 

«Si  no  me  es  infiel  la  memoria,  á  fines  de  1837  ó  prin- 
|  cipios  de  1838  vino  de  Sevilla  un  mozo  rubio,  sin  otro 
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no  ceder  ante  la  oposición  y  refrenarla  y  hacer- 
se temer  de  ella;  pero  que  para  cargarse  de  ra- 
zón, la  brindaba  primero  con  la  oliva,  á  fin  de 
poder  descargar  mejor  la  espada  sobre  ella.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  las  pri- 
meras medidas  del  Gabinete  fueron  deslum- 
bradoras. Puso  fin  con  un  decreto  al  destierro 
del  duque  de  Valencia,  y  le  abrió  las  puertas 
de  la  patria:  nombró  á  los  generales  Córdova, 
Concha  (D.  José),  Ros  de  Olano  y  otros  que 
formaban  en  la  oposición  del  Senado,  directores 
de  las  armas  y  capitanes  generales  de  varios  dis- 
tritos: convocó  las  Cortes  para  el  19  deNoviem- 


saber  ni  caudal  que  la  más  exquisita  audacia.  Entró  en 
el  Liceo,  pero  como  escribiente  de  la  secretaría;  contóse 
entre  los  que  publicaron  El  Piloto,  pero  como  redactor  de 
tijera;  pasó  luego  á  El  Correo  Nacional,  pero  para  llevar 
la  pluma  al  que  lo  dirigía.  Emigrado  éste  en  1840,  con- 
fiéselo al  mozo  rubio,  quien  se  lo  escamoteó  no  mucho 
después,  resultando  la  salida  á  luz  de  El  Heraldo.  En  1845 
concibió  el  mozo  rubio  la  idea  de  figurar  en  la  tribuna 
del  Parlamento:  se  arrimó  á  buen  árbol,  y  le  cobijó  bue- 
na sombra;  y  fué  diputado,  y  subsecretario,  y  ministro,  y 
lució  grandes  cruces,  y  se  llamó  conde,  y  arrastró  carro- 
za, y  tuvo  cronistas  hasta  uno,  y  admiradores  hasta  una 
docena,  y  pensó  no  ménos  que  en  alzarse  con  el  santo  y 
con  la  limosna,  y  en  vender,  como  nuevo  Judas,  al  que 
le  había  puesto  en  zancos.  Hasta  los  grandes  hombres 
tienen  sandeces,  y  el  que  sacó  de  la  nada  al  consabido 
mozo  rubio  cometió  un  pecado  de  que  sin  duda  está  ar- 
repentido y  nunca  se  arrepentirá  lo  bastante. 

A  todo  esto  el  país  no  acertaba  á  dar  con  los  méritos 
y  servicios  de  San  Luis,  que  así  ponía  ya  la  media  firma 
el  mozo  rubio,  llamado  D.  Luis  José  Sartorius,  según  la 
partida  de  bautismo,  y  vástago  de  un  duque,  ó  almiran- 
te, ó  emperador  de  allá  de  las  Alemanias,  según  el  Plu- 
tarco de  este  <varon  ilustre.  San  Luis  (y  entiéndase  cada  y 
cuando  se  le  nombrare  por  el  de  Sevilla,  nunca  por  el  de 
Francia)  perteneció  al  comité  moderado  contra  el  golpe 
de  Estado  en  ciernes;  permitió  que  se  publicaran  en  su 
periódico  dos  folletines,  titulados  Escenas  del  porvenir,  ri- 
diculizando el  tal  golpe;  y  no  obstante,  como  se  le  veían 
las  cartas  del  juego,  anunciaron  muchos  que,  á  trueque 
de  ser  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  de  hacer  di- 
nero, daría  golpes  de  Estado,  y  de  mano,  y  de  gracia  á 
cuanto  se  le  plantara  delante.  Por  decir  que  San  Luis  ca- 
recía de  méritos,  salva  la  opinión  de  unos  pocos  entona- 
dores de  sus  alabanzas,  no  se  ha  de  entender  que  escaseaba 
de  cualidades;  poseía  cuantas  se  pueden  derivar  de  la  más 
satánica  soberbia. 

Separóse  del  comité  moderado  San  Luis  cuando  mejor 
le  vino  á  cuento;  frecuentó  las  secretarías,  abandonadas 
por  cuantos  se  estimaban  en  algo;  empezó  á  agasajar  con 
torpes  lisonjas  á  los  que  le  podían  dar  empuje;  y  como 


bre,  y  en  el  Mensaje  manifestó  que  retiraba  los 
proyectos  de  reforma  constitucional. 

Pero  esta  política  conciliadora  tenía  el  grave 
inconveniente  de  ser  mañosa  y  de  imponerse 
con  altivez  y  con  amenazas,  en  lugar  de  ser  es- 
pontánea, armoniosa,  y  de  hacerse  aceptable  y 
aceptada  por  el  consentimiento  y  el  concierto. 
Léjos  de  esto,  como  algunos  generales  agracia- 
dos manifestasen  repugnancia  de  aceptar  aque- 
llos cargos,  por  no  hallarse  dispuestos  á  aban- 
donar el  de  senadores,  puesto  para  ellos  de  ho- 
nor en  aquellas  circunstancias,  se  les  intimó 
que  aceptasen,  en  virtud  del  principio  de  obe- 


seguía  no  sabiendo  tapar  las  cartas,  el  que  esto  escribe, 
que  ni  se  precia  de  cazar  largo,  ni  vale  sino  muy  leve 
cosa,  dijo  en  Julio  de  1853,  y  testigos  tiene  que  le  abo- 
nen, estas  textuales  palabras:  'Tras  de  Lersundi  -vendrá 
Sartorius,  y  formará  el  último  ministerio  arbitrario,  porque 
le  ?natará  la  revolución,  y  su  vida  no  pasará  de  un  año.  Y 
en  verdad  que  para  conocerlo  no  se  necesitaba  poseer  el 
dón  de  los  Oseas  y  Ecequieles,  porque  lo  de  que  el  país 
se  cansaba  ya  de  la  infame  coyunda,  se  conocía  á  golpe 
de  ojo,  y  lo  de  que  San  Luis  pensaba  en  ajusfársela  más 
al  cuello,  lo  divulgaban  los  polacos. 

Sin  citar  sus  nombres  (sobra  decir  que  en  un  papel  de 
cigarro  cabrían  muy  holgadamente)  hé  aquí  el  credo  de 
sus  doctrinas. — La  impretita  es  un  caballo  desbocado, — No 
se  puede  gobernar  con  Cortes. — El  Gobierno  representativo  es 
una  quimera. — La  libertad  engendra  necesariamente  al  socia- 
lismo.— Por  una  oposición  facciosa  carece  España  de  ferro- 
carriles.— ¡Y  tío  prosperan  los  intereses  materiales! — ¡Cul- 
pa del  parlamentarismo! — No  hay  en  el  país  más  hombres 
que  nosotros. — ¡Nuestra  causa  es  la  buena,  la  justa! — ¡Nues- 
tra la  victoria! — ¡No  hay  más  Dios  político  que  San  Luis! — 
Nosotros  somos  sus  profetas. — De  España  se  hace  lo  que  se 
quiere. — ¡El  espíritu  publico  ha  muerto!  Decían  delante  de 
gentes  ó  á  solas. 

Y  eran  los  dias  de  los  ministerios  Roncali-Llorente  y 
Lersundi-Egaña  cuando  esforzaron  este  lenguaje;  y 
cnando  se  ingirieron  algunos  en  altos  destinos;  y  cuando 
se  circuló  el  álbum  en  loor  del  que  proporcionó  al  teatro 
Español  corta  y  lánguida  vida;  y  cuando  sobre  el  sepul- 
cro de  D.  Juan  Nicasio  Gallego  daba  San  Luis  apresura- 
dos aldabazos  á  laspuertas  de  la  Real  Academia  Españo- 
la; y  cuando  los  individuos  de  esta  corporación  insigne  se 
hicieron  los  sordos;  y  cuando  inexperto  doncel  no  se  aver- 
gonzaba de  propalar  en  letras  de  molde  que  sólo  San  Luis, 
entre  todos  los  hombres  de  su  patria,  poseía  la  varilla  de 
virtudes  para  hartarnos  de  prosperidades,  y  que  era  legí- 
timo representante  de  la  juventud  española.  Si  la  candidez 
más  infantil  no  dictó  estas  ó  parecidas  frases,  conste  que 
nunca  las  formuló  equivalentes  la  ruin  lisonja,  ni,  como 
se  suele  decir,  al  paño.-- 
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diencia  militar,  y  no  se  les  dejó  arbitrio  para 
eludir  el  mandato.  No  era  este  procedimiento, 
dice  con  este  motivo  el  distinguido  Sr.  Borrego, 
el  más  conforme  á  las  tradiciones  y  exigencias 
del  régimen  constitucional,  y  desde  luégo  era 
mucho  ménos  eficaz  y  ménos  plausible  que  el 
de  llamar  á  los  jefes  de  la  oposición  y  procurar 
convencerlos  de  la  conveniencia  para  el  país  (y 
sobre  todo  para  el  bando  conservador),  de  po- 
ner término  ála  disidencia  que  los  separaba,  y 
en  interés  de  los  principios  constitucionales, 
pedirles  un  apoyo  encaminado  á  levantar  y  po- 
ner en  práctica  aquellos  mismos  principios. 

Pero  ni  ese  era  el  propósito  del  Gabinete,  ni 
estos  procedimientos  cuadraban  á  su  soberbia, 
ni  tampoco  respondían  á  los  medios  y  á  los 
fines  por  los  que  habían  subido  al  poder  el  con- 
de de  San  Luis  y  sus  colegas  (1).  Aquel  Gabi- 
nete había  ofrecido  en  Palacio  acabar  con  las 
complicaciones  de  la  situación,  desarmar  la 
oposición  ó  dominarla:  y  ademas,  y  muy  espe- 
cialmente, orillar  á  su  agrado  y  satisfacción  el 
manoseado  y  nada  limpio  asunto  de  las  conce- 
siones de  ferro-carriles. 

El  asunto  de  ferro-carriles  había  llegado  á 
hacerse  una  cuestión  candente.  Prestábanse  las 
concesiones  á  enormes  negocios,  á  pingües  be- 
neficios, y  también  á  inmensos  perjuicios  para 
el  país.  Conociéndolo  así,  y  por  más  que  fuera 
convenientísima  y  urgente  la  construcción  de 
algunas  vías  generales,  las  Cortes  habían  apro- 
bado^ sancionado  la  corona,  una  leyprovisio- 
nal,  de  fecha  20  Febrero  de  i85o,  cuyo  artículo 
único  decía:  «Miéntras  se  aprueba  y  sanciona  la 
»ley  sobre  ferro-carriles  presentada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  podrá  éste  hacer  ó  ratificar 
«concesiones  provisionales . ..  bajólas  condicio- 
»nes  siguientes: 

(1)  Reservándose  la  cartera  de  Gobernación,  con  la 
Presidencia,  el  conde  de  San  Luis,  buscó  á  Calderón  de  la 
Barca  para  Estado,  á  Blasco  para  Guerra,  á  Domenech 
para  Hacienda,  á  Molins  para  Marina,  á  Esteban  Co- 
llantes  le  dejó  en  Fomento,  y  se  acogió  para  Gracia  y 
Justicia  á  la  sombra  del  íntegro  y  severo  marqués  de  Ge- 
rona. Pero  el  ilustre  descendiente  del  heroico  defensor  de 
aquella  ciudad  no  quiso  proyectar  su  sombra  sobre  aquel 
Gabinete,  y  dimitió  muy  luégo  su  cartera.  Para  reem- 
plazarle no  tuvo  San  Luis  más  camino  que  el  de  acudir 
al  antiguo  exaltado  y  ahora  flamante  polaco  D.  Jacinto 
Félix  Domenech. 


»i.a  Que  las  empresas  é  quienes  se  conceda 
«esta  garantía  (la  del  interés  de  un  6  por  100  de 
«amortización  de  los  capitales  invertidos),  que- 
ndarán  sujetas  á  lo  que  se  disponga  en  la  ley 
»de  ferro-carriles. 

«2.a  Que  el  Gobierno  sólo  satisfará  á  las 
«empresas  el  interés  garantido  miéntras  duren 
«las  obras,»  etc. 

Las  concesiones  hechas  por  decretos  y  reales 
órdenes  eludían  ó  contrariaban  abiertamente 
aquellas  condiciones:  pero,  á  pesar  de  ello,  los 
Gabinetes  Roncali  y  Lersundi,  fieles  servidores 
de  la  palaciega  camarilla,  venían  haciendo  fuer- 
za de  velaspor  llevar  adelante  tales  concesiones. 
«La  reina,  decían,  ha  puesto  su  firma  en  esos 
decretos,  y  la  real  firma  no  puede  desairarse.» 
¡Qué  constitucionales  y  qué  monárquicos, 
trayendo  y  llevando  la  firma  de  la  reina  para 
cobertera  de  negocio  sospechosísimo! 

En  vano  había  sido  que  el  Consejo  Real  in- 
formase en  contra  de  aquellas  concesiones,  y 
muy  especialmente  contra  la  del  ferro-carril  del 
Norte,  hecha  á  favor  de  las  corporaciones  fo- 
rales  de  las  provincias.  En  vano  que  el  ínte- 
gro y  recto  D.  Cláudio  Moyano,  ministro  de 
Fomento  del  Gabinete  Lersundi-Egaña,  se 
opusiera  á  la  aprobación  de  tal  concesión  y 
exigiera  la  intervención  de  las  Cortes  en  el 
asunto.  Sus  colegas  decidieron  ir  adelante,  y 
Moyano  se  enalteció  grandemente  con  su  dimi- 
sión, que  le  fué  admitida  en  i.°  de  Agosto.  En- 
tró á  reemplazarle  D.  Agustín  Estéban  Collan- 
tes,  quien  á  los  seis  dias — el  7  de  aquel  mes — 
refrendaba  un  real  decreto  disponiendo  «que 
«Jas  concesiones  ó  confirmaciones  para  la  cons- 
«truccion  de  líneas  de  ferro-carriles  hechas  ó 
«aprobadas  hasta  el  dia,  en  virtud  de  reales  de- 
«cretos  ó  reales  órdenes,  se  llevaran  á  cumplida 
«ejecución,  conforme  á  las  prescripciones  acor- 
yodadas  y  condiciones  estipuladas  en  los  mismos 
^reales  decretos  ú  órdenes  de  su  concesión.» 

No  cabía  más  arbitrariedad  gubernamental, 
ni  mayor  osadía  ministerial,  ni  ménos  apren- 
sión (1).  La  opinión  pública  se  indignó.  Se 

(1)  Actos  de  esa  especie  no  podían  ménos  de  dar  fuer- 
za y  consistencia  á  los  públicos  rumores  de  agios  de  ne- 
gocios, de  concusiones  y  cohechos,  que  vinieron  á  hacer 
inevitable  la  formal  acusación  del  ministro  ante  el  Sena- 
do, donde,  con  asombro  de  Europa  y  con  vergüenza  de 
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puede  y  en  ocasiones  se  debe  arrostrar  la  im- 
popularidad, cuando  el  bien  del  Estado  lo  exi- 
ge: pero  arrostrarla  por  servir  intereses  de  em- 
presas, de  corporaciones  ó  de  particulares,  es  el 
colmo  de  la  insensatez,  si  no  es  la  insensatez 
misma,  que  producen  el  desenfreno  del  poder  y 
el  lujo  de  arbitrariedad.  Pero  ni  la  pública  in- 
dignación, ni  la  actitud  grave  y  seria  de  las  opo- 
siciones progresista  y  conservadora,  ni  la  de  la 
prensaperiódica,  ni  la  que  tomó  la  Grandeza  (i), 
fueron  poderosas  á  detener  al  ministerio  Sarto- 
rius  en  el  temerario  y  soberbio  propósito  de  ha- 
cer su  criterio  y  su  voluntad  superiores  al  cri- 
terio y  á  la  autoridad  de  la  Cortes.  El  3i  de  Oc- 
tubre publicó  una  real  orden,  implícitamente 
derogatoria  en  parte  del  decreto  de  7  de  Agosto, 
puesto  que  por  ella  se  mandaba  sacar  á  subasta 
la  construcción  del  camino  de  hierro  de  Madrid 
á  Irún:  pero  con  eso  mismo  se  insistía  en  la  te- 
ma de  no  llevar  el  asunto  á  las  Cortes.  De  for- 
ma que  el  argumento  de  que  no  se  debía  des- 
airar la  firma  de  la  reina  iba  por  tierra,  en  el 
hecho  de  declarar  sin  efecto  el  real  decreto  de 
concesión,  pero  se  seguía  haciendo  prevalecer 
en  tan  grave  asunto  el  capricho  ó  la  autoridad 
ministerial  sobre  la  de  las  Cortes,  y  despre- 
ciando, no  sólo  el  informe  razonado  del  Conse- 
jo Real,  sino  la  poderosa  corrientede  la  opinión 
pública,  cada  vez  más  acentuada  y  más  indig- 
nada contra  el  proceder  del  Gobierno  (2). 

Con  esa  empeñada  lucha  entre  el  ministerio 
de  una  parte,  las  oposiciones  de  las  Cortes  y  la 
opinión  pública  de  otra  parte,  coincidieron  las 
elecciones  municipales,  el  regreso  de  Narvaez 


España,  se  oyeron  las  palabras  de  cuartos,  cuartos,  señor 
Mora:  diálogo  repetido,  según  éste,  en  cada  entrevista 
para  el  despacho  entre  el  ministro  y  el  director  general 
de  Obras  públicas. 

(1)  La  minoría  progresista  de  ambas  Cámaras  se  re- 
unió en  aqu-llos  dias  en  casa  dtl  Sr.  Collado,  convocan- 
do á  los  directores  de  periódicos  para  estrechar  la  unión 
de  todos  los  liberales,  sin  distinción  de  tendencias  nima- 
tices.  Con  el  propio  objeto  se  reunióla  junta  directiva  de 
la  oposición  conservadora  en  la  morada  del  marqués  de 
Duero,  acordando  seguir  combatiendo  al  ministerio.  Y 
el  duque  de  Rivas  reunía  también  á  los  Grandes  de  Es- 
paña con  idéntico  fin  y  con  el  mismo  resultado.  Todos 
ellos  convinieron  en  que  fuese  lema  de  su  bandera  la  mo- 
ralidad. (Pirala,  obra  citada.) 

(2)  Un  periódico  conservador  publicaba  por  aquellos 
dias  lo  que  sigue:  uCuando  dentro  de  algunos  años  se 


y  la  vuelta  de  Cristina  al  palacio  de  la  calle  de 
las  Rejas.  La  opinión  y  las  oposiciones,  pre- 
ocupadas grandemente  con  la  cuestión  de  la  au- 
tocracia gubernamental,  ni  siquiera  tomaron 
parte  en  las  elecciones  para  el  ayuntamiento  de 
Madrid.  Pero  en  aquellos  dias  falleció  el  insigne 
Mendizábal,  salvador  de  las  patrias  libertades 
y  de  dos  tronos  constitucionales  en  la  Penínsu- 
la, el  cual  moría  ignorado  y  pobre  en  Madrid. 
¡Qué  contraste  con  el  espectáculo  que  estaban 
ofreciendo  los  viles  merodeadores  del  país,  des- 
pués de  las  batallas  que  á  la  voz  ardorosa  del 
gran  patricio  y  del  insigne  ministro  de  Hacien- 
da habían  dado  y  ganado  el  ejército  y  el  pueblo 
liberal!  ¡Y  qué  explosión  tan  formidable  la  de 
la  opinión  pública  con  motivo  de  tan  infausta 
muerte!  El  pueblo  entero  de  Madrid  acudió  á 
tributar  el  homenaje  de  honra  y  veneración  al 
Féretro  de  Mendizábal:  y  fué  tan  poderoso  el 
impulso  y  tan  significativa  la  manifestación  po- 
pular, que  arrolló  al  ministerio;  y  tirios  y  tro- 
yanos,  con  el  conde  de  San  Luis  y  sus  colegas, 
acudieron  á  rendir  el  tributo  de  justicia,  no 
precisamente  al  desamortizador,  como  ha  creí- 
do y  escrito  el  distinguido  Sr.  Illas  y  Vidal  (1), 
sino  al  hombre  íntegro  y  probo,  ejemplo  de 
buenos  ministros  y  modelo  de  insignes  patri- 
cios. No;  no  fué  precisamente  la  desamortiza- 
ción la  que  se  glorificó  con  aquel  acto:  fué  la 
bandera  de  moralidad  la  que  se  paseó  triunfan- 
te, ó  por  lo  ménos  orgullosa  y  amenazadora, 
por  las  calles  de  Madrid. 

Pero  el  Gobierno  desatentado  y  ébrio  conti- 
nuó su  marcha  por  los  tortuosos  senderos  que 


"lea  la  historia  de  la  época  presente,  los  ojos  no  creerán 
"lo  mismo  que  estén  viendo,  pues  que  nosotros,  espectado- 
res de  los  sucesos,  apénas  acertamos  ya  á  comprender  lo 
»que  en  derredor  nuestro  pasa.  Nada  explica  tanto  esta 
"sorpresa  como  lo  acontecido  en  la  cuestión  del  camino 
»de  hierro  del  Norte  de  España." 

(1)  Un  consejo  al  partido  moderado. — «Representado 
éste,  dice  allí  el  Sr.  Illas,  por  los  hombres  más  importan- 
tes de  sus  diversos  matices,  con  el  ministerio  entero  á  su  ca- 
beza, fué  acompañando  el  ataúd  en  que  iban  los  restos  de 
Mendizábal  por  las  calles  más  concurridas  de  esta  corte, 
hasta  el  camposanto  de  San  Nicolás,  marchando  á  pié 
en  solemne  é  imponente  pompa,  debajo  de  la  lluvia  y 
con  barro  hasta  las  rodillas.  Llegados  al  cementerio, 
oradores  elocuentes,  el  adversario  político  tras  del  amigo, 
pronunciaron  el  elogio  del  finado  con  ardimiento  entu- 
siasta." (Folleto  publicado  en  1857.) 
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le  marcaran  su  soberbia  y  sus  adquiridos  com- 
promisos con  la  camarilla:  y  lo  continuó  con 
tanta  osadía,  que,  reunidas  las  Cortes,  llevó  al 
Congreso  en  una  mano  todos  los  expedientes 
de  ferro-carriles,  materia  de  tantos  escándalos 
y  murmuraciones,  y  en  la  otra  mano  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  asunto,  cuya  más  impor- 
tante disposición  se  reducía  á  que  tanto  la  cons- 
trucción de  vías  férreas  por  cuenta  del  Estado 
como  su  concesión  á  compañías  anónimas,  se 
hiciesen  por  medio  de  reales  decretos:  con  lo 
cual  se  venía  á  hacer  exclusiva  facultad  del  mi- 
nisterio, ladeando  toda  intervención  de  las  Cor- 
tes, la  de  otorgar  ó  negar  concesiones  de  cami- 
nos de  hierro,  y  la  de  construirlos  tuertos  ó  de- 
rechos, baratos  ó  caros.  Pretendía  ademas  el 
Gabinete  San  Luis  que  las  Cortes  aprobasen 
todas  las  concesiones  hechas  por  los  Gabinetes 
anteriores.  Era  eso  tanto  como  lanzar  un  reto  á 
la  opinión,  tan  prevenida  por  y  contra  los  abu- 
sos del  poder  ministerial  en  tales  negocios;  y 
era  ademas  atacar  y  cercenar  las  atribuciones  de 
las  Cortes  en  materia  tan  íntima  y  directamen- 
te ligada  con  la  prosperidad  nacional  y  con  los 
más  grandes  intereses  del  Estado. 

Y  aún  no  se  detuvo  ahí  la  impudente  osadía 
del  flamante  conde  de  San  Luis.  Quiso  ademas 
que  el  Senado  retirase  ante  su  proyecto  una 
proposición  deleygeneral  de  ferro-carriles,  que, 
debida  á  su  iniciativa  y  con  dictámen  ya  emiti- 
do por  la  comisión,  se  hallaba  á  punto  de  dis- 
cutirse. Era  eso  tanto  como  negar,  ó  menospre- 
ciar por  lo  ménos,  el  derecho  constitucional  en 
virtud  del  cual  conocía  el  Senado  del  asunto: 
era  ademas  infringir  la  ley  de  19  de  Julio  de 
1837,  que  determinaba  las  mutuas  relaciones  en- 
tre el  Senado  y  el  Congreso  (1):  era,  en  fin,  pro- 
vocar un  conflicto.  No  era  de  presumir  que  el 
Senado  cediese,  pero  el  Gobierno  acometió  la 
empresa.  No  hay  que  decir  si  la  Jucha  sería  en- 
carnizada. Un  voto  solemne  del  alto  Cuerpo 
conservador  puso  término  á  aquella  memorable 
discusión,  en  la  que  io5  votos  contra  69  conde- 
naron al  Gabinete  San  Luis. 


(1)    Aquella  ley  disponía  que  mientras  se  hallase  pen- 
diente en  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores  algún  pro- 
yecto ó  proposición  de  ley,  no  pudiera  hacerse  en  el  otro 
ninguna  ^propuesta  sobre  el  mismo  objeto. 
TOMO  11 


Al  dia  siguiente  el  Gobierno  cerró  las  Cortes, 
separó  ruidosamente  á  todos  los  magistrados  y 
funcionarios  superiores  que  habían  votado  en 
contra,  y  desterró  á  varios  generales  y  escrito- 
res públicos,  proponiéndose  intimidar  y  cerrar 
todos  los  caminos  á  la  oposición,  imposibilitan- 
do la  resistencia  legal  á  su  soberana  y  autocrá- 
tica  voluntad. 

Oigamos  sobre  esto  al  discreto  madrileño  cu- 
yos curiosos  Apuntes  para  la  historia  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xix  hemos  citado  más  de 
una  vez. 

«Es  notorio  que  al  abrir  este  ministerio  las 
Cortes  no  se  propuso  mejor  designio  que  el  de 
legalizar  las  arbitrariedades  cometidas  en  las 
concesiones  de  ferro-carriles.  Desde  la  anterior 
legislatura  estaba  planteada  esta  cuestión  en  el 
Senado,  bajo  el  aspecto  de  la  justicia:  pugnó 
San  Luis  por  arrancarla  de  allí  á  brazo  partido, 
presentándola  bajo  el  aspecto  de  la  arbitrarie- 
dad en  el  Congreso  de  diputados,  hecho  en  su 
mayoría  á  imágen  y  semejanza  de  los  soñado- 
res de  absolutismo.  Apénas  verificado  el  nom- 
bramiento de  la  comisión  de  senadores  que  ha- 
bía de  continuar  el  esencialísimo  asunto  inicia- 
do por  ellos,  se  presagió  que  el  Ministerio  San 
Luis  iba  á  experimentar  una  formidable  der- 
rota. 

»No  lo  imaginó  así  El  Heraldo,  digno  órgano 
de  aquel  Gabinete,  pues  supuso  que  una  cosa 
era  votar  á  cencerros  tapados  y  otra  votar  á 
cara  descubierta,  y  que  los  senadores  no  dirían 
en  público  lo  que  habían  dicho  en  secreto.  In- 
sulto de  mayor  grosería  y  más  descarnado  é  in- 
decente no  se  lo  dirigen  los  hombres  perdidos 
cuando  se  acribillan  á  navajazos.  España  se 
cubrió  el  rostro  de  vergüenza. 

«Tomo  por  asalto  subió  el  público  á  las  tribu- 
nas cuando  comenzaron  los  debates;  nada  se  le 
escapó  de  los  discursos  pronunciados  en  pro  ó 
en  contra;  escandalizóse  del  descaro  ó  de  la  su- 
tileza de  los  unos:  aplaudió  la  solidez,  la  ener- 
gía, la  contundencia  de  los  otros:  y  tras  los  dias 
y  la  ansiedad  llegó  la  votación  nominal,  solem- 
nísima á  todas  luces.  Por  no  faltar  á  ella  hubo 
senadores  achacosísimos  de  vejez,  que  alquilaron 
carruajes,  porque  propios  no  los  tenían,  después 
de  haber  sido  cuanto  se  puede  ser  en  España, 
y  que  aparecieron  en  el  salón  sostenidos  por 
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sus  compañeros.  Saltábanse  lágrimas  del  cora- 
zón á  los  ojos,  viendo  allí  todavía  reliquias  de 
la  ilustre  generación,  á  quien  no  mencionará 
ya  la  venidera  sino  con  los  sombreros  en  la 
mano.  Así  D.  Manuel  José  Quintana,  así  don 
Alvaro  Gómez  Becerra ,  ancianos  venerables 
que  apénas  salen  de  sus  aposentos  en  las  esta- 
ciones benignas,  acudieron  al  Cuerpo  colegisla- 
dor en  la  más  desapacible  del  año,  para  coronar 
su  limpia  carrera  con  el  glorioso  No  que  pro- 
nunciaron muy  enteros  contra  San  Luis  y  sus 
conmilitones.  Ciento  cinco  votos  anonadaron  al 
Ministerio  más  impopular  que  se  cita  en  nues- 
tros anales  ;  sesenta  y  nueve  le  sostuvieron, 
unos  por  echárselas  de  corteses,  otros  por  pa- 
sarse de  meticulosos,  ó  por  otras  razones  con- 
tenidas textualmente  en  la  Guía  de  Forasteros. 

«Hasta  los  españoles  de  letras  más  gordas  sa- 
bían que  el  pretexto  ó  motivo  para  extinguir  el 
año  de  1845  la  intervención  popular  en  la  for- 
mación del  Senado,  fué  el  de  reunir  allí  la  flor 
y  nata  de  la  grandeza,  de  la  magistratura,  de  la 
milicia,  de  la  propiedad,  de  la  sabiduría,  cuan- 
to infunde  veneración  y  respeto,  según  los  prin- 
cipios de  la  moral  eterna  y  los  dogmas  de  nues- 
tra religión  santa.  Por  otro  lado,  sabían  al  de- 
dillo lo  que  significaban  San  Luis  y  consortes, 
aun  cuando  no  fuera  sino  porque  ellos  no  se 
tomaban  la  pena  de  esconderlo  ni  disimularlo. 
El  parangón  entre  el  Senado  y  el  Ministerio 
era  bajo  todos  los  puntos  de  vista  contradicto- 
rio, imposible,  absurdo.  Viene  á  ser  como  el 
Christus  de  la  cartilla  de  los  Gobiernos  repre- 
sentativos, que  si  ocurre  desavenencia,  ó  más 
bien  discordia,  entre  el  Ministerio  y  las  Cor- 
tes, opta  la  corona  por  el  Gabinete  ó  el  Parla- 
mento. A  esta  verdad,  patente  áun  para  lo  mé- 
nos  avisados,  se  añadía  en  las  circunstancias  á 
que  se  alude  una  reflexión  de  gran  bulto.  Cuan- 
do San  Luis  escaló  el  poder,  hallábase  desalo- 
jado el  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas:  su  ha- 
bitadora estaba  en  la  capital  de  una  nación  ve- 
cina; y  la  reina  doña  Isabel  II,  privada  de  los 
consejos  maternales,  pudo  errar  en  la  elección 
de  los  ministros.  Pero  ahora  doña  María  Cris- 
tina de  Borbon  estaba  presente;  de  su  mucha 
capacidad  y  alta  penetración  se  referían  por- 
tentos y  asombros;  su  intención  debía  ser  recta 
y  sana.  ¡Los  españoles  habíanla  llamado  ma- 


dre, y  dia  hubo  en  que  los  madrileños  sem- 
braron de  flores  su  camino!...  Pero  ello  es  que 
se  cerraron  las  Cortes  y  que  se  pusieron  las 
trancas  del  despotismo  á  sus  puertas,  y  que 
San  Luis  siguió  en  candelero  con  su  pandilla 
de  polacos...  La  Nación  vió  á  las  claras  que  los 
leales  de  Castilla  no  estaban  alrededor  del  tro- 
no, ó  que  si  quedaba  tal  vez  alguno,  había  per- 
dido la  proverbial  y  respetuosa  llaneza,  y  sólo 
osaba  guardar  silencio  y  no  moverse  de  su  sitio. 

» Ya  fué  poco  para  los  ministros  separar  á  los 
que  votaron  en  contra;  depusieron  de  sus  em- 
pleos hasta  á  los  que  no  asistieron  á  las  postri- 
meras sesiones,  y  deportaron  á  generales  de  to- 
dos los  antiguos  matices.  No  les  bastó  apretar 
las  mordazas  de  la  imprenta,  sino  que  obligaron 
á  los  periodistas  á  mudar  de  domicilio,  ó  á  to- 
mar sagrado  en  recónditos  apartamientos.  Para 
su  codicia  era  la  Puerta  del  Sol  estrecha,  y  pro- 
curaron ensancharla:  era  escaso  también  el  ex- 
orbitante presupuesto,  y  exigieron  adelantada 
la  contribución  de  un  semestre,  y  no  ocultaron 
el  propósito  de  hacerla  efectiva  á  la  sombra  de 
pesquisas  inquisitoriales.  Nunca  se  fué  más  lé- 
jos  en  las  destituciones  de  empleados,  ni  se  hizo 
mayor  escarnio  de  las  leyes,  ni  padecieron  tan- 
tos ultrajes  los  que  blasonaron  de  valor  cívico 
y  de  pureza.  Todo  se  conculcaba;  lo  bueno,  lo 
verdadero,  lo  justo,  lo  santo,  y  los  tiempos  de 
San  Luis  y  los  del  obispo  D.  Opas  se  parecieron 
en  lo  calamitosos. 

»A  todo  esto,  la  opinión  pública  no  consentía 
ni  equivocaciones  ni  dudas.  En  el  ahumado 
figón  y  bajo  el  techo  artesonado;  dentro  del  café 
aristocrático  y  de  la  popular  taberna;  en  el  gra- 
ve coliseo  y  en  la  bulliciosa  plaza  de  toros;  en 
las  flamantes  tiendas  de  modas  y  en  los  carcomi- 
dos cajones  de  las  plazuelas,  en  las  altas  oficinas 
y  en  ios  más  humildes  talleres;  el  pío  sacerdote 
y  el  valiente  soldado;  el  juez  severo  y  el  folleti- 
nista  festivo;  el  procer  y  el  menestral;  el  em- 
pleado y  el  pretendiente;  el  amante  de  la  sole- 
dad y  el  ansioso  de  bulla;  el  indocto  y  el  sabio; 
todos  y  en  todas  partes  agotaban  la  riquísima 
lengua  española,  no  hallando  en  ella  voces  bas- 
tante expresivas  con  que  execrar  á  todos  los  mi- 
nisterios, desde  el  de  Bravo  Murillo  al  de  San 
Luis,  por  sus  crímenes  y  traiciones.  ¿A  quién 
se  ocultaba  la  mancomunidad  absoluta  entre 
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ellos,  su  mutuo  enlace,  la  despótica  identidad 
de  sus  miras,  la  contemporización  sucesiva  de 
unos  y  de  otros  respecto  de  iguales  desórdenes, 
la  complicidad  inequívoca  en  las  mismas  cul- 
pas? D.  Juan  de  Lara,  ministro  de  la  Guerra 
con  Bravo  Murillo,  fué  hasta  bajo  San  Luis  ca- 
pitán general  de  Castilla  la  Nueva.  D.  Antonio 
Benavides,  ministro  de  la  Gobernación  con 
Roncali,  fué  jefe  político  de  la  provincia  de  Ma- 
drid en  tiempo  de  Lersundi.  D.  Alejandro  Lló- 
rente, ministro  de  Hacienda  cuando  Roncali  y 
Benavides  formaron  parte  del  Gabinete,  fué  ele- 


gido bajo  San  Luis  parala  dirección  del  Banco 
Español  de  San  Fernando.  Bajo  Bravo  Murillo 
como  bajo  San  Luis,  fué  D.  Antonio  María  de 
Prida  verdugo  feroz  de  la  imprenta.  Si  la  situa- 
ción anduvo  de  mal  en  peor,  obra  es  de  todos 
los  enumerados  ministerios.  Ya  los  polacos  y 
los  polizontes  no  asomaban  donde  no  oyeran 
un  mismo  lenguaje  de  abominación  y  anatema 
contra  los  desalmados  gobernantes,  y  sólo  fal- 
taba convertir  las  palabras  en  obras:  que  una 
chispa  anunciara  el  incendio.» 


IX 


Las  coaliciones  contra  el  Gobierno. 


La  prensa. — Su  importancia. — Sus  beneficios. — La  prensa  periódica  en  la  época  que  historiamos. — Su  actitud  y  sus 
trabajos. — Sus  primeros  pasos  para  acercarse  y  entenderse  los  periódicos  órganos  de  diversas  opiniones  y  tenden- 
cias.— Ventajas  de  su  unión. — Prodigios  de  su  fuerza. — Representantes  notables  de  la  prensa  periódica. — Sus 
patrióticos  esfuerzos  para  llevar  á  cabo  la  inteligencia  y  los  procedimientos. — Mirada  retrospe:tiva  á  hombres  y 
á  cosas. — Camarillas. — Plana  mayor  del  ejército  liberal.  —  Fernandez  de  los  Rios  y  Cocina.— La  coalición  de  la 
la  prensa. — Reanima  las  oposiciones  del  Senado  y  del  Congreso. — Vuelve  á  poner  en  acción  á  los  comités  y  facili- 
ta su  inteligencia  y  su  unión. — Coalición  de  las  oposiciones. — Planes. — Memorias. — Manifiestos. — La  prensa  re- 
volucionaria.— Memorándum  Rios  Rosas. — «Hoja  al  país,"  de  González  Brabo. — Tasara  — Ranees. — Rúa  Figue- 
roa. — Madoz. — Ulloa. — El  Diario  Español. — Las  Novedades. — El  Tribuno. — Trabajos  de  todos  y  de  cada  uno. — 
La  voz  de  la  prensa  y  su  coalición  levantaron  al  país  y  prepararon  la  revolución  del  54. 


No  vacilo  en  abrir  este  capítulo  con  el  ex- 
tracto de  curiosas  notas  del  malogrado  primer 
autor  de  este  libro  relativas  á  la  imprenta,  esa 
explosión  continua  del  pensamiento  humano, 
esa  máquina  de  un  nuevo  mundo,  que  ha  crea- 
do la  comunicación  de  las  ideas  para  asegurar 
la  independencia  de  la  razón  (1). 

Desde  que  Guttenberg  dio  á  cada  letra  del 
alfabeto  que  salía  de  sus  dedos  más  fuerza  que 
antes  tenían  los  ejércitos  de  los  reyes  y  los  rayos 
de  los  pontífices;  desde  que  unió  la  inteligen- 
cia con  la  palabra,  estas  dos  fuerzas  son  dueñas 
de  la  humanidad,  y  las  ciencias,  y  las  artes,  y 
las  industrias  no  presentan  una  manifestación 
á  ese  inmenso  comercio  de  las  inteligencias,  de 
que  la  imprenta  es  el  vehículo,  sin  que  empiecen 
por  declararse  tributarios  de  ella. 

Sin  la  prensa,  ni  la  filosofía  sería  hoy  tan 
poderosa,  ni  la  historia  habría  hoy  divulgado 
las  debilidades  y  los  crímenes  de  los  reyes,  ni 
los  pueblos  se  atreverían  á  condenarlas,  ni  las 
instituciones  sociales  se  pesarían  en  la  balanza 
de  su  utilidad  general. 


(1)  En  todo  lo  que  vamos  á  decir  en  este  capítulo  el 
lector  va  á  oir  la  voz  del  malogrado  Sr.  Fernandez  de 
los  Rios;  porque  nos  hemos  impuesto  el  deber  de  seguir 
textualmente  sus  apuntes  especialísimos  y  autorizadísi- 
mos en  esta  materia,  puesto  qu<=  fué  actor,  y  autor  en 
gran  parte,  de  los  sucesos  que  relata. 

TOMO  II 


Sin  la  imprenta,  ni  se  hubieran  apagado  las 
hogueras  de  la  Inquisición,  ni  España  habría 
dejado  de  ser  un  inmenso  convento,  ni  hubiera 
salido  de  1808,  ni  se  habría  puesto  en  marcha 
por  el  camino  del  progreso. 

Sin  la  unión  de  los  periódicos,  es  indudable 
que  ni  hubiera  quedado  en  proyecto  el  golpe  de 
Estado  de  i852,  ni  hubiera  habido  en  i853  la 
celebérrima  votación  de  los  io5,  ni  se  hubiera 
levantado  la  opinión  pública  en  1854,  ni  unos 
militares,  en  vísperas  de  verse  obligados  á  rom- 
per sus  espadas  en  la  frontera  de  Portugal,  ha- 
brían pasado  por  héroes,  después  del  verano  de 
aquel  año. 

Sin  el  periodismo,  es  probable  que  ni  yo  hu- 
biera tenido  proporciones  de  estudiar  práctica 
y  profundamente  las  cosas  y  los  hombres  de  mi 
tiempo,  ni  mi  cartera  contendría  los  papeles 
que  hoy  encierra,  ni  me  hallaría  en  el  caso  de 
escribir  este  libro.  ¡Cómo  podría  negar  á  la 
prensa  en  él  su  lugar  preferente,  que  por  otra 
parte  es  el  que  lógicamente  la  corresponde  en 
la  relación  de  los  sucesos  que  vamos  á  histo- 
riar! 

Primer  baluarte  de  las  libertades  públicas, 
último  atrincheramiento  de  la  ley  y  de  la  justi- 
cia, la  imprenta  periódica  es  la  institución  más 
combatida  de  los  Gobiernos  que  aspiran  á  so- 
breponerse á  la  legalidad.  Cuando  las  garantías 
constitucionales  son  un  obstáculo  para  los  po- 
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deres  arbitrarios,  cuando  se  necesita  hacer  ca- 
llar la  ley  y  torcer  la  justicia,  el  primer  paso  de 
los  déspotas  ó  de  los  oligarcas  es  comprimir  la 
prensa. 

Diez  y  siete  años, — escribía  en  1861  nuestro 
malogrado  amigo, — cuento  de  servicio  en  el  pe- 
riodismo: y  en  tan  largo  plazo  no  me  ha  tocado 
más  período  de  libertad  para  la  emisión  del 
pensamiento  que  el  del  llamado  por  los  conser- 
vadores funesto  bienio.  Sentada  aquella  regla 
innegable  y  consignado  este  hecho,  no  menos 
positivo,  fácil  es  sacar  la  consecuencia  del  libe- 
ralismo que  ha  disfrutado  el  país  bajo  las  apa- 
riencias constitucionales. 

Yo  escribí  mis  primeras  cuartillas  bajo  la  ley 
de  González  Brabo  y  con  la  guardia  de  la  poli- 
cía de  Narvaez  á  las  puertas  de  la  redacción  de 
El  Espectador:  yo  he  escrito  mi  despedida  de 
los  suscritores  de  Las  Novedades  bajo  la  ley  de 
Nocedal  y  con  la  policía  de  Narvaez,  no  sólo 
á  las  puertas  de  mi  redacción,  sino  á  las  de  mi 
casa.  Entre  estas  dos  leyes  he  visto  desfilar  por 
las  columnas  de  la  Gaceta  un  número  increíble 
de  legislaciones,  decretos  y  reales  órdenes,  opre- 
sores del  pensamiento;  por  las  cárceles  un  buen 
número  de  escritores  y  de  editores;  salir  de  mi 
bolsillo  una  razonable  cantidad  de  multas  de 
todos  géneros;  y  pasar  por  el  ministerio  todos 
los  ministros  autores  de  aquellas  medidas,  con 
una  velocidad  proporcionada  á  la  tensión  de  los 
lazos  que  habían  apretado  para  ahogar  la  pala- 
bra en  el  pecho  de  los  periodistas. 

Tan  familiarizado  estoy  ya  con  las  restric- 
ciones, continuaba,  que  no  acabo  de  persua- 
dirme de  que  sobre  estos  renglones,  escritos 
en  la  soledad  de  mi  gabinete,  en  el  retiro  de 
una  aldea,  no  pesa  más  traba  que  la  condición 
de  tiempo  que  le  señalara  el  porvenir;  hasta  tal 
punto  ha  sido  la  policía  un  chisme  vecino  de 
mi  tintero,  que  cuando  levantando  la  vista  del 
papel  me  encuentro  con  que  no  me  rodean 
más  que  las  verdes  montañas  de  este  valle  y 
los  infelices  vecinos  que  pagan,  sudando  san- 
gre con  su  trabajo,  á  los  polizontes  que  en 
Madrid  turbaban  el  mió,  casi  me  complace  la 
idea  de  que  este  capítulo  tenga  por  necesidad 
que  andar  á  vueltas  con  los  más  célebres  tira- 
nuelos de  las  letras  de  molde,  que  casi  han  lle- 
gado á  ser  mi  ninfa  Egeria. 


Ya  el  partido  moderado  había  asegurado  su 
suerte  con  nueve  años  de  persecución  á  sus 
adversarios;  ya  se  había  ahogado  en  sangre  li- 
beral; ya  estaba  harto  de  prender  y  de  corrom- 
per; ya  los  sables  habían  hecho  pedazos  los 
moldes  de  El  Eco  del  Comercio  y  arrojado  por 
la  ventana  su  imprenta  entera;  ya  había  su- 
cumbido El  Espectador;  ya  empezaba  á  haber 
más  moderados  que  destinos;  ya  la  oposición 
de  principios  comenzaba  á  tener  al  lado  órga- 
nos de  la  oposición  de  personas,  cuando  des- 
prestigiado Narvaez  entre  los  mismos  que  le 
habían  proclamado  necesario  para  contener  con 
mano  dura  la  revolución  latente,  odiado  del 
país,  abandonado  de  su  partido,  muy  en  baja 
en  Palacio,  olvidados  los  servicios  que  había 
hecho  á  la  reacción  durante  la  conmoción  eu- 
ropea de  1848,  y  aquella  demostración  del  en- 
vío de  un  ejército  á  Italia,  más  para  hacer  alar- 
de de  fuerza  en  el  interior  que  para  producir 
en  el  exterior  un  efecto  que,  como  hemos  vis- 
to, sólo  consistió  en  desdenes  para  nuestro  pa- 
bellón; en  disidencia,  en  fin,  con  su  ministro 
de  Hacienda  Bravo  Murillo,  que  se  le  sublevó 
proponiendo  á  las  Cortes  una  economía  consi- 
derable en  el  ramo  de  Guerra,  este  hombre  po- 
lítico logró  hacer  saltar  de  la  presidencia  al  fe- 
roz Farfan  el  14  de  Enero  de  i85i,  y  sustituirle, 
con  la  popularidad  que  le  había  dado  aquel 
incidente,  que  le  valió  el  nombre  de  ministerio 
de  las  economías,  el  que  empezando  por  de- 
clarar muerta  la  política  y  sólo  viva  el  ansia  de 
los  intereses  materiales,  hizo  subir  los  fondos 
á  una  altura  nunca  vista  en  los  tiempos  mo- 
dernos, y  redujo  el  interés  que  se  había  estado 
pagando  por  la  Deuda  flotante,  para  venir  á  pa- 
rar, no  contento  con  la  posición  dictatorial  que 
desde  mucho  ántes  venía  ejerciendo  impune- 
mente,- en  el  proyecto  de  un  golpe  de  Estado, 
en  que  imitara  la  reina  el  2  de  Diciembre,  en 
el  negocio  del  arreglo  de  la  Deuda,  esquivado 
hasta  por  Narvaez,  en  el  expediente  de  la  com- 
pensación^ en  las  monstruosas  concesiones  de 
los  ferro-carriles. 

Bueno  será  que,  para  mejor  comprender  la 
deplorable  comedia  que  vamos  á  referir,  repro- 
duzcamos ante  todo  la  pintura  de  los  princi- 
pales personajes  ó  influencias  de  esta  situación, 
que  encontramos  en  un  escrito  poco  conocido.- 
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Era  Bravo  Murillo  hombre  de  talento,  pro- 
bado en  el  foro,  en  la  imprenta  y  en  la  tribu- 
na :  absolutista  por  antecedentes,  por  princi- 
pios y  por  carácter:  enemigo  del  fausto  con 
que  había  escandalizado  al  país  su  antecesor 
Narvaez:  modesto  en  su  casa,  en  su  traje  y  en 
sus  modales;  tenía,  en  fin,  medios  de  que  la 
opinión,  abrumada  con  la  más  insoportable  de 
las  arbitrariedades,  la  de  la  ignorancia  escuda- 
da por  el  sable,  y  harta  de  ver  derrocharla  for- 
tuna pública  en  los  saraos,  los  festines,  las  cru- 
ces y  los  uniformes  de  los  hombres  que  le  ha_ 
bían  precedido,  acogiese  con  cierta  benevolen- 
cia al  que,  haciendo  uso  de  la  táctica  de  los 
hijos  de  Loyola,  consiguió  que  algunos  dieran 
á  su  ministerio  el  antiguo  título  de  Honrado 
concejo  de  la  Mesta. 

Entraba,  sin  embargo,  en  el  poder  con  reso- 
lución decidida  de  que  la  oferta  de  las  econo- 
mías fuera  en  la  práctica  un  sarcasmo,  y  con  in- 
tento de  reformar  la  Constitución  del  45,  y 
hasta  de  prescindir  de  toda  Constitución,  pro- 
clamando absoluta  á  la  reina  Isabel,  como  lo 
deseaba  ardientemente  la  que  no  en  vano  ha- 
bía nacido  de  la  sangre  de  Fernando  VII. 

Era  la  reina  Isabel,  dice  el  libro  á  que  nos 
venimos  refiriendo  (1),  una  joven  dominada 
por  el  amor  á  los  placeres,  sin  afición  á  los  ne- 
gocios de  Estado,  aunque  muy  celosa  de  su 
autoridad  soberana,  enemiga  de  sujetarse  á  re- 
gla alguna,  ni  á  horas  fijas,  pródiga  hasta  el 
despilfarro,  indolente,  informal  en  sus  pala- 
bras, olvidadiza  de  sus  promesas,  falta  de  con- 
sideración á  las  personas  que  por  ella  se  sacri- 
ficaban, haciendo  gala  de  tener  á  las  tropas  ho- 
ras y  horas  esperándola  en  las  paradas,  aunque 
sufriesen  la  nieve  en  invierno  ó  el  ardiente  sol 
del  verano;  era  ademas  muy  burlona  y  ponía 
apodos  con  bastante  gracia  y  oportunidad  á  las 
personas  que  conocía,  y  áun  á  las  que  más  la 
servían.  Le  achacan  que  ha  tenido  y  tiene  va- 
rios favoritos. 

La  reina  gobernadora  doña  María  Cristina 
entabló  relaciones  amorosas,  poco  después  de 
la  muerte  de  su  esposo  Fernando  VII,  con  un 


(1)  'Tres  años  de  historia  contemporánea.  (Londres,  im- 
prenta de  Schulze  y  compañía;  13,  Poland-Street,  1854.) 


guardia  de  corps  llamado  D.  Fernando  Muñoz, 
del  cual  ha  tenido  muchos  hijos  é  hijas.  Apé- 
nas  doña  Isabel  II  fué  declarada  mayor  de 
edad,  dió  licencia  á  su  madre  para  efectuar  un 
matrimonio  de  conciencia  con  dicho  Muñoz, 
al  cual  se  condecoró  con  el  título  de  duque  de 
Riánsares  (1).  Esta  señora  tenía  mucho  más  ta- 


(1)  El  casamiento  morganático  de  Cristina  con  Mu- 
ñoz se  verificó  el  28  de  Diciembre  de  1833.  De  él  dió  la 
historia,  con  detalles  curiosísimos,  El  Labriego ,  notable 
periódico  que  se  publicaba  en  1840,  y  del  cual  vamos  á 
tomar  los  párrafos  siguientes: 

"CASAMIENTO  DE  LA  REINA  CRISTINA  CON  DON  FERNANDO 
MUÑOZ 

A  los  dos  meses  de  la  muerte  del  rey  Fernando  VII, 
se  vieron  señales  de  que  la  reina  Cristina  no  amaba  ya 
la  viudez.  Su  confidenta  y  la  modista  doña  Teresa  Val- 
cárcel  trataba  amorosamente  con  el  guardia  de  corps  don 
Nicolás  Franco.  Muñoz,  compañero  y  amigo  de  Franco, 
vino  con  éste  varias  veces  á  Palacio,  donde  le  vió  la  rei- 
na y  se  prendó  de  él.  Este  joven,  hijo  de  D.  Juan,  estan- 
quero de  la  villa  de  Tarancon,  y  de  la  tia  Eusebia,  su 
esposa,  había  estado  en  lista  para  ser  expulsado  del  cuer- 
po por  sospechoso  de  car  lino  en  el  expurgo  de  1832;  pero 
debió  el  permanecer  á  que  se  hallaba  ausente  entonces, 
usando  de  licencia  en  su  pueblo. 

No  atreviéndose  Cristina  á  declararle  bruscamente  su 
pasión,  dispuso  al  efecto  un  viaje  romántico  y  singular. 
Aprovechando  la  semana  en  que  Muñoz  servía  de  garzón 
en  palacio,  se  empeñó  en  ir  á  la  hacienda  de  Quitapesa- 
res, cerca  de  San  Ildefonso.  El  17  de  Diciembre  de  1833, 
en  medio  del  temporal  más  crudo,  emprendió  el  viaje  de 
madrugada;  pero  hubo  que  volverse  desde  lo  alto  del 
puerto,  porque  se  destrozó  el  coche,  con  riesgo  de  los  que 
iban  dentro,  tropezando  con  unas  carretas  de  madera,  y 
porque  los  ventisqueros  de  nieve  y  el  hielo  tenían  el  ca- 
mino intransitable. 

No  desistió  por  e;o  la  reina.  Mandó  que  aquella  tarde 
y  noche  los  vecinos  de  los  pueblo1;  inmediatos  abriesen 
paso  en  el  puerto,  y  al  dia  siguiente,  18,  se  la  vió  salir  de 
Palacio,  con  admiración  de  cuantos  conocíamos  el  terre- 
no y  presenciábamos  el  rigor  de  la  estación. 

Ni  dama  ni  mujer  alguna  iba  en  su  compañía,  lo  que 
causó  extrañeza  en  la  servidumbre,  si  bien  era  de  agra- 
decer el  olvido  para  las  que  estaban  de  turno.  Ocupaban 
el  coche  S.  M.,  el  ayudante  general  de  guardias,  D.  Fran- 
cisco Arteaga  y  Palafox,  el  gentil-hombre  Carbonell  y  el 
garzón  D.  Fernando  Muñoz:  este  último  se  colocó  en  el 
asiento  frontero  de  la  reina. 

Llegados  á  Quitapesares,  salió  Cristina  á  pasear  por 
los  jardines  con  Arteaga  y  Muñoz;  pero  á  breve  rato  fin- 
gió necesitar  un  recado  de  la  quinta,  y  envió  por  él  al 
ayudante  Arteaga,-  quedando  sola  con  Muñoz  en  aquel 
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lento  que  su  hija,  ó  al  ménos  más  instrucción, 
experiencia  y  sagacidad;  pero  siempre  fué  falsa 
y  dada  á  la  avaricia,  defecto  que  aumentó  á 


sitio.  Este  debió  ser  el  momento  de  la  declaración  amo- 
rosa, por  lo  que  después  vimos. 

En  el  mismo  día  volvieron  á  Madrid,  y  apenas  entró 
S.  M.  en  su  cámara,  se  conoció  por  todos  el  favor  del 
guardia  Muñoz,  que  no  tardó  en  trascender  fuera  de  Pa- 
lacio. Nombróle  gentil-hombre  de  lo  interior,  destino 
creado  por  el  rey  difunto,  y  que  parecía  no  ser  aplicable 
á  una  señora,  para  cuyo  servicio  privado  había  damas, 
dueñas  y  mozas. 

Inmediatamente  tuvo  el  valido  lujosa  berlina,  tren 
brillante  y  casa  magníficamente  amueblada  de  orden  de 
la  reina:  á  pocos  dias  lucía  Muñoz  en  su  pechera  los  alfi- 
leres y  joyas  de  Fernando  VII.  Diósele  cuarto  en  Pala- 
cio, comía  con  la  reina,  la  acompañaba  de  continuo, 
iban  solos  en  coche  á  todas  partes,  y  hasta  se  presenta- 
ron como  dos  iguales  á  revistar  la  Guardia  nacional  en  el 
paseo  del  Prado.  Esto  hizo  crecer  el  escándalo  que  ya  se 
notaba,  pues  hasta  en  los  periódicos  se  hicieron  alusiones 
embozadas.  El  titulado  La  Crónica  del  4.  de  Febrero  de 
1834,  á  los  cuarenta  y  ocho  dias  de  amores  regios,  se  des- 
lizó á  poner  este  párrafo:  aAyer  se  presentó  S.  M.  la  rei- 
na gobernadora  en  charavant.,  carruaje  abierto,  cuyos  ca- 
ballos dirigía  uno  de  sus  criados,  y  en  el  asiento  del  res- 
paldo iba  el  capitán  de  guardias  duque  de  Alagon.>>  Esta 
relación  se  leyó  con  avidez  por  los  palaciegos,  y  picó  en 
el  alma  á  los  interesados,  porque  el  uno  de  sus  criados  era 
Muñoz,  que  acaso  se  ofendió,  más  que  de  la  excitación, 
de  que  le  llamasen  siervo  de  su  compañera. 

Pidió  la  reina  venganza  de  este  desacato,  y  contando 
con  un  ministro  servidor,  humilde  y  rastrero,  como  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  y  con  un  jefe  de  policía  como  Latre, 
satisfizo  sin  dificultad  su  encono.  El  periódico  fué  despó- 
ticamente suprimido,  su  editor  D.  Pedro  Jiménez  de  Haro 
fué  desterrado,  é  igual  arbitrariedad  se  cometió  con  el 
redactor  D.  Angel  Iznardi. 

El  amor  de  Cristina  á  su  nuevo  querido  fué  tan  vehe- 
mente como  cristiano.  A  pocos  dias  de  trato  íntimo  le 
significó  su  deseo  de  desposarse  con  él.  Muñoz  creía  un 
sueño  lo  que  oía;  pero  al  ver  que  era  formalidad,  y  que 
Va  fortuna  se  le  metía  en  casa,  pensó  en  los  medios  de 
realizarlo. 

Todas  sus  relaciones  en  la  corte  se  reducían  al  mar- 
qués de  Herrera,  al  escribiente  del  consulado  D.  Miguel 
López  de  Acevedo  y  al  clérigo  D.  Marcos  Aniano  Gon- 
zález, su  paisano,  que  estaba  accidentalmente  en  Madrid, 
recien  ordenado  de  misa,  y  postrado  en  una  cama  en  la 
callejuela  de  Hita.  Dirigióse  á  este  último  Muñoz,  ofre- 
ciéndole una  capellanía  de  honor  si  hallaba  medio  de 
casarles  y  de  confesar  á  la  reina,  que  no  tenía  confianza 
en  los  de  la  real  capilla. 

Tentóse  el  medio  de  pedir  licencia  al  patriarca,  el  cual, 
noticioso  de  la  vida  relajada  del  joven  clérigo,  y  sospe- 
chando el  misterio  por  las  personas  que  mediaban,  se  ne- 


medida  que  creció  su  familia,  y  que  atrajo  so- 
bre ella  una  tremenda  impopularidad. 

El  duque  de  Riánsares  era  muy  pobre  por 


gó  rotundamente.  El  obispo  de  Cuenca,  á  quien  se  pidie- 
ron después  como  diocesano  del  González,  se  negó  del 
mismo  modoj  pero  antes  de  que  viniese  su  repulsa,  urgía 
tanto  el  caso,  que  se  dirigieron  al  Nuncio  de  S.  S.,  el  car- 
denal Tiberi.  Resistióse  al  principio,  pretextando  con  so- 
carronería italiana  que  era  muy  joven  el  demandante;  mas 
repetida  la  instancia  con  esquela  autógrafa  de  la  real 
novia,  se  concedió  la  licencia  para  una  sola  vez.  Estas 
diligencias  se  practicaron  del  25  al  27  de  Diciembre. 

El  dia  28,  á  las  siete  de  la  mañana,  es  decir,  los  diez 
dias  de  trato,  se  verificó  el  matrimonio  inorgánico  en- 
tre doña  María  Cristina  Borbon  de  Borbon  y  D.  Fer- 
nando Muñoz,  siendo  ministro  del  sacramento  el  pres- 
bítero D.  Marcos  Aniano  González,  y  testigos  el  mar- 
qués de  Herrera  y  D.  Miguel  López  de  Acevedo,  y  ha- 
ciendo de  asistente  el  presbítero  D.  Acisclo  Ballesteros- 
Tuvieron  conocimiento  de  este  enlace  la  Teresita  Val- 
cárcel  y  la  moza  de  retrete  llamada  Antonia. 

No  tardó  Muñoz  en  recelar  de  los  que  estaban  en  sus 
secretos,  y  procuró  alejar  á  los  que  le  estorbaban.  La  Val- 
cárcel  fué  llevada  á  Bayona  por  un  escribano  que  diera 
fe  de  su  entrega;  su  cortejo  D.  Nicolás  Franco,  elevado 
á  teniente  coronel,  fué  destinado  á  la  tenencia  de  rey  de 
Jaca,  y  al  gentil-hombre  Carbonell  se  le  hizo  marchar  á 
Andalucía. 


Trato  tan  constante  en  que  han  mediado  embarazos, 
alumbramientos  y  no  pocas  personas,  no  podía  ser  muy 
secreto,  y  los  ministros  no  debían  ignorarlo.  Aunque  la 
adulación  y  timidez  selló  mil  veces  sus  labios,  hubo  dos 
ocasiones  en  que  los  consejeros  de  la  reina  se  resolvieron 
á  hablarlas  de  estas  matejias. 

El  año  de  1834  se  reunió  el  Gabinete  con  este  motivo, 
y  asunto  de  tanta  gravedad  para  la  suerte  del  país  y  para 
la  reina  Isabel,  se  trató  con  la  chunga  y  broma  que  pu- 
diera tratarse  entre  cadetes.  Disputando  quién  sería  el 
ministro  que  hablase  á  S.  M.,  huía  cada  cual  del  com- 
promiso por  no  disgustar  á  la  señora.  Martínez  de  la 
Rosa  pretendía  corresponder  el  papel  á  Zarco  del  Valle, 
que  como  militar  galante  sabría  insinuarse  sin  ofender 
en  materia  tan  achacosa.  Zarco  se  negaba  suponiendo 
más  propia  para  el  caso  la  austeridad  jesuítica  de  Gare- 
lly;  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  suponiéndose 
nulo  para  tratar  de  amores,  encarecía  la  destreza  de  un 
poeta  romántico  para  tan  delicada  comisión.  Garelly  y 
Zarzo  del  Valle,  que  sucesivamente  hicieron  alguna  indi- 
cación á  Cristina,  pronto  fueron  expelidos  de  las  pol- 
tronas. Sus  sucesores  han  callado  en  asunto  tan  tras  - 
cendental,  haciendo  traición  á  su  reina  Isabel  y  á  su 
patria. 

La  camarilla  interior  de  Cristina  se  compone  de  e->tos 
elementos:  los  padres  de  Muñoz;  su  hija  Alejandra,  cama- 
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su  nacimiento.  Hijo  del  estanquero  del  pueblo 
de  Tarancon,  D.  Juan  Muñoz,  estuvo  en  su 
mocedad  de  dependiente  de  una  tienda  de  gé- 
neros, que  barría  por  las  mañanas,  y  sobre  cuyo 
mostrador  dormía  por  las  noches.  No  es,  por  lo 
tanto,  extraño  que,  viéndose  padre  de  muchos 
hijos  que  son  semi-príncipes,  se  dejase  dominar 
por  el  ansia  de  adquirir  riquezas.  Y  de  ahí  na- 
ció otra  consecuencia  natural:  infinitos  banque- 
ros y  especuladores  de  todos  géneros  acudieron 
á  él  proponiéndole  negocios  y  ofreciéndole  la 
perspectiva  de  pingües  ganancias,  con  el  objeto 
de  granjearse  su  protección  y  el  favor  consi- 
guiente de  los  ministros.  Así  es  como  se  ha  vis- 
to al  hermano  mayor  del  duque  de  Riánsares, 
bajo  el  título  de  conde  del  Retamoso,  tener  es- 
critorio abierto  para  manejar  los  fondos  del 
duque, — ósea  de  la  reina  Cristina; — figurar  esos 
señores  como  socios  en  infinidad  de  empresas, 
grandes  y  pequeñas,  y  empeñarse  el  duque  con 
empleados  de  la  administración  pública,  altos 
y  bajos,  para  el  logro  de  las  providencias  y 
acuerdos  que  el  buen  éxito  de  sus  especulacio- 
nes reclamaba.  Por  lo  demás,  D.  Fernando  Mu- 
ñoz, ó  por  su  misma  nulidad,  ó  por  efecto  de 
un  prudente  sistema,  fué  bastante  cuerdo  para 
no  ambicionar  (hasta  los  últimos  tiempos,  en 
que  cambió  algo)  un  puesto  en  la  política  pal- 
pitante del  país,  dejando  enteramente  ese  cui- 
dado á  su  regia  esposa:  no  se  ha  engreído  del 
modo  que  lo  hubieran  hecho  otros  con  su  ines- 
perada fortuna,  y  ha  probado  tener  la  cualidad 
de  guardar  una  razonable  consecuencia  con  sus 
antiguos  conocidos.» 

«D.  Francisco  de  Asís,  marido  de  doña  Isa- 
bel, nunca  brilló  por  sus  grandes  alcances:  débil 
de  carácter  y  dado  á  varios  antojos  y  capri- 
chos, ha  necesitado  siempre  mucho  dinero, 
valiéndose  de  la  amenaza  de  hablar  si  no  se  le 
facilita.  Estuvo  dominado  por  el  deseo  de  in- 
troducirse en  los  negocios  del  Estado  y  tener 
influencia  en  el  Gobierno:  cosa  que  no  le  per- 
mitía la  reina.» 


rista,  D.  José  Muñoz,  contador  del  patrimonio;  D.  Mar- 
cos Aniano  González,  confesor  de  S.  M.,  capellán  de  ho- 
nor, administrador  del  Buen  Suceso,  prebendado  de  Lé- 
rida y  deán  de  la  Habana,  D.  Juan  González  Caboreluz, 
afrancesado,  ayo  de  la  reina  Isabel,  D.  Serafín  Valero, 
hijo  del  dómine  de  Tarancon,  administrador  de  Vista- 
TOMO  11 


No  queremos  hablar  de  los  favoritos.  Y  en 
cuanto  á  los  hombres  públicos  que  alternativa 
y  respectivamente  influían  y  predominaban  en 
una  y  otra  cámara  regia,  ó  bien  en  el  palacio 
de  la  calle  de  las  Rejas,  ya  los  conoce  el  lector. 

Tan  luégo  como  Bravo  Murillo  cerró  las  Cor- 
tes, la  prensa  dió  el  primer  grito  de  alarma, 
presagiando  los  acontecimientos  que  se  urdían 
en  Palacio;  porque  hay  misterios  que,  por  se- 
cretos que  estén,  traspiran  por  sí  mismos;  los 
sucesos  tienen  su  fisonomía,  en  la  cual  la  pren- 
sa que  observa  á  los  cortesanos  suele  leer  por 
anticipado  la  dirección  y  objetivo  de  la  mina 
que  se  cava,  para  revelar  al  país  sus  conjetu- 
ras, casi  siempre  exactas.  El  conato  de  regicidio 
del  2  de  Febrero,  con  cuyos  detalles  inéditos 
hemos  hecho  un  paréntesis,  distrajo  la  atención 
del  país  al  principio  de  aquel  año. 

Ni  por  entonces  había  aún  quien  se  preparara 
á  rechazar  el  golpe  de  Estado  con  otra  cosa  que 
con  murmuraciones  estériles,  ni  nadie  se  ocupó 
después  hasta  que,  reunidos  todos  los  directores 
de  losperiódicos  que  noestabaná  las  órdenes  del 
ministerio,  con  el  pretexto  de  ponerse  de  acuer- 
do sobre  los  medios  que  podrían  adoptarse  al 
fin  de  atender  á  la  conservación  de  la  impren- 
ta, amenazada  por  una  nueva  mordaza  que  su- 
jetara su  lengua,  al  mismo  tiempo  que  force- 
jaba por  romper  las  esposas  que  oprimían  sus 
manos,  se  decidió  á  buscar  remedio  á  sus  ma- 
les, no  tanto  para  los  efectos,  como  para  las 
causas  que  los  producían. 

Aquella  coalición,  cuya  primera  reunión  en 
la  redacción  de  La  Epoca  prometía  muy  poco 
resultado  para  el  país,  viendo  juntos  á  La  Hoz, 
director  de  La  Esperanza,  y  á  Moreno,  el  ecle- 
siástico que  dirigía  El  Católico;  á  Mora,  direc- 
tor de  El  Heraldo,  y  Coello,  propietario  de  La 
Epoca;  á  Corradi  y  á  Fernandez  de  los  Rios, 
representantes  de  El  Clamor  y  Las  Novedades, 
logró,  sin  embargo,  luégo  que  se  depuró  un 
poco,  resultados  tales,  queimpusieron  á Palacio 
y  detuvieron  el  golpe  de  Estado. 

La  mayor  parte  de  los  periódicos  coligados 

Alegre;  D.  Miguel  López  de  Acevedo,  director  de  la 
casa  de  la  moneda;  D.  Atanasio  García  del  Castillo, 
afrancesado,  administrador  que  ha  sido  de  la  casa  de 
campo  del  alcázar  de  Sevilla,  etc.;  el  ex-jesuita  Muñoz,  y 
otros  de  este  jaez.') 
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se  comprometió  á  suspender  de  improviso 
sus  tareas  el  dia  señalado,  tan  luégo  como  em- 
pezara á  regir  el  decreto  de  Bertrán  de  Lis,  en- 
caminado á  aumentar  más  y  más  las  trabas  del 
escritor;  y  una  mañana,  la  mayoría  de  los  lecto- 
res de  España  se  encontró  privada  déla  visita  de 
sus  periódicos,  esos  amigos  cuya  salutación  dia- 
ria llega  á  convertirse  en  una  necesidad  del  ho- 
gar. El  efecto  superó  á  las  esperanzas;  aquella 
suspensión  de  un  mes,  que  ocasionó  á  las  empre- 
sas graves  perjuicios  materiales,  fué  un  golpe 
que  hizo  tangible  la  alarma  hasta  los  últimos 
rincones  de  la  Península  y  hasta  las  últimas  cla- 
ses de  la  sociedad. 

Aprovechando  esta  sensación  producida  en 
el  pueblo,  que,  como  en  todas  las  grandes  crisis, 
se  impone  de  abajo  á  arriba,  é  influye  en  que 
tomen  actitud  decidida  los  que  debían,  por  el 
contrario,  pesar  en  la  opinión  de  arriba  abajo, 
dado  el  ejemplo  de  la  unión  por  la  prensa  de 
todos  colores,  coligada  ante  el  peligro  común, 
se  animó  á  intentar  una  coalición  semejante  de 
todos  los  círculos  políticos  independientes. 

Para  plantearla,  más  que  para  otra  cosa,  se 
pensó  en  dirigir  una  exposición  á  la  reina,  que 
por  el  número  y  la  calidad  de  las  firmas  par- 
ticulares la  demostrara  el  absurdo  en  ciernes,  y 
como  primer  paso,  se  resolvió  consultar  la  idea 
con  los  partidos  políticos  más  importantes:  for- 
móse una  lista:  repartiéronse  los  nombres  según 
las  relaciones  que  con  ellos  unían  á  los  indivi- 
duos de  la  junta  (1) . 

Las  palabras  que  recibieron  por  respuesta  los 
individuos  de  la  junta  no  pudieron  ser  más  sa- 
tisfactorias de  lo  que  fueron,  y  animados  con 
esta  actitud  casi  unánime,  encargaron  la  redac- 
ción de  la  exposición  al  .Sr.  Pacheco,  que  la 
firmó  el  primero;  Gómez  Becerra  la  suscribió 
tan  pronto  como  se  le  leyó;  y  ya  contaba  con 
un  buen  número  de  firmas  importantes, 
cuando  la  junta  de  los  periodistas  supo  que 
Riánsares  tenía  una  copia  del  documento,  no 


(1)  Entre  las  personas  de  que  yo  me  encargué,  dice 
Fernandez  de  los  Ríos,  se  contaba  el  venerable  Sr.  Go  - 
mez  Becerra,  quien  me  manifestó  que,  aunque  no  concedía 
grande  influencia  al  medio  de  oposición  imaginado,  su 
firma  no  faltaría  en  la  exposición,  siempre  que  la  redac- 
ción del  documento  no  estuviese  en  desacuerdo  con  sus 
ideas,  y  en  el  caso  de  que  el  número  y  la  significación  de 


obstante  la  extraordinaria  reserva  de  que,  con 
la  previsión  de  lo  que  sucedió,  se  había  procu- 
rado rodear  á  todos  los  prep'arativos  de  la  ex- 
posición. 

Las  dificultades,  que  ya  habían  empezado  por 
cuestiones  de  amor  propio  y  de  vanidad,  cre- 
cieron desde  entonces;  y  bajo  diferentes  pretex- 
tos, que  vale  más  omitir,  el  documento  no  tuvo 
bastantes  firmas,  ni  llenó  las  condiciones  de  los 
firmantes,  y  quedó  en  proyecto. 

La  prensa,  sin  embargo,  consiguió  parar  con 
tales  demostraciones  la  decretada  destrucción 
de  los  últimos  restos  de  constitucionalismo:  logró 
despertar  pública  y  privadamente  á  los  hom- 
bres políticos;  y  con  aquel  ejemplo  de  unión  para 
combatir,  logró  echar  la  simiente  de  la  revo 
lucion  que  debía  fructificar  más  tarde. 

La  reunión  de  periodistas  se  disolvió  por  sí 
misma,  una  vez  alejado  el  peligro. 

Bravo  Murillo,  el  ministro  de  las  economía  s, 
miéntras  tomaba  una'  resolución  en  punto  á  la 
reforma,  siguió  otorgando  arbitrariamente  á 
especuladores  protegidos  por  la  madre  de  la 
reina,  ó  por  los  que  dominaban  en  las  regias 
cámaras,  aquellas  escandalosas  empresas  de  fer- 
ro-carriles que,  como  la  de  Alcázar  de  San 
Juan,  Ciudad-Realy  lá  de  Almansa,  empezaban 
por  encargar  á  un  paniaguado  la  construcción, 
anunciando  para  dentro  de  ocho  meses  una  su- 
basta, cuya  primera  condición  sería  abonar  al 
constructor  en  metálico  y  en  el  término  de  un 
mes  todos  los  gastos;  aquellas  asombrosas  reso- 
luciones que  como  la  definitiva  dictada  en  fa- 
vor de  Salamanca,  después  de  fijar  un  precio 
arbitrario  por  kilómetro,  decía,  como  la  cosa 
más  indiferente,  que  no  se  comprendía  en  él 
el  túnel  ó  los  túneles  que  fuera  necesario  cons- 
truir; aquellas  generosidades  en  que  se  conce- 
día un  interés  alto  y  por  tiempo  indefinido  al 
trozo  fácil  de  una  línea,  y  se  señalaba  el  6  por 
100,  durante  la  construcción,  á  otro  difícil  de  la 
misma  línea,  como  sucedía  con  el  de  Madrid  á 


los  nombres  que  le  suscribiesen  le  flieran  la  importancia 
debida.  El  Sr.  Rios  Rosas  que  fué  explorado  por  Cánovas 
del  Castillo  en  nombre  mió,  contestó  que,  «no  cediendo 
á  nadie  en  amor  á  las  instituciones  liberales,  no  dejaría 
de  apoyar  la  exposición  siempre  que  hallase  en  ella  todas 
las  condiciones  que  en  su  juicio  debía  reunir,  de  forma 
que  la  aceptasen  sus  amigos  políticos." 
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Játiva;  aquella  resolución  deconstruir  por  cuen- 
ta del  Estado,  como  obra  de  preferencia,  una  vía 
férrea  á  orillas  de  un  rio  navegable  como  el  de 
Sevilla  á  Jerez;  aquel  desparpajo  para  conceder 
un  camino  de  hierro  desde  Málaga  hasta  el 
punto  más  conveniente  de  la  línea  de  Córdoba  á 
Sevilla;  aquellos  decretos,  en  fin,  que  contenían 
artículos  como  el  siguiente:  Seis  meses  después 
de  comentadas  las  obras,  se  adjudicará  este  ca~ 
mino  al  mejor  postor  en  pública  licitación. 

Al  mismo  tiempo  creó  juntas,  comisiones  y 
destinos  inútiles  para  mayor  confirmación  de 
las  economías,  y  envió  de  representante  espa- 
ñol á  Roma  á  Castillo  y  Ayensa,  impopularísi- 
mo y  desgraciado  autor  de  los  Concordatos  que 
ya  hemos  calificado. 

Al  mismo  tiempo  se  coartaba  la  instrucción 
pública  y  se  arrancaba  de  las  Universidades  el 
estudio  de  la  teología  para  llevarle  á  los  Semi- 
narios conciliares:  todo  revelaba  en  aquel  mi- 
nisterio una  conspiración  oficial  contra  la  li- 
bertad de  conciencia  y  un  tremendo  antagonis- 
mo contra  los  derechos  adquiridos  por  la  Na- 
ción, que  se  llenaba  de  justa  indignación  al  ob- 
servar tales  tendencias  al  despotismo,  amparado 
por  el  sacerdocio,  constituido  ya  en  un  partido 
invasor  y  ambicioso  que  hacía  su  camino  á  la 
sombra  v  bajo  la  inspiración  de  los  jesuítas  con- 
gregación ilegal  y  anónimaj  penetrando  en  to- 
das las  dependencias  seculares,  subordinando 
así  á  los  ministros,  atribuyéndose  y  distribu- 
yendo todos  los  favores,  vendiendo  á  Roma  las 
libertades  tradicionales  de  la  iglesia  española, 
preparándose,  en  fin,  por  medio  de  sus  secta- 
rios, esparcidos  en  todas  las  esferas  y  regiones 
del  poder,  para  avasallar  al  trono  mismo  y  para 
volver  á  colocar  sobre  el  pueblo  el  yugo  de  una 
iglesia  fanática,  intolerante  y  sanguinaria. 

Un  rumor  sordo,  pero  general,  interpretaba 
las  relaciones  del  rey  con  la  celebérrima  trapi-. 
sondista  sor  Patrocinio  y  sus  allegadas,  supo- 
niéndole afiliado  láico  de  la  Orden  de  Jesús,  y 
dispuesto  á  influir  sobre  su  regia  esposa  para 
entregar  el  cuerpo  á  los  hijos  de  Loyola,  á  pre- 
cio del  cielo  que  ellos  prometían  entregado  á  su 
piadosa  complicidad  (1). 


(1)  La  monja  Sor  Patrocinio,  de  la  cual  hemos  ha- 
blado ya  varias  veces,  había  tomado  hábito  en  edad  muy 


La  oferta  era  extensiva  á  la  reina  Isabel,  que 
de  ese  modo  tendría  indulto  y  áun  carta  blan- 
ca para  poder  pecar  á  su  antojo. 

El  22  de  Diciembre  de  i853  recibimos  los  di- 
rectores de  los  periódicos  independientes  una 
invitación  de  D.  Vicente  Cociña,  director  de 
El  Oriente,  para  que  asistiéramos  al  siguiente 
dia  á  su  casa,  plazuela  de  San  Miguel,  núm.  8, 
cuarto  principal  de  la  derecha.  Aunque  la  invi- 
tación no  indicaba  el  objeto,  todos  le  conocía- 
mos, y  todos  fuimos  puntuales,  á  excepción  de 


temprana,  merced  al  socorro  que  facilitaron  para  su  dote 
algunos  personajes  de  aquella  banda  carlista  que  había 
pretendido  en  1827  destronar  á  Fernando  VII,  acusán- 
dole de  liberal,  y  reemplazarle  con  su  hermano  D.  Car- 
los. Para  aquel  designio  se  valieron  de  un  padre  capuchi- 
no, que  aleccionó  á  la  joven  reclusa  en  todo  género  de 
imposturas,  llevándola  al  extremo  de  reproducir  las  men- 
tiras de  la  beata  Clara,  aquella  otra  embaucadora  que 
volaba  por  los  aires  y  se  codeaba  con  los  santos  del  cielo. 
Esto  dió  al  convento  en  que  residía  la  joven  Sor  Patro- 
cinio no  pocas  molestias  y  sinsabores;  y  aunque  se  formó 
sobre  ello  una  causa  ruidosa,  los  instigadores  de  aquella 
farsa  fueron  tenaces,  y  la  monja  continuó  la  broma,  y 
ellos  haciendo  por  considerarla  en  olor  de  santidad... 
Andando  el  tiempo,  y  á  pesar  de  la  causa  en  que  se 
probó  la  farsa  de  las  llagas,  el  rey  consorte  D.  Francisco 
de  Asís  tomó  bajo  su  amparo  á  la  famosa  monja,  y  la 
hizo  superiora  de  un  convento,  que  él  mismo  compró 
para  establecerla;  con  lo  cual  se  excitaron  más  las  mur- 
muraciones y  las  pasiones  políticas,  acrecieron  también 
las  intrigas,  y  aumentaron  las  alteraciones  que  los  su- 
cesos coetáneos  creaban  y  enardecían. 

A  tal  punto  llegaron  los  escándalos,  aque  el  mismo 
Bravo  Murillo  vió  la  conveniencia  de  sacar  de  España  a 
Sor  Patrocinio;  y  puesto  para  ello  de  acuerdo  con  mon- 
señor Brunelli,  y  á  pretexto  de  que  nadie  mejor  que  el 
Padre  Santo  podría  decidir  con  acierto  acerca  de  la  san- 
tidad de  la  monja,  y  de  la  verdad  ó  impostura  de  las  lla- 
gas, ya  curadas,  se  la  llevó  á  Roma;  mandato  que  no 
pudo  desobedecer  la  religiosa,  ni  atajar  el  rey  consorte, 
el  cual  llevó  muy  á  mal  semejante  medida.''  (Bermejo, 
obra  cit.,  tomo  ril,  pág.  400). 

(1)  Una  polémica  anónima  que  en  Julio  de  1860  sos- 
tuve en  La  Iberia  con  La  Epoca  desde  mi  retiro  de  la  pro- 
vincia de  Santander  sobre  la  inconsecuencia  de  este  pe- 
riódico en  sus  opiniones  de  1853  y  54  y  sus  opiniones  de 
1860  relativamente  á  la  prensa,  dió  lugar  á  que  sacara  mi 
nombre  á  plaza  en  un  suelto,  en  que  tocaba  retirada  di- 
ciendo que  yo  fui  quien  tomó  la  iniciativa  de  la  asocia- 
ción de  los  seis  periódicos:  haría  más  que  consentir  en  un 
error  si  dejara  atribuirme  una  honra  que  debo  restituir 
á  la  memoria  del  malogrado  Cociña;  él,  y  sólo  él,  fué  el 
autor  y  promovedor  de  aquel  feliz  pensamiento;  yo  no 
tuve  en  él  más  parte  que  la  de  aprobarle  plenamente 
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uno  solo,  que  se  excusó  (i).  Dirigían  por  enton- 
ces Coello  La  Epoca,  diario  moderado,  Rancés 
y  Villanueva  El  Diario  Español,  conservador 
también,  Rúa  FigueroaLa Nación,  periódicoeco 
del  santonismo  progresista,  Galilea  El  Tribuno, 
periódico  progresista  avanzado  con  sus  pun- 
tasde  demócrata,  Cocina,  como  ya  he  dicho,  El 
Oriente,  moderado  con  tendencias  progresistas, 
Corradi  El  Clamor  y  yo  Las  Novedades,  diario 
liberal,  independiente  de  todos  los  partidos. 

Cocina  tomó  la  palabra  para  trazar  con  vi- 
vos colores  el  estado  á  que  se  hallaba  reducida 
la  prensa  independiente,  progresista  y  modera- 
da; el  martirio  que  venía  sufriendo,  las  provo- 
caciones que  en  medio  de  él  le  dirigían  los  pe- 
riódicos ministeriales,  en  la  seguridad  deque  no 
se  permitiría  contestarlos,  y  la  necesidad  de  que, 
unidos  todos  los  que  bajo  cualquier  j3unto  de 
vista  fuéramos  hostiles  á  aquella  situación,  pro- 
curáramos protestar  de  semejante  situación, 
•terminando  por  invitarnos  á  todos  á  que  ma- 
nifestaremos nuestra  opinión. 


cuando  me  eligió  para  consultarle,  sin  que  aún  nos  cono- 
ciéramos personalmente.  Por  lo  mismo  que  aquella  aso- 
ciación fué  acaso  el  alma  de  la  revolución  de  Julio,  estoy 
en  el  deber  de  reclamar  la  gloria  que  corresponde  al  in- 
fortunado Cocina  por  haber  sido  iniciador  y  víctima  de 
ella.  Hé  aquí  dos  cartas  que  me  escribió  acerca  de  este 
asunto,  y  que  me  complazco  en  publicar  como  un  recuer- 
do de  aquel  animoso  escritor. 

«Sr.  D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios. — Muy  señor  mió 
y  atento  compañero:  He  tenido  el  gusto  de  recibirsu  favo- 
recida de  ayer.  Me  doy  el  parabién  de  que  V.  aplauda  mi 
pensamiento.  Sólo  me  resta  saber  si  están  citados  para  hoy 
todos  los  demás  compañeros,  para  no  hacer  falta. 

Creo  que  deben  serlo  todos  los  de  la  lista  adjunta,  puts 
aunque  el  último  está  en  una  posición  dudosa,  las  obser- 
vaciones de  alguno  de  los  de  su  comunión  me  inclinan  á 
proponerlo,  evitando  de  paso  la  responsabilidad  de  una 
exclusión  en  que  tal  vez  no  estuviesen  todos  conformes. 

Espero  que  V.  tenga  la  complacencia  de  avisar  inme- 
diatamente y  reconocer  como  á  su  obsequioso  servidor  y 
compañero  al  Q.  B.  S.  M. — V.  M.  Cocina.» 

«Sr.  D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios. — Muy  señor  mió 
y  estimado  compañero:  Ruego  á  V.  se  sirva  recibir  la  ex- 
presión de  mi  cariño  por  las  dos  cartas  qus  tuvo  la  bon- 
dad de  dirigirme,  y  por  el  ofrecimiento  de  su  amistad 
de  V.,  que  tanto  aprecio. 

Mi  amigo  el  Sr.  Trelles  pasará  esta  noche,  de  ocho  á 
nueve,  por  su  casa  de  V.,  á  conferenciar  sobre  el  objeto 
que  motiva  su  última  carta. 


Las  condiciones  que  se  habían  impuesto  á  la 
imprenta  eran  verdaderamente  insoportables: 
no  sólo  eran  casi  diarias  las  recogidas,  no  sólo 
se  había  llegado  á  prevenir  á  los  periódicos  que 
se  abstuvieran  de  tratar  ni  esencial  ni  inciden- 
talmente  asuntos  determinados,  sino  que  á  es- 
tas prevenciones,  cada  dia  en  aumento,  se  aña- 
dían los  pretextos  más  ridículos  y  más  arbitra- 
rios para  vejar  á  las  empresas.  Las  prohibicio- 
nes terminantes  recaían  sobre  la  cuestión  de 
ferro-carriles,  última  discusión  y  votación  del 
Senado,  estadística  y  clasificación  de  los  sena- 
dores que  habían  votado  contra  el  ministerio, 
defensa  de  los  mismos  senadores  y  de  la  oposi- 
ción contra  los  ataques  é  injurias  de  los  diarios 
ministeriales,  noticias  sobre  destituciones  y  di- 
misiones, contrato  de  la  casa  Clavé,  Girona  y 
compañía,  todas  las  cuestiones  que  próxima 
ó  remotamente  tuvieran  relación  con  la  admi- 
nistración dominante  y  con  el  pensamiento  de 
unión  de  España  y  Portugal  (i). 

Los  mismos  que  así  prohibían  hablar  de 


A  mi  vez  aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  usted 
el  alto  aprecio  y  distinguida  consideración  con  que  tengo 
el  honor  de  ser  de  V.  afectísimo  compañero  Q.  B .  S.  M. — 
V.  M.  Cocina,  r 

(i)  Para  formarse  idea  de  la  situación  por  que  pasó  en 
aquellos  tiempos  la  prensa  periódica,  bastará  que  copie- 
mos lo  que  un  dia  publicó  La  Esperanza,  tomándolo  de 
El  Heraldo: 

«Como  disculpa  de  algunas  omisiones  y  retardos  que 
nuestros  suscritores  notarían  en  La  Esperanza  dudante  la 
administración  del  ministerio  anterior,  insertamos  algu- 
nos párrafos  del  artículo  que  ayer  publica  El  Heraldo, 
tratando  de  que  se  note  el  mérito  que  tiene  en  no  dar 
ahora  toda  la  rienda  á  su  enojo  contra  los  ex-minis- 
tros. 

»Un  dia,  dice  nuestro  colega,  se  le  antojaba  á  un  agen- 
te subalterno  que  no  habíamos  de  anunciar  los  falleci- 
mientos que  ocurriesen,  porque  así  podríamos  dar  un 
disgusto  á  los  individuos  ausentes  de  la  familia,  y  tenía- 
mos que  esperar  á  que  la  familia  misma  viniese  á  solici- 
tar la  inserción,  que  es,  según  nuestra  experiencia,  lo  que 
sucede  en  el  99  por  100  de  los  casos.  Pero  ni  áun  esto 
bastaba,  porque  como  no  podía  constar  si  estábamos  au- 
torizados ó  no,  se  recogía  nuestro  número  y  perdíamos 
muchas  veces  una  edición  entera  por  haber  querido  com- 
placer á  la  familia  interesada. 

')Otras  veces  decíamos  alguna  cosa  completamente 
inofensiva,  pero  que  desagradaba  á  alguna  autoridad,  y  en 
el  acto  se  nos  imponía  una  multa.  Pero  como  el  artícu- 
lo no  era  denunciable,  como  se  habría  burlado  el  públi- 
co de  semejante  castigo,  se  avergonzaban  de  él  sus  mis- 
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ciertos  asuntos,  querían  imponer  á  la  prensa  la 
obligación  de  insertar  lo  que  á  sus  intereses 
personales  conviniera,  y  llegaba  el  caso  de  que 
un  auxiliar  de  ministerio,  todavía  con  el  pelo 
de  la  dehesa,  invocara  el  nombre  del  tio  que  le 
protegía  y  que  desempeñaba  un  cargo  desde  el 
cual  podía  mortificar  y  perjudicar  á  un  periódi- 
co, para  que  apareciera  en  el  folletín  cualquier 
esperpento  que  con  la  pretensión  de  novela  ha- 
bía emborronado  en  la  oficina,  proponiéndose 
añadir  este  nuevo  y  seguro  medio  de  asesinar 
un  diario  á  los  que  su  tio  empleaba. 

Al  mismo  tiempo  llovían  las  denuncias  par- 
ticulares; ejemplo,  la  del  obispo  de  Barcelona 
contra  Las  Novedades;  y  el  clero,  aprovechán- 
dose de  las  circunstancias,  se  constituía  en  cola- 
borador de  los  que  tiranizaban  á  la  imprenta, 
alarmando  las  conciencias  desde  el  púlpito  y 
prohibiendo  en  cierta  diócesis  la  lectura  de  pe- 
riódicos determinados,  como  sucedió  á  El  Cla- 
mor, por  haber  publicado  una  novela,  y  á  Las 
Novedades  por  haber  dado  en  folletín  El  libro 
del  pueblo,  de  Lamennais. 

Rancés,  Coello  y  yo  referimos  la  multitud  de 


mos  autores,  y  nos  prohibían  anunciar  que  habíamos 
sido  multados.  Como  no  había  delito,  como  esta  pena 
veneciana  no  podía  producir  escarmiento,  estamos  en 
nuestro  derecho,  considerándola  como  una  simple  ven- 
ganza personal,  ejecutada  b.in  valor  y  abusando  del  po- 
der. En  una  ocasión  recordamos  haber  hecho  los  mayo- 
res esfuerzos  para  descubrir  qué  delito  había  cometido  el 
artículo  multado,  porque  tampoco  se  nos  quería  decir;  y 
después  de  haber  consultado  á  todos  nuestros  amigos,  tu- 
vimos forzosamente  que  atribuir  la  multa  á  una  errata 
en  una  cita  latina,  porque  el  artículo  no  contenía  una 
sola  palabra  que  pudiese  ofender  á  nadie. 

"Cuando  se  publicó  el  nuevo  decreto  de  imprenta,  todo 
el  mundo  extrañó  que  no  lo  atacásemos;  pero  no  eran 
redactores  de  periódicos  los  que  manifestaban  la  extra- 
ñeza.  No  se  nos  prohibió  la  censura;  pero  á  la  menor  alu- 
sión al  nuevo  decreto  se  recogía  el  periódico,  y  á  la  se- 
gunda indirecta  ya  la  entendimos  demasiado  bien  para 
exponernos  á  nuevos  percances.  Este  es  el  método  que  se 
usa  para  enseñar  perros  y  caballos;  y  nosotros,  que  tene- 
mos inteligencia  algo  superior  al  simple  instinto,  no  po«- 
diamos  dejar  de  ap  ovechar  la  lección. 

"En  cuanto  á  la  censura  de  novelas  y  noticias  de  Ul- 
tramar, es  increíble  lo  que  hemos  padecido.  De  cada  no- 
vela destinada  al  folletin,  sección  tan  importante  para  un 
periódico  español,  había  que  enviar  al  censor  dos  copias, 
y  cuando  nuestro  encargado  preguntaba  la  época  proba- 
ble en  que  podría  acudir  por  la  que  se  devolvía,  la  res- 
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mortificaciones  de  que  nuestros  respectivos  pe- 
riódicos habían  sido  víctimas,  y  apoyamos  el 
pensamiento  de  Cociña,  que  fué  aceptado  por 
unanimidad.  Cada  cual  propuso  medios  de  re- 
sistir la  persecución  y  salvar  la  prensa  indepen- 
diente, tomándose  al  fin  tres  acuerdos:  primero, 
que  como  en  i852,  se  explorara  la  voluntad  de 
todos  los  periódicos  no  ministeriales,  inclusos 
los  absolutistas,  con  el  objeto  de  averiguar  si 
estaban  dispuestos  á  cooperar  con  nosotros  á 
defender  los  derechos  de  Ya  institución;  segun- 
do, que,  estuviéranlo  ó  no,  y  sin  perjuicio  de 
las  reuniones  que  con  ellos  pudiéramos  tener, 
continuaran  los  nuestros;  y  tercero,  que  á  la 
que  celebraríamos  á  los  dos  dias  llevara  cada 
uno  un  pensamiento  que  correspondiera  á  la 
necesidad  que  era  preciso  atender. 

En  la  segunda  junta,  que  tuvo  lugar  en  la  re- 
dacción de  La  Nación,  supimos  que  la  prensa 
absolutista  se  negaba,  bajo  diversos  pretextos, 
á  unirse  con  nosotros,  y  desembarazados  de 
este  refuerzo,  que  hubiera  sido  una  rémora  y 
un  grave  mal,  se  acordó,  á  propuesta  de  Ran- 
cés, redactar,  firmar,  publicar  y  circular  á  to- 


puesta  era  enseñarle  un  estante  lleno  de  manuscritos,  y 
decirle:  a  Todo  eso  está  por  leer;  de  aquí  á  un  par  de 
meses  puede  que  le  haya  llegado  á  V.  su  turno.-'  De  los 
artículos  y  noticias  de  Ultramar  también  había  que  pre- 
sentar dos  copias,  y  solía  prohibirse  la  inserción  de  las 
cosas  más  ¡nocentes  


"Podríamos  llenar  algunas  columnas  con  hechos  de  la 
misma  especie,  que  formarían  una  curiosísima  historia; 
podríamos  hablar  de  las  noticias  que  se  dejaban  correr 
cuatro  ó  cinco  dias,  sin  inconveniente  para  que  las  pu- 
diesen copiar  todos  los  periódicos  y  coger  en  la  red  á  to- 
dos aquellos  á  quienes  no  se  había  enviado  un  aviso  de 
las  órdenes  verbales  que  se  nos  comunicaban;  de  las  es- 
critas en  medio  pliego  de  papel  que  llevaba  de  redacción 
en  redacción  un  agente  subalterno  de  policía,  sin  permi- 
tir que  se  tomase  copia,  y  en  que  se  prohibía  tratar  de 
tal  ó  cuál  asunto,  de  las  listas  de  personas  particulares, 
pero  inviolables  y  sagradas,  que  teníamos  que  formar  á 
prevención  en  las  redacciones,  y  á  que  poníamos  por  tí- 
tulo: noli  me  tangere;  de  los  innumerables  alfilerazos  que 
sufríamos  á  cada  momento,  y  de  las  mil  celadas  que  nos 
armaba  el  decreto  vigente;  pero  basta  con  lo  dicho,  y 
sobra  con  añadir  que  nunca  sabíamos  de  qué  podríamos 
tratar  sin  riesgo,  y  que  ya  riésemos  ó  ya  cantásemos,  ya 
nos  diese  por  callar  ó  por  hablar,  siempre  se  nos  figuraba 
oir  la  voz  del  alcalde  del  sainete  que  gritaba  á  cada  mo- 
mento: (.¡Lagarto,  á  la  cárcel!" 
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do  trance  una  protesta  colectiva  de  la  situación 
de  la  prensa  que  fuese  un  ejemplo  de  unión 
para  las  oposiciones  constitucionales,  un  aviso 
al  país  y  una  satisfacción  al  público  que  leía 
nuestros  perseguidos  periódicos.  D.  Juan  de 
Lorenzana,  redactor  de  El  Diario  Español,  que 
casualmente  se  hallaba  en  aquella  junta,  fué 
encargado  de  redactar  el  documento,  y  á  pro- 
puesta de  Cocina,  empeñamos  todos  nuestra 
palabra  solemne,  de  que  tanto  aquella  reunión 
como  las  siguientes  fueran  reservadas,  sin  que 
nadie  pudiera  revelar  lo  que  en  ellas  pasara, 
miéntras  durase  aquella  situación. 

En  una  nueva  reunión  se  leyó  y  aprobó  la 
protesta,  después  de  algunas  observaciones  de 
Corradi,  y  al  siguiente  dia  fueron  convocados 
para  firmarla  todos  los  redactores  de  los  perió- 
dicos unidos. 

Aquella  protesta,  invocando  la  sombra  de 
leyes  que  quedaba,  nacida  en  un  círculo  de  pe- 
riodistas, hombres  de  deliberación  más  que  de 
acción,  traía  á  la  memoria  la  protesta  de  la 
prensa  francesa  en  los  últimos  tiempos  del  rei- 
nado de  Cárlos  X:  encerrada  en  los  límites  in- 
violables que  separan  la  legalidad  de  la  insur- 
rección apelaba  de  la  violencia  al  derecho,  y 
desafiaba  al  Gobierno  á  atropellar  impune- 
mente la  libertad  de  escribir:  todavía  entonces 
no  se  trataba  de  las  armas,  sino  de  las  leyes; 
pero  las  redacciones  de  los  periódicos,  converti- 
das en  centros  de  deliberación  y  de  resistencia, 
eran  un  síntoma,  eran  el  principio,  el  torbelli- 
no precursor  de  un  acontecimiento  notable. 

La  protesta  se  imprimió  en  una  hoja  volante 
en  la  imprenta  de  El  Tribuno,  y  se  remitió  á 
provincias  y  se  circuló  en  Madrid  sin  dar  al 
fiscal  tiempo  de  recogerla.  Es  demasiado  cono- 
cido este  documento  para  que  ocupemos  con  él 
una  página. 

Grande  fué  el  efecto  que  causó  en  la  opinión, 
pero  no  produjo  inmediatamente  el  que  espe- 
rábamos de  aquel  desatentado  ministerio,  la  de- 
nuncia y  la  prisión  de  los  firmantes;  el  Gobier- 
no no  tuvo  por  entonces  valor  para  tanto:  con- 
tentóse con  enviar  á  la  imprenta  de  El  Tri- 
buno el  3i  de  Diciembre,  cuando  ya  estaban 
tirados  y  repartidos  suficiente  número  de  ejem- 
plares, al  fiscal  de  imprenta  y  al  comisario  Fá- 
bregas,  acompañado  de  dos  celadores  y  otros 


agentes  para  recoger  la  hoja  y  deshacer  los 
moldes;  con  prender  á  varios  repartidores  de 
los  periódicos  que  la  habían  distribuido,  y  con 
imponer  á  cada  diario  de  los  asociados  mil  rea- 
les de  multa.  Según  comunicación  del  goberna- 
dor de  Zaragoza,  fecha  2  de  Enero  de  1854,  la 
denuncia  no  hizo  más  que  anunciarse  y  retirar- 
se á  las  pocas  horas.  El  Gobierno  tuvo  noticia 
delacuerdo  que  habíamos  tomado  para  nuestra 
defensa,  que  consistía  en  que  cada  periódico  eli- 
giese para  que  abogara  en  su  nombre  á  uno  de 
los  oradores  más  notables  y  más  autorizados  de 
la  minoría,  para  que  al  efecto  producido  por  la 
protesta  se  añadiera  el  de  siete  discursos  ,  que 
eran  otras  tantas  nuevas  hojas  volantes,  otros 
tantos  golpes  al  ministerio,  en  aquel  tiempo  en 
que  aún  no  se  había  marcado  como  delito  la 
publicación  de  las  defensas. 

El  Gobierno,  pues,  nos  impuso  la  multa  de 
1.000  reales,  y  nosotros,  fundados  en  la  le- 
tra de  la  ley,  nos  resistimos  á  pagarla,  dando  lu- 
gar con  más  ó  ménos  entereza  á  que  se  hiciera 
efectiva  á  la  fuerza;  intentó  yretiró  la  denuncia, 
limitándose  á  prohibir  de  real  orden  la  circula- 
ción de  la  protesta,  y  nosotros,  fundados  en  la 
ley,  insistimos  en  pedir  que  denunciase,  hasta 
que  por  último,  después  de  tres  meses  de  ins- 
tancias, se  nos  hizo  saber  la  siguiente  provi. 
dencia: 

Los  redactores  de  los  periódicos  «Clamor  Pú - 
Mico-»  y  otros  con  el  Fiscal  de  imprenta  sobre 
denuncia  de  la  hoja  de  29  de  Diciembre  úl- 
timo. 

cNo  há  lugar  á  la  apelación  que  se  interpone 
del  auto  de  10  de  Febrero  último  en  escrito  de 
i5  del  mismo  mes,  por  parte  del  procurador  de 
los  firmantes  de  la  hoja  suelta  fecha  29  de  Di- 
ciembre, al  que  se  faciliten  los  testimonios  que 
pida,  para  uso  del  derecho  que  crea  asistirle. — 
Madrid  3i  de  Marzo  de  1854. — Es  copia. — Ma- 
nuel Caro.»  . 

La  proximidad  de  uno  de  los  partos  de  Isabel 
inspiró  á  la  prensa  la  idea  de  un  golpe  que  al- 
canzara al  trono;  celebróse  una  reunión  en  mi 
casa  para  acordar  la  conducta  más  convenien- 
te ante  aquel  suceso,  y  se  acordó  por  unanimi- 
dad romper  la  antigua  costumbre  de  felicitar  por 
él  á  la  reina,  y  limitarse  á  copiar  el  parte  de  los 
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médicos  de  cámara  en  la  sección  oficial  de  mé- 
nos  importancia,  sin  añadir  una  palabra  las  re- 
dacciones: todas  cumplieron  el  compromiso 
contraído  aquella  noche..  El  poder  mataba  á  la 
prensa  con  el  silencio;  la  prensa  le  hirió  con  la 
misma  arma.  El  Heraldo  se  encargó  de  explicar 
que  aquello  era  un  ataque  al  trono,  nos  llamó 
revolucionarios  y  algo  más;  de  seguro  que  en 
una  parte  de  los  periódicos  unidos  no  llegaba  á 
tanto  la  intención,  como  que  luégo  quisieron 
salvarla,  bien  que  acomodándose  á  un  nuevo 
acuerdo,  al  dar  cuenta  de  la  muerte  de  la  recien 
nacida;  en  otros,  aquélla  era  la  primera  señal 
marcada  del  duelo  á  muerte  entre  la  nación  é 
Isabel. 

Copiemos  ahora,  ya  que  aquí  tiene  lugar 
oportuno,  lo  que  acerca  de  aquel  parto  dice  un 
Apunte  contemporáneo  (poco  conocido)  para  la 
historia  política  de  España  (1): 

«Acercábase  por  momentos  el  parto  de  la  rei- 
na. Es  costumbre  en  el  Palacio  de  Madrid  que 
en  tales  casos  se  hallen  en  la  antecámara  ciertas 
personas  de  alta  posición;  y  así  que  se  verifica 
el  alumbramiento,  el  rey  sale  con  el  infante  ó 
infanta  sobre  una  bandeja  y  le  presenta  á  los 
dichos  señores;  ceremonia  de  la  cual  se  redacta 
un  acta.  Es  también  costumbre  que  en  casos  de 
enfermedad,  ú  otro  que  merezca  la  solicitud  del 
público,  haya  en  una  antesala  de  las  habitacio- 
nes délos  reyes  y  príncipes  una  mesa  con  reca- 
do de  escribir  y  una  lista  en  donde  apunten  su 
nombre  las  personas  que  acuden  á  prestar  un 
homenaje  de  interés  preguntando  por  la  salud 
del  enfermo.  Explicadas  estas  circunstancias,  di- 
remos que  llegó  al  fin  el  momento  del  parto  de 
la  reina  el  dia  5  de  Enero  de  1854;  pero  S.  M. 
el  rey,  estando  quizás  persuadido  de  que  la  niña 
que  acababa  de  nacer  no  era  hija  suya,  se  negó  á 
traer  la  bandeja,  según  exigía  la  ceremonia,  á 
la  reunión  de  sesenta  ó  setentapersonajes  que  se 
hallaban  en  la  antecámara,  y  sólo  consintió  en 
hacerse  ver  al  lado  de  la  marquesa  de  Povar,  que 
lo  verificó,  miéntras  que  elpresidente  del  Conse- 
jo de  ministros  decía:  Señores,  S.  M.  el  rey  pre- 
senta á  la  serenísima  infanta,  etc.  El  rey  guar- 


(1)  Londres,  1854;  Imprenta  de  Schulze  y  compañía, 
13,  Poland  Street. 


dó  profundó  silencio  y  luégo  no  puso  mesa  con 
lista  en  la  antesala  de  sus  habitaciones  ni  áun 
cuando  murió  la  recien  nacida.  No  pudo  dar  á 
entender  con  más  claridad  que  no  reconocía  la 
prole.» 

Miéntras  tanto  la  protesta  de  la  prensa  pro- 
ducía una  manifestación  importante,  que  era  la 
sanción  de  nuestra  conducta:  una  carta  apo- 
yándola, que  llevaba  por  primera  firma  la  del 
ilustre  Quintana;  todos  los  hombres  celosos  de 
la  más  bella  atribución  del  espíritu  humano;  to- 
dos aquellos  á  cuyos  ojos  la  multiplicación  de 
las  ideas  por  medio  de  la  palabra  escrita  es  un 
dón  de  Dios,  un  medio  de  perfección,  ó  un  ar- 
ma defensiva  de  la  libertad,  se  dirigieron  colec- 
tiva ó  individualmente  á  los  diarios  indepen- 
dientes para  protestar  contra  el  desarme  de  la 
razón  nacional.  El  documento  á  que  he  aludido 
se  imprimió  en  La  Nación  y  se  repartió  por  la 
dirección  y  redactores  de  los  periódicos;  no  le 
inserto  tampoco,  por  ser  muy  conocido;  pero 
sí  creo  un  deber  citar  los  nombres  de  los  que  la 
suscribieron,  que  eran  los  siguientes:  D.  Ma- 
nuel José  Quintana. — Gabriel  Tassara. — An- 
drés Borrego. — EvaristoSan  Miguel. — JoséOr- 
dax  de  Avecilla. — Pascual  Madoz. — Francisco 
de  Lujan. — Antonio  de  los  Rios  y  Rosas. — An- 
tonio de  la  Escosura  y  Evia. — Luis  González 
Brabo. — Ramón  Ceruti. — Facundo  Infante. — 
Daniel  Carballo. — Luis  Sagasti. — Eusebio  As- 
querino.  —  Miguel  de  los  Santos  Alvarez. — 
Eduardo  Asquerino.  —  Mauricio  López  Ro- 
berts. — Juan  de  Ariza. — Vicente  Sancho. — Sa- 
lustiano  de  Olózaga. — El  senador  Antonio  Ros 
de  Olano. — El  duque  de  Rivas. — José  Alvarez 
de  Zafra. — Manuel  de  Seijas  Lozano. — Facundo 
Goñy. — Miguel  Pacheco. — Eduardo  Chao. — 
Antonio  Cánovas  del  Castillo. — Antonio  Gon- 
zález.— José  González  Serrano. — Alfonso  de 
Escalante. — El  marqués  de  Auñon. — Saturnino 
Calderón  Collantes.— Nicolás  M.  Rivero. — Vic- 
toriano de  Ameller. — Pedro  Gómez  de  la  Ser- 
na.— Antonio  García  Gutiérrez. — Nemesio  Fer- 
nandez Cuesta.— F.  Javier  Moya.— Antonio 
del  Riego. — Aniceto  Puig.— Adelardo  López  de 
Ayala.  — Eulogio  Florentino  Sanz. — Manuel 
Bermudez  de  Castro. — Francisco  Orlando. — 
Antonio  Auset.  —  Estéban  Lujan.  —  Manuel 
Ruiz  de  Quevedo. — Enrique  de  Cisneros. — 
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Luis  Valladares  y  Garriga. — F.  Gutiérrez  de  la 
Vega. — Fermin  Gonzalo  Morón. — Pedro  Ma- 
ta.— N.  Pastor  Díaz. — Joaquín  Francisco  Pa- 
checo. 

Otros  escritores,  que  no  tuvieron  tiempo  de 
firmar  la  carta,  acudieron  á  la  prensa  para  ad- 
herirse á  ella:  Calvo  Asensio,  Santin  de  Queve- 
do,  Eguílaz,  Losada,  Pinedo,  Carreras,  Már- 
tos,  Maldonado,  Pirala,  etc. 

Desde  la  inauguración  del  periodismo  en  Es- 
paña, desde  los  tiempos  en  que  Gallardo  y  Me- 
jía  redactaban  La  Abeja  y  Ojiando  escribía  El 
Conciso,  y  Alvarez  Guerra  y  Tapia  y  Rebollo 
eran  colaboradores  del  Semanario  patriótico, 
fundado  y  dirigido  por  Quintana,  jamas  la 
prensa  había  correspondido  tan  cumplidamen- 
te á  la  altísima  misión  que  le  está  confiada  en 
los  Gobiernos  representativos,  como  á  fines  de 
i853  y  principios  de  1854. 

Un  juez  de  autoridad  irrecusable,  el  último 
que  nos  quedaba  y  el  más  insigne  escritor  de 
la  prensa  de  Cádiz  en  1812,  el  gran  Quintana, 
que  sancionó  con  su  firma  la  actitud  de  la  pren- 
sa en  la  época  referida,  es  el  autor  de  esa  opi- 
nión, que  me  complazco  en  consignar  aquí. 

No  ennegrezcamos  más  que  con  las  líneas 
puramente  necesarias  la  situación  Bravo  Muri- 
11o:  y  respecto  á  la  situación  Sartorius...  pase- 
mos por  esta  laguna  cenagosa  tan  de  prisa  co- 
mo nos  lo  permita  la  buena  inteligencia  de  los 
apuntes  que  presentamos  al  lector. 

El  ministerio  Roncali  dirigió  por  conducto 
del  de  la  Gobernación,  que  entró  á  ocupar  Lló- 
rente, una  circular  á  los  gobernadores  civiles, 
que  tenía  pretensiones  de  programa  de  gobier- 
no; y  en  ella  declaraba  que  había  renunciado 
á  la  idea  en  proyecto  de  que  las  sesiones  de 
Cortes  fueran  á  puertas  cerradas.  Díjose  enton- 
ces que  esto  se  había  hecho  para  decidir  á  Mar- 
tínez de  la  Rosa  á  volver  á  la  vicepresidencia 
del  Consejo  Real,  prometiéndole  ademas  reti- 
rar los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  reforma. 
Otros  varios  firmantes  del  manifiesto  A  los 
electores  se  decidieron,  sin  que  le  prometieran 
más  que  su  sueldo,  á  pasarse  al  Gobierno.  Otros 
fueron  aceptando  sucesivamente  destinos,  y 
algunos  llegaron  hasta  sentarse  en  las  sillas  mi- 
nisteriales. La  oposición  quedó,  pues,  descon- 
certada: cada  cual  tiró  por  su  lado,  excepto  la 


prensa,  que  se  sostuvo,  tanto  como  se  lo  permi- 
tía la  nueva  mordaza  con  que  la  amarró  aquel 
ministerio,  al  lado  del  sistema  representativo. 

Bajo  la  impresión  del  decreto  de  20  de  Fe- 
brero mandando  devolver  los  bienes  de  Godoy, 
secuestrados  en  1808,  asunto  en  que  se  atrave- 
saron muchos  millones  y  que  dió  no  poco  que 
decir,  visto  el  empeño  del  Gobierno,  y  según 
decían  del  nuevo  Godoy,  en  resolverle  á  gusto 
de  los  interesados,  se  abrieron  las  Cortes  el  1 .° 
de  Marzo  de  i853,  siendo  reelegido  presidente 
Martínez  de  la  Rosa  (1). 

Triunfó  el  ministerió*despues  de  una  discu  - 
sion  tormentosa  sobre  la  reclamación  de  Nar- 
vaez,  el  cual,  al  sufrir  en  su  persona  los  efectos 
de  la  arbitrariedad,  la  encontraba  tan  dura, 
como  le  había  parecido  cómoda  y  blanda  cuan- 
do desde  el  poder  la  erigió,  mucho  más  fuerte, 
en  sistema  de  su  gobierno:  presentó  otro  pro- 
yecto de  reforma  ménos  autoritaria  que  el 
de  Bravo  Murillo;  y  tocándole  aún  en  suerte 
una  de  las  cien  perip¿cias  del  ferro-carril  del 
Norte,  ó  más  bien  del  ferro-carril  Salamanca, 
sufrió  en  el  Senado  duro  ataque,  á  propósito 
de  esta  cuestión,  señaladamente  de  D.  Manuel 
de  la  Concha,  que  el  6  de  Abril  censuró  agria- 
mente en  el  Senado  la  conducta  de  los  Gabine- 
tes, haciendo  alusiones  claras  á  la  influencia  de 
lareina  madre:  por  último,  un  proyecto  de  em- 
préstito considerable  y  oneroso,  á  pretexto  de 
disminuir  la  Deuda  flotante  yde  convertir  cupo- 
nes atrasados,  proyecto  llevado  al  Congreso  des- 
pués que  Salamanca,  en  su  viaje  á  Londres  y 
París  de  acuerdo  con  los  ministros,  encontró 
cerradas  las  cajas  de  los  banqueros,  los  cuales  no 
se  prestaban  á  dar  un  céntimo  ni  para  emprésti- 
tos ni  para  ferro-carril,  miéntras  no  estuviesen 
ambos  autorizados  por  las  Cortes. 

Formóse  una  terrible  tormenta  contra  aque- 
llos gobernantes  ineptos  ó  cínicos  que,  como  de 
costumbre,  miéntras  por  un  lado  se  entregaban 
á  agios  escandalosos  y  manejos,  por  otro  se  fin- 
gían santurrones  y  abrían  á  los  güitos  el  con- 
vento de  San  Pascual  de  Aranjuez  y  á  los  je- 
suítas la  casa  matriz  de  Loyola.  Bravo  Murillo 
mismo  pronunció  un  notable  discurso  demos- 
trando lo  innecesario  del  empréstito;  que  para 


(1)    Borrego,  obra  citada. 
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esto  de  alardes  de  legalidad  cuando  han  caído 
del  poder,  así  como  para  ver  la  paja  en  el  ojo 
ajeno,  no  hay  gente  corno  los  moderados.  Se 
levantó  á  combatir  rudamente  aquellos  proyec- 
tos, y  prometió  concluir  su  discurso  el  dia  si- 
guíente:  pero  al  día  siguiente  se  cerraron  brus- 
camente las  Cortes,  y  el  10  de  Abril  se  declaró 
concluida  la  legislatura. 

No  tuvo  poca  parte  la  prensa  en  la  renuncia 
que  por  aquella  clausura  hizo  el  ministerio 
Roncali  del  empréstito  y  del  dichoso  ferro-car- 
ril. Rebuscaron  los  periódicos  los  elementos  de 
oposición  disformes  desde  la  desbandada  de  los 
comités;  excitaron  á  los  que  se  habían  declarado 
cesantes,  para  compensar  el  número  de  los  que 
se  habían  hecho  empleados;  reavivaron  el  calor 
del  Congreso;  casi  adularon  al  Senado  para  lo- 
grar que  la  comisión  de  este  cuerpo  encargada 
de  examinar  el  expediente  del  ferro-carril  del 
Norte  aceptara  una  Memoria  llena  de  datos  que 
era  preciso  tener  presente  siempre  que  del  asun- 
to se  tratase;  y  así  colocadas  las  cosas,  fué  inelu- 
dible la  caida  del  ministerio  á  las  pocas  horas 
de  cerrar  el  Parlamento,  declarando  de  real  ór- 
dencerrada  la  legislatura,  es  decir,  en  elmomen- 
to  en  que  Palacio  y  la  camarilla  necesitaron  otro 
más  afortunado  que  el  que  no  había  salido,  si 
no  para  sostener  que  el-  rey  reina  y  gobierna, 
para  hacer  irresponsable  á  los  ministros  y  anun- 
ciar la  bancarota  á  las  puertas  del  Tesoro. 

Después  de  una  larga  crisis,  Lersundi,  cha- 
pelgorri  de  fortuna,  se  encargó,  el  14  de  Abril 
de  1853,  de  formar  ministerio  y  presidirle: 
teniendo  de  adlátere  á  Egaña,  antiguo  amigo 
y  servidor  de  Cristina,  hombre  de  aquellos 
que  nunca  se  sabe  terminantemente  lo  que 
piensan  sobre  ninguna  materia,  y  cuya  habili- 
dad consiste  en  la  hipocresía  (1). 

Empezó,  como  los  demás,  prometiendo  tole- 
rancia,— siempre  la  misma  canción, — blaso- 
nando de  liberal  para  desarmar  á  la  opinión;  y 


(1)  Los  opositores  no  sabían  que,  áun  cuando  este 
ministerio  lo  presidía  aparentemente  un  militar,  lo  go- 
bernaba en  realidad  Egaña,  que  era  el  que  lo  había  cons- 
tituido en  combinación  con  doñaMaría  Cristina,  influen- 
cia que  no  querían  aceptar  los  militares  á  la  sazón  mode- 
rados, y  que  más  adelante  figuraron  en  las  primeras  hile- 
ras de  la  falange  que  después  tomó  el  título  de  Union  li- 
beral. (Bermejo,  obra  citada,  t.  III,  pág.  406.) 
tomo  11 


para  quitar  soldados  á  la  oposición  se  valió  de 
la  lógica  del  presupuesto:  pero  la  marcha  fué  la 
misma,  y  el  asunto  eterno  del  ferro-carril  del 
Norte  asomó  su  horrible  cabeza  con  el  célebre 
decreto  de  7  de  Abril,  obra  del  celebérrimo  mi- 
nistro Estéban  Collantes,  que  con  aquel  objeto 
había  entrado  en  el  ministerio  de  Fomento 
cuatro  dias  antes  de  que  aquel  documento  salie- 
ra á  luz:'en  él  se  confesaba  que  el  Consejo  Real, 
al  examinar  los  expedientes  de  ferro-carriles, 
había  observado  que  casi  todas  las  condiciones 
adolecían  de  omisiones,  irregularidades  y  fal- 
tas: se  reconocía  que  tales  concesiones  pertene- 
cían á  las  Cortes,  pero  se  sentaba  el  principio 
de  que,  una  vez  hechas  en  nombre  de  la  reina, 
era  preciso  cumplirlas.  No  se  permitió  decir  una 
sola  palabra  á  la  prensa,  y  se  expidieron  ins- 
trucciones á  las  provincias  para  que  de  todas 
partes  vinieran  exposiciones  á  la  reina  dándola 
gracias  por  el  benéfico  decreto:  y  en  efecto,  al- 
gunas vinieron,  iguales  en  la  redacción,  sin  más 
diferencia  que  la  firma. 

Tras  de  este  escándalo  vino  el  de  la  devolución 
del  depósito  á  la  casa  Pinto-Pérez,  de  Londres, 
sólo  por  la  voluntad  del  ministro  de  Marina 
Doral,  sin  rescindir  la  contrata  de  carbones  que 
la  garantizaba,  pero  sí  alterando  las  condicio- 
nes, con  grave  perjuicio  del  Tesoro.  El  Diario 
Español  se  proporcionó  una  copia  de  la  real  or- 
den, y  la  insertó  en  el  periódico;  el  fiscal  reco- 
gió el  número:  el  director  del  periódico  volvió 
á  insertar  la  orden,  y  circuló  el  número  sin 
llevarle  al  fiscal,  pasándole  un  oficio  en  que  le 
daba  conocimiento  de  ello,  para  que  denuncia- 
se y  mandase  formar  causa,  con  arreglo  á  la 
ley.  Entregado  el  asunto  al  público,  no  se  pro- 
cedió á  la  denuncia;  se  pidieron  explicaciones 
á  Doral  en  el  Consejo  de  ministros,  y  se  le  inti- 
mó á  que  presentara  su  dimisión;  negóse  á  ve- 
rificarlo, y  Lersundi  habló  á  la  reina  del  nego- 
cio, insinuándola  que  era  precisa  la  exonera- 
ción. La  reina  se  resistió,  influida,  según  opi- 
nión general,  por  su  favorito  Arana,  protector 
del  ministro;  y  fué  necesario  que  Lersundi  vol- 
viese á  insistir  y  concluyera  por  declarar  á  la 
reina  que  debía  optar  entre  los  ministros  todos, 
ó  Doral.  Entonces  tuvo  la  reina  que  ceder,  y 
salió  Doral  el  11  de  Agosto  de  j853. 

Quedó  doña  Isabel  malhumorada  con  Ler- 

76 


306 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


sundi,  y  el  disgusto  fué  creciendo  con  motivo 
del  incidente  que  sigue.  Comenzaban  á  ponerse 
pasquines  y  circular  clandestinamente  multitud 
de  versos  y  caricaturas  alusivas  á  la  escandalosa 
conducta  que  el  público  suponía  en  la  reina:  no 
faltó  quien  hiciera  llegar  á  su  poder  varios  de 
estos  papeles,  por  mano,  según  algunos  creen, 
de  los  que  aspiraban  á  reemplazar  á  Lersundi; 
mostróle  doña  Isabel  indignada  estos  papeles, 
reconviniéndole  por  no  evitar  el  que  circulasen; 
y  de  resultas  del  altercado  sobre  los  libelos  y 
las  caricaturas,  el  ministerio  presentó  su  dimi- 
sión, que  le  fué  admitida,  el  19  de  Setiembre  (1). 

«El  lector  gustaría  probablemente,  dice  el  fo- 
lleto impreso  en  Londres  con  el  título  de  Ex- 
plicación desapasionada  del  pronunciamiento 
de  1854,  ver  copiadas  y  explicadas  estas  compo- 
siciones poéticas  y  caricaturas.  No  nos  es  dado 
complacerle,  por  ser  ellas  de  tal  género,  que  no 
pueden  darse  á  la  imprenta.  Presentaremos 
sólo  una  idea  de  la  siguiente  caricatura,  más 
decente  que  las  otras.  Estaba  pintada  la  reina 
doña  Isabel  II  con  una  bandera  en  la  mano,  la 
cual  contenía  un  lema  que  decía: 

«DESPOTISMO  PARA    PODERSE  ENTREGAR   COM  MÁS 
LIBERTAD  Á  LA  PROSTITUCION  Y  AL  ROBO 

«Rodeaban  á  la  reina,  en  ademan  de  sostener- 
la, D.  José  de  Arana,  D.  Miguel  Mariano  Rei- 
noso,  D.  Antonio  Doral,  D.  Alejandro  Lló- 
rente, D.  Antonio  Benavides,  D.  Manuel  'Bel- 
tran  de  Lis,  D.  José  de  Salamanca,  el  con- 
de de  Alcoy,  D.  F.  Lersundi,  D.  Agustín  Es- 
téban  Collantes,  D.  Juan  Bravo  Murillo,  don 
Juan  de  Lara  y  otra  porción  de  ministros  de 
los  últimos  cuatro  Gabinetes.  A  un  lado  de  este 


(1)  Hasta  entonces  todos  los  ataques  se  habían  diri- 
gido contra  el  Gobierno,  quedando  ilesa  la  reina  de  es- 
tas públicas  demostraciones;  pero  conociéndose  la  insis- 
tencia de  la  corona  en  sostener  á  todo  trance  un  minis- 
terio que  se  iba  haciendo  tan  poco  popular,  comenzaron 
as  'murmuraciones  privadas,  que  pasaron  pronto  á  ser 
censuras  amargas  de  corrillos  y  cafés,  donde  el  nombre 
de  vuestra  augusta  madre  aparecía  envuelto  en  actos  es- 
condidos de  la  vida  privada,  que  el  público  acogía  y  au- 
mentaba á  su  placer,  y  que  pasaron  después  á  ser  materia 
para  estampar  en  los  periódicos  conceptos  embozados  que 
el  público  comprendía  y  que  la  ley  de  censura  no  podía 


grupo  se  veía  al  rey,  adornada  su  cabeza  con 
una  cornamenta  de  ciervo,  y  aplaudiendo  con 
ambas  palmas.  Al  otro  lado  del  grupo  se  veía 
al  marqués  de  Miradores  cantando  un  aria, 
cuyo  papel  de  música  tenía  colocado  en  un  atril, 
y  cuyo  título  era: 

«DEFENSA  DE  LA  REFORM  \  CONSTITUCIONAL, 
POR  FLIN-FLAN. 

»Para  acompañarse  tocaba  el  violón.  Aludía 
esta  parte  de  la  caricatura  á  un  folleto  que  pu- 
blicó el  marqués  bajo  su  nombre  en  abono  del 
proyecto  de  reforma,  en  el  cual  proyecto  había 
tomado  parte,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  los 
partidarios  del  gobierno  absoluto  de  la  reina 
Isabel  II  no  buscan  los  medios  de  administrar 
mejor  al  país,  sino  los  de  hacer  más  fácil  y  pron- 
tamente su  fortuna. 

»No  se  trata  de  política,  sino  de  dineros  (1).» 

La  prensa,  un  tanto  aflojadas  sus  ligaduras 
al  advenimiento  de  Sartorius,  como  es  costum- 
bre de  los  primeros  dias  de  todas  las  adminis- 
traciones moderadas,  aprovechó  los  cortos  mo- 
mentos de  desahogo  que  la  permitía  el  terrible 
dogal  con  que  estaba  sujeta,  para  instruir  el  pro- 
ceso de  los  Gabinetes  anteriores:  vuelta  al  tor- 
mento, no  cedió  en  sus  propósitos;  y  áun  en 
medio  de  aquel  animó  las  desfallecidas  reunio- 
nes preparatorias  que  en  casa  del  Sr.  Collado 
celebraban  los  progresistas  para  acordar  su  acti- 
tud en  la  próxima  legislatura,  y  las  que  la  aris- 
tocracia tenía  en  casa  del  duque  de  Rivas:  habló 
un  lenguaje  á  los  progresistas,  otro  á  los  mode- 
rados, y  otro  á  los  títulos  de  Castilla,  esforzán- 
dose en  formar  con  aquellos  dialectos  un  idio- 
ma general,  propio  para  levantar  aquellas  opo- 
siciones que,  salvo  honrosas  excepciones,  ha- 


evitar  sjn  lastimar  visiblemente  á  la  ley  de  imprenta  y  sin 
aumentar  la  gravedad  del  escrito  si  le  recogía,  porque  la 
malicia  y  la  curiosidad  serían  excitaciones  para  nuevas  y 
más  denigrantes  conjeturas.  (Bermejo,  Ibidem.) 

( 1)  «Más  tarde,  este  bendito  marqués  escribió  una  carta 
á  S.  M.  diciéndola  que  su  conciencia  le  obligaba  á  decla- 
rarle que  si  no  separaba  á  todos  los  ministros,  iba  á  per- 
derse, etc.  La  reina  dió  á  leer  la  carta  á  los  ministros,  los 
cuales  le  contestaron  que  el  marqués  de  Miraflore*  estaba 
desesperado  de  ver  que  su  persona  no  ocupaba  la  atención 
del  público,  y  que  no  sabía  lo  que  hacer  para  que  se 
le  prendiera  y  deportara,  á  fin  de  que  se  hablase  de  él." 
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cían  la  guerra  al  poder,  ante  todo  porque  ellos 
no  le  ocupaban;  dió  á  la  elección  de  la  mesa  del 
Senado  grandes  proporciones  de  triunfo,  que 
animaron  á  los  individuos  de  aquel  cuerpo; 
explotando  por  otro  lado,  como  un  insulto 
grosero,  aquella  frase  de  El  Heraldo,  «que  no 
había  que  desanimarse,  porque  no  era  lo  mismo 
votar  en  público  que  en  secreto,»  por  más  que  el 
periódico  ministerial,  conocedor  de  la  mayoría 
de  su  partido,  no  dijera  más  que  una  verdad, 
que  luégo  ha  confirmado  la  votación  del  Sena- 
do de  1859  en  la  causa  de  Estéban  Collantes. 

La  prensa  periódica  hizo  circular  la  vida  po- 
títica  allí  donde  apénas  habían  dejado  rastro  de 
ella  largos  años  de  abyección  ;  echó  el  resto  los 
tres  dias  de  tregua  anteriores  á  la  ponderada 
discusión  de  ferro-carriles,  en  alentar  á  los  dé- 
biles, sostener  á  los  fuertes;  y  miéntras  el  Go- 
bierno hacía  diligencias  para  ganar  votos,  la 
prensa  preparó  la  discusión,  llenando  cumpli- 
damente el  papel  que  la  imprenta  está  obligada 
á  representar  cuando  están  avocadas  en  el  Par- 
lamento grandes  cuestiones:  por  resultado  del 
hiperbólico  triunfo  de  los  io5  héroes  del  Sena- 
do, recibió  la  prensa  el  legado  de  seis  meses  y 
medio  de  martirio.  A  medida  que  se  desató  la 
cólera  del  ministerio  contra  la  prensa,  aumentó 
el  patriotismo  de  los  periódicos  independientes, 
que  comprendieron  cuál  era  su  deber  y  hasta 
dónde  debían  hacerle  llegar.  Desde  el  momento 
en  que  fué  derrotado  el  Gobierno  por  io5  votos 
contra  36  el  9  de  Diciembre,  y  aquél  suspendió 
las  Cortes  el  10,  se  empezó  á  susurrar,  con  más 
fuerza  que  nunca,  la  tentativa  de  un  golpe  de 
Estado  (1):  y  la  prensa  entró  en  el  período  de 
tiranía  más  terrible  que  sobre  ella  ha  pesado 
desde  que  existe. 

Esta  ligera  ojeada  de  los  sucesos  que  media- 
ron entre  la  coalición  de  la  prensa  de  i852  y  la 
de  los  periódicos  de  i853,  nos  ha  conducido  al 
punto  en  que  da  principio  su  actitud  más  pa- 
triótica y  más  animosa,  su  actitud  revolucio- 
naria. 


(1)  En  vez  de  presentar  su  dimisión  el  Gabinete  Sar- 
torius,  disolvió  las  Cortes,  desterró,  destituyó,  encarceló 
y  fusiló  á  diestro  y  siniestro. 

•'No  faltan  en  nuestro  tiempo  viles  parásitos  y  misera- 
bles insignes, — decía  Luis  Vives, — que  con  azucaradas 
lisonjas  fomentan  enormidades.- 


Las  reuniones  de  la  prensa  continuaban  sien- 
do frecuentísimas,  y  la  guerra  al  ministerio  tan 
encarnizada  como  nos  lo  permitían  las  recogi- 
das, casi  diarias,  acompañadas  de  multas  sema- 
nales. Coello  propuso  la  suspensión  de  nuestros 
periódicos,  repitiendo  lo  que  se  había  hecho 
en  tiempo  de  Bravo  Murillo;  la  mayoría  eligió, 
como  mejor  partido,  colocarse  en  la  actitud 
revolucionaria  que  exigían  las  circunstancias, 
bien  que,  entregados  á  sus  propias  fuerzas,  hu- 
biera grandes  probabilidades  de  sucumbir  en 
lucha  tan  desigual  con  el  poder. 

Reunida  la  minoría  parlamentaria  progre- 
sista y  moderada,  dícese  que  acordaron  apo- 
yarnos en  todas  las  consecuencias  que  pudiera 
producir  á  los  periódicos  unidos  aquella  dura 
campaña  (1).  Por  mi  parte,  no  recibí  más  apoyo 
que  el  inolvidable  de  los  individuos  de  aquel 
círculo,  que  como  amigos  particulares  se  pre- 
sentaron en  mi  casa  á  ofrecerse  el  dia  en  que  la 
policía  la  visitó  para  prenderme. 

Coello  se  prometía  grandes  cosas  de  aquella 
reunión  y  aquel  acuerdo,  que  nos  anunció  con 
gran  pompa,  proponiendo  dirigirse  individual- 
mente á  los  que  le  habían  tomado,  para  pedir- 
les apoyo  material.  Yo  no  aprobé  semejante 
paso,  pero  tuve  que  ceder  á  la  opinión  de  mis 
compañeros. 

Son  curiosas  las  siguientes  listas  de  las  perso- 
nas á  quienes  nos  dirigimos,  y  que  conservo, 
de  letra  de  Coello  y  de  Rancés,  porque  ellas  for- 
man la  plana  mayor  de  aquella  oposición. 
D.  Evaristo  San  Miguel. 

Facundo  Infante. 

Miguel  Roda  (Santa  Ana,  7). 

Patricio  Lozano  (Valverde). 

Pedro  Gómez  de  Laserna  (plazuela  de 
Isabel  II). 

Santiago  Alonso  Cordero. 

Ruperto  Navarro  Zamorano. 

Juan  Vilaregut  (Carrera  de  San  Jeróni- 
mo, 41). 

Ramón  Pasaron  y  Lastra. 


(1)  Los  generales  y  muchos  hombres  políticos  cons- 
piraban, y  hubo  alguna  ocasión  en  que  se  habló  con  más 
ó  menos  calor  de  cambio  de  dinastía,  y  en  alguna  casa 
se  gritó:  u¡Es  menester  que  esa  mujer  testaruda  desapa- 
rezca!'» Esto,  señor,  es  una  verdad,  por  amarga  que  pa- 
rezca, y  yo  debo  escribirla  para  que  sea  provechosa  á 
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Borges. 
Aniceto  Puig. 

Juan  Bautista  Alonso  (calle  de  las  Torres) . 
Rafael  Almonacid  (Clavel). 
Eusebio  Asquerino. 
José  Ordáx  Axecilla. 
Andrés  García  Camba. 
Emilio  Sancho  (plazuela  del  Progreso). 
Mariano  A.  Acebedo. 
Juan  Pedro  Muchada. 
Agustín  Gómez  de  la  Mata. 
Domingo  Mascaros. 
Joaquin  María  López. 
Sres.  Madoz  (Carrera  de  San  Jerónimo). 
Quesada. 

Marqués  del  Duero  (calle  de  la  Reina). 
O'Donnell  (Barquillo,  condesa  de  Chin- 
chón): 

Duque  de  Rivas  (Concepción  Jerónima). 
Concha,  D.  José  (Alcali). 
Serrano  (Santa  Catalina,  8,  principal  iz- 
quierda). 
Collado  (Lope  de  Vega). 
Duque  de  Sotomayor  (calle  de  Alcalá). 
Duque  de  Sevillano  (Jacometrezo). 
Cantero  (Mayor). 

A.  G.  Moreno  (Carrera  de  San  Jerónimo) . 
Mon  (Carrera  de  San  Jerónimo). 
Rios  Rosas  (Infantas,  4  y  6,  tercero). 
G.  Brabo  (Pontejos). 
Castro. 

Pacheco  (Fuencarral). 

G.  Serrano  (Carrera  de  San  Jerónimo). 

Ros  de  Olano  (calle  de  las  Torres,  casa  de 

Murga,  segundo) . 
Marqués  de  Torreorgaz. 


V.  A.  También  se  proferían  anatemas  contra  vuestra 
ilustre  abuela,  suponiendo  en  esta  señora  una  codicia  des- 
enfrenada y  una  intervención  interesada  en  los  ferro- 
carriles que  se  cuestionaban.  (Bermejo, Ibidem.) 

Las  acusaciones  que  hacían  á  la  reina  tantos  coligados 
apar  taban  á  estos  hombres  de  las  simpatías  de  la  corona 
y  dieron  calor  á  la  actitud  de  los  descontentos  las  noti- 
cias auténticas  que  se  recibieron  de  Londres,  asegurando 
que  algunos  personajes  importantes  de  la  coalición  habían 
concebido  el  propósito  de  unir  á  España  con  Portugal 
bajo  el  cetro  de  la  casa  de  Braganza,  destronando  á  vues- 
tra augusta  madre. 

Hasta  aquí  se  había  dicho:  aLos  ministros  son  respon- 
sables." La  frase  había  ya  tomado  otro  giro,  y  exclama- 


Cardero  (Espejo,  4,  segundo  derecha). 
Seijas  (Atocha,  esquina  álade  Relatores). 
Olózaga  (calle  de  las  Torres,   casa  de 

Murga). 
López. 

Lujan  (plaza  de  San  Martin,  la  última 

casa  nueva). 
Cordero  (calle  Mayor) . 
Caballero  (Cruzada,  4). 
Moyano. 

Cortina  (Espoz  y  Mina). 
C.  Collantes  (Gorguera). 
Laserna  (Isabel  II,  baños). 
Pidal  (Carrera  de  San  Jerónimo). 
M.  B.  de  Castro. 

Duque  de  Abrantes  (frente  á  los  Consejos) 

Veragua  (Fuencarral). 

V.  del  Pozo  (Caballero  de  Gracia). 

Tacón. 

Messina  (Reina). 
Ceriola  (Carretas). 

López  Grado  (Infantas,  sin  número,  se- 
gundo). 
Armero. 

Marqués  de  Camposagrado. 
Conde  de  San  Antonio  (casa  de  Rivas, 
tercero). 

Marqués  de  San  Lorenzo  (Almudena). 
Marqués  de  Medina  de  las  Torres. 
Conde  de  Campo-Alanje  (por  la  calle  de 

San  Nicolás). 
Marqués  de  Sanfelices. 
Conde  de  Peracamps  (Luna,  38). 
C.  Bayona  (Jacometrezo). 
Conde  de  la  Romera  (calle  de  la  Libertad) . 
Marqués  de  Vivel. 


ban  los  descontentos  con  la  opinión:  "La  corona  es  res- 
ponsable, porque  insiste  en  mantener  á  su  lado  lo  que 
^rechazan  las  clases  más  importantesde  la  sociedad."  Los 
reyes  nb  oyen  más  que  lo  que  sus  aduladores  quieren  que 
oigan.  La  lisonja  podía  obrar  que  no  llegase  á  los  oidos 
de  vuestra  regia  madre  lo  que  se  murmuraba  de  ella,  pero 
no  que  dejase  de  ser  murmurada.  La  prensa,  por  otra 
parte,  no  explicaba  las  cosas  con  claridad,  porque  había 
censura  previa,  ni  querían  los  ministros  que  los  concep- 
tos disfrazados  penetrasen  en  el  regio  camarin,  y  yo  en- 
tiendo que  los  ministros  que  prohiben  el  discurso  de  sus 
acciones  las  hacen  sospechosas,  y  como  siempre  se  pre- 
sume lo  peor,  se  publican  por  malas."  (Bermejo;  Ibidem.) 
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Luzuriaga  (Cármen ,  casi  esquina  á  la  de 
Olivo). 

Duque  de  Medinaceli  (Carrera  de  San  Je- 
rónimo). 
Conde  de  Cervellon. 
Distribuímonos  en  comisiones:  Coello,  Lo- 
renzana  y  yo  formábamos  la  que  fué  encargada 
de  visitar,  entre  otras  personas,  al  general 
O'Donnell,  á  quien  con  este  motivo  vi  por  pri- 
mera vez;  yo  le  xiice  entonces  una  visita  de  un 
cuarto  de  hora:  él,  como  lo  explicaré  más 
adelante,  me  la  pagó  con  otra  visita  que 
duró  cinco  meses;  por  ese  lado  no  puedo  tener 
queja  de  la  cortesía;  verdad  es  que  yo  me  pre- 
senté en  su  casa  á  hora  y  en  traje  convenientes; 
y  que  él  se  entró  en  la  mia  de  noche  y  vestido, 
no  como  lo  pedía  su  moderna  alcurnia  ni  su 
alta  posición  militar,  ni  siquiera  con  el  modesto 
frac  del  periodista,  sino  descendiendo  hasta 
confundirse  con  cualquiera  de  esos  hombres 
del  pueblo  que  sólo  sirve  para  contribuyen- 
tes; pero  al  fin  eso  mismo  era  delicado;  á  esa 
clase  pertenecía  yo,  y  D.  Leopoldo  se  dignaba 
por  primera  vez  confundirse  con  ella,  al  ménos 
en  la  ropa. 

Nuestros  compañeros  recorrieron  las  casas  de 
todos  los  señalados  en  las  listas  y,  triste  es  de- 
cirlo, el  resultado  general  fué  que  en  todas 
partes  oimos  elogiar  calurosamente  nuestra  ac- 
titud, en  todas  nos  animaron  á  seguir  sin  ceder 
el  camino  emprendido;  en  ninguna  se  nos  ofre- 
ció lo  que  necesitábamos  para  sostener  la  cam- 
paña. Mas  preciso  es  decirlo  en  honor  de  todos 
los  periodistas  coligados:  nadie  se  desanimó  por 
eso;  muchos  éramos  los  resueltos  á  sacrificar  en 
eaquella  lucha  nuestras  personas  y  nuestros 
últimos  recursos. 

Como  siguiera  corriendo  el  rumor  de  la  di- 
solución del  Senado  y  del  golpe  de  Estado,  re- 
uniéronse y  se  fundieron  los  antiguos  comités, 
los  que  al  fin,  reconociendo  los  servicios  pres- 
tados por  la  prensa  unida,  y  sentada  en  princi- 
pio la  necesidad  de  darla  apoyo  para  que  no  su- 
cumbiera, nombraron  una  comisión,  que  se 
anunció  por  los  periódicos,  en  esta  forma: 

«La  oposición  que  habrá  de  entenderse  con 
los  directores  de  los  periódicos  para  todas  las 
cuestiones  relativas  á  la  prensa,  la  componen 
los  señores: 
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Duque  de  Sotomayor. 

General  O'Donnell. 

General  Concha  (don  José). 

Sr.  D.  Alejandro  de  Castro. 

Sr.  D.  Luis  González  Brabo.» 

Jamás  estos  señores  se  entendieron  con  nos- 
otros ni  nos  prestaron  el  menor  auxilio. 

Por  entonces,  el  comité  de  personajes  políti- 
cos tomó  la  resolución  de  dar  un  golpe  de 
muerte  á  la  situación:  el  golpe  consistía  en  di- 
rigir á  la  reina  una  larga  exposición,  estilo  de 
Memorándum  ó  de  preámbulo  de  decreto,  de 
Ríos  Rosas,  que  escritores  que  hacen  alarde  de 
ideas  mucho  más  avanzadas  que  las  mias  han 
elogiado  mucho  en  cierta  historia,  y  que  desde 
luégo  me  pareció  á  mí  perfectamente  estéril, 
como  papel  dirigido  á  una  reina  que  tenía  da- 
das hartas  pruebas  de  que  para  dejarse  conven- 
cer era  preciso  emplear  algo  más  que  papeles; 
y  mucho  más  que  papeles  en  forma  diplomá- 
tica para  encarecer  la  necesidad  de  que  se  vol- 
viera por  la  pureza  del  sistema  representativo, 
para  condenar  las  violencias  del  poder,  la  arbi- 
trariedad del  Gobierno,  los  estragos  de  la  gan- 
gren  electoral,  la  corrupción  administrativa.  Y 
lo  peor  del  caso  era  que  el  tal  documento  pro- 
cedía de  un  comité  que  contaba  en  su  seno  á 
los  autores  del  origen  de  aquellos  desaguisados, 
y  maestros  consumados  en  ellos;  lo  peor  era 
que  formaban  parte  de  aquel  círculo  muchos  de 
los  que  habían  encontrado  medios  de  atropellar 
los  derechos  del  país  en  la  Constitución  men- 
guada, cuyo  título  invocaban  al  dirigirse  al  tro- 
no, como  la  panacea  de  todos  los  males  que  se 
tocaban. 

El  caso  fué  que  á  aquel  papel,  tan  pomposa- 
mente anunciado  y  tan  exageradamente  respe- 
tuoso y  parlamentario  con  relación  á  las  cir- 
cunstancias que  corrían,  le  sucedió,  ni  más  ni 
ménos,  que  á  la  exposición  de  i852,  que  no  lle- 
gó á  reunir  las  firmas  que  se  creían  necesarias: 
su  autor  nos  llamóá  dos  de  los  que  formábamos 
parte  de  la  reunión  de  la  prensa,  y  más  sin  du- 
da por  el  deseo  paternal  de  que  el  hijo  saliera  á 
luz,  aunque  fuera  sin  apellidos,  como  un  inclu- 
sero, que  por  abrigar  la  menor  confianza  en  el 
resultado  desu  circulación  allí  donde  iba  dirigido, 
nos  rogó  que  se  imprimiera.  Por  entonces  tam- 
bién fué  presentado  en  una  de  nuestras  ya  clan- 

77 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


destinas  reuniones,  que  celebrábamos  en  una 
sala  del  Conservatorio  de  música,  el  Sr.  Tassara, 
que  nos  traía  otro  papel  titulado  «Al  país,»  y 
la  brevísima  pero  admirable  proclama  que  con- 
cluye:  «no  hay  ya  espadas  en  la  tierra  del  Cid, 
no  hay  chuzos,  no  hay  piedras...  arriba,  arriba, 
españoles,  etc.» (i)  Creo  recordar  que  Tassara  nos 
dijo  que  la  hoja  «Al  país»  había  sido  escrita  por 
el  Sr.  González  Brabo,  y  porque  no  hago  más 
que  creerlo,  no  lo  afirmo:  en  casos  tales  al  his- 
toriadorque  tome  en  cuenta  este  libro  toca  apu- 
rar los  hechos:  por  esta  vez  el  estilo  del  escrito 
suplirá  acaso  la  prueba  que  á  mí  me  falta  y  Ja 
fijeza  de  recuerdo  que  yo  necesito  para  dar  por 
ciertas  las  cosas.  Ello  es  que  aquel  famoso  apo- 
yo que  según  Coello  íbamos  á  recibir  de  los 
eminentes  repúblicos  constituidos  en  comité,  se 
reducía  á  que  él  buscara  el  nuestro  para  que  dis- 
curriésemos medios  de  imprimir  largos  escritos 
que  no  daban  en  el  blanco,  porque  apuntaban 
más  alto  ó  más  bajo  de  lo  que  aconsejaban  las 
circunstancias;  lo  que  hay  de  positivo  es  que, 
aceptado  por  la  reunión  de  la  prensa  el  encargo 
de  imprimir  la  hoja  «Al  país,»  y  nombrados 
para  esta  comisión  Rancésyyo,  corrimos  al 
desempeñarla  uno  de  los  mayores  y  el  más  es- 
túpido riesgo  de  aquella  larga  campaña. 

El  punto  de  esta  narración  á  que  he  llegado, 
y  el  recuerdo  de  una  prueba  de  leal  compañe- 
rismo que  recibí  de  la  persona  á  quien  acabo 
de  citar,  me  obligan  á  hacer  aquí  indicaciones 
del  único  incidente  que  estuvo  á  punto  de  rom- 
per la  asociación  de  los  siete  periódicos. 

Hacía  tiempo  que  en  muchas  de  nuestras  re- 
uniones se  venía  hablando  de  la  extraña  con- 
ducta de  uno  de  ellos,  que  cada  dia  era  más 
singular.  El  20  de  Enero  me  encontré  citado 
para  una  junta  en  la  redacción  de  La  Nación] 


(1)  La  impaciencia  crecía,  y  ya  no  se  limitaban  los 
escritos  clandestinos  á  emitir  reflexiones  más  ó  menos 
templadas,  sino  que  se  imprimieron  hojas  lacónicas,  que 
pedían  la  insurrección  como  necesidad  indispensable,  y 
es  fama  que  sobre  el  mismo  tocador  de  la  reina  se  puso 
un  papel  impreso  que  se  expresaba  de  esta  manera:  <¡Bas- 
ta  ya  de  sufrimiento.  La  abyección  del  poder  ha  llegado 
á  su  término.  Las  leyes  están  rotas.  La  Constitución  no 
existe.  El  ministerio  de  la  reina  es  el  ministerio  de  un  fa- 
vorito imbécil,  ridículo,  absurdo,  de  un  hombre  sin  reputa- 
ción,sin  gloria,  sin  talento,  sin  corazón,  sin  otros  títulos  al 


el  periódico  á  que  me  refiero  no  estaba  repre- 
sentado ni  por  su  director  oficial  ni  por  la  per- 
sona que  en  otras  reuniones  compartía  con  él  la 
representación  de  aquel  diario;  creo  que  de  in- 
tento no  habían  sido  citados,  no  lo  afirmo.  Co- 
ciña  planteó  la  cuestión  de  inconsecuencia  ha- 
cia nosotros  con  el  calor  y  la  vehemencia  que 
eran  propios  de  su  carácter,  manifestando  la  ya 
urgente  necesidad  de  poner  á  raya  al  periódico 
medio  disidente.  Coello  apoyó  esta  opinión,  y 
así  se  acordó,  disponiendo,  por  indicación  de 
Rúa  Figueroa,  que  se  nombrara  una  comisión 
encargada  de  hacer  presente  el  caso,  y  lo  que 
sobre  él  pensábamos:  el  Sr.  Madoz,  individuo  del 
comité  designado  al  efecto;  Rúa  Figueroa  y  yo 
fuimos  á  desempeñarla.  Madoz  ofreció  citar  á  su 
casa  para  el  dia  siguiente  á  todos  sus  amigos  po- 
líticos pertenecientes  al  comité  paracelebrar  una 
reunión  á  que  nos  rogaba  asistiéramos  los  di- 
rectores de  los  seis  periódicos  resentidos  para 
tratar  allí  la  cuestión  y  adoptar  un  acuerdo.  La 
reunión  se  celebró  como  sehabíadispuesto,  con- 
curriendo á  ella  unos  veinte  diputados  y  sena- 
dores de  la  minoría  progresista  y  los  seis  direc- 
tores. No  hay  para  qué  reseñarla;  basta  decir 
que  después  de  haber  apoyado  la  medida  todos 
mis  compañeros,  excepto  yo,  que  di  mi  confor- 
midad, pero  no  hablé  (y  hago  mención  de  esta 
circunstancia  insignificante  yque  podría  tomar- 
se de  que  quería  huir  una  parte  de  la  responsa- 
bilidad de  aquel  acto  por  lo  que  más  adelante 
diré)  se  acordó,  visto  que  el  diario  en  cuestión 
favorecía  con  su  sistema  la  política  del  ministe- 
rio, declararle  ajeno  al  partido  en  que  venía 
figurando  y  rechazarle  de  la  asociación  de  la 
prensa,  si  á  los  dos  dias  no  tomaba  una  actitud 
enteramente  conforme  con  el  espíritu  de  ella. 
Una  mañana  vino  Rancés  á  mi  casa,  y  me 


favor  supremo  que  los  que  puede  encontrar  una  veleidad 
libidinosa.  Nuevo  Godoy,  pretende  poner  su  pié  sobre 
el  cuello  de  esta  nación  heroica,  madre  inmortal  de  las 
víctimas  del  2  de  Mayo,  de  los  héroes  de  Zaragoza  y  Ge- 
rona, de  las  guerras  de  Arlaban,  de  Mendigorría  y  de 
Luchana.  ¿Será  que  aguantemos  impunemente  tanta  ig- 
nominia? ¿No  hay  ya  espadas  en  la  tierra  del  Cid?  ¿No 
hay  chuzos?  ¿No  hay  piedras?  ¡Arriba,  arriba,  españoles! 
¡A  las  armas  todo  el  mundo!  ¡Muera  el  favorito!  ¡Viva  la 
Constitución!  ¡Viva  la  libertad!-?  (Bermejo,  Ibidem.) 
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dijo  que  siguiendo  el  periódico  de  que  se  trata- 
ba por  la  misma  senda,  creía  conveniente  que 
fuéramos  á  ver  á  Madoz  para  preguntarle  si  le 
parecía  llegado  el  caso  de  realizar  el  acuerdo; 
fuimos,  en  efecto,  y  nos  contestó  que  se  nos  ha- 
bía anticipado  Rúa  Figueroa  para  hacerle  la 
misma  pregunta  hora  y  media  ántes,  y  le  había 
autorizado  para  que  rompiera  las  hostilidades; 
que  otro  tanto  nos  decía  á  nosotros,  asegurán- 
donos que,  en  caso  necesario,  no  estaríamos  so- 
los, puesto  que  la  oposición  nos  apoyaría  con 
sus  firmas  sancionando  el  acuerdo  tomado. 

En  el  mismo  dia  rompió  El  Diario  Español 
por  la  tarde,  escribí  yo  el  artículo  que  apareció 
en  Las  Novedades,  y  habiendo  venido  por  la 
noche  á  mi  casa  Carballo  (redactor  de  La  Na- 
ción), le  recomendé  que  no  dejara  este  periódico 
de  secundarnos,  á  lo  cual  debía  estar  dispuesto 
Rúa,  que  ántes  que  nosotros  se  había  presenta- 
do á  Madoz;  dióme  palabra  de  ello,  rogándome 
que  le  remitiera  las  pruebas  de  lo  que  yo  había 
escrito  y  así  lo  hice,  constándome  que  llegaron 
á  sus  manos. 

Al  dia  siguiente,  ningún  periódico  secundaba 
á  El  Diario  Español  niá  Las  Novedades .  Rancés 
se  apresuró  á  darme  las  gracias  por  lo  que  lla- 
maba mi  lealtad,  y  citó  para  las  ocho  de  la  no- 
che á  una  reunión  extraordinaria,  no  sólo  de  los 
directores,  sino  también  de  los  redactores  de  los 
seis  periódicos  unidos,  á  fin  de  despejar  la  si- 
tuación de  cada  cual,  y  tomando  en  cuenta  lo 
ocurrido,  determinar  lo  que  más  conviniera  ha- 
cer en  lo  sucesivo.  Esta  cita  se  cruzó  con  otra  á 
las  siete  para  dar  cuenta  de  un  asunto  importan- 
te. En  aquella  noche  y  á  aquelH  misma  hora  es- 
tábamos citados  Rancés  y  yo  para  recoger  con 
muchas  precauciones  toda  la  tirada  de  la  hoja 
«Al  país,»  que  por  no  podernos  hallar  en  dos 
partes  á  un  tiempo  estuvo  para  caer  en  manos 
de  la  policía,  dando  con  nosotros  en  la  cárcel. 

Cuando  llegué  á  la  reunión  se  había  dado 
cuenta  del  asunto  importante  y  había  manifes- 
tado el  co-director  del  periódico  en  cuestión  que 
no  mereciendo  la  confianza  de  la  reunión,  como 
se  veía  por  los  artículos  de  El  Diario  Español  y 
Las  Novedades ,  el  diario  se  retiraba;  pero  que 
ántes  tenía  que  pedir  una  satisfacción  al  autor 
del  artículo  de  Las  Novedades,  y  que  no  saldría 
de  allí  sin  obtenerla. 


Informáronme  sumariamente  de  lo  ocurrido. 
Rancés  había  sostenido  su  causa  y  la  mia  con 
la  valentía  y  la  rectitud  propias  de  su  carácter; 
el  futuro  reselladole  replicaba  dirigiéndose  á  mí 
y  buscando  otra  cosa  que  la  discusión,  acepté  la 
cuestión  en  el  terreno  personal,  y  seguí  con  el 
director  mi  debate,  que  fué  largo,  y  no  es  del 
caso  recordar  aquí.  Coello  se  puso  de  nuestra 
parte  tanto  como  lo  permitía  su  carácter;  Coci- 
na tanto  como  pudo;  los  demás  callaron,  excep- 
tuando Ulloa,  redactor  importante  de  El  Tribu- 
no que  encareció  la  necesidad  de  no  romper  la 
asociación,  deduciendo  de  la  discusión  entre 
el  director  del  periódico  que  nos  ocupaba  y  yo, 
que  todavía  cabía  arreglo.  Rancés  protestó  de 
todo  arreglo  hasta  que  se  ventilara  mi  inciden- 
te personal  con  el  co-director;  yo  me  negué  ro- 
tundamente á  la  menor  palabra  de  retractación, 
y  Ulloa  propuso,  con  aprobación  del  que  había 
provocado  aquella  escena,  que  se  diera  al  olvi- 
do y  facultara  yo  á  los  individuos  de  la  reunión 
para  salvar,  como  cuestión  propia  y  como  con- 
venía á  los  intereses  de  la  prensa  y  de  la  políti- 
ca, la  posición  del  periódico  de  que  se  trataba; 
yo  accedí  á  sus  ruegos  á  condición  de  que  no  se 
pidiera  al  mió  que  se  retractara.  El  diario  en 
cuestión  había  publicado  aquel  dia  un  artículo 
de  oposición  resuelta  al  Gobierno;  acordóse 
que  le  reprodujeran  Las  Novedades  con  su 
cabeza  benévola  que  yo  escribí  y  no  aceptaron 
sus  redactores;  que  uno  de  ellos  escribió,  y  yo 
no  acepté;  que  Rúa  redactó  al  fin:  reducíase  á 
decir  en  dos  líneas  que  Las  Novedades  inserta- 
ba con  gusto  aquel  artículo. 

Esta  ligera  reseña  de  aquel  episodio  en  la 
historia  de  la  unión  de  la  prensa  está  sacada  de 
un  extracto  que  de  todas  las  sesiones  importan- 
tes hacía  yo  así  que  salía  de  ellas,  como  consta 
á  alguno  de  mis  antiguos  compañeros,  cuyo 
testimonio  no  me  faltaría,  caso  necesario.  Ni  he 
querido  facilitar  nunca  aquellas  notas  privadas, 
aunque  repetidas  veces  me  han  pedido  copia  de 
ellas  en  todo  óen  parte,  ni  debo  dar  más  exten- 
sión á  la  que  se  refiere  al  incidente  que  acabo  de 
de  indicar;  primero,  porquehoy  el  periódico  alu- 
dido ha  renovado  su  personal  adhesión  y  sos- 
tiene lealmente  la  buena  causa;  segundo,  porque 
elprincipal  protagonista  en  aquella  sesión  ha  re- 
negado ya  francamente  de  su  bandera,  miéntras 
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que  el  director  le  está  prestando  servicios  im- 
portantes; tercero,  en  fin,  porque  harto  abuso 
en  este  libro  de  la  necesidad  de  citarme  para  no 
economizar  cuanto  pueda  incidentes  persona- 
lísimos,  aunque  tengan  interés  político.  Quién 
empezó  sentando  que  no  saldría  de  la  reunión 
sin  que  yo  me  retractara,  se  salió  como  había 
entrado:  son  innumerables  las  veces  que  en  mi 
larga  carrera  de  escritor  he  oido  formular  esas 
exigencias  en  términos  parecidos,  y  hoy  es  la 
fecha  en  que,  pronto  siempre  á  deshacer  los  er- 
rores en  que  con  razones  se  me  demuestra  que 
he  incurrido,  ni  me  he  retractado  jamas,  ni  me 
han  matado  hasta  la  fecha  en  que  escribo  estas 
líneas. 

Aquella  sesión  puede  decirse  que  puso  fin  á 
las  juntas  cordiales  de  los  directores  de  los  pe- 
riódicos para  abrir  otras  reunionesparciales  más 
íntimas  entre  los  que  ya  habíamos  tenido  oca- 
sión de  convencernos  de  que  la  prensa  legal  ha- 
bía hecho  más  de  lo  que  podía  esperarse  de 
ella,  y  no  le  quedaba  en  aquellas  circunstancias 
otro  deber  que  protestar  de  ellas  en  medio  de 
su  silencio  forzoso.  En  este  límite  se  encuentra 
siempre  el  origen  de  la  prensa  clandestina,  que 
no  tardó  en  producir  sus  frutos;  por  otra  parte, 
la  guardia  de  honor  que  la  policía  había  empe- 
zado á  dar  á  nuestras  redacciones,  y  que  se  re- 
forzaba instantáneamente  tan  pronto  como  en 
una  de  ellas  había  síntomas  de  reunión,  acon- 
sejaba otros  medios  de  entendernos,  y  ya  nues- 
tro reducido  círculo  más  que  una  reunión  de 
periodistas,  más  también  que  un  conciliábulo 
de  conspiradores,  era  una  sabrosa  reunión  de 
amigos  que  se  cambiaban  sus  noticias,  sus  pen- 
samientos, sus  esperanzas,  sus  proyectos,  su 
decisión.  Coello  nos  entretenía  con  su  fácil  de- 
cir, con  su  cosecha  inagotable  de  malas  nuevas, 
de  anécdotas  y  de  esperanzas;  Cocina  con  sus 
planes  enérgicos,  siempre  con  sus  proyectos  de 
apelar  á  las  armas  que  alguna  vez  asomaban 
bajo  su  capa;  Rancés  con  las  impresiones  de  su 
excelente  golpe  de  vista,  con  la  exactitud  de  sus 
apreciaciones,  con  la  firmeza  de  su  convicción; 
Rúa  con  su  curiosidad  infinita:  yo  tenía  allí  el 
papel  más  desairado,  el  de  la  reserva,  porque 
para  entonces  ya  guardaba  en  mi  casa  el  instru- 
mento que  reclamaba  aquella  enredada  made- 
ja; la  prensa,  soltando  el  cabo,  había  hecho  lo 


que  la  correspondía:  se  necesitaba  una  espada 
que  la  cortara,  mojada  en  la  sangre  del  pueblo. 

Aunque  han  pasado  algunos  años  desde 
aquellas  reuniones  y  la  muerte  y  la  política  han 
labrado  una  separación  eterna  entre  los  que  de 
ellas  gozamos,  nunca  saco  las  notas  que  toma- 
ba yo  para  recordarlas,  sin  leerlas  complacido; 
es  sensible  que  aquellas  notas  no  fueran  las  de 
un  taquígrafo;  el  público  que  no  conoce  el  ta- 
lento y  la  imaginación  que  vagan  en  torno  de 
esas  grandes  masas  donde  se  redactan  todos  los 
diaslas  hojas  impresas,  grandes  ó  pequeñas,  que 
la  publicidad  lanza  al  país  y  el  viento  se  lleva, 
no  puede  sospechar  las  ideas  que  desbordaban 
de  aquel  círculo  que  llegó  á  hacerse  fraternal,  y 
en  el  cual  se  hablaba  con  el  corazón  abierto. 

Cuando  nuestras  reuniones  apénas  tenían  ya 
otro  carácter  que- ese,  fué  cuando  se  dió  orden 
de  prendernos  y  deportarnos,  cuando  el  círcu- 
lo se  disolvió  por  completo  con  la  prisión  de 
unos,  la  emigración  de  otros  y  la  ocultación  de 
los  que  nos  salvamos  de  las  garras  de  la  policía. 
Lo  que  sigue  á  aquella  persecución  tiene  su  lu- 
gar más  propio  en  la  narración  de  la  conspi- 
ración. 

La  prensa  independiente  llegó,  pues,  atada, 
pero  no  humillada,  á  los  dias  déla  revolución; 
el  país  no  tuvo  más  voz  que  la  suya,  y  esa  des- 
colorida y  mutilada,  luchando  por  todos  los  me- 
dios que  inspiraba  el  ingenio  para  deslizar  al- 
gunas frases  que  si  lograban  salvarse  hacían  más 
daño  que  un  artículo:  la  imprenta  hizo  lo  que 
siempre,  salir  victoriosa  de  su  lucha  á  muerte 
con  el  poder;  nadie  cedió,  nadie  flaqueó:  si  al- 
guna diferencia  había,  no  era  ciertamente  des- 
ventajosa á  los  diarios  conservadores  La  Epoca 
y  El  Diario  Español  de  aquellos  tiempos:  en 
otros  muy  distintos,  en  1 85 5 ,  cuando  ya  nos 
apartaban  enormes  distancias,  áun  salía  yo  á 
la  defensa  de  este  último  periódico  atacado  por 
quien  había  tomado  la  pluma  cuando  no  había 
ya  en  ello  la  gloria  del  peligro,  y  recibía  de 
Rancés  la  siguiente  carta,  que  me  parece  opor- 
tuno publicar: 

«Querido  Angel:  Cuando  nos  hemos  visto 
ántes,  no  había  leido  Las  Novedades,  porque 
fui  á  la  reunión  desde  la  cama.  Doy  á  usted 
infinitas  gracias,  y  mucho  más  por  la  lealtad  y 
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la  amistosísima  benevolencia  con  que  juzga 
la  conducta  de  El  Diario,  que  en  último  resul- 
tado es  la  mfa. 

Ya  sabe  V.  que  en  materia  de  honra  yo  no 
transijo  con  nadie,  y  debe  creer  que  el  partido 
moderado,  que  tan  enérgicamente  combatió  á 
la  canalla  polaca,  está  dispuesto  á  hacer  lo 
mismo. 

Repito  á  V.  mi  agradecimiento. 

Si  todos  los  periódicos  procedieran  con  la 
lealtad  de  V.,  algo  más  autorizada  andaría  la 
prensa. 

Suyo,  Ranees.» 

Guando  volvimos  á  vernos  reunidos  después 
del  triunfo  de  la  revolución,  el  círculo  se  había 
ensanchado,  los  periódicos  eran  innumerables; 
apénas  nos  encontrábamos  en  una  reunión  que 
tenía  por  objeto  ponerse  de  acuerdo  para  impo- 
ner al  país  la  candidatura  de  cierto  número  de 
periodistas  para  las  Cortes  Constituyentes;  yo 
sólo  tuve  el  sentimiento  de  separarme  de  mis 
compañeros  rechazando  aquella  idea. 

Cuando  otra  vez  nos  hallamos  reunidos  los 
antiguos  escritores,  excepto  el  malogrado  Coci- 
na, con  el  objeto  de  reclamar  la  devolución  de 
las  multas,  ya  no  éramos  los  de  ántes,  cada  cual 
se  hallaba  en  su  campo;  los  del  nunca  realizado 
apoyo  á  la  prensa,  los  que  de  ella  se  habían  ser- 
vido desde  las  alturas  del  comité,  se  encontraban 
en  el  poder,  y  desde  él  regateaban  las  devolu- 
ciones y  nos  las  hicieron  tan  mermadas  como 
crecido  había  sido  su  medro. 

Poco  después,  luchábamos  unos  con  otros  en 
el  Parlamento,  en  la  prensa,  y  por  último  en 
las  calles. 

Y  hoy,  cuando  escribo  estas  líneas,  los  direc- 
tores de  los  periódicos  asociados  han  dejado  la 
pluma  de  pelear;  á  Cocina  se  la  arrebató  la 
muerte;  Rúa  y  Galilea  han  muerto  también; 
Coello  y  Rancés  viven  en  Turin  y  en  Francfort, 
al  ménos  no  escriben  artículos  ministeriales; 
Corradi  se  ha  refugiado  en  su  hogar;  yo  he 
buscado  un  asilo  en  estas  altas  montañas  donde 
no  alcanza  el  cieno,  que  otra  vez  más  sube  por  el 
llano,  para  esperar  la  solución  radical  de  nues- 
tros males  en  estos  bosques  silenciosos,  donde 
la  pureza  de  las  brisas  cicatriza  las  heridas  del 
corazón  y  despeja  la  cabeza  fatigada. 

TOMO  II 


LA   CONSPIRACION  DE   l854  (i) 

I 

El  ministerio  Sartorius  adoptó  en  fin  el  17  de 
Enero  el  partido  de  los  Gobiernos  que  se  sien- 
ten débiles  y  en  abierta  lucha  con  la  opinión 
pública,  entró  en  camino  de  las  persecuciones, 


(1)  En  el  año  de  1854.  apareció  en  Madrid  un  libro 
escrito  por  D.  Cristino  Mártos,  con  el  título  de  La  Revo- 
lución de  Julio  Je  1854.,  que  copiaba,  como  le  han  copia- 
do casi  todos  los  escritores  que  de  aquellos  sucesos  se  han 
ocupado,  un  artículo  anónimo  titulado:  Cinco  mes  es  de 
ocultación  del  general  O'Donnell,  inserto  en  el  núm.  286 
de  mi  periódico  La  Ilustración:  el  Sr.  Mártos,  al  servirse 
de  aquel  escrito,  tuvo  por  conveniente  decir  lo  que  sigue: 

"Las  noticias  que  acabamos  de  copiar,  exactas  y  com- 
pletas en  lo  que  se  refieren  á  la  permanencia  de  O'Don  ■ 
nell  en  casa  del  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  no  lo  son  tan- 
to en  otros  puntos  que  abrazan;  hay  en  ellas  la  pretensión 
de  que  á  solas  cuatro  personas  es  debido  cuanto  se  hizo; 
y  si  bien  no  las  negamos  el  papel  importante  que  hicieron 
en  aquellos  sucesos,  es  lo  cierto  que  otras  muchas  que  no 
sabremos  eran  dignas  de  alguna  mención  de  parte  del 
autor  de  las  precedentes  líneas,  que  no  ignora  la  que  en 
ellas  tomaron  en  los  trabajos  anteriores  á  la  revolucioné' 

Yo  no  podría  jurar  cuál  fué  la  ninfa  Egeria  cuya  ins- 
piración buscó  el  Sr.  Mártos  para  informarse  de  suceso; 
de  que  en  su  inmensa  mayoría  no  fué  testigo  ni  áun  con- 
fidente; pero  es  lo  cierto  que  su  libro,  apreciable  en  las 
formas,  como  era  de  esperar  del  talento  de  su  autor,  no  lo 
es  tanto  bajo  el  pinto  de  vista  de  la  exactitud,  y  con- 
tiene apreciaciones  que,  sobre  no  ser  conformes  á  la  ver- 
dad histórica,  están  equivocadas  muy  al  gusto  de  la  parte 
moderada  délos  conspiradores,  y  con  gran  injusticia  para 
los  que  trabajaron  por  la  libertad;  prueba  indudable  de 
que  el  calor  de  la  ninfa  que  inspiró  al  Sr.  Mártos  no  era 
el  color  político  con  que  hasta  ahora  ha  sido  conocido 
aquel  distinguido  joven. 

Las  noticias  enteramente  nuevas  que  contiene  este  li- 
bro, demuestran  que  precisamente  las  que  el  Sr.  Mártos 
calificaba  de  completas,  estaban  muyléjosde  serlo;  la  lec- 
tura del  a-tículo  Cinco  meses  de  ocultación  del  general 
O'Donnell,  del  cual  tomó  el  Sr.  Mártos  algo  más  que  lo 
relativo  á  la  estancia  del  general  en  mi  casa,  prueba  que 
su  autor  no  tenía  la  pretensión  de  que  á  solas  cuatro  per- 
sonas fuera  debido  cuanto  se  hizo,  porque  sería  un  absur- 
do; lo  que  decía  y  lo  que  sigue  diciendo  hoy,  es  que  en 
ellas  están  encerrados  todos  los  secretos  de  un  período  de 
cinco  meses;  acusar  al  pobre  redactor  de  aquel  articulejo 
de  no  haber  hecho  mención  de  muchas  personas  que  eran  dig- 
nas de  ella,  cuando  empezaba  declarando  que  aquello  no 
tenía  la  aspiración  de  una  historia,  y  concluía  advirtiendo 
que  pasaba  por  alto  muchas  circunstancias,  que  aquella  re- 
seña no  estaba,  ni  con  mucho,  á  laaltura  de  los  acontecimien- 
tos, porque  para  referirlos  se  necesitaba  escribir  un  libro  v 
no  un  capitulo,  era  desplegar  demasiada  severidad  de  crí- 
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mandando  marchar  de  cuartel  al  general  don  general  Armero  á  León,  y  á  D.  Leopoldo 
Manuel  de  la  Concha  á  Canarias;  á  su  herma-  O'Donnell  á  Santa  Cruzde  Tenerife,  anuncián- 
no  D.  José  y  al  general  Infante,  á  Mallorca;  al     dose  una  segunda  hornada  de  cuarteles  para 


tica  para  seis  miserables  columnas  de  un  periódico;  y 
aun  había  en  ello  algo  de  ingratitud,  desde  el  momento 
en  que,  inexactas  como  se  juzgaban,  é  incompletas  como 
yo  las  reconocía,  se  aprovechaban  para  ocupar  las  pági- 
nas llenas  de  gravedad  de  uní  historia  formal. 

Buscando  en  ella  las  omisiones  que  había  producido  la 
censura,  encontré  á  párrafo  seguido  el  nombre  de  un 
L-ujeto,  perfectamente  desconocido  en  política,  como  dice  el 
el  historiador,  que  no  dejaba  de  estar  en  algunos  de  los  secre- 
tos, muy  á  propósito  para  desempeñar  ciertas  comisiones  de 
confianza,  constante  mensajero  de  la  activa  correspondencia 
que  mantenía  el  conde  de  Lucena  con  el  general  Mesina,  que 
guardó  en  su  fecho  secretos  que  hubieran  pagado  los  minis- 
tros, dotado  del  profundo  espíritu  de  moralidad  que  le  guia- 
ba al  dirigir  sus  tiros  contra  los  representantes  de  la  corrup- 
ción y  del  saqueo.  De  seguro  que  el  historiador  no  tuvo 
ocasión  de  apreciar  como  yo  las  cualidades  de  aquel  su- 
jeto: uno  de  mis  más  íntimos  y  más  queridos  amigos  me 
le  presentó,  mucho  ántes  de  la  conspiración,  rogándome 
que  le  colocase  en  las  oficinas  de  mi  empresa,  y  allí  des- 
empeñó mucho  tiempo,  á  satisfacción  del  administrador  y 
mia,  una  plaza  de  escribiente;  pero  de  citar  á  todas  las 
personas  perfectamente  desconocidas  en  política  que  desem- 
peñaron comisiones  de  confianza,  que  estaban  en  muchos  más 
secretos,  que  fueron  mensajeros  de  correspondencias  más  peli- 
grosas, que  tuvieron  el  mérito  de  no  'venderse,  la  historia 
que  así  censuraba  los  olvidos,  debió  citar  otros  muchos 
con  mayores  títulos:  cierto  es,  me  anticipo  á  decirlo,  que 
el  sujeto  en  cuestión  tuvo  parte  en  el  malogrado  concier- 
to con  algunos  oficiales  de  un  batallón  que  guarnecía  á 
Madrid,  por  el  espíritu  de  moralidad  que  guiaba  al  su- 
jeto y  un  poco  también  por  deferencia  y  lealtad  al  amigo 
que  á  mí  me  le  recomendó  pai;a  que  le  diera  un  puesto  en 
mis  oficinas;  pero  al  fin  llegó  de  un  salto  á  comisario  de 
Guerra  con  no  sé  qué  cruz  por  añadidura,  miéntras  que 
otras  personas  que  prestaron  servicios  de  mucha  entidad 
sin  admitir  recompensa  alguna,  merecían  al  menos  men- 
ción más  digna  que  la  que  pudiera  hacer  el  artículo  bala- 
di,  tan  cruelmente  tratado  por  la  historia  celosa  de  las 
omisiones,  que  después  de  censurarle,  incurre  en  el  mismo 
defecto  que  censura,  y  sólo  se  acuerda  del  que  le  place 
acordarse.  Yo,  que  ni  aquí  tengo  la  pretensión  de  escri- 
bir historia,  sino  el  propósito  humilde  de  hacer  un  libro 
de  datos,  me  acuso  por  anticipado  de  no  citar  á  todas  las 
personas  que  contribuyeron  eficazmente  á  la  conspiración, 
y  estoy  seguro  de  que  la  mayor  parte  de  ellas  no  han  de 
mostrar  por  eso  el  enojo  que  mostraba  la  obra  del  señor 
Mártos. 

Este  historiador,  pues,  no  podrá  ménos  de  convenir  en 
dos  cosas:  i  ,aQue,  historiador  él,  anduvo  poco  exacto,  lla- 
mándome á  mí  historiador  en  la  página  100,  por  el  gusto 
de  censurar  un  artículejo  que,  sobre  carecer  notoriamen- 
te de  semejante  importancia,  empezaba  declarando  que 
no  tenía  pretensión  ni  aun  de  párrafo  de  historia.  a.a  Que 


sobre  haber  sido  inexacto,  fué  al  mismo  tiempo  injusto, 
atribuyéndome  gratuitamente  que  yo  me  había  supuesto 
único  guardador  de  noticias  y  acusándome  en  seguida  de 
no  haber  dado  más,  cuando  yo  declaraba  que  no  las 
daba  entonces  porque  no  quería. 

Entonces  esas  noticias  eran  medios  muy  útiles  para 
adquirir  importancia  y  posición:  cuando  escribo  etta 
nota,  las  páginas  de  mi  libro,  si  no  le  guardo  bien,  con- 
tienen muchos  motivos  para  que  el  autor  sirva  de  cuenta 
en  las  cuerdas  con  que  se  'forman  los  rosarios  que  llevan 
á  Leganes  á  hombres  del  pueblo,  de  esos  que  siempre 
tienen  puesto  en  las  persecuciones  y  nunca  le  reclaman 
en  las  historias,  ni  áun  en  las  oficinas:  éste,  en  cambio,  es 
tiempo  más  propio  que  el  de  1854  para  escribir  ¡a  histo- 
ria; yo  creo,  sin  embargo,  que  todavía  no  lo  es  de  escri- 
birla y  me  limito  á  abrir  Mi  cartera  y  demuestro  al  se- 
ñor Mártos  que  el  que  llamó  primer  actor  de  los  sucesos,  que 
la  persona  muy  grave  y  muy  caracterizada  que  dice  le  ins- 
piró, le  sirvió  mal,  porque  ni  le  dió  un  solo  documento 
curioso  é  importante  que  no  hubiese  salido  ántes  de  mi 
mano  para  entregarle  á  la  publicidad  de  los  periódicos,  ni 
un  solo  detalle  íntimo  de  los  que  ahora  sacó  á  luz,  ni  le 
proporcionó  medio  de  llenar  lagunas  de  sucesos  y  de  per- 
sonas, aumentadas  por  la  profusión  de  unas  mismas  per- 
sonas y  sucesos.  Una  historia  no  debía  incurrir  en  este 
defecto;  á  un  artículo  no  podía  exigírsele  que  careciera 
de  él,  como  tampoco  se  le  puede  exigir  á  este  insignifican- 
te libro,  modesta  colección  de  papeles  sacados  á  capricho 
del  primer  seno  de  una  cartera,  que  tiene  otros  varios  se- 
nos tan  copiosos  como  el  presente,  y  que  tampoco  quiero 
publicar  ahora  por  una  razón  respetabilísima;  porque  no 
es  mi  voluntad  hasta  la  fecha  de  hoy,  sin  que  responda 
de  que  cambie  mañana. 

Quien  ha  llevado  sin  que  le  quite  el  sueño  en  buen 
número  de  años  las  censuras  de  una  historia ,  algo 
prematura;  quien  así  se  ha  dejado  tratar  por  ella  sin  vin  - 
dicarse,  probada  tiene  su  indiferencia  á  las  relaciones  de 
méritos  y  servicios,  y  probado  esto,  también  lo  está  que 
no  está  animado  de  pasiones  que  le  muevan  á  alzar  ni  re- 
bajar á  nadie:  en  este  libro  habrá  omisiones,  habrá  erro- 
res; suponiendo  que  fueran  tantos  como  en  la  historia  de 
la  revolución  de  Julio,  el  defecto  no  sería  el  mismo,  éste, 
lo  repito  aún,  no  es  un  libro  de  historia;  éste  se  compone 
en  gran  paite  de  cosas  que  todavía  no  se  han  dicho.  La 
revolución  de  Julio  se  componía,  casi  en  su  totalidad,  de 
lo  que  los  periódicos  habían  publicado  por  extenso,  de 
lo  que  constaba  en  500  ediciones  diferente^. 

Puesto  que  el  Sr.  Mártos  reveló  el  autor  de  los  Cin  co 
meses  de  ocultación  del  general  O'Donnell,  que  es  el  mismo 
de  este  volúmen,  diré  brevemente  por  qué  y  cómo  le  es- 
cribí, para  concluir  la  presente  nota,  un  poco  larga,  por 
lo  mismo  que  dejo  pasar  algunos  años  ántes  de  hacer  esta 
rectificación. 

En  los  dias  más  agitados  de  la  revolución,  dos  france- 
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San  Miguel,  Chacón,  Serrano,  Zavala,  Manza- 
no y  otros;  aquel  ministerio  hacía  más  con 
aquella  medida  para  levantar  el  espíritu  públi- 
co, que  los  desterrados  con  su  comité  y  sus  ex- 
posiciones al  trono  no  firmadas.  Ya  pocos  dias 
ántes,  el  6,  y  como  primer  golpe  de  intimida- 
ción, habían  sido  presas  las  personas  siguientes: 
D.  Manuel  Becerra,  D.  Ignacio  Escobar,  don 
Antonio  del  Riego,  D.  Juan  García  Oyuelos, 
D.  Pedro  Oller,  D.  José  Ordax  y  Avecilla,  don 
Francisco  Salmerón,  D.  Fernando  Erausquin, 
D.  Ezequiel  de  Campo,  D.  José  Villasante,  don 
Nicolás  María  Rivero,  D.  Santiago  Ariño  Biol, 
D.  Manuel  Casado  y  D.  Florentino  García,  que 
se  hallaban  reunidas  en  la  casa  núm.  14  de 
la  calle  de  Jardines  y  fueron  conducidas  en  va- 


ses  tmigrados  en  España,  M.  Luis  Pujol  y  M.  Fermín 
Delmas,  que  habían  tomado  parte  muy  activa  en  ella, 
anunciaron  un  libro  con  el  título  Los  libertadores  de  Espa- 
ña, historia  política  y  crítica:  M.  Gabriel  Hugelman,  com- 
pañero de  aquellos,  dió  en  acusarme,  cuando  el  tiempo 
me  faltaba  para  todo,  con  el  objeto  de  que  le  diera  lo 
que  pedía  á  todo  el  mundo,  mi  biografía,  y  ademas  una 
reseña  de  la  conspiración,  ambas  cosas  destinadas  al  ci- 
tado libro.  Hugelman  me  asedió  como  él  sabía  hacerlo 
cuando  quería  una  cosa;  yo  me  defendí  como  había 
aprendido  que  era  necesario  cuando  sitiaba  Hugelman,  y 
en  esta  lucha  obtuve  la  victoria:  pero  él  no  desistió,  me 
preparó  una  celada,  me  tendió  un  lazo  que  consistía  en  la 
siguiente  carta,  arrancada  sin  duda  alguna  después  de  un 
sitio  tan  obstinado  como  el  que  yo  había  resistido,  y 
acompañada,  por  añadidura,  de  un  recado  verbal  de  quien 
la  escribía,  que  recibí  por  conducto  del  Sr.  Ustáriz.  La 
carta  decía  así: 

■'Sr,  D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios. 

•'Apreciable  amigo:  ¿puede  V.  dar  al  portador  de  esta 
carta  algunas  noticias  sobre  los  cinco  meses  de  nuestro 
encierro  en  Madrid? — L,  O'Donne/l. 

«Hoy  6  de  Agosto.- 

Con  estos  renglones,  Hugelman  se  creyó  autorizado 
para  un  nuevo  cerco,  y  no  viendo  yo  medio  de  que  le 
levantara,  escribí  una  noche,  en  un  cuerpo  de  guardia 
por  más  señas,  algunas  cuartillas  con  el  título  de  Cinco 
meses  de  ocultación  del  general  OlDonnéll,  indicando  ya 
en  ellas  mi  propósito  de  hacer  algún  dia  este  libro,  y  se 
las  remití  al  general  para  que  viese  si  había  en  ellas  algu- 
na inexactitud:  su  dictamen  fué  el  siguiente: 

<iM¡  estimado  amigo:  Devuelvo  á  V.  el  capítulo  que 
me  remitió,  con  el  que  estoy  completamente  conforme,  puesto 
que  es  lo  que  ha  pasado. 

"Soy  siempre  su    afectísimo  amigo. — L.  O'Donne/l. 

<>Hoy  22  de  Agosto.'- 


rios  coches  á  la  cárcel  del  Saladero,  incomuni- 
cadas y  puestas  á  disposición  de  un  juzgado, 
atropellando  el  derecho  de  toda  reunión  que 
como  aquella  no  llegue  á  veinte  personas. 

De  algo  más  eficaz  que  los  comités  y  las  expo- 
siciones parece  que  habían  hablado  ya  O'Don- 
nell,  Serrano;  Mesina  y  áun  los  Conchas,  que, 
de  acuerdo  en  la  necesidad  de  conspirar  para 
sublevar  el  ejército,  pensaron,  según  oí,  en  pro- 
porcionarse la  base  de  una  ciudad  importante, 
y  se  fijaron  en  Zaragoza,  cuya  capitanía  gene- 
ral ocupaba  Dulce,  con  el  cual  entraron  en  re- 
laciones por  medio  de  D.  Estéban  León  y  Me- 
dina, antiguo  é  íntimo  amigo  suyo,  que  ademas 
de  haber  ido  á  la  capital  de  Aragón,  hizo  un 
vjaje  á  Andalucía  para  buscar  entre  sus  paisa- 


Como  se  ve,  el  dictamen  de  mi  compañero  de  encierro 
y  protagonista  en  la  conspiración  no  fué  el  de  la  histo- 
ria de  la  revolución  de  Julio  inspirada  por  el  que  llama 
primer  actor  de  los  sucesos,  aunque  no  se  llama,  de  seguro, 
D.  Leopoldo,  sobre  cuyo  papel  no  tengo  noticia  de  que 
hubiera  ninguno:  es  que  el  Sr.  Mártos  tuvo  un  gran  in- 
conveniente para  escribir  su  obra,  el  de  los  tiempos  en 
que  hizo  su  trabajo,  de  los  cuales  decía  yo  en  el  articule- 
jo  por  él  censurado  de  inexacto: 

"Hoy,  que  los  periódicos  son  pequeños  para  contar  las 
hazañas  de  tantos  héroes  como  han  brotado  en  España 
en  el  corto  espacio  de  dos  miserables  meses,  nos  hallamos 
en  el  caso  de  destruir  caando  nos  plazca  no  pocas  de  esas 
apologías  que  pasan  ahora  sin  correctivo,  y  se  explotan 
impunemente  en  medio  de  la  ignorancia  que  hay  sobre 
los  hechos  verdaderos,  y  del  desden  y  la  pereza  con  que 
los  que  los  saben  contemplan  á  tanto  farsante  como  vive 
en  España  á  costa  del  país." 

Hoy  los  héroes  han  desaparecido  ya,  y  sólo  se  encuen- 
tran los  nuevos  héroes  del  arrepentimiento;  hoy  que  no 
es  ramo  de  industria  alegar  como  mérito  haber  conspira- 
do en  1854.  por  la  causa  de  la  libertad,  bien  puedo  yo 
quejarme  un  poco  de  la  ninfa  Egería  del  Sr.  Mártos,  que 
por  un  interés  extraño,  no  habiendo  sido  yo  parroquiano 
de  la  mesa  del  presupuesto,  parecía  cuidadosa  en  dismi- 
nuir las  proporciones  de  todo  aquello  en  que  hubiese  ne- 
cesidad de  citar  mi  nombre,  al  paso  que  se  afanaba  en 
dar  proporciones  á  otros:  hoy,  sobre  todo,  bien  puedo 
desvanecer  las  inexactitudes  que  atribuía,  incurriendo  en 
otras  mayores,  á  mi  desaliñado  articulejo;  no  merecía  la 
pena  de  rectificar,  miéntras  la  rectificación  pudiera  tener 
el  aire  de  pretensión  á  la  categoría  de  un  héroe  más;  har- 
tos había:  hoy  ya  es  tiempo  de  escribirla  para  que  se  pu- 
blique... ;Cuándo?  Cuando  los  únicos  héroes  verdaderos 
de  este  país,  los  que  lo  son  para  recibir  las  balas  y  no 
para  recibir  credenciales,  los  hijos  del  pueblo,  abran  con 
su  último  esfuerzo  plaza  á  la  libertad  y  paso  á  estas  hu- 
mildes páginas,  Madrid  15  de  Julio  de  1857. 
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nos  los  elementos  que  pudiera:  hay  quien  ase- 
gura que  León  y  Medina  tuvo  una  entrevista 
con  Narvaez  en  Loja;  que  éste  se  prestó  á  secun- 
dar la  conspiración  y  le  dió  recomendaciones 
para  algunos  jefes  del  ejército,  hechura  suya; 
que  luégo  dijo  no  se  contara  con  él,  y  otras  co- 
sas: yo  no  sé  de  esto  más,  sino  que  nunca  supe 
de  elemento  alguno  debido  á  Narvaez.  Creo  que 
todo  lo  que  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  sobre 
este  punto  casi  indiferente  de  la  conspiración, 
puede  resumirse  en  estos  términos:  Narvaez  era 
por  primera  vez  víctima,  aunque  víctima  rodea- 
da de  una  vida  muy  soportable,  de  la  ojeriza 
de  la  reina,  y  tenía,  como  siempre,  grandes  de- 
seos de  volver  al  mando,  por  medio  de  una  su- 
blevación, si  no  había  otro;  que  los  medios  son 
lo  de  ménos,  con  tal  que  fueran  otros  los  que 
se  pusieran  en  primer  término  y  quedara  en 
libertad  de  darse  por  sublevado  ó  por  leal,  se- 
gún el  éxito:  O'Donnell  tenía  gran  ambición 
de  una  posición  como  la  que  había  ocupado 
Narvaez,  y  como  se  veía  sólo  para  abrirse  ca- 
mino, hubiera  aceptado  hasta  la  ayuda  del  que 
tomaba  por  modelo,  con  tal  que  le  diera  fuerza 
sin  sobreponerse:  Narvaez  vió  peligrosa  la  em- 
presa de  la  conspiración,  y  se  contentó  con  ma- 
nifestarle simpatías,  por  si  acaso.  O'Donnell  vió 
que  Narvaez  le  daba  simpatías,  pero  no  fuerza, 
y  casi  se  regocijó  de  verse  libre  de  su  rival. 

II 

Todos  los  militares  enviados  de  cuartel  obe- 
decieron como  corderos  la  orden  de  marcha, 
exceptuando  Armero,  que  se  contentó  con  apla- 
zarla, y  O'Donnell,  que  se  quejaba  amarga- 
mente de  la  subordinación  délos  Conchas  sobre 
todo,  y  que  fué  el  más  decidido.  ¿Por  qué  esta 
deeision?  ¿Fué  por  aversión  á  la  política  reac- 
cionaria de  aquel  ministerio?  No,  porque  en 
otro  lugar  de  este  libro  recuerdo  que  D.  Leo- 
poldo tenía  un  origen  y  un  pasado  absolutista. 
¿Fué  por  odio  á  sus  ilegalidades?  No,  porque 
tan  reaccionarias  y  tan  ilegales  habían  sido  otras 
administraciones  anteriores,  á  las  cuales  había 
servido  con  mucho  gusto.  ¿Fué  por  antipatía  á 
su  inmoralidad?  No,  porque  sobre  que  sin  ha- 
cerse eco  de  lo  que  se  ha  dicho  y  escrito  sobre 
el  mando  de  O'Donnell  en  Cuba,  bien  puede 


asegurarse  que  allí  no  dejó  ninguno  de  esos  tes 
timonios  que  acreditan  el  afán  de  un  virey  om- 
nipotente en  establecer  la  moralidad,  dejando 
impresa  esta  pasión  en  todos  los  ánimos;  más 
aún,  ni  siquiera  volvió  á  las  buenas  prácticas 
establecidas  por  el  general  Valdés  ( i ) ;  no,  porque 
inmoralidad  hubo  en  la  dominación  Narvaez  y 
en  otros  períodos  moderados,  y  D.  Leopoldo 
no  se  sublevó  contra  ellas,  sino  que  las  sirvió  y 
las  apoyó.  ¿Fué  por  antipatía  á  la  reina  Cristi- 
na, como  algunos  dijeron?  No,  porque  por  ella 
se  había  rebelado  en  Pamplona;  por  ella  tuvo 
muchos  medros,  por  ella  fué  á  la  Habana,  por 
ella  ocupó  la  dirección  general  de  Infantería,  y 
á  ella  sirvió  en  aquel  puesto.  ¿Fué  siquiera  por 
odio  al  jefe  del  Gabinete?  No,  porque  amistad 
más  que  otra  cosa  había  tenido  con  Sartorius. 
¿Fué  por  repentino  entusiasmo  hacia  el  sistema 
representativo,  por  lo  que  ya  en  las  últimas  elec- 
ciones madrugó  D.  Leopoldo,  buscando  po- 
pularidad en  el  colegio  electoral  de  la  calle  de 
Toledo  y  plazuela  de  la  Cebada?  ¿Fué  por  spleen 
y  deseo  de  que  le  ocuparan  en  algo,  viéndose 
relevado  hacía  tres  años  de  su  último  puesto, 
la  dirección  de  Infantería?  No  sé  por  qué  fué 
por  lo  que  tomó  aquella  actitud  decidida.  Que 
lo  diga  quien  lo  sepa. 

Lo  sabido  es  que  cuando  fueron  á  comuni- 
carle la  orden  de  marcha,  había  resuelto  estar 
oficialmente  de  caza,  y  que  cuando  los  demás 
generales  salieron  en  sillas  de  posta,  él  se  quedó 
en  Madrid,  trinando  contra  los  Conchas  espe- 
cialmente. El  D.  José,  que  tiene  una  por  ape- 
llido, hizo  como  que  se  quedaba  en  Zaragoza, 
dió  á  entender  como  que  se  fugaba  en  Barcelo- 
na, y  pasó  la  frontera.  D.  Manuel,  la  otra  con- 
cha, fué  derecho  como  una  bala  á  donde  le  des- 
tinaban. El  ministerio  comunicó  una  circular  t 
á  los  capitanes  generales,  mandándoles  arrestar 
al  teniente  general  D.  Leopoldo,  si  en  el  térmi" 
no  de  ocho  dias  no  se  presentaba,  encargándo- 
les que  avisaran  trascurrido  este  término;  hubo 


( i)  Véase  el  Mcrmng  Chronide  de  20  de  Agosto  de  1853  , 
época  en  que  O'Donnell  había  dejado  de  ser,  hacía  cinco 
arios,  capitán  general  de  Cuba,  y  no  había  tomado  aún 
posición  política  en  la  Península,  es  decir,  cuando  estaba 
á  salvo  de  toda  animosidad  compañera  de  su  puesto  ó  de- 
bida á  espíritu  de  partido. 
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un  gran  movimiento  de  altas  cesantías  y  altos 
nombramientos,  que  dio  mucho  más  que  hablar 
en  ciertos  círculos  políticos  que  la  cesantía  á  que 
se  había  condenado  la  libertad,  porque  en  algu- 
nas esferas  los  que  se  dicen  amantes  de  las  ins- 
tituciones liberales  son  mucho  más  amantes  de 
otra  institución  que  se  llama  el  tesoro  nacional. 
En  todo  esto  había  una  sola  ventaja  positiva 
para  los  que  tienen  otros  principios:  la  de  que 
no  había  ya  lugar  á  términos  medios  ni  acomo- 
damientos, tal  como  se  habían  puesto  las  cosas; 
los  altos  deportados,  los  altos  cesantes  y  los 
altos  pretendientes,  tienen  que  encargarse  de 
formar  la  atmósfera  revolucionaria,  al  paso  que 


lo  de  Palacio  se  embravecía  con  el  aliento  de  los 
que  por  allí  soñaban  con  el  remedio  de  un  golpe 
de  Estado  francamente  absolutista. 

Entonces  comenzó  la  conspiración,  cuyo  se- 
creto fué  fácilmente  concentrado  en  pocas  per- 
sonas, porque  fué  una  conspiración  tácita,  por 
decirlo  así,  sin  correspondencia,  sin  conciliábu- 
los, sin  armas,  sin  testigos,  sin  masas  popula- 
res, sin  soldados:  una  conjuración  en  los  cora- 
zones; el  pueblo  y  el  ejército  entero  formaron 
parte  de  ella;  sin  saberlo,  fué  una  de  esas  con- 
juraciones que  se  sospechan,  se  saben,  se  sien- 
ten, se  palpan,  pero  que  no  se  pueden  citar,  ni 
seguir,  ni  sorprender,  ni  destruir. 
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A  graves  males,  remedios  heroicos. 


La  reacción  engendra  la  revolución. — Aserto  de  Napoleón  III. — Lo  confirma  la  historia  y  lo  enseña  la  razón. — La 
libertad  es  condición  de  vida  humana  y  social. — Quitar  la  libertad  á  los  hombres  y  á  los  pueblo'  es  más  que  ma- 
tarlos; es  degradarlos. — Las  tiranías  son  atentados  contra  el  mismo  Dios. — Aherrojados  los  pueblos,  ó  se  sublevan 
ó  mueren. — Las  revoluciones  son  protestas  contra  el  mal. — Las  que  ha  hecho  España  en  el  presente  siglo  están  jus- 
tificadas por  sí  mismas;  las  ha  provocado  la  reacción. — ¿Quién  ha  roto  los  pactos  entre  el  pueblo  y  el  trono? — 
¿Quién  ha  conspirado  para  mistificar  ó  destruir  todas  las  Constituciones? — $uos  Deus  vult  perderé,  dementat.  — 
Los  reyes,  llevados  de  su  afición  al  mando  absoluto,  se  engañan. — Las  revoluciones,  ¿las  ha  hecho  el  ejército,  ó  el 
pueblo? — ¿Qué  parte  toman  en  ella  ? — ¿Cuál  es  el  papel  de  cada  uno? — Las  revoluciones  son  tormentas;  causan 
estragos,  pero  purifican  la  atmósfera. — ¿Porqué  no  dan  fruto  inmediato? — Preludios  de  la  del  54.. — La  prenia  pe- 
riódica.— Los  generales. — Los  políticos. — El  país. 


Resistir  no  es  gobernar;  es  provocar  á  los 
pueblos  y  preparar  las  revoluciones.  No  era  ne- 
cesario que  lo  dijera  Napoleón  III,  por  más  que 
el  dicho  haya  recibido  autoridad  de  sus  labios: 
«Las  revoluciones  no  deben  atribuirse  á  los  que 
en  ellas  toman  parte  y  son  autores,  sino  á  los 
que  las  provocan  con  sus  desafueros  y  las  hacen 
necesarias  é  ineludibles  con  sus  atentados  y  sus 
iniquidades  de  todos  géneros.»  Esto  es  ya  axio- 
mático en  el  dia:  lo  enseña  la  razón  y  lo  com- 
prueba la  experiencia.  Las  reacciones  han  pro- 
ducido las  revoluciones,  porque  lo  antiguo  es 
la  libertad,  lo  moderno  es  el  despotismo.  Por- 
que la  libertad,  no  sólo  es  lo  antiguo,  sino  lo  na- 
tural y  lo  necesario  para  la  vida  progresiva  de 
los  pueblos,  como  para  la  vida  humana  de  los 
individuos.  Y  cuando  se  coarta  la  libertad  indi- 
vidual y  se  subyuga  á  los  pueblos  por  poderes 


arbitrarios  y  despóticos:  cuando  estos  poderes 
se  sobreponen  á  toda  voluntad,  á  toda  regla  y 
á  todo  freno:  cuando  conculcan  las  leyes,  vio- 
lan los  pactos,  se  burlan  de  la  virtud,  menos- 
precian la  justicia  y  pisotean  el  derecho,  tratan- 
do á  los  hombres  como  animales  de  carga  y  á 
los  pueblos  como  rebaños  de  ovejas...,  si  los 
hombres  y  los  pueblos  conservan  alguna  vita- 
lidad, se  alzancontralaopresion,  y  unas  veces, — 
y  son  las  más, — se  contentan  con  pedir  justicia 
á  los  mismos  que  los  oprimen,  otras  veces  lan- 
zan de  sus  puestos  á  los  seides  de  los  tiranos; 
pocas  veces  á  éstos;  casi  nunca  á  la  tiranía,  que 
es  á  la  que  debieran  expulsar  y  aniquilar.  Pero 
cuando  á  los  pueblos  y  á  los  hombres  no  les  ha 
dejado  el  despotismo  vitalidad  ni  resorte  capaz 
de  hacerlos  erguir:  cuando  la  ignorancia  los  ha 
degradado,  la  abyección  los  ha  entumecido,  la 
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esclavitud  los  ha  enervado  y  los  vicios  los  han 
hundido  en  el  fango,  ni  levantarse  ni  siquiera 
protestar  pueden;  desaparecen,  ó  son  presa  del 
primer  ocupante:  mueren  ó  se  trasforman  (i). 


(i)  La  mayor  prueba  que  puede  dar  España  de  su 
gran  vitalidad  y  de  que  aún  la  están  reservados  glorio- 
sos destinos,  es  la  de  haber  sobrevivido  á  trescientos  años 
de  despotismo  inquisitorial. 

Permítanos  el  lector  que  hagamos  aquí  una  sucinta 
reseña  de  las  privaciones,  de  los  dolores,  de  los  tormen- 
tos que  nuestro  país  ha  sufrido  en  aquel  larguísimo  perío- 
do, y  se  asombrará  de  que  haya  sobrevivido  como  nación. 

La  reacción  contra  las  ideas  de  la  Reforma  se  con- 
virtió en  plan  político  de  Cárlos  V  y  Felipe  II.  El  Demo- 
nio del  Mediodía,  sobre  todo,  comprendió  que  era  preciso 
aprovecharse  de  aquella  gran  reforma  social,  iniciada  en 
Europa,  para  contener  bajo  de  su  dominación  al  pú- 
blico. En  España,  donde  nunca  existió  ningún  plan  po- 
lítico verdadero,  y  donde  el  genio  osado  del  pueblo  ne- 
cesitaba expediciones  marítimas,  descubrimientos  y  con- 
quistas, convenía  á  los  déspotas  gastar  esa  inmensa  savia 
de  vida  que  rebosaba;  y  al  efecto  se  crearon  el  Santo 
Oficio,  la  hoguera  y  la  censura,  para  dar  aliento  á  las 
artes  y  las  ciencias;  la  confiscación  de  bienes,  para  el 
aumento  de  la  riqueza;  y  para  la  robustez  del  pueblo  la 
sangría  de  guerras  estériles,  que  le  redujeron,  por  de  pron- 
to, al  estado  de  valetudinario. 

El  despotismo  de  la  casa  de  Austria  hizo  estrecha 
alianza  con  el  catolicismo  romano;  y  los  dos  de  acuerdo 
hicieron  cruda  y  perpetua  guerra  á  todo  pensamiento  de 
reforma,  á  todo  lo  que  se  llamara  idea  moderna.  Todo  lo 
que  era  ciencia  ó  arte,  todo  fué  sacrificado,  queriendo  ha- 
cer un  elemento  de  reacción  de  aquello  que  hasta  enton- 
ces lo  había  sido  de  progreso;  los  que  se  empeñaron  en  es- 
tirilizar  al  mundo,  no  repararon  que  se  estirilizaban  á  sí 
mismos,  y  pretendiendo  acabar  con  el  hombre  libre,  aca- 
baban con  la  nación. 

Resultó  de  aquí  que  cuando  España  iba  á  la  cabeza 
de  las  naciones,  se  la  colocó  prontamente  á  la  cola.  Como 
no  había  físicos,  ni  químicos,  ni  economistas,  ni  ingenie- 
ros, sino  alquimistas,  teólogos,  bachilleres  y  soldados; 
como  todavía  no  hace  un  siglo  había  por  cada  76  habi- 
tantes un  fraile,  por  cada  36  un  eclesiástico  y  por  cada 
912  una  escuela;  como  en  doscientos  años  bajó  la  pobla- 
ción un  65  por  100,  y  aumentaron  los  eclesiásticos  un 
190  por  1 00;  como  si  hubo  muchos  españoles  que  en  le- 
tras y  artes  adquirieran  gloria  universal,  son  poquísimos 
los  pensadores  cuyos  trabajos  científicos  trascendieron  á 
Europa;  como  en  vez  de  imprimir  una  buena  dirección  á 
las  facultades,  á  los  sentimientos  y  las  tradiciones  de 
nuestra  raza,  parece  que  expresamente  hubo  empeño  en 
que  fuéramos  luchadores,  refractarios  á  las  herramientas, 
diestros  en  las  armas,  guerrilleros,  buscadores  de  oro, 
salteadores  de  caminos,  apasionados  de  los  privilegios, 
hidalgos,  mayorazgos,  frailes,  cofrades,  familiares  del 
Santo  Oficio...  Estos  modos  de  vivir  en  los  tiempos  en 


que  se  declaraba  noble  la  pereza  y  se  la  rendían  honores, 
han  hecho  que  conservemos  afición  á  las  guerras  civiles, 
repugnancia  á  los  instrumentos  del  trabajo  manual,  in- 
clinación al  trabuco  y  la  navaja,  amor  desordenado  á  la 
sopa  boba  y  á  improvisar  la  fortuna  por  medio  de  la  lo- 
tería, ó  de  otro  linaje  de  operaciones  más  funestas  aún. 
Con  ese  sistema  fuimos  pródigos  en  aventureros,  que  fue- 
ron á  explotar  y  también  á  preparar  la  pérdida  de  las 
conquistas  del  Nuevo  Mundo;  pero  dejamos  yermos  los 
campos,  cerradas  las  fábricas,  desiertos  los  talleres,  men- 
guada la  población,  y  sólo  encontramos  vagos  con  que 
formar  tercios,  como  aquellos  famosos  de  Flandes,  á  que 
debemos  la  fruición  de  estarnos  regalando  el  oido  hace 
ya  tres  siglos  con  los  nombres  de  Lepanto  y  Pavía,  San 
Quintin  y  Otumba,  que  tan  bien  suenan,  rimando  octa- 
.vas  reales  y  redondemdo  períodos  oratorios,  llenos  de 
música  celestial;  pero  precipitamos  nuestra  decadencia 
con  la  pérdida  de  los  Países  Bajos,  Portugal,  todas  las 
posesiones  en  Italia,  el  Rosellon  y  Gibraltar. 

Fué  entregada  la  educación  á  los  jesuítas,  que  de  ella 
se  sirvieron  para  sembrar  los  más  trascendentales  errores. 
De  las  pretensiones  de  nuestra  perfectibilidad  religiosa 
nació  la  idea  de  que  la  nota  de  mal  católico  y  mal  espa- 
ñol eran  sinónimas.  La  parábola  frailuna  de  que  cuando 
Dios  hizo  el  mundo  derramó  sobre  España  todas  las  per- 
fecciones de  la  creación;  la  especie,  en  fin,  de  que  esta 
es  la  tierra  de  Dios  y  María  Santísima,  que  apenas  nece- 
sita labrarse,  ni  abonarse,  ni  cultivarse,  para  que  dé  los 
mejores  frutos  del  mundo.  Verdad  es  que,  según  nos  cuen- 
tan, España  fué  en  lo  antiguo  morada  de  dignidades  mi- 
tológicas, mansión  de  sueños  y  fábulas,  jardin  de  las  Hes- 
pérides,  con  árboles  que  producían  manzanas  de  oro;  pero 
como  nuestra  intolerancia  para  con  los  árabes, — que  tan 
tolerantes  fueron  con  las  Cruzadas,  aunque  los  llamemos 
bárbaros,  y  luégo  con  los  españoles, — expulsamos  de  la 
Península  el  elemento  trabajador  y  rico,  para  darla  por 
apoyo  el  perezoso  y  holgazán;  como  que  á  la  iniciativa 
y  la  industria  de  los  romanos  y  los  árabes,  que  sujetaron 
las  cumbres  de  las  sierras  á  las  necesidades  del  hombre 
con  canales  de  riego,  á  lo  cual  Granada  y  Valencia  deben 
la  fertilidad  de  su  suelo,  ha  reemplazado  de  cuatrocien- 
tos años  á  esta  fecha  una  estúpida  ojeriza  contra  el  arbo  • 
lado,  cuya  tala  hace  que  las  aguas  pluviales  no  conteni- 
das por  las  raíces  se  precipiten  por  los  montes,  formando 
barrancos,  inundando  llanuras,  trazando  torrentes,  lle- 
vándose á  los  mares  la  tierra  vegetal,  dejando  cuando  se 
secan  pantanos  insalubres;  como  hay  provincias  enteras 
donde  las  lluvias  son  consideradas  casi  como  un  fenóme- 
no, y  el  resultado  de  las  cosechas  está  siempre  expuesto  á 
las  consecuencias  de  una  sequía,  alternada  con  los  destro- 
zos que  causa  el  desbordamiento  repentino  y  pasajero, 
pero  desastroso,  de  casi  todos  los  rios...  venimos  á  paral- 
en que  por  término  medio  producimos  poco  más.  de  lo 
necesario  para  el  consumo  interior,  y  en  que  la  escasez 
de  lluvias  en  un  solo  año  nos  obliga  á  importar  trigo  ex- 
tranjero para  evitar  la  carestía  y  el  hambre. 

Lo  que  sucedió  con  la  agricultura,  eso  pasó  también 
con  la  ganadería.  Como  la  estancamos,  encerrándola  en 
las  manos  muertas  y  en  privilegios  semejantes  al  de  la 
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Tal  es  la  historia,  y  tal  lo  exige  la  ley  del  pro- 
greso humano. 

No  es  necesario,  pues,  acudir  á  los  Santos 
Padres  ni  á  la  autoridad  de  los  filósofos  y  de  los 
políticos  para  probar  que  las  revoluciones  vie- 
nen porque  deben  venir;  porque  las  provocan 
las  reacciones;  porque  las  traen  los  desmanes  y 
atentados  del  despotismo;  porque  las  hacen 
necesarias  la  vida  de  las  naciones  y  el  pro- 
greso de  la  humanidad.  Basta  para  justificar  y 
áun  para  santificar  las  revoluciones,  basta  con 
saber  que  la  libertad  no  es  sólo  condición  de 
vida  humana,  es  elemento  indispensable  de 
perfección  y  de  progreso,  es  base  del  derecho, 
fundamento  de  la  moral,  ley  ineludible  de  nues- 
tra naturaleza.  Por  eso  los  pueblos  y  los  hom- 
bres tienen,  no  solamente  derecho,  tienen  de- 


Mesta;  como  seguimos  satisfechos  con  nuestras  razas,  ta- 
les cuales  nos  las  figuramos  saliendo  del  arca  de  Noé,  sin 
asociarnos  á  la  evolución  maravillosa  que  la  ciencia  ha 
realizado,  aferrados  á  la  doctrina  de  esa  especie  de  nación 
zoológico-natural  cuyas  fronteras  están  inmutablemente 
determinadas  desde  la  creación,  resulta  que  las  razas  pe- 
ninsulares, inmutables  en  el  trascurso  de  tres  siglos,  han 
servido  para  mejorar,  por  medio  de  cruzamientos,  las  ex- 
tranjeras, hasta  obtener  los  maravillosos  resultados  que 
hoy  se  admiran. 

Teníamos  excelentes  y  abundantes  maderas;  tenemos 
ricas  minas  de  carbón,  hierro,  cobre,  azogue,  plomo  y 
casi  toda  especie  de  metales:  probada  está  la  aptitud  de 
los  españoles  y  su  sentimiento  artístico;  los  cueros  de 
Córdoba  fueron  los  mejores  del  mundo;  las  sedas  y  azu- 
lejos de  Valencia,  de  primer  orden;  nuestra  cuchillería, 
nuestras  escopetas,  nuestra  porcelana  y  tantos  otros  pro- 
ductos, excelentes;  pero  como  expulsamos  á  los  que  diri- 
gían las  fábricas;  como  luego  talamos  los  árboles;  como 
después  prohibimos  la  explotación  de  las  minas,  para  que 
no  hicieran  competencia  á  las  de  América;  como  con  los 
fabricantes  echamos  fuera  la  ciencia  y  el  capital;  como 
los  cinco  gremios  mataron  al  nacer  el  espíritu  de  asocia- 
ción; como  se  estorbó  la  instrucción  científica  é  indus- 
t  rial;  como  glorificamos  la  ignorancia,  y  elevamos  á  sistema 
la  t  l  adicion  casi  religiosa  que  rechaza  toda  novedad,  que 
no  compara,  ni  estudia,  ni  discute  siquiera;  como  las  her- 
ramientas, los  útiles  y  las  máquinas  permanecieron  in- 
mutables; como  nuestra  intolerancia  llegó  al  extremo  de 
odiar  el  arbolado,  por  la  predilección  que  merecía  á  los 
árabes,  de  desterrar  de  nuestras  llanuras  á  los  camellos, 
porque  procedían  del  otro  lado  del  Estrecho,  de  odiar  las 
abluciones,  porque  las  practicaban  los  hijos  de  Mahoma, 
dando  ejemplo  los  frailes,  que  hicieron  de  nosotros  un 
pueblo  sucio..,,  resultó  lo  que  era  natural,  el  atraso  en 
que  nos  oolocamos  con  relación  á  los  demás  países  de  la 
tomo  n 


ber,  y  deber  ineludible  y  sagrado,  de  conservar 
y  defender  su  libertad,  y  de  recobrarla  á  todo 
trance,  si  se  les  ha  arrebatado.  Por  eso  la  liber- 
tad es  inenajenable  é  imprescriptible.  El  hombre 
no  puede  renunciar  á  su  naturaleza,  como  no 
puede  renunciar  á  su  vida;  tiene  una  misión  en 
la  tierra  que  debe  cumplir,  y  para  cumplirla  ne- 
cesita indispensablemente  de  su  libertad.  Para 
eso  se  le  ha  dado,  ella  le  caracteriza  y  le  dis- 
tingue de  todos  los  séres  de  la  creación,  ella  le 
hace  responsable  y  moral,  ella  le  enaltece:  le 
sublima,  le  hace  perfectible,  le  acerca  á  la  divi- 
nidad. El  que  le  quita  su  libertad,  el  que  le  es- 
claviza y  le  oprime,  hace  más  que  matarle,  le 
degrada,  le  impide  ser  hombre,  atenta  á  la  obra 
de  Dios. 

¿Será  que  para  dirigir  al  hombre  y  á  los  pue 


Europa  culta,  á  quien  tanta  ventaja  llevábamos  cuando 
vinieron  los  Reyes  Católicos  á  inaugurar  el  régimen  que 
nos  tiene  como  estamos. 

El  espectáculo  del  quemadero  arraigó  la  delectación  en 
el  bárbaro  entretenimiento  de  los  toros,  y  en  la  contem- 
plación de  las  escenas  del  patíbulo;  la  educación  viciada 
produjo  la  ignorancia,  que  empezaba  en  la  nobleza,  in- 
capaz de  narrar  siquiera  la  gloria  de  los  antepasados,  de 
que  se  vanagloriaba  por  mera  tradición,  y  que  pasaba 
la  vida  en  lastimosa  oscuridad,  vegetando,  jugando,  ga- 
lanteando damas,  rejoneando  toros  y  enriqueciéndose  en 
los  vireinatos  para  sostener  la  mujer  propia,  la  manceba 
declarada  sin  misterio,  las  queridas  pasajeras  y  los  hijos 
legítimos  y  bastardos,  que  juntos  se  criaban  en  el  mismo 
hogar...,  todo  se  fué  modelando  á  su  imágen  y  seme- 
janza. 

No  hay  pueblo  en  Europa  donde  se  cometan  más  robos 
sacrilegos  que  en  el  educado  por  el  consorcio  de  la  teo- 
cracia y  la  monarquía:  no  hay  ninguno  donde  más  se 
blasfeme:  no  le  hay  donde  se  oigan,  no  ya  en  las  clases 
ignorantes,  sino  en  los  círculos  más  pretenciosos  de  cul- 
tura y  en  las  personas  que  más  alarde  hacen  del  recato 
escrupuloso,  palabras  malsonantes,  no  producidas  por  un 
arrebato  de  cólera,  sino  interjecciones  sucias,  frases  obs- 
cenas, usadas  sin  pretexto  alguno  de  acaloramiento  ó  im- 
premeditación, sino  en  són  de  gracejo,  ó  para  dar  más 
fuerza  á  la  expresión,  como  si  nuestra  hermosa  lengua  no 
fuese  bastante  clara  y  robusta  para  expresar  admirable- 
mente todos  los  sentimientos  del  alma. 

Todavía  no  ha  despertado  la  sociedad  española  de^ 
luto  inquisitorial;  todavía  está  esperando  la  época  en  que 
alcance  verse  libre  por  entero  de  la  pesadilla  del  antiguo 
régimen.  Tal  como  es  la  existencia  de  nuestro  pueblo 
después  de  tres  siglos  de  un  pasado  semejante,  constitu- 
ye una  prueba  de  vitalidad  tan  extraordinaria,  que  no 
presenta  la  historia  ejemplo  de  otra  semejante." 
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blos  sea  necesario  privarles  de  su  libertad?  Ese 
es  el  eterno  argumento  de  los  apologistas  del 
absolutismo.  ¡Como  si  la  esclavitud  no  fuera  ca- 
balmente la  escuela  del  vicio  y  la  madre  de  to- 
das las  humanas  miserias!  ¡Gomo  si  Dios,  que 
ha  dado  al  hombre  la  libertad  para  que  sea  hom- 
bre, hubiese  dado  á  unos  cuantos  señores  la  fa- 
cultad ó  el  permiso  de  privar  al  hombre  de  su 
condición,  para  hacerle  más  hombre!  ¡Como  si 
les  hubiese  dado  el  encargo  de  mejorar  su 
obra!  ¡Como  si  hubiera  derecho  contra  el  de- 
recho! No:  la  única  razón,  la  sola  razón  que 
pueden  alegar  los  déspotas,  es  la  razón  de  la  fuer- 
za: y  esa  razón  se  acaba  en  cuanto  la  fuerza  ce- 
sa. La  fuerza  se  repele  con  la  fuerza:  y  contra 
el  derecho  de  la  fuerza  protestará  y  se  levantará 
eternamente  la  fuerza  del  derecho. 

Ahora  bien:  si  alguna  cosa  hemos  demostra- 
do en  este  libro,  es  la  de  que  contra  el  derecho 
de  la  fuerza,  triunfantecon  Cárlos  I  en  Villalar 
y  con  Felipe  II  en  Zaragoza,  protestó  y  se  le- 
vantó la  nación  española  con  la  fuerza  del  de- 
recho, en  1812.  Que  contra  el  derecho  de  la 
fuerza  y  de  la  iniquidad,  triunfantes  con  Fer- 
nando VII  en  1814,  volvió  á  protestar  y  alzar- 
se la  fuerza  del  derecho  en  1820.  Que  contra 
el  derecho  de  la  fuerza  y  de  la  perñdia  triun- 
fantes de  nuevo  en  1823,  se  irguió  otra  y  otra 
vez  la  nación  española,  justamente  recelosa  y 
escamada,  en  1836  y  1840  (1).  Y  que  contra  el 
derecho  de  la  fuerza,  contra  las  violaciones  del 
pacto  constitucional,  contra  las  perfidias  y  las 
iniquidades  triunfantes  de  1848  á  1854,  tuvo 
sobradísima  razón  para  alzarse  y  para  bástante 
más  de  lo  que  hizo  en  ese  año  la  nación  espa- 
ñola con  la  fuerza  de  su  derecho. 

¿Es  que  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  do- 
ña Isabel  II  nos  devolvieron  acaso  nuestras  per- 
didas libertades?  No:  lo  que  quisieron  fué  enga- 


(1)  En  los  años  357  36  los  pronunciamientos  tuvie  - 
ron  ejecutivamente  por  resultado  el  triunfo  del  libera- 
lismo; arrolladas  por  él  la  camarilla  y  la  reacción,  tu- 
vieron éstas  que  plegarse  por  de  pronto  á  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  bien  que  sin  cejar  por  eso  en  su  propósito. 
Callada  y  perseverantemente  una  tramoya  palaciega  dió 
en  tierra  con  Mendizábal,  á  pesar  de  que  contaba  con  el 
apoyo  casi  unánime  de  las  Cortes;  otro  tanto  sucedió  con 
Calatrava,  demostrándose  que  Palacio  era  el  foco  cons  - 
tante  de  trabajos  que  revelaban  la  incompatibilidad  en- 
tre la  monarquía  y  el  partido  liberal. 


ñarnos.  Fingieron  pactar  de  buena  fe  con  los  li- 
berales para  sentarse  en  el  trono:  se  aprovecha- 
ron del  espíritu  liberal  y  de  la  sangre  de  los  libe- 
rales, vertida  á  torrentes,  para  defenderse  de  los 
apostólicos,  hueste  formidable  que,  sin  los  pro- 
digios de  aquel  espíritu  y  la  eficacia  de  aquella 
sangre,  las  hubiera  barrido  del  trono,  como  el 
viento  barre  las  pajas  de  una  parva.  De  lo  que 
ménos  se  acordaron  siempre  María  Cristina  y 
su  hija  fué  de  las  públicas  libertades.  ¿Qué  acor- 
darse?... Las  han  tenido  horror,  marcadísimo  é 
incurable  horror.  Ya  lo  hemos  visto;  horror  á 
la  Constitución  de  1812:  horror  á  la  de  1837: 
horror  á  la  de  1845.  Y  todas  las  juraron.  «Mar- 
chemos, y  yo  el  primero,  por  la  senda  constitu- 
cional...» decía  Fernando  VII,  el  cien  veces 
perjuro. 

¿Se  dirá  que  los  apostólicos  impidieron  ser 
constitucional  á  Fernando  VII,  y  los  mode- 
rados ser  liberales  á  Cristina  y  á  Isabel  de  Bor- 
bon? ¡Subterfugios  despreciables  y  ridículos! 
No:  de  los  reyes  no  puede  decirse  lo  que  decía 
á  D.  Quijote  el  conductor  de  los  galeotes:  Esta 
gente,  aunque  los  llevan,  van  de  por  fuerza.  No: 
los  reyes  no  van  nunca  de  por  fuerza  al  abso- 
lutismo: á  lo  que  van  de  por  fuerza  es  á  la  li- 
bertad. Lo  que  hay  es  que,  en  los  tiempos  que 
atravesamos,  los  reyes  se  engañan  entregándo- 
se á  los  que  más  lisonjean  su  afición  al  absolu- 
tismo: la  pasión  les  quita  el  conocimiento.  A 
ciencia  y  conciencia  se  entregó  Cárlos  X  á  Po- 
lignac  y  ladeó  á  Manuel  y  á  Laffayette.  Se  en- 
gañó. A  ciencia  y  conciencia  se  entregó  Luis 
Felipe  á  Molé  y  á  Guizot,  y  echó  á  un  lado  á 
los  Thiers  y  Odilon  Barrot.  Se  engañó  tam- 
bién. 

¿Dejaban  de  conocer  María  Cristina  é  Isa- 
bel II  quiénes  eran  en  España  los  hombres  pro- 
bos y  los  hombres  perdidos,  los  consecuentes  y 
los  veleidosos,  los  incontrastables  y  los  frágiles  j 
los  leales  y  los  tornadizos,  los  dignos  y  los  in- 
dignos? Pues  tuvieron  siempre  aversión,  odio  y 
mala  voluntad  á  los  primeros,  marcada  pro- 
pensión y  predilección  constante  á  los  segun- 
dos. Se  desentendieron  políticamente  de  aqué- 
llos, por  más  que  llevasen  los  nombres  honro- 
sos de  Argüelles,  Calatrava,  Becerra,  Mendizá- 
bal, Olózaga,  López,  Lújan,  Alonso,  Madoz, 
Cortina,  de  Mina,  de  Espartero,  de  Prim;  y  se 
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echaron  en  brazos  de  los  endiosadores  de  la 
autoridad,  apologistas  y  propugnadores  de  la 
autocracia  gubernamental,  áun  cuando  se  lla- 
masen González  Brabo  y  Bertrán  de  Lis,  Porti- 
llo ó  Doral,  Toreno  ó  Carrasco,  Istúriz  ó  Vi- 
luma,  Salamanca  ó  Bravo  Murillo,  Narvaez  ó 
Alcoy,  Donoso  Cortés  ó  Egaña,  González  Ro- 
mero ó  Sartorius,  Lara  ó  Blaser.  ¿Eran  flexi- 
bles, dóciles  al  yugo,  devotos  ála  realeza?  ¿Eran 
ingeniosos,  hábiles  y  osados?  ¿Sabían  ensalzar 
al  trono  y  calumniar  al  pueblo...,  encomiar  el 
orden  y  enfrenar  con  mano  de  hierro  la  liber- 
tad? ¿Rendían  culto  aXomnia  serviliter  pro  domi- 
natione?  Pues  esos  son  los  buenos  para  reyes  á 
lo  Fernando  VII  y  para  reinas  á  lo  Isabel  de 
Borbon.  ¿De  qué  les  servirían  los  sabios,  los 
virtuosos,  los  íntegros,  los  incorruptibles?  De 
estorbo.  Y  en  efecto,  esos  hombres  que  sirven 
siempre  de  faro  á  los  pueblos,  de  guías  á  las  na- 
ciones, de  admiración  al  mundo...  en  los  pala- 
cios de  las  reinas  de  España  en  el  presente  si- 
glo sólo  sirvieron  de  mortificación,  de  censura, 
y  por  consiguiente  de  estorbo.  Por  eso  se  Ies 
volvió  á  arrojar  del  poder  en  i856.  Por  eso  se 
les  ladeó  del  Gobierno  con  enconosa  perseve- 
rancia. Por  eso  se  acudió  otra  vez  al  derecho  de 
1  fuerza.  Por  eso  y  para  eso  se  echó  mano 
primero  de  los  que  encienden  una  vela  al  dia- 
blo y  otra  á  San  Miguel:  y  como  esto  no  satis- 
ficiese ni  á  San  Miguel  ni  al  diablo,  se  volvie- 
ron á  repetir  de  1 855  á  1868  las  escenas  de  18.44 
á  1854.  ¡  Ah!  No,  no  hay  que  acudir  á  la  Biblia, 
ni  á  los  Santos  Padres,  ni  á  los  filósofos,  ni  á 
los  políticos  de  más  nota  para  justificar  la  revo- 
lución de  1834:  la  justifica  suficientemente  la 
reacción  desatentada  de  1844  al  54:  la  justifi- 
can, porque  la  provocaron  y  la  hicieron  nece- 
saria, los  hechos  que  dejamos  referidos  en  este 
libro,  los  obstáculos  tradicionales:  hechos  y  pro- 
pósitos demostrados  con  documentos  auténti- 
cos y  con  el  testimonio  irrecusable  de  escritores 
partidarios  del  poder  real  y  celosos  propugna- 
dores del  principio  de  autoridad. 

cPero  esa,  como  todas  las  revoluciones  y  pro- 
nunciamientos en  nuestro  país,  las  ha  hecho  el 
ejército,  se  dice;  no  las  ha  hecho  la  nación  ni 
el  pueblo.»  Examinemos  también  este  punto, 
áun  cuando  sea  de  pasada. 

Confunden  las  cosas  y  los  nombres,  descono- 
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cen  los  hechos  y  se  engañan  de  medio  á  medio 
los  que  sostienen  y  creen  que  las  revoluciones 
pueden  hacerlas  una  pandilla  ó  un  regimiento, 
un  partido  político  ó  un  cuerpo  de  ejército.  Sos- 
tener esto  es  tanto  como  afirmar  que  se  pueden 
volar  un  puente  ó  una  fortaleza  sin  estar  carga- 
das la  mina  ó  la  bomba.  Desde  arriba,  desde  el 
poder,  es  fácil  dar  golpes  de  Estado,  arrebatar 
á  un  pueblo  sus  libertades,  amordazar  á  una 
nación  y  tenerla  más  ó  menos  tiempo  oprimi- 
da y  aherrojada.  Eso  se  ha  visto  repetidas  ve- 
ces, y  se  comprende.  Han  bastado  para  ello,  en 
todas  ocasiones,  unas  cuantas  cohortes  de  pre- 
torianos,  unos  cuantos  pelotones  de  genízaros; 
sobra  para  ello  un  ejército.  En  i52i  bastaron  á 
Cárlos  V  unos  cuantos  señores  de  la  nobleza, 
traidores  á  la  causa  del  pueblo.  En  1592  basta- 
ron á  Felipe  II  unos  cuantos  pretorianos.  En 
1814  bastaron  á  Fernando  VII  un  general  osa- 
do y  unos  cuantos  persas  serviles.  Y  si  en  1823 
necesitó  aquel  mismo  rey  el  auxilio  de  un  ejér- 
cito extranjero,  en  1843  y  i856  bastaron  á  su 
viuda  y  á  su  hija  unos  cuantos  generales  ambi- 
ciosos, madera  que  nunca  falta  á  los  poderes 
arbitrarios  y  á  los  fautores  de  golpes  de  Estado. 

Pero  cambiar  una  situación  desde  abajo, 
emancipar  á  un  pueblo,  libertar  á  una  nación 
del  yugo  de  la  tiranía  bajo  el  que  está  agarrota- 
da, medrosa,  entumecida...  es  obra  de  titanes. 
Y  los  titanes  mismos  fracasarían  en  tal  empre- 
sa, como  fracasaron  los  de  la  fábula  al  querer 
escalar  el  cielo,  si  ántes  no  ponían  dé  su  parte 
á  toda  la  tierra.  No;  una  revolución  no  se  ve- 
rifica, una  tentativa  de  ese  género  no  triunfa, 
si  el  ideal  que  la  mueve  no  está  encarnado  en 
la  cabeza  ó  en  el  corazón,  por  lo  ménos,  del 
pueblo;  si  la  necesidad  que  la  impulsa  no  está 
poderosamente  sentida  por  el  pueblo. 

Porque  ¿qué  es  una  revolución?  Un  sacudi- 
miento formidable  que  conmueve,  que  saca  de 
su  asiento  todas  las  capas  de  la  sociedad;  una 
revolución  es  un  cambio  en  el  modo  de  ser  de 
un  pueblo,  en  su  constitución,  en  la  organiza- 
ción de  los  poderes  públicos,  en  las  leyes,  en 
los  procedimientos,  en  toda  clase  de  relaciones; 
cambio  que  se  hace  sentir  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  individual  y  social,  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  de  un  pueblo;  una 
revolución  es  un  aumento  de  derechos  y  -  otro 
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no  menor  de  deberes.  Pues  bien;  el  primer  im- 
pulso para  ese  gran  sacudimiento  puede  partir 
de  uno,  ó  de  varios,  ó  de  muchos;  de  un  hom- 
bre, de  un  partido,  de  un  regimiento,  de  un 
ejército;  pero  el  cambio  no  se  realizará  sin  que 
el  pueblo  ó  la  nación  lo  deseen,  lo  quieran,  lo 
busquen  con  ansia,  ó  lo  acepten  con  júbilo,  y  no 
sólo  con  júbilo,  sino  con  entusiasmo.  ¡Y  es  tan 
poderosa  la  fuerza  del  hábito!...  ¡Es  tan  difícil 
levantar  los  ánimos  de  un  pueblo  cuando  los 
pueblos  están  subyugados  y  los  ánimos  abati- 
dos!..  que  la  obra  de  una  revolución  es  la  de 
levantar  la  tierra  en  peso.  Arquímedes  encon- 
tró para  ello  la  palanca,  pero  le  faltaba  el  punto 
de  apoyo.  Para  hacer  una  revolución,  buena 
palanca  será  siempre  el  ejército;  pero  esa  pa- 
lanca será  tan  inútil  como  la  de  Arquímedes 
si,  como  á  la  de  éste,  le  falta  el  punto  de  apo- 
yo; y  el  punto  de  apoyo  aquí  no  puede  ser  otro 
más  que  el  pueblo,  la  opinión.  Una  revolución 
es  una  tormenta,  y  ésta  sólo  se  forma,  se  con- 
densa y  estalla  cuando  la  atmósfera  está  sobre- 
cargada de  electricidad  (i). 

Tratándose  de  revoluciones,  téngase  muy  en 
cuenta  que  son  las  ideas  las  que  engendran  los 
hechos,  no  son  éstos  los  que  engendran  las 
ideas.  Y  no  hay  que  confundir  las  cosas.  El 


(i)  «La  revolución  y  su  tránsito  impetuoso  amonto- 
na escombros  y  ruinas,  relaja  los  vínculos  sociales  y  do- 
mésticos, rompe  los  lazos  políticos,  mina  la  disciplina 
militar;  pero  así  y  todo,  puede  concebirse  otro  tiempo  en 
que  los  pueblos  sufran  mayores  calamidades  y  en  que  se 
reúnan  causas  para  nuevas  y  mayores  desventuras.  Los 
períodos  revolucionarios  son  los  más  estrepitosos;  los  da- 
ños que  producen  aparecen  de  bulto  y  son  palpables  á  to- 
das las  manos;  y  cuando  salen  los  pueblos  de  época  tan 
turbulenta  y  azarosa  y  obedecen  á  un  Gobierno  pacífico 
y  legal,  abominan  del  pasado,  sin  recelar  siquiera  que 
bajo  este  sistema  regular  pueden  sufrirse  mayores  que- 
brantos que  durante  lo  más  recio  de  la  tempestad  revo- 
lucionaria." No  hay,  en  verdad,  cosa  más  cierta.  Las  re- 
voluciones de  los  pueblos  son  enfermedades  agudas  que 
llevan  consigo  fiebre,  delirio;  pero  todo  proviene  de  cau- 
sas que  afectaron  y  desarreglaron  la  organización  del 
cuerpo  social;  de  que  un  equivocado  plan  de  convalecen- 
cia, con  aparente  restablecimiento  de  salud,  socava  sor- 
damente la  existencia  del  enfermo,  conduciéndole  á  la 
muerte  por  un  camino  sembrado  de  flores;  flores  ponzo- 
ñosas que  esconden  entre  su  follaje  el  reptil  de  la  prosti- 
tución y  del  servilismo,  que  muerde  sin  piedad  y  mata 
sin  ruido. 


que  los  hechos  de  fuerza  sean  iniciados  por  el 
elemento  militar,  no  quiere  decir  que  las  revo- 
luciones las  haya  verificado  solamente  aquel 
elemento.  En  España,  como  en  todas  partes, 
el  primer  empuje  le  ha  dado  siempre  la  fuerza 
armada;  pero  cuando  ese  impulso  no  ha  estado 
apoyado  en  la  opinión;  cuando  el  pueblo  no  le 
ha  hecho  suyo  con  fervor,  con  verdadero  entu- 
siasmo, la  revolución  no  se  ha  verificado,  el 
hecho  de  fuerza  ha  fracasado,  ó  cuando  más,  se 
ha  convertido  en  lo  que  aquí  hemos  llamado 
un  pronunciamiento,  un  cambio  de  decoración 
escénica,  un  torneo  de  ministros,  un  juego  de 
cubiletes. 

La  revolución  española  de  1808  la  iniciaron 
dos  bravos  oficiales ;  pero  la  hizo  el  pueblo, 
perfectamente  simbolizado  por  el  alcalde  de 
Móstoles.  Ademas,  aquellos  dos  oficiales  eran 
el  reflejo,  la  encarnación  viva  del  espíritu  del 
pueblo,  órgano  y  fiel  remedo  del  genio  español. 

La  revolución  de  1820  la  iniciaron  unos  cuan- 
tos oficiales  del  ejército  de  la  isla  de  San  Fer- 
nando; pero  también  la  consumó  y  la  realizó 
el  pueblo,  de  quien  aquellos  fueron  eco  y  fiel 
expresión  . 

¿Fué  acaso  obra  de  un  sargento  la  revolución 
de  la  Granja  de  i836?  No;  debajo  del  solio  de 
Cristina  rugía  mal  contenido  el  huracán  revolu- 
cionario; detras  del  sargento  García  estaba  er- 
guido el  pueblo  español. 

No  hay  que  atribuir  á  Espartero  la  revolu- 
ción ó  pronunciamiento  de  1840;  fué  obra  de 
la  opinión,  justamente  alarmada  por  la  con- 
ducta reaccionaria  de  los  Gabinetes  moderados, 
por  el  odio  mal  encubierto  de  María  Cristina  á 
la  Constitución  que  había  jurado,  y  álos  hom- 
bres que  querían  mantener  aquella  Constitu- 
ción en  su  integridad  y  hacer  que  se  guardara  y 
se  cumpliera  fiel  y  lealmente:  fué  obra  de  la 
opinión  liberal  del  país ,  de  la  cual  eran  órga- 
nos en  la  tribuna,  en  la  prensa  y  en  el  municipio 
los  Sres.  D.  Joaquín  María  López,  Olózaga, 
Cortina,  Madoz,  Corradi,  Caballero,  Bautista 
Alonso  y  otros  cien  brillantes  oradores  y  repú- 
blicos del  partido  progresista,  centinela  avanza- 
do de  la  libertad  en  aquellos  tiempos. 

Hemos  dicho  ya  quién  provocó  y  cómo  se 
preparó  la  revolución  de  1854.  Los  sucesos  que 
seguiremos  historiando  nos  dirán  quiénes  fue- 
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ron  los  que  la  iniciaron,  y  quién  la  realizó, 
quién  la  consumó,  la  formuló  y  la  llevó  á  cabo. 

Pero  aquí  surge  de  suyo  otra  especie  de  es- 
finge. ¿Por  qué  y  para  qué  repetir  tan  á  menu- 
do esos  sacudimientos  formidables  que  con- 
mueven, que  perturban  el  cuerpo  y  el  orden 
social,  que  relajan  la  disciplina,  que  sacan  de 
su  asiento  todas  las  capas  sociales,  y  que  á  vuel- 
tas del  caos  que  por  de  pronto  producen,  so- 
breexcitan todas  las  pasiones,  despiertan  todos 
los  odios,  agitan  todas  las  ambiciones,  dan  pá- 
bulo á  las  más  groseras  concupiscencias,  oca- 
sión á  brutales  venganzas  y  pretexto  para  enor- 
mes atrocidades?  ¿Por  qué,  si  algunas  reformas 
plantean,  duran  éstas  tan  poco,  y apénas  se  ha- 
cen sentir  sus  beneficios? 

El  problema  es  grave,  y  como  argumento 
contra  las  revoluciones  es  serio.  En  uno  y  otro 
concepto  merece  ser  detenidamente  examinado 
y  discutido.  Para  ello,  y  para  que  al  problema 
pueda  darse  solución  con  conocimiento  de  cau- 
sa, hemos  escrito  este  libro.  Y  bien;  de  los  he- 
chos que  en  él  hemos  narrado,  de  los  aconte- 
cimientos que  venimos  historiando,  de  los  ac- 
tos, de  las  palabras  y  de  las  obras  de  los  perso- 
najes que  en  aquellos  tuvieron  parte,  ¿qué  se 
desprende?  Una  cosa  clara  como  la  luz  del  me- 
dio dia:  que  no  todos  los  que  hacen  las  revolu- 
ciones y  toman  parte  en  ellas  las  tienen  el  mis- 
mo afecto,  ni  forman  de  ellas  el  mismo  concep- 
to, ni  se  inspiran  en  los  mismos  ideales,  ni  per- 
siguen los  mismos  fines,  ni  aceptan  los  mismos 
procedimientos,  ni  se  mueven  á  impulsos  de 
sentimientos  nobles,  de  miras  desinteresadas, 
de  propósitos  elevados  y  de  aspiraciones  san- 
tas. Unos  por  cálculo,  otros  por  irreflexión, 
éstos  por  error  de  concepto,  aquéllos  por  inte- 
rés de  bandería,  muchos  por  impaciencia,  no 
pocos  por  excesiva  confianza,  todos  van  lleva- 
dos de  una  especie  de  vértigo  que  los  arrastra, 
y  cada  cual  camina  á  punto  distinto  del  hori- 
zonte que  tiene  enfrente  de  sí.  Examinemos 
esto  despacio  y  con  severa  imparcialidad.  Co- 
mencemos por  el  pueblo. 

Ya  lo  hemos  dicho:  cuando  el  pueblo  acepta 
el  impulso  y  se  lanza  al  campo  de  la  revolu- 
ción, es  que  ha  sentido  de  larga  fecha  la  impe- 
riosa necesidad  de  cambiar  de  situación,  de 
modo  de  ser  y  de  estar;  es  que  le  agita  fuerte- 
tomo  a 


mente  el  deseo,  y  por  consiguiente  la  idea,  de 
un  estado  de  cosas  mejor.  Aquel  sentimiento  es 
vivo;  él  produce  los  prodigios  del  entusiasmo, 
y  también  los  arrebatos  de  la  pasión.  Pero  la 
idea  es  vaga,  indeterminada  y  como  intuitiva. 
Las  masas  quieren  el  bien,  le  quieren  con  pa- 
sión y  con  impaciencia:  mas  no  saben  el  cami- 
no, ni  conocen  las  distancias,  ni  ven  las  dificul- 
tades, ni  se  paran  á  estudiar  los  medios  y  los 
mejores  procedimientos.  Aman  y  buscan  el 
bien;  pero  como  no  lo  conocen  por  experien- 
cia— que  es  su  único  modo  de  conocer — pro- 
curan definirlo  y  determinarlo  como  por  adi- 
vinación. Lo  vivo  de  su  deseo  y  lo  vago  de  su 
concepto  hacen  aparecer  á  sus  ojos  ¡el  bien,  el 
ideal  revolucionario,  fácil  y  prontamente  ase- 
quible: se  les  antoja  que  para  ello  no  hay  más 
que  derribar  unos  cuantos  obstáculos;  y  como 
para  las  masas  los  obstáculos  son  las  cosas  de 
bulto,  derriban  muros,  queman  casillas  de  guar- 
das, echan  abajo  puertas,  destruyen  castillos, 
borran  escudos  y  blasones,  y  acumulan  su  odio 
contra  tal  clase  ó  tal  persona.  En  lo  que  ménos 
se  detienen  á  pensar  es  en  las  instituciones;  lo 
más  esencial  es  lo  que  ménos  las  preocupa. 

¡Y  si  fuera  eso  sólo!  Mas  como  el  capital  se 
esconde,  y  el  trabajo  pára,  y  las  privaciones 
aumentan,  y  el  hambre  y  la  desnudez  se  hacen 
sentir,  y  la  vida  se  hace  más  difícil  cuanto  es 
más  agitada,  las  ilusiones  llegan  á  perderse,  las 
esperanzas  á  marchitarse,  crecen  los  temores, 
se  abultan  los  fantasmas,  nacen  las  sospechas  y 
los  recelos,  y  el  oro  de  los  privilegiados,  y  el 
maquiavelismo  de  los  palacios,  y  la  intriga  de 
los  ambiciosos,  soplan  y  avivan  entonces  las  ya 
encendidas  teas  de  la  discordia.  Tras  el  caos  vie- 
ne el  cansancio:  las  sombras  de  la  desconfianza 
mutua  aumentan  el  horror  de  las  tinieblas  don- 
de se  fraguan  conspiraciones  en  contrarios  sen- 
tidos: las  fieras  se  repliegan  á  sus  guaridas:  los 
genios  del  mal  acechan  desde  sus  antros:  ha 
sonado  la  hora  de  la  reacción,  de  los  hombres 
sin  conciencia  y  sin  pudor,  de  los  que  pueden 
ya  osarlo  todo  y  en  nada  reparan,  si  satisfacen 
la  sed  insaciable  que  los  devora. 

En  cuanto  á  los  actores  y  promovedores, 
partes  principales  ó  secundarias  del  drama,  el 
cuadro  es  de  otro  género.  En  primer  término, 
un  cielo  azul  y  sin  nubes:  el  sol  de  un  bellísimo 
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ideal  alumbra  todo  el  paisaje,  ilumina  todos  los 
semblantes,  anima  y  embellece  todas  las  figu- 
ras: una  sola  bandera  despliega  al  aire  su  inma- 
culado lienzo,  todos  se  descubren  ante  ella,  to- 
dos la  saludan  con  júbilo  y  la  vitorean  con  en- 
tusiasmo, todos  persiguen  con  fe  el  mismo 
ideal.  En  segundo  término,  grupos  de  emboza- 
dos que  se  miran  recíprocamente  de  reojo:  cada 
cual  lleva  por  enseña  y  á  modo  de  estandarte  un 
jirón  de  aquella  otra  bandera:  cada  banderin 
tiene  su  color,  y  lleva  en  letras  gordas  su  _mo- 
tajo.  Cada  grupo  de  aquellos,  que  es  de  por  sí 
un  mosaico,  deja  ver  ó  esconde,  según  los  ca- 
sos, sus  respectivas  armas;  el  uno  lleva  lazos  y 
redes,  que  va  preparando  y  tendiendo  mañosa 
y  hábilmente;  el  otro  lleva  trabucos,  que  oculta 
bajo  de  hábitos  talares;  en  éste  se  ven  militares 
echando  mano  á  las  espadas;  en  aquél  se  agru- 
pan hombres  terribles;  unos  blanden  hachas, 
otros  desenvainan  puñales.  Las  águilas  y  los 
buitres  se  ciernen  sobre  aquellos  grupos  con 
ávida  y  penetrante  mirada;  y  desde  la  almena 
medio  derruida  de  un  viejo  castillo  acecha  es- 
condida el  ave  carnívora  que  caza  en  las  tinie- 
blas. Allá  en  lontananza  se  amontonan  densos 
vapores,  que  van  formando  negros  nubarrones, 
con  amagos  de  deshecha  tormenta. 

Las  revoluciones  tienen  que  combatir,  no  sólo 
con  los  bien 'hallados,  con  los  privilegios,  con 
los  abusos,  con  los  opresores,  sus  ministros  y 
sus  sicarios,  sino  también  con  la  ignorancia, con 
las  preocupaciones  y  con  la  fuerza  délos  hábi- 
tos. Ademas  tiene  que  luchar  con  la  soberbia  de 
unos,  con  la  vanidad  de  otros,  con  la  meticulo- 
sidad de  éstos,  con  la  exageración  de  aquéllos, 
y  con  las  impaciencias  de  todos.  Y  aquellos 
combates  y  estas  batallas  tiene  que  librarlos  so- 
bre un  terreno  fangoso,  cubierto  de  engañosas 
hierbas,  y  erizado  de  escombros  y  de  barrica- 
das, minado  y  contraminado  por  la  furia  de  las 
pasiones  ó  la  estrategia  de  encontrados  inte- 
reses. Y  esas  batallas  y  aquellos  combates  tiene 
que  librarlos  la  revolución  á  toda  hora,  en  las 
tinieblas  de  la  noche,  en  las  sombras  de  la  más 
horrible  confusión. 

Hé  ahí,  ni  más  ni  ménos,  en  puridad  y  en 
compendio,  las  causas  de  que  las  revoluciones 
no  hagan  de  una  vez  su  camino,  de  que  ántes 
que  sus  beneficios  se  hagan  sentir  sus  perturba- 


ciones y  sus  trastornos,  de  que  no  se  cosechen 
más  pronto  los  frutos  de  sus  reformas,  de  que 
esos  frutos  no  sean  más  copiosos  y  mejor  sazo- 
nados, de  que  los  pueblos  se  cansen,  pierdan  la 
fe,  sobrevenga  el  indiferentismo  y  pongan  las 
espaldas  y  el  cuello  á  las  albardas  y  al  yugo  que 
quieran  imponerles  los  más  osados  ó  los  más 
astuciosos  ó  los  más  fuertes;  en  una  palabra,  hé 
ahí  las  causas  de  que  vengamos  marchando  de 
revolución  en  reacción  y  de  reacción  en  revo- 
lución . 

Hay  entre  los  males  que  esto  causa,  y  entre 
los  dolores  que  produce,  un  gran  bien  para  los 
pueblos,  una  gran  alegría  para  la  humanidad, 
un  consuelo  inefable  y  una  esperanza  halagüe- 
ña para  los  que  sucumben  en  el  camino  ó  mue- 
ren en  la  brecha.  La  semilla  de  salud  que  se 
siembra  no  se  pierde:  la  planta  dañosa  que  se 
arranca  no  vuelve  á  retoñar  lozana  y  viable.  El 
mal  es  un  accidente,  y  sus  triunfos  son  tempora- 
les y  efímeros.  El  bien  es  eterno,  y  sus  victorias 
son  decisivas  y  perdurables.  Que  no  se  desalien- 
ten por  las  caídas  ni  por  las  derrotas  los  amantes 
del  bien,  los  partidarios  de  la  revolución. 

La  reacción  desatentada,  hemos  dicho,  de 
1844,  provocaba  y  hacía  necesaria,  inevitable,  la 
revolución.  Y  al  ver  que  en  los  preludios  de  la 
de  Julio  de  1854  tomaron  parte  tan  activa  los 
personajes  más  distinguidos  militares  y  políti- 
cos del  partido  conservador,  no  faltará  quien  por 
ello  diga  que  le  hemos  acusado  injustamente  de 
reaccionario,  de  camarillero,  de  auxiliarpodero- 
sode  la  corte  para  volvernos  al  despotismo  ilus- 
trado de  Cea  Bermudez.  También  debemos  ha- 
cernos cargo  de  ese  argumento  ó  de  ese  sofisma: 
y  áun  cuando  contra  los  hechos  no  hay  sofis- 
mas que  valgan,  contestaremos  al  especioso  ar- 
gumento. 

Principiaremos  por  decir  que  no  somos  nos- 
otros, sino  los  hechos,  la  historia  de  sus  atenta- 
dos contra  la  libertad,  los  que  acusan  al  bando 
conservador  de  reaccionario  y  de  liberticida: 
son  los  mismos  historiadores  y  analistas  mode- 
rados los  que  consignan  esos  hechos  y  los  de- 
ploran; y  como  la  historia  es  de  ayer  y  humea 
todavía  el  suelo  de  la  patria  con  la  sangre  de 
los  liberales,  es  esa  sangre  la  que  acusa  al  par- 
tido moderado  de  enemigo  de  la  libertad,  de 
oligarca  y  de  autoritario. 
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¿Qué  significa,  después  de  eso,  el  que  algunos 
de  sus  hombres,  y  entre  ellos  no  pocos  de  los 
mismos  que  habían  roto  el  pacto  fundamental, 
destruido  todas  las  conquistas  liberales,  esclavi- 
zado al  país,  amordazado  la  prensa,  cerrado  la 
tribuna,  encarcelado,  desterrado  y  fusilado  á 
los  defensores  de  la  libertad...  qué  significa 
que  algunos  ó  muchos  de  esos  hombres  protes- 
tasen después  contra  los  actos  arbitrarios  del 
ministerio  Sartorius  y  se  lanzasen  más  adelante 
al  campo  de  la  revolución?  Significa  lo  que  el 
tan  sabido  proverbio  español:  No  hay  peor 
cuña  que  la  de  la  misma  madera.  Significa  que 
los  que  por  no  querer  secundar  los  proyectos 
absolutistas  de  la  camarilla  palaciega  se  encon- 
traban relegados  del  Palacio  y  del  poder,  no 
querían  estarlo.  Significa  que  los  que  habían 
hecho  su  carrera  militar  ó  política  combatiendo 
contra  el  carlismo  y  quemando  las  naves,  eran 
harto  cuerdos  para  no  querer  caer  en  la  boca 
del  lobo.  Por  lo  demás,  esos  mismos  señores — 
ya  lo  iremos  viendo— anhelaban  un  cambio 
de  situación,  pero  no  una  revolución.  Quizas 
los  más  discretos  y  previsores  la  vieron  inevi- 
table: quizas  creyeron  que  el  mejor  medio  de 
dominarla,  ya  que  evitarla  fuera  imposible,  era 
el  de  hacerla  ellos  mismos.  Los  notables  y  de- 
sastrosos arrepentimientos  posteriores  son  bue- 
na prueba  de  la  verdad  que  entrañan  las  ante- 
riores reflexiones.  Y  por  si  eso  no  bastase,  oiga 
el  lector  lo  que  les  dice  en  una  de  sus  lamenta- 
ciones jeremíacas  el  nunca  bien  ponderado  au- 
tor de  la  famosa  Estafeta  de  Palacio:  «¡Ne- 
cios los  que  á  Ja  sazón  la  combatían!  (Habla 
de  la  situación  polaca.)  Hoy  presencian  los 
efectos  de  sus  predicaciones.  ¿Buscaban  la  ver- 
dad? ¿Buscaban  lo  mejor?  ¡Cuántas  contra- 
dicciones se  ven,  señor!  Figuraos  á  los  frai- 
les, hombres  de  la  plebe  y  de  la  igualdad,  edu- 
cando á  los  hijos  de  la  nobleza  y  del  privilegio. 
A  los  frailes,  hombres  del  pueblo,  depositarios 
de  la  ciencia  y  encargados  de  sostener  con  ella 
el  principio  de  autoridad;  y  decían  muy  ufanos 
los  hábiles  y  los  políticos:  ¡Ahora  sí  que  está 
bien  defendido  el  alcázar  del  imperio!  Y  de  en- 
tre los  frailes  salió  luégo  la  reforma,  Lutero, 
Calvino,  el  benévolo  Melanchton,  Leibnitz;  y 
de  las  aulas  de  los  jesuítas,  Descartes,  D'Alem- 
bert,  Diderot,  Voltaire,  la  Constituyente,  la 


legislativa,  la  Convención;  aquí  en  España,  y  en 
los  tiempos  de  que  hablo,  de  los  colegios  de  la 
Compañía,  de  los  cláustros,  délos  dominicos  y 
de  los  agustinos,  de  los  Seminarios  conciliares, 
salieron,  formados  por  los  buenos  de  los  Padres, 
Jovellanos,  Arguelles,  Martínez  déla  Rosa,  To- 
reno,  Galiano,  Caballero.  ¿Quién  podrá  decir- 
nos hoy  á  dónde  irán  á  parar  de  rechazo  esos 
golpes  de  la  humana  soberbia?  ¿Nacerá  de  las 
entrañas  del  republicanismo  extremado  la  mo- 
narquía absoluta?  Dijo  Dios  al  mar:  «estas  son 
«tus  orillas;»  y  en  vano  intenta  la  locura  huma- 
na levantar  diques  para  encerrar  los  mares. 
¡Necios  los  que  pretenden  que  el  orbe  ruede 
más  aprisa!  ¡Necios  igualmente  los  que  atravie- 
san su  dedo  para  que  camine  más  despacio! 
¿Qué  vale  esta  consideración,  las  conspiraciones 
que  se  fraguaban,  ni  los  golpes  de  Estado  que 
se  concertaban  en  los  clubs?  ¡Locura  y  vanidad, 
fuentes  de  lágrimas  y  de  sangre  (i)h 

Pero  la  reacción  había  producido  sus  efectos, 
y  la  revolución  iba  ya  haciendo  su  camino. 
Alea  jacta  erat:  la  suerte  estaba  echada.  Los 
generales  conspiraban,  el  país  quería  arrojar  ya 
el  sudario,  la  prensa  hacía  su  oficio,  el  pue- 
blo tascaba  el  freno  con  concentrada  indigna- 
ción, el  volcan  amenazaba  estallar,  se  oía  ya  el 
rugido  latente,  y  temblaba  la  tierra  bajo  los 
piés  (2).  La  primera  erosión  la  hizo  en  Zara- 
goza. 


(1)  Bermejo;  obra  citada,  tomo  III,  pág.  384. 

(2)  La  célebre  hoja  Al  país,  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito en  la  página  310,  concluía  diciendo  lo  siguiente,  que 
no  sabemos  por  qué  tuvo  escrúpulos  de  trascribir  y  pu- 
blicar el  Sr  Bermejo: 

RECUERDO  HISTÓRICO 

Siglo  XIII 

Reunión  de  las  coronas  de  Castilla  y  León. — Desen- 
volvimiento del  principio  monárquico.  —  Codificación 
general. — Libertad  municipal. — Período  de  lucha  entre 
la  unidad  representada  por  el  trono,  y  la  monarquía  re- 
presentada por  el  feudalismo. — Iniciación  de  la  nacio- 
nalidad. 

SEIS  REVES 

Fernando  III  Fernando  IV 

Alfonso  X  Alfonso  XI 

Sancho  IV  Pedro  I 

CAMBIO  DE  DINASTÍA 
Siglo  XIV 

Entra  á  reinar  la  casa  de  Trastamara.— Triunfo  de  la 
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Comprometido  el  brigadier  D.Juan  José  Hore, 
que  mandaba  el  regimiento  de  Córdoba,  como 
jefe  de  la  revolución  que  se  proyectaba,  sospe- 
chó el  Gobierno  del  espíritu  delcuerpo  que  man- 
daba, le  ordenó  marchar  á  Pamplona,  y  de 
acuerdo  con  los  hermanos  Artales,  que  dispo- 
nían de  algunos  paisanos,  y  otros  que  no  cum- 
plieron lo  que  ofrecieron,  se  anticipó  el  movi- 
miento que  fracasó  tan  trágicamente. 


aristocracia. — Despilfarro  de  la  Hacienda  pública. — 
Guerra  civil. — Miseria. — Escándalo  en  la  corte. — Desar- 
rollo moral  y  material  de  la  monarquía. — Reunión  de  las 
coronas  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra. — Consolidación 
de  la  nacionalidad. — Primeras  conquistas. 

SEIS  REYES 

Enrique  II  Juan  II 

Juan  I  Enrique  IV 

Enrique  III  Isabel  I  y  Fernando  V. 

CAMBIO  DE  DINASTÍA 

Siglo  XVI 

Entra  á  reinarla  casa  de  Austria. — Ensanche  de  la 
monarquía.  —  Conquistas.  — Anexión  de  Portugal. — 
Guerra  de  las  ^Comunidades. — Extinción  de  los  fueros 
populares. — Pérdida  de  Portugal. — Decadencia. 

SEIS  REYES 

Felipe  I  y  Juana  I  Felipe  III 

Carlos  I  Felipe  IV 

Felipe  II  Carlos  II. 

CAMBIO  DE  DINASTÍA 

Entra  á  reinar  la  casa  de  Borbon. — Sumisión  á  la 
Francia. — Prosperidad  momentánea. — Invasión  de  las 
ideas  y  costumbres  francesas. — Pacto  de  familia. — Aná- 
lisis.— Filosofía  del  siglo  xvm.  — Desprestigio  de  la 
familia  real. — Favoritismo. — Revolución  de  1808  y  20. — 
Reacción  tiránica  y  sangrienta. — Pérdida  de  Améri- 
ca.— Guerra  dinástica  y  de  principios. — Escándalos,  in- 
moralidad, prostitución  y  latrocinio  en  la  corte  y  en  el 
Gobierno. — Ingratitud  de  la  reina  Isabel  hacia  el  pue- 
blo que  la  conquistó  su  trono. — Golpe  de  Estado. 

SEIS  REYES 

Felipe  V  Cárlos  IV 

Fernando  VI  Fernando  VII 

Cárlos  ni  Isabel  II. 

PRONÓSTICO 

Triunfo  del  principio  liberal  y  parlamentario  por  me- 
dio de  la  revolución. — Cambio  de  dinastía. — Entra  á 


Este  movimiento  tenía  grande  importancia, 
debiendo  haber  sido  simultáneo  al  de  Madrid 
para  llevar  á  efecto  el  planconcebido. 

En  la  base  de  aquella  revolución,  que  fuéuna 
entrevista  el  6  de  Enero  de  los  generales  Serra- 
no, O'Donnell  y  Messina  (1)  con  D.  Estéban 
León  y  Medina,  en  laque  resultó  el  acuerdo  de 
conspirar  decididamente,  se  pensó  en  Zaragoza, 
y  en  que  fuese  allí  el  Sr.  León  y  Medina  á  en- 


reinar  la  casa  de  Braganza. — Union  de  España  y  Por- 
tugal. 

Pedro  V. 

Firmaban  esta  hoja,  publicada  el  29  de  Diciembre  de 
18S3,  como  redactores  de  El  Clamor  Público  los  señores 
Corradi,  Galvez  Cañero,  Rascón,  Picón  y  Barrueta;  por 
La  Epoca,  D.  Diego  Coello  y  Quesada;  como  redactor  de 
La  Nación,  los  señores  Rúa  Figueroa,  Romero  Ortiz  y 
Montemar;  de  Las  Novedades,  Fernandez  de  los  Rios, 
Barrantes  y  Bustamante;  de  El  Diario  Español,  Lorenza- 
nay  Rancés;  de  El  'Tribuno,  Galilea,  ¡Ulloa  (D.  Augus- 
to), Arévalo  y  Gener  y  Guimerá,  y  de  El  Oriente,  Cociña 
y  Trelles. 

(1)  Ya  hemos  dicho  lo  que  tenemos  por  cierto  respec- 
to de  la  parte  que  Narvaez  tuvo  en  la  conspiración.  De  la 
que  tuvieron  los  Conchas  lo  demuestra  la  siguiente  carta 
del  M.  de  la  H.  que  ha  publicado  ya  el  Sr.  Pirala,  to- 
mo II,  Documento  número  10,  y  que  se  leyó  por  el  con- 
de de  San  Luis  en  la  sesión  del  Congreso  del  dia  23  de 
de  Diciembre  de  1863: 

"Tolosa,  22. — Mi  querido  amigo:  impresionado  viva- 
mente con  su  carta  de  V.  del  14,  escribí  á  V.  ayer  mismo, 
apremiado  por  el  tiempo,  y  cada  momento  siento  más 
la  singular  ocurrencia  de  mi  hermano  de  quemar  mi  car- 
ta, de  lo  que  sólo  era  un  extracto  de  la  de  M...  I...  Dije 
á  V.  ayer,  con  la  precipitación  que  escribí,  que  pensé 
en  Z...  como  pienso  ahora:  primero,  que  no  ha  debido 
hacerse  nada  ántes  del  golpe  de  Estado,  conforme  al 
compromiso  contraído,  y  que  estaba  de  acuerdo  con  mis 
antecedentes  personales  y  los  principios  de  la  oposición 
del  Senado:  segundo,  que  de  otro  modo  un  simple  cambio  de 
ministerio  hubiera  bastado  para  dejar  el  movimiento  hecho 
ántes  completamente  aislado,  y  el  Senado  hubiese  sido  el 
primero  en  condenarle:  y  no  se  diga  que  nuestro  destier- 
ro era  el  golpe  de  Estado,  porque  poco  más  ó  menos  se 
hizo  con  Narvaez  y  el  Senado  lo  aprobó;  y  áun  cuando 
las  circunstancias  no  sean  las  mismas,  y,  por  último,  la 
corte  tenía  una  retirada  asegurada,  y  un  cambio  de  minis- 
terio, sin  destruir  de  raíz  las  influencias,  no  cambiaba  la 
situación  del  país. 

Una  casualidad, y  no  los  trabajos  hechos  anteriormente 
por  la  oposición,  me  proporcionó  los  medios  de  hacer 
aquel  movimiento.  No  lo  hice  por  las  razones  indicadas; 
pero,  ¿los  elementos  han  desaparecido?  ¿Se  han  disminui- 
do ó  se  han  aumentado  por  mi  parte  para  el  dia  que  se 
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tenderse  con  su  amigo  el  general  Dulce;  pero  se 
le  creyó  más  necesario  en  Andalucía,  á  donde 
marchó,  y  á  Zaragoza  el  coronel  Sr.  García, 
que  cumplió  su  comefido.  Dulce  quedó  comple- 
tamente ligado  á  los  anteriores  generales,  y  para 
asegurar  más  el  éxito  aceptó  la  dirección  de  Ca- 
ballería, protestando  al  Gobierno  de  su  lealtad. 

Fijado  el  movimiento  para  el  22  de  Febrero, 
se  envió  á  Somoza  con  amplias  facultades  para 


dé  el  golpe  de  Estado?  Y  este  dia  ha  de  llegar,  y  el  país, 
acostumbrado  á  otras  ilegalidades  que  no  le  han  hecho 
mella,  comprenderá,  con  el  ejército,  que  la  legalidad  está 
en  la  resistencia,  y  resistirán  si  los  hombres  que  creyeron 
por  un  momento  que  en  mi  mano  Ka  estado  el  salvar  al 
país  de  la  situación  en  que  está,  se  convencen  de  que  lo 
que  hubiera  hecho  sería  comprometerla,  y  que  con  retar- 
darlo se  habrá  asegurado  el  triunfo  de  los  buenos  princi- 
pios si  cada  uno  hace  de  su  parte  á  lo  que  está  obligado. 

Mis  cartas  de  ayer  y  de  anteayer,  y  las  explicacio- 
nes y  noticias  de  mi  amigo,  convencerán  á  V.  que  hice  lo 
que  debí,  y  que  léjos  de  perder  habremos  ganado,  si  no  se 
sijue  el  sistema  de  difamaciones  y  recriminaciones;  por- 
que si  estas  explicaciones  no  satisfacen  á  mis  amigos,  una 
sola  palabra  bastaría  para  que  levante  por  mi  parte  el 
compromiso  en  que  están,  los  que  están  lo  son  mios  ver- 
daderos, y  me  retiraré  á  fijar  mi  residencia  en  un  punto  en 
el  que  pueda  reunirse  mi  familia,  esperando  en  la  emigra- 
ción el  dia  de  volver  á  mi  patria  para  no  ocuparme  más 
política,  á  la  que  no  me  ha  llevado  ninguna  ambición 
de  la  personal,  haciendo  infinitos  sacrificios. 

Otro  cargo  que  se  me  hará,  será  el  de  mi  salida  de 
Barcelona;  pero  yo  pregunto:  el  golpe  de  Estado,  ¿tiene 
una  época  determinada?  El  Gobierno  tiene  que  venir  á  él 
sin  remedio;  pero  el  cuándo,  ¿se  lo  marcará  la  opinión? 
¿Y  se  quiere  que  en  situación  semejante  estuviese  yo 
oculto  indeterminadamente  en  una  población  que  no  era 
mi  residencia,  cuando  al  alejarme  no  me  imposibilitaba 
de  volver  y  de  seguir  mis  relaciones?  Yo  estoy  persuadido 
que  miéntras  yo  hubiese  estado  en  B...  y  O...  en  esa,  el 
Gobierno  no  hubiese  dado  el  golpe  de  Estado,  porque 
conoce  su  gravedad.  ¿Y  sabe  V.  lo  que  se  ha  hecho  co- 
nocer más?  La  ocultación  de  O. . .  y  la  mia  con  los  inciden- 
tes de  Z...  Yo  no  sé  si  O...  podrá  seguir  indefinidamente 
como  está,  y  esa  fué  una  de  las  razones  que  tuve  para  opo- 
nerme á  que  nos  ocultásemos;  pero  no  se  me  quiso  ni  oir 
cuando  hablaba  de  la  manera  hábil  con  que  el  Gobierno 
iba  á  proceder.  Era  preciso  partir  de  un  principio,  en  la 
opinión  general  incontestable;  que  ei  Gobierno  iba  á  pro- 
ceder á  lo  Napoleón;  de  aquí  el  desconcierto,  y  de  aquí 
los  males  que  se  lamentan  y  que  pesan  todos  sobre  mí. 
Yo  he  sacrificado  á  los  compromisos  contraidos  con  mis 
amigos  políticos  hasta  mis  opiniones;  estoy  emigrado, 
que  se  me  respete  al  ménos,  y  que  cada  cual  ponga  de  su 
parte  lo  que  puede  y  debe  para  el  triunfo  de  la  noble 
causa  que  defendemos.  Comprendo  la  injusticia  de  los  par- 
TOMO  11 


ponerse  de  acuerdo  con  Hore  en  Zaragoza;  su- 
po en  Medinaceli  la  catástrofe,  siguió  adelante 
para  intentar-un  segundo  golpe,  por  haber  áun 
fuerzas  comprometidas;  en  cuanto  llegó  á  la 
ciudad  se  dirigió  á  la  capitanía  general  á  entre- 
gar  al  jefe  de  Estado  Mayor  la  carta  que  para  él 
llevaba  de  los  generales;  se  consideró  una  gran 
temeridad  tratar  en  aquellos  terribles  momen- 
tos de  conspirar;  los  obstáculos  aumentaban  el 


tidos,  pero  siento  profundamente  la  de  mis  amigos,  y  re- 
pito á  V.  por  último,  que  s¡  estas  explicaciones  no  bastan, 
me  retiro  enteramente  de  la  política. 

El  aislamiento  en  que  he  estado  por  lo  que  V.  sabe, 
me  ha  sido  fatal  para  todo.  No  he  escrito  todavía  á  mi 
hermano  M...  suponiendo  que  I...  le  comunicaría  todas 
mis  cartas.  Estoy  seguro  que  le  hablará  de  las  cosas  de  la 
manera  falsa  que  las  ve.  ¿Quiere  V.  hacer  una  cosa  por 
mi  cuenta?  Escríbale  V.  francamente  cuanto  ha  pasado  y 
la  posición  en  que  me  encuentro.  No  le  oculte  V.  nada, 
y  déle  V.  noticias  del  estado  verdadero  de  la  opinión  y 
de  las  cosas  públicas.  Entregue  V.  la  carta  á  Gaspar 
Muro  ó  Maruja. 

Concluiré  con  lo  que  á  mí  me  toca.  En  mi  viaje  he  te- 
nido ocasión  de  conocer  que  si  el  Gobierno  estaba  ente- 
ramente aislado,  el  país  no  estaba  agitado,  como  cuando 
se  presiente  un  gran  suceso.  Hasta  en  Zaragoza,  el  pue- 
blo esperaba.  En  Barcelona  había  aún  más  calma.  Acos- 
tumbrados los  pueblos  á  los  destierros  de  en  tiempo  del 
general  Narvaez  y  al  suyo  propio,  sentían  los  nuestros, 
pero  nada  más.  Mucha  más  parte  tomaba  el  ejército;  pero 
todos  ignoraban  hasta  los  proyectos  del  Gobierno.  Hace 
un  mes  no  había  agitación;  hoy  se  espera  con  ella  las  me- 
didas del  Gobierno,  y  creo  no  equivocarme  al  asegurar 
que  el  golpe  de  Estado  producirá  grande  impresión,  y 
que  el  ejército  comprende  perfectamente  hasta  dónde  lle- 
gan sus  deberes,  y  nada  será  más  fácil  que  el  que  se  pro- 
nuncie abiertamente  contra  él.  Tengo  esta  seguridad, 
así  como  creo  muy  difícil  arrastrarlo  á  lo  que  puede  lla- 
marse un  pronunciamiento.  Nada,  pues,  se  debe  hacer 
hasta  el  golpe  de  Estado,  tarde  mucho  ó  poco.  Obrando 
así,  obramos  con  nuestros  principios,  y  ganaremos  una 
fuerza  inmensa.  Créalo  V. 

La  situación  del  Gobierno  es  cada  dia  más  violenta,  y 
con  ella  la  del  país;  de  ella  tiene  que  salirse  por  una  re- 
volución; pero  ésta  no  la  hará  el  pueblo,  que  en  España 
es  demasiado  sufrido;  la  hará  el  ejército,  que  ya  no  ten- 
drá bandera  que  seguir  y  seguirá  á  sus  generales  :  por  lo 
que  me  ha  pasado,  por  lo  que  he  visto,  tengo  de  ello  una 
seguridad.  Pero  es  menester  que  los  generales  estén  uni- 
dos; de  otro  modo,  todo  se  perderá.  Desgraciadamente, 
cuando  los  hombres  civiles  se  mezclan  en  asuntos  milita- 
res, suelen  producir  aquel  efecto  y  echarlo  todo  á  perder. 
Escríbame  V.  con  sobre  á  Santa  Cruz,  en  Burdeos.  Que 
lo  haga  también  el  amigo  á  quien  tanto  he  recomendado 
á  V.  A  todos  mis  recuerdos,  etc. — Antonio.» 
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empeño  de  Somoza,  y  al  poco  tiempo  se  cele- 
braba una  junta  en  casa  del  coronel  de  Borbon, 
aunque  sin  resultado  por  falta  de  audacia  (i). 

Se  declaró  el  estado  de  sitio  en  toda  España, 
nombrándose  los  consejos  de  guerra  correspon- 
dientes, se  varió  el  cuartel  á  más  generales, 
desterrándose  á  Zavala  á  Bayona,  se  prendió  á 
González  Brabo,  á  D.  Alejandro  de  Castro  y  á 
D.  Manuel  Bermudez  de  Castro,  que  acababa 


(i)  Somoza  presentó  un  cuadro  lisonjero  del  estado 
de  las  cosas  y  de  la  facilidad  del  triunfo  con  el  plan  que 
acababa  de  formar  en  vista  de  los  datos  que  le  había  fa- 
cilitado D.  Ramón  García,  de  acuerdo  con  los  jefes  po- 
pulares más  decididos,  y  redujo  la  cuestión  á  dos  pregun- 
tas:— «¿Puede  V.,  señor  brigadier,  impetrando  ó  supo- 
niendo la  competente  orden,  sacar  el  regimiento  de  gra- 
naderos fuera  de  la  plaza,  al  otro  lado  del  Ebro,  para 
perseguir  algunos  grupos  de  paisanos  en  actjtud  hostil? 
— Indudablemente,  contestó.- — ¿Y  V.,  señor  coronel  de 
Borbon,  disponiendo  como  dispone  de  su  regimiento,  no 
podrá  impedir  la  entrada  de  los  granaderos,  tomando  el 
puente  de  piedra  y  los  puntos  convenientes  del  recinto, 
contando  con  que  las  barcas  estarán  atracadas  oportuna- 
mente á  la  derecha  del  rio? — Sí,  señor. — Pues  bien;  los 
grupos  están  ocultosen  las  inmediaciones,  esperando  avi- 
so; el  capitán  general  será  preso  momentos  ántes  por  mí 
mismo  y  algunos  zaragozanos,  y  á  los  ecos  del  himno  de 


de  ser  ministro  (i),  á  la  mayor  parte  de  los  pe- 
riodistas; se  cerró  el  Ateneo,  legisló  el  Gobier- 
no á  su  antojo,  se  impuso  á  todas  las  oposicio- 
nes, y  áun  á  los  obreros  que  trataron  de  pertur- 
bar el  orden  en  Barcelona,  y  se  jactó  de  haber 
puesto  el  pié  sobre  la  cabeza  de  la  hidra  revo- 
lucionaria, y  aplastádola,  cuando  sólo  se  soste- 
nía sobre  un  volcan  producido  por  los  combus- 
tibles que  él  mismo  hacinara  (2).» 


Riego  la  población  se  pondrá  en  armas.'»  Hubo  un  mo- 
mento de  silencio;  asintieron  algunos,  pero  el  brigadier 
observó  que  el  general  Calonge  estaba  en  marcha  para 
aquella  ciudad  con  bastante  fuerza,  y  recelando  que  Za- 
ragoza se  quedase  aislada,  opinó  por  la  suspensión  hasta 
no  consultar  con  el  general  Dulce.  Ineficaces  los  esfuer- 
zos del  Sr.  Somoza,  á  quien  nada  arredraba,  volvióse  algo 
despechado  á  Madrid,  donde  fueron  aplaudidos,  como  no 
podían  menos,  su  comportamiento  y  sus  excelentes  ideas, 
que  envidió  Dulce. 

(1)  La  entereza  que  mostró  con  motivo  de  su  arresto 
y  destierro,  contrastó  con  el  comportamiento  que  con  él 
tuvieron  las  mismas  autoridades  de  provincia  en  su  mar- 
cha á  Cádiz,  que,  cumpliendo  las  órdenes  del  Gobierno, 
ni  áun  le  permitieron  pasar  por  Jerez  para  ver  á  su  an- 
ciana madre  y  á  un  hermano  moribundo. 

(2)  Pirala,  obra  citada,  tomo  II. 
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I 

El  período  que  vamos  á  historiar  en  este  ca- 
pítulo es  sumamente  curioso  é  interesante;  es 
el  de  la  incubación  laboriosa  de  la  revolución  de 
Julio;  incubación  preñada  de  azares  y  de  peli- 
ros,  pero  llenos  de  provechosas  lecciones.  Mu- 
cho se  ha  escrito  sobre  ella,  ya  incidental  ó  ya 
directamente,  unos  al  hacer  la  historia  de.  aque- 
lla revolución,  otros  al  discutir  en  periódicos 
y  en  folletos  los  trabajos  previos  y  la  parte  que 
en  ellos  tomaron  ó  no  tomaron  determinados 
personajes.  Como  no  es  el  que  esto  escribe  el 
que  va  á  relatar  minuciosamente  aquellos  suce- 
sos, no  se  le  atribuirá  á  inmodestia  ni  á  vana- 
gloria el  que  sostenga  que  hasta  ahora  no  se 
habían  referido,  ni  con  la  exactitud  ni  con  los 
detalles,  ni  con  la  fidelidad  que  van  á  ser  referi- 
dos aquí.  La  razón  de  esto  es  obvia,  y  no  pue- 
de ofender  á  nadie;  como  no  puede  privar  de 
su  respectivo  mérito  á  las  reseñas  que  de  aque- 


llos sucesos  han  visto  hasta  ahora  la  luz  pú- 
blica. 

El  protagonista  principal  de  aquel  drama  fué, 
como  es  sabido, el  general  D.  Leopoldo  O'Don- 
nell, conde  de  Lucena.  Pero  el  ángel  custodio, 
el  guardador'fiel,  el  compañero  de  fatigas  y  de 
peligros,  el  consocio  en  el  encierro  forzoso,  el 
confidente,  el  secretario,  el  testigo  voluntario 
ó  necesario,  el  salvador,  unas  veces  vigía,  otras 
correo,  en  ocasiones,  como  veremos,  enferme- 
ro, practicante,  cocinero  y  hasta  peluquero  del 
general...  fué  el  infatigable  director  de  Las  No- 
vedades, D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios,  cuya 
casa,  cuya  familia,  cuya  fortuna,  cuya  vida  y 
honra  y  todo  estuvieron  durante  aquel  período 
á  disposición  del  general  O'Donnell  y  al  servi- 
cio exclusivo  de  la  revolución.  Pues  el  relato  de 
aquellos  sucesos,  que  vamos  á  publicar  aquí,  es 
obra  del  propio  D.  Angel  Fernandez  de  los 
Rios;  y  nos  hacemos  el  deber  de  publicarlo  tal 
orno  lo  dejó  escrito,  sin  enmiendas,  ni  supre 
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sion,  ni  añadidura  algunas.  Nada  tiene,  pues, 
de  extraño  que  este  relato  sea  el  más  minucio- 
so y  el  más  exacto  de  cuantos  se  han  publica- 
do hasta  hoy;  al  ménos  en  todo  lo  concerniente 
á  los  trabajos,  á  los  proyectos,  á  los  peligros 
corridos,  á  los  sacrificios  y  nobles  esfuerzos  he- 
chos por  el  general  O'Donnell  y  sus  compañe- 
ros de  glorias  y  fatigas  para  preparar  la  revolu- 
ción de  Julio.  No  hemos  de  olvidar  por  esto 
que,  aparte  ó  al  lado  de  aquéllos,  trabajaron  al 
propio  intento  otros  personajes,  ya  militares, 
ya  civiles.  Pero  téngase  muy  en  cuenta  que  don 
Angel  Fernandez  de  los  Rios  fué  uno  de  los 
actores,  uno  de  los  agitadores  más  activos  de 
aquella  formidable  oposición  de  la  prensa  pe- 
riódica, cuyos  trabajos  hemos  historiado  con 
algunos  detalles,  y  que  tenía  en  su  mano  los 
hilos  de  la  conspiración  y  de  las  aspiraciones 
del  elemento  popular.  Ya  veremos  por  su  pro- 
pio relato  que  no  sólo  era  eco  de  las  aspiracio- 
nes, sino  de  los  temores,  de  las  esperanzas  y 
hasta  de  los  propósitos  de  aquel  elemento.  Por 
eso,  aunque  estuvo  íntima  y  estrechamente 
asociado  á  los  trabajos  y  peligros  de  la  incuba- 
ción, no  tuvo  parte  alguna,  ni  la  quiso,  en  las 
glorias  y  mercedes  del  triunfo.  Por  eso  se  apar- 
taron de  él  ó  lo  ladearon, — tal  vez  calificándole 
de  visionario  ó  de  loco, — los  que  al  tomar  parte 
en  aquellos  peligros  buscaban  sólo  estas  mer- 
cedes. 

Por  lo  demás,  el  relato  lleva  en  sí  su  propio 
mérito  y  depone  de  su  veracidad.  Y  sobre  que 
abunda  en  documentos  (cuyos  originales  con- 
servamos) que  lo  comprueban,  lús  hechos  que 
sobrevinieron  son  la  mejor  contraprueba  de  la 
fidelidad  del  relato.  Oigamos,  pues,  al  mismo 
Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  actor  muy  principal 
en  aquellos  sucesos,  y  verídico  narrador  de 
ellos. 

II 

El  23  de  Enero  de  1854,  uno  de  mis  amigos 
más  íntimos  vino  á  decirme  que  el  general 
O'Donnell,  refugiado  hacía  siete  dias,  desde  que 
resolvió  ocultarse,  en  casa  de  unas  huérfanas  que 
vivían  en  la  plazuela  de  Bilbao,  estaba  á  punto 
de  caer  en  manos  de  la  policía,  que  á  la  sazón 
hacía  las  más  vivas  diligencias  para  apoderarse 
de  él:  las  condiciones  de  la  casa  en  que  se  ha- 


llaba eran  tan  fatales,  que  estaba  condenado  á 
no  dar  un  paso  siquiera,  y  áun  así  comenzaba 
á  traslucirse  que  había  algo  de  nuevo  en  aque- 
lla reducida  habitación  femenil,  sistemáticamen- 
te tranquila.  Cánovas  del  Castillo,  que  era  el 
amigo  á  quien  me  refiero,  acababa  de  hablar 
con  D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas  de  la  nece- 
sidad de  buscar  inmediatamente  un  nuevo  refu- 
gio para  el  general,  y  ambos,  y  el  marqués  de 
Vega-Armijo,  cuyo  cuarto  fué,  aunque  por  bre- 
ve tiempo,  el  primer  puesto  de  la  larga  cacería 
de  O'Donnell,  se  habían  fijado  en  que  mi  casa 
podría  ofrecerle  el  asilo  que  necesitaba. 

Yo  la  puse  á  su  disposición  desde  luégo,  aun- 
que recordándoles  que  todas  las  noches  indefec- 
tiblemente, entre  tres  y  cuatro  de  la  mañana, 
estaba  expiado  por  la  policía,  á  fin  de  que  no 
saliera  ningún  ejemplar  de  mi  periódico  ántes 
de  haber  sido  censurado,  y  allí  continuaba  has- 
ta que  pasaba  la  nube  de  recogidas  y  de  supre- 
siones que  todos  los  dias  descargaba  sobre  Las 
Novedades.  Tanto  Cánovas  como  Rios  Rosas 
vieron  una  garantía  de  seguridad  para  O'Don- 
nell en  la  misma  vigilancia  de  que  era  objeto  mi 
casa,  y  quedó  decidido  que  dos  horas  después, 
á  las  siete  de  la  tarde,  se  verificaría  la  traslación 
del  general,  que  era  urgentísima,  puesto  que  no 
admitía  duda  que  la  casa  en  que  se  hallaba  pre- 
sentaba indicios  de  sospechosa  á  la  vecindad. 

Tenía  yo  mi  establecimiento  tipográfico,  con 
la  redacción,  oficinas  y  almacenes,  en  la  calle  de 
Jacometrezo,  núm.  26,  cuya  casa,  que  constaba 
de  piso  bajo,  principal,  segundo  y  tercero  inte- 
rior, ocupaba  por  entero:  mi  habitación  parti- 
cular era  en  la  calle  del  Carbón,  núm.  1,  en  la 
cual  no  había  más  vecinos  que  la  condesa  viu- 
da de  Giraldelli,  propietaria  de  la  finca,  que  ha- 
bitaba el  cuarto  principal,  y  yo  que  ocupaba  el 
segundo:  estas  dos  casas,  de  las  cuales  la  de  la 
calle  del  Carbón  formaba  el  ángulo  recto  con  la 
de  Jacometrezo,  confinaban  paralelamente  en 
toda  la  extensión  de  su  medianería  central,  y 
ofrecían,  por  lo  tanto,  medio  fácil  de  comunica- 
ción: lo  espacioso  de  la  habitación  que  ocupa- 
ba me  había  hecho  destinar  á  almacenes  dos 
piezas  de  mi  cuarto  que  me  sobraban,  y  que  me 
eran  de  gran  utilidad  para  desahogar  los  de  mi 
establecimiento,  y  la  comodidad  para  el  servi- 
cio me  había  obligado  á  abrir  un  boquete  trian- 
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guiar,  que  no  pudo  llegar  á  ser  puerta,  porque 
el  entramado  de  las  medianerías  lo  estorbaba; 
pero  que  á  pesar  de  su  forma  irregular  daba 
paso,  no  difícil,  bien  que  bastante  incómodo,  á 
una  persona. 

Una  vez  practicado  el  paso,  parte  de  las  pie- 
zas destinadas  á  almacén  de  papel  impreso  es- 
taban de  un  lado  del  boquete,  es  decir,  en  la 
casa  calle  de  Jacometrezo,  y  parte  en  la 
otra,  calle  del  Carbón:  entre  unas  y  otras,  se 
contaban  allí  cerca  de  i3.ooo  arrobas  de  papel, 
apiladas  hasta  el  techo  y  apoyadas  sobre  las  pa- 
redes de  ocho  grandes  piezas:  con  aquellas  mu- 
rallas de  papel  contaba  yo  para  ocultar,  caso  ne- 
cesario, á  mi  huésped,  y  todavía  hallé  medio  de 
preparar  retirada,  desde  la  casa  calle  del  Car- 
bón al  cuarto  tercero  de  la  de  Jacometrezo,  en 
el  cual  había  dos  caminos  que  tomar  para  sal- 
varse; de  ellos  hablaré  á  su  tiempo. 

III 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  dia  que  de- 
jo indicado  me  hallaba  ya  de  escucha  en  la  es- 
calera de  mi  casa,  calle  del  Carbón,  atento  al 
instante  en  que  el  ruido  de  un  carruaje  cesara 
á  la  puerta,  para  seguir  las  instrucciones  que 
habíamos  acordado,  cuando  creí  oir  en  el  por- 
tal una  voz  conocida  que  cuestionaba  con  mi 
portero.  Procuré  cerciorarme  y  pude  ver  sin  ser 
visto;  era,  en  efecto,  la  persona  que  me  figuré, 
aunque  no  lo  pareciera:  estaba  embozado  en 
una  capa  corta  y  tenía  encasquetada  una  cachu- 
cha que  no  daba  la  mejor  idea  de  aquel  indivi- 
duo. Hacía  tiempo  que  se  había  instalado  en  el 
dintel  de  la  puerta  de  la  calle,  y  mi  portero  no 
estaba  satisfecho  con  aquel  centinela,  del  cual 
nada  bueno  esperaba  sin  duda:  comenzó  por 
dar  paseos  en  el  portal,  como  para  advertirle 
que  estaba  alerta,  y  que  si  traía  alguna  inten- 
ción siniestra,  se  llevaba  chasco;  cansóse  de 
aquellos  paseos  infructuosos,  y  adoptó  el  partido 
de  colocarse  á  su  lado,  mirándole  de  alto  á  bajo 
con  cierta  impertinencia;  pero  el  centinela  se- 
guía inmóvil  en  su  puesto  y  ni  siquiera  parecía 
reparar  en  que  era  objeto  de  observación:  sus 
ojos,  única  parte  de  la  cara  que  presentaba  á 
los  de  mi  portero,  recorrían  con  ansiedad  la 
calle  de  un  extremo  á  otro,  y  de  todo  parecía 
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cuidarse  ménos  de  lo  que  tenía  al  lado.  M* 
portero  se  decidió  á  hacer  uso  de  su  autoridad, 
hacia  la  cual  estaba  cometiendo  un  desacato 
aquel  bulto,  mitad  hombre  y  mitad  estatua. 

— ¿A  quién  espera  V.?  le  dijo. 

El  bulto  no  contestó  ni  movió  siquiera  la 
cabeza;  el  portero  debió  creer  que  era  torpe  de 
oido,  y  repitió  la  pregunta  con  la  entonación 
que  se  emplea  para  que  el  sonido  de  la  voz  lle- 
gue á  los  sordos:  el  bulto,  sin  apartar  la  vista  de 
la  calle,  miró  con  el  rabo  del  ojo  al  interpelante 
y  contestó  con  acento  algo  duro,  pronunciando 
mi  nombre. 

— Suba  V.  á  su  cuarto,  le  replicó  mi  Argos. 

— No  tengo  nada  que  hacer  en  su  cuarto. 

— ¿Es  para  cosa  de  imprenta? 

—Sí... 

— ¿Será  V.  cajista? 
—...Sí. 

— Si  es  para  pedir  trabajo,  pierde  V.  el  tiem- 
po; sobra  gente. 

El  bulto  no  contestó;  pasaron  algunos  minu- 
tos; el  hombre  de  la  gorra  seguía  inmóvil;  el 
portero  comenzaba  á  impacientarse. 

— Oiga  V.,  le  dijo;  váyase  al  establecimiento, 
aquí  no  se  puede  estar  parado. 

— No  quiero,  contestó  el  incógnito. sin  cam- 
biar de  postura. 

Mi  portero  murmuró  entre  dientes  algunas 
palabras;  el  hombre  de  la  gorra  dió  un  rugido 
que  sólo  su  garganta  es  capaz  de  producir,  y 
lanzó  una  mirada,  sobre  mi  cancerbero  que  le 
dejó  más  inmóvil  aún,  que  ántes  el  hombre  en- 
capado. 

Aquellos  ojos  que  produjeron  tal  efecto,  y 
aquella  garganta  que  ocasionó  semejante  rugi- 
do, eran  propiedad  de  D.  Antonio  de  los  Rios 
y  Rosas. 

IV 

Durante  esta  breve  escena,  cuatro  bultos  tam- 
bién encapados,  dirigidos  por  D.  Manuel  So- 
moza,  persona  que  prestó  grandes  servicios  á  la 
conspiración,  se  habían  situado  en  las  cuatro 
esquinas  déla  calle,  despertando  en  Riosy  Rosas 
grandes  sospechas  de  que  fueran  individuos  de 
la  policía. 

En  los  momentos  en  que  mi  portero,  repues- 
to de  su  turbación,  pensaba  tomar  un  partido 

83 


33+ 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


extremo,  el  cocheen  que  venía  O'Donnell  entró 
por  la  calle  de  Jacometrezo  en  la  del  Carbón: 
uno  de  los  hombres  de  la  esquina  le  siguió  á  la 
carrera,  y  Rios  y  Rosas,  que  en  este  movimiento 
vió  confirmada  su  sospecha,  abalanzándose  por 
el  lado  opuesto,  cuando  ya  el  carruaje  se  dete- 
nía á  mi  puerta,  gritó  al  cochero:  «á  la  calle  de 
la  Luna,  á  escape.»  El  carruaje  partió  como  un 
rayo;  Rios  y  Rosas  tras  de  él,  y  los  encapados  tras 
RiosyRosas;yome  quedé  en  la  escalera  sin  com- 
prender nada  de  lo  que  pasaba.  Nunca  me  acor- 
dé de  preguntar  quién  había  combinado  aque- 
lla escena,  pero  es  lo  cierto  que  si  la  concep- 
ción fué  buena,  la  ejecución  no  pudo  ser  más 
fatal:  por  fortuna,  en  los  cinco  meses  de  opera- 
ciones mucho  más  complicadas  no  se  repitió 
nada  que  se  le  pareciera:  en  asuntos  de  esta 
índole,  el  olvido  de  un  solo  detalle  suele  traer 
un  desconcierto  con  el  cual  vienen  las  más  ter- 
ribles consecuencias. 

Media  hora  después  llegaba  Cánovas  á  de- 
cirme que  O'Donnell  y  su  mujer  que  le  acom- 
pañaba estaban  en  su  casa,  y  á  contarme  la 
alarma  infundada  que  había  dejado  el  esperado 
huésped:  era  urgentísimo  intentar  en  el  acto 
otra  nueva  acometida  á  mi  casa,  porque  la  de 
Cánovas  ofrecía  muchos  inconvenientes,  sobre 
todo  desde  que  doña  Manuela  (por  mote  la  con- 
desa de  Lucena)  que,  como  he  dicho,  acompa- 
ñaba en  la  correría  á  su  marido,  acababa  de 
cometer  una  indiscreción  con  una  criada,  alar- 
mada por  cierta  quimera  ruidosa  que  había 
coincidido  en  la  calle  con  la  llegada  del  general, 
y  en  la  que  la  buena  de  la  señora  creyó  ver  la 
intervención  de  una  policía  que  se  anunciaba  á 
voces . 

Arreglé  un  plan  nuevo,  adoptando  por  base 
de  él  la  ausencia  de  doña  Manuela  (y  eso  que 
no  la  conocía  áun),  y  con  sujeción  á  él  se  dis- 
puso otra  tentativa. 

A  las  nueve  de  la  misma  noche,  no  quedaba 
una  sola  persona  en  mi  establecimiento;  como 
dia  festivo, no  había  operarios,  y  con  diferentes 
pretextos  despaché  á  todos,  incluso  al  portero 
y  á  su  hijo,  por  más  que  fueran  para  mí  de  tan- 
ta confianza,  como  objeto  de  reserva  era  el  otro 
portero,  contrincante  de  Rios  y  Rosas. 

A  las  diez  ménos  cuarto  aguardaba  yo  á  os- 
curas, tras  la  puerta  del  portal  de  la  casa  calle 


de  Jacometrezo,  la  llegada  de  O'Donnell.  A  las 
diez  se  acercaba  á  la  embocadura  de  la  calle  de 
Chinchilla  el  coche  del  general  Messina,  en  el 
cual  venía  el  general,  y  atravesaba  éste  á  pie  la 
estrecha  calle,  para  entrar  en  el  portal:  tras  de 
él  eché  la  llave  y  le  conduje  de  la  mano  á  tien- 
tas, á  la  escalera;  una  vez  allí  encendí  luz; 
O'Donnell  se  fijó  en  mí,  tratando  de  reconocer- 
me; sólo  una  vez,  como  dejo  dicho,  nos  había- 
mos visto,  cuando  Coello  y  yo  fuimos  á  visi- 
tarle en  nombre  de  la  prensa. 

El  general  se  tranquilizó  cuando  le  dije  «que 
ya  estaba  seguro,»  y  subiendo  y  bajando  esca- 
leras, y  atravesando  piezas  de  la  casa  que  cali- 
ficaba de  laberinto,  llegamos  al  boquete,  por  el 
cual  debía  pasar  para  entrar  en  la  mía,  despo- 
jándose de  una  gran  capa  y  un  enorme  sombre- 
ro, con  que  su  portero  le  había  cargado  cuando 
abandonó  la  suya;  vi  que,  á  pesar  de  su  colosal 
estatura,  O'Donnell  cabía  por  el  agujero:  la 
resolución  de  esteproblema  me  había  dado  mu- 
cho que  pensar,  porque,  si  no  era  satisfactoria, 
mi  plan  venía  á  tierra. 

Después  de  atravesar  varias  piezas  de  mi  casa- 
habitacion  llegamos  al  calabozo  que  le  tenía  des- 
tinado; el  calor  de  la  chimenea  y  algún  alimen- 
to que  tomó,  le  pusieron  de  buen  humor,  y  eran 
las  doce  de  la  noche  cuando  todavía  se  reía  re- 
cordando las  peripecias  de  sus  acometidas  en 
mi  casa. 

Le  enteré  minuciosamente  de  mi  plan  estra- 
tégico para  el  caso  de  retirada,  y  no  obstante  el 
desprecio  que  después  ha  manifestado  hacia 
toda  estrategia  que  no  proceda  de  los  doctores 
de  la  milicia,  por  aquella  vez  quedó  satisfecho 
de  mi  combinación.  La  instalación  se  había  lle- 
vado á  cabo  con  gran  fortuna;  sólo  mi  mujer  y 
una  doncella  de  toda  mi  confianza,  á  quien  era 
preciso  poner  en  el  secreto  para  que  le  sirviera, 
sabían  que  la  casa  del  periodista  encerraba  al 
general  proscrito,  sobre  cuyo  paradero  hacía 
comentarios  todo  el  mundo. 

V 

Los  primeros  dias  déla  cautividad  de  O'Don- 
nell en  mi  casa  fueron  tranquilos  y  hasta  mo- 
nótonos; á  las  diez  entraba  á  despertarle  y  á 
contarle  las  noticias  que  corrían;  empleaba  la 


GENERALES  Y  PERIODISTAS 


335 


mañana  en  leer  los  periódicos,  y  más  de  una 
vez,  mirando  por  entre  las  persianas  de  uno  de 
los  balcones,  me  avisaba  la  llegada  del  comisa- 
rio de  policía  que  venía  á  hacer  una  visita  re- 
petida á  Las  Novedades;  almorzaba  á  las  doce; 
Cánovas,  única  persona  extraña  que  le  veía,  ve- 
nía á  decirle  lo  que  pasaba;  leía  mucho,  se  pa- 
seaba más,  encendía  con  una  pajilla  otra,  y  pa- 
saba largos  ratos  sentado  en  una  butaca  con  los 
piés  al  calor  de  la  chimenea. 

El  aislamiento  era  tan  completo,  que  estaban 
absolutamente  cortadas  todas  las  comunicacio- 
nes con  su  casa,  espiada  tenazmente  por  la  po- 
licía, y  con  su  familia,  cuyos  individuos  no  sa- 
lían jamas  á  la  calle  sin  que  los  siguieran.  Por 
mi  parte  había  llegado  á  organizar  el  servicio 
de  mi  prisionero  de  tal  manera,  que  ninguno 
de  los  criados,  fuera  de  la  doncella  de  que  ya 
he  hablado,  se  apercibió  de  la  novedad  de  la 
casa,  aunque  tan  frecuentada  era  diariamente 
por  un  gran  número  de  personas. 

A  los  ocho  dias  de  esta  vida,  González  Brabo 
se  presentó  á  la  mujer  de  O'Donnell  para  avi- 
sarla que  la  policía  tenía  noticia  de  la  casa  en 
que  se  ocultaba  el  general,  y  que  á  las  doce  de- 
bía sorprenderla.  Doña  Manuela,  á  quien  procu- 
raré no  nombrar  tantas  veces  como  tendría  oca- 
sión, salió  acompañada  de  González  Brabo,  se 
fué  á  la  de  una  amiga,  cambió  de  traje,  se  hizo 
acompañar  de  ella,  fué  á  buscar  á  Cánovas  para 
que  la  introdujera  en  la  mia,  no  encontrándole 
se  disfrazó,  se  desentendió  de  la  amiga  que  la 
acompañaba  y  de  González  Brabo,  de  quien 
desconfiaba  y  á  quien  quería  desorientar;  salió 
con  la  madre  de  Cánovas  y  se  puso  á  recorrer 
cafés  y  círculos  en  busca  de  éste:  la  última  en- 
traba preguntando  por  su  hijo;  doña  Manuela 
se  quedaba  á  la  puerta.  Viendo  lo  infructuoso 
de  tantos  paseos  y  lo  avanzado  de  la  hora,  se 
resolvió  á  presentarse  sin  más  rodeos  en  mi  ca- 
sa, y  á  las  once  y  media  de  la  noche  llamaba 
á  la  puerta  de  tal  manera  ataviada,  que  su  solo 
traje  bastaba  para  llamar  la  atención:  todo  era 
en  él  contrastes,  como  que  sobre  un  rico  vestido 
de  seda  llevaba  un  pobre  chai  viejo,  puesto  por 
la  cabeza. 

Tan  pronto  como  entró,  nos  refirió  el  peligro 
y  su  inminencia;  ni  el  general  ni  yo  creímos 
mucho  en  él,  pero  pensamos  que  era  prudente 


tomar  más  precauciones,  y  dispuse  que  el  hués- 
ped cambiase  de  dormitorio. 

Ya  he  dicho  que  el  boquete  se  hallaba  en  la 
medianería  que  separaba  las  dos  casas;  á  cada 
lado  de  él  había  una  habitación;  en  la  que  per- 
tenecía á  la  calle  de  Jacometrezo  se  instaló  el 
general,  haciéndole  la  cama  en  el  suelo,  para 
poderla  levantar  fácilmente  caso  de  necesidad; 
una  verdadera  muralla  de  papel  cubría  las  pa- 
redes del  aposento  anterior;  tan  sólo  estaba 
franco  el  boquete  y  la  comunicación  para  la 
retirada:  una  vez  recogido  O'Donnell,  se  ocul- 
taba con  paquetes  el  boquete,  y,  áun  sabiendo 
que  existiera,  habría  sido  muy  largo  y  muy 
difícil  dar  con  él. 

La  noche  pasó  sin  novedad;  el  general  no  vol- 
vió á  abandonar  su  nuevo  dormitorio:  de  dia 
se  pasaba  á  las  habitaciones  de  la  calle  del  Car- 
bón, y  de  noche  al  dormitorio  en  que  le  ampa- 
raban los  productos  de  la  prensa.  Sin  duda  de 
tanto  vivir  entre  ellos  los  tomó  horror,  y  se 
propuso  hacer  lo  que  en  las  Cortes  ha  dicho 
que  hace:  no  leer  más  periódicos  que  la  Gaceta; 
esta  excepción  es,  sin  embargo,  la  que  no  me 
explico,  porque  la  Gaceta  no  le  sirvió  más  que 
para  declararle  solemnemente  traidor,  miéntras 
que  los  otros  papeles  impresos  le  salvaron  pri- 
mero la  vida,  y  le  han  salvado  después  otras 
cosas  que  valen  más  que  ella.  Me  olvidaba  de 
que  las  Gacetas  posteriores  se  han  enmendado 
á  sí  mismas,  concediendo  altas  consideraciones 
al  que  en  un  dia  pasó  de  traidor  á  héroe,  premia- 
do á  las  veinticuatro  horas  de  la  heroicidad. 

VI 

Pasaba  el  mes  de  Enero,  y  los  tiempos  cor- 
rían cada  vez  peores  para  la  política  liberal. 

Aquella  parodia  de  Congreso,  compuesta  en 
gran  parte  de  comerciantes  políticos,  que  ha- 
bían sacado  su  conciencia  al  mercado,  y  que, 
estimándola  en  su  valor,  ni  siquiera  regateaban 
mucho  el  precio,  se  había  ido  muy  satisfecha 
á  su  casa. 

El  Senado,  que  mi  amigo  Coello  ha  querido 
inmortalizar,  se  contentaba  con  seguir  admirán  - 
dose  de  haber  tenido  valor  para  oponerse  al 
robo,  aunque  al  cumplir  con  este  deber,  que  es 
simplemente  uno  de  los  que  tienen  los  que  no 
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son  ladrones,  no  había  osado  pensar  siquiera  en 
dar  el  golpe  que  merecía  al  Gobierno  autor  de 
tantos  escándalos. 

Los  hombres  de  quienes  esperaba  algún  he- 
cho, después  de  tantas  medias  palabras,  no  ha- 
cían nada,  absolutamente  nada  más  que  obede- 
cer como  doctrinos. 

D.  Manuel  de  la  Concha  hallaba  más  cómodo 
dejarse  llevar  á  Canarias,  donde  podría  pasar 
tranquilamente  una  vida  confortable  y  ver  ve- 
nir, que  ocultarse  en  Madrid,  como  se  le  acon- 
sejó, y  estar  dispuesto  para  ser  útil  el  dia  de  la 
lucha. 

Su  hermano  D.  José  se  iba  por  Zaragoza  al 
extranjero,  caminando  despacio,  por  si  la  cosa 
cambiaba  por  sí  sola  en  aquellos  dias. 

Manzano  obedecía  también  al  Gobierno,  sin 
que  sirvieran  de  nada  las  visitas  que  le  hice  por 
encargo  de  D.  Leopoldo. 

Infante  seguía  el  mismo  ejemplo.  Esto,  sin 
embargo,  era  cosa  indiferente. 

La  prensa  cumplía  su  misión:  sufría  el  tor- 
mento, pero  no  se  declaraba  vencida;  vivía  ago- 
nizante, pero  en  medio  de  la  agonía  lanzaba  la 
maldición  sobre  sus  verdugos. 

O'Donnell  fumaba  pajillas  y  se  calentaba  en 
la  chimenea,  permitiéndose  de  vez  en  cuando, 
y  sin  que  su  semblante  se  alterara,  tal  cual  frase 
enérgica  de  reprobación  en  vista  de  la  conduc- 
ta de  los  Conchas  y  de  otros  hombres  que  tanto 
habían  ofrecido  y  que  tan  poco  hacían. 

Nuestra  graciosa  soberana,  como  graciosa- 
mente la  llaman  ciertos  periódicos,  empleaba  la 
gracia  que  heredó  de  su  augusto  padre  en  bur- 
larse del  general  O'Donnell,  á  quien  llamaba 
Víctor  el  calador,  aplicando  la  reminiscencia 
de  una  zarzuela  á  la  moda,  El  valle  de  Andor- 
ra, á  la  disculpa  de  una  cacería  que  había  ser- 
vido al  general  para  ponerse  á  la  sombra. 

Concluía  Enero,  como  ya  hemos  dicho,  y 
nadie  tenía  ánimo  de  hacer  á  O'Donnell  ofer- 
tas, directas  ni  indirectas,  y  nadie  organizaba 
nada  de  lo  que  había  necesidad  de  organizar. 

León  y  Medina  recorrió  las  provincias  de 
Andalucía,  y  acabó  de  decidir  al  general  Dulce 
á  entrar  en  la  conspiración.  O'Donnell  y  Mes- 
sina  eran  los  únicos  que  iban  á  quedar  en  Ma- 
drid luégo  que  saliera  Serrano,  que  ni  siquiera 
conocía  á  Dulce. 

Mi  portero  de  la  calle  del  Carbón  dejó  pasar 


una  noche,  y,  lo  que  es  más,  saludó  humilde- 
mente al  aspirante  á  cajista  con  quien  se  había 
peleado,  porque  esta  vez,  que  tenía  preparado 
un  cubierto  al  lado  del  general^  vestía  su  traje 
propio,  y  únicamente  ocultaba  su  penetrante 
mirada  tras  de  un  avance  de  cristales  verdes, 
que  si  le  estorbaban  para  ver,  estorbaban  dis- 
tinguir á  los  demás  aquellos  ojos  singulares. 

Mi  portero  de  la  calle  de  Jacometrezo  no  puso 
obstáculo  al  general  Serrano,  que  envolvía  su 
airosa  figura  bajo  una  capa  andaluza,  llevada 
con  la  gracia  de  su  país,  y  su  expresiva  fisono- 
mía bajo  un  sombrero  de  grandes  alas. 

De  aquella  noche  puede  decirse  que  parte  en 
realidad  la  malograda  revolución  de  1854  y  sus 
consecuencias;  era,  sin  duda,  signo  de  la  Union 
liberal  que  naciera  comiendo. 

VII 

Concertóse  una  reunión,  en  la  que  se  enten- 
dieran los  que  podían  servir  para  organizar  el 
movimiento,  y  después  de  discutir  mucho  sobre 
la  forma  y  el  sitio  en  que  debía  celebrarse,  y 
después  de  tropezar  siempre  con  los  inconve- 
nientes de  que  el  general  se  expusiera  á  salir  y 
entrar  en  mi  casa,  propuse  que  la  reunión  fuera 
en  ella.  Cánovas  condujo  á  Dulce  y  Messina,  y 
se  constituyó  después  en  vigilante  á  la  esquina 
de  la  calle  del  Carbón;  yo  á  Serrano,  y  vigilé 
desde  la  de  Chinchilla. 

Dos  horas  duró  aquella  reunión,  en  que,  se- 
gún me  contó  O'Donnell,  sentó  como  princi- 
pio la  necesidad  de  apelar  á  la  fuerza  para  cam- 
biar la  situación,  sobre  lo  cual  no  hubo  diver- 
gencia; explicó  la  necesidad  de  ir  trabajando 
los  cuerpos  del  ejército,  y  áun  entró  en  algunos 
detalles  sobre  el  personal  de  varios.  Dulce  ofre- 
ció mucho,  sobre  todo  en  Zaragoza;  Serrano, 
todo  lo  que  pudiera  en  Madrid,  si  en  Madrid 
le  dejaban,  ó  donde  estuviera,  si  le  echaban  á 
alguna  parte;  en  cuanto  á  Messina,  se  ofreció  á 
lo  único  á  que  podía  ofrecerse,  á  ser  el  corre- 
vé-y-díle  que,  recibiendo  instrucciones  de 
O'Donnell,  las  circulase,  centralizando  elemen- 
tos y  poniéndolos  á  disposición  del  general. 

Disuelta  la  reunión  sin  la  menor  novedad, 
empezaron  los  trabajos  de  zapa;  pero  á  los  po- 
cos dias  Dulce  salió  para  Zaragoza,  y  Serrano 
fué  enviado  de  cuartel  á  su  país.  O'Donnell 
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quedó  solo,  sin  más  militar  de  que  disponer  que 
Messina,  ni  más  paisanos  con  quienes  estar  en 
contacto  que  Rios  y  Rosas,  Cánovas  y  el  autor 
de  estas  líneas. 

La  exploración  que  empezó  á  hacerse  fué  sa- 
tisfactoria; el  Gobierno  se  hallaba  en  una  de 
esas  posiciones  insostenibles,  que  vienen  cuan- 
do se  establece  la  lucha  con  todos  los  partidos, 
y  se  domina  solamente  por  la  fuerza.  O'Don- 
nell,  en  el  mero  hecho  de  haber  desobedecido 
las  órdenes  del  Gobierno,  había  adquirido  po- 
pularidad; todo  el  mundo  se  ocupaba  de  él  y 
cambiaba  al  oido  noticias  de  su  persona;  cuan- 
do se  decía  que  estaba  en  Madrid,  los  semblan- 
tes se  animaban;  cuando  se  aseguraba  que  ha- 
bía llegado  á  Portugal,  las  fisonomías  decaían; 
de  esto  á  ser  bandera  hay  poca  distancia. 

El  general,  entre  tanto,  dormía  al  arrullo  de 
las  máquinas  en  que  se  imprimía  Las  Nove- 
dades, que  algunas  horas  después  daba,  co- 
piándolas de  otros  diarios,  noticias  por  este 
estilo: 

«Una  carta  de  Elvas  dice  que  el  general 
O'Donnell  llegó  allí  en  tal  fecha,  escoltado  por 
contrabandistas,  y  que  había  pasado  á  Lisboa 
con  objeto  de  embarcarse  para  Inglaterra.» 

O  bien: 

«Los  periódicos  de  Portugal  dicen  que  es 
falso  que  el  general  O'Donnell  haya  llegado  á 
aquel  país;  todo  hace  creer  que  se  halla  en  Ma- 
drid, y  áun  se  indica  la  casa  á  que  se  ha  acogi- 
do, contando  con  la  garantía  del  pabellón  ex- 
tranjero que  le  da  sombra.» 

VIII 

Breves  palabras  sobre  el  aspecto  que  presen- 
taba la  conspiración  á  principios  de  Febrero 
de  1854.  Ya  hemos  dicho  que,  aparte  de  las  per- 
sonas citadas,  nadie  absolutamente  se  ofrecía  á 
apoyar  al  general  O'Donnell:  las  grandes  figu- 
ras militares,  como  diría  La  Epoca,  se  habían 
refugiado  en  rincones,  desde  los  cuales  hacían 
votos  por  que  cayera  Sartorius  y  viniera  un  Go- 
bierno amigo  que  les  diese  lo  que  ambiciona- 
ban. Los  trabajos  de  exploración  en  la  guarni- 
ción de  Madrid  no  daban  resultados  halagüe- 
ños; en  infantería,  ni  con  un  solo  jefe  de  cuerpo 
podía  contar  O'Donnell,  á  pesar  de  haber  sido 

TOMO  II 


director  del  arma  durante  muchos  años  (r);  los 
coroneles  y  brigadieres  en  puerta  para  algún 
entorchado  ó  alguna  faja,  se  estaban  á  la  capa, 
esperando  á  ver  qué  sol  calentaba  más;  los  ofi- 
ciales subalternos,  clase  desgraciada,  instrumen- 
to constante  de  ambiciones  en  España;  los  ofi- 
ciales de  filas,  que  se  exponían  á  recibir  una 
onza  de  plomo  para  cambiar  de  hombro  las 
charreteras,  eran  los  que  se  prestaban  con  me- 
jor voluntad  á  ir  preparando  el  terreno  y  á  tra- 
bajar á  los  sargentos,  clase  más  desgraciada  aún. 

Once  años  de  expurgo  en  el  ejército,  de  se- 
paración de  todos  los  oficiales  que  se  permitían 
tener  espíritu  liberal,  de  cuantos  animados  de 
él  habían  peleado  en  la  guerra  civil,  once  años 
de  preferencia  hacia  los  que  habían  estado  pe- 
leando en  el  campo  contrario,  y  de  hechuras 
puramente  cortesanas,  tenían  al  ejército  en  un 
estado  deplorable. 

En  cada  cuerpo  se  tropezaba  con  tal  ó  cual 
oficial  que  respondía  al  objeto  para  que  se  le 
buscaba;  pero  eran  pocos  los  que  contaban  con 
compañeros  á  quien  confiarse;  todo  lo  más  á 
que  se  brindaban  era  á  entenderse  con  dos  ó 
tres  sargentos;  de  esto  resultaba  un  mal  graví- 
simo: que  en  cada  regimiento  teníamos  un  ca- 
pitán, dos  tenientes  ó  dos  alféreces,  impotentes 
para  otra  cosa  que  para  tenernos  al  corriente 
de  las  órdenes  que  se  daban  y  de  lo  que  pasaba 
en  los  cuarteles,  lo  cual,  por  otra  parte,  no  care- 
cía de  importancia.  Había  ademas  todavía  ín- 
teres en  que  la  conspiración  no  llegara  muy 
abajo,  porque  era  constante  la  ilusión  de  redu- 
cir la  cosa  á  un  movimiento  militar  de  estado 
mayor.  Cánovas  visitaba  la  casa  de  unas  seño- 
ras, donde  concurría  un  oficial  llamado  Pérez, 
á  quien  tanteó  y  encontró  dispuesto,  y  prepa- 
rado á  tantear  también  otro  oficial  llamado  Se- 
guí; ambos  se  dedicaron  á  trabajar  su  batallón, 
que  era  el  segundo  de  Extremadura.  Con  ellos 
se  entendió  un  tal  Robles,  amigo  de  Cánovas: 
también  se  entablaron  inteligencias  con  el  co- 
mandante del  segundo  batallón  del  regimiento 
de  la  Constitución,  D.  Cárlos  Saez,  y  con  el  co- 
ronel Schmit. 

De  la  caballería  hablaba  mucho  Dulce,  que 


(1)  Ya  diremos  después  lo  que  se  fueron  adhiriendo  á 
la  conspiración. 
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parecía  tener  á  su  devoción  la  mayoría  de  ella, 
así  como  partede  la  infantería  de  Zaragoza,  que 
le  había  proporcionado  el  brigadier  Hore. 

Serrano  por  su  parte  no  se  descuidaba  en  ha- 
cer lo  que  podía  con  las  fuerzas  de  Andalucía, 
próximas  al  punto  en  que  se  hallaba  confinado. 

Esto  era  todo  lo  que  había  en  aquella  época; 
los  que  han  dicho  después  que  de  tal  y  cual 
parte  había  habido  ofrecimientos,  se  equivocan; 
nadie  se  ofrecía,  pocos  eran  los  que  respondían 
á  las  invitaciones;  los  ofrecimientos  vinieron 
cuando  era  ocasión  de  recoger  grados  y  as- 
censos. 

Por  lo  que  hace  á  los  paisanos,  no  eran  tam- 
poco muchos  los  hombres  de  acción  que  se 
brindaban  á  pelear;  verdad  es  que  se  hacía  muy 
poco  para  buscarlos,  y  que  el  carácter  de  la 
conspiración  era  todavía  dudoso. 

O'Donnell  comenzaba  á  atar  cabos,  y, sin  más 
elementos  en  la  infantería  que  los  que  había 
sueltos  en  todos  los  cuerpos,  la  fuerza  de  Ex- 
tremadura, la  caballería  de  que  había  hablado 
Dulce  y  presunciones  fundadas  en  sus  antece- 
dentes de  la  conducta  que  observarían  jefes  á 
quienes  conocía,  se  preparaba  á  hacer  algo,  ya 
que,  según  todas  las  noticias,  Zaragoza  había  de 
tomar  pronto  la  iniciativa,  empezando  á  ima- 
ginar un  golpe  de  mano  en  los  primeros  mo- 
mentos de  aturdimiento  que  produjera  la  noti- 
cia de  haberse  sublevado  la  capital  de  Aragón. 

IX 

El  dia  22  de  Febrero  me  desperté  con  la  sor- 
presa de  que  se  había  realizado  el  movimiento 
de  Zaragoza;  la  noticia  corría  en  Madrid  con  la 
celeridad  del  rayo;  momentos  después  llegaba 
la  Gaceta  con  el  desengaño  de  un  descalabro;  y 
aunque  en  Gobiernos  que  viven  de  la  mentira 
no  hay  relación  oficial  que  merezca  fe,  pronto 
se  vio  confirmada  la  noticia  de  un  modo  indu- 
dable. 

O'Donnell  estaba  visiblemente  contrariado, 
y  motivos  tenía  para  ello;  Zaragoza  no  debía 
moverse  miéntras  no  fuera  de  Madrid  aviso  de 
que  el  general  estaba  dispuesto;  debía  seguir 
tranquila  miéntras  no  se  organizaran  suficiente- 
mente grupos  populares,  sin  los  cuales  era  ab- 
surdo en  aquella  población  un  movimiento  ex- 


clusivamente militar:  sin  embargo,  acababa  de 
ser  teatro  de  escenas  desgraciadas,  en  que  ni  res- 
ponsabilidad ni  parte  correspondía  al  general. 

¿Cómo  se  explica  aquelmalogradomovimien- 
to?  No  lo  sé.  Hay  quien  supone  que  arrancó  de 
un  plan  preparado  á  poco  de  cerrarse  las  Cor- 
tes por  O'Donnell,  Messina  y  León  y  Medina, 
íntimo  amigo  de  Dulce,  que  debió  moverse  en 
Zaragoza  como  base  del  movimiento;  he  oido 
hablar  de  cosas  que  dijo  Concha  cuando  se  de- 
tuvo en  La  Almunia  fingiéndose  enfermo;  sé 
que  Ruiz  Pons  prestó  el  más  patriótico  concur- 
so á  los  preparativos,  y  es  notorio  que  se  con- 
dujo con  el  mayor  arrojo  el  dia  de  la  lucha;  hay 
quien  dice  que  Dulce  buscó  el  concurso  de  La- 
sala,  defensor  decidido  de  los  principios  libera- 
les, así  como  de  Santa  María,  de  Benedicto  y  de 
algunos  hombres  de  ménos  influencia,  á  fin  de 
que  movieran  á  las  masas.  Unos  suponen  que 
la  traslación  de  Dulce  á  Madrid  para  tomar  po- 
sesión de  la  dirección  de  Caballería,  introdujo 
el  desconcierto  y  el  desaliento  en  los  conspira- 
dores; otros  que  allí  hubo  algo  de  traición;  otros 
que  el  pueblo  no  tomó  parte,  porque  los  suble- 
vados hicieron  lo  que  O'Donnell  hasta  que  se 
vió  apurado,  guardar  una  reserva  sospechosa  so- 
bre su  propósito,  que  no  se  sabía  si  era  favora- 
ble á  la  libertad  ó  una  sublevación  militar  con 
el  solo  objeto  de  cambiar,  dentro  del  partido 
moderado,  un  ministerio  con  otro.  Ello  es  que 
Ruiz  Pons  y  Santa  María  reunieron  unos  tres- 
cientos paisanos  y  cumplieron  sus  compromisos 
exponiendo  valerosamente  la  vida;  el  primero, 
con  noventa  y  seis  paisanos,  siguió  la  columna 
camino  de  la  frontera,  después  que  la  muerte 
del  infortunado  brigadier  Hore,  víctima  de  su 
temeridad,  desconcertó  la  jornada;  pero  la  po- 
blación permaneció  indiferente  á  la  sublevación, 
cuyo  color  político  no  distinguía  con  bastante 
claridad.  Todo  esto,  y  mucho  mas  que  esto,  he 
oido  vagamente  como  explicación  de  aquellos 
sucesos,  y  sin  embargo,  en  los  cinco  meses  que 
estuve  al  lado  de  O'Donnell,  él  no  se  lo  expli- 
caba: no  sé  si  se  lo  habrá  explicado  después; 
yo  no  me  lo  he  explicado  todavía;  es  más,  esta 
es  la  fecha  en  que  acerca  de  los  principales  he- 
chos no  están  de  acuerdo  ni  las  personas  que 
los  presenciaron,  ni  las  que  los  han  referido  al 
público;  cómo  cayó  Hore  y  cómo  murió  el  te- 
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niente  coronel  D.  Salvador  Latorre,  es  lo  que 
consta  en  todos  sus  tristes  detalles;  la  tumba  del 
primero  encierra  el  secreto  de  aquellos  sucesos; 
yo  la  respeto:  los  militares  sucumbieron,  el  pue- 
blo zaragozano,  pronto  siempre  á  dar  su  sangre 
por  la  libertad,  apénas  tomó  parte  en  la  con- 
tienda; los  pocos  trabajos  preparatorios  para  la 
conspiración  vinieron  á  tierra;  la  revolución  se 
retrasó  cuatro  meses. 

Si  yo  escribiera  la  historia  de  ella,  tendría  el 
deber  de  investigar,  hasta  donde  pudiese,  lo 
ocurrido  en  Zaragoza;  siendo  mi  misión  aquí 
otra  más  modesta,  la  de  ofrecer  tan  sólo  datos 
desconocidos  cuya  clave  tengo  en  mi  mano,  es- 
toy dispensado  de  detenerme  hablando  de  aque- 
llo en  que  no  tomé  parte  alguna,  y  cuyos  deta- 
lles desconozco. 

O'Donnell  seguía  en  mi  casa,  casi  resignado 
á  la  vida  uniforme  que  hacía,  sin  proferir  una 
palabra  de  impaciencia  ni  de  desaliento.  Nada 
serio  había  turbado  hasta  entonces  el  misterio 
de  su  morada,  y,  si  habíamos  tenido  tal  ó  cual 
alarma,  de  todas  ellas  habíamos  salido  pronto. 

Una  tarde  se  prendió  fuego  en  el  cañón  de 
una  chimenea  del  cuarto  principal,  que  pasaba 
inmediato  á  la  en  que  se  calentaba  O'Donnell; 
los  vecinos  dieron  aviso,  las  campanas  señal  de 
incendio;  la  autoridad  local,  equivocando  el 
cuarto,  llamó  precipitadamente  á  la  puerta  del 
mió,  y  dos  minutos  después  una  turba  de  ope- 
rarios invadía  la  sala  de  que  acababa  de  fugarse 
el  general,  siguiendo  como  un  recluta  las  ins- 
trucciones estratégicas  que  un  pobre  paisano  le 
había  dado  para  trances  tales:  allí  quedaron  á 
la  vista  de  la  policía  las  Memorias  del  rey  José, 
abiertas  por  la  página  en  que  estaba  leyendo 
O'Donnell,  el  mapa  déla  provincia  de  Madrid, 
que  por  la  mañana  había  estado  estudiando  en 
sus  límites  con  la  de  Guadalajara,  y  hasta  el 
reloj,  con  su  nombre  cincelado  en  el  guarda- 
polvo, que  la  doncella  tuvo  la  buena  idea  de  re- 
coger. El  fuego  se  apagó  pronto,  la  tranquili- 
dad se  restableció,  y  el  general  se  restituyó  á  su 
prisión  ordinaria. 

Las  distancias  se  estrechaban,  y  después  de 
lo  ocurrido  en  Zaragoza,  era  de  esperar  que  el 
Gobierno  aprovechase  aquel  pretexto  para  ir 
hasta  el  fin  de  la  senda  funesta  por  que  camina- 
ba con  tanta  ceguedad. 


Hacía  tiempo  que  tenía  puesta  la  proa  á  las 
reuniones  que  la  prensa  celebraba  casi  diaria- 
mente, y  la  ocasión  le  pareció  propicia  para  aca- 
bar con  ellas;  á  nadie  se  ocultaba  que  se  prepa- 
raba un  golpe  de  mano  contra  nosotros. 

El  dia  23  de  Febrero,  á  las  dos  de  la  maña- 
na, sonaron  dos  fuertes  campanillazos  á  la 
puerta  de  mi  habitación;  hacía  media  hora  que, 
concluida  mi  tarea  ordinaria  para  el  periódico, 
me  había  acostado,  y  dormía  profundamente; 
la  doncella  vino  á  avisarme  que  era  la  policía 
(que  con  una  llave  ganzúa  había  abierto  la 
puerta  del  portal  de  la  calle  del  Carbón).  Salté 
de  la  cama  y  corrí  á  avisar  á  O'Donnell,  que, 
como  todas  las  noches,  yacía  encerrado  en  su 
tumba  de  papel;  miéntras  la  abría  con  trabajo, 
le  llamaba,  pero  mi  voz  no  penetraba  á  través 
de  los  paquetes;  cuando  llegué  á  quitar  uno  de 
los  que  cerraban  el  boquete,  se  entabló  á  través 
de  él  el  siguiente  diálogo: 

Yo. — ¡La  policía! 

El. — ¿Por  quién  pregunta? 

Yo. — No  lo  sé;  pero  es  igual. 

El. — ¿Han  entrado  en  casa? 

Yo. — Están  á  la  puerta  de  la  escalera. 

ÉL — No  abrir. 

Yo. — No  abrirán. 

El.— ¿Qué  hacemos? 

Yo. — Ayúdeme  V.  á  pasar. 

El  (dándome  la  mano). — ¿Y  ahora? 

Yo  (del  otro  lado  del  boquete). — Es  preciso 
que  volvamos  á  colocar  los  paquetes  como  es- 
taban. 

El. — ¿Y  esos  campanillazos? 
Yo. — Son  ellos,  que  se  impacientan;  vamos 
ligeros. 

Yo  (á  la  doncella,  sumergido  ya  en  la  tumba 
de  papel.)— Acabe  V.  de  cerrar  el  boquete  con 
paquetes. 

En  tales  circunstancias,  no  era  prudente  per- 
manecer allí;  lo  que  convenía  era  buscar  nues- 
tro último  atrincheramiento,  porque  todo  hacía 
creer  que  si  por  la  calle  del  Carbón  venía  aque- 
lla visita,  por  la  de  Jacometrezo  no  sería  ménos 
favorecido.  Las  facultades  se  crecen  con  la  ma- 
yor facilidad  en  momentos  de  apuros  como 
aquél:  doblé  juntos  y  cogí  como  una  pluma  los 
colchones  que  componían  la  cama  del  general, 
para  hacerla  desaparecer  de  un  sitio  donde  con 
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tanta  impropiedad  estaba,  y  al  cual  era  más  que 
probable  que  al  fin  llegara  la  policía.  O'Don- 
nell  llevaba  debajo  del  brazo  las  almohadas  y  su 
ropa  de  vestir;  al  subir  al  piso  tercero  de  la 
casa  calle  de  Jacometrezo,  nos  descargamos  del 
peso  ,  dejándole  en  una  cama  preparada  al 
efecto. 

En  el  techo  de  la  habitación  de  aquel  piso 
había  una  trampa,  bien  disimulada,  que,  aun- 
que incómodamente,  daba  paso  á  un  vasto  des- 
ván; aquél  era  nuestro  último  refugio,  puesto 
que  O'Donnell  se  resistía  á  salir  por  los  tejados 
para  pasar  á  otro  de  una  casa  de  la  vecindad, 
cuya  buhardilla  estaba  á  mi  disposición  para 
entrar  por  ella;  se  declaraba  torpe  para  andar 
en  terrenos  resbaladizos,  y  decía  que  prefería 
caer  en  manos  de  los  enemigos  á  emprender 
este  camino,  que  era  el  de  su  salvación  segura. 
La  política  que  ha  seguido  luégo  con  sus  ene- 
migos, me  ha  recordado  aquel  temor  á  los  pla- 
nos inclinados,  en  que  efectivamente  no  ha  sa- 
bido ni  podido  sostenerse. 

A  prevención,  para  salvar  más  cómodamen- 
te la  distancia  del  piso  á  la  trampa  del  techo,  y 
para  mejor  ocultarla;  había  yo  hecho  colocar 
grandes  pilas  de  papel,  que  servían  de  escalera; 
O'Donnell  subía  por  ellas,  todavía  con  una 
almohada  bajo  cada  brazo,  cuando  con  el  peso 
la  pila  se  vino  al  suelo  y  rodaron  los  paquetes, 
produciendo  en  medio  del  silencio  de  la  noche 
un  terrible  estrépito,  que  nos  contrarió  grave- 
mente. 

Reparé  como  pude  aquel  destrozo,  y  subimos 
al  desván:  constaba  éste  de  un  pequeño  espacio 
de  ocho  piés  en  cuadro,  alto  de  techo,  por  un 
lado  vara  y  media,  que  era  donde  se  hallábala 
trampa,  y  de  una  gran  crujía  de  la  misma  al- 
tura, extendida  todo  lo  largo  del  edificio,  y  en 
vertiente  que  disminuía  hasta  un  pié,  teniendo 
en  el  centro  una  salida  al  tejado:  cuando  llegué 
yo  y  cerré  la  trampa,  me  quedé  sobre  ella: 
O'Donnell  manifestó  deseos  de  que  le  dejara 
colocarse  en  mi  sitio;  yo  le  hice  las  siguientes 
reflexiones:— Probablemente  vienen  á  buscar- 
me á  mí,  y  no  á  V.;  si  está  V.  el  primero  y  nos 
sorprenden,  le  llevarán  á  V.,  aunque  no  le  bus- 
quen, y  no  por  eso  dejarán  de  seguir  buscán- 
dome á  mí,  hasta  que  me  cojan;  descubriéndo- 
me á  mí,  quedarán  satisfechos,  y  no  se  les  ocur- 


rirá buscarlo  á  V.,  que  importa  que  se  libre 
más  que  yo. 

Concluida  esta  discusión,  tendimos  sobre  los 
escombros  que  había  en  el  desván  las  capas,  y 
nos  recostamos:  en  esta  postura  oíamos  perfec- 
tamente la  conversación  de  los  hombres  que 
había  en  la  calle  de  Jacometrezo;  no  cabía  duda 
de  que  allí  también  estaba  estacionada  la  poli- 
cía, y  que  nos  hallábamos  sitiados  en  toda 
forma. 

Habría  pasado  media  hora,  cuando  sentimos 
á  lo  léjos  ruido  de  golpes  sordos,  como  de  obje- 
tos de  peso  que  caían  al  suelo;  comprendí  que 
había  movimiento  de  paquetes  de  papel,  y  juz- 
gué que  el  boquete  de  comunicación  había  sido 
descubierto.  El  ruido  continuaba  á  intervalos, 
y  últimamente  sonaba  más  cerca;  por  fin  oí  dis- 
tintamente abrir  una  de  las  puertas  del  alma- 
cén: entonces  le  comuniqué  á  O'Donnell  mis 
recelos;  poco  después  se  abrió  la  puerta  de  la 
escalera  del  piso  tercero,  oyéndose  en  ella  ruido 
de  pasos;  por  último,  se  oyó  abrir  la  puerta  de 
la  habitación  misma  en  que  estaba  la  trampa. 

El  general  se  incorporó  y  sacó  su  rewolver; 
después  permanecimos  inmóviles,  temerosos  de 
hacer  el  menor  ruido;  una  mano  dió  dos  golpes 
en  la  trampa  misma;  nosotros  no  respondimos; 
los  golpes  se  repitieron,  y  continuamos  ca- 
llando. 

Ocasión  parece  ésta  de  explicar  lo  que  aque- 
lla noche  pasaba  en  Madrid,  los  afanes  que  ocu- 
paban á  la  policía  de  Quinto. 

La  batida  era  general;  había  empezado  por 
la  prisión  de  Galilea,  el  director  de  El  Tribuno, 
y  por  la  tentativa  de  captura  de  Rúa  Figueroa, 
Montemar,  Carvallo  y  Romero  Ortiz,  director 
y  redactores  de  La  Nación;  los  polizontes  se 
multiplicaban;  de  El  Diario  Español  fueron 
presos  Rancés  y  Roberts,  Lorenzana  se  puso  á 
salvo;  de  El  Oriente  fueron  buscados  Cocina, 
Trelles  y  Faraldo;  éste  último  negó  él  mismo 
á  la  policía  que  estuviese  en  casa;  de  La  Epoca, 
Coello,  que  no  fué  habido;  de  Las  Novedades, 
el  que  escribe  estas  líneas,  Cánovas,  Barrantes 
y  Bustamante  que  cayó  en  manos  de  la  policía 
por  medio  de  un  engaño  inicuo,  en  que  se  hizo 
uso  de  mi  nombre.  Ni  eran  sólo  los  periodistas 
los  perseguidos:  Rios  Rosas,  que  debió  su  sal- 
vación á  una  casualidad,  puesto  que  estaba  acor- 
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dado  que  aquella  noche  durmiera  en  casa  de 
Bustamante,  mi  primo  y  compañero  de  redac- 
ción, y  sólo  por  un  cambio  caprichoso  de  pro- 
pósito dejó  de  hallarse  en  aquella  casa,  para  ir 
indudablemente  con  su  dueño  á  las  prisiones 
del  gobierno  civil.  Bermudez  de  Castro  recibió 
orden  de  salir  para  el  extranjero,  y  después  de 
protestar  de  ella  enérgicamente,  tuvo  que  resig- 
narse; González  Brabo  y  Alejandro  de  Castro 
recibieron  también  pasaporte  para  salir  de  Es- 
paña; Asquerino  (Eusebio)  fué  sacado  enfermo 
de  la  cama  y  trasladado  á  la  cárcel,  habiendo 
recobrado  al  fin  la  libertad  por  el  estado  de  su 
salud. 

Al  dia  siguiente  Rancés,  Roberts,  Bustaman- 
te y  Galilea  marchaban  á  Cádiz  escoltados  por 
la  Guardia  civil;  allí  fueron  encerrados  en  el 
castillo  de  Santa  Catalina,  desde  el  cual  los  tras- 
ladaron á  Canarias,  de  donde  los  dos  últimos 
se  fugaron  después. 

•  Pero  volvamos  á  los  golpes  que  daban  en  la 
trampa. 

A  los  últimos  acompañaba  una  voz  femenina 
que  nos  hizo  reconocer  á  la  sirvienta  nuestra 
cómplice.  Entonces  abrí.  Venía  á  decirnos  que 
un  comisario  de  policía  se  había  instalado  en  la 
casa,  que  varios  agentes  guardaban  la  salida, 
que  habían  cogido  las  llaves  de  todas  las  puer- 
tas, que  estaban  practicando  un  registro  minu- 
cioso, y  que  venía  á  decirnos  no  nos  moviéramos 
de  donde  estábamos. 

El  ruido  de  los  paquetes  que  nos  había  alar- 
mado, tenía  una  explicación  sencilla:  deseosa 
de  explicarnos  lo  que  ocurría,  había  pasado  por 
el  boquete  á  duras  penas;  una  vez  dentro  del 
almacén,  cuya  distribución  desconocía,  no  ha- 
bía acertado  con  la  puerta  de  comunicación  y 
había  derribado  los  paquetes  que  cerraban  una 
ventana  para  saltar  por  ella  y  llegar  á  la  que  la 
facilitaba  subir  al  piso  tercero.  La  prohibí  que 
volviera  con  más  noticias,  miéntras  hubiera  en 
la  casa  policía,  ó  no  vinieran  mi  padre  ó  mi  pri- 
mo Bustamante  á  avisarnos  lo  que  ocurría  y 
señalarnos  ocasión  de  salir  del  desván.  La  re- 
comendé, en  fin,  que  no  cometiera  nuevas  im- 
prudencias, y  la  mandé  que  se  fuera. 

Ya  he  dicho  que  cuando  yo  daba  esas  instruc- 
ciones, mi  primo,  engañado  por  un  falso  reca- 
do de  mi  parte ,  se  dejaba  sorprender  y  era 
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conducido  á  las  prisiones  del  Gobierno  civil. 

Así  pasamos  aquella  interminable  noche  de 
invierno,  arrullados  por  la  plática  animada  de 
la  policía  que  no  cesaba  en  la  calle,  tendidos 
sobre  los  escombros  del  desván,  en  el  cual  cor- 
ría el  viento  Norte  de  una  de  las  más  frias  no- 
ches de  Febrero.  Después  de  amanecer  nos  dor- 
mimos y  cuando  despertamos,  entraban  en  el 
desván  ios  débiles  rayos  de  un  sol  pálido  que  no 
mitigaba  el  frió  que  sentíamos. 

Mi  padre,  ya  que  no  mi  primo,  consiguió  ve- 
nir á  mediodía  á  decirnos  que  podíamos  bajar 
del  desván,  aunque  no  del  cuarto,  y  se  encargó 
de  disponer  lo  necesario  para  que  nos  calentá- 
ramos y  tomáramos  alimento. 

El  dia  se  pasó  en  cambiar  noticias  entre  los 
compañeros,  comunicándonos  mutuamente  la 
suerte  que  á  cada  cual  había  cabido  y  los  inci- 
dentes ocurridos  en  cada  casa.  La  primera  car- 
ta que  recibí  fué  de  Coello.  Decía  así: 

«Mi  querido  amigo:  sólo  los  caractéres  como 
el  de  V.  hacen  apetecible  esta  vida  de  tantos  des- 
engaños y  sinsabores.  Me  tiene  V.  oculto,  creo 
que  con  seguridad  de  no  ser  hallado,  después 
de  haber  escapado  milagrosamente  de  casa  de 
mi  madre,  donde  yo  mismo  abrí  la  puerta'  al 
comisario. 

»La  Epoca,  aunque  mal,  marcha  redactada  por 
los  que  fueron  en  otro  tiempo  redactores  suyos. 
Sin  esto,  desde  luégo  y  con  el  corazón  acepta- 
ría su  oferta.  No  por  eso  lo  agradezco  ménos. 

«Deseo  saber  de  V.  con  frecuencia,  y  puede 
escribirme  á  casa,  donde  darán  curso  á  ésta  y 
á  las  de  V.  Me  parece  imposible  que  este  estado 
se  prolongue  largo  tiempo.  Agradecido  y  leal 
amigo .  —  Coello . » 

Parecía  que  una  vez  registrada  minuciosa- 
mente mi  casa,  debía  ser  ya  la  más  segura  de 
todas;  y  fiados  en  eso,  al  anochecer  bajamos  y 
nos  trasladamos  á  mi  habitación. 

Mi  posición  había  cambiado  en  veinticuatro 
horas;  hasta  entonces  había  sido  guardián  de 
O'Donnell;  desde  aquel  dia  era  su  compañero 
de  prisión;  como  tal  me  instalé  á  su  lado;  está- 
bamos comiendo  juntos  el  pan  todavía  tolera- 
ble de  su  calabozo,  cuando  mi  padre,  que  ha- 
bía empleado  el  tiempo  en  proporcionarse  con- 
fidencias, vino  á  decirnos  que,  á  pretexto  de 
buscar  á  Barrantes,  otro  de  mis  compañeros  de 
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redacción,  escapado  la  noche  anterior,  se  pre- 
paraba aquélla  un  nuevo  registro  en  la  casa. 

Ya  no  había  posibilidad  de  poder  permane- 
cer en  ella;  era  necesario  tomar  una  resolución 
en  el  acto,  y  así  lo  adoptamos:  envié  á  la  im- 
prenta á  buscar  dos  capas  y  dos  gorras  de  los 
operarios,  nos  las  pusimos,  tomé  la  llave  que 
me  traía  mi  padre  de  la  puerta  del  portal  de  la 
casa  en  que  vivía  mi  primo  D.  José  Ruiz  de 
Quevedo,  calle  del  Horno  de  la  Mata,  núm.  5, 
y  salí  seguido  del  general,  á  quien  mi  padre  cu- 
bría las  espaldas;  cuando  llegaron,  ya  tenía  yo 
la  puerta  abierta;  entramos,  mi  padre  permane- 
ció en  la  calle  algún  tiempo  para  asegurarse  de 
que  nadie  nos  había  visto,  y  nos  instalamos  en 
este  nuevo  domicilio,  que  tenía  una  gran  ven- 
taja. En  una  pieza  retirada  se  levantaba  una 
trampa,  á  la  cual  acometía  una  escalera,  por  la 
que  se  bajaba  á  dos  cuartos  del  piso  bajo,  sin  co- 
municación para  ninguna  otra  parte;  sobre  la 
trampa  se  colocaban  una  estera  y  una  cama,  y 
en  la  cama  se  acostaba  una  persona,  de  modo 
que  era  difícil,  si  no  imposible,  dar  con  aquel 
asilo. 

X 

Entre  tanto,  Madoz  buscó  á  mi  padre  para 
que  me  dijera  lo  dispuestos  que  él,  Cortina  y 
Lujan  estaban  á  acercarse  al  Gobierno  para  ob- 
tener de  él  el  término  de  la  persecución  á  los 
escritores.  Aunque  mi  padre  rechazó  en  el  acto 
la  idea,  seguro  de  que  para  eso  no  necesitaba 
participármela,  yo  no  me  podía  excusar  de  po- 
nerlo en  conocimiento  de  mis  compañeros,  cuya 
digna  respuesta  aparece  en  la  siguiente  carta: 

«Sr.  D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios. 

»Mi  querido  amigo:  después  de  haber  confe- 
renciado con  Rúa  Figueroa,  buscándole  con  ese 
objeto,  hemos  convenido  en  decir  á  V.  que  los 
Sres.  Cortina,  Madoz  y  Lujan  pueden  dar  los 
pasos  que  quieran  en  nuestro  obsequio,  como 
cosa  suya;  pero  que  obrando  con  nuestra  auto- 
rización, nos  es  imposible  admitir  nada  que  no 
sea  común  á  todos  nuestros  compañeros  de  in- 
fortunio. En  esta  parte  pensamos  absolutamen- 
te como  V. 

«Estoy  persuadido  de  que  ántes  de  levantar 
el  estado  de  sitio,  el  Ministerio  y  Quinto  han 


de  hacer  toda  clase  de  esfuerzos  para  cogernos, 
y  al  ménos  enviarnos  al  extranjero.  Yo  sé  que 
á  Rúa  se  le  busca  con  afán;  y  respecto  á  mí, 
han  sido  registradas  hace  cuatro  noches  las  ca- 
sas de  mi  mamá  y  hermanas.  Prudencia,  pues, 
y  calma,  que  esto  es  imposible  que  se  dilate  mu  ■ 
chos  dias. 

»¿No  le  choca  á  V.  lo  que  pasa  con  Ulloa? 

»¿Sabe  V.  algo  de  Rios  Rosas  y  de  Loren- 
zana?  Yo  tengo  frecuentes  noticias  de  Cociña  y 
de  Rúa. 

»Se  repite  su  mejor  amigo.' — Coello.» 

Cinco  dias  permanecimos  allí;  al  cabo  de 
ellos,  nos  vimos  obligados  á  buscar  otro  re- 
fugio. 

En  el  piso  segundo  del  núm.  3  de  la  Travesía 
de  la  Ballesta  vivía,  en  casa  propia,  un  paisano 
y  antiguo  amigo  de  mi  familia,  llamado  D.  José 
Ceballos,  con  un  hermano  y  una  criada:  esta 
casa  constaba  de  dos  edificios  casi  independien- 
tes, nuevo  el  uno,  viejo  el  otro,  que,  unidos  por 
dos  patios,  daban  á  dos  calles,  á  la  ya  citada  y  á 
la  del  Desengaño  En  la  habitación  de  Ceballos 
debíamos  establecernos  nosotros;  pero  era  pre- 
ciso asegurar  la  retirada,  que  el  edificio  ofrecía 
segura  á  través  de  los  dos  patios;  el  uno,  que 
comenzaba  del  lado  del  portal,  y  el  otro,  que 
concluía  en  la  tienda  de  vidriero,  situada  frente 
á  la  calle  del  Olivo,  después  titulada  del  gene- 
ral Dulce. 

O'Donnell  y  yo  salimos  de  casa  de  mi  primo 
el  domingo  de  Carnaval,  al  anochecer,  y  atra- 
vesando, embozados  en  nuestras  capas,  por  me- 
dio del  gran  gentío  que  se  retiraba  del  Prado, 
llegamos  sin  novedad  á  nuestro  nuevo  asilo, 
teatro  después  de  tantos  y  tan  complicados  su- 
cesos. 

Ceballos  me  dijo  que  para  asegurar  el  paso 
y  salida  por  la  tienda  del  vidriero,  era  indis- 
pensable contar  con  él,  que  tenía  las  llaves,  aña- 
diendo que  merecía  su  completa  confianza,  y 
que,  si  en  ello  no  veíamos  inconveniente,  iba 
á  llamarle  en  el  acto;  así  lo  hizo,  y  entonces 
por  primera  vez  conocí  á  aquel  hombre  leal, 
cuyo  nombre  me  hago  un  deber  de  consignar 
aquí,  ya  que  tan  escaso  premio  ha  obtenido  por 
los  extraordinarios  servicios  que  nos  prestó,  y 
prestó  también  á  la  causa  de  la  libertad:  se  lla- 
maba José  María  Alvear. 
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Pocos  momentos  después  se'presentó  delante 
de  nosotros;  yo  no  le  había  visto  nunca;  él  dijo 
que  me  conocía,  por  haber  trabajado  en  un 
taller  frente  á  mi  casa:  O'Donnell  había  sido 
anunciado  en  la  de  Ceballos  como  alemán,  co- 
laborador de  mi  periódico,  que  me  acompañaba 
en  la  desgracia. 

Alvear  se  quedó  suspenso  al  verle,  y  tan  pron- 
to como  se  halló  solo  con  Ceballos,  le  pregun- 
tó quién  era  el  que  estaba  conmigo;  Ceballos  le 
dijo  lo  que  él  sabía:  Alvear  se  calló:  al  dia  si- 
guiente repitió  la  pregunta,  y  Ceballos  la  res- 
puesta; entonces  le  declaró  que  á  quien  tenía  en 
casa  era  al  general  O'Donnell,  y  le  explicó  por 
qué  le  conocía. 

Alvear  había  estado  encargado  de  la  ilumi- 
nación en  los  bailes  de  la  reina  Cristina;  curio- 
so por  carácter,  solía  irse  al  guarda-ropa,  apro- 
vechando la  ocasión  de  conocer  algunas  perso- 
nas notables;  una  de  ellas  fué  O'Donnell,  cuya 
figura  llamó  su  atención,  y  desde  que  le  dijeron 
quién  era,  conservó  recuerdo  de  él,  hasta  el 
panto  dé  reconocerle  en  circunstancias  tan  dis- 
tintas y  tan  difíciles. 

Ceballos,  á  quien  hube  de  confesar  la  verdad, 
me  repitió  las  mayores  seguridades  de  Alvear, 
y  en  vista  de  ellas  sentamos  allí  nuestros  reales. 

XI 

Los  sucesos  de  Zaragoza  habían  roto  los  dé- 
biles hilos  de  aquella  conspiración  incipiente,  y 
la  persecución  de  que  éramos  objeto  había  trun- 
cado todas  las  relaciones;  era  preciso  reanudar 
los  trabajos  en  medio  de  dificultades  crecientes. 
De  un  lado,  aquella  catástrofe  había  llevado  el 
desaliento  á  los  que  ya  de  suyo  estaban  poco 
entusiasmados;  sólo  los  oficiales  del  regimiento 
de  Extremadura,  y  Saez,  el  comandante  del  se- 
gundo batallón  de  la  Constitución,  sea  dicho 
en  obsequio  de  la  verdad,  reiteraban  sus  ofer- 
tas; por  otra  parte,  las  cosas  habían  cambiado 
completamente:  Rios  Rosas  y  Cánovas  esta- 
ban ocultos,  yo  lo  estaba  también,  y  sólo  prote- 
gidos por  las  sombras  de  la  noche  podíamos 
salir  á  la  calle  para  ponernos  en  relación  con  el 
mundo  exterior.  Messina  era  quien  quedaba 
apto  para  hacer  algo,  y  sobre  todo  para  adqui- 
rir noticias:  todas  las  noches  salía  con  ellas  Cá- 


novas de  su  escondite,  y  yo  de  mi  encierro,  nos 
veíamos  en  diferentes  puntos  y  nos  separába- 
mos, llevando  yo  al  general  las  dos  únicas  car- 
tas que  recibía,  una  de  su  mujer  y  otra  de  Mes- 
sina, las  dos  plegadas  en  el  tamaño  de  una  cuar- 
tilla doblada  diez  y  seis  veces,  para  más  facili- 
dad de  ocultarlas,  caso  necesario,  dentro  de  la 
cual  no  cabía  ninguna  otra  carta;  con  lo  cual, 
y  con  decir  que  esas  son  las  únicas  que  recibió 
O'Donnell  durante  tres  meses,  se  demuestra  un 
hecho  de  alguna  importancia. 

Se  necesitaban  plantear  de  nuevo  las  cosas, 
y  para  ello  comenzar  por  ensanchar  el  círculo 
de  los  que  hasta  entonces  habían  intervenido  en 
la  conspiración:  fué  Vega  Armijo  una  de  las 
primeras  personas  en  quienes  se  pensó  para  ese 
fin,  atendiendo  á  su  posición,  su  carácter,  sus 
circunstancias  y  cualidades;  fué  la  otra  Lasala, 
que  reunía  muchas,  entre  ellas  la  de  comuni- 
carse con  Rios  Rosas.  O'Donnell  pasaba  re- 
vista en  su  imaginación  á  los  militares  que  pu- 
dieran ser  útiles,  y  se  fijó  muy  especialmente 
en  el  brigadier  Echagüe,  que  mandaba  el  regi- 
miento del  Príncipe,  y  cuyo  carácter  conocía 
por  haber  servido  á  sus  órdenes. 

Rios  Rosas  quiso  tener  una  entrevista  con 
el  general,  y  la  tuvo,  en  efecto,  á  presencia  de 
Messina,  en  la  ya  citada  casa  de  mi  primo,  calle 
del  Horno  de  la  Mata,  donde  fuimos  O'Don- 
nell y  yo,  para  ver  á  Rios  Rosas  en  aquella 
última  entrevista  que  entre  los  dos  hubo,  hasta 
después  de  la  revolución.  O'Donnell  quiso  ver 
á  Vega  Armijo,  cuya  amistad  con  Echagüe  era 
íntima,  y  le  vió,  en  efecto,  en  el  piso  cuarto  de 
la  casa  calle  del  Barco,  núm.  6,  habitada  por 
una  antigua  criada  de  mi  casa;  en  ella  vió  más 
tarde  á  Saez,  comandante  del  regimiento  de  Ja 
Constitución,  y  en  ella  pasaron  escenas  nota- 
bles, que  diré  á  su  tiempo. 

Estas  salidas  y  entradas  del  general  no  deja- 
ban de  ofrecer  sus  dificultades;  es  tal  su  estatura 
y  su  figura  tan  marcada,  que  había  grave  riesgo 
en  aquellos  paseos  nocturnos;  pero,  por  otra 
parte,  no  había  otro  medio  de  que  le  vieran, 
porque  en  la  casa  donde  vivíamos  no  podían 
hacerse  recaer  sospechas. 

O'Donnell  y  Vega  Armijo  no  se  habían  ha- 
blado nunca,  á  juzgar  por  el  principio  de  la  en- 
trevista que  vengo  recordando:  el  general  en- 


i 


34-4 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


cargó  que  tanteara  á  Echagüe,  y  al  dia  siguiente 
el  marqués  dio  cuenta  de  su  comisión:  el  jefe 
del  Príncipe  manifestaba  grandes  simpatías  ha- 
cia el  proyectado  movimiento,  pero  se  conside- 
raba ligado  á  Blaser  por  vínculo  de  gratitud; 
Vega  Armijo  trabajó  para  convencerle  de  que 
por  cima  de  él  había  consideraciones  que  no 
podía  desatender;  Echagüe  pidió  veinticuatro 
horas  para  reflexionar:  O'Donnell  decía  que 
cualquiera  que  fuese  su  resolución,  la  cumpli- 
ría, porque  le  conocía  bien,  y,  en  todo  caso,  no 
dudaba  de  su  lealtad.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  Echagüe  se  presentó  á  O'Donnell  en  la 
misma  casa,  calle  del  Barco,  núm.  6,diciéndole 
que  estaba  á  sus  órdenes,  aunque  con  escasísi- 
mos elementos:  su  regimiento  no  contaba  arriba 
de  200  hombres,  estaban  llegando  los  quintos, 
y  todo  lo  que  podía  hacer,  y  lo  hizo  en  efecto, 
fué  dedicarse  á  instruirlos  sin  levantar  mano. 
El  Heraldo  y  otros  periódicos  ministeriales  le 
consagraron  un  elogio  cuando  supieron  que  á 
los  seis  dias  habían  concluido  los  quintos  del 
regimiento  del  Príncipe  el  ejercicio  de  giros,  á 
los  quince  el  del  manejo  del  arma,  y  á  los  veinte 
la  instrucción  por  completo. 

Algunos  jefes,  Schmit,  que  lo  era  de  la  Cons- 
titución, por  ejemplo,  no  entraban  en  la  cons- 
piración, pero  dejaban  que  se  conspirase,  y 
hasta  se  ofrecieron  á  permanecer  neutrales. 

León  y  Medina  trabajaba  las  fuerzas  de  ca- 
ballería de  Alcalá,  según  le  indicaba  Dulce,  que 
allá  iba  frecuentemente,  pero  eran  muy  pocos 
los  jefes  á  quienes  se  había  confiado  aún;  sólo 
el  coronel  Fitor  entró  de  lleno  en  el  asunto,  y 
deseando  verle  O'Donnell,  una  tarde  le  traje  yo 
á  la  casa  en  que  estábamos,  donde  confirmó  sus 
buenas  disposiciones  y  esperanzas. 

Tassara  se  había  puesto  en  relación  con  algu  • 
nos  paisanos  influyentes  en  el  pueblo;  Reverter, 
Soto  y  algunos  otros  eran  de  este  número  (1): 
mi  padre  no  se  descuidaba  enpreparar  elementos 
populares  que  pudieran  pesar  en  un  desenlace 
bastardo,  si  se  intentaba  darle  á  la  conspiración. 

Faltaban  otros  elementos,  armas  y  dinero; 


(1)  Ya  referiremos  más  adelante  los  trabajos  especia- 
les é  importantísimos  de  esos  y  otros  patriotas  en  Madrid 
y  en  provincias. 


Orlando,  Collado  y  Sevillano  echaron  un 
guante,  no  muy  cumplido  en  sus  resultados,  á 
lo  que  recuerdo,  ya  que  en  punto  á  fondos  yo 
no  me  mezclé  más  que  para  hacer  algunos  sa- 
crificios á  medida  de  mis  fuerzas;  sea  como 
quiera,  con  aquellos  recursos  se  compraron  al- 
gunas armas,  á  tiempo  que  la  opinión  pública 
comenzaba  á  agitarse,  teniendo  por  auxiliar  un 
elemento  que  para  este  objeto  se  creó. 

XII 

Un  dia,  mejor  dicho,  una  noche,  los  minis- 
tros, las  autoridades,  los  altos  funcionarios  y 
las  personas  más  adictas  á  Sartorius,  recibieron 
por  el  correo  interior  pliegos  uniformes  de  luto, 
con  una  cruz  en  la  parte  superior,  como  se 
acostumbraba  en  aquella  época  para  enviar  es- 
quelas de  defunción;  dentro  de  aquellos  sobres 
iba  una  hoja  impresa,  con  este  título  á  la  cabe- 
za: El  Murciélago,  y  una  viñeta  que  represen- 
taba este  animal;  aquella  hoja  clandestina  era 
un  desquite  y  un  desahogo  completo  del  silen- 
cio impuesto  á  la  prensa. 

Sartorius  montó  en  cólera  al  recibirla,  y  llamó 
inmediatamente  á  Quinto  para  presentarle  el 
impreso;  pero  no  era  necesario,  porque  él  por 
su  parte  traía  otro  ejemplar  en  la  mano:  hubo 
una  escena  de  recriminaciones  y  de  disculpas: 
Sartorius  no  admitía  ninguna  ante  el  hecho  de 
haber  recibido  descaradamente  el  núm.  2  de 
aquel  periódico  incendiario,  sin  tener  noticia 
siquiera  del  núm.  1.  Quinto  hubo  de  confesar 
paladinamente  que  á  él  le  sucedía  otro  tanto: 
Sartorius  le  echó  en  cara  el  dinero  que  malgas- 
taba en  mantener  una  cuadrilla  de  vagos,  que 
para  nada  servían:  Quinto  ofreció  por  su  nom- 
bre que  á  la  noche  siguiente  traería  el  núm.  1 , 
ó  pondría  en  la  calle  á  todo  el  mundo:  algunos 
minutos  después  llegaba  al  gobierno  civil,  hacía 
repiquetear  todas  las  campanillas  á  un  tiempo 
y  acudir  desalados  todos  los  inspectores  y  co- 
misarios, los  llenaba  de  insultos  y  denuestos,  y 
los  amenazaba  con  un  escarmiento  si  dentro  de 
seis  horas  no  le  traían  el  núm.  1,  y  dentro  de 
doce  no  habían  descubierto  la  imprenta  y  los 
autores  de  El  Murciélago. 

La  policía  salió  disparada  por  todas  las  calles, 
y  registró  hasta  el  último  rincón  de  todas  las 
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mprentas:  la  noche  venía,  Quinto  esperaba  el 
número  y  aún  confiaba  en  ver  entrar  á  los 
redactores  atados  codo  con  codo:  Sartorius  es- 
peraba á  Quinto,  pero  todo  fué  en  vano;  nadie 
pudo  averiguar  de  dónde  salía  ese  papel,  ni 
quién  le  escribía;  nadie  pudo  siquiera  tropezar 
con  el  número  i.°  Hay  que  declarar,  en  honor 
de  la  policía,  que  la  empresa  era  difícil,  porque 
semejante  número  no  había  existido  jamas:  el 
primer  número  de  El  Murciélago  tenía  el  nú- 
mero 2.0  La  burla  era  completa. 

Los  ocios  de  la  ocultación  habían  inspirado 
á  D.  Francisco  de  Paula  Montemar,  redactor 
de  La  Nación,  la  idea  de  publicar  aquel  papel, 
de  cuya  parte  material  se  encargó  D.  Miguel 
Pacheco,  hermano  de  D.  Joaquín  Francisco: 
tres  amigos  le  distribuían  entre  otros  de  con- 
fianza, y  Madrid  entero  se  constituía  en  repar- 
tidor de  aquella  hoja,  cuyos  números  se  espe- 
raban con  una  impaciencia  increíble,  y  circula- 
ban y  se  comentaban  con  un  interés  extraor- 
dinario. 

Cuando  á  la  imprenta  legal  se  le  pone  una 
mordaza,  se  crea  la  prensa  clandestina;  cuando 
se  condena  á  los  hombres  al  ocio  forzoso  de  un 
encierro,  se  los  obliga  á  distraerse  en  algo:  por 
eso  Montemar  tenía  original  sobrante  para  El 
Murciélago.  La  pluma  que  desde  el  oculto  rin- 
cón de  una  buhardilla  protesta  contra  la  tira- 
nía, no  se  rompe  con  la  que  sirve  para  firmar 
decretos;  el  plomo  de  una  imprenta  forzada- 
mente clandestina,  acaba  casi  siempre  por  triun_ 
far  del  que  llevan  los  soldados  en  las  cartuche- 
ras para  sostener  la  opresión  en  la  prensa  legal. 

Son  muchos  los  que  poseen  colecciones  de 
El  Murciélago;  ha  habido  ademas  quien  los  ha 
reimpreso  en  una  obra,  y  no  debo  yo  ocupar  la 
presente  con  lo  que  tan  leido  fué  en  su  época, 
haciendo  aquí  una  nueva  edición  (i). 

Pero  la  persecución  contra  los  ocultos  arre- 
ciaba; los  restos  de  la  reunión  de  la  prensa  que 
en  Madrid  habían  quedado,  se  reunían  alguna 
vez;  cuando  las  reuniones  eran  difíciles,  nos 
escribíamos,  y  me  parece  curioso  copiar  aquí 
algunas  cartas,  que  dan  idea  de  cómo  mis  com- 
pañeros veían  las  cosas. 


(i)  La  Revolución  de  Julio  en  1854,  por  Cristina  Mar- 
tas, páginas  83  á  98. 

TOMO  n 


«Sr.D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios. — Queri- 
do amigo:  Según  noticias,  que  tengo  por  muy 
probables,  el  estado  de  sitio  se  levantará  tan 
luégo  como  la  corte  vaya  á  Aranjuez,  á  fines 
de  mes  y  no  ántes,  y  calculo  que  entonces,  sj 
hemos  logrado  burlarla  vigilancia  de  esta  ca 
nalla,  podremos  salir,  aunque  con  precaución" 

«¡Cuánto  lo  deseo,  para  abrazar  á  los  pocos 
pero  probados  amigos  que  ya  quedamos! . 

»Tengo  noticias  de  Lorenzana,  que  está  en 
casa  de  un  médico  amigo,  ocupándose  bastante 
del  periódico.  A  Rúa  y  Cocina  los  he  visto,  y 
con  ellos  unidos  V.  y  yo,  estrecharemos  la 
alianza  de  la  prensa  decente,  haciendo  cuanto 
convenga  para  vivir  con  honor.  La  conducta 
de  Ulloa,  Corradi  y  comparsa,  es  digna  de  ellos 
y  de  la  situación. 

»Deseo  vivamente  que  exprese  V.  mis  afec- 
tuosos é  inalterables  sentimientos  á  Rios;  que 
se  guarden  y  no  se  confíen  de  nada  cuanto  esta 
canalla  pueda  decirles. 

»¿En  qué  han  quedado  las  gestiones  espontá- 
neas de  Cortina  y  Madoz?  Si  sabe  V.  algo,  dí- 
gaselo á  su  verdadero  amigo. — Coello.» 

«Mi  querido  Fernandez  de  los  Rios:  sé  que 
nos  buscan  con  más  afán  que  nunca,  especial- 
mente á  Rúa  y  á  mí.  Yo  guardo  gran  reserva; 
pero  no  así  Rúa,  que  vive  en  su  escondite  cual 
si  estuviera  en  su  casa.  Yo  ya  le  he  aconsejado 
acerca  de  esto,  aunque  sin  fruto,  la  vez  que  le 
vi.  Escríbale  V.  al  alma,  metiéndole  miedo,  y 
como  cosa  espontánea  de  V.  En  ello  le  hará  un 
gran  obsequio. 

«Cocina  se  marcha  á  París. 

«Suyo  siempre. — Coello.» 

«Mi  querido  Rios:  he  recibido  con  suma  sa- 
tisfacción su  apreciable,  pues  aunque  tenía  no- 
ticias de  V.,  siempre  gusta  recibirlas  directas. 

»Le  han  informado  á  V.  mal  los  que  le  dije- 
ron que  cometía  imprudencias,  porque  sólo  una 
vez  he  salido  desde  el  famoso  dia  del  naufragio, 
y  ese  fué  para  ir  de  máscara  al  Prado  y  al  Tea- 
tro Real.  Antes  y  después  no  he  vuelto  á  salu- 
dar el  aire  libre.  Mis  noticias  están  conformes 
con  las  de  V.  respecto  á  la  gana  que  hay  de 
atraparnos.  Esto  me  choca  algo,  y  sólo  lo  ex- 
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plico  por  el  temor  de  lo  que  habremos  de  decir 
el  dia  de  su  caída.  Guardémonos,  pues,  y  no 
les  demos  el  gustazo  de  que  se  ceben  en  nos- 
otros. 

»Supe  efectivamente  por  Coello  el  contenido 
de  la  de  V.,  que  me  ha  satisfecho,  porque  era 
en  un  todo  igual  á  lo  que  había  yo  contestado. 
Es  menester  que  nos  conservemos  dignos  hasta 
la  última  hora  de  la  persecución,  para  que  el 
dia  de  la  justicia  podamos  aplicarla  sin  corta- 
pisa de  ningún  género. 

»¿Y  qué  me  dice  V.  del  espectáculo  que  nos 
han  ofrecido  y  ofrecen  algunos  de  nuestros  co- 
legas? Es  verdad  que  no  debía  sorprendernos 
nada.  Este  es  un  asunto  de  que  habremos  de 
ocuparnos  luégo,  tan  pronto  haya  modo  hábil 
de  verse  sin  peligro. 

«Guárdese  bien,  que  yo  también  procuro  ha- 
cerlo, y  cuente  con  el  afecto  de  su  verdadero 
amigo. — R.  Figueroa.» 

«Mi  querido  Fernán  Jez  de  los  Rios:  Si  fuese 
posible  que  una  noche  nos  viésemos  Cocina, 
Lorenzana,  Rúa,  V.  y  yo,  resolveríamos  cuanto 
deba  hacerse  respecto  á  los  extremos  que  usted 
toca  en  su  carta.  Con  Ulloa  no  debe  contarse, 
en  mi  sentir,  por  ahora,  pues  tengo  malas  no- 
ticias. Creo  debe  escogerse  una  noche  lluviosa 
y  un  paseo  ó  cualquier  otro  punto,  pudiendo  ir 
en  coche.  Yo  quedo  en  hacer  que  conmigo  vaya 
Rúa,  y  V.  puede  encargarse  de  avisar  á  Loren- 
zana y  Cocina. 

«La  ocasión  la  dejo  á  su  prudencia,  que  obra- 
rá conforme  á  las  noticias  que  tenga.  Creo  que 
lo  principal  es  lo  de  la  suscricion  nacional. 

«Dígame  V.  lo  que  sepa  sobre  la  situación 
del  Ministerio,  pues  creo  también  que  nuestra 
situación  no  variará  sensiblemente  ínterin  él  no 
desaparezca.  A  mí  han  llegado  rumores  acerca 
de  disidencias  con  Domenech  y  Blaser,  y  de 
grandes  apuros  ñnancieros.  Sin  saber  por  qué, 
espero  algo  de  la  venida  de  Istúriz.  Suyo  siem- 
pre de  corazón. — Coello.» 

«Querido  amigo:  Tengo  un  rato  de  placer 
siempre  que  recibo  noticias  suyas;  no  me  las 
escasee  V.,  por  tanto.  Yo  se  las  he  hecho  pasar 
á  Rúa,  y  puedo  hacer  que  sepa  cuanto  V.  quie- 
ra. De  Juanito  Lorenzana  es  de  quien  nada  sé. 


»Creo  que  á  fines  de  semana  podremos  pen- 
sar ya  en  entendernos,  para  sacar  á  la  prensa  de 
la  triste  situación  en  que  se  encuentra.  Por 
ahora,  como  la  policía  ha  ido  á  buscar  á  todas 
las  casas  de  mi  familia,  no  las  tengo  todas  con- 
migo. 

«Mucho  me  alegraría  de  que  pudiéramos  estar 
reunidos,  pues  de  esta  suerte  el  encierro  sería 
ménos  penoso.  Le  aprecia  muy  de  veras  su  en- 
trañable amigo. — Diego  Coello  y  Quesada.» 

«Mi  querido  amigo:  Después  de  seis  dias  de 
cama,  al  levantarme  hoy  por  vez  primera,  tomo 
la  pluma  para  contestar  á  sus  apreciables  úl- 
timas. 

«¡Qué  ratos  me  ha  dado  el  desagrable  asunto 
de  que  me  hablaba  V.  en  la  primera!  Por  escri- 
to y  de  viva  voz  he  oido  cosas  que  V.  no  cree- 
ría. Al  fin,  la  cosa  ha  salido  todo  lo  bien  que 
era  posible,  y  la  tormenta  se  deshizo  por  ahora. 
Juro  no  dar  el  menor  paso  para  que  se  con- 
dense otra. 

«Parece  que  se  me  acusa  de  ser  el  autor  de 
El  Murciélago,  aunque  después  han  preso  á 
otros,  y  supongo  que  habrán  visto  que  ésta  era 
una  calumnia.  Lo  cierto  es  que  la  persecución 
redobla  mucho  de  ocho  dias  á  esta  parte.  Si, 
como  espero,  calma  algo,  nos  veremos  el  do- 
mingo. De  lo  contrario,  yo  estoy  decidido  á 
largarme,  pues  no  veo  fin  á  esto,  y  me  horro- 
riza la  idea  de  pasar  así  el  verano. 

«Dígame  V.,por  Dios,  algunas  noticias  ,  y 
déme  algún  aliento,  pues  hasta  como  enfermo 
lo  necesito.  Sabe  V.  cuán  de  veras  le  quiere  su 
afectísimo. — Coello.» 

«Mi  querido  amigo:  Hace  un  siglo  que  no 
tengo  noticias  suyas;  las  deseo,  y  ojalá  que  sean 
consoladoras. 

«Los  de  Canarias  me  han  escrito  todos.  Em- 
piezan á  acostumbrarse  á  su  suerte. 

»¿Qué  es  de  nuestro  Rios  Rosas?  Déle  usted 
mis  recuerdos. 

«Dígame  V.  si  la  vigilancia  contra  nosotros 
ha  disminuido.  En  este  caso,  podríamos  vernos 
alguna  noche  en  la  casa  que  V.  designaba,  y 
que  me  parece  preferible  al  proyecto  del  cam- 
po. Suyo  siempre. — Coello.» 
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«Querido  amigo:  Mi  principal  deseo  es  que 
estuviésemos  juntos,  para  conllevar  mejor  esta 
picara  existencia.  No  siendo  posible  esto,  y  no 
arreciando,  como  creo,  la  persecución,  perma- 
nezco aquí,  dándole  las  más  expresivas  gracias 
por  su  buena  voluntad. 

»Rua  marchó  á  pasar  fuera  algunas  semanas, 
y  piensa  ir  y  venir  durante  el  verano.  Yo  tam- 
bién necesito  ir  pensando  en  buscar  un  refugio 
para  los  calores  de  Julio,  y  para  todo  esto  qui- 
siera que  nos  viésemos  una  de  estas  noches.  Ya 
sabe  V.  el  sitio:  preguntar  por  Andrade.  Sabe 
cuan  de  veras  le  quiere. — Coello.» 

«Querido  amigo:  En  mi  plan  no  entraba  el 
marcharme  hasta  después  del  i 5,  pero  esperaré 
á  que  nos  veamos  ántes  de  decidir  nada.  Tengo 
las  mismas  noticias  que  V.  sobre  la  persecución, 
y,  como  comprenderá,  es  insoportable  vivir  así. 
Sé  que,  especialmente  O'Donnell,  es  blanco  de 
la  más  activa  vigilancia. 

«¿Tiene  V.  esperanzas  de  algo?  Yo,  desde  la 
marcha  de  nuestro  compañero,  nada  sé,  y  esto 
me  tiene  más  aburrido  aún.  A  pesar  de  cuanto 
dice  El  Heraldo,  lo  del  anticipo  no  marcha  bien 
para  el  Gobierno.  Si  los  pueblos  cumplieran 
con  su  deber,  la  existencia  del  Ministerio  sería 
imposible. 

»Ya  que  no  podamos  vernos  por  ahora,  es- 
críbame con  frecuencia,  diciéndome  lo  que  sepa, 
y  en  ello  hará  un  obsequio  á  su  buen  amigo. — 
Coello . » 

«Mi  querido  amigo:  El  sábado  en  la  noche 
nos  veremos.  Mándeme  V.  las  s¿ñas,  que  yo  se 
las  comunicaré  al  buen  Lorenzana;  no  pier- 
da V.  tiempo,  por  las  vueltas  que  tienen  que 
dar  los  avisos.  Se  dan  por  conducto  segurísimo. 

«Yo  he  salido  algunas  noches,  sin  novedad. 
Lo  mismo  sé  que  ha  hecho  Rúa.  Carballo  está 
ya  en  su  casa,  aunque  con  cierta  cautela,  y  s; 
me  figura,  como  á  V.,  que  ha  aflojado  la  vigi- 
lancia. Suyo  siempre. — Coello.» 

«Querido  amigo:  Siento  mucho  su  indisposi- 
ción, y  deseo  me  avise  por  completo  su  restable- 
cimiento. Después  que  nos  veamos,  nos  podre- 
mos reunir  todos  una  noche  en  casa  de  Juan 
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Lorenzana,  que  tiene  jardín  y  está  en  sitio  cén 
trico,  aunque  poco  concurrido . 

«Nada  de  política:  dicen  ha  salido  un  tercer 
número  de  El  Murciélago,  que  está  terrible. 
La  gente  del  bronce  no  pierde  del  todo  las  es- 
peranzas, pero  yo  las  tengo  muy  escasas.  Deseo 
nos  entendamos  acerca  de  lo  que  debemos  ha- 
cer en  el  verano,  que  será  horrible  pasado  entre 
cuatro  paredes.  Suyo  siempre  afectísimo  ami- 
go.— Coello. » 

«Mi  querido  Rios:  Hace  ocho  dias  que  nada 
sé  de  V.  ¿Qué  es  de  su  vida?  ¿Qué  hay  de  polí- 
tica? Por  aquí  llegan  rumores  de  malestar  mi- 
nisterial, y  otros  afirman  que  del  10  al  12  se  le- 
vantará el  estado  de  sitio.  Algo  de  esto  debe 
haber,  y  lo  fundo  en  el  pasaporte  dado  á  Ulloa, 
que  se  me  figura  una  farsa;  en  la  oferta  hecha 
á  mi  familia  de  dármelo  para  el  Escorial,  si  yo 
lo  quisiera,  y  en  otros  síntomas  que  llegan 
hasta  mi  retiro.  ¡Dios  quiera  que  éstas  no  sean 
ilusiones  de  proscritos  y  emparedados!  Suyo 
siempre. — Coello. » 

«Querido  amigo:  Juanito  Lorenzana  me  es- 
cribe no  puede  ir  hoy,  por  andar  malo;  pero 
que  irá  el  juéves,  dia  de  la  Ascensión,  y  también 
festivo. 

»Ya  habrá  V.  visto  la  Gaceta  de  hoy;  es  un 
desengaño  más. 

«Tengo  vivos  deseos  de  que  nos  veamos,  y  si 
cualquiera  de  estas  noches  no  tiene  V.  donde 
ir,  véngase  calle  del  Barquillo,  núm.  9,  cuarto 
segundo  déla  derecha,  y  pregunte  por  Andra- 
de; hasta  las  once  estoy  allí. 

«Quisiera  tener  las  esperanzas  que  V.;  pero 
temo  que  si  hemos  de  respirar  este  verano,  será 
preciso  hacerlo  en  Francia. 

»¡Muy  bien  por  la  tunda  á  La  Esiperan\a\  Don 
Pedro  es  tan  canalla  como  D.  Fernando.  Su 
buen  amigo  que  le  quiere. — Coello.» 

«Querido  amigo:  Tengo  las  mismas  noticias 
que  V.;  y  como  hoy  será  difícil  avisar  á  todos 
los  amigos,  me  parece  oportuno  aplazar  nues- 
tra entrevista  hasta  el  próximo  domingo;  usted 
con  tiempo  me  dará  las  señas.  Escríbame  usted 
con  frecuencia  cuanto  sepa,  que  yo  lo  haré  tam- 
bién. Parece  que,  ademas  de  nuestra  lista,  hay 


3+8 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


otra  reservada,  y  no  sé  quiénes  serán  nuestros 
compañeros  de  persecución.  Suyo  siempre. — 
Coello.» 

«Querido  amigo:  Mi  prisión,  por  fortuna,  no 
es  cierta,  hasta  ahora,  y  no  creo  tampoco  en  la 
de  González  Brabo.  Sé,  empero,  que  me  buscan 
mucho,  y  como  á  esta  casa  ha  venido  ya  dema- 
siada gente,  le  ruego  me  diga  con  entera  fran- 
queza si  donde  está  habría  por  ocho  dias  un 
hueco  seguro  para  mí,  pues  acaso  me  decidiría 
á  pasar  una  semana  con  V.  Suyo  de  corazón. — 
Coello.» 

«Querido  amigo:  Supongo  á  V.  bueno  y  con 
resignación;  á  mí  tampoco  me  falta  ninguna  de 
estas  circunstancias. 

«Desearía  saber  si  tiene  V.  inconveniente  en 
salir  á  pasar  un  dia  fuera  de  Madrid  con  los  de- 
mas  compañeros,  y  con  objeto  de  discutir  y 
tratar  algunas  apremiantes  cuestiones  que  á 
todos  nos  importan. 

»Si  su  contestación  es  afirmativa,  le  designaré 
el  punto  donde  debemos  reunimos  álos  demás. 
Suyo  afectísimo. — J.  R.  Figueroa.» 

«Querido  amigo:  ¿Qué  es  de  V.?  Aunque  no 
podamos  vernos  por  el  terrible  huracán  político 
de  estos  dias,  podremos  al  ménos  escribirnos. 

«El  verano  se  viene  encima,  y  yo  no  puedo 
aguantar  muchos  dias  más.  Sería  grande  mi  sa- 
tisfacción si  nos  fuésemos  juntos  á  hacer  un 
viaje  de  dos  ó  tres  meses.  La  situación  no  puede 
prolongarse  más  allá,  aunque  ántes  no  suceda 
nada.  Esto  es  demasiado  violento. 

«Sabemos  aquí  las  prisiones  realizadas  de 
Orlando,  Lallana,  Laberon,  Soto,  y  las  inten- 
tadas contra  Messina,  Tassara,  Meló,  Somoza, 
Ros  de  Olano.  ¿Sabe  V.  de  más? 

«¿Cómo  me  explica  V.  el  que  en  estos  dias 
haya  pedido  pasaporte  González  Brabo? 

»¿A  dónde  va  Galilea?  Me  han  dicho  que  á 
Filipinas,  pero  esto  parece  increíble. 

»Sigo  temblando  por  nuestro  compañero  R., 
que  sigue  viviendo  sin  precaución.  Suyo. — 
Coello.» 

«Querido  amigo:  Su  carta  me  impulsa  á  apla- 
zar por  diez  ó  doce  dias  mi  viaje.  Rúa  se  va  al 


rededor  del  8;  pero  hasta  ahora  no  está  resuelto 
á  salir  de  España.  Yo  estoy  dispuesto  á  ir  á  Ba- 
yona, Burdeos,  Pau,  ó  donde  V.  quiera.  Que 
nos  veamos,  pues  no  creo  que  la  policía  apriete 
tanto  como  estos  dias  pasados.  Siempre  estamos 
en  casa  hasta  las  nueve  ó  nueve  y  media. 

«Dicen  que  á  Lara  lo  mandan  á  Sevilla  y  que 
mudan  lentamente  las  guarniciones.  Galilea  iba 
destinado  á  Puerto-Rico;  no  sé  si  la  muerte  de 
El  Tribuno  aliviará  su  pena.  ¿Dónde  han  ido 
los  demás? 

«No  quiero  quitarle  ninguna  de  sus  esperan- 
zas, pero  acuérdese  V.  de  lo  pasado  de  seis  me- 
ses á  esta  parte.  Suyo  afectísimo  amigo. — 
Coello.» 

«Mi  querido  amigo:  La  corte  se  va  mañana, 
y  aquí,  como  siempre,  he  creido  que  nada  pasa. 
¿Qué  hacemos?  Es  preciso  ir  pensando  en  huir 
del  calor  y  de  la  policía.  Si  V.  sigue  en  su  idea, 
yo  esperaré  por  V.  aunque  sean  quince  dias;  si 
no,  me  marcho  en  la  semana  próxima;  esto  se 
va  haciendo  ya  insoportable,  y  no  quiero  por 
una  casualidad  pasar  el  verano  en  Canarias. 

»Ya  sabe  V.  que  siempre  le  vemos  con  placer, 
y  que  lee  con  gusto  sus  cartas  y  noticias  el  que 
nada  bueno  tiene  hoy  que  decirle. — Coello.» 

«Querido  amigo:  ¿Qué  hay?  Deseo  me  diga 
V.  algo,  pues  por  V.  principalmente  he  retra- 
sado mi  viaje  hasta  después  de  la  marcha  de  la 
corte. 

«Rúa  volvió,  y  sigue  haciendo  valentías,  que 
temo  le  salgan  caras.  Ya  sabe  V.  las  prisiones 
de  estas  noches.  A  Somoza  no  le  hallaron.  Si- 
gue la  vigilancia;  pero  creo  que  esto  no  impe- 
dirá el  que  me  haga  V.  en  coche  alguna  visita 
Suyo. — Coello.» 

«Angel:  Puesto  que  se  han  divorciado  uste- 
des, dígale  V.  á  Antonio  que  no  comprendo  el 
recado  de  anoche,  que  he  sabido  hoy.  ¿Qué 
aviso  necesita  dar  para  venirse?  Con  que  me 
busque  esta  noche  en  casa  de  A.,  ó  me  avise 
dónde,  á  las  once  y  media,  nos  vendremos 
juntos. 

«¿Por  qué  no  hace  V.  lo  mismo?  El  cuarto  es 
pequeño,  pero  no  se  está  mal. — Vicente.» 
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«Mi  querido  Angel:  ¿Qué  sabe  V.,  ó  qué 
cálculos  hace  sobre  nuestra  salida  á  luz?  Es  un 
fastidio  inconcebible  estar  preso  sin  haber  caido 
en  manos  de  los  que  prenden.  A  juzgar  por  lo 
que  Iglesias  me  escribe,  nos  quedan  dias  aún. 
Pero  ¿por  qué?  ¿Cuál  sería  el  resultado  proba- 
ble de  nuestra  salida,  si  saliéramos?  ¿Nos  mete- 
rían en  chirona,  ó  nos  harían  mudar  de  do- 
micilio, como  al  pobre  Valentin?  ¿En  qué  para- 
rán estas  misas? 

«Sea  de  esto  lo  que  sea,  yo  ruego  á  V.  me 
diga  hacia  qué  fecha  piensa  V.  que  le  dé  el  aire, 
pues  yo  no  sé  qué  hacerme.  Salgo  algunas  no- 
ches tarde,  y  me  dicen  los  amigos  que  es  una 
atrocidad  y  una  exposición  inútil,  al  paso  que 
me  parece  ridículo  tanto  esconderme,  y  aún 
más  ridículo  me  parecería  si  no  supiera,  como 
sé,  que  ninguno  de  los  prófugos  asoma  las  na- 
rices á  la  calle. 

»Si  tan  siquiera  pudiéramos  reunimos  por 
la  noche  en  alguna  madriguera,  ya  sería  más 
soportable  esta  reclusión;  pero  ni  sé  dónde  es- 
tán V.  y  Antonio,  aunque  me  lo  figure,  ni,  si  lo 
supiera,  los  iría  á  ver  sin  pedir  aviso.  No  me 
deje  V.  sin  respuesta. — Vicente.» 

XIII 

No  había  paciencia  que  sufriera  tantos  des- 
manes, ni  dinero  que  bastara  á  tantos  despica- 
ros; nadie  sabía  nada  de  la  conspiración,  pero 
todo  el  mundo  presumía  que  se  conspiraba: 
miéntras  el  paradero  de  O'Donnell  fuera  un 
misterio,  era  indudable  que  algo  subterráneo 
se  estaba  trabajando. 

En  provincias  iban  en  aumento  las  prisio- 
nes, las  deportaciones  y  los  escándalos;  los  dia- 
rios ministeriales  comenzaban  á  preparar  la 
opinión  para  un  empréstito  forzoso;  el  Gobier- 
no se  empeñaba  en  echar  leña  al  fuego;  el  ejér- 
cito no  se  prestaba  á  la  revolución  con  la  es- 
pontaneidad con  que  había  dado  su  auxilio  á 
las  contrarevoluciones;  los  jefes  pedían  que  se 
les  diera  la  cosa  hecha,  con  un  ascenso  por  aña- 
didura; los  subalternos  no  soltaban  prendas 
hasta  ver  de  qué  lado  se  inclinaban  los  jefes; 
Dulce  hablaba  mucho  de  la  caballería,  pero 
nunca  acababa  su  trabajo;  Echagüe  se  manifes- 
taba siempre  dispuesto  con  su  regimiento;  Saez 
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ofrecía  su  batallón  de  la  Constitución,  en  tér- 
minos no  muy  seguros;  los  oficiales  de  Extre- 
madura repetían  las  ofertas  de  sus  personas  y 
de  sus  compañías;  los  paisanos  esperaban  la 
orden;  los  oficiales  de  reemplazo  apuraban 
desde  las  mismas  prisiones  donde  alguno  se  ha- 
llaba; Riego,  entre  ellos,  dirigió  á  O'Donnell  la 
comunicación  que  conservo  original,  y  que, 
dejando  aparte  lo  que  tiene  de  ilusorio  respecto 
á  organización,  marca  bien  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  aquel  estado  de  cosas.  El  general, 
dicho  sea  de  paso,  ha  olvidado  en  el  poder 
quién  le  apoyaba  y  quién  no,  cuando,  parausar 
su  frase  favorita,  jugaba  la  cabeza. 

En  las  provincias  no  había  nada,  absoluta- 
mente nada,  más  que  disgusto  y  agitación,  bue- 
nos deseos  en  el  pueblo  é  indiferencia  en  el 
ejército:  algunas  noticias  de  Valladolid  aconse- 
jaron enviar  allá  á  Roberts  (D.  Mauricio),  an- 
tiguo director  de  El  Diario  Español,  y  hermano 
del  redactor  del  mismo  periódico,  deportado  á 
Canarias  con  Rancés,  Bustamante,  Bermudez 
de  Castro  y  Galilea,  para  explorar  la  voluntad 
de  un  cuñado  suyo,  que  mandaba  allí  un  cuer- 
po, y  del  brigadier  Rios,  que  decía  que  sí  y  que 
no  casi  á  un  mismo  tiempo,  y  que  acabó  por 
no  hacer  nada. 

En  tales  circunstancias,  una  noche  del  mes 
de  Abril  tenía  lugar,  al  través  de  los  sombríos 
patios  de  la  casa  en  que  habitábamos,  el  siguien- 
te original  desfile:  yo  conducía  de  la  mano  á 
Echagüe,  éste  á  Dulce,  éste  á  Vega  Armijo  y 
éste  á  Messina,  que  cerrábala  marcha;  aquella 
galería  de  encapados,  unos  con  sombreros  ga- 
chos, otros  con  gorras,  llegó  felizmente  á  pre- 
sencia de  O'Donnell,  que  comenzaba  á  estar 
impaciente  de  tantas  dilaciones. 

Echagüe  dijo  lo  que  siempre,  que  estaba 
pronto;  Dulce  buscó  nuevas  moratorias;  Messi- 
na puso  dificultades,  y  O'Donnell  discutió  lar- 
gamente un  plan  que  había  formado  para  dar 
el  golpe  en  Madrid.  Debía  comenzar  por  apo- 
derarse de  todo  el  Ministerio  y  de  las  autorida- 
des, á  lo  cual  se  brindaban  por  sí  solos  los  ofi- 
ciales de  Extremadura  la  noche  que,  estando 
de  guardia  en  Correos,  se  celebrara  uno  de  los 
Consejos  de  ministros  que  allí  tenían  lugar  casi 
diariamente. 

O'Donnell  decía  que,  no  debiendo  esperar 
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mayores  elementos,  era  preciso  decidirse  á  obrar 
ó  renunciar;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
en  lugar  de  crecer  disminuían  los  medios,  con 
la  traslación  de  los  cuerpos,  como  sucedió  en 
efecto  con  el  regimiento  de  Valencia,  que  cuan- 
do empezaba  á  presentarse  bien  fué  destinado 
fuera  de  Madrid;  ademas,  el  número  de  los  que 
tenían  conocimiento  délos  trabajos  iba  crecien- 
do y  ascendiendo  hasta  los  sargentos,  y  todo 
hacía  temer  que  pudiera  descubrirse  de  un  mo- 
mento á  otro.  Aquella  larga  sesión  concluyó 
aplazando  el  movimiento  para  dar  la  última 
mano  á  los  trabajos. 

El  Gobierno  redoblaba  cada  vez  más  sus  di- 
ligencias para  apoderarse  de  los  perseguidos,  y 
sobre  todo  de  O'Donnell;  ya  dentro  de  lamisma 
casa  de  Ceballos,  habíamos  tenido  que  insta- 
larnos por  la  noche  en  un  piso  bajo,  que  era 
fábrica  de  naipes;  y  le  convertimos  en  dormito- 
rio, en  que  abundaban  por  cierto  los  ratones  y 
las  cucarachas  más  de  lo  que  á  nuestro  sueño  y 
reposo  convenía;  ya  habíamos  dormido  tam- 
bién algunas  noches  en  la  tienda  del  vidriero 
Alvear,  á  veces  sobre  el  mostrador,  y  teniendo 
á  tres  varas  de  nosotros,  del  otro  lado  del  esca- 
parate, sin  más  muralla  que  las  débiles  tablas  de 
laportada,  la  tertulia  del  sereno  y  los  salvaguar- 
dias, que  se  entregaban  en  aquel  punto  estra- 
tégico del  barrio  á  largas  pláticas,  bien  ajenos 
de  que  nosotros  los  oíamos  á  tan  corta  distan- 
cia. Una  sospecha  de  Alvear  en  la  criada  de  Ce- 
ballos, á  quien  había  empezado  á  enamorar  un 
salvaguardia,  nos  hizo  abandonar  repentina- 
mente aquella  casa  y  buscar  hospitalidad  en  un 
sotabanco  déla  del  núm.  6,  calle  de  la  Puebla, 
en  que  vivía  la  planchadora  de  una  señora  ame- 
ricana, amiga  de  Barrantes:  resultó  que  la  tal 
casa  era  una  ratonera,  sin  salida  ni  escapatoria 
posible,  caso  de  sorpresa;  sólo  cabía  la  fuga 
quitando  una  barra  de  la  reja  quedaba  al  tejado 
y  teniendo  la  llave  de  la  buhardilla  de  la  casa 
inmediata,  que  era  de  mi  malogrado  amigo  el 
escritor  D.  Modesto  Lafuente.  O'Donnell  se  de- 
cidió á  aceptar  al  fin  el  camino  de  las  tejas,  caso 
necesario,  y  ya  había  yo  arrancado  la  barra  con 
unas  tenazas,  volviéndola  á  colocar  presentada 
en  su  sitio,  pero  teniéndola  preparada  de  modo 
que  fácilmente  pudiera  quitarse,  cuando  la  dis- 
posición de  ánimo  en  que  mi  padre  encontró  á 


Lafuente,  cuando  yéndole  á  visitar  le  hizo  una 
indicación  propia  para  averiguar  hasta  qué 
punto  podía  esperarse  de  él  lo  que  se  deseaba, 
nos  convenció  de  que  la  tentativa  era  inútil, 
porque  faltaba  el  elemento  esencial  para  el  plan 
formado. 

Allí  estuvimoscinco  dias.  Para  que  se  vea  que 
en  la  vida  real  hay  coincidencias  más  inverosí- 
miles aún  que  en  las  novelas,  diré  de  pasada 
que  la  noche  que  entramos  en  el  sotabanco  se 
repitió  casi  exactamente  con  la  planchadora  la 
escena  que  había  habido  con  el  vidriero,  cuan- 
do fuimos  á  casa  de  Ceballos:  la  dueña  de  la 
casa  planchaba  en  la  de  O'Donnell,  y  se  encar- 
gaba de  vender  los  trajes  que  desechaba  doña 
Manuela;  el  marido,  que  se  llamaba  Crispin 
Aguirre,  era  sastre,  y  había  hecho  las  últimas 
libreas  á  los  lacayos  del  general;  el  matrimonio 
le  había  visto  más  de  una  vez,  le  reconoció  y  se 
condujo  con  una  lealtad  y  una  nobleza  que, 
más  que  en  ninguna  parte,  suele  encontrarse  en 
las  clases  desheredadas  de  la  sociedad.  Marido 
y  mujer  paraban  poco  en  casa,  tenían  que  ganar 
su  sustento  fuera  de  ella,  y  después  de  traernos 
los  elementos  necesarios  para  el  nuestro,  nos 
dejaban  solos  casi  todo  el  dia;  alguno  hubo  en 
que  O'Donnell  y  yo  tuvimos  que  aplicarnos  á 
la  cocina;  él  ostentando  sus  conocimientos  cu- 
linarios en  la  confección  de  una  sopa  de  ajo, 
que  hacía  muy  tolerablemente,  yo  aventurán- 
dome á  estrellar  media  docena  de  huevos:  el  es- 
tómago le  hacía  olvidar  al  general  su  corona 
condal  para  descender  á  la  condición  de  coci- 
nero, y  á  mí  echar  muy  de  ménos  la  práctica 
necesaria  para  servirle  útilmente  de  pinche. 

Cinco  dias  después  Ceballos  había  hecho  ya 
en  su  casa  la  variación  aconsejada  por  la  expe- 
riencia: una  abertura  practicada  en  la  pared  del 
cuarto  que  ocupábamos  le  ponía  en  comunica- 
ción, por  medio  de  una  escalera  de  mano,  con  la 
fábrica  de  naipes,  que  tenía  una  salida  álos  pa- 
tios, y  por  consiguiente  á  la  otra  calle;  esto 
ofrecía  dos  ventajas:  evitaba  una  sorpresa  de 
dia  y  los  encuentros  con  los  vecinos,  que  en 
más  de  una  noche,  al  trasladarnos  á  nuestro 
dormitorio  al  piso  bajo  por  la  escalera  princi- 
pal, nos  habían  dado  que  hacer;  por  otra  parte, 
la  excelente  hermana  de  Ceballos  había  despe- 
dido la  criada,  y  la  había  reemplazado  con 
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una  que  lo  había  sido  mia,  la  que  nos  prestaba 
su  casa,  calle  del  Barco',  núm.  6.  Cuando 
necesitábamos  celebrar  algunas  reuniones,  no 
había  que  temer  nuevas  indiscreciones.  Cuando 
todo  estuvo  arreglado,  volvimos  á  nuestro  dor- 
mitorio, sirviéndonos  después  el  sotabanco 
para  lugar  de  cita,  donde,  alternando  conel  otro, 
asistimos  dos  noches  el  general  y  yo. 

Estas  salidas  nocturnas,  que  economizába- 
mos cuanto  era  posible,  ofrecían  grandes  in- 
convenientes, por  lo  marcadísima  que  era  la 
figura  de  O'Donnell;  había  llegado,  sin  embai- 
go,  á  adquirir  cierta  práctica  en  amoldarse  á  las 
circunstancias;  yo  acostumbraba  ir  por  la  ace- 
ra, él  por  la  cuneta  de  la  calle,  pero  bajándose 
cuanto  podía,  y  embozados  en  nuestras  capas  y 
cubiertos  con  nuestros  sombreros  de  anchas 
alas,  marchábamos  así  á  nivel;  de  esa  manera 
pasamos  una  noche  en  la  calle  de  Valverde, 
frente  á  la  Academia  Española,  por  delante  del 
celebérrimo  comisario  de  policía  Cruz,  con 
quien,  acompañado  de  su  gente,  tropezamos  al 
volver  la  esquina  de  la  calle  de  la  Puebla,  y  á 
quien  ni  siquiera  cedimos  la  acera. 

XIV 

Las  cosas  llegaban  ya  á  un  punto  extremo; 
todo  el  mundo  comenzaba  á  impacientarse  de 
tan  larga  elaboración;  el  mismo  Messina,  el 
hombre  del  mañana,  comenzaba  á  temer  de  tan- 
to aplazamiento.  Echagüe  declaraba  que  no  po- 
día continuar  más  tiempo  así;  Dulce  iba  y  ve- 
nía á  Alcalá,  y  comenzaba  á  ser  señalado  como 
conspirador;  O'Donnell  hablaba  de  tomar  un 
partido  ú  otro,  pensando  que  la  situación  era 
insostenible.  El  Gobierno,  por  su  parte,  facilita- 
ba cada  vez  más  el  camino  con  el  aumento  de 
los  desmanes  y  el  acuerdo  de  un  empréstito 
forzoso.  Oí  entonces,  aunque  no  al  interesado, 
y  por  eso  no  respondo  del  hecho,  que  habiendo 
ido  Dulce  á  ver  al  ministro  de  la  Guerra,  Bla- 
ser,  á  anunciarle  su  propósito  de  ir  á  Alcalá  á 
pasar  uña  revista  de  caballería,  éste  le  dijo, 
mostrándole  un  anónimo,  que,  á  darle  crédito, 
se  opondría  á  la  revista  ,  porque,  como  veía, 
había  quien  acusaba  al  director  del  propósito 
de  insurreccionar  contra  Sartorius  el  arma  que 


mandaba.  Dulce'  le  contestó  sonriéndose  y  sa- 
cando del  bolsillo  otro  anónimo  que  con  sello 
del  correo  interior  llevaba  á  prevención,  en  el 
cual  le  decían  que  Blaser  debía  insurreccionar- 
se con  la  guarnición  de  Madrid  contra  Sarto- 
rius. Aquel  rasgo  de  ingenio  desconcertó  al  mi- 
nistro, que  contestando  á  las  indicaciones  de 
Dulce,  desistiendo  de  la  revista  después  de  aquel 
aviso,  insistió  en  que  fuera  á  pasarla  para  no 
dar  por  el  gusto  á  los  autores  de  una  estratage- 
ma, dirigida  indudablemente  á  formar  descon- 
fianzas y  desconcertar  la  situación. 

Lo  indudable  es  que  Dulce  aprovechó  la  oca- 
sión de  aquella  entrevista  para  inspirar  confian- 
za y  marchar  á  Alcalá  al  dia  siguiente;  dicien- 
do á  Blaser  que  si  él  no  tenía  órdenes  que  dar- 
le para  insurreccionarse:  Blaser  le  dijo  lleno  de 
confianza  que  se  fuese  cuando  quisiera. 

Esta  expedición,  que  Dulce  no  se  había  atre- 
vido á  anunciar,  era  la  que  necesitaba  para  tan- 
tear definitivamente  á  los  jefes  de  los  cuerpos 
si  se  prestaban;  el  plan  era  levantar  la  caballe- 
ría de  Alcalá  y  venir  sobre  Madrid,  donde  á  la 
vez  se  levantaría  Dulce;  la  expedición  se  hizo, 
y  D.  Domingo  se  volvió  como  se  había  ido. 

En  la  guarnición  de  Madrid  se  iban  exten- 
diendo los  trabajos,  pero  sin  tomar  grandes  pro- 
porciones; todos  los  dias  se  indicaba  tal  ó  cuál 
oficial  subalterno  de  éste  ó  de  otro  cuerpo  que 
venía  á  ofrecerse:  de  esto  resultaban  una  por- 
ción de  cabos  sueltos,  difíciles  de  anudar;  y  lo 
que  era  peor,  una  esperanza  diaria  de  contar 
con  tal  ó  cuál  batallón ,  pero  esperanza  que  se 
desvanecía  al  dia  siguiente. 

Minando  nosotros  la  guarnición,  nos  encon- 
tramos con  otros  minadores  en  busca  del  mis- 
mo filón:  al  tropezar  en  las  galerías  subterrá- 
neas, se  reconocieron  el  director  de  nuestros 
mineros,  que  ya  lo  conoce  el  lector,  y  el  director 
de  los  otros,  que  era  el  general  Córdova,  el  cual 
dirigía  á  la  sazón  la  infantería  y  trabajaba  por 
su  cuenta.  Este  laboreo  de  mina  tenía  atorto- 
lados  á  los  militares,  entre  los  cuales  reinaba 
una  confusión  lastimosa  y  una  ambición  de 
medrar  sin  exponerse  á  las  consecuencias  de 
una  voladura  más  grande  aún  que  la  confusión. 

Córdova  conoció  que  nuestra  mina  tenía 
más  potencia  que  la  suya,  y  quiso  reunir  las 
pertenencias  fundiendo  las  sociedades.  O'Don- 
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nell,  que  es  ün  gran  director  de  minas,  com- 
prendió de  lo  que  se  trataba,  y  se  negó. 

Por  esta  época  trabajaban  por  su  -uenta  al- 
gunos elementos  en  provincias,  y  llegaban  has- 
ta nosotros  noticias  de  que  no  podían  esperar 
fácilmente  mucho  tiempo;  mas  la  verdad  es, 
que  si  se  dilataba  el  rompimiento,  no  había  que 
dudar  la  suerte  que  á  todos,  cuál  más,  cuál  me- 
nos, nos  esperaba  en  breve  plazo. 

Dulce  mismo  lo  reconocía  así,  pero  nunca 
llegaba  á  fijar  dia  en  que  estuviera  pronto;  por 
fin, aunque  vagamente, designó  un  plazo,  ¡la  se- 
mana próxima!:  y  cada  cual  se  dió  prisa  á  estar 
dispuesto. 

XV 

A  los  dos  dias,  acababa  O'Donnell  de  comer, 
cuando  me  dijo  que  se  sentía  indispuesto;  em- 
pezó á  respirar  con  dificultad  y  decía  que  le 
faltaba  aire:  abrí  media  ventana,  quebrantando 
la  consigna  de  Ceballos,  que  tenía  muy  reco- 
mendado permaneciese  cerrada,  para  evitar  el 
registro  de  los  vecinos  de  enfrente.  Tomó  mi  ca- 
ntarada los  remedios  caseros  que  se  me  ocur- 
rieron, y  la  indisposición  cedió,  pero  á  la  tarde 
siguiente  se  renovó  en  mayor  escala,  y  por  la 
noche  el  general  llegó  á  darme  verdadero  cui- 
dado; fuertísimas  palpitaciones  en  el  corazón, 
que  le  impedían  respirar  normalmente,  acom- 
pañadas luégo  de  vómitos  biliosos  y  de  un  do- 
lor de  cabeza  que  le  aplanaba  ,  nos  alarmaron 
sobremanera.  Tres  personas  contemplábamos 
aquel  triste  espectáculo,  Ceballos,  su  hermana 
y  yo:  agotamos  todos  los  medios  que  se  nos 
ocurrieron,  y  fué  ganando  en  reposo  hasta  el 
punto  de  que  en  la  mañana  siguiente,  habien- 
do marchado  Ceballos  á  la  oficina  y  habiéndo- 
se ausentado  también  su  hermana,  el  mal  pare- 
cía ceder  por  completo.  Sucedió  todo  lo  contra- 
rio: á  la  misma  hora  de  las  tardes  anteriores 
estalló  de  nuevo  con  más  fuerza  que  nunca;  yo 
estaba  solo  al  lado  de  la  cama  de  O'Donnell,  sin 
saber  ya  qué  género  de  auxilio  prestarle  ni  qué 
partido  tomar  en  aquella  situación  tan  difícil; 
le  pregunté  quién  era  su  médico  y  le  manifesté 
intención  de  ir  á  buscarle;  la  desaprobó,  temien- 
do lo  que  pudiera  sucederme  saliendo  de  casa 
con  la  luz  del  sol:  al  fin  cedió  y  corrí  á  la  del 


médico,  que  estaba  inmediata,  en  la  calle  de 
Fuencarral,  en  tan  mala  ocasión,  que  su  señora 
sufría  un  parto  difícil,  del  cual  murió  por  cier- 
to; no  pude  encontrar  allí  el  auxilio  que  yo  bus- 
caba; me  decidí  á  ir  á  la  calle  del  Horno  de  la 
Mata,  á  casa  de  nuestro  facultativo  y  antiguo 
amigo  de  mi  padre,  D.  Mateo  Seoane,  que  tan 
luégo  como  se  enteró  de  lo  que  quería  de  él, 
vino  á  ver  á  O'Donnell,  trayéndonos  el  consue- 
lo en  tan  angustiosa  situación  ;  poco  después  de 
volver  á  nuestro  escondite  volvió  también  Ce- 
ballos, y  como  los  vómitos  de  O'Donnell  eran 
tales  que  se  oían  desde  la  calle,  y  los  vecinos 
llamaban  preguntando  quién  estaba  enfermo  y 
ofreciéndose  para  lo  que  ocurriera,  fué  preciso 
achacar  el  mal  á  Ceballos,  á  quien  la  hermana 
suponía  no  poder  desatender,  para  dejar  así  á 
los  que  preguntaban,  cuyos  ofrecimientos  se 
decía  pronta  á  utilizar  caso  necesario.  El  ver- 
dadero enfermo  se  resistía  al  alivio  ,  y  sólo  en 
virtud  de  fuertes  y  multiplicados  remedios  co- 
menzó á  tenerle  marcado  en  la  madrugada. 
Seoane  permaneció  allí  toda  la  noche  y  nos 
hizo  frecuentes  visitas;  al  día  siguiente,  á  la 
hora  acostumbrada,  se  reprodujo  el  ataque, 
cada  día  con  ménos  fuerza.  En  estas  alternati- 
vas pasamos  ocho  dias.  Alvear,  el  vidriero,  traía 
los  remedios  de  la  botica;  Ceballos,  que  no  ne- 
cesitaba ya  fingirse  enfermo,  estaba  á  la  mira 
de  la  puerta;  yo  cuidaba  al  enfermo,  y  por  pri- 
mera vez  ponía  docenas  de  sanguijuelas,  apli- 
caba y  curaba  cáusticos,  daba  unturas  y  medía 
las  dosis  de  medicamentos  que,  reloj  á  la  vista, 
estaba  encargado  de  darle  cada  media  hora.  Se- 
ría ingrato  si  no  reconociera  aquí  que  debo  á 
Sartorius,  entre  otras  muchas  cosas  aprendidas 
durante  aquella  ocultación,  la  práctica  de  freir 
huevos,  y  la  más  difícil  y  más  triste  de  asistir 
enfermos. 

Al  tercer  dia  de  semejante  situación ,  nues- 
tras confidencias  nos  dieron  un  aviso  que  nos 
puso  en  alarma;  eran  las  nueve  de  la  noche 
cuando  vino  Cánovas  á  decirme  que  Quinto 
tenía  una  delación  de  la  casa  en  que  se  encon- 
traba O'Donnell,  y  que  en  aquella  misma  no- 
che debía  ser  sorprendida.  Muchas  alarmas  se- 
mejantes habíamos  tenido,  y  ya  no  dábamos, 
por  lo  mismo,  gran  importancia  á  noticias  de 
ese  género;  ésta, sin  embargo,  venía  acompañada 
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de  circunstancias  graves:  la  persona  que  la  tras- 
mitía tenía  motivos  para  saberlo  bien,  y  lo  que 
era  peor,  llegaba  á  designar  con  exactitud,  y 
hasta  con  precisión,  el  barrio  en  que  nos  encon- 
trábamos. Cánovas  y  yo  llamamos  aparte  á 
Seoane.  Así  que  vino,  le  expusimos  la  even- 
tualidad de  una  sorpresa  ,  pidiéndole  parecer 
sobre  la  posibilidad  de  que  O'Donnell  saliera 
de  la  casa.  Seoane  nos  contestó  que  no  había 
que  pensar  en  ello,  que  aunque  se  tuviera  de 
pié,  que  no  se  tendría,  en  cuanto  recibiera  el 
aire  libre  de  la  calle,  se  desvanecería:  por  lo 
cual  semejante  tentativa  debía  ser  mirada  como 
un  asesinato. 

Yo,  sin  embargo,  no  me  resignaba  á  que  aque- 
lla noche  malograse  cuatro  meses  de  sufrimien- 
tos y  todas  las  esperanzas  que  nos  habían  dado 
ánimo  para  soportarlos.  Hice  que  Alvear,  el  vi- 
driero, se  quedara  allí,  arreglamos  un  colchón 
y  una  manta  sobre  una  pequeña  escalera  de 
mano  que  pudiera  hacer  oficio  de  camilla,  abri- 
mos la  trampa  que  daba  á  la  fábrica  de  naipes, 
colocamos  la  escalera  por  el  lado  opuesto  al 
colchón  para  que  pudiera  hacer  su  verdadero 
oficio  de  tal  ántes  de  convertirla  en  camilla,  y 
tanteando  nuestras  fuerzas,  calculamos  que  po- 
dríamos llevar  al  enfermo  en  el  colchón  bien 
cubierto  á  través  de  los  patios  hasta  el  portal 
de  la  calle  del  Desengaño;  en  último  apuro,  y 
una  vez  allí,  ya  veríamos,  llamaríamos  á  cual- 
quier cuarto,  apelaríamos  á  la  hospitalidad  de 
quien  le  habitase  para  que  le  recogiera;  á  la  ma- 
ñana siguiente  buscaríamos  algún  medio  de 
sacarlo  de  allí:  en  aquel  instante  lo  único  que 
nos  importaba  era  salvarlo  de  un  golpe  de  mano, 
de  la  policía. 

Entre  las  congojas  del  enfermo  y  la  inquie- 
tud por  lo  que  pudiera  suceder  de  un  momen- 
to á  otro,  pasó  aquella  noche,  sin  que  nadie  lla- 
mara á  la  casa;  el  aviso,  sin  embargo ,  no  care- 
cía de  fundamento;  siete  domicilios  se  registra- 
ron minuciosamente,  uno  de  ellos  en  la  calle 
del  Barco,  es  decir,  en  nuestro  barrio. 

Al  dia  siguiente  estábamos  más  tranquilos, 
pero  nos  esperaba  una  nueva  inquietud;  no  sé 
de  qué  manera,  todo  Madrid  supo  la  enferme- 
dad de  O'Donnell,  y  hasta  hubo  quien  pregun- 
tó al  oído  á  Seoane  cómo  seguía  el  enfermo; 
el  caso  es  que  comenzó  á  ser  seguido  por  la  po- 
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licía  si  iba  á  pié,  no  viéndose  libre  de  espías  si 
visitaba  en  carruaje;  por  la  tarde  me  avisó  mi 
padre  lo  que  pasaba,  y  la  dificultad  de  que  pu- 
diera seguir  prestando  la  asistencia  facultativa. 
Dando  muchos  rodeos  y  tomando  grandes  pre- 
cauciones, pudo  volver  una  vez,  limitándose 
luégo  á  trazar,  sin  ver  al  enfermo,  un  plan,  por 
la  relación  de  síntomas  que  yo  le  escribía. 

Coello  me  escribía  por  entonces: 

«Querido  amigo:  Hasta  las  siete  del  domingo 
no  ha  llegado  su  carta  á  mis  manos,  y  á  esta 
hora  sólo  pude  ver  á.  La  Nación,  que  junta- 
mente estaba  citada  con  Romero,  el  cual  llegó 
anoche  de  Córdoba,  adonde  acompañó  al  pobre 
Cociña.  Como  Lorenzana  se  ha  mudado  de 
nido,  y  ademas  la  noche  está  clarísima,  he  apla- 
zado nuestra  entrevista  hasta  el  próximo  do- 
mingo. Yo  quedo  en  avisar  á  todos  para  el  mis- 
mo cuarto  que  V.  me  designa,  y  á  hora  de  las 
nueve  de  la  noche.  J3.  6.  p.  d.  Si  hubiese  algún 
entorpecimiento,  me  avisa  V.  el  sábado. 

«Dicen  que  á  nosotros  no  nos  buscan,  aunque 
sí  con  grande  afán  á  O'Donnell  y  González 
Brabo.  Yo  no  lo  sé,  y  no  me  fío.  Justamente 
en  la  calle  del  B.  han  estado  hace  tres  dias  á 
buscar  á  Brabo,  y  levantaron  hasta  las  al- 
fombras. 

»De  política  sé  poco,  ó  por  mejor  decir,  creo 
poco  de  lo  que  me  dicen.  Yo  no  espero  termine 
nuestra  situación  hasta  que  la  corte  se  marche 
á  San  Ildefonso.  ¡Dios  quiera  que  al  ménos 
nos  dejen  respirar  en  Julio!  Si  V.  tiene  mejo- 
res noticias,  no  me  las  escasee  V.,  pues  siempre 
son  un  consuelo. 

»Me  afirman  ser  cierto  lo  del  empréstito  for- 
zoso, á  pesar  de  las  Hojas.  O'Donnell  está  ya 
bueno  de  su  último  ataque  bilioso.  Mis  afectos 
á  R.  R.  Suyo. — Coello.» 

No  estaba  tan  bueno  como  á  Coello  le  decían; 
aquella  afección  al  corazón,  que  nunca  había 
sufrido;  aquella  dificultad  en  respirar,  y  la  pro- 
pensión á  cólicos  biliosos  y  excitaciones  nervio- 
sas que  desde  entonces  le  quedó,  fueron,  sin 
duda,  efecto  de  la  vida  que  llevaba  hacía  cuatro 
meses;  él,  particularmente,  encerrado  en  un  pe- 
queño cuarto,  sin  respirar  aire  libre  más  que 
algunas  de  las  pocas  noches  que  necesitaba  sa- 
lirpara  celebrar  alguna  entrevista.  No  haciendo, 
contra  su  costumbre,  otro  ejercicio  que  las 
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vueltas  que  daba  horas  enteras  en  tan  reducido 
espacio,  su  restablecimiento  no  podía  ser  com- 
pleto; pero  á  los  quince  dias  entraba  en  conva- 
lecencia, y  á  los  veinticinco  dias  declaraba  Dul- 
ce que  estaba  pronto  á  montar  á  caballo. 

Ya  que  de  enfermedades  he  tenido  que  ha- 
blar, seguiré  tratando  esa  materia.  Aquel  encier- 
ro prolongado  iba  alterando  la  salud  de  todos, 
cuál  más,  cuál  ménos;  casi  todos  los  ocultos 
sentían  alguna  dolencia;  Lorenzana  y  Rúa  Fi- 
gueroa  padecían  continuamente;  Romero  Ortiz 
pasó  una  pulmonía,  que  le  tuvo  á  las  puertas 
del  sepulcro;  Cocina,  creyendo  huir  de  un  mal, 
logró  escaparse  de  Madrid,  y  fué  á  morir  á  un 
pueblo  de  provincia.  Cánovas  y  yo  éramos  los 
que  nos  sosteníamos  firmes,  tal  vez  por  la  ne- 
cesidad de  salir  de  nuestros  encierros  todas  las 
noches  para  mantener  las  comunicaciones  del 
general;  los  sobresaltos  que  estas  salidas  nos 
causaban  á  veces,  tenían  su  compensación  hi- 
giénica. Entre  estos  sobresaltos  recuerdo  uno, 
acompañado  de  las  circunstancias  más  cómicas. 
Eran  las  once  de  la  noche,  de  una  noche  fria  y 
lluviosa  de  la  primavera;  acabábamos  de  sepa- 
rarnos en  uno  de  los  sitios  donde  por  turno  nos 
veíamos;  dando  yo  los  rodeos  de  costumbre, 
llegué  á  la  Travesía  de  la  Ballesta,  y  vi  venir  á 
paso  lento  un  bulto  por  la  acera  opuesta;  seguí 
despacio  por  la  que  llevaba,  llegué  al  otro  ex- 
tremo de  la  calle,  el  bulto  no  había  desapare- 
cido; resolví  dar  la  vuelta  á  la  manzana  por  la 
Corredera  de  San  Pablo,  á  la  calle  de  la  Pue- 
bla; llegué  á  la  altura  de  San  Antonio,  y  por  la 
acera  opuesta  venía  al  mismo  paso  lento  el 
bulto  que  me  había  hecho  dar  el  rodeo;  subí 
deprisa  por  la  calle  de  la  Ballesta,  y  al  doblar 
de  nuevo  la  esquina  de  la  Travesía,  me  encon- 
tré con  que  el  bulto  hacía  otro  tanto  en  el 
opuesto;  era  evidente  que  tenía  por  objeto  es- 
piarme, hasta  ver  dónde  entraba;  claro  es  que 
no  entré  en  ninguna  parte;  dos  veces  se  repitió 
aquel  paseo  en  torno  de  la  manzana;  por  últi- 
mo, al  llegar  á  San  Antonio,  me  vi  libre  del 
bulto,  y  por  el  callejón  del  Nao  traté  de  ganar 
mi  casa;  daba  vuelta  á  la  esquina,  cuando  me 
encontré  cara  á  cara  con  Cánovas,  que  sondea- 
ba el  callejón  para  cerciorarse  de  que  se  veía 
libre  de  mí;  se  le  había  olvidado  decirme  una 
cosa  importante,  había  procurado  encontrarme 


ántes  que  entrara  en  el  escondite,  y  uno  á  otro 
nos  habíamos  inspirado  desconfianza  por  espa- 
cio de  media  hora. 

Por  último,  yo  también  pasé  con  un  ataque 
de  garganta  los  quince  dias  que  estuve  á  la  ca- 
becera del  general  O'Donnell,  sin  desnudarme 
siquiera  durante  ocho;  pero  entre  tantas  indis- 
posiciones, ninguna  fué  tan  grave  como  laque 
acometió  á  Rios  Rosas.  La  soledad  y  disgustos 
especiales  que  pertenecen  al  secreto  de  la  vida 
privada,  le  produjeron  una  preocupación  tan 
tenaz,  que  acabó  por  perturbar  su  razón  clarí- 
sima; primero  eran  ligeras  manías,  que  no  te- 
nían explicación  posible;  después  Variaciones 
más  acentuadas  sobre  el  mismo  tema;  luégo 
vértigos,  que  daban  cuidado.  Cánovas  y  yo 
fuimos  los  primeros  objetos  de  su  antipatía;  nos- 
otros habíamos  cuidado  de  que  no  fuese  jamas 
á  la  casa  donde  se  ocultaba  el  general,  porque 
desconfiábamos  de  él,  y  le  creíamos"  en  relación 
con  Cristina;  nosotros  éramos  dos  personas  pe- 
ligrosas, que  al  fin  entregaríamos  á  O'Donnell; 
más  tarde,  O'Donnell  mismo  era  para  él  alta- 
mente sospechoso;  hacía  tres  meses  que  se  ne- 
gaba á  verlo,  y  no  había  quien  torciera  su  re- 
solución; el  general  escribía  diciéndole  que  que  - 
ría  hablarle;  ni  siquiera  le  contestó;  rompió 
toda  relación  con  nosotros,  y  hasta  declaró  que 
no  recibiría  más  en  su  casa  ni  á  Cánovas  ni  á 
Tassara,  personas  á  quienes  distinguía  con  su 
amistad;  éste  no  hacía  caso  de  semejante  prohi- 
bición, y  continuaba  yendo  á  la  casa;  pero  un 
dia  le  echó  de  ella,  le  insulró  á  grandes  voces,  y 
salió  á  la  escalera  en  bata  y  zapatillas  fulminan- 
do denuestos  y  amenazas  contra  él,  que  se  apre- 
suró á  desaparecer,  temiendo  que  bajara  á  la 
calle  en  aquel  estado.  Apercibido  de  ello  Coe- 
11o,  en  su  afán  de  dar  todo  género  de  noticias, 
zampó  en  La  Epoca  un  suelto  anunciando  la 
locura  de  Rios,  suelto  que  empezaba  con  gran- 
des elogios  y  acababa  con  muchas  lamenta- 
ciones. 

El  hecho  es  que  desde  el  mes  de  Abril 
hasta  el  de  Julio,  Rios  Rosas  estaba  fuera  de 
combate;  nada  se  le  consultaba,  nada  sabía,  y 
no  tuvo  siquiera  noticia  del  movimiento  de  28 
de  Junio  hasta  que  Madrid  entero  estaba  ente- 
rado de  ello. 
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XVI 

Cuando  llegó  el  caso  de  preparar  el  mani- 
fiesto, los  generales  le  querían  dar  en  forma  de 
alegato  de  bien  probado,  destinado  á  demostrar 
cómodos  y  dos  son  cuatro,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  moral,  de  la  política,  de  la  Ordenanza  y  de 
no  sé  cuántas  cosas  más,  quesu  deber  de  milita- 
res les  obligaba  áinsurreccionarsey  áinsubordi- 
nar  algunos  miles  de  hombres.  Cánovas  redactó 
este  escrito.  O'Donnell  le  aprobó,  y  los  demás 
generales  le  firmaron  casi  sin  leerlo.  Yo  fui  en- 
cargado de  escribir  dos  proclamas,  y  todo  pa- 
recía indicar  que,  después  de  tantas  fechas  se- 
ñaladas y  de  tantos  aplazamientos,  llegábamos 
al  fin  de  la  empresa. 

Nos  hallábamos  en  un  punto  extremo,  que 
debía  de  provocar  pronto  una  solución  defini- 
tiva. Los  elementos  con  que  se  contaba  en  la 
infantería  no  habían  aumentado  gran  cosa,  y 
áun  se  sostenían  á  duras  penas;  los  oficiales  de 
Extremadura  seguían  siempre  en  la  misma  dis- 
posición; los  que  había  aislados  en  otros  cuer- 
pos permanecían  leales,  pero  tibios;  Echagüe 
comenzaba  á  hablar,  y  con  razón,  de  romper 
los  compromisos  si  aquello  se  prolongaba;  Mes- 
sina  traía  todos  los  dias  la  perspectiva  de  nue- 
vas adhesiones,  que  tenía  motivo  para  esperar; 
veinte  dias  de  conferencias  debían  dar  por  re- 
sultado cuatro  piezas  de  artillería.  Dulce  decía 
que,  respecto  de  Alcalá,  estaba  tranquilo  con 
Fitor,  Planas  y  Gallardon,  pero  que  desconfia- 
ba de  algunos  jefes  de  Madrid,  y  temía  de  otros, 
entre  ellos  el  conde  de  la  Cimera;  León  y  Me- 
dina seguía  haciendo  viajes  á  Alcalá  para  com- 
prar trigo,  como  él  decía;  Vega  Armijo,  con  su 
inmensa  actividad  y  con  la  ventaja  de  su  posi- 
ción, entraba  y  salía  en  diferentes  círculos  y 
nos  tenía  al  corriente  de  la  verdadera  situación 
del  Gobierno.  Con  el  producto  del  guante 
echado  por  Sevillano,  Collado  y  Orlando  se 
compraron  2.000  alpargatas  para  los  soldados 
de  Echagüe  y  provisiones  para  el  primer  dia; 
Tassara  se  encargó  de  comprar  algunas  armas 
y  cartuchos  para  los  grupos  populares  que  orga- 
nizaban Algarra,  Reverter,  Abascal  y  Soto.  Las 
proclamas  estaban  impresas  y  corrientes,  el  plan 
concertado,  y  como  el  golpe  en  Madrid  era 


muy  aventurado,  se  resolvió  salirse  con  las  tro- 
pas, marcharse  á  Alcalá,  unirse  á  las  que  allí 
había  y  venirse  á  la  capital.  O'Donnell  había 
designado  el  centro  agitador  que  debía  obrar 
después  de  su  salida.  Rios  Rosas  tenía  el  puesto 
de  honor;  Vega  Armijo,  Cánovas,  Tassara  y  yo 
componíamos  esta  junta:  el  general  me  entregó 
con  anticipación  las  instrucciones  que  debían 
servirnos  de  norte,  y  que  aunque  luégo  se  mo- 
dificaron por  la  variación  que  sufrió  el  plan 
primitivo,  me  parece  curioso  insertar  aquí,  ate- 
niéndome rigurosamente,  hasta  en  la  ortogra- 
fía, al  autógrafo  que  conservo. 

«El  movimiento  no  deve  empecar  en  Madrid, 
por  que  tendría  el  inconveniente  de  que  se  va- 
tiesen  en  los  primeros  momentos  las  tropas 
unas  contra  otras . 

«Hecho  fuera  y  reunida  una  fuerza  respeta- 
ble, principalmente  en  caballería,  se  podra 
aprocimar  hasta  las  puertas  de  Madrid  afin  de 
apoyar  el  movimiento  qui  entonces  deve  exe- 
cutarse  dentro. 

«Contando  como  se  cuenta  con  la  mayor 
parte  de  dos  de  los  regimientos  que  quedaran 
en  Madrid,  es  mui  probable  que  se  pueda  con- 
tar con  la  mayor  parte  de  los  puestos  de  la 
plaza.  Es  del  mayor  interés  que  sea  nuestro  el 
principal.  Si  se  pudiera  tener  la  guardia  de  pa- 
lacio, seria  mui  bueno,  pero  no  están  inpor- 
tante como  correos. 

»E1  regimiento  que  no  este  de  servicio  de  los 
dos  con  que  se  cuenta,  deve  pronunciarse  en 
el  puesto  que  ocupe,  procurando  arrastrar  á 
los  gefes  en  esos  momentos,  en  que  indudable- 
mente estaran  vacilantes,  sino  es  posible  á  los 
coroneles,  como  sucede  en  E...  á  los  coman- 
dantes. El  pronunciamiento  puede  empezar  por 
negarse  hacer  fuego-  contra  sus  compañeros  y 
el  pueblo.  En  cuanto  sea  posible  es  preciso  evi- 
tar que  los  soldados  se  desvanden  y  se  separen 
de  la  obediencia  de  sus  gefes  y  oficiales.  Seria 
mui  conveniente  también  apoderarse  del  minis- 
terio de  la  guerra,  esto  dependerá  de  que  se 
pueda  o  no  contar  con  la  tropa  que  lo  guarde. 
«Paisanos: 

«Los  que  puedan  reunirse  devra  dividirse  en 
tres  ó  cuatro  fraciones  según  el  numero  que 
sean  correos  nuestros  deven  entrar  dentro  un 
grupo  de  ciento  a  unirse  a  la  tropa, 
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«Otro  grupo  mas  numeroso  deveria  ocupar 
la  plaza  mayor  y  el  tercero  la  plaza  de  la  seva- 
da;  este  ultimo  devera  procurar  sublevar  los  ve- 
cinos de  la  puerta  de  toledo  y  S.  Francisco,  una 
posición  que  aumente  á  la  sublevación,  deve 
procurarse  ganar  terreno  hacia  palacio  apode- 
rándose, si  se  puede,  de  los  concejos. 

«Las  tropas  que  vengan  de  fuera  se  presenta- 
ran por  la  parte  de  la  puerta  de  Santa  Barbara 
y  Bilbao  con  el  objeto  de  obligar  al  govierno 
aque  tenga  que  dividir  sus  fuerzas. 

«No  deve  haser  mas  vivas  que  el  de  la  cons- 
titución, y  abajo  los  ministros  que  son  traido- 
res. Deve  evitarse  hacer  fuego  contra  la  tropa 
mientras  no  se  presente  esta  decididamente 
hostil. 

»E1  objeto  primero  del  moimiento  de-ve  ser 
el  que  la  Reyna  camvie  el  ministerio  nombran- 
do uno  que  pueda  inspirar  confianza  al  partido 
liberal  de  España  (aquí  hay  seis  palabras  ta- 
chadas). Sera  mui  conveniente  el  apoderarse  de 
los  ministros  y  de  otra  porción  de  personas  co- 
nocidas por  haver  figurado  en  estos  últimos 
tiempos  como  agentes  y  autores  de  los  rovos 
hechos  al  pais. 

«Deve  procurarse  mantener  una  comunica- 
ción constante  entre  los  de  adentro  y  los  de 
afuera. 

«Remitir  alas  provincias  proclamas  y  mani- 
fiestos. 

«Si  llegase  el  caso  de  creer,  que  no  fuese  po- 
sible un  pronunciamiento  dentro  de  Madrid, 
hacer  que  salgan  fuera  a  incorporarse  con  nos- 
otros el  mayor  numero  que  se  pueda  de  los  ofi- 
ciales y  tropa  pertenecientes  á  Estremadura  y 
Valencia:  también  sera  conveniente  en  este 
caso,  que  salgan  los  paisananos  que  quieran  y 
puedan. 

«Como  el  partido  progresista  tiene  trabajos 
hechos  en  algunas  capitales  suvalternas,  como 
Guadalajara,  Ciudad  Real  y  alguna  otra,  sera 
mas  útil  que  manden  agentes  para  que  se  pro- 
nuncien.» 

XVII 

En  este  estado  las  cosas,  y  cuando  O'Donnell 
decía  que  era  preciso  acabar  de  una  vez  ó  emi- 
grar, porque  todo  era  preferible  á  semejante  si- 


tuación, Dulce,  de  quien  todos  empezábamos 
á  dudar  hacía  tiempo,  y  que  no  contaba  ya  en- 
tre nosotros  más  defensor  que  el  general,  y  ese 
no  sé  si  con  sinceridad  completa,  señaló  para  el 
movimiento  el  dia  i3  de  Junio  (i). 


(i)  Hé  aquí,  entre  otras  que  pudiera  dar,  una  prueba 
de  las  vacilaciones  de  Dulce,  y  de  mis  dudas  y  temores 
antes  y  después  del  13  de  Junio: 

»Mi  querido  Angel:  Te  escribo  ya  instalado  de  nue- 
vo con  Barrantes  y  después  de  haber  vuelto  á  ver  las 
caras  de  las  bellezas  que  sabes.  Siento  no  poder  seguir  en 
este  tono,  aunque  á  ti  te  parezca  que  lo  que  te  voy  á  de- 
cir por  lo  pronto  no  lo  merezca  más  serio. — He  visto  á 
M.,  el  cual  ha  visto  á  D.  Parece  que  lo  ha  encontrado 
dispuesto  otra  vez  y  si  no  como  quisiéramos,  muchísimo 
mejor  que  ayer,  no  bien  ha  notado  que  nadie  sospecha 
sus  intentos. — E.,  á  quien  ha  vLto  V.  A.,  se  ha  dejado 
convencer  y  de  nuevo  se  presta. — Se  trata,  pues,  de  or- 
denar las  cosas  y  probar  otra  vez  fortuna. — M.  me  ha 
exigido  que  participes  esto  á  tu  tio,  porqv^  él  no  podrá 
escribirle  mañana,  dándole  sus  afectos. — Esto  es  lo  que 
me  mueve  á  avisarte  esto,  después  de  tu  incredulidad. 
Todos  parece  que  están  animados  y  convencidos  de  que 
hubo  falta  de  concierto  y  no  dejar  bien  arregladas  las 
cosas. — A  mi  me  parece  lo  que  siempre,  que  todo  está 
en  no  apreciar  á  D.  en  su  valor  verdadero.  Todo  plan 
en  que  no  pongan  á  dos  pasos  de  él  á  tu  tio  que  le  empu- 
je, fracasará  sin  remedio. — Conforme  salió  á  pasear  por 
otro  punto,  ¿por  qué  no  ha  de  salir  en  adelante  por  el 
Campo  de  Guardias  y  situarse  á  ver  la  revista á  cierta  dis- 
tancia respetable  en  su  carruaje?  ¿Porqué  no  buscar  una 
casa  de  las  últimas  de  Chamberí,  que  esto  es  fácil,  en  lu- 
gar de-las  casas  de  que  se  ha  hablado  y  se  habla  al  otro 
lado?  ¿Porqué,  cuando  menos,  no  pasear  por  un  sitio  equi- 
distante de  los  i  y  los  c  con  dos  hombres  que  puedan  ser- 
vir de  ayudantes  á  uno  y  otro  capataz  y  recibir  sus  ins- 
trucciones? Sin  esto  no  se  hará  nada. — Llevarlo  léjos  es 
comprometerlo:  cerca,  cerquita  en  su  carruaje  descansa- 
do, en  el  cual  trasponga  bonitamente  por  la  ronda  y  éntre 
por  otra  puerta,  la  más  opuesta  si  cabe:  si  no,  no  se  hace 
nada.— Sólo  viendo  D.  la  presencia  de  este  otro  se  resol- 
verá. M.  ha  parecido  quedar  de  acuerdo  con  este  plan: 

no  sé  si  luégo  lo  pensará  atrevido.  Lo  demás  está  bien. — 
Aquí  termina  lo  más  que  á  tidigo  para  tu  tio. — Sólo  falta 
decir  que  de  este  plan  no  debiera  saber  nada  D.  hasta  el 
dia  ántes,  á  fin  de  que  esté  más  comprometido  y  no  pue- 
da rehusarlo. 

Ahora  á  ti  en  particular  te  digo,  que  comprendo  tu 
incredulidad  y  que  como  esas  son  cosas  de  sentimiento, 
no  tengo  nada  que  decir  ni  que  alegar  contra  ella.  Pero 
sí  tengo  que  reclamar  contra  el  aire  de  disgustado  y  de 
desdeñoso  que  has  tomado  conmigo  esta  noche;  tú  sabes 
la  franqueza  con  que  te  he  hablado  en  esto  como  en  todo. 
Estoy  resuelto  á  seguir  tu  suerte  en  esto  y  á  sacrificar,  si 
cabe,  mi  opinión  á  'a  tuya.  En  una  cosa  en  que  eres  e' 
arbitrio  no  tienes  por  qué  incomodarte.— Si  quieres  que 
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Aunque  nada  se  había  descubierto ,  todo  el 
mundo  decía  que  la  conspiración  estaba  para 
estallar;  el  Gobierno  era  quien,  mareado  con 
tantas  alarmas  falsas,  y  creyendo  ver  en  esto  un 
sistema  de  constante  agitación,  tenía  cierta  con- 
fianza en  que  todo  ello  fuera  una  farsa,  sin  que 
por  eso  dejase  de  aumentar  su  policía  y  redo- 
blar su  vigilancia.  Las  pesquisas  para  buscar- 
nos recrudecían  nuevamente:  entre  los  mismos 
operarios  de  mi  casa  hallaron  quien  se  pres- 
tara á  desempeñar  el  oficio  de  espía,  con  el  ob- 
jeto exclusivo  de  dar  conmigo;  pero  sus  compa- 
ñeros se  encargaron  espontáneamente  de  admi- 
nistrarle razones  tan  poderosas,  que  se  decidió 
de  pronto  á  renunciar  su  puesto  en  la  policía:  las 
visitas  domiciliarias  iban  en  aumento;  en  una 
de  ellas  perdimos  100  escopetas  de  dos  cañones 
que  se  habían  comprado  á  200  reales :  nuestra 
suerte  pendía  de  la  lealtad  y  la  prudencia  de  un 
gran  número  de  sargentos:  el  calor  empezaba 
¿apretar:  la  capa, — especie  de  providencia  de 
los  conspiradores, — estaba  fuera  de  combate: 
cada  cual  procuraba  disfrazarse  lo  mejor  que 
podía:  los  dolores  de  muelas  eran  frecuentes,  á 
juzgar  por  los  pañuelos  negros  que  tapaban  las 
caras:  los  anteojos  de  color  indicaban  aversión 
á  la  luz  de  los  reverberos:  quién  que  nunca  ha- 
bía usado  bigote  lo  llevaba  á  la  borgoñona:  los 
que  estaban  acostumbrados  á  dejarse  las  pati- 
llas, parecían  habérselas  cedido  á  los  que  nun- 
ca acostumbraban  á  usarlas :  había  largas  bar- 
bas; la  de  O'Donnell  era  hermosa,  pero  blanca 
en  su  mayor  parte:  desde  un  dia  que  intentó 
cortarse  el  pelo,  para  aliviarse  del  calor  que  le 
daba,  por  lo  muy  crecido  que  había  llegado  á 
tenerle,  las  tijeras,  que  como  periodista  eran 


lo  dejemos,  lo  dejamos,  y  mañana  me  lo  participas  y  pa- 
sado mañana  e;toy  camino  de  Málaga,  hasta  más  ver,  es 
decir,  hasta  que  esto  haya  cambiado  de  aspecto.— Lo 
que  ha  pasado  te  da  derecho  á  fijar  condiciones  á  los  tres 
días:  pasados  esos,  tú  sigues  en  buena  amistad,  pero  te 
separas  del  asunto. — Me  dirás  que  la  delicadeza  te  lo  im- 
pide: hay  medias  de  salvarlo  todo.  Bajo  el  pretexto  plau- 
sible de  que  las  continuas  idas  que  haces  á  esa  casa  con 
los  periódicos,  etc.,  pueden  comprometer  la  seguridad 
de  tu  tio,  á  lo  cual  te  ayudaré  yo  á  convencer  á  todos, 
mudas  de  casa,  y  negocio  concluido. — Te  puedes  ir  á  la 
tuya,  teniendo  cuidado  de  no  recibir  en  ella  á  nadie  ab- 
solutamente.— Pero  dices  que  no  puedes,  lo  cual  no  creo 
TOMO  11 


para  mí  herramienta  familiar,  pero  que  como 
peluquero  me  estorbaban,  comenzaron  á  tener 
utilidad  en  mis  manos,  para  igualar  los  escalo- 
nes y  los  macizos  y  calvas  que  O'Donnell  se 
había  hecho  á  tientas.  Nuestro  cuarto  parecía 
el  vestuario  de  unos  actores:  allí  teníamos  tra- 
jes de  todas  clases,  que  bien  se  necesitaban, 
porque  saliendo  todas  las  noches,  ya  en  pleno 
verano,  parala  obligada  entrevista  con  Cáno- 
vas, ninguna  precaución  sobraba :  añádase  á 
esto  que  cambiábamos  ocho  y  diez  al  dia,  y  se 
comprenderán  los  peligros  que  ofrecía  tan  ac- 
tiva aunque  indispensable  correspondencia.  Mis 
compañeros  de  prensa  seguían  escribiéndome 
con  frecuencia,  y  Coello  cada  dia  con  ménos 
alientos:  no  los  había  mayores  en  Canarias,  y 
eso  que  estaba  allí  para  infundirlos  Concha, 
oráculo  á  quien  consultaban:  puede  juzgarse  lo 
que  éste  sabría  déla  conspiración,  por  el  si- 
guiente párrafo  final  de  una  carta  que  me  es- 
cribía Roberts:  «Ya  ve  V.  que  hay  buen  hu- 
mor: por  mi  parte  pienso  conservarme  así  has- 
ta fin  de  año,  época  para  la  cual  he  fijado  mi 
resolución  de  desesperarme.» 

Aquella  comedia  estaba  muy  en  camino  de 
convertirse  en  tragedia,  si  un  incidente  grave 
no  hubiera  puesto  fin  á  los  nuevos  aplazamien- 
tos de  Dulce,  que  iba  perdiendo  la  confianza 
hasta  del  único  defensor  que  le  quedaba.  El  Go- 
bierno dispuso  un  nuevo  cambio  de  los  cuerpos 
de  la  guarnición  de  Madrid:  el  regimiento  que 
mandaba  Ecbagüe  fué  uno  de  los  designados 
para  salir,  y  la  fecha  del  i3  de  Junio  se  fijó 
como  definitiva. 

Véase  de  qué  manera  referí  yo  mismo  los 
acontecimientos  de  ese  angustioso  y  memora- 


si  pusieras  cuanto  es  justo  de  tu  parte;  en  ese  caso,  ha- 
biendo de  verte  álguien,  es  mejor  que  te  vayas  á  otra  casa, 
que  ya  sabes  que  te  sobran. — Esto  lo  puedes  hacer  como 
la  cosa  más  natural  del  mundo,  sobre  todo  si  me  dejas  á 
mí  que  lo  prepare  por  fuera  y  que  sea  yo  quien  te  impul- 
se al  parecer,  y  acaso  los  demás  los  que  te  lo  aconsejen. 
Desde  tu  nueva  casa  tú  te  conviertes  en  un  oculto  como 
otro  cualquiera,  retirándote  de  golpe  ó  poco  á  poco,  como 
te  convenga;  y  yo  en  el  ínterin,  que  verdaderamente  lo 
deseo  ya,  me  voy  á  aquellos  vericuetos  de  mi  país,  y  san- 
tas pascuas.  Piensa  en  esto,  contéstame  si  quieres,  y  si 
no,  mañana  á  la  noche  dime  lo  que  has  resuelto. — Tuyoi 
Antonio,i> 
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ble  dia  en  el  impreso  titulado:  Cinco  meses  de 
ocultación  del  general  O'Donnell;  relato  que 
ha  copiado  en  su  Historia  mi  amigo  D.  Cristino 
Mártos. 

Eran  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  cuan- 
do las  fuerzas  que  debían  tomar  parte  en  el  mo- 
vimiento ocupaban  puntualmente  sus  puestos; 
el  dignísimo  general  Dulce,  al  frente  de  la  ca- 
ballería, mandaba  varias  maniobras  en  el  Cam- 
po de  Guardias  :  el  valiente  brigadier  Echagüe, 
coronel  del  regimiento  de  infantería  del  Prín- 
cipe, cuya  decisión  y  cuya  bravura  no  son  bas- 
tante conocidas,  ocupaba  con  su  cuerpo  las  in- 
mediaciones de  la  Puerta  de  Alcalá,  y  otras 
tropas  que  no  estamos  autorizados  para  citar, 
esperaban  haciendo  el  ejercicio  en  distintos 
puntos  de  las  afueras. 

A  las  cinco  de  la  mañana  llegó  en  su  coche 
á  la  Travesía  de  la  Ballesta  el  señor  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  para  cumplir  el  gravísimo 
encargo  que  había  aceptado  de  conducir  al  ge- 
neral O'Donnell  á  la  Venta  del  Espíritu  Santo, 
donde  le  esperaba  otro  carruaje  de  camino :  al 
llegar  el  coche  á  la  puerta,  y  casi  sin  detenerse, 
subió  el  general ,  y  á  los  pocos  minutos  salía 
por  la  puerta  de  Recoletos,  sin  que  la  policía 
que  la  guardaba  se  apercibiese  de  ello;  O'Don- 
nell cambió  de  coche  más  allá  del  portazgo  del 
Espíritu  Santo  y  llegó  á  Canillejas,  donde  hizo 
alto  para  esperar  á  las  tropas. 

Quien  haya  tenido  parte  en  negocios  tan  gra- 
ves como  el  de  que  entonces  se  trataba,  com- 
prenderá la  ansiedad  en  que  se  encontrarían 
los  jefes  militares  y  los  amigos  de  O'Don- 
nell al  contar  minuto  por  minuto  el  tiempo 
que  pasaba,  sin  que  la  combinación  formada 
se  realizase;  á  las  seis  debía  estar  formada  la 
columna  y  marchando  por  el  camino  de  Alca- 
lá; á  las  ocho  aún  permanecían  los  cuerpos  en 
los  mismos  puntos,  salvando  las  apariencias, 
con  movimientos  sin  objeto:  una  decepción 
que  no  estaba  prevista  era  la  causa  de  este 
retardo  tan  peligroso.  Habiendo  recibido  el 
general  Dulce  instrucciones  de  no  emprender 
la  marcha  hasta  que  llegaran  los  elementos 
que  debían  estar  ya  allí,  persuadido  de  que  no 
había  que  esperarlos  por  más  tiempo,  y  ha- 
biendo empleado  demasiado  en  maniobras  has- 
ta cierto  punto  injustificadas,  dio  á  la  caba- 


I  Hería,  lleno  de  despecho,  orden  para  que  se 
retirase  á  sus  cuarteles.  El  brigadier  Echagüe 
se  hallaba  aún  en  posición  más  comprometi- 
da; eran  las  ocho  y  media,  y  el  regimiento 
del  Príncipe,  que  se  entretenía  en  tan  prolon- 
gado ejercicio,  no  había  aún  asistido  á  la  misa 
y  debía  entrar  de  guardia  en  Palacio;  á  esta 
hora  formó  en  columna,  se  retiró  á  su  cuartel, 
y  salió  á  mandar  la  parada ;  muy  poco  después, 
todas  las  tropas  estaban  en  sus  cuarteles,  y  la 
población  se  entregaba  á  su  movimiento  ordi- 
nario, sin  adivinar  la  empresa  salvadora  qué 
aquellos  jefes,  llenos  de  valor  y  patriotismo, 
habían  intentado  momentos  ántes ,  para  cam- 
biar de  todo  en  todo  la  humillante  situación 
en  que  se  hallaba  su  patria. 

Pero  tras  de  una  desgracia  quedaba  en  pié 
otra,  y  otra  gravísima,  que  era  un  torcedor 
horrible  para  los  valientes  que  habiéndose  sal- 
vado por  milagro,  veían  en  peligro  á  otro  va- 
liente, cuya  posición  se  ignoraba:  faltaba  el  ge- 
neral O'Donnell,  de  quien  no  había  más  noti- 
cia que  su  cambio  de  carruaje  en  la  Venta  del 
Espíritu  Santo :  los  señores  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Fernandez  de  los  Rios  y  Cánovas 
disponían  los  medios  de  amparar  al  general, 
que  debía  estar  abandonado  en  mitad  del  cami- 
no, sin  saber  nada  de  las  tropas  á  cuya  cabeza 
esperaba  encontrarse  ya:  el  bravo  general  Dul- 
ce estaba  resuelto  á  irle  á  buscar;  Echagüe  ni 
áun  esto  podía  hacer,  porque  mandaba  la  guar- 
dia de  Palacio:  en  medio  de  esta  situación  hor- 
rorosa, que  tan  justamente  tenía  amargados  á 
todos  los  amigos  del  general,  un  rasgo  de  auda- 
cia le  puso  á  salvo,  y  devolvió  á  todos  la  tran- 
quilidad y  la  alegría  áun  en  medio  del  infor- 
tunio. 

O'Donnell  llegó  á  Canillejas  y  se  alojó  en  un 
mesón  cualquiera,  sin  tomar  precauciones  de 
ningún  género.  Poco  después  de  estar  allí  fué  el 
caballo  que  le  estaba  destinado,  y  que  con  la 
notabilísima  montura  de  general  permaneció 
atado  á  una  reja  más  de  tres  horas:  el  coro- 
nel Ustáriz,  única  persona  que  acompañaba  á 
O'Donnell  desde  la  Venta  del  Espíritu  Santo, 
se  hallaba  de  observación  esperando  la  aproxi- 
mación de  las  fuerzas;  cada  nube  de  polvo  que 
se  levantaba  en  el  camino  era  una  esperanza  de 
que  pronto  se  realizaría  el  proyecto  por  el  cual 
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comprometía  O'Donnell  su  vida  en  aquel  ins- 
tante. 

Cuando  conoció  que  no  había  que  aguardar 
más,  formó  la  resolución  de  volverse  á  Madrid; 
y  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  el  general 
O'Donnell,  que  desde  Canillejas  vino  sin  obs- 
táculo en  un  carruaje  que  acertó  á  pasar  en 
dirección  á  Madrid,  llamaba  á  la  puerta  de  la 
casa  de  la  Travesía  de  la  Ballesta.  Llegó  en  car- 
ruaje hasta  la  calle  de  la  Puebla,  y  desde  ésta 
atravesó  solo  y  á  pié  la  de  la  Ballesta  hasta  la 
casa  en  que  sus  amigos  se  disponían  á  salir  á 
buscarle  (i). 

Así  terminó  aquel  dia  memorable,  en  el  cual, 
si  se  malogró  el  movimiento,  se  demostró  la 
decisión  y  el  valor  de  los  jefes,  y  se  ganó  no 
poco  en  confianza  y  seguridad.  Otra  circuns- 
tancia notabilísima  debemos  apuntar,  porque  no 
tiene  ejemplo  en  ninguna  época;  y  porque  es 
otro  testimonio  de  lo  infiltrada  que  estaba  la 
revolución  en  los  ánimos,  y  del  deseo  de  salvar 
al  país  en  que  todos  ardían.  Pocos  saldrían  al 
campo  el  dia  i3  de  Junio  que  no  supieran  el 
objeto  de  aquella  salida;  sin  embargo,  después 
de  malogrado  el  movimiento,  el  Gobierno  no 
traslució  sino  muy  vagamente,  y  con  el  carácter 
de  rumor  infundado,  un  secreto  repartido  en- 
tre tan  considerables  masas  de  soldados.  No  es 
posible  mayor  prueba  de  patriotismo.  ¡Tenga- 
mos á  orgullo  encontrarnos  en  un  país  que  no 
produce  un  traidor  entre  2.000  hombres! 


(1)  Hé  aquí  la  versión  de  D.  Ventura  Fontan,  coman- 
dante de  la  Guardia  civil,  que  acompañó  á  O'Donnell  en 
Canillejas,  según  cartas  que  conservo.  ..En  este  estado 
aguardábamos  por  momentos  la  aproximación  de  las  fuer- 
zas que  debía  conducir  el  mencionado  general  Dulce, 
acompañándole  otros  generales ;  pero  dieron  las  seis,  las 
siete  y  las  ocho,  y  las  tropas  no  parecían.  Yo  me  encon- 
traba siempre  en  el  camino  en  compañía  del  citado  jefe, 
al  principio  guardando  mutua  reserva,  porque  no  estába- 
mos autorizados  para  comunicarnos,  y  en  uno  de  los  mo- 
mentos que  de  éste  me  separé,  se  me  acercó  el  brigadier 
Ustáriz  y  me  dijo: — Yo  conozco  á  V.  por  haberle  visto 
en  casa  de  un  amigo,  y  le  contesté  que  yo  también  creía 
conocerle  por  ayudante  del  general  O'Donnell ;  con  este 
motivo,  trabamos  conversación  extrañando  la  tardanza 
de  las  tropas  y  temiendo  algún  acontecimiento  desgra- 
ciado... Este  amigo  no  perdió  un  instante,  previniéndo- 
me que  estuviera  dispuesto  para  marchar  á  Canillejas  á 
verme  con  el  general  :  eran  las  tres  y  media  de  la  tarde  y 


El  alzamiento  quedó,  pues,  aplazado;  los  ries- 
gos crecían,  las  dificultades  aumentaban,  el  Go- 
bierno no  tenía  datos  fijos,  pero  sentía  algo  re- 
volucionario hasta  en  la  atmósfera  que  respira- 
ba; redoblaba  la  vigilancia,  relevaba  los  cuer- 
pos, espiábalos  de  una  manera  degradante,  y 
hacía,  en  fin,  todo  género  de  esfuerzos  para  evi- 
tar todavía  el  peligro  que  por  tanto  tiempo  ve- 
nía aplazando. 

Los  quince  dias  que  mediaron  desde  el  1 3  de 
Junio  hasta  el  28,  fueron  de  continuos  trabajos 
para  reparar  las  contrariedades  que  creaba  el 
ministerio:  estaba  para  desmembrarse  la  fuer- 
za del  regimiento  infantería  del  Príncipe,  redu- 
cida va  á  un  batallón,  que  debía  marchar  á 
Torrelaguna  el  28,  y  el  otro  había  salido  á 
guarnecer  Toledo  y  Ciudad  Real.  Un  regi- 
miento de  caballería  tenía  también  orden  de 
partir  para  Alcalá.  Fué,  pues,  necesario,  pres- 
cindir de  otros  elementos,  y  con  los  existentes 
disponer  el  movimiento  para  el  28  de  Junio,  á 
fin  de  aprovechar  la  salida  del  batallón  del  Prín- 
cipe. Pero  volvamos  á  los  acontecimientos 
del  i3. 

Vega  Armijo  vino  á  traerme  la  noticia  de  que 
las  tropas  habían  vuelto  á  los  cuarteles,  en  el 
momento  en  que,  reunidos  los  Sres.  Groizard 
y  Pinedo,  recibían  de  mí  las  proclamas  que  les 
di  para  distribuirlas  entre  varios  amigos,  reuni- 
dos á  ese  fin  en  casa  de  D.  Enrique  Cisneros, 
con  lo  cual  se  evitó  la  circulación  de  aquellos 


me  entregó  dos  cartas  para  el  general  y  otra  para  el  jefe 
encargado  de  su  persona,  ordenándole  á  éste  que  siguie- 
ra al  general  y  no  le  perdiese  de  vista  hasta  dejarle  en  pa- 
raje seguro.  Las  cartas  del  general,  que  ent-egué  en  su 
propia  mano,  le  aconsejaban  que  marchase  á  Alcalá,  en 
cuyo  pueblo  ya  tendría  aviso  para  cuando  llegara,  de  re- 
cibirle con  el  posible  sigilo.  El  general,  después  de  ente- 
rarse, me  dijo: — Me  inclino  á  no  ir  á  Alcalá  y  me  de  - 
cido por  volver  á  Madrid. — Le  indiqué  entonces  que  aca- 
so sería  mejor  aguardar  á  que  anocheciese,  y  me  contes- 
tó que  creía  mejor  marchar  entonces;  en  las  horas  de  ca- 
lor apénas  transitaba  gente  por  las  calles  de  Madrid:  des- 
de luego  decidido,  salimos  del  mesón  y  entramos  en  mi 
carretela,  solos  el  general  y  yo;  y  habiendo  sido  avisado 
por  mí,  el  decidido  y  sereno  jefe  que  nos  aguardaba  mon- 
tó á  caballo  con  sus  ordenanzas,  y  siguió  al  carruaje  á 
alguna  distancia:  eran  las  cuatro  y  media  de  la  tarde, 
hora  en  que  entraba  en  Madrid  acompañando  al  ge- 
neral." 
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impresos,  que  hubiera  dificultado  grandemen- 
te la  ocultación  de  la  tentativa. 

No  he  de  explicar  las  causas  de  que  aquélla 
se  frustrara,  porque  para  ello  necesitaba  la  au- 
toridad de  una  prueba,  y  la  prueba  está  unida 
á  papeles  que  son  la  reliquia  de  una  gran  amis- 
tad: lo  que  únicamente  puedo  hacer  es  repro- 
ducir las  siguientes  líneas,  publicadas  en  un  pe- 
riódico poco  tiempo  después  del  triunfo  de  la 
revolución. 

«El  resultado  poco  favorable  que  los  prime- 
ros dias  tuvo  el  alzamiento  del  general  O'Don- 
nell  y  demás  bravos  compañeros,  así  como  las 
desgracias  ocurridas  en  Vicálvaro  ,  fueron  en- 
tonces atribuidas  por  algunas  personas  á  haber- 
se faltado  á  ciertos  compromisos  creados  muy 
solemnemente  por  el  brigadier  teniente  de  ar- 
tillería D.  Antonio  Vené.  Nosotros,  aunque  no 
conocíamos  al  mencionado  señor,  lo  habíamos 
creido  así  hasta  ahora;  pero  nuestro  juicio  ha 
quedado  suspenso  al  saber  que  ha  sido  nom- 
brado por  el  Gobierno  para  ocupar  una  plaza 
en  la  junta  superior  facultativa  de  aquel  arma. 

«Cuando  de  ese  modo  se  premia  al  Sr.  Vené, 
indudablemente  deberá  haber  prestado  muy 
buenos  servicios  á  la  causa  de  lá  libertad  en  el 
último  alzamiento;  y  nosotros  quisiéramos  que 
el  mencionado  señor  confundiese  las  hablillas 
patentizando  su  inocencia  en  las  acusaciones 
que  le  fueron  hechas  entonces,  como  no  duda- 
mos lo  hará.» 

«Grandemente  nos  ha  sorprendido  esta  noti- 
cia; pues  ó  las  nuestras  son  muy  equivocadas, 
ó  fué  el  brigadier  Vené  la  causa  de  que  no  se 
verificase  el  pronunciamiento  el  dia  i3  de  Ju- 
nio. Pues  qué,  ¿habían  de  haber  tenido  ménos 
patriotismo,  ménos  valor  los  generales  de  Vi- 
cálvaro en  aquel  dia  sin  haberles  faltado  los  re- 
cursos con  que  contaban?  ¿Quién  ha  sorpren- 
dido la  buena  fe  del  director  de  artillería  y  del 
ministro  de  la  Guerra  para  que  se  conceda  un 
destino  honorífico  á  un  jefe  cuyos  anteceden- 
tes son  tan  poco  claros?  ¿Si  se  ha  podido  .since- 
rar con  aquellos  generales  respetables,  espera- 
mos igual  satisfacción  para  el  público,  así  como 
un  escarmiento  severo  en  el  empleado  que  tan 
mal  corresponde  á  la  confianza  en  él  deposita- 
da, si  no  tiene  el  brigadier  Vené  medios  de  pa- 
tentizar que  no  faltó  á  sus  compromisos;  pero 


insistiremos  aún :  si  él  cumplió,  ¿quién  fué  el 
que  los  rehuyó?» 

Por  entonces,  y  sólo  por  entonces,  fué  cuan- 
do entró  en  la  conspiración  Ros  de  Olano,  á 
quien,  por  vivas  instancias  de  Messina,  se  le 
anunció  el  movimiento  por  si  quería  tomar  par- 
te en  él . 

Se  pensó  en  hacer  el  movimiento  el  25,  y  en 
Madrid,  aprovechando  la  ocasión  de  cubrir  el 
regimiento  de  Extremadura  las  guardias  de  Pa- 
lacio y  del  Principal,  sublevar  la  primera,  dan- 
do al  mismo  tiempo  el  grito  el  regimiento  del 
Príncipe,  el  batallón  de  la  Reina  Gobernadora, 
la  mayor  parte  de  la  caballeríade  la  guarnición, 
y  haciendo  venir  la  de  Alcalá.  O'Donnell  estaba 
dispuesto  á  eso;  la  causa  eterna  de  los  aplaza- 
mientos destruyó  este  pensamiento.  Pero  las 
cosas  apuraban  por  momentos;  un  batallón  del 
regimiento  del  Príncipe  había  ya  marchado  á 
cubrir  destacamentos  en  Toledo  y  Ciudad-Real; 
el  otro  recibió  orden  de  salir  el  28  á  Torrela- 
guna:  uno  de  los  escuadrones  de  la  guarnición 
de  Madrid  la  recibió  también  de  ir  á  Alcalá. 
El  27  fué  llamado  el  primer  comandante  del 
Príncipe,  D.  José  María  Valdivia,  á  recibir  ór- 
denes del  capitán  general  Lara,  y  del  goberna- 
dor de  la  plaza,  Quesada:  todo  esto  hizo  tomar 
repentinamente  la  resolución  de  lanzarse  al  dia 
siguiente,  puesto  que  ya  no  había  más  que  esta 
alternativa:  ó  lanzarse,  ó  desistir. 

En  este  intervalo  del  i3  al  28  se  habían  ar- 
reglado muchos  puntos  y  estudiado  bastantes 
detalles  ántes  olvidados.  O'Donnell  nos  dejó 
encargado  organizar  medios  de  comunicación 
con  él:  comunicarle  los  movimientos  de  las  tro- 
pas: introducir  proclamas  en  los  cuarteles, 
ofreciendo  á  los  soldados  rebaja  en  los  años  de 
servicio:  tenerlo  al  corriente  dé  lo  que  pasara 
en  Palacio:  procurar  algunas  inteligencias  en  el 
cuerpo  de  alabarderos:  vigilar  á  varias  perso- 
nas: alarmar  la  población  todas  las  noches,  y 
si  era  posible  hacer  disparos  en  las  afueras, 
para  cansar  la  guarnición  y  la  policía:  organi- 
zar la  impresión  del  Boletín  del  Ejército,  y  su 
envío  á  provincias. 

Le  proporcioné  una  contraseña  para  dos 
honradísimos  amigos  de  mi  padre,  vecinos  de 
los  pueblos  de  las  provincias  de  Segovia  y  To- 
ledo, personas  de  toda  confianza,  que  le  pro- 
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porcionarían  caballo  y  traje  y  le  acompañarían 
hasta  la  frontera,  caso  de  una  desgracia.  O'Don- 
nell  se  entretuvo  en  cortar  en  dos  trozos,  á  ma- 
nera de  talón,  varias  sotas, — ya  he  dicho  que 
en  la  casa  había  fábrica  de  naipes, — para  que 
sirvieran  de  contraseña  á  los  portadores  de  co- 
municaciones: su  inclinación  ó  la  casualidad 
le  llevó  á  escoger  la  de  espadas,  ó  en  su  defecto 
la  de  oros:  también  convinimos  en  una  clave 
y  otros  medios  de  inteligencia.  Más  se  hizo 
en  aquellas  veinticuatro  horas  de  forzosa  acti- 
vidad que  en  todo  el  mes  anterior. 

La  noche  fué  de  agitación  y  de  movimiento: 
ya  habían  salido,  Echagüe  á  preparar  la  mar- 
cha del  batallón  del  Príncipe,  Cuadros  al  cuar- 
tel para  tener  dispuesto  el  de  la  Reina  Goberna- 
dora; los  jefes  de  la  caballería  tenían  orden 
para  un  nuevo  ejercicio,  de  los  que  el  director 
mandaba  con  frecuencia:  nos  habíamos  queda- 
do ya  solos  O'Donnell  y  yo,  cuando  inespera- 
damente vino  Dulce  azorado  á  decirnos  que 
Quesada  sospechaba  algo  y  se  preparaba  á  vi- 
sitar los  cuarteles:  el  movimiento  de  la  caballe- 
ría estaba  justificado  por  el  ejercicio  dispuesto 
al  amanecer  del  dia  siguiente;  el  del  cuartel  del 
soldado  por  la  marcha  del  batallón  del  Prínci- 
pe á  Torrelaguna,  también  al  amanecer  del 
dia  siguiente:  lo  que  no  se  explicaba  de  modo 
alguno  era  el  movimiento  en  el  batallón  de  la 
Reina  Gobernadora,  que  se  hallaba  en  el  cuar- 
tel de  San  Mateo.  O'Donnell  vio  un  gran  peli- 
gro para  su  jefe  D.  José  Cuadros,  si,  como  era 
de  presumir,  había  empezado  á  levantarla  tro- 
pa, y  habló  déla  necesidad  de  avisarle  sin  pér- 
dida de  tiempo:  me  ofrecí  á  eso,  y  aunque  el 
general  se  opuso,  cedió  al  fin,  y  me  dejó  ir,  re- 
comendándome que  no  me  metiera  en  el  cuar- 
tel: á  medida  queme  acercaba  á  él  iba  notando 
los  síntomas  precursores  del  movimiento:  ofi- 
ciales del  Príncipe  que  se  dirigían  al  cuartel 
del  Soldado  y  algunos  también  que  llevando 
la  misma  dirección  que  yo,  llegaron  casi  al 
propio  tiempo  al  de  San  Mateo,  donde  vi  que 
la  tropa  estaba  levantada  y  armándose  en  las 
cuadras:  pregunté  al  centinela  por  Cuadros, 
me  invitó  á  entrar  en  el  cuarto  de  banderas, 
donde  me  encontré  rodeado  de  varios  oficiales: 
tan  pronto  como  me  vió  salió,  y  diciéndole  que 
enía  que  hablar  reservadamente  con  él,  me 

TOMO  II 


sacó  del  cuartel  y  me  llevó  á  su  casa,  que  esta- 
ba enfrente,  en  la  calle  de  San  Lorenzo.  Allí 
le  advertí  rápidamente  lo  que  pasaba  y  la  ne- 
cesidad de  que  adoptara  las  medidas  más  con- 
venientes para  que  cuanto  ántes  pareciera  el 
batallón  recogido  y  en  situación  normal.  Cua- 
dros me  dió  la  llave  de  la  puerta  de  la  calle  de 
su  casa,  para  que  si  convenía  darle  algún  otro 
aviso  no  tuviera  que  volver  al  cuartel,  y  apénas 
habíamos  llegado  á  la  esquina,  cuando  por  lo 
alto  de  la  calle  de  San  Mateo  vimos  venir  á 
buen  paso  al  jefe  del  regimiento,  que  sin  dar 
lugar  á  Cuadros  para  nada,  le  arrestó  y  tomó 
varias  medidas,  con  las  cuales  quedó  inutiliza- 
do el  batallón. 

A  la  una  de  la  mañana  hubo  algún  indicio  de 
que  el  gobernador  militar  Quesada  tenía  cier- 
tas sospechas:  tomáronse  las  precauciones  opor- 
tunas, inclusa  la  de  avisar  al  comandante  Cua- 
dros, como  acabamos  de  decir:  se  vigilaron  las 
casas  del  ministro  de  la  Guerra  y  capitán  ge- 
neral, y  ningún  movimiento  alarmante  se  notó 
en  ellas:  recorriéronse  los  cuarteles  que  ocu- 
paban las  tropas  destinadas  á  formar  la  divi- 
sión libertadora,  y  á  las  tres  de  la  mañana  to- 
caban los  clarines,  diana  y  botasillas.  A  las  tres 
y  media  resonaba,  en  medio  del  silencio  más 
profundo,  la  marcha  majestuosa  de  la  caballe- 
ría, á  cuyos  ecos  daba  no  sé  qué  de  grave  é  im- 
ponente lo  solemne  de  aquella  situación.  Una 
nueva  aurora  aparecía  en  el  horizonte,  anun- 
ciando el  sol  de  libertad  que  aquel  dia  debía  em- 
pezar á  brillar  de  nuevo  para  la  desgraciada 
España,  y  que  ya  alumbraba  con  sus  primeros 
rayos  las  masas  de  aquellos  valientes  que  aco- 
metían la  empresa  santa  de  redimir  á  su  patria. 

El  batallón  del  Príncipe,  con  su  bravo  briga- 
dier á  la  cabeza,  salía  también  del  cuartel  y  es- 
peraba al  de  la  Reina  Gobernadora,  que  al  fin 
no  secundó  el  movimiento,  porque  su  teniente 
coronel  se  presentó  de  improviso  y  dificultó  la 
salida. 

XVII 

Se  acercaba  la  hora  señalada.  O'Donnell  pa- 
seaba á  grandes  pasos  por  la  reducida  estancia 
de  nuestro  escondite:  yo  insistía  con  él  en  el 
temor  de  que  el  largo  papel  dirigido  á  los  espa- 

90 


362 


LUCHAS  POLITICAS  EN  ESPAÑA 


ñoles  no  hiciera  todo  el  efecto  necesario,  y  so- 
bre la  conveniencia  de  ofrecer  garantías  positi- 
vas; entre  ellas,  el  armamento  de  la  Milicia 
Nacional.  El  general  me  decía  que,  caso  nece- 
sario, podría  organizarse  en  algunas  poblacio- 
nes, tomando  precauciones  de  cierto  género. 
Sin  desanimarle,  en  aquellos  momentos,  me 
esforzaba  yo  en  encarecerle  la  necesidad  de 
que,  por  reparos  en  los  remotos  inconvenien- 
tes de  medidas  verdaderamente  liberales,  no 
cayese  en  el  inmediato  de  perder  la  partida  em- 
peñada: me  contestó  estas  palabras,  harto  bre- 
ves y  harto  notables  para  que  no  esté  seguro  de 
haberlas  retenido  sin  alteración:  «En  cuanto  á 
eso,  descuide  V.:  exponemos  la  cabeza,  y  si  es 
preciso  iremos  hasta  la  república.»  Desgracia- 
damente no  oyeron  aquellas  palabras  más  que 
las  tres  personas  que  había  presentes,  D.  José 
Ceballos,  dueño  déla  casa,  D.  Valentín  de  Bus- 
tamante,  mi  primo,  y  yo:  muertos  ya  los  dos, 
yo  dejo  á  todo  el  mundo  en  libertad  de  creer  ó 
no  el  único  testimonio  que  queda:  el  mió. 

Pocos  momentos  después  se  repetía  en  la 
Travesía  de  la  Ballesta  la  escena  del  i3  de  Ju- 
nio: constituida  aquella  casa  en  cuartel  general 
desde  el  dia  anterior,  no  había  cesado  un  mi- 
nuto en  toda  la  noche  el  movimiento  que  era 
consiguiente  á  los  preparativos  de  la  jornada: 
la  policía,  que  miéntras  tanto  vigilaba  estrechí- 
simamente  tres  casas  de  Madrid,  siempre  con 
la  esperanza  de  dar  con  O'Donnell,  no  se  aper- 
cibió de  lo  que  llegó  á  llamar  la  atención  de  al- 
gunos vecinos  de  la  calle,  y  dejó  que,  ya  de  dia, 
los  amigos  del  general  se  despidieran  afectuo- 
samente de  él,  rodeando  el  carruaje  en  que  ha- 
bía subido,  como  podría  hacerse  en  una  oca- 
sión normal.  Preciso  es  convenir  en  que,  entre 
el  dinero  mal  empleado  por  la  última  adminis- 
tración, debe  colocarse  el  que  se  derrochaba 
para  sostener  aquella  falange  de  esbirros  que, 
no  perdonando  ninguna  medida  vejatoria  y 
desplegando  un  lujo  ridículo  de  persecución, 
rara  vez  conseguía  resultado  alguno.  En  honor 
de  la  verdad,  hay  que  confesar  que  los  españo- 
les nunca  han  sido  muy  diestros  en  eso  de  la 
policía. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  salió 
O'Donnell  por  la  Puerta  de  Bilbao,  que,  aun- 
que vigilada  como  todas,  no  se  cerró  á  su  paso, 


y  siguió  en  el  carruaje  del  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  el  cual  iba  en  el  pescante  dirigien- 
do el  tiro,  hasta  la  iglesia  de  Chamberí,  donde 
el  general  se  trasladó  á  otro  carruaje  de  camino. 

Ya  estaba  reunida  en  el  Campo  de  Guardias 
toda  la  caballería  y  el  batallón  del  Príncipe:  el 
de  la  Reina  Gobernadora  no  parecía,  y  no  se  le 
esperó  más.  Formóse  silenciosamente  una  co- 
lumna, á  cuya  cabeza  iba  la  infantería,  después 
el  carruaje  del  general  O'Donnell,  y  luégo  la 
caballería:  esta  brillante  división  tomó  á  paso 
largo  la  bajada  de  la  Fuente  Castellana,  desfiló 
por  detras  de  la  Ronda  á  tomar  un  camino  que 
conduce  al  de  Alcalá,  y  salió  á  éste  muy  cerca 
de  la  Venta  del  Espíritu  Santo.  Eran  las  cinco 
y  media  de  la  mañana. 

O'Donnell  vió  llegada  la  hora  de  poner  á 
prueba  su  ascendiente  con  los  soldados,  y  mar- 
chando al  pasóse  acercó  casi  solo  á  ellos:  algu- 
nos pocos  paisanos  miraban  con  indiferente 
curiosidad  aquella  singular  escena;  era  uno  de 
esos  momentos  solemnes  en  que  involuntaria- 
mente se  detiene  la  respiración  para  no  turbar 
on  el  aliento  el  decreto  indeciso  del  destino 
que  se  va  á  pronunciar  desde  uno  de  los  plati- 
llos de  la  balanza,  pronta  á  inclinarse  á  una  de 
dos  causas,  hundiendo  á  un  país  con  el  peso  li- 
gero del  menor  azar;  un  grito  puede  levantar 
una  nación,  un  silencio  realizar  una  audacia, 
una  bala  partida  por  casualidad  del  fusil  del 
último  soldado  romper  el  porvenir  en  el  pecho 
del  hombre  destinado  á  abrirle  paso. 

La  columna  de  O'Donnell  hizo  alto  al  llegar 
á  Canillejas,  y  presentándose  el  conde  de  Lu- 
cena,  acompañado  de  los  generales  Dulce,  Ros 
de  Oiano  y  Messina,  arengó  breve  pero  enérgi- 
ca y  francamente  á  la  tropa,  manifestándola  la 
empresa  que  iban  á  acometer,  el  deseo  que  le 
animaba,  que  no  era  satisfacer  una  venganza 
por  los  agravios  que  había  recibido  y  que  olvi- 
daba, sino  llenar  un  deber  cuyo  cumplimiento 
reclamaba  la  patria  de  sus  hijos,  y  concluyó 
instando  á  que  se  volviese  á  Madrid  el  que  no 
quisiera  seguirle:  una  sola  persona  aceptó  este 
partido,  el  coronel  conde  de  la  Cimera,  que 
mandaba  el  regimiento  de  Santiago,  y  que  ma- 
nifestó sus  deseos  de  separarse  con  su  hijo,  ofi- 
cial del  mismo  cuerpo :  el  general  Dulce  le  ofre- 
ció cuatro  fianqueadores  para  que  le  acompa- 
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ñaran,  y  la  columna  siguió  su  ruta  á  Torrejon, 
donde  hizo  alto  para  descansar  algún  tiem- 
po (i). 

Fuera  ya  O'Donnell  de  Madrid,  daba  una 
gran  publicidad  á  mi  antiguo  escondite  de  la 
Travesía  de  la  Ballesta,  y  necesitando  Cánovas 
y  yo  estar  en  comunicación  incesante  con  mu- 
chas personas,  cambiamos  juntos  de  domicilio, 
turnando  entre  la  casa  de  un  amigo  mió  de  la 
niñez,  D.  Narciso  de  Vega  y  Quintana,  calle 
del  Molino  de  Viento,  entre  la  de  una  amiga 
de  mi  familia,  calle  de  la  Corredera  de  San  Pa- 
blo, entre  el  piso  cuarto  de  la  calle  del  Barco  va- 
rias veces  citado  y  el  bajo  de  una  amiga  de  Cá- 

(i)  No  queremos,  omitir  el  relato  de  uno  de  los  acci- 
dentes más  trágicos  del  acontecimiento  que  relatamos, 
oeurrido  en  la  mañana  del  a8  de  Junio.  Habían  ya  salido 
la  caballería  y  el  regimiento  del  Príncipe,  cuando  Robles 
y  D.  Miguel  Soler,  teniente  graduadodel  de  Extremadu- 
ra, dieron  aviso  á  los  oficiales  del  propio  regimiento  que 
estaban  reunidos  y  esperando  en  la  fonda  de  la  plazuela 
de  la  Cebada,  de  que  ya  era  tiempo  de  sacar  las  compa- 
ñías: á  este  aviso,  D.  Andrés  Pérez  y  D.  Augusto  Seguí, 
con  varios  de  sus  compañeros,  se  dirigieron  al  cuartel,  y 
luego  que  hubieron  entrado  con  mucho  orden  y  con  el  si- 
gilo posible,  formaron  las  compañías,  y  la  de  cazadores, 
formada  por  Pérez  y  mandada  por  su  capitán  Montero, 
pudo  ganar  la  puerta  sin  que  de  ello  se  apercibiera  el  ca- 
pitán de  la  guardia  de  prevención. 

El  buen  suceso  de  esta  primera  prueba  llenó  de  conten- 
to á  los  oficiales,  que  ya  se  disponían  á  salir  con  las  de- 
mas  compañías  formadas,  cuando  con  sorpresa  de  todos 
apareció  el  capitán  Fernandez,  que  mandaba  la  guardia 
de  prevención,  con  el  cual  no  había  sido  posible  entrar 
en  tratos,  por  lo  que  otro  de  los  comprometidos  se  habia 
encargado  de  prenderle  en  su  mismo  cuarto.  Su  presencia 
produjo  el  consiguiente  desconcierto,  preguntando  con 
extrañeza  que  dónde  iba  el  regimiento:  repuestos  los  ofi- 
ciales, contestaron  que  al  ejercicio.  A  esta  contestación 
repuso  que  ignorando  él  que  hubiese  tal  orden,  que  de 
ser  cierta  se  le  debía  habercomunicado,  se  opondría  tenaz- 
mente á  la  salida  de  las  tropas  Entonces  D.  Augusto  Se- 
guí, que  era  con  quien  tenía  lugar  este  diálogo,  mandó 
salir  á  las  dos  compañías  á  cuyo  frente  iba,  al  grito  de 
"¡Viva  Isabel  II!»  pero  viendo  que  no  obedecían  laórden 
los  soldados,  Peiez,  que  se  había  colocado  en  la  puerta 
para  proteger  su  salida,  disparó  un  pistoletazo  sobre  el 
capitán  de  la  guardia,  y  no  habiéndole  acertado,  segundó- 
le con  otro  que  le  hirió  ligeramente  en  la  cabeza:  mante- 
níase en  pié,  sin  embargo;  lo  cual  visto  por  Pérez,  que  se 
hallaba  resuelto  á  pasar  por  encima  del  obstáculo  que  se 
oponía  á  la  ejecución  de  su  proyecto,  le  asestó  tal  golpe 
con  la  culata  de  la  pistola,  que  le  hizo  caer  desvanecido. 

Trabóse  entonces  en  la  puerta  una  lucha  obstinada: 
Pérez  y  Seguí,  con  la  ayuda  de  dos  sargentos,  nombrados 


novas,  calle  de  Pizarro,  esquina  á  la  del  Pez, 
casa  del  marqués  de  la  Pezuela:  ésta  tenía  la 
ventaja  de  comunicar  por  el  patio  y  la  cocina 
con  la  embajada  de  Méjico,  á  la  cual  teníamos 
intención  de  ampararnos  en  cualquiera  de  los 
infinitos  peligros  de  que  estábamos  amenaza- 
dos á  cada  momento:  más  que  intención  tuvi- 
mos cierta  noche,  en  que  una  alarma  falsa  nos 
hizo  creer  sorprendidos  por  la  policía. 

Al  primer  parte  que  enviamos  á  Alcalá  el 
mismo  dia  28  tuvimos  la  siguiente  contesta- 
ción (1): 


D.  Agustin  Pérez  y  D.  Manuel.  Seguro,  pugnaban  por 
abrirla,  mientras  varios  soldados  que  miraban  á  su  capí- 
tan  tendido  á  sus  piés  y  sin  señales  de  vida,  hacían  des- 
esperados esfuerzos  por  cerrarla,  miéntras  otros  se  prepa- 
raban para  hacer  fuego,  como  lo  ejecutaron,  si  bien,  por 
dicha,  sin  causar  ninguna  desgracia.  El  tiempo  emplea- 
do en  esta  lucha,  el  ejemplo  de  aquellos  soldados  que  no 
dudaban  en  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  sus  superiores,  y 
la  confusión  que  naturalmente  se  introdujo,  fueron  causa 
de  que  las  compañías  ya  formadas  desoyesen  la  voz  de  los 
oficíales,  y  en  precipitado  desorden  se  volviesen  á  sus 
cuadras.  Pérez  y  Seguí  entonces,  viendo  malograda  su 
empresa,  hicieron  el  postrer  esfuerzo,  y  salieron  huyendo 
del  cuartel  á  unirse  con  las  tropas  de  la  división  liberta- 
dora, como  al  cabo  lo  consiguieron,  no  sin  muchos  peli- 
gros y  dificultades. 

Quedó  cerrada  la  puerta  del  cuartel,  y  presos  los  bra- 
vos oficiales  siguientes: 

D.  Manuel  Cañizal. 

D.  Eugenio  Minguez. 

D.  Luis  Viedma . 

D.  José  Alvarez  Sotomayor. 

D.  Miguel  Soler. 

D.  Bernardo  Vallejo. 

Y  el  sargento  i.°  D.  Ignacio  Moreno. 

Entre  tanto  el  capitán  Montero,  de  quien  ya  dijimos 
que  había  salido  al  frente  de  su  compañía  de  cazadores, 
sospechando  algún  mal  suceso  por  la  tardanza  de  sus 
compañeros,  volvió  al  cuartel,  determinado  á  proteger  la 
salida  de  las  demás  compañías,  si  algún  obstáculo  había 
que  se  lo  impidiese;  pero  no  bien  hubo  llegado,  cuando 
fué  desarmada  su  gente  y  él  preso,  por  el  coronel  del  re- 
gimiento, brigadier  Garrido. 

No  queremos  terminar  este  relato  sin  hacer  especial 
mención  de  varios  patriotas  que  durante  todo  este  tiempo 
prestaron  señalados  servicios  y  fueron  más  tarde  á  unirse 
con  la  división  libertadora:  hé  aquí  los  nombres  que  re- 
cordamos: Abascal,  Margarit,  España,  Soto,  Reverter, 
Escalante,  Losada  y  Rodríguez  Vera. 

(1)  Aquí  hay  un  vacío  en  el  original  que  no  nos  se- 
ría difícil  llenar;  pero  preferimos  manifestarlo  á  cometer 
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El  segundo  parte  nuestro  no  llegó;  el  tercero 
ué  á  su  destino  por  una  antigua  criada  de  mi 
casa,  cuya  habitación,  calle  del  Barco,  nos  fué 
tantas  veces  útil;  pero  no  todo  lo  que  habría 
que  decir  se  podía  decir  por  escrito,  y  resolvi- 
mos enviar  personas  que  llevaran  noticias  con 
instrucciones  verbales,  siendo  los  elegidos  los  se- 
ñores Mártos  y  Ortiz  de  Pinedo.  Ambos  lleva- 
ron ademas  de  una  nota,  datos  en  que  yo  insistí 
sóbrelo  que  perjudicaba  la  fria  acogida  que  se 
hacía  á  los  paisanos  que  se  presentaban  en  Al- 
calá, según  relación  de  algunos  disgustados  de 
ellay  de  regreso  en  Madrid.  También  volví  ámi 
tema  sobre  la  necesidad  de  prometer  reformas 
positivas  que  levantaran  la  opinión. 

Vega  Armijo  y  Tassara,  los  dos  del  círculo 
que  podían  salir  á  la  calle,  trabajaban  sin  des- 
canso: el  primero  contribuía  grandemente  á  te- 
ner alarmados  ciertos  círculos  donde  sembra- 
ban las  especies  que  convenían,  y  aprendía, para 
comunicarlas  á  O'Donnell,  las  maniobras  del 
ministerio,  los  chismes  de  la  calle  de  las  Rejas 
y  de  Palacio.  Tassara  se  entendía  con  algunos 
oficiales,  averiguaba  el  movimiento  de  tropas 
y  estaba  en  contacto  con  hombres  de  influencia 
en  el  pueblo;  entre  los  dos  nos  tenían  al  cor- 
riente de  lo  que  pasaba;  Cánovas  y  yo  organi- 
zábamosla  publicación,  clandestina  por  supues- 
to, de  un  Boletín  del  ejércitoconstitucional,  des- 
tinado en  su  parte  oficial  á  dar  lo  que  nos  con- 
venía de  las  comunicaciones  que  recibíamos  de 
O'Donnell,  y  en  su  sección  de  noticias  sueltas  á 
animar  el  espíritu  público;  procurábamos  inte- 
ligencias con  varias  provincias,  enviando  á  ellas 
emisarios,  y  ayudábamos  cuanto  podíamos  á 
O'Donnell,  á  cuya  infantería  tuvimos  que  sur- 
tir hasta  de  pistones,  pues  casi  toda  la  que  sacó 
de  Madrid  carecía  de  ellos;  elSr.  Ortiz  de  Pine- 
do fué  el  que  se  encargó  de  la  difícil  comisión 


un  error  ó  una  inexactitud,  aunque  sólo  fuese  en  las  pa- 
labras, y  exponernos  al  riesgo  de  desautorizar  esta  nar- 
ración tan  concienzuda  como  fidedigna.  Por  lo  demás, 
la  contestación  fácilmente  se  adivina,  sabiendo  que  las 
fuerzas  militares  que  había  en  Alcalá  se  adhirieron  to- 
das al  movimiento,  y  que  al  frente  de  todas  el  general 
O'Donnell  se  dispuso  á  venir  sobre  Madrid,  donde  se 
prometía  entrar  aclamado  por  las  tropas  de  la  guarni- 
ción y  por  el  pueblo. 


!  de  adquirirlos,  lográndolo  en  el  Rastro,  donde 
'  compró  algunos  millares.  Cada  cual  mantenía 
relaciones  con  un  círculo,  uno  de  estos,  com- 
puesto de  D.  Antonio  Soto  y  Lemus  y  un  her- 
mano suyo  con  quien  se  entendía  Tassara  y  que 
se  encargó  de  custodiar  las  armas  y  municiones 
adquiridas,  tenía  por  núcleo  á  D.  Cayetano 
Cardero,  D.  Agustin  Alearra,  D.  Bernardo 
Iglesias,  D.  Ignacio  Soler  y  D.  Manuel  Fernan- 
dez de  los  Ríos,  mi  padre,  depositario  de  la 
contraseña  para  disponer  de  las  armas. 

Lemus  fué  preso  y  enviado  á  Cataluña;  pero 
en  el  camino  logró  fugarse  y  fué  á  tomar  el 
mando  de  los  paisanos  que  acompañaban  la 
división  de  O'Donnell.  Este  iba  ya  empezando 
á  comprender  que  hacía  falta  admitir  paisanos, 
pero  carecía  de  armas,  y  el  hermano  de  aquél, 
Soto,  se  encargó  de  la  ardua  comisión  de  sacar- 
las de  Madrid  desarmadas  y  llevarlas  metidas 
en  baúles  hasta  Madridejos. 

Rivero,  por  su  parte,  aunque  preso  en  el  Sa- 
ladero, trabajaba  desde  allí  en  la  provincia  y  en 
la  capital.  A  nosotros  nos  auxiliaban  podero- 
samente D.  Cristino  Mártos,  D.  Enrique  Cis- 
neros,  D.  Cárlos  Groizard,  D.  Rufo  Negro,  don 
Vicente  Barrantes,  D.  Valentín  de  Bustamante 
y  otros:  por  otra  parte,  la  gente  de  acción  de  los 
barrios  de  Toledo  y  Maravillas  no  se  descui- 
daba en  organizarse,  y  empezábamos  á  tener 
inteligencias  importantes  con  la  fuerza  armada, 
señaladamente  lasque  nos  proporcionaron  don 
Lúeas  Ballesteros  y  D.  Sergio  Arias  con  el 
cuerpo  de  orden  público  (1). 

XVIII 

He  dicho  varias  veces  que  no  escribo  una 
historia ,  sino  un  repertorio  de  datos  para  quien 
la  escriba:  no  me  creo,  por  tanto,  obligado  á 


(1)  Esto  decía  nuestro  periódico  Las  Novedades  en 
Julio  de  1854,  y  queremos  hacerlo  constar  aquí: 

vComo  en  el  dia  30  de  Junio  anterior  se  escribió  con 
sangre  en  los  campos  de  Vicálvaro  el  principio  de  una 
nueva  era  para  la  libertad  española,  creemos  convenien- 
te dejar  consignados  para  la  historia  los  nombres  de  los 
cuerpos  que  formaban  la  división  libertadora,  así  como 
los  de  los  generales  que  los  llevaron  á  la  victoria,  y  los 
de  los  demás  individuos  que  tuvieron  la  gloria  de  con- 
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llenar  las  lagunas  que  resulten  de  esta  relación, 
contando  cosas  sabidas,  sino  á  hacer  una  rela- 
ción documentada,  hasta  donde  sea  posible,  de 
cosas  que  haya  presenciado.  Con  dejar  sentado 
que  O'Donnell  me  nombró  individuo  del  comi- 
té revolucionario  de  Madrid,  dicho  está  que  no 
fui  testigo  déla  expedición  militar,  y  que  nada 
auténtico  puedo  decir  de  ella  desde  que  Vega 
Armijo,  Cánovas  y  yo  la  vimos  en  marcha  por 


currir  á  un  hecho  de  armas  que  debe  enorgullecer  á  los 
que  tomaron  parte  en  él. 

Caballería. 

Príncipe  y  Borbon,  carabineros. 
Escuela  general. 

Almansa,  Santiago  y  Farnesio,  lanceros. 
Granada,  cazadores. 

Infantería. 

Príncipe  (excepto  dos  compañías). 
Batallón  provisional  (quintos). 
Partida  de  Reina  Gobernadora. 

Generales. 

Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O'Donnell,  general  en  jefe. 
Don  Domingo  Dulce,  teniente  general  de  caballería. 
Don  Félix  María  de  Messina,  jefe  de  E.  M. 
Don  Francisco  Ros  de  ülano. 
Don  Francisco  Serrano. 

Coronel  graduado. 

Don  Enrique  Pozo,  segundo  jefe  de  E.  M. 

Ayudantes  y  adictos  al  Estado  Mayor. 

Don  Francisco  Ustáriz,  don  Bernardo  Ruano,  don 
Ventura  Fontan,  don  Pedio  Fernandez  Sedeño,  don  An- 
tonio Sagúes,  don  Ruperto  Zalamero,  don  Carlos  Saenz, 
don  Enrique  Serrano,  don  Romualdo  Palacios,  don  José 
Heredia  y  don  Faustino  Gil  Velasco. 

Don  Domingo  Verdugo,  diputado  á  Cortes. 

Don  Ezequiel  Salina,  don  Domingo  del  Castillo  y  don 
Jaime  Sancho,  oficiales  de  artillería. 

Don  Esteban  León  y  Medina,  intendente  militar. 

Don  Andrés  Borrego,  diputado. 

Don  Manuel  Buceta,  comandante  de  reemplazo. 

Don  Ramón  Garea,  paisano. 

Don  Atanaslo  Chies,  conductor  de  correos. 

Don  Cristino  Mártos,  abogado. 

Don  Ruperto  Sacristán,  paisano. 

Don  Ceferino  España,  don  Felipe  Abascal,  señor  Sol- 
devilla  y  otros  pertenecientes  á  los  voluntarios  de  Casti- 
lla, que  mandaba  su  comandante  don  Manuel  Somoza  y 
Ca-mhero. 

TOMO  II 


PERIODISTAS  365 


el  paseo  de  la  Fuente  Castellana  :  estoy,  pues, 
dispensado  de  contar  lo  que  ocurrió  hasta  Al- 
calá, la  entrada  en  aquella  población,  el  com- 
bate de  Vicálvaro,  y  la  retirada  hasta  Sevilla: 
cosas  todas  descritas  hasta  la  saciedad.  Agrupa- 
ré sólo  algunos  hechos  curiosos,  que  añadan 
algo  nuevo  á  lo  sabido. 

El  dia  29  por  la  tarde  se  presenta  en  Alcalá 
el  coronel  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch  á  ofre- 


Compañía  franca. — Voluntarios  de  Madrid. — Lista  nominal 
de  los  individuos  de  la  expresada  compañía. 

Capitán,  don  Antonio  Soto. — Teniente,  don  Manuel 
Monasterio. — Otro,  don  Romualdo  de  la  Fuente. — Sub- 
teniente, don  Francisco  Carnicero. — Otro,  don  Aifonso 
Martinez. — Otro,  don  Eduardo  Quiroga. — Sargento  i.°, 
don  Manuel  Bagues. — Sargento  i.°  graduado,  don  An- 
tonio Domínguez. — Sargento  2,0,  don  Joaquin  Barrio. — 
Otro,  don  Tomas  Basa. — Otro,  don  Francisco  Cast'o. — 
Corneta,  Vicente  Diaz. — Cabo  Vicente  Cano. — Otro, 
Ramón  Lago. — Otro,  Bernardo  Granda. — Otro,  Pablo 
Bun. — Otro,  Francisco  Cabrer.- — Cabo  2.°,  Nicasio  Gó- 
mez.—  Otro,  Eustaquio  Calleja. — Voluntarios,  Antonio 
Fernandez  — José  García.  —  Primo  Rodríguez. — 
Francisco  Lorenzo. — José  Pérez. — Antonio  Navarro. — 
Francisco  Cabrera. — Antonio  Díaz. — Francisco  Trejo. — 
Francisco  Nuñez. — Pascual  Ferrer. — Ambrosio  Benidi. — 
Salvador  María. — Galo  Camarero. — Pascual  Martinez. — 
Félix  Ingueso. — Mariano  Canseco. — Jacinto  Saiz. — Fer- 
mín Asenjo. — Diego  Yagües. — Salvador  Ferrer. — Luis 
Camino. — Marcos  Gómez. — Francisco  Ortega. — Manuel 
Candelas. — Antonio  Fernandez,  2.0. — Alejandro  Maro- 
to. — Manuel  Alvarez.  —  José  Gil  Martinez. — Antonio 
Alameda. —  Hermenegildo  Larruy. — Juan  Cuendi. — An- 
tonio García  Leal. — Santiago  Rodríguez. — Antonio  Mar- 
tí.— Lucio  Perea. — Hilario  Alarcon. — Juan  Guisado. — 
Vicente  Velda. — Domingo  Velasco. — Félix  Paredes. — 
Francisco  María. — Ramón  García. — Miguel  Aranda. — ■ 
Manuel  García. — Mariano  López. — Francisco  Moreno. — 
Domingo  Gallego. — León  Saez. — José  del  Collado. — ■ 
Felipe  Espino. — Jorge  Gómez. —Pedro  León. — Migue' 
Villen. — Eugenio  López. — Félix  Nanclares. — Francisco 
Morales. — Jerónimo  Centenera. — Miguel  Roche. — Juan 
Cano. — Fabián  del  Monte. — Antero  del  Amo. — Felipe 
Romero. — Francisco  Morera. — Cleofé  Bravo. — Gabriel 

de  Joyo. — Tomas  Romero. — Ramón  Pueyo  y  García  

José  Luisan. — Manuel  Tobalina. — Raimundo  Calabia. — 
Francisco  Muñoz. — Francisco  Marin. — Santiago  Sacris- 
tán.— Madrid  5  de  Agosto  de  1854. — El  capitán  co- 
mandante, Antonio  Soto." 

Mención  especial  y  honorífica  en  alto  grado  merecen 
también  los  comandantes  Valdivia  y  Garrigó,  heridos 
ambos  y  prisioneros  en  el  combate,  y  que,  aun  así,  pres« 
taron  después  importantes  servicios  á  la  revolución. 
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cer  perdón  á  los  sublevados,  excepto  Dulce,  en 
nombre  de  la  Reina  y  del  Gobierno.  Celebróse 
una  junta,  y  por  acuerdo  de  ella,  León  y  Me- 
dina redactó  una  comunicación  á  la  Reina  exi- 
giendo que  fueran  relevados  los  ministros  y  se 
vanara  la  marcha  del  Gobierno ,  como  lo  exi- 
gía la  opinión  pública.  De  esto  al  programa  de 
Manzanares  había  mucho  camino. 

Los  paisanos  que  se  presentaban  y  que  á  las 
órdenes  de  D.  Felipe  Abascal  y  D.  Francisco 
Soldevilla  se  batieron  tan  bien  en  Vicálvaro, 
eran  recibidos  con  desden  por  O'Donnell,  que 
no  los  creía  útiles  más  que  para  agitar  á  Ma- 
drid. De  esto  á  la  Milicia  nacional  ofrecida  en 
Manzanares,  había  una  gran  distancia. 

D.  Andrés  Borrego,  testigo  animoso  de  la  ac- 
ción de  Vicálvaro,  ha  descrito,  entre  otros  mu- 
chos, aquel  combate  (i).Decirque  hubovalorpor 
ambas  partes,  sería  no  decir  nada:  decir  que  el 


(i)  Hé  aquí  cómo  lo  refiere  aquel  distinguido  escritor: 
«Creyendo  sin  duda  el  general  O'Donnell  que  la  fuerza 
moral  estaba  de  su  parte,  emprendió  su  marcha  sobre 
Madrid  á  las  tres  de  la  mañana  del  viernes  30  de  Junio, 
acercándose  hasta  dar  vista  á  sus  muros  y  provocando  á 
la  guarnición  á  que  saliera,  en  la  esperanza  de  traer  las 
cosas  á  un  lance  decisivo.  La  idea  de  O'Donnell  no  era 
la  de  atacar  á  los  de  Madrid,  sino  la  de  atraer  fuera  de 
sus  muros  á  la  infantería  y  á  la  artillería,  y  si  lograba 
alejarlos  lo  bastante  para  interponerse  entre  ellos  y  la 
capital,  caer  sobre  los  contrarios  por  su  flanco  y  por  re- 
taguardia y  apoderarse  de  sus  masas,  en  la  confianza  de 
que  al  mezclarse  sus  soldados  con  los  de  la  guarnición,  se 
los  atraerían,  como  había  sucedido  á  Narvaez  en  Torre- 
jon  de  Ardoz.  Si  no  lograba  esto  después  de  dar  vista  á 
Madrid  y  haber  provocado  al  enemigo,  se  habría  dirigido 
á  las  provincias,  llevando  la  insurrección  á  todas  partes. 
Con  este  plan  comenzó  el  general  O'Donnell  su  movi- 
miento. 

"Desde  Alcalá  se  dirigió  sobre  Torrejon,  célebre  por 
haber  sido,  como  acabamos  de  indicar,  el  paraje  donde 
se  decidió  la  contienda  entre  Espartero  y  Narvaez  en 
184.3,  y  aunque  sólo  se  detuvo  allí  breves  instantes,  se  le 
presentaron  bastantes  voluntarios,  tanto  de  Madrid  como 
de  los  pueblos  circunvecinos.  De  Torrejon  torció  O'Don- 
nell á  la  izquierda  y  se  situó  en  Vicálvaro,  pueblo  dis- 
tante una  legua  de  Madrid. — Al  llegar  á  este  punto  pasó 
el  general  revista  á  los  veinte  y  tres  magníficos  escua- 
drones de  caballería  de  que  se  componía  su  principal 
fuerza,  y  todos  desfilaron  á  los  gritos  repetidos  con  ex- 
pontaneidad  y  el  mayor  brio  de  la  Constitución,  viva 

la  Reina,  viva  la  libertadl  Apénas  se  hubo  alojado  la 
tropa  se  dio  la  voz  de  que  venía  el  enemigo,  pero  fué 


triunfo  fué  de  ésta  ó  de  la  otra,  sería  faltar  á  la 
verdad:  no  fué  del  Gobierno,  porque  sus  tro- 
pas abandonaron  las  posiciones  que  habían  ocu- 
pado y  se  retiraron  á  Madrid:  no  fué  de  O'Don- 
nell, porque  de  haber  alcanzado  la  verdadera 
derrota  de  las  tropas  del  Gobierno,  hubiera  en 
trado  tras  de  ellas  en  Madrid. 

El  que  así  no  sucediera  fué  hasta  una  gran 
fortuna  para  la  causa  de  la  libertad;  pues  no  te- 
niendo O'Donnell  ni  la  opinión  conservadora 
más  aspiración  efectiva  que  alcanzar  el  poder, 
como  se  ve  claramente  por  sus  manifiestos,  en 
que  á  nada  se  comprometía,  y  la  de  reformar 
en  cierto  sentido  la  administración,  de  haber 
sido  más  flexible  la  Reina  ó  de  haber  alcan- 
zado el  triunfo  en  Vicálvaro,  estuvo  pendiente 
que  la  revolución  no  se  consumara,  siquiera 
fueran  ya  muchos  los  elementos  populares  pre- 
parados para  ella  en  la  capital  y  en  las  provin- 


una  falsa  alarma  que  se  repitió  por  dos  veces,  cansando 
caballos  y  hombres  en  un  dia  de  calor  excesivo;  mas  por 
último,  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  presentó  la  guarnición 
de  Madrid,  mandada  por  el  capitán  general  y  por  el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  se  adelantaron  hasta  las  cerca- 
nías de  Vicálvaro,  guarecidas  sus  fuerzas  por  la  desigual- 
dad del  terreno,  que  les  permitía  acercarse  sin  ser  vistas 
ni  hostilizadas.  Las  tropas  del  Gobierno  se  componían 
principalmente  de  infantería  y  artillería;  la  primera  en 
número  de  4.500  hombres  y  20  piezas. — Sólo  contaban 
entre  ellos  con  450  ó  500  caballos. 

^Llegados  como  hemos  visto  á  las  cercanías  de  Vicál- 
varo por  terreno  quebrado  y  poco  accesible  á  la  caballe- 
ría, situaron  los  de  Madrid  14  piezas  de  cañón  en  batería 
del  otro  lado  de  unos  barrancos  que  formaban  fosos  na- 
turales y  profundos  delante  de  la  infantería  en  que  las 
piezas  se  apoyaban,  y  desde  allí  empezaron  á  arrojar 
granadas  al  llano  donde  estaba  formada  la  caballería. 
Los  escuadrones  de  esta  arma,  en  que  consistíala  princi- 
pal fuerza  de  O'Donnell,  estaban  llenos  de  confianza  y 
marcial  orgullo,  é  impacientes  de  venir  á  las  manos. 

"Tanto  lo  estaban,  que  dejando  su  infantería  en  el 
pueblo,  se  adelantaron  hasta  el  alcance  de  los  fuegos  del 
enemigo.  Al  dar  vista  á  éste,  el  general  Dulce,  que  se  ha- 
llaba en  la  vanguardia,  dió  orden  á  los  escuadrones  de 
Almansa  de  rebasar  la  línea  enemiga  por  si  llegaba  el 
caso  de  envolverla  y  cargar,  cogerlos  por  retaguardia. 
Al  mismo  tiempo  llovían  granadas  sobre  la  llanura;  y  es- 
ta provocación,  más  bien  que  excitar  á  los  de  O'Donnell, 
debió  mejor  disponerlos  á  seguir  las  órdenes  de  su  gene- 
ral de  no  comprometerla  acción  y  de  retirarse  para  atraer 
á  la  infantería  al  llano;  pero  desgraciadamente  el  ardor 
general  que  á  todos  animaba  los  llevó  á  acercarse  más  y 
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cias,  que  una  parte  de  los  conspiradores  quería 
mover  á  todo  trance,  y  otra  contenía,  evitando 
soltar  prendas. 


más  al  enemigo.  Los  escuadrones  de  Almansa  hicieron 
su  movimiento  con  la  mayor  brillantez,  tanto  que  el  ge- 
neral Dulce  al  verlos  situarse  á  retaguardia  de  la  linea 
enemiga  los  creyó  comprometidos,  cuando  estaban  real- 
mente muy  á  salvo,  pues  aquella  caballería,  no  teniendo 
fuerza  del  arma  que  la  persiguiese,  era  dueña  de  sus  mo- 
vimientos y  podia  volver  cuando  quisiese,  como  lo  verifi- 
có después;  pero  todo  el  mundo,  menos  el  general  en  jefe, 
que  no  perdió  ni  por  un  momento  su  sangre  fría  y  era 
perfectamente  dueño  de. sí  mismo,  ardía  por  arrojarse 
sobre  las  piezas  y  era  dificilísimo  contener  la  fiebre  de 
combate  que  á  todos  abrasaba.  Pero  la  acometida  no  de- 
bió nunca  verificarse  ínterin  la  guarnición  de  Madrid,  si- 
tuada entre  un  barranco  que  tenía  por  delante  y  otro 
por  la  espalda,  se  hallase  á  cubierto  por  las  desigualda- 
des del  terreno  en  que  apoyaba  sus  masas.  Siendo  lo  que 
convenía  y  á  lo  que  provocaban  las  tropas  del  Gobierno 
el  ser  atacadas  en  las  posiciones  que  ocupaban,  O'Don- 
nell  y  sus  soldados  debían  evitar  el  aceptar  el  combata 
donde  aquellos  querían  dárselo,  pues  teniendo  la  lucha 
que  reducirse  á  cargas  de  caballería,  los  pronunciados 
únicamente  debían  combatir  en  terreno  muy  despejado  y 
teniendo  delante  espacio  bastante  para  envolver  las  pie- 
zas. Pero  los  escuadrones  apénas  podían  ser  contenidos;  y 
el  general  Dulce,  que  es  ardoroso  y  tenía  plena  confianza 
en  sus  soldados,  creyendo  que  los  escuadrones  de  Al- 
mansa  se  habían  comprometido  colocándose  á  espaldas 
del  enemigo,  decidió  por  sí  mismo  dar  una  carga  y  se 
puso  al  frente  de  ella,  enviando  á  decir  con  un  ayudante 
al  general  O'Donnell  que  lo  sostuviese,  pues  que  iba  so- 
bre el  enemigo.  Encontróse,  pues,  el  general  en  jefe  con 
una  acción  empeñada  sin  haberla  dispuesto,  y  como  ya 
estaban  al  galope  los  escuadrones  que  conducía  el  gene- 
ral Dulce,  fuerza  fué  hacerlos  sostener  por  más  caballe- 
ría. Pero  el  carácter  de  aquella  jornada  era  el  de  hacer 
sentir  á  cada  momento  los  inconvenientes  del  demasiado 
ardor  y  confianza  que  animaba  á  los  pronunciados,  y  co- 
mo todos  participaban  de  aquel  espíritu,  los  ayudantes 
de  estado  mayor,  al  trasmitir  la  orden  de  apoyar  la  carga 
del  general  Dulce,  pusieron  en  movimiento  todos  los  es- 
cuadrones formados  en  el  llano,  sin  darles  el  tiempo  nece- 
sario para  formar  las  secciones  por  escalones,  de  cuya 
buena  ordenación  depende  el  éxito  de  las  cargas  de  caba- 
llería; de  manera,  que  por  efecto  de  la  precipitación  é 
impaciencia  de  los  ayudantes,  que  no  cesaban  de  gritar 
\á  la  carga  toda  la  caballería]  los  escuadrones  se  precipi- 
taron casi  en  masa  y  unos  sobre  otros  sobre  las  piezas. 
Recibidos  á  metralla  por  la  artillería  los  primeros  escua- 
drones, los  que  les  seguían  no  pudieron,  por  el  orden  de 
formación  que  llevaban,  aprovecharse  de  los  efectos  de  la 
carga,  pues  de  haber  venido  las  secciones  escalonadas  en 
debida  foima,  apagados  los  fuegos  de  las  piezas  por  las 
dos  primeras  que  cargaron,  las  secciones  que  seguían 


Los  sublevados  emprendieron  al  fin  la  reti- 
rada el  dia  camino  de  Aranjuez.  El  2  se  pre- 
sentó el  brigadier  D.  Fernando  Santistéban  á 


hubieran  sido  infaliblemente  dueñas  de  los  cañones;  pero 
al  recibir  la  metralla  y  volver  grupas  los  caballos  de  las 
primeras  masas  que  se  precipitaron  sobre  las  piezas,  se 
encontraron  de  frente  con  las  secciones  que  venían  detras 
y  las  arrollaron  y  se  arremolinaron  con  ellas,  quitándoles 
así  el  impulso  é  impidiéndoles  llegar  hasta  las  piezas.  En 
aquel  momento  el  general  que  mandaba  las  fuerzas  del 
Gobierno  hizo  cargar  el  regimiento  de  Villaviciosa  y  á  la 
Guardia  civil  de  Madrid,  única  fuerza  de  caballería  de 
que  disponía  el  Gobierno,  pero  se  vió  esta  fuerza  envuel- 
ta entre  los  mismos  escuadrones  de  O'Donnell,  y  acu- 
chillada por  éstos,  dejaron  en  su  poder  sobre  40  prisione- 
ros. La  malograda  carga  había  costado,  sin  embargo,  á  los 
pronunciados  muertos  y  heridos,  y  sobre  todo  produjo  la 
mala  impresión  de  haber  sido  rechazados  cuando  se 
creían  dueños  de  la  artillería  y  seguros  de  la  victoria. 

Con  este  resultado  las  tropas  de  la  guarnición  se  atre- 
vieron á  coronar  un  poco  las  alturas  que  dominan  el  lla- 
no de  Vicálvaro,  y  presentaron  sobre  las  eminencias  ma- 
sas de  infantería  apoyadas  en  baterías  rodadas  y  de  á  lo- 
mo. Las  tropas  de  O'Donnell,  siempre  dueñas  del  campo, 
aunque  tinto  con  la  sangre  de  muchos  valientes,  rehicie- 
ron sus  escuadrones  y  se  mandó  avanzar  al  batallón  de 
infantería  del  Príncipe  que  no  se  había  movido  del  pue- 
blo. Desplegó  el  batallón  sus  guerrillas  al  frente  del  ene- 
migo, y  adelantándose  el  brigadier  Echagüe  con  un  pa- 
ñuelo blanco  atado  á  su  espada,  arengó  con  la  mayor 
sangre  fria  y  con  un  denuedo  admirable  á  los  soldados 
enemigos  que  tenía  delante,  y  entre  los  cuales  había  algu- 
nos cuyos  oficiales  habían  estado  en  combinación  con  los 
sublevados.  Pero  aquella  tropa,  supeditada  por  los  gene- 
rales del  Gobierno  que  se  hallaban  en  medio  de  ella,  res- 
pondió con  una  descarga  á  las  generosas  exhortaciones 
del  brigadier  Echagüe.  Inútil  era  ya  prolongar  el  com- 
bate: la  artillería  y  la  infantería,  apoyándose  en  buenas 
posiciones,  no  podían  ser  alcanzadas  por  la  caballería  so- 
la, y  la  tentativa  de  atraer  al  llano  á  las  tropas  del  Go- 
bierno no  habiendo  tenido  resultado,  la  pelea  debía  cesar 
y  cesó  en  efecto. 

'>La  guarnición  de  Madrid  se  retiró  al  oscurecer,  de- 
jando algunos  muertos  y  40  prisioneros,  y  llevándose  80 
heridos.  Al  entrar  en  la  capital,  donde  la  fermentación 
era  grande  y  donde  por  horas  se  temía  estallase  una  con- 
moción, las  tropas  se  hicieron  fuego  unas  á  otras,  creyén- 
dose perseguidas  por  las  de  O'Donnell,  resultando  algu- 
nos muertos  y  heridos;  hecho  que  prueba  el  estado  de 
pánico  en  que  se  hallaban  los  que  se  creían  vencedores. 

»La  pérdida  de  O'Donnell  fué  de  unos  62  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos.  Entre  estos  últimos  un  coronel  de 
estado  mayor,  dos  comandantes  y  varios  oficiales,  pér- 
dida ampliamente  compensada  por  la  experimentada  por 
el  enemigo,  pero  que  hacía  muy  grave  y  tal  vez  irrepa- 
rable el  ver  frustrado  el  sentimiento  de  la  victoria  con 
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negociar  en  nombre  de  la  Reina,  á  conocer  el 
pensamiento  político  y  la  disposición  de  los  ge- 
nerales, formulándose  un  programa  que  estaba 
á  cien  leguas  del  de  Manzanares  y  que  se  creía 
bueno,  como  término  de  avenencia. 

Nuestro  comité,  miéntras  tanto,  continuaba 
haciendo  lo  que  podía.  Cada  parte  de  O'Don- 
nell  era  una  serie  de  reconvenciones:  en  uno 
de  los  que  conservo,  fecha  del  3,  decía  lo  si- 
guiente: 

«3  de  Julio. — Se  ha  recibido  la  comunicación 
de  V.,  que  afirma  lo  que  la  experiencia  me  iba 
demostrando.  Esto  es,  que  las  promesas  de  mo- 
ver los  barrios,  de  conmover  las  masas,  se  ha 
quedado  en  oferta,  y  en  verdad  que  mi  pro- 
ceder y  el  de  los  que  me  siguen  no  merece 
eso.  Sin  embargo,  el  espíritu  de  estas  tropas, 
léjos  de  desmayar,  crece,  y  se  me  han  unido  al- 
gunas compañías  en  las  últimas  horas.  La  ac- 
ción del  3o,  léjos  de  ser  la  muerte  de  estos  va- 
lientes, como  dice  el  Gobierno,  ha  dado  á  esta 
fuerza  una  ilimitada  confianza  en  sí  misma, 
porque  han  visto  de  lo  que  cada  cual  es  capaz, 
y  que  nadie  falta  de  su  puesto  en  el  momento 
del  peligro.  Envió  copia  de  lo  ocurrido:  no  hay" 
exageración,  no  hay  poesía;  es  la  verdad  des- 
nuda y  presentada  con  modestia,  si  se  quiere. 
Faltan  recursos,  y  no  deben  Vds,  perdonar  me- 
dio de  proporcionármelos,  así  como  de  hacer 
algo  que  dé  señal  de  vida,  porque  aunque  te- 
nemos mucho  y  me  propongo  adquirir  más, 
no  me  queda  qué  responder  á  los  que  me  pre- 
guntan: «¿Y  Madrid?  ¿Y  los  trabajos  de  que  nos 
habló?»  etc.  A  mi  propósito  conviene  levantar 
el  país  y  estoy  conforme  con  la  idea  de  juntar 
armamento  y  demás  que  Vds.  indican,  hasta  el 
punto  de  que  tengo  escrito  é  impreso  lo  que  he 
de  decir  á  los  pueblos;  pero  una  circunstancia 
especial  me  hace  suspender  hoy  su  resolución. 
La  Reina  me  ha  hecho  llegar  indicaciones  di- 
rectas; no  diré  que  la  solución  sea  satisfactoria, 
pero  debo  al  respeto  que  la  profesamos  esta  sus- 


que  se  trabó  la  lucha  por  parte  de  los  pronunciados,  y  fa- 
llida la  esperanza  de  atraer  á  sus  filas  á  las  tropas  que 
habían  tenido  que  combatir.  Pero  el  general  O'Donnell 
mostró  gran  fuerza  de  voluntad,  durmiendo  aquella  no- 
che sobre  el  campo  de  batalla  y  resistiéndose  á  las  exci- 
taciones que  por  todos  se  le  hacían  para  retirarse.  La  que 


pensión,  que  en  verdad  no  será  larga.  En  mis 
planes  entrará  tal  vez  marchar  á  mi  retaguar- 
dia; no  se  crea  que  es  temor  ni  necesidad:  lo 
primero  está  demostrado  que  no  se  encuentra 
en  este  campo,  lo  segundo  es  difícil  que  su- 
ceda.» 

A  su  propósito, — á  su  necesidad  mejor, — 
convenía  levantar  el  país;  pero  el  propósito  ce- 
día ante  cualquier  ensayo  de  la  corte.  La  par- 
te progresista  de  la  conspiración  trabajaba  para 
levantar  el  país  cuando  O'Donnell  se  viera  apu- 
rado. Él  llamaba  satisfactoria  una  solución 
que  no  fuera  levantamiento:  nosotros  nos  pre- 
parábamos para  contrariar'en  todo  caso  lo  que 
no  fuera  satisfactorio  para  la  revolución.  O'Don- 
nell me  reconvenía  porque  no  agitaba  á  Ma- 
drid: ya  sabe  el  lector,  por  las  instrucciones  para 
la  revolución,  á  qué  se  limitaba  la  agitación  que 
él  pedía:  yole  contestaba  persistiendo  en  mi 
indicación  de  siempre,  en  la  necesidad  de  que 
prometiese  el  armamento  del  pueblo,  prenda 
segura  de  la  agitación  que  yo  deseaba. 

Se  ve,  pues,  que  si  por  una  parte  iban  vien- 
do los  sublevados  la  necesidad  de  llegar  á  ese 
trance,  por  otra  no  perdían  nunca  la  esperanza 
de  un  arreglo  con  la  Reina,  que  los  hiciera 
tranquilamente  amos  del  ministerio.  La  pre- 
gunta de  «¿y  los  trabajos  de  que  V.  me  habló?» 
iba  dirigida  á  mí  exclusivamente:  los  trabajos 
estaban  hechos  y  preparados  hasta  donde  era 
posible;  pero  faltaba  el  resorte  esencial  de  que 
había  hablado  siempre,  y  no  se  quería  llevar  la 
mano  á  él.  Estos  hombres  de  guerra,  tan  va- 
lientes en  los  campos  de  batalla,  se  muestran  á 
menudo  débiles  de  corazón  tratándose  de  los 
favores  de  la  corte.  El  pueblo  empezaba  á  sos- 
pechar lo  que  ha  tenido  tantas  veces  ocasión  de 
aprender:  que  el  hábito  de  obedecer  á  todos  los 
poderes  borra  las  condiciones  de  constancia  en 
los  hombres  de  armas:  que  los  que  hacen  las 
revoluciones  se  arrepienten  de  ellas  ántes  de 
concluirlas,  y  los  que  las  resisten  se  disponen 


se  retiró  en  realidad  fué  la  guarnición  de  Madrid,  y  de 
haber  tenido  O'Donnell  más  infantería,  probablemente 
hubiera  entrado  aquella  noche,  mezclado  con  sus  enemi- 
gos, por  las  puertas  de  la  capital."  (La  revolución  de  Julio 
de  1854  apreciada  en  sus  causas  y  en  sus  consecuencias.) 
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á  ser  obedientes  servidores  de  ella  ántes  que  al- 
cancen la  victoria. 

Aquí  debo  cerrar  el  período  de  la  conspira- 
ción, pues  aunque  me  resta  hablar  del  progra- 
ma de  Manzanares,  que  merece  capítulo  apar- 
te, y  del  ministerio  de  las  treinta  horas,  cabos 
sueltos  todavía  de  la  conjuración,  los  límites  de 


ésta  se  tocan  aquí  con  los  de  la  revolución; 
y  al  tocar  esta  línea  divisoria,  nuestro  comité 
se  fracciona,  nuestro  círculo  se  descompone,  y 
lograda  la  derrota  del  enemigo  común,  cada 
cual  se  va  al  campo  donde  le  llaman  sus  prin- 
cipios. 
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La  proclama  de  Manzanares. 


SEGUNDA  ETAPA    DE    LA  REVOLUCION 


Boceto  biográfico  de  O'  Donnell:  el  hombre,  el  militar,  el  político. — Los  hombres  de  Vicálvaro. — Los  hombres  de 
Manzanares. — Fenómeno  de  todas  las  revoluciones. — Unos  las  preparan,  otros  las  hacen. — Alocuciones  de  Vicál- 
varo.— Frió  y  expectación. — Lo  que  se  teme  y  lo  que  se  quiere. — Tenacidad  de  Fernandez  de  los  Rios  en  exigir- 
lo.— Vacilaciones  de  Cánovas  y  del  elemento  conservador  para  otorgarlo. — Resolución  y  otorgamiento. — Misión 
arriesgada  de  Cánovas  del  Castillo. — Audacia  con  que  la  acomete. — Exito  en  la  ejecución. — "Ya  te  lo  traigo." — 
Cigarro  de  papel  convertido  en  proclama.  —  El  contenido. — Ultimos  toques. — Aquello  era  la  revolución. — ¿Lo 
querían  todos  los  que  lo  aceptaron? — Reservas  mentales. — Los  compañeros  de  fatigas  no  siempre  lo  son  de  glo- 
rias.— Cada  hombre  tiene  su  ideal,  y  va  á  donde  éste  lo  lleva. — Hay  más  Cánovas  del  Castillo  que  Fernandez  de 
los  Rios. 


Voy  á  bosquejar  el  retrato  del  general  O'Don- 
nell  (i);  voy  á  dibujar  en  este  bosquejo  la  parte 
física  y  la  parte  moral,  el  corazón  y  la  inteli- 
gencia, el  verdadero  carácter  del  personaje,  sus 
verdaderas  cualidades,  sus  defectos  evidentes: 
y  por  poco  hábil  que  sea  el  pintor,  tengo  la  se- 
guridad de  que  ha  de  ser  parecido  el  retrato; 
no  hay  punto  de  vista  desde  el  cual  no  le  haya 
estudiado,  y  este  trabajo  prueba  que  hoy  le 
doy  la  última  mirada  desde  la  mejor  de  las  po- 
siciones; desde  la  de  la  imparcialidad.  En  mi 
paleta  tengo  preparados  colores  brillantes  y  co- 
lores oscuros;  como  estoy  ajeno  de  toda  pasión 
y  sólo  busco  la  verdad,  me  prometo  que  no  he 
de  hacer  de  ellos  otro  uso  que  el  correspon- 
diente á  las  dotes  buenas  y  malas  que  hay  en  el 
original;  para  lo  que  no  vea  claro,  tengo  tam- 
bién medias  tintas ;  y  estoy  seguro  de  que  si 
si  esta  estatua  desnuda  que  voy  á  levantar  ca- 
rece de  mérito  como  obra  de  arte,  no  adole- 
cerá de  defectos  como  copia  de  la  naturaleza; 
para  los  que  le  hayan  tratado  de  cerca,  no  ha- 
brá que  poner  al  rinal,  parodiando  la  inscrip- 
ción de  la  pintura  de  Orbaneja:  «Este es  O'Don- 
nell.» 

Era  O'Donnell  de  una  estatura  colosal.  Siem- 
pre me  ha  admirado  que  aquellas  delicadas 


(i)  El  lector  comprenderá  que  esta  narración  es  del 
propio  Fernandez  de  los  Rios,  y  que  no  queremos  variar, 
ni  siquiera  modificar  su  frase  ni  su  e->t¡lo. 


piernas,  cinceladas  á  balazos  y  en  las  cuales  pu- 
diera estudiarse  anatomía  como  en  un  esquele- 
to de  un  colegio  de  medicina,  sostuvieran  un 
cuerpo  que  desde  la  cintura  comenzaba  á  ser 
recio,  para  volver  á  ser  débil  en  los  brazos,  afi- 
ligranados también  por  el  plomo.  La  gravedad 
de  aquel  cuerpo  hacía  que  se  inclinase  hacia 
delante  desde  la  mitad  superior  de  la  espalda; 
entre  sus  hombros,  que  parecían  alzados,  por- 
que la  inclinación  del  cuello  aumentaba  á  la 
vista  su  altura  más  de  la  que  tenían  en  realidad, 
descollaba  una  cabeza  de  buen  tamaño  y  pro- 
porciones regulares;  la  frente  era  alta  y  despe- 
jada; los  ojos,  esas  ventanas  del  alma,  entre 
azules  y  garzos,  no  pecaban  de  expresivos,  pero 
estaban  muy  distantes  de  ser  apagados;  había 
en  ellos  una  mirada  distraída  y  profunda  que 
no  dejaba  de  ser  penetrante;  tenían  la  vague- 
dad de  quien,  absorbido  siempre  por  una  id'ea, 
ansia  el  modo  de  formularla;  la  indecisión  del 
que,  dominado  por  una  ambición,  no  busca  en 
su  talento  un  pensamiento  que  le  encamine;  el 
color  de  sus  ojos  y  lo  reservado  de  su  mirada 
infundían  recelo.  Dios  no  ha  dado  hijos  á 
O'Donnell,  y  ha  hecho  bien,  porque  la  organi- 
zación de  sus  ojos  no  se  presta  á  la  mirada  de 
un  padre;  la  nariz  un  peco  torcida  sobre  la  de- 
recha; la  boca  proporcionada,  á  la  sombra  de 
un  bigote  medio  rubio,  medio  cano,  poco  po- 
blado y  corto;  el  color  era  algo  encendido;  toda 
su  fisonomía,  grave  y  preocupada,  tenía  el  sello 
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de  la  raza  sajona  (i),  que  tanto  se  distingue  del 
tipo  meridional  de  los  españoles.  Toda  su  figu- 
ra tenía  un  aire  distinguido  que  sin  hacer  sim- 
pática la  persona  de  O'Donneli  á  la  primera 
mirada,  imprimía  carácter,  y  dejaba  la  impre- 
sión de  que  aquella  no  era  una  naturaleza 
vulgar. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  su  figura. 

No  sería  difícil  explicar  la  causa  de  las  con- 
tradicciones fisiológicas  que  presentaba  O'Don- 
neli á  la  investigación  de  los  que  tienen  compe- 
tencia para  este  género  de  estudios.  Pintor  yo, 
y  no  fisiólogo,  me  limitaré  á  manifestar  lo  que 
he  visto  en  ese  concepto,  sin  alterar  la  verdad 
de  los  hechos,  tal  como  los  he  observado;  haga 
después  sobre  ellos  observaciones  justas  y  pro- 
fundas quien  quiera  y  pueda  hacerlas. 

Quien  como  O'Donneli  tiene  escritos  en  su 
vida  militar  hechos  como  el  del  boquete  de  Eri- 
ce, de  Llodio  ,  de  Mendigorría ,  Salvatierra, 
del  desfiladero  de  Un\a,  de  Miñana,  de  Arla- 
ban, Irún  y  Fuenter rabia,  la  sublevación  de 
Hernani  (2),  y  áun  la  derrota  de  Andoain ;  he- 
chos como  los  de  Guetaria,  Ramales,  Guarda- 


(1)  O'Donneli  descendía  de  Irlanda  :  su  familia,  com- 
prometida en  la  causa  del  catolicismo,  representada  por 
los  Estuardos,  se  vió  obligada  á  emigrar ,  y  tuvo  el  buen 
acierto  de  buscar  refugio  en  España.  Su  abuelo,  coronel 
del  regimiento  de  Irlanda,  obtuvo  aquí  el  grado  de  bri- 
gadier: y  su  padre,  de  quien  hablan  por  mí  Lamartine  y 
Toreno  en  otro  lugar  de  este  libro,  llegó  á  teniente  ge- 
neral y  al  puesto  de  director  de  Artillería.  En  nuestras 
Wrguísimas  conversaciones  de  prisioneros,  tuve  ocasión 
de  oir  á  D.  Leopoldo  la  historia  tradicional  de  su  fami- 
lia, que,  aunque  curiosa,  reservo  para  otra  ocasión,  por- 
que no  hace  al  propósito  de  este  libro.  (F.  de  los  R.) 

(2)  Hé  aquí  la  carta  que  á  consecuencia  de  este  he- 
cho de  valor  le  escribió  Espartero: 

"Miranda  2  de  Enero  de  1838. — Mi  estimado  O'Don- 
neli: Por  el  adjunto  traslado  verá  V.  la  propuesta  que  hice 
al  ministerio  de  la  Guerra  solicitando  fuese  V.  promovido 
á  mariscal  de  campo.  Hoy  tengo  la  satisfacción  de  poder 
anunciar  á  V.  se  me  avisa  del  mismo  ministerio  que  ha 
sido  aprobada.  Doy  á  V.  la  enhorabuena  por  el  placer 
de  haber  contribuido  á  que  sus  servicios  tengan  sólida  re- 
compensa, y  con  la  fundada  esperanza  de  que  la  patria  re- 
cogerá el  fruto  de  una  elección  que  debe  contribuir  á 
nuevos  dias  de  gloria  para  la  justa  causa  que  defende- 
mos. Espero  que  de  'cuanto  ocurra  por  esa  línea  me  dé 
usted  pronto  aviso,  disponiendo  del  fino  afecto  de  su  apa- 
sionado gene.-al  y  amigo. — El  Conde  de  Luchana.- 


mino,  Lucenay  Aliaga,  no  necesita  patente  de 
valor(i).  Ysinembargo.aquel  hombreque  pare- 
cía un  coloso  en  elcombate,  era  tímido  como  una 
mujer  ante  las  dolencias;  gritaba  y  quejábase 
como  un  niño;  se  olvidaba  de  todo  con  un  dia 
de  sufrimiento,  exageraba  su  mal,  y  se  amila- 
naba creyéndose  moribundo;  aquel  hombre, 
acostumbrado  á  las  sorpresas  del  enemigo  en  la 
guerra,  perdía  toda  su  serenidad  ante  la  idea 
de  una  sorpresa  por  un  celador  de  justicia:  su 
respiración  se  agitaba,  los  latidos  irregulares  de 
su  corazón  tenían  eco  en  la  garganta,  y  el  que 
estaba  á  su  lado  podía  contar  esos  fuertes  sacu- 
dimientos que  en  ocasiones  decisivas  parten  del 
interior  á  la  boca,  como  si  el  alma  se  asomase 
á  ella,  pronta  á  escaparse  del  cuerpo.  El  que 
ha  dado  tantas  pruebas  de  discurrir  bien  en  ca- 
sos verdaderamente  apurados,  sólo  torpezas  co- 
metía en  circunstancias,  aunque  críticas,  de  una 
importancia  secundaria.  El  ruido  de  la  llave  de 
un  vecino  que  fuera  á  entrar  en  el  portal  de  la 
casa  que  ocupábamos  en  la  Travesía  de  la  Ba- 
llesta, en  ocasión  que  atravesábamos  para  diri- 
girnos al  patio,  bastaba  para  que  no  supiera 


(1)  Extracto  de  la  hoja  de  servicios  de  O'Donneli. — In- 
gresó el  30  de  Octubre  de  181 9  en  el  regimiento  infan- 
teiía  Imperial  Alejandro  de  subteniente,  empleo  que  ob- 
tuvo por  gracia  especial,  y  no  por  carrera,  hasta  182 1. 

Absolutista  su  familia  en  el  más  alto  grado,  y  enemiga, 
por  lo  tanto,  de  los  principios  proclamados  por  Riego, 
tuvo  buen  cuidado  de  tenerle  alejado  de  los  sucesos  que 
ocurrieron  hasta  el  año  23.  A  fin  de  alejarle  de  ellos,  en 
Julio  de  1  822  se  expatriaba  con  su  madre  para  ir  á  buscar 
en  Francia  á  su  padre,  emigrado  también;  pero  fué  preso 
por  los  liberales  en  Peñafiel  y  llevado  á  Tordesillas,  don- 
de permaneció  arrestado  mientras  se  le  formó  causa. 

Hallándose  en  Valladolid  en  1823,  en  que  las  bayone- 
tas de  los  hijos  de  San  Luis  invadieron  la  Península,  con 
el  objeto  de  poner  el  sello  á  la  segunda  felonía  de  Fer- 
nando el  Deseado  y  de  llevar  á  cabo  la  reacción,  el  niño 
O'Donneli,  pues  niño  era,  puesto  que  aun  no  contaba  ca- 
torce años,  se  presentó  el  25  de  Abril  á  la  autoridad  de 
Burgos  pidiendo  contribuir  á  aquella  santa  cruzada,  in- 
gresando en  la  plana  mayor  de  ayudante  del  general  en 
jefe,  que  es  buen  puesto  para  hacer  fortuna  en  la  milicia; 
hizo  toda  la  campaña,  hallándose  en  el  sitio  y  rendición 
de  Ciudad-Rodrigo,  lo  cual  le  valió  el  ascenso  á  teniente 
en  17  de  Mayo. 

Pasadas  aquellas  circunstancias,  cesó  en  su  destino  de 
ayudante  en  14.  de  Abril  de  1824.,  y  en  15  del  mismo  in- 
gresó en  el  tercer  regimiento  de  granaderos  de  la  Guar- 
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pronunciar  otra  frase  que  esta:  «¡Buena  la  he- 
mos hecho!»  y  para  que  se  quedara  inmóvil  sin 
adoptar  ningún  partido,  dejándose  llevar  de 
quien  le  empujara ,  no  importa  hacia  dónde. 
Era  hombre  de  inteligencia  más  bien  clara  que 
penetrante;  á  un  golpe  de  vista  apreciaba  con 
exactitud  las  cosas;  pero  dada  la  primera  idea, 
con  dificultad  la  abarcaba  bien  en  todos  sus  de- 
talles; concebía  bien  un  primer  pensamiento, 
pero  nunca  le  redondeaba.  Oía  todas  las  opi- 
niones, nunca  se  mostraba  de  acuerdo  con 
ellas,  y  pocas  veces  las  daba  importancia;  pero 
léjos  de  darlas  al  olvido,  las  guardaba  en  la  me- 
moria, las  reflexionaba,  y  procurando  darlas 
cierta  originalidad,  se  servía  de  ellas  dándolas 
por  suyas.  Era  muy  frecuente  en  él  que  hoy 
siguiera  el  consejo  que  ayer  pareció  oir  con  in- 
diferencia; que  pusiera  de  acuerdo  su  conduc- 
ta con  la  observación  que  afectando  distracción 
oyó  la  víspera. 

Cuando  tenía  una  idea,  era  siempre  en  em- 
brión, nunca  estaba  formulada  y  desarrollada 


día  Real.  O'Donnell,  aunque  pollo,  e;taba  ya  espigado,  y 
continuó  en  la  Guardia  al  servicio  del  Gobierno  absolu- 
tista hasta  la  muerte  de  Fernando  VII,  que  le  halló  de 
capitán  del  cuarto  regimiento,  empleo  obtenido  en  15 
de  Abril  de  1828. 

Tenemos  que  la  primera  parte  de  la  historia  de 
O'Donnell  se  resume  en  estos  hechos:  subteniente  por 
gracia  del  Gobierno  absoluto:  absolutista,  por  odio  de  su 
familia  al  régimen  liberal;  preso  y  procesado  por  absoiu- 
tista:  ofreciendo  voluntariamente  sus  servicios  á  la  reac- 
ción para  combatir,  en  unión  con  las  tropas  francesas,  á 
los  liberales:  sitiador  de  Ciudad -Rodrigo:  servidor  de 
Fernando  VII  hasta  su  muerte:  militar,  en  una  palabra, 
que  comenzaba  no  sirviendo  á  los  Gobiernos  constituidos 
sino  retirándose  del  servicio,  y  emigrado  por  gusto  du- 
rante el  sktema  liberal,  ofreciéndose  volver  á  él,  cuando 
dominaba  el  sistema  absoluto. 

O'Donnell  liberal. — Levantada  la  bandera  de  la  rebe- 
lión por  D.  Carlos,  la  familia  de  O'Donnell  simpatizó 
naturalmente  con  ella,  pero  calculó  un  poco,  distribu- 
yéndose los  hermanos,  todos  militares:  dos,  la  mayoría, 
se  fué  á  defender  al  Pretendiente,  y  D.  Leopoldo  se  quedó 
en  el  ejército  liberal;  en  él  se  condujo  como  valiente  y 
como  entendido  militar,  granjeándose  el  afecto  de  sus 
jefes  y  adquiriendo  legítimamente  el  nombre  y  la  posi- 
ción que  tenía  al  te  minar  la  guerra  civil. 

O'Donnell  moderado. — No  perseveró  en  este  camino;  ha- 
bía servido  al  partido  absolutista  y  al  liberal;  llegado  el 
caso  de  que  nuestros  generales  se  hicieran  la  guerra  en 
los  partidos  y  no  con  los  ejércitos,  D.  Leopoldo  se  de- 
chró  enemigo  del  duque  de  la  Victoria,  que  tantas  prae- 
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en  todas  sus  consecuencias;  para  esto  necesitaba 
anunciarla  con  cierto  airede  resolución, pero  en 
realidad  para  ir  oyendo  el  juicio  de  los  que  le 
hablaban,  y  reuniéndole  luégo,  elaboraba  el 
pensamiento  entero,  modificando  el  primitivo 
y  vendiendo  después  comosuyos  todos  los  per- 
filesde  él,  que  pertenecían  álasdiversas personas 
con  quienes  había  hablado.  Desde  que  pensaba 
una  cosa  hasta  que  se  resolvía  á  ponerla  en  planta, 
trabajaba  dias  y  dias,  pero  cuando  después  de 
haberla  meditado  tomaba  la  resolución,  nada  le 
torcía,  ni  las  contrariedades, nilosobstáculos,  ni 
el  tiempo,  ni  los  riesgos:  á  medidaque  pesábalas 
probabilidades,  crecía  su  fe  en  la  empresa:  se 
perdían  los  elementos  y  en  el  acto  se  ponía 
á  pensar  en  el  medio  de  buscar  otros:  si  veía 
obstruido  el  camino,  se  salía  de  él  para  tomar 
unasenda  tortuosa  que  al  parecer  le  alejaba  de 
él,  pero  que  en  realidad  seguía  la  misma  direc- 
ción y  volvía  á  salir  al  punto  de  que  estaba 
preocupado. 
Hombre  sin  iniciativa,  ponía  todo  su  empeño 


bas  de  amistad  le  tenía  dada',  se  retiró  á  la  vida  privada, 
y  se  afilió  en  el  partido  cuya  moderación  le  lanzó  á  su- 
blevar la  ciudadela  de  Panplona,  de  cuyo  punto  tuvo 
que  ir  malparado  á  la  emigración,  habiéndosele  dado  de 
baja  por  primera  vez  en  el  ejército.  Llegó  el  año  43,  vino 
la  reacción,  y  fué  repuesto  en  sus  empleos,  eligiéndole 
gobernador  y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  entre 
cuyos  habitantes  dejaron  D.  Leopoldo,  y  doña  Manuela 
más  particularmente,  el  recuerdo  que  habrá  tenido  oca- 
sión de  apreciar  con  toda  certeza  oyendo  hablar  en  con- 
fianza de  ella.  Allí  estuvo  desde  31  de  Julio  de  184.3,  en 
que  fué  nombrado,  hasta  fin  de  Junio  de  1848;  viniendo 
á  desempeñar  la  dirección  de  Infantería  en  los  años  49 
y  50.  Por  entonces  obtuvo  de  sus  amigos  la  merced  de 
un  condado,  como  por  entonces  era  moda  obtenerlo  todo 
el  mundo:  para  lo  cual  se  buscó  el  pretexto  de  lo  de  Lu - 
cena,  jornada  meritoria  ciertamente,  pero  que  ya  había 
sitio  premiada  con  la  promoción  á  teniente  general. 

O'Donnell  revolucionario. — Absolutista,  liberal  y  mo- 
derado, según  le  había  convenido,  no  entraba  en  sus  in- 
tereses continuar  desempeñando  su  último  papel  desde 
que  por  real  orden  de  23  de  Marzo  de  1851  le  relevaron 
de  la  dirección  y  no  le  dieron  otro  cargo;  esto  le  decidió 
á  hacerse  partidario  de  la  sinceridad  del  sistema  represen- 
tativo, contra  el  cual  había  protestado  en  1820  y  se  había 
sublevado  en  1841.  ¡Tan  á  pechos  tomó  su  inacción,  tan 
mal  se  hallaba  en  su  cuartel  de  Madrid! 

Los  actos  posteriores  de  su  vida  pública  quedan  histo» 
riados  en  parte.  Los  acontecimientos  ofrecieron  el  espec- 
táculo poco  edificante  (políticamente  hablando)  de  lo 
que  aún  no*hemos  hi>toriado. 
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en  afectarla:  nunca  pedía  parecer  á  nadie,  pero 
buscaba  con  cierta  solicitud  medios  de  que  se  le 
dijera,  sin  dar  á  entender  que  le  necesitaba. 
Hombre  de  gran  reserva,  álacual,  sin  embargo, 
hacía  traición  su  semblanteimpresionable,  para 
los  que  tratándole  de  cerca  le  entendían,  algu- 
nos dias  se  le  adivinaba  más  por  la  fisonomía 
que  por  la  palabra;  cuando  tenía  un  plan  no  le 
confiaba  á  nadie  más  que  aquello  sobre  lo  cual 
necesitaba  que  vinieran  en  su  apoyo  ideas  ajenas. 

Trataba  con  negligencia  hasta  las  cosas  más 
importantes;  dejaba  hacer  mucho  al  azar,  aun- 
que trabajaba  siempre  y  pasaba  noches  enteras 
leyendo  un  artículo  ó  un  poeta.  Tenía  un  buen 
golpe  de  vista  para  cada  hombre  y  para  cada 
cosa;  distraído  y  atento  á  la  vez,  su  conversa- 
ción era  concisa:  sus  ideas  se  filtraban  como 
gotas  de  sus  labios;  pero  cada  palabra  encerra- 
ba una  idea.  Era  lento,  abandonado  de  natu- 
ral, un  poco  perezoso  de  expresión,  pero  siem- 
pre infalible  en  sus  juicios;  tenía  sobrado  talen- 
to para  necesitar  ostentarle;  sus  palabras  no 
eran  brillantes, pero  eran  reflexiones  condensa- 
das  en  pocas  palabras. 

Con  más  cabeza  que  corazón,  era  sensible  al 
egoísmo  y  á  la  adulación,  indiferente  á  la  amis- 
tad, y  poco  flexible  de  carácter  hasta  cuando 
necesitaba  adquirir  simpatías;  se  hacía  una  gran 
violencia  para  afectar  sentimientos  de  afecto  y 
de  cariño.  Todos  los  hombres  que  le  ayudaban 
no  tenían  á  sus  ojos  otro  mérito  que  el  de  ins- 
trumentos útiles:  la  humanidad  entera  sólo  le 
parecía  útil  en  cuanto  se  prestaba  á  que  él  se 
sobrepusiera. 

Esta  organización  hacía  que  tuviese  un  amor 
propio  excesivo,  grande  audacia,  falta  de  gene- 
rosidad notable,  indiferencia  completa  por  todo 
lo  queá  él  no  pudiera  afectarle;  todo  esto  acom- 
pañado deinstintosde  crueldad  que  se  manifes- 
taban siempre  que  de  ellos  pudiera  esperar  la 
menor  satisfacción  interior.  Reía  pocas  veces, 
pero  jamas  estaba  alegre;  se  ponía  triste  otras, 
pero  jamas  tenía  un  sentimiento  profundo:  cuan- 
to más  contento  se  mostraba,  no  lo  manifestaba 
con  la  risa,  sino  con  una  contracción  nerviosa 
que  le  hacia  apretar  los  dientes  y  animar  la  fiso- 
nomía un  poco  más  que  de  costumbre:  cuando 
más  disgustado  se  sentía  aumentaba  la  gravedad 
de  su  semblante, pero  no  hacía  ninguna  demos- 


tración ni  dejaba  escapar  una  palabra;  se  guar- 
daba el  pesar  y  tomaba  de  hora  en  hora  las  pil- 
doras norte-americanas  de  Brander,que  llevaba 
siempre  en  el  bolsillo  y  que  le  servían  para  cor- 
tar la  bílisque  seleformabaá  la  menor  desazón  y 
que  solía  producirle  graves  ataques.  La  alegría 
de  O'Donnell  se  reflejaba  en  su  semblante  como 
la  luz  del  relámpago:  la  tristeza  pasaba  por  su 
fisonomía  como  esas  pequeñas  nubes  que  os- 
curecen por  pocos  instantes  los  rayos  del  sol. 
Desigual  en  su  trato,  cuando  le  dominaba  una 
impresión  desagradable  ó  intentaba  inútilmen- 
te madurar  una  idea,  callaba  dias  enteros  fu- 
mando pajillas  y  andando  leguas  á  través  de  un 
pequeño  cuarto  de  catorce  piés  de  largo  que  re- 
corría desplegando  cuatro  veces  el  largo  com- 
pás de  sus  piernas.  Cuando  tenía  una  satisfac- 
ción ó  alimentaba  una  esperanza,  se  sentaba  en 
la  mesa  en  que  yo  escribía  y  no  hallaba  modo 
de  que  callara;  y  me  refería  mil  anécdotas  chis- 
tosas, casi  siempre  maldicientes,  y  mil  cuentos 
y  chascarrillos  con  gracia  y  con  intención:  es- 
tas expansiones  intermitentes  eran  fijamente 
seguidas  de  un  período  de  silencio  que  era  tan 
indefectible  en  él  como  la  calentura  en  el  león. 

Esto  por  lo  que  hace  á  sus  cualidades  físicas 
y  morales. 

Si  contradicciones  había  en  su  carácter,  mu- 
chas más  tenía  en  sus  ideas.  Como  casi  todos 
los  militares  españoles,  O'Donnell  era  hombre 
de  poca  instrucción :  sus  estudios  se  habían  li- 
mitado á  los  escasísimos  que  en  España  se  ha- 
cen para  seguir  la  carrera  de  las  armas.  Oficial 
de  la  Guardia  Real,  en  todo  había  empleado  sus 
ocios  ménos  en  el  estudio;  sabía  la  Ordenanza  y 
la  táctica:  era  todo  lo  que  necesitaba;  viviendo 
después  la  vida  de  campamento,  le  había  suce- 
dido otro  tanto.  Cuando  se  hallaba  de  capitán 
general  en  la  Habana,  fué  cuando  empezó  á  ha- 
cer uso  de  los  libros,  llegando  á  adquirir  al 
poco  tiempo,  contra  lo  que  sucede  á  nuestros 
militares,  una  gran  afición  á  la  lectura.  Pero 
aquella  instrucción,  sobre  ser  tardía,  carecía 
del  método  que  la  hace  provechosa;  de  una  do- 
cena de  libros  que  yo  le  prestara,  prefería  casi 
siempre  las  obras  de  recreo  á  las  obras  de  ins- 
trucción:  si  leía  historia,  era  historia  militar, 
nunca  la  historia  política:  ni  una  sola  vez  se 
entretenía  con  libro  alguno  que  tratase  de  la 
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ciencia  política  y  que  pudiera  aprovechar  á 
quien  aspiraba  á  ser  hombre  de  gobierno;  y  si 
podía  leer  algún  episodio  de  la  historia  de  Fran- 
cia ó  de  Inglaterra  en  las  novelas  de  Alejandro 
Dumas  ó  Walter  Scott,  prefería  conocer  á  Ri- 
chelieu  y  Monk  (personaje  de  quien  me  habla- 
ba muchas  veces),  en  Los  Tres  Mosqueteros  ó  en 
El  vizconde  de  Bragelonne,  á  estudiar  la  verdad 
en  Goldsmit  ó  en  Humme. 

Sobre  tan  malos  cimientos,  poco  sólido  podía 
edificarse.  Las  ideas  de  O'Donnell  eran  una 
mezcla  singular  de  principios  rutinarios  y  de 
casualidad,  que  él  mismo  no  sabía  explicar,  y 
de  opiniones  en  lucha  las  unas  con  las  otras. 

En  otro  lugar  de  este  libro  hemos  de  no- 
tar que  Espartero,  acusado  de  ateo,  era  casi  fa- 
nático: en  este  debemos  consignar  que  O'Don- 
nell, miembro  importante  de  un  partido  que 
hace  alarde  de  religioso,  era,  cuando  ménos,  in- 
diferente; jamas  en  su  conversación  íntima  se 
le  habrá  oido  hablar,  sin  burla,  de  las  prácticas 
de  nuestra  religión. ;  Era  materialista?  ¿Era  ateo? 
No  lo  sé,  lo  que  puedo  asegurar  es  que  no  era 
creyente  en  la  comunión  católica. 

Todavía  era  más  difícil  definir  las  ideas  que 
en  política  tenía  O'Donnell.  Descendiente  de 
una  familia  de  militares,  militar  él  casi  desde 
la  niñez,  en  todas  sus  apreciaciones  parte  del 
principio  de  que  las  armas  son  sobre  todo:  al 
lado  de  ellas,  todas  las  profesiones,  todas  las 
carreras  civiles  son  cosa  de  poca  importancia. 
Desde  este  punto  de  partida,  se  llega  fácilmen- 
te á  la  consecuencia  de  que  no  hay  nada  ver- 
dadero y  estable  más  que  la  preponderancia 
militar.  La  teoría  política  le  era  completamen- 
te indiferente:  para  él  no  había  más  que  la  po- 
lítica del  Gobierno,  sin  que  le  importara  siquie- 
ra gran  cosa  la  forma  de  él.  «Una  vez  obli- 
gado á  conspirar,  una  vez  obligado  á  montar  á 
caballo,  decía  la  víspera  del  i3  de  Junio,  voy 
hasta  la  república;  cuando  juego  mi  cabeza,  lo 
que  me  importa  es  no  perder:  triunfando,  todo 
lo  que  venga  después  lo  acepto.»  Juzgaba  con 
exactitud  de  la  dinastía  actual:  hablaba  sin  rebo- 
zo de  la  reina  como  ella  se  merecía;  y  sise  dete- 
nía ante  la  idea  de  un  cambio,  bien  con  la  fa- 
milia de  Portugal,  ó  con  cualquiera  otra,  era  por- 
que, sobre  no  estar  seguro  del  éxito,  necesitaba 
ante  todo  subir  al  poder  yluégo  se  ocuparía  de 


hacer  lo  quelas  circunstancias  aconsejasen ;  opi- 
naba que  debían  disminuirse  los  gastos  del  pre- 
supuesto, pero  sin  tocar  al  ejército:  sagrado  que 
él  consideraba  como  un  Estado  dentro  de  otro 
Estado,  y  sin  el  cual  ninguno  de  los  dos  podía 
sostenerse.  Era  aficionado  al  sistema  parlamen- 
tario: era  defensor  de  la  libre  emisión  electoral; 
pero  para  él  los  poderes  de  los  Parlamentos  te- 
nían limitación.  El  Gobierno  conservaba  siem- 
pre con  razón  incontestable,  el  ejército.  Era  ami- 
go de  la  libertad  de  imprenta,  pero  de  esa  li- 
bertad que  lo  fuese  cuando  conviniese  al  Go- 
bierno, y  cuando  la  creyera  peligrosa,  la  redu- 
jera á  la  libertad  que  Bonmarche  decía  haberse 
establecido  en  Madrid.  Hombre  de  conocimien- 
tos muy  superficiales,  áveces  deslumhraba  en  su 
conversación  por  el  aplomo  y  la  entonación 
con  que  hablaba  de  todo;  pero  guardaba  silen- 
cio en  el  momento  en  que  se  profundizara  un 
poco  sobre  un  período  histórico  cualquiera  ó  so- 
bre una  de  las  escuelas  políticas,  de  todas  las 
cuales  tenía  vagas  y  exiguas  nociones,  pero  que 
por  no  estar  definidas  en  su  cabeza  se  mezcla- 
ban y  se  revolvían  de  una  manera  deplorable. 

Tal  era  el  alcance  de  los  conocimientos  de 
O'Donnell. 

Nada  más  curioso  que  su  opinión  acerca  de 
los  diferentes  hombres  políticos  que  han  figu- 
rado en  nuestro  país.  Creo  que  no  disgustará 
saber  lo  que  O'Donnell  pensaba  de  cada  uno 
de  ellos  en  el  invierno  de  1854.  La  conducta 
que  con  cada  uno  respectivamente  ha  observa- 
do después,  explicará  bien  la  modificación  que 
ha  hecho  en  su  juicio  y  las  concesiones  que  ha 
tenido  que  hacer  ante  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias. Al  trazar  estas  líneas,  protesto  nueva- 
mente, bajo  la  fe  de  caballero,  que  nada  inven- 
to, que  no  hago  otra  cosa  que  traducir  apunta- 
ciones enlas  que, durante  micompañerismocon 
el  general,  tenía  la  curiosidad  de  tomar  acta  de 
sus  pensamientos. 

Empecemos  por  el  héroe  del  partido  progre- 
sista. 

Cualquiera  creerá  que  las  ocurrencias  de  1841 
harían  que  O'Donnell  guardase  cierta  animosi- 
dad á  Espartero:  no  era  así  en  verdad:  hablaba 
de  él  con  estimación:  recordaba  sus  relaciones 
de  la  guerra  con  cierta  complacencia:  reconocía 
su  probidad  y  suhombríade  bien;  pero  aprecia- 
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ba  bien  sus  defectos:  decía  que  era  inepto  para  el 
gobierno,  y  léjos  de  mirarle  como  un  enemigo, 
le  miraba  como  una  persona  digna  de  compa- 
sión. En  este  punto,  O'Donnell  y  yo  estábamos 
de  acuerdo  siempre  que  se  hablaba  del  du- 
que de  la  Victoria  (i)  


Trazadas  quedan  las  líneas  más  salientes  y 
características  de  OTJonnell  y  sus  compañeros 
de  armas,  á  quienes  designaremos  aquí  con  el 
nombre  de  Hombres  de  Vicálvaro.  Mas  para 
que  no  quede  duda  alguna  acerca  del  pensa- 
miento íntimo  y  de  los  propósitos  que  les  he- 
mos atribuido,  oigamos  la  opinión  del  Sr.  Bor- 
rego, persona  que  sabe  ver  claro  en  la  oscuri- 
dad, y  que  es  natural  estuviera  al  tanto  de  lo 
que  se  proyectaba  y  de  lo  que  se  quería  por  sus 
amigos  políticos.  «La  temida  lucha,  como  es 
sabido,  se  formuló  por  medio  del  levantamien- 
to militar  del  28  de  Junio,  á  que  siguió  la  ac- 
ción de  Vicálvaro,  combate  desgraciado,  no 
por  lo  dudosa  que  estuvo  la  victoria,  sino  por- 
que no  se  supo  evitar  el  venir  á  las  manos.  La 
ciencia  y  la  fortuna  pedían  en  aquel  dia,  no  el 
lauro  de  las  armas,  sido  el  maniobrar  de  mane- 
ra que  sin  llegar  á  un  choque  formal,  las  fuer- 
zas se  hubieran  puesto  en  contacto,  para  con- 
fundirse unas  con  otras,  abrazándose  al  grito 
de:  ¡Viva  la  Reina!  y  ¡viva  la  libertad!  No  qui- 
so la  estrella  del  general  O'Donnell  darle  en 
aquel  momento  memorable  esta  clase  de  triun- 
fo, que  lo  hubiera  hecho  dueño  de  la  situación, 
cambiando  el  aspecto  de  las  cosas,  y  reducido 
la  revolución  á  límites  que  dieran  completa  sa- 
tisfacción á  los  buenos  principios  constitucio- 
nales... (2)» 

Hé  aquí  explicados  los  temores  de  Fernandez 
de  los  Ríos,  y  la  displicencia  ó  la  cautela  que 
notaba  en  él  su  amigo  de  entonces  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  Los  hombres  de  Vicálvaro  te- 


(1)  La  inexorable  Parca  detuvo  en  este  punto  la  plu- 
ma en  la  helada  mano  del  fervoroso  y  concienzudo  escri- 
tor. Y  nosotros  no  queremos  dar  á  ese  cuadro  pincelada 
alguna  de  nuestra  mano.  Basta  lo  dicho  por  Fernandez 
de  los  Rios  para  conocer  al  protagonista  del  drama.  Los 
hechos  sucesivos,  que  relatará  la  historia,  demostrarán 
por  si  solos  si  fué  fiel  ó  no  el  retrato  hecho  por  nuestro 
malogrado  amigo. 

(2)  Borrego:  La  revolución  de  Julio  en  1854. 


nían  asco  ó  miedo  á  la  revolución:  no  la  que-r 
rían:  lo  que  buscaban  era  el  poder,  un  cambio 
de  decoración.  «La  reina,  escribía  O'Donnell  á 
Fernandez  de  los  Rios,  me  ha  hecho  llegar  in- 
dicaciones directas:  no  diré  que  la  solución  sea 
satisfactoria,  pero  debo  al  respeto  que  la  profe- 
samos esta  suspensión...» 

Y  añade  Borrego,  en  el  lugar  ántes  citado: 
«El  general  O'Donnell,  con  la  fuerza  de  su  man- 
do, hubo  de  retirarse  á  Aranjuez:  allí  descuidó 
ó  no  supo  hacerse  dueño  por  inteligencias  de 
la  ciudad  de  Toledo,  con  lo  que  su  posición  ha- 
bría cambiado  ventajosamente,  y  emprendió  su 
retirada  hacia  la  Mancha.  Llegado  á  Manzana- 
res y  observando  que  su  grito  no  había  sido  se- 
cundado por  otros  cuerpos  del  ejército,  que  se 
adelantaba  sobre  él  con  fuerzas  superiores  el 
general  Blaser,  y  que  de  no  introducir  un  nuevo 
elemento  en  su  apoyo,  el  orden  natural  de  las 
cosas  le  llevaría  á  la  próxima  dispersión  de  sus 
tropas,  el  jefe  de  la  insurrección  militar  apeló 
á  las  simpatías  populares  en  tu  escala  la  más 
extensa; y  el  célebre  programa  de  Manzanares 
vino  á  ser  la  declaración  oficial  de  que  se  apela- 
ba A  LAS  FUERZAS  DE  LA  REVOLU- 
CION, por  haber  faltado  el  concurso  de  las  or- 
ganizadas en  que  se  apoyaba  el  Gobierno  (i).» 

No  cabe  mayor  sinceridad,  ni  se  puede  decir 
la  cosa  con  más  claridad.  Madrid  y  los  pueblos 
todos  de  España  estaban  en  su  derecho  mante- 
niéndose á  la  capa,  miéntras  los  hombres  de 
Vicálvaro  no  soltaran  prendas  de  querer  otra 
cosa  más  que  un  cambio  ministerial.  Fernan- 
dez de  los  Rios  y  sus  correligionarios  de  Ma- 
drid y  de  provincias,  todos  cuantos  aspiraban  á 
un  nuevo  orden  de  cosas,  á  un  cambio,  no  de 
personas,  sino  de  sistema  y  de  principios,  ha^- 
cían  bien  en  no  entusiasmarse  hasta  que  los 
hombres  de  Vicálvaro  hablasen  claro,  y  diesen 
garantías  de  aceptar  eso  mismo.  Cuerdos  y 
muy  cuerdos  anduvieron  y  estuvieron  entonces 
los  verdaderos  liberales  españoles  (2). 


(1)    Borrego:  La  revolución  de  Julio  en  1854. 

(a)  El  presidente  de  la  junta  revolucionaria  de 
Aranjuez,  D.  José  María  de  Prado,  en  el  parte  que  daba 
con  fecha  19  de  Julio,  del  alzamiento  de  aquella  villa, 
decía:  »El  general  O'Donnell  dió  en  e<¡ta  población  una 
proclama;  pero  como  quiera  que  en  ella  no  levantaba  una 
bandera  con  principios  bien  determinados,  pasó  casi  des- 
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Y  en  efecto,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Bor- 
rego, el  jefe  déla  insurrección  militar  tuvo  que 
apelar  y  «apeló  á  las  simpatías  populares  en  su 
escala  más  extensa;»  tuvo  que  declarar  oficial- 
mente, por  medio  de  la  célebre  proclama  de 
Manzanares,  que  «apelaba  á  las  fuerzas  de  la 
revolución.»  Eso  era  lo  que  le  pedía  Fernandez 
de  los  Rios:  eso  era  lo  que  querían,  lo  que  exi- 
gían los  progresistas  y  los  demócratas  de  Ma- 
drid y  de  las  principales  ciudades  de  España. 
«En  la  situación  en  que  se  encontraba  el  gene-- 
ral  O'Donnell  en  la  Mancha,  sigue  diciendo  el 
Sr.  Borrego,  reducido  á  las  cercenadas  fuerzas 
que  sacó  de  Vicálvaro,  sin  que  le  rodearan 
otras  simpatías  que  las  de  los  ex-nacionales  de 
los  pueblos...  por  donde  pasaba,  no  sé  si  el 
conde  de  Lucena  pudo  evitar  de  recurrir  al  ex- 
tremo de  tocar  aquella  cuerda,  de  apelar  á 
aquella  impresión,  á  falta  de  poder  producir 
otra,  que  reanimase  y  distrajese  el  espíritu  de 
los  que  le  seguían  (i).» 

Pero  tal  es  el  fenómeno  que  presentan  todas 
las  revoluciones:  se  sabe  dónde  comienzan,  no 
se  puede  saber  dónde  acabarán.  Cuando  el  ge- 
neral Ros  de  Olano  decía  en  las  Constituyen- 
tes del  54:  «Nosotros  sabemos  de  dónde  veni- 
mos, y  á  dónde  vamos:»  ó  revelaba  un  secreto 
que  los  doce  hombres  de  coraron  debían  guar- 
dar con  fidelidad  supersticiosa,  ó  hacía  lo  que 
ha  dado  en  llamarse  una  frase,  y  nada  más  que 


apercibida,  adquiriendo  la  ansiedad  pública  mayores 
proporciones,  principalmente  entre  los  hombresdel  parti- 
do liberal.  Pero  cuando  trasladado  su  cuartel  general  á 
Manzanares,  publicó  otra  con  fecha  7  de  Julio  en  que 
proclamaba  la  Constitución,  la  Milicia  nacional,  la  li- 
bertad de  imprenta  y  el  trono  sin  camarilla  que  le  des- 
honre, la  escena  cambió  completamente  y  los  verdaderos 
liberales  vieron  llegado  el  momento  de  obrar." 

En  uno  de  los  folletos  publicados  por  entonces  sin 
nombre  de  autor  y  con  el  título  de  Verdadero  motivo  de 
la  revolución  de  Julio,  se  leía  también  lo  siguiente:  "¿Qué 
resultado  hubiera  tenido  esta  sublevación  militar  si  sus 
autores  no  se  hubiesen  arrojado  en  los  brazos  del  pueblo, 
predispuesto  á  sacudir  la  tiranía?  El  resultado  que  gene- 
ralmente tiene  este  género  de  empresas,  cuando  son 
para  el  cambio  de  personas;  el  resultado  que  se  temió  con 
razón  por  los  mismos  jefes  de  las  tropas  sublevadas,  si  el 
pueblo  no  hubiera  inclinado  la  balanza  dándoles  la  vic- 
toria." 

(1)    Borrego:  La  revolución  de  Julio  de  1854. 
TOMO  11 


una  frase.  Los  hombres  de  Vicálvaro  debían 
indudablemente  saber  de  dónde  venían:  toda 
España  lo  sabía  también;  pero  ni  sabían  dónde 
iban,  ni  podían  saberlo.»  Una  vez  hecho  el 
llamamiento  á  la  fuerza,  era  muy  difícil,  si  no 
imposible,  que  el  jefe  de  los  sublevados  perma- 
neciese dueño  del  giro  que  daría  á  los  suce- 
sos (1).»  ¡Ni  quien  podría  poner  barreras  al 
mar! 

Nos  parece  una  presunción  pueril  la  de  los 
políticos  é  historiadores  que  ex  post  facto  se 
entretienen  en  señalar  los  puntos  en  qué  y  los 
procedimientos  por  medio  de  los  cuales  hubie- 
ran podido  detenerse  las  revoluciones.  Lo  he- 
mos-dicho ya,  pero  es  indispensable  repetirlo: 
las  revoluciones  no  las  hace  ni  las  amolda  el 
que  quiere:  los  males,  los  hondos  y  graves  ma- 
les de  una  nación  no  se  curan  con  recetas  de  la 
farmacopea  de  los  habilidosos:  no  se  curan  con 
hacer  solamente  que  el  enfermo  cambie  de  pos- 
tura: ó  está  ó  no  está  encarnado  en  el  corazón 
del  pueblo  el  sentimiento  de  la  necesidad  de  la 
revolución.  Pero  esta  necesidad,  una  vez  senti- 
da, una  vez  agitado  el  pueblo  por  el  ideal  que 
toda  revolución  entraña  y  que  constituye  su  es- 
píritu vivificante...  querer  detener  ó  amoldar  á 
capricho  de  unos  cuantos  la  revolución,  es 
como  querer  que  los  rios  no  vayan  al  mar  (2). 

Los  generales  y  soldados  del  Campo  de  Guar- 
dias hablaron  desde  Vicálvaro  (3),  y  el  pueblo 


(1)  Borrego:  La  re-volucion  de  Julio  en  1854. 

(2)  El  general  Córdova  debió  aprender  esto  mismo, 
aunque  tarde,  cuando  escribía  lo  siguiente: 

"Como  si  yo  no  participase  del  disgusto  que  cundía  en- 
tre todas  las  categorías  sociales,  se  me  acusa  de  no  haber 
vencido  una  re-volucion  que  moraltnente  estaba  hecha  hacía 
mucho  tiempo,  y  á  la  cual  todas  las  opiniones,  todos  los  parti- 
dos y  todas  las  personas  más  extrañas  á  las  cuestiones  políti- 
cas se  encontraban  íntimamente  adheridos,  desde  las  clase s 
más  ele-vudas  de  la  sociedad,  hasta  las  más  humildes,  desde 
el  general  hasta  el  soldado,  desde  los  ?nás  altos  empleados 
del  Gobierno  y  de  Palacio,  hasta  los  más  inferiores,  no  sólo 
en  Madrid,  sino  en  toda  España."  (Memoria  del  tenien- 
te general  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova  sobre  los 
sucesos  políticos  ocurridos  en  Madrid  en  los  dias  17,  18  y 
19  de  Julio  de  1854,  pág.  9). 

(3)  Hé  aquí  las  proclamas  y  manifiestos: 

españoles: 

Después  de  los  comunes  errores  y  catástrofes  de  184S, 
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español  respondió  para  sus  adentros:  «No  es  eso 
lo  que  necesitamos.»  Los  hombres  de  Vicálva- 


natural  era  que  todas  las  naciones  de  Europa  se  entre- 
gasen al  reposo  fructífero  que,  excepto  en  especiales  sin- 
gularísimas circunstancias,  proporciona  el  orden  público. 
Y  la  España,  más  que  otra  alguna  afligida  por  cincuenta 
años  de  revolución  )  de  guerras  sangrientas,  fatigada  de 
tantas  desdichas  como  han  traido  sobre  ella  la  inexpe- 
riencia de  los  bandos  políticos  y  la  fatalidad  misma  de 
los  sucesos,  forzoso  era  que  anhelase  por  dedicar  al  apro- 
vechamiento de  sus  riquezas  desperdiciadas  la  actividad 
á  tanta  costa  adquirida.  Ya  el  tiempo  y  los  desengaños 
habían  dado  lugar  á  la  disolución  de  los  viejos  partidos; 
ya  era  muerto  el  espíritu  de  exacerbación  y  de  turbulen- 
cia que  promueve  el  principio  y  señala  el  desenvolvi- 
miento de  todas  las  revoluciones;  acercábanse  unos  á 
otros  los  antiguos  enemigos  dinásticos  y  jjolíticos,  olvi- 
dábanse recíprocos  odios,  confrontábanse  mutuas  expe- 
riencias, abríanse  p?r  sí  propios  los  cimientos  de  una  or- 
ganización definitiva,  que  siendo  la  última  palabra  y  la 
fórmula  postrera  de  la  revolución  que  moría,  recogiera 
y  cifrara  en  sí  lo  pasado  y  lo  presente,  las  instituciones 
venerandas  de  la  monarquía  y  los  caros  derechos  consig- 
nados en  la  CONSTITUCION  del  Estado.  ¿Cómo  sur- 
gió de  repente  el  recelo  que  hoy  devora  vuestros  ánimos? 
¿Dónde  nació  la  lucha,  dónde  el  escándalo,  dónde  el  in- 
fortunio que  ora  os  perturban  y  contristan  y  avergüen- 
zan? ¿Por  qué  hace  años  que  camináis  entre  dos  preci- 
picios, el  uno  de  los  cuales  es  la  anarquía,  el  otro,  no 
menos  aborrecible,  la  degeneración  y  el  envilecimiento? 

Un  destino  aciago  trajo  á  la  esfera  del  poder  la  pon- 
zoña mortífera  del  agiotaje  y  de  la  inmoralidad  admi- 
nistrativa. Para  dar  alimento  al  lucro  no  bastó  la  Ha- 
cienda, en  ruinosas  operaciones  devorada;  no  los  intereses 
actuales,  una  y  otra  vez  sacrificados;  hubo  que  echar 
mano  de  la  hacienda,  de  los  intereses  futuros.  Y  así  vi- 
nieron los  arreglos  inconsiderados  de  la  Deuda;  así  las 
compensaciones;  así  la  grande,  la  inaudita  inmoralidad 
de  los  ferro-carriles.  Para  acallar  la  justísima  reproba- 
ción de  la  imprenta,  un  decreto  ministerial  restableció 
la  previa  censura,  suprimiendo  la  libertad  de  escribir,  que 
concede  á  los  españoles  el  art.  z.°  de  la  CONSTITU- 
CION del  Estado.  Para  que  las  Cortes  no  pudiesen  de- 
fender la  fortuna  pública,  se  interrumpieron  sus  funcio- 
nes esenciales  y  augustas,  haciéndose  sin  su  participación 
compras  y  concesiones  injustas,  onerosas,  absurdas,  de 
ferro-carriles;  cobrándose  los  impuestos  sin  ser  votados 
por  ella;  legislándose  por  decretos  sobre  materias  de  ha- 
cienda, de  administración  y  de  política;  resumiendo,  en 
suma,  el  poder  ejecutivo  cuantos  derechos  y  deberes 
señala  al  legislativo  la  misma  CONSTITUCION  del  Es- 
tado. Y  exasperados  todavía  los  concusionarios  con  las 
dificultades  que  ofrecían  á  sus  propósitos  las  institucio- 
nes y  garantías  de  la  libertad  política,  imaginaron  des- 
pojar de  ellas  á  la  Nación,  que  tanto  había  hecho  por  con. 
quistarlas;  al  trono,  cuyo  cimiento  eran  y  son,  cuyo  único 


ro  volvieron  á  hablar  desde  Manzanares,  y  el 
pueblo  español  respondió  en  el  acto:  «Eso  es  lo 


amparo  habían  sido  en  las  tormentas  de  una  larga  mi- 
noría y  de  una  guerra  de  sucesión  encarnizada.  De  esta 
suerte,  españoles,  visteis  surgir  de  nuevo  la  sombra  del 
despotismo  (que  grande,  tradicional,  histórica,  habíais 
ahuyentado  años  ántes),  primero  hipócrita  y  rastrera  en 
la  discusión  célebre  de  la  inviolabilidad,  después  sinies- 
tra y  vergonzosa  en  la  amenaza  del  golpe  de  Estado. 

Desde  entonces  está  planteada  la  cuestión  presente. 
Un  golpe  de  Estado  nacido  en  las  carteras  de  ios  agio- 
tistas, formulado  en  una  conjuración  [del  poder,  cuyo 
móvil  era  la  codicia,  cuyo  fin  era  el  despojo,  no  traía  á 
la  Nación  un  problema  político  que  resolver,  sino  un  de- 
lito común  que  castigar.  La  iniquidad  del  principio 
hacía  forzosa  la  iniquidad  de  las  consecuencias,  y  era 
natural  que,  puestas  aparte  las  opiniones  políticas,  rece- 
lasen todos  los  intereses  legítimos;  que  las  nociones  de 
lo  bueno  y  de  lo  justo  se  creyesen  por  todos  amenazadas, 
que  se  alarmasen  tcdos  los  espíritus,  y  todos  los  españo- 
les se  aprestasen  á  la  lucha  palpitando  á  un  tiempo  de 
dolor  y  de  ira.  ¡Lucha  infeliz  en  que  los  hombres  de  la 
inmoralidad  osan  comprometer  al  trono  y  á  la  reina;  al 
trono,  la  primera  de  nuestras  instituciones,  la  más  firme, 
la  más  venerada;  ala  reina,  que  tiene  de  sus  subditos  las 
mayores  muestras  de  amor  que  haya  alcanzado  monarca 
alguno,  en  cuya  cuna  depositó  tantas  esperanzas  la  hon- 
rada nación  de  Isabel  la  Católica  y  Berenguela!  ¡Lucha 
hasta  aquí  estéril,  españoles,  porque  el  poder  ha  tomado 
á  escarnio  vuestro  patriotismo,  ha  dado  al  desprecio 
vuestra  constancia,  y  el  sufrimiento  lo  ha  tenido  por 
aplauso,  y  la  lealtad  por  vileza,  y  el  respeto  por  cobardía, 
poniéndoos  hoy  en  trance  de  empuñar  las  armas,  ó  pres- 
cindir de  vuestras  propiedades  amenazadas,  de  vuestros 
derechos  políticos  desconocidos,  de  vuestra  misma  digni- 
dad y  el  nombre  honroso  de  vuestros  padres,  con  triste 
perseverancia  afrentados! 

A  nosotros,  que  damos  la  señal;  á  nosotros,  que  empu- 
ñamos los  primeros  las  armas,  nos  toca  decir  y  demos- 
trar cuánta  virtud  habéis  ejercitado  hasta  aquí  en  la  obe- 
diencia, cuánta  iniquidad  y  cuánto  cinismo  habéis  halla- 
do entre  tanto  en  el  poder,  á  fin  de  que  se  satisfagan 
vuestras  conciencias,  á  fin  de  que  se  fortifiquen  vuestros 
ánimos,  á  fin  de  que  hoy  la  Europa  engañada,  mañana 
el  mundo  y  la  Historia  imparcial  y  severa,  os  hagan  jus- 
ticia. No  bien  sonó  la  amenaza  del  golpe  de  Estado,  se 
estremeció  la  Nación  asombrada;  y  cuando  el  ministro 
Brabo  Murillo  quiso  darle  hipócritas  formas  de  legalidad, 
las  Cortes  reunidas  le  condenaion  sin  decirlo,  siendo  la 
primera  votación  del  Congreso  un  anatema  anticipado  y 
solemne.  Pero  aquel  Congreso  fué  disuelto.  Y  acudisteis 
á  las  urnas,  y  os  apartaron  de  ellas  la  fuerza  y  la  corrup- 
'  cion;  y  si  el  poder  cambió  de  agentes  responsables,  no 
renunció  á  sus  malévolas  tendencias  y  propósitos;  y 
cuando  el  Senado,  recordando  sus  altos  deberes,  acudió 
á  defender  la  legalidad  y  la  fortuna  públicas,  fueron  cer- 
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que  queremos:  eso  y  algo  más  se  necesita  para 
depurar  la  atmósfera  que  nos  envenena,  y  á 


radas  de  nuevo  las  Cortes,  y  olvidadas  en  la  venganza  la 
la  inviolabilidad  constitucional  de  los  representantes  de 
la  Nación,  la  ¡namovilidad  esencial  de  los  magistrados, 
las  canas  y  los  merecimientos.  Nada  se  habla  logrado 
con  la  condición  estrecha  de  los  hombres  que  habían 
pertenecido  á  diversos  bandos  políticos,  así  en  las  urnas 
electorales  como  en  la  imprenta  y  en  la  tribuna;  nada  se 
logró  en  adelante  con  retraerse  voluntariamente  de  los 
públicos  empleos  los  hombres  más  caracterizados;  nada 
con  la  baja  tremenda  de  los  efectos  públicos,  hija  del 
descrédito,  de  la  desconfianza,  del  pánico  que  engendra- 
ban necesariamente  en  los  ánimos  atentados  tan  peligro- 
sos. Ni  faltaron  hombres  de  conciencia  que  quisieran  de- 
tener al  poder  en  la  pendiente  del  precipicio,  tomando 
en  él  participación  y  aceptando  carteras  ministeriales; 
pero  penosos  desengaños  dieron  por  inútil  su  tentativa. 
Y  forzoso  fué  que  lo  recogiesen  entonces  hombres  como 
los  que  componen  el  actual  ministerio. 

No  es  fácil  que  esté  olvidada  su  historia,  porque  es  la 
historia  de  pocos  meses  todavía.  Comenzó  engañando  y 
traicionando  á  su  antecesor;  procuró  consolidarse  con 
aleves  promesas  de  moralidad  y  de  justicia;  trató  de  des- 
truir la  oposición  política  de  las  Cortes,  ganando  á  pre- 
cio de  destinos  públicos  á  sus  más  importantes  campeo- 
nes; quiso  luégo  arrancar  insidiosamente  del  Senado  la 
cuestión  fundamental  de  los  ferro-carriles;  y  cuando  vio 
descubiertos  sus  amaños,  desoidas  sus  ofertas,  desprecia- 
das sus  amenazas,  quitóse  de  repente  el  mentiroso  manto 
que  le  cubría,  y  apareció  tal  como  era  en  la  repugnante 
desnudez  de  su  inmoralidad. 

Ciento  cinco  votos  contra  sesenta  y  nueve;  ciento 
cinco  votos  donde  se  contaban  los  de  los  más  ilustres 
Grandes  de  España  y  títulos  del  reino,  los  de  los  genera- 
les en  jefe  de  los  ejércitos  durante  la  lucha  dinástica, 
los  de  los  venerables  veteranos  de  Trafalgar  y  de  Cádiz, 
los  primeros  de  los  magistrados,  los  primeros  de  los  ca- 
pitalistas los  más  venerables  de  nuestros  sabios;  ciento 
cinco  votos,  en  fin,  la  flor  de  la  Nación  y  la  gloria  de  la 
patria,  contra  sesenta  y  nueve  empleados  ó  dependientes 
del  Gobierno  fallaron  que  la  gran  cuestión  de  moralidad 
que  simbolizaban  los  ferro-carriles  no  debía  salir  del  Se- 
nado, no  debía  ser  resuelta  á  gusto  del  poder.  Y  éste  res- 
pondió al  nuevo  y  solemnísimo  anatema  cerrando  otra 
vez  las  Cortes,  destituyendo  á  los  veteranos  y  magistra- 
dos, insultando  y  difamando  al  Senado  mismo,  amena- 
zando al  país  con  el  golpe  de  Estado,  dándole,  en  fin,  si 
no  el  nombre,  en  el  hecho;  si  no  en  la  forma,  en  la  reali- 
dad de  las  determinaciones.- Ya  había  osado  poner  la 
mano  en  nuestras  leyes  civiles,  destruyendo  la  sustancia 
de  nuestros  antiquísimos  Códigos,  sin  autorización  de  las 
Cortes;  no  hay  derecho  ni  facultad  judicial  ó  legislativa 
que  haya  respetado  desde  entonces.  Así  el  principio  so- 
cial de  la  legalidad  ha  desaparecido  de  entre  nosotros, 
siendo  la  voluntad  de  los  ministros  ley  única.  Así  la  se- 


buscarlo  vamos  con  vosotros.))  «No  tardaron, 
dice  el  escritor  ántes  citado,  los  sucesos  en  des- 


guridad  individual  ha  desaparecido,  siendo  deportados 
sin  forma  de  juicio  los  ciudadanos  más  respetables;  otros 
desterrados  á  países  extranjeros;  muchos  obligados  á 
ocultarse,  abandonando  sus  intereses  y  hogares.  De  este 
número  son  los  generales,  los  senadores,  los  diputados 
que  intentaron  ejercitar  el  derecho  de  petición  concebido 
por  la  ley  fundamental  á  todos  los  ciudadanos:  los  escri- 
tores que  osaron  guardar  silencio,  á  tiempo  que  la  escla- 
vitud hacía  vil  el  aplauso.  Y  entre  tanto  se  cobran  los 
impuestos  sin  autorización  siquiera  de  las  Cortes;  y  para 
remediar  las  consecuencias  necesarias  del  descrédito  y  la 
alarma,  que  tan  odiosa  política  ha  producido;  para 
atender  á  esa  Deuda  flotante  con  que  por  tanto  tiempo  se 
ha  burlado  la  fe  pública;  para  encubrir  los  desfalcos  pa- 
sados y  llevar  á  cabo  nuevas  compras  de  ferro-carriless 
y  para  nuevos  agios  y  negocios  bursátiles,  se  acaba  de 
imponer  un  semestre  más  de  con  tribucion  forzosa  á  los 
pueblos,  buscando  la  ocasión  en  que  más  fácil  sería  re- 
caudarlo, pero  más  funesta  también  su  recaudación,  que 
inundaría  para  siempre  en  lágrimas  nuestros  lugares  y 
nuestros  campos.  ¿Hay  modo  de  negar  el  pago?  ¿Hay 
medio  de  impedir  tanta  funesta  iniquidad,  muerta  la  im- 
prenta, muertas  las  Cortes,'  la  Nación  entera  en  estado 
de  sitio,  desterrados,  ocultos,  fugitivos  los  hombres  más 
importantes,  aislados,  abandonados,  entregados  á  sí  pro- 
pios los  pueblos? 

Lo  hay;  pero  es  en  la  fuerza,  en  las  armas.  Y  si  que- 
dan en  España  españoles;  si  vive  la  Nación  de  1808  to- 
davía; si  la  moralidad  y  el  interés  mismo  tienen  algún 
influjo  sobre  vosotros,  todos  os  levantareis  á  esta  voz, 
soldados  y  ciudadanos,  confundiendo  en  un  instante  á 
los  opresores  miserables  de  la  patria.  No  son,  no,  nues- 
tros nombres  los  que  han  de  ficilitar  este  gran  propósito; 
es  la  moralidad,  la  razón,  el  derecho  que  defendemos. 
Soldados  son  los  que  han  derramado  su  sangre  por  la 
libertad  y  por  lareina;  hombres  políticos losque  han  pro- 
curado en  diferentes  partidos  la  gloria  y  la  fortuna  de  la 
patria.  Si  hoy  unidos  en  pensamiento  común  acudimos 
á  las  armas,  no  es  porque  seamos  revolucionarios,  sino 
porque  lo  es  el  Gobierno;  no  es  poniéndonos  fuera  de  la 
ley;  es  el  Gobierno  el  que  está  fuera  de  ella:  no  es  para 
atacar  el  orden  público,  es  para  defenderlo,  impidiendo 
que  se  destruya  en  sus  bases  permanentes,  esenciales,  eter- 
nas; no  es,  en  fin,  por  atraer  la  anarquía;  es  por  estorbar 
que  desde  la  cima  del  poder  desgarre  las  entrañas  de  la 
Nación  y  emponzoñe  sus  venas  generosas,  y  aniquile  su 
naciente  actividad  y  sus  fuerzas.  Todos  los  españoles  ca- 
ben debajo  de  esta  bandera  nacional,  social;  para  todos 
ellos  la  gratitud  de  la  patria,  la  estimación  de  la  Euro- 
pa y  del  mundo,  la  justicia  constante  de  la  Historia.  De 
nosotros  será  el  honor  de  haber  dado  la  señal,  de  haber 
comenzado  la  empresa.— Leopoldo  O'Donnell. — Domin- 
go Dulce. — Antonio  Ros  de  Olano.— Félix  María  de 
Messina . 


3  8o 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


arrollarse,  y  el  pronunciamiento  de  la  guarni- 
ción y  del  pueblo  de  Barcelona  bastaba  para 


CIUDADANOS: 

El  Gobierno  corrompido  y  corruptor  que  ha  ultrajado 
la  majestad  de  las  leyes  y  humillado  el  honor  del  pais, 
está  á  punto  de  hundirse  bajo  el  peso  de  la  execración 
nacional. 

Los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos  le  conde- 
nan, el  pueblo,  indignado  de  sus  iniquidades,  le  reserva 
un,  ejemplar  castigo. 

Los  dias  de  su  dominación  vergonzosa  no  bastan 
para  contar  por  ellos  sus  crímenes.  Ha  barrenado  la 
Constitución  del  Estado,  atrepellando  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  faltando  á  todos  los  sentimientos  de  de- 
coro, escarnecido  la  Representación  nacional,  cerrado  la 
tribuna,  encadenado  la  prensa,  saqueado  el  Tesoro,  cor- 
rompido las  conciencias,  y  sembrado  en  el  país  una  per- 
turbación profunda. 

Los  generales  que  han  dado  á  la  reina  un  trono  para 
que  reinara  constitucionalmente;  los  hombres  amaestra- 
dos en  las  luchas  políticas,  y  los  escritores  independien- 
tes, están  perseguidos,  exonerados  ó  proscritos.  Una 
chusma  de  advenedizos  se  ha  propuesto  convertir  la  Es- 
paña en  patrimonio  suyo,  y  destruir  en  un  dia  la  con- 
quista de  cincuenta  años  de  acciones  heroicas  y  de  sacri. 
ficios  generosos.  Después  de  h aber  arrancado  al  pueblo 
contribuciones  enormes,  no  autorizadas  por  las  Cortes, 
ha  inventado  un  nuevo  impuesto,  que  ha  esparcido  la  mi- 
rria y  el  hambre  en  las  provincias.  Su  conducta  no  tiene 
ejemplo  ni  excusa:  la  revolución  no  brota  de  las  masa*;, 
no  sale  del  pueblo;  parte  del  poder,  que  se  ha  colocado 
fuera  de  la  ley. 

No  se  trata  de  un  cambio  más  de  persona1:,  ni  de  una 
revolución  de  partido;  se  trata  de  la  unión  fraternal  de 
todos  los  liberales,  de  todos  los  hombres  de  probidad  que 
quieran  poner  un  dique  al  saqueo  escandaloso  que  hemos 
presenciado  hasta  ahora  impasibles. 

Patriotismo,  unión  y  confianza:  con  estos  tres  elemen- 
tos, la  Nación,  la  Libertad  y  el  trono  se  salvarán,  y  ale- 
jareis para  siempre  el  triste  legado  de  humillación  qus 
de  otro  modo  dejaríais  á  vuestros  hijos. 

Sólo  un  acto  de  energía  puede  poner  fin  al  reinado  de 
las  arb'trariedades  y  de  la  inmoralidad.  La  Patria  lóese 
pera  todo  de  vosotros.  ¡A  las  armas,  ciudadanos!!!  O 
ahora,  ó  nunca. 

soldados: 

En  medio  del  dolor  que  cansí  á  les  ciudadanos  el  ver 
rasgado  hoja  por  hoja  el  libro  de  la  CONSTITUCION, 
que  todos  hemos  jurado;  en  medio  de  los  torpes  abusos 
y  reprobados  manejos  que  emplean  los  actuales  ministros 
en  la  gestión  de  los  negocios  público1:,  enriqueciéndose 
ellos  y  desmoralizando  la  Nación,  preciso  es  que  os  dirija- 
mos nuestra  voz  y  os  recordemos  vuestros  deberes.  La- 


haber  dado  el  triunfo  á  la  revolución,  que  se 
engrandeció  y  se  hizo  más  terrible  y  más  radi- 


armas  depositadas  en  vuestras  manos  no  son  para  soste- 
ner la  innoble  pandilla  que  ha  escalado  el  poder  y  que, 
abusando  del  excelso  nombre  de  la  reina,  conduce  el  país 
al  precipicio. 

Salvar  al  trono  y  á  la  Nación  es  vuestro  deber,  y  para 
cumplirlo  tenéis  que  acudir  á  este  honroso  llamamiento. 

El  pueblo  nos  espera,  y  á  nuestro  lado  peleará,  si  nece- 
sario fuese,  hasta  concluir  con  los  enemigos  del  trono  y 
de  la  reina  doña  Isabel  II,  á  cuyo  augusto  nombre  se  os 
rebajan  dos  años  de  servicio. 

¡Soldados,  viva  la  CONSTITUCION,  viva  la  reina, 
viva  la  libertad! 

soldados: 

La  patria  está  sirviendo  de  vil  juguete  á  un  Gobierno 
inmoral,  unánimemente  maldecido  de  la  opinión  pú- 
blica . 

Debiendo  ser  ejemplo  de  respeto  á  las  leyes,  las  ha  ho- 
llado todas,  rasgando  con  mano  osada,  desde  las  más 
antiguas  y  venerandas,  hasta  la  CONSTITUCION  del 
Estado,  que  conquistó  con  su  sangre  el  ejército. 

Escarneciendo  la  Representación  nacional,  obra  á  su 
capricho  sin  intervención  de  las  Cortes,  para  robar  á 
mansalva  á  los  pueblos;  olvidando  los  derechos  más  sa- 
grados, tiene  puesta  una  mordaza  á  la  prensa,  desprecia 
los  servicios,  negocia  con  los  empleos  y  los  grados,  y  dis- 
pone á  su  antojo  de  las  personas  y  haciendas  de  los  ciu- 
dadanos. 

La  facción  que  rodea  al  trono  y  se  sirve  del  ejército 
como  de  nn  instrumento  pasivo  de  opresión,  se  ha  puesto 
fuera  de  la  ley:  es  preciso  libertar  de  ella  á  la  Nación 
ántes  que  acabe  con  todos  los  hombres  eminentes  de 
país,  que  son  sus  enemigos  naturales,  ántes  que  desapa- 
rezcan de  vuestras  filas  los  jefes  que  han  ganado  su 
puesto  en  ellas  con  sus  servicios,  para  dar  lugar  í  los  in- 
trigantes, que  sin  valor  ni  inteligencia  se  valen  del  favor 
para  obtener  grados  que,  deshonran;  ántes,  en  fin,  que 
vuestros  padres,  abrumados  ya  de  contribuciones  mons- 
truosas, tengan  que  privar  de  pan  á  sus  familias  para  cu- 
brir nuevos  impuestos  extraordinarios,  que  acaban  de 
exigirse  ilegalmente,  para  servir  de  pasto  á  la  codicia  y 
al  pillaje. 

Soldados:  lo  exigen  de  vosotros  los  pueblos;  lo  que 
os  piden  vuestros  padres,  lo  que  os  dicen  todos  los  gene- 
rales que  han  derramado  su  sangre  bajo  vuestras  bande- 
ras para  echar  los  cimientos  al  trono  constitucional,  no 
es  que  os  sublevéis  á  la  voz  de  un  partido;  no  es  que  fa!« 
teis  á  la  subordinación,  seducidos  para  servir  de  apoyo 
á  planes  revolucionarios:  es  que  sostengáis  la  causa  de  la 
Justicia,  de  la  Moralidad  y  de  la  Libertad  contra  un  Go- 
bierno que  tiene  por  divisa  la  iniquidad,  el  robo  y  la  ti- 
ranía. 

Responded  luégo  á  los  clamores  de  los  pueblos1  á  las 


LA  PROCLAMA  DE  MANZANARES 


cal  de  resultas  de  las  sangrientas  jornadas  de 
Julio  en  Madrid  (i).» 

«La  inmensa  trascendencia  que  ha  tenido  el 
programa  de  Manzanares,  el  carácter  progresis- 
ta que  dió  al  movimiento,  las  consecuencias 
que  de  él  se  han  seguido»  (2)  la  celebridad  que 
ha  dado  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Anto- 
nio), y  hasta  las  sofísticas  declaraciones  con  que 
este  señor  le  ha  repudiado  unas  veces  y  le  ha 
prohijado  otras  (3),  exigían  que  se  hubiese  he- 
cho la  luz  desde  hace  tiempo  sobre  este  punto 
importante  de  nuestra  historia  contemporánea. 


súplicas  de  vuestros  padres,  cuyo  trabajo  no  basta  para 
cubrir  las  malversaciones  del  poder;  á  la  voz  de  jefes  en 
quienes  confiáis  justamente,  y  que  os  llaman  á  las  armas 
como  el  único  medio  de  salvar  el  país:  no  desoigáis  su 
voz,  porque  la  sangre  que  vertierais  caería  sobre  vuestras 
cabezas.  Acudid  pronto,  y  mereceréis  bien  de  la  patria, 
que  desde  luego  os  rebajará  dos  años  de  vuestro  penoso 
servicio. 

Union,  confianza  en  los  que  os  hablan:  el  triunfo  es 
seguro. 

(1)  Borrego:  La  revolución  de  Julio  en  1854. 

(2)  Idem,  ibid. 

(3)  En  la  sesión  del  Congreso  del  6  de  Febrero  186  1. 
"El  Sr.  Cánovas:  Señores;  diré  solamente  dos  palabras 

para  contestar  al  Sr.  Salazar. 

Yo  he  sido  ya  otra  vez  llamado  autor  del  programa 
de  Manzanares,  y  debo  deelarar,  como  ya  lo  hice  entón. 
cer,  que  no  lo  soy:  que  el  autor  de  esta  obra  es  el  actual 
duque  de  Tetuan.  Pero  á  pesar  de  eso,  yo  acepto  todas 
sus  consecuencias  como  si  fuera  mió. 

Y  extraño  que  el  Sr.  Salazar  venga  á  hacerme  este 
cargo,  cuando  su  señoría,  que  estaba  en  el  ministerio  de 
Estado  cuando  existían  las  Cortes  Constituj  entes,  siguió 
después  allí  cuando  vino  al  poder  el  general  Narvaez,  y 
■iólo  se  separó  después  de  mucho  tiempo. 

Conste,  pues,  que  yo  no  soy  el  autor  del  programa  de 
Manzanares,  y  que  no  digo  esto  por  eludir  la  responsabi- 
lidad, porque  no  ha  dado  muestras  de  un  gran  temor  por 
estas  responsabilid  des  quien  vino  á  condenar  la  insur- 
rección de  Madrid  en  tiempo  del  ministerio  llamado  me- 
tralla, y  á  negar  á  las  Cortes  Constituyentes  el  derecho 
de  deliberar  sobre  la  monarquía  y  la  dinastía;  pruebas 
ambas  de  que  no  hay  en  mí  inconsecuencia  ninguna 
cuando  vengo  á  defender  aquí  el  principio  de  autoridad. » 

En  la  sesión  del  martes  18  de  Enero  del  presente  año 
1881,  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 

"Allá  en  los  tiempos  en  que  ese  programa,  ó  esa  pro- 
clama, era  un  título  así  como  de  gloria,  se  preguntó  en 
esta  Cámara  y  fuera  de  esta  Cámara  quién  era  el  autor, 
y  yo  negué  serlo.  ¿Por  qué?  Porque  ese  programa  perte- 
necía exclusivamente  á  la  altísima  persona  que  lo  firma- 
ba. Más  tarde,  siendo  yo  ministro  de  la  Corona  bajo  el 
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Circunstancias  cuya  explicación  no  es  de  este 
lugar,  han  sido  causa  de  que  hasta  el  presente 
esa  luz  no  haya  podido  hacerse.  Para  la  mayor 
parte  de  los  pocos  que  estaban  «n  el  secreto,  la 
proclama  de  Manzanares  ha  sido  un  testigo  im- 
portuno, cuando  no  un  fiscal  severo;  una  brasa 
que  les  quemaba  las  manos  y  que  sólo  desea- 
ban arrojar  léjos  de  sí.  El  único  sujeto  para 
quien  la  mucha  ó  poca  participación  en  el  do- 
cumento era  un  título  de  gloria,  se  ha  visto 
precisado  á  callar,  unas  veces  por  caballerosos 
respetos,  otras  por  modestia,  algunas  por  inten- 


reinado  de  doña  Isabel  II,  se  me  hizo  igual  imputación, 
y  entonces  me  reconocí  por  autor.  ¿Cómo  quieren  los  se- 
ñores diputados  que  quien  desde  este  mismo  banco  v 
siendo  ministro  de  la  reina  doña  Isabel,  al  lado  del 
mismo  general  O'Donnell,  ha  reconocido  que  escribió, 
bajo  las  órdenes  del  general  O'Donnell,  y  para  que  el  ge- 
neral O'Donnell  lo  firmara,  ese  documento,  se  espante 
mucho  de  que  ahora  se  vuelva  á  leer?  Quien  al  lado  del 
general  O'Donnell,  para  quien  por  orden  suya  había  re- 
dactado ese  documento;  quien  siendo  ministro  de  S.  M. 
la  reina  doña  Isabel  había  aceptado  la  responsabilidad 
que  no  quiso  aceptar  aquí  cuando  parecía  ser  un  título 
de  gloria  ó  de  prestigio  que  exclusivamente  debía  perte- 
necer al  general  O'Donnell,  está  á  prueba  de  mayores  ar- 
tificios que  el  artificio  que  revela  la  petición  de  la  lectu- 
ra que  se  acaba  de  hacer. 

He  contestado,  digo,  á  esto  hace  muy  pocos  días,  y 
no  tengo  necesidad  de  volver  á  entrar  en  los  detalles  en 
que  entonces  entré,  para  presentar  de  nuevo  al  país  la 
significación  que  yo  tuve  en  el  movimiento  de  1854  si- 
guiendo como  soldado  de  fila  á  mi  partido,  y  siguiendo, 
no  temo  repetirlo,  á  todos  los  jefes  del  partido  conserva- 
dor. ¿Se  equivocaron  los  principales  jefes  del  partido  con- 
servador al  observar  entonces  esa  conducta  y  al  ejercer 
violencia  sobre  la  prerogativa  de  la  reina?  Sí;  se  equivo- 
caron, y  será  una  eterna  responsabilidad  ante  la  historia 
para  los  jefes  del  partido  conservador  que  tal  hicieron. 

Vuelva  á  constar  de  nuevo,  si  no  constaba  bastante  el 
otro  dia,  que  hubo  en  1854.  un  joven  que  acababa  de  sa- 
lir de  las  aulas,  que  siguió  el  movimiento,  equivocado  ó 
no,  de  los  hombres  más  caracterizados  entonces  de  la  po- 
lítica española  en  sentido  conservador.  Conste  esto,  y 
conste  también  que  libremente,  no  estando  ya  en  el  po- 
der, sino  en  la  oposición,  viniendo  de  una  situación  de 
destierro  que  no  pude  yo  ménos  de  considerar  injusta 
principalmente  por  lo  que  se  refería  á  mi  persona,  hice 
desde  los  bancos  de  la  oposición  las  declaraciones  que  el 
otro  dia  recordé.  Declaré  que  era  aquel  un  inmenso  error 
que  nunca  se  purgaría  bastante;  tomé  en  la  responsabilidad 
de  aquel  hecho  la  parte  que  me  cupiera;  hice,  en  fin,  lo 
que  todavía  no  han  hecho  SS.  SS.  respecto  de  los  centena- 
res de  actos  de  esa  naturaleza  en  que  han  intervenido. •? 
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cionado  propósito,  muchas  por  aguardar  la  me- 
jor oportunidad.  Esa  oportunidad  ha  llegado: 
y  áun  cuando  la  patria  llore  la  prematura  muer- 
te de  ese  sujeto,  la  historia  no  echará  de  ménos 
su  fidedigno  y  "singular  testimonio  en  lo  concer- 
niente á  la  filiación  del  importante  documento. 
Escrita  á  raíz  de  los  acontecimientos,  y  guarda- 
da religiosamente  con  la  calma  reflexiva  de  los 
que  viven  en  la  costa  del  Cantábrico,  nuestros 
lectores  van  á  leer  la  historia  del  famoso  docu- 
mento como  si  la  oyeran  de  los  mismos  labios 
de  D.  Angel  Fernandez  de  los  Rios. 

Hé  aquí  cómo  vino  al  mundo  y  cómo  apare- 
ció á  los  ojos  del  país  la  ruidosa  proclama  cono- 
cida por  aquel  título  (1). 

La  sublevación  estaba  en  desgracia;  las  tro- 
pas pronunciadas  no  atraían  gente  y  no  encon- 
traban en  ciertas  ideas  el  apoyo  necesario,  sin 
que  ganaran  nada  los  ánimos;  á  medida  que  el 
tiempo  pasaba,  el  pueblo  de  Madrid  seguía  en 
su  expectación,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para 
sacarle  de  ella  hacía  nuestro  comité;  el  país  imi- 
taba á  Madrid;  las  comunicaciones  de  O'Don- 
nell  eran  cada  dia  más  apremiantes;  las  noticias 
que  recibíamos  de  la  división  dejaban  entrever 
un  gran  desaliento  en  nuestro  mismo  círculo  de 
conspiradores;  más  de  uno  de  los  iniciados, imi- 
tando á  O'Donnell,  formaba  planes  sobre  los 
medios  de  emigrar;  yo  insistía  en  mi  constante 
empeño  con  O'Donnell,  convencido  de  que  dos 


(i)  Boletín  extraordinario  del  ejército  constitucional. — 
Parte  oficial. — El  dia  7  de  Julio  publicó  el  cuartel  gene- 
ral de  Manzanares  la  siguiente  proclama: 

«La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los 
pueblos  el  ejército  liberal;  el  esfuerzo  de  los  soldados  que 
le  componen,  tan  heroicamente  mostrado  en  los  campos 
de  Vicálvaroj  el  aplauso  con  que  en  todas  partes  ha  sido 
recibida  la  noticia  de  nuestro  patriótico  alzamiento,  ase- 
guran desde  ahora  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  las  le- 
yes, que  hemos  jurado  defender.  Dentro  de  pocos  dias, 
ia  mayor  parte  de  las  provincias  habrá  sacudido  el  yugo 
de  los  tiranos;  el  ejército  entero  habrá  venido  á  ponerse 
bajo  nuestras  banderas,  que  son  las  leales;  la  nación  dis- 
frutará los  beneficios  del  régimen  representativo,  por  el 
cual  ha  derramado  hasta  ahora  tanta  sangre  inútil  y  ha 
soportado  tan  costosos  sacrificios.  Dia  es,  pues,  de  decir 
lo  que  estamos  resueltos  á  hacer  en  el  de  la  victoria. 
Nosotros  queremos  la  conservación  del  trono,  pero  sin 
¡amarilla  que  lo  deshonre:  queremos  la  práctica  ri- 
gurosa de  las  leyes  fundamentales,  mejorándolas,  so- 


solas  palabras  de  garantía  dirigidas  al  pueblo 
harían  el  milagro  que  no  podía  esperarse,  ni  de 
un  movimiento  militar  misterioso,  ni  de  mani- 
fiestos en  estilo  accesible  tan  sólo  para  los  hom" 
bres  políticos,  que  eran  los  que  por  el  momento 
hacían  ménos  falta  en  la  empresa;  aquellos  do- 
cumentos en  són  de  memorándums  diplomáti- 
cos, eran  admirables  para  entretener  á  los  que 
tienen  por  costumbre  dedicarse  en  circunstan- 
cias difíciles  á  estudiarlos  encerrados  en  su  ga- 
binete y  cómodamente  sentados  en  su  sillón; 
mis  dos  palabras  de  garantía  no  daban  ocasión 
al  que  las  escribiera  para  ostentar  galas  de  esti- 
lo, pero  era  de  esperar  que  bastaran  para  que 
empuñasen  las  armas  los  que  en  crisis  tales,  pa- 
ra ir  á  verter  su  sangre  por  puro  patriotismo, 
sólo  necesitan  la  garantía  de  que  en  la  victoria 
está  la  libertad. 

Por  fin,  tanta  fué  mi  insistencia  y  tanto  me 
ayudaban  las  circunstancias  en  que  nos  íbamos 
viendo,  que  mis  compañeros  me  escucharon 
con  más  atención  y  acabaron  por  acceder,  bien 
que  Cánovas  y  Vega  de  Armijo  resolvieron  to- 
davía consultar  previamente  la  cosa  con  algu- 
nos hombres  de  la  fracción  conservadora  ini- 
ciados en  la  conspiración.  ¿Qué  pasó  en  esta 
conferencia  iniciada  por  Cánovas?  No  lo  sé;  pe- 
ro sí  que  empezaba  á  temerse  por  el  éxito  de  la 
empresa,  y  que  era  grande  el  desaliento  y  la 
desconfianza;  el  hecho  es  que  Cánovas  vino  re- 


bre  todo  la  electoral  y  la  de  imprenta;  queremos  la 
rebaja  de  los  impuestos,  fundada  en  una  estricta  eco- 
nomía; queremos  que  se  respeten  en  los  empleos  mi- 
litares y  civiles  la  antigüedad  y  los  merecimientos;  que- 
remos arrancar  los  pueblos  á  la  centralización  que  los 
devora,  dándoles  la  independencia  local  necesaria  para 
que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios;  y  como 
garantía  de  todo  esto,  queremos  y  plantearemos  bajo  sóli- 
das bases  la  Milicia  nacional.  Tales  son  nuestros  in- 
tentos, que  expresamos  francamente,  sin  imponerlos  por 
eso  á  la  Nación.  Las  Juntas  de  gobierno  que  deben  irse 
constituyendo  en  lasprovincias  libres;  las  Cortes  gene- 
rales que  luégo  se  reúnan;  la  misma  Nación,  en  fin,  fija- 
rá las  bases  definitivas  de  la  regeneración  liberal  á  que 
aspiramos.  Nosotros  tenemos  consagradas  á  la  voluntad 
nacional  nuestras  espadas,  y  no  las  envainaremos  hasta 
que  ella  esté  cumplida. 

Cuartel  general  de  Manzanares  á  7  de  Julio  de  1S54..— 
El  general  en  jefe  del  ejército  constitucional,  Leopoldo 
O'Donnell,  conde  de  Lucena." 
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suelto,  no  sólo  á  que  se  lanzasen  las  dos  pala- 
bras, sino  á  marchar  inmediatamente  en  busca 
de  O'Donnell,  para  evitar  que  la  medida  fuese 
tardía,  como  yo  temía  que  llegara  á  serlo,  si  se 
dejaba  trascurrir  más  tiempo. 

Cánovas  realizó  su  propósito  saliendo  de 
Madrid  con  Ayala,  que,  sabedor  de  la  expedi- 
ción, quiso  acompañarle  conmigo,  regresan- 
do ambos  después  de  dejar  al  viajero  cerca  de 
Carabanchel;  allí  parece  buscó  una  tartana  en 
la  cual  salió  ántes  de  rayar  el  dia  para  Aranjuez, 
donde  esperaba  encontrará  los  sublevados;  pe- 
ro O'Donnell  se  encaminaba  dulcemente  á  la 
frontera  por  si  iban  mal  dadas,  y  en  vez  de  en- 
contrar á  su  división,  Cánovas  salió  con  la  del 
Gobierno;  que  no  es  de  los  que  fácilmente  se 
desaniman  ni  ceden  D.  A.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; y  estoy  seguro  de  que  para  tomar  la 
resolución  de  seguir  á  los  sublevados  hasta 
que  los  encontrase,  no  emplearía  tanto  tiem- 
po como  en  contradecirme,  por  espíritu  de 
resistencia,  á  la  garantía  que  yo  reclamaba:  pasó 
allí  la  noche,  y  al  amanecer  se  encaminó  á 
Tembleque,  arrostrando  el  peligro  á  que  le  ex- 
ponía su  extraña  manera  de  caminar,  que  más 
de  una  vez  dió  que  pensar  á  su  propio  conduc- 
tor; entró  en  Tembleque  cuando  llegaban  las 
avanzadas  de  Blaser,  y  siguió  su  marcha  hasta 
Puerto-Lápiche,  donde  alcanzó  la  retaguardia 
de  la  división,  llegando  por  fin  al  lado  de 
O'Donnell  en  Villarrubia.  Cánovas  comenzó 
sus  esfuerzos  para  obtener  la  autorización  que 
iba  buscando,  y  al  reunirse  en  Manzanares  los 
generales  se  puso  el  asunto  á  discusión;  tuvo 
Cánovas  de  su  parte  á  Serrano;  todos  los  demás 
jefes  resistían;  O'Donnell  invocó  al  fin  la  elo- 
cuencia de  los  hechos,  el  aspecto  casi  indife- 
rente de  las  poblaciones  por  donde  la  división 
había  pasado  sin  encontrar  más  que  simpatías 
estériles:  aquel  silencio  que  por  espacio  de  diez 
dias  había  seguido  á  la  acción  de  Vicálvaro  y 
los  peligros  que  á  nadie  podían  o:ultarse,  eran 
motivos  más  poderosos  que  los  escrúpulos  y  las 
resistencias  de  aquella  pequeña  asamblea;  y  en 
ella  se  acordó  la  oferta  de  la  Milicia  nacional, 
que  era  lo  que  se  había  discutido  como  garan- 
tía de  liberalismo  y  prenda  revolucionaria.  Cá- 
novas lanzó  inmediatamente  la  proclama,  á  que 
nadie  tuvo  pero  que  oponer. 


Una  mañana  llegó  al  refugio  á  que  me  había 
trasladado  durante  su  ausencia,  y  saludándome 
con  estas  palabras:  «Ya  te  lo  traigo,»  sacó  son- 
riéndose  del  bolsillo  un  cigarrillo  de  papel,  le 
desenvolvió  y  extendió  un  trozo  de  tamaño  de 
una  cuarta  parte  de  una  cuartilla, en  el  cual,  es- 
crito de  su  letra  por  ambas  caras,  se  leía  sin  epí- 
grafe, sin  fecha  y  sin  firma,  la  manoseada  pro- 
clama, no  como  la  conoce  el  país,  sino  con  las 
variantes  que  señalaré.  Ortiz  de  Pinedo  había 
llevado  mi  última  petición  de  Milicia  nacional 
bajo  la  capa  exterior  de  un  puro  de  tres  cuartos; 
Cánovas  traía  la  cosa  dentro  de  un  pitillo;  aquel 
cambio  de  cigarros,  poco  después  disipados  en 
humo,  parecía  un  presentimiento  de  la  guerra 
entre  los  pitillos  de  la  Union  liberal  y  los  que 
por  ella  fuimos  después  llamados  puros. 

Leí  detenidamente  el  papelito  y  le  encontré 
bastante,  bien,  pareciéndome,  sin  embargo,  in- 
conveniente nombrar  en  él  á  doña  Isabel  II, 
creándose  innecesariamente  un  compromiso 
que  las  circunstancias  pudieran  hacer  embara- 
zoso, y  entendí  también  que  era  preciso  añadir 
algo  para  evitar  la  sequedad  con  que  se  soltaba 
la  simple  aspiración  á  la  Milicia  nacional. 

Díjeselo  así  á  Cánovas,  esforzando  mis  temo- 
res de  que,  accediendo  á  medias  á  mi  constante 
exigencia  de  soltar  prendas  terminantes,  los  re- 
sultados fueran  á  medias  también;  discutimos 
largo  rato  la  primera  observación;  se  hallaba 
impresionado  con  la  confirmación  que  los  he- 
chos habían  dado  á  mis  pronósticos,  y  al  fin 
fué  deferente:  con  acuerdo  suyo  pasé  la  pluma 
sobre  las  cuatro  últimas  palabras  de  la  siguien- 
te frase:  «la  conservación  del  trono  de  doña 
Isabel  II.»  Cuestionamos  también  algo  sobre 
la  necesidad  de  robustecer  el  ofrecimiento  de  la 
Milicia,  que  allí  sólo  aparecía  como  un  deseo 
vago  y  que  yo  quería  se  consignara  en  la  for- 
ma de  un  compromiso  solemne  y  de  inmedia- 
to cumplimiento,  y  con  su  consentimiento  tam- 
bién atribuí  al  general  O'Donnell  estas  pala- 
bras queremos  y  plantearemos  sobre  sólidas 
bases  la  Milicia  nacional.  Por  último,  al  escri- 
bir la  cabeza  y  el  pié,  de  que  el  papel  carecía, 
para  entregar  aquel  documento  al  público  en  un 
Boletín  extraordinario  del  Ejército  constitucio- 
nal, que  debíamos  circular  tan  pronto  como  fue- 
ra posible,  se  me  ocurrió  dar  significación  hasta 
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á  la  fecha,  y  puse,  siempre  con  el  beneplácito 
de  Cánovas,  la  del  7  de  Julio,  gloriosamente  me- 
morable para  la  Milicia  nacional,  aunque  nada 
tenía  que  ver,  no  ya  con  lo  de  la  firma  de  la 
proclama,  pues  no  se  firmó  ninguna,  sino  tam- 
poco con  la  del  día  en  que  se  resolvió  y  escribió 
el  «Programa.»  El  Boletín  que  le  insertaba  á  la 
cabeza,  y  que  contenía  nueve  párrafos  redacta- 
dos por  Cánovas  y  por  mí,  abultando  las  noti- 
cias favorables  que  éste  traía  del  campo  de  los 
sublevados,  empezó  á  circular  en  Madrid  el 
dia  14. 

Para  demostrar  la  exactitud  de  estos  hechos, 
caso  de  que  sufrieran  contradicción,  espero  no 
tener  que  poner  á  prueba  la  memoria  y  la  leal- 
tad de  un  antiguo  amigo  y  compañero;  en  el 
original  del  programa  de  Manzanares  no  hay 
más  que  dos  letras,  la  suya  que  le  redactó,  y  la 
mia  que  hizo  sobre  su  manuscrito  las  variantes 
arriba  expresadas.  De  la  escena  que  acabo  de  re- 
ferir, de  los  pormenores  de  ella,  de  los  términos 
de  la  pequeña  y  amistosa  polémica  entre  Cá- 
novas y  yo,  y  de  los  accidentes  todos  del  pape- 
lito  que  en  forma  de  pitillo  apagado  encendió 
la  revolución  en  Madrid,  están  en  situación 
de  dar  testimonio  dos  personas,  que  por  casua- 
lidad presenciaron  todo  lo  ocurrido  aquella 
mañana  en  mi  escondite,  calle  del  Barco,  nú- 
mero 6,  piso  cuarto;  una  de  ellas,  la  que  se  lle- 
vó el  cigarro  original  para  entregar  á  la  im- 
prenta copia  de  su  contenido  en  letra  disfraza- 
da; pero  ni  tampoco  al  testimonio  de  ella  creo 
que  tendría  necesidad  de  acudir,  porque  hay 
otros  medios  de  prueba  para  convencer  al  que 
dude  de  lo  que  digo. 

Según  La  Revolución  de  Julio,  por  D.  Cristi- 
no  Mártos,  al  mismo  tiempo  que  Cánovas  para 
Madrid,  salió  León  y  Medina  de  Manzanares 
para  Andalucía  con  un  ejemplar  de  la  procla- 
ma; que  se  presente  ese  ejemplar  impreso  en 
Manzanares  el  dia  7,  ó  en  cualquier  otro  punto 
antes  del  dia  i3,  con  las  enmiendas  y  en  los 
términos  que  se  publicó  en  Madrid,  y  estoy 
desmentido. 

No  haría  mención  de  nada  de  esto  por  el 
vano  deseo  de  reclamar  el  derecho  de  propie- 
dad que  tengo  á  las  cinco  palabras  del  progra- 
ma que  me  pertenecen,  y  la  previsión  que  me 
alcanza  en  la  supresión  de  cuatro,  si  todo  esto 


no  condujera  á  demostrar  de  qué  manera  salid 
á  luz  el  tal  manifiesto,  y  cuánta  era  la  libertad 
de  acción  de  que  nos  creíamos  investidos  Cá- 
novas y  yo,  cuando  solos,  sin  consultar,  no  ya 
á  Ríos  Rosas,  nuestro  presidente  nominal,  pero 
ni  siquiera  á  los  dos  compañeros  de  comité, 
hacíamos  por  nuestra  exclusiva  voluntad  alte- 
raciones esencialísimas  en  un  documento  que 
para  O'Donnell  tanto  valía  con  ellas  como  sin 
ellas:  á  él  lo  que  le  interesaba  era  salvar  su 
preocupación  constante,  la  cabeza,  fuera  con  ó 
sin  Isabel  II;  y  cuando  vió  la  cabeza  libre,  no 
se  ocupó  en  pensar  un  minuto  (al  ménos  á  mí 
jamas  me  dijo  nada  sobre  esto)  por  qué  razón 
había  desaparecido  del  manifiesto  el  nombre  de 
aquella  señora. 

No  hago  por  esto  cargo  alguno  personalá 
O'Donnell;  sería  injusto  atribuir  á  su  persona 
lo  que  es  debido  á  la  profesión;  el  régimen  mi- 
litar, que  arranca  á  los  hombres  del  pueblo  la 
energía  de  su  propia  voluntad,  les  quita,  más 
que  en  ninguna  otra  carrera,  la  energía  del  ca- 
rácter en  las  vicisitudes.  Les  excita  á  la  intrepi- 
dez personal,  pero  borra  en  ellos  la  constancia 
cívica.  Un  pretexto  honroso,  pero  especioso,  el 
interés  del  ejército,  de  que  se  decían  represen- 
tantes naturales,  lanzó  á  los  generales  de  Vi' 
cálvaro  á  la  sublevación;  el  mismo  interés  acon- 
sejó á  algunos  de  ellos  negociar  con  la  Reina 
después  de  rebelados,  y  nunca  han  creido  que 
ese  interés  reclamara  explicar  por  qué  desapa- 
reció del  programa  de  Manzanares  el  nombre 
de  doña  Isabel  II,  con  quien  acababan  de  ne- 
gociar. Es  que  nada  se  pliega  tanto  como  los 
generales  al  viento  de  las  revoluciones;  profe- 
san lo  que  se  llama  el  noble  ejercicio  de  las  ar- 
mas, pero  le  ejercen  bajo  todos  los  amos,  pasan 
de  una  corte  á  otra,  de  una  monarquía  á  un 
imperio,  de  un  imperio  á  una  república,  no 
como  cortesanos,  sino  como  servidores;  espa- 
das para  todas  las  manos,  que  se  prestan  ó  se 
regalan  al  último  que  manda  en  sus  filas,  es  fá- 
cil encontrar  el  valor  heroico  ,  pero  es  muy  di- 
fícil dar  con  el  heroísmo  de  la  independencia. 

Todavía  el  programa  sufrió  una  nueva  alte- 
ración; una  errata,  que,  una  vez  consignada  mi 
enmienda,  debo  también  corregir,  aunque  el 
tiempo  trascurrido  y  el. valor  á  que  ha  queda- 
do reducido  el  papel  en  cuestión  no  lo  exijan  ya. 
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La  errata  tiene  también  su  historia,  que  no  nos 
parece  inoportuna  aquí.  El  honrado  cajista  de 
quien  yo  me  servía  para  componerlos  números 
de  nuestro  Boletín  del  Ejército  constitucional, 
tenía  que  trabajar  á  altas  horas  de  la  noche,  en- 
cerrado en  una  habitación  reducidísima  de  la 
imprenta  del  Sr.  Pacheco,  calle  de  la  Luna,  en 
que  quedaba  cerrado  por  fuera,  y  entretenido 
en  la  faena  de  componer  el  número  de  nuestro 
periódico  oficial,  en  que  se  insertaba  el  progra- 
ma, no  advirtió  el  tufo  que  iba  desprendiéndo- 
se del  quinqué  que  le  alumbraba,  y  llenando 
de  gas  el  cuarto,  la  luz  comenzó  á  ser  opaca,  el 
aire  se  fué  enrareciendo,  y  la  respiración  á  ha- 
cerse difícil.  El  fiel  operario  sabía  bien  que  en  el 
local  que  ocupaba  no  podía  llamar  para  que 
abrieran, sin  comprometer  al  dueño  del  estable- 
cimiento de  una  manera  gravísima.  Acabó  de 
componer casiá  tientasel  molde, ysinpoder  apé- 
nas  respirar,  latiéndole  fuertemente  las  sienes, 
trastornadalacabeza,  apagó  la  luz, y  esperó,  pró- 
ximo á  la  asfixia,  la  hora  en  que  fueran  abrirle  y 
pudiera  salir  de  aquel  suplicio.  Poco  faltó  para 
que  el  programa,  al  recibir  el  crisma  de  Guten- 
berg,  empezase  costando  la  vida  á  un  honrado 
padre  defamilia,  y  en  medio  de  sus  agonías,  con 
una  previsión  profética  que,á  pesar  de  lo  opaco 
de  la  luz,  parecía  ver  á  dos  años  de  distancia  la 
supresión  definitiva  de  la  Milicia  nacional  de- 
cretada por  O'Donnell,  puso  el  cajista  que  se 
trataba  de  plantearla  bajo  y  no  sobre  sólidas  ba- 
ses, como  estaba  escrito  en  mi  detestable  letra: 
por  esta  vez,  ó  la  letra  detestable  ó  el  cajista 
atontado  tuvieron  más  razón  que  yo  (1). 

Tal  es  la  historia  inédita  del  programa  de 
Manzanares;  con  él  veía  por  fin  realizada  mi 
constante  aspiración  á  la  recompensa  de  cinco 
meses  de  constancia,  no  tanto  en  arrostrar 
los  peligros  que  se  corrieron,  como  en  seguir 
mi  camino,  plegándome  y  amoldándome  unas 
veces  á  los  que,  como  yo,  querían  derribar 


(1)  Cuando  al  día  siguiente  del  triunfo  la  Gaceta  re- 
bosaba de  decretos  concediendo  entorchados  y  fajas, 
se  me  presentaba  este  artista,  el  Sr.  Saunaque,  pidiéndo- 
me por  toda  recompensa  de  sus  trabajos  y  peligros  por 
componer  las  proclamas  y  boletines,  recursos  con  q-ie 
hacerse  el  uniforme  de  miliciano  nacional.  Los  genera- 
les se  daban  á  sí  mismos  entorchados  en  pago  de  los  ries- 
TOMO  n 


aquella  situación;  pero  á  los  que  no  querían 
pasar  de  eso,  la  suerte,  que  no  mi  constante  in- 
sistencia, hizo  que,  siendo  yo  el  único  hombre 
de  ideas  francas  y  verdaderamente  liberales  de 
los  que  formaban  el  núcleo  de  la  conjura- 
ción, los  que  no  pensaban  como  yo  vinieran 
á  consignarlas,  como  un  pacto  necesario,  pero 
solemne  ,  en  el  programa  de  Manzanares; 
él  era  para  mí  la  compensación  de  todos  los 
disgustos,  porque  presentía  que  en  él  estaba  la 
llave  con  que  se  iba  á  abrir  la  puerta  á  la  Re- 
volución. Desde  aquel  instante  cesaba  ya  para 
mí  el  tormento  de  una  flexibilidad  que  por  tan- 
to tiempo  había  creído  necesaria  para  llegar  al 
punto  desde  el  cual  pudiera  al  fin  recobrar  mi 
libertad  de  acción. 


Hasta  aquí  nuestro  amigo,  actor  y  narrador 
de  los  sucesos.  Parécenos  que  áun  cuando  no 
prosiguiéramos,  bastaría  ese  relato  al  discreto 
lector  para  adquirir  el  íntimo  convencimiento 
de  que  el  programa  de  Manzanares  fué  impues- 
to por  la  necesidad  á  los  hombres  de  Vicálva- 
ro :  de  que  ese  programa  fué  la  bandera  de  la 
revolución  de  Julio,  y  el  que  la  dió  el  verdade- 
ro impulso.  Sin  él,  como  dice  muy  bien  Fer- 
nandez de  los  Rios,  los  generales  del  Campo 
de  Guardias  hubieran  tenido  que  romper  sus 
espadas  en  la  frontera  portuguesa. 

Pero  ¿había  sinceridad  en  aquella  sumisión, 
en  aquel  compromiso  contraído  á  la  faz  del 
país  y  de  la  Europa?  La  conducta  posterior 
de  los  hombres  de  Vicálvaro  nos  autoriza 
á  decir  resueltamente  que  no.  Comenzando 
por  el  Sr.  Cánovas,  plenipotenciario  y  princi- 
pal redactor  del  programa,  y  concluyendo  por 
los  generales  que  le  aceptaron  con  su  silen- 
cio, y  que  convirtieron  en  ascensos,  honores, 
influencia,  títulos  y  medros  personales  el  triun- 
fo que  les  proporcionó,  todos  renegaron  del 
programa:  unos  le  han  negado  con  más  insis- 


go3  que  habían  corrido  en  Vicálvaro;  el  cajista,  después 
de  muchas  diligencias,  no  obtuvo  más  que  un  traje  de 
soldado  en  pago  de  los  riesgos  que  corrió  de  ser  fusilado 
por  Sartorius.  Poco  después,  aquel  pobre  artista  llegó  á 
estar  casi  ciego,  y  todos  mis  pasos  para  que  se  aliviara 
la  posición  desgraciada  á  que  le  redujo  la  imposibilidad 
de  trabajar,  fueron  casi  inútiles. 

96 


3á6 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  ESPAÑA 


tencia  que  Pedro  negó  á  Cristo :  otros  se  apre- 
suraron á  hacerle  trizas  con  la  punta  de  sus  es- 
padas y  con  la  habilidad  de  sus  astuciosas  ma- 
fias. Los  mismos  que  provocaron  la  revolu- 
ción fueron  los  que  iniciaron  la  reacción  que, 
tan  desatentada  y  tan  inmoral  como  la  de  los 
polacos  y  sus  predecesores,  hizo  indispensable 
otra  nueva  revolución  (i). 

Y  no  es  que  aquellos  hombres  se  arrepintie- 
ran de  haber  sido  revolucionarios,  porque  la 
revolución  cometiera  excesos  y  fuera  inconti- 
nente, exagerada  y  demagógica,  no.  Vivos  es- 
tán los  hechos:  ahí  está  la  historia  demostran- 
do con  evidencia  inconcusa  todo  lo  contrario. 
La  revolución  del  54  no  pudo  ser  más  genero- 
sa, más  contemporizadora,  más  moderada  de 
lo  que  fué.  Dejó  indemne  y  libre  el  foco  peren- 
ne de  la  reacción.  Elevó  á  todos  los  reacciona- 
rios: postergó  ingrata  y  desdeñosamente  á  los 
más  sinceros  amantes  de  la  libertad:  se  echó  á 
dormir  en  brazos  de  los  santones  del  progreso, 
que  tardaron  dos  años  en  confeccionar  una 
Constitución,  rutinario  trasunto  de  la  del  3j, 
que  sirvió  á  los  hombres  de  Vicálvaro  para  ha- 
cer de  ella  el  sudario  de  la  revolución.  El  ma- 
yor exceso  de  ésta,  el  acto  más  hipócritamente 
temido  de  la  falange  conservadora,  la  resurrec- 
ción de  la  Milicia  nacional...  ¿no  fué  hiperbó- 
licamente elogiado  entonces  por  la  prensa  con- 
servadora? 

Oigase  lo  que  sobre  este  punto  decía  La  Epo- 
ca el  22  de  Julio,  el  dia  siguiente  en  que  apare- 
ció el  decreto  de  la  junta  revolucionaria,  res- 
tableciendo el  ayuntamiento  constitucional  de 
1843,  y  ordenando  que  en  el  acto  procediera  á 
alistar,  organizar  y  armar  la  Milicia  nacional. 
«No  hay  progresistas,  no  hay  moderados:  no 
hay  más  que  liberales.  Milicia  nacional,  Cor- 
tes Constituyentes,  ensanche  de  las  franquicias 
locales  y  provinciales,  son  bases  por  todo  el 
mundo  admitidas ,  y  acerca  de  las  cuales  no  cabe 
ya  discusión.» 

Y  el  20  de  Julio  añadía  el  mismo  periódico: 
« Un  gran  paso  se  ha  dado  en  este  sentido  (el  de 


(1)  Más  adelante  reseñaremos,  aunque  de  pasada  y 
como  por  vía  de  epílogo,  los  cinco  años  de  dominación 
vicalvarista. 


asegurar  la  tranquilidad) ,  con  la  rápida  orga- 
nización de  la  Milicia.  Tenemos  ansia  por  ver 
al  general  San  Miguel  revistando  en  el  Prado, 
Puerta  del  Sol  ó  en  la  Plaza  Mayor,  los  prime- 
ros batallones  de  esta  fuerza  cívica,  custodio  del 
orden  y  de  la  libertad,  como  las  barricadas  lo 
han  sido  de  los  derechos  del  pueblo.» 

(■(■Sólida  garantía  de  órdeyn  libertad,  la  Mi- 
licia nacional  organizada  como  cumple  á  las 
exigencias  de  la  situación,  será  la  perpetua  bar- 
ricada en  que  se  estrellen  maquinaciones  ene- 
migas de  nuestro  reposo:  acudan  á  sus  filas 
desde  el  opulento  millonario  hasta  el  honrado 
artesano:  acudan  cuantos  alimenten  patrióticas 
y  nobles  aspiraciones,  cuantos  tengan  hogares 
que  defender,  fortunas  que  conservar;  y  esa 
Milicia,  así  constituida,  será  el  mejor  sosten  de 
la  monarquía,  y  la  más  firme  salvaguardia  del 
orden  y  de  la  libertad.» 

«¡Ojalá  que,  comprendiéndolo  así  siempre, 
los  hombres  puestos  al  frente  de  los  negocios 
públicos  no  hubiesen  incurrido  en  el  error  im- 
perdonable de  suprimir  las  garantías  de  la  li- 
bertad, dejando  franco  el  camino  á  todas  las 
arbitrariedades,  á  todos  los  excesos,  á  todos  los 
crímenes  que  en  los  últimos  tiempos  hemos 
deplorado,  y  á  los  cuales  ha  sido  preciso  apli- 
car el  cauterio  de  la  revolución!  Si  la  Milicia 
adolecía  ántes  de  defectos  en  su  organización, 
corríjanse:  si  lo  penoso  del  servicio  impuesto  á 
la  misma  retraía  á  los  hombres  pacíficos,  hága- 
se de  la  fuerza  ciudadana  lo  que  debe  ser;  el 
recurso  de  los  dias  de  peligro,  el  centinela  de  la 
libertad,  el  custodio  de  la  monarquía  constitu- 
cional (1).» 

Ya  irán  conociendo  nuestros  lectores  la  tác- 
tica usual  y  constante  del  partido  conservador. 
Para  la  cuestión  de  Milicia  nacional  no  debe 
olvidarse  que  en  cien  ocasiones,  así  en  la  tri- 
buna como  en  la  prensa,  ese  partido  había  afec- 
tado hipócritamente  dolerse  de  que  el  partido 
progresista  no  pudiera  ser  llamado  al  po- 
der, mientras  no  renunciara  expresa  y  termi- 
nantemente á  la  resurrección  de  la  Milicia  na- 
cional. 

Yá  este  propósito,  también  es  oportuno  recor- 


(1)    La  Epoca  de  los  dias  22  y  ¿6  de  Julio  de  1854. 
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dar  lo  que  en  1847  decía  el  Sr.  Orense,  en  su 
célebre  folleto:  ¿Qué  hará  en  el  poder  el  parti- 
do progresista? 

«La  Milicia  nacional,  decía,  no  volverá,  como 
ántes,  para  hacer  guardias  y  paradas,  y  para 
poder  emplearse  por  los  moderados  en  instru- 
mento de  destruir  á  sus  enemigos:  en  este  con- 
cepto, ni  los  moderados  verán  lo  que  temen,  ni 
acaso  lo  que  luégo  desearían  :  para  ellos  el  pe- 
ligro no  está  en  que  se  forme  la  Milicia  nacio- 
nal, sino  acaso  en  que  no  se  forme  tan  pronto 
como  les  convendría:  del  chubasco  podría  acaso 
libertarles  el  paraguas  del  miliciano.» 

Al  mismo  propósito  decía  también  el  tantas 
veces  citado  escritor  Sr.  Borrego:  «En  tiempos 
normales,  y  descartada  la  cuestión  de  partido, 
que  hace  que  la  Milicia  nacional,  pedida  con 
afán  por  los  progresistas,  se  vea  rechazada  con 
igual  afán  por  los  moderados,  la  solución  más 
apetecible  para  esta  cuestión  irritante  hubiera 
sido  la  de  que,  sin  aguardar  á  que  el  restable- 
cimiento de  la  Milicia,  llegue  á  ser  impuesto  en 
su  dia  al  Gobierno,  sin  que  saliera  decretada 
de  un  motín,  ó  se  verificara  bajo  el  influjo  de 
ardientes  pasiones,  un  Gabinete  liberal ,  y  que 
hubiese  llegado  al  poder  por  medios  regulares, 
por  el  influjo  del  Parlamento  ó  de  las  circuns- 
tancias políticas,  se  hubiera  visto  en  plena  li- 
bertad para  haber  propuesto  á  las  Cortes  un 
sistema  de  organización  de  nuestra  Milicia  cí- 
vica bajo  bases  que,  al  paso  que  dieran  una 
garantía  política,  la  ofrecieran  también  al  or- 
den y  al  respeto  debido  á  las  personas,  á  la  pro- 
piedad y  á  las  leyes.  Por  desgracia,  ha  pasado 
la  oportunidad  de  haber  obrado  con  esta  pru- 
dencia y  previsión.  Durante  la  época  de  su  lar- 
go mando,  el  partido  moderado  ha  dejado  es- 
capar la  ocasión  de  reorganizar  la  Milicia,  re- 
solviendo así  de  antemano  una  cuestión  que 
era  expuesto  dejar  pendiente  de  la  casualidad  y 
del  tiempo. 

«Por  todas  estas  razones,  que  creemos  de 
mucho  peso,  consideramos  inevitable  que,  á  la 
próxima  mudanza  de  sistema  que  se  verifique 
en  España,  se  restablezca  la  Milicia  nacional, 
sin  que  nadie  pueda  impedirlo:  consideración 
que  aconseja  el  ocuparse  desde  ahora,  al  ménos 
especulativamente,  de  un  asunto  de  tanta  im- 
portancia, en  el  que  estaría  bien  pensasen  los 


que  pueden  ser  llamados  á  tomar  parte  en  el 
Gobierno  (1).» 

Ya  veremos  más  adelántelos  ditirambos  que 
cantaron  á  la  revolución  de  Julio  los  principa- 
les órganos  en  la  prensa  del  partido  conserva- 
dor, La  Epoca  y  El  Diario  Español.  Ya  vere- 
mos las  promesas  y  los  juramentos  de  adhesión 
y  de  lealtad  hechos  por  los  principales  caudi- 
llos de  ese  partido,  militares  y  civiles.  Y  com- 
parando esos  testimonios  con  los  escritos  y  con 
los  actos  posteriores  de  aquellos  mismos  perió- 
dicos y  caudillos,  se  adquirirá,  si  ya  el  lector 
no  le  tuviese,  el  íntimo  convencimiento  de  que 
el  partido  conservador  español,  ó  no  sabe  lo 
que  son  las  libertades  públicas,  ó  las  tiene  más 
aversión  que  al  despotismo:  de  que  es  un  par- 
tido compuesto  de  escépticos  y  epicúreos,  á 
quienes  importa  lo  mismo  el  régimen  constitu- 
cional que  el  despotismo  ilustrado ,  con  tal  de 
ser  ellos  los  que  lleven  la  batuta,  los  que  diri- 
jan, administren  y  gobiernen:  lo  que  hemos 
dicho  reiteradamente,  una  oligarquía. 

No:  los  hombres  de  Yicálvaro  no  se  aparta- 
ron de  la  senda  liberal  que  tomaron  en  Man- 
zanares por  excesos  que  cometiera  la  revolu- 
ción, no:  se  apartaron  porque  no  amaban  la  li- 
bertad, sino  el  poder;  porque  la  senda  liberal 
conducía  á  un  campo  extensísimo,  de  dilatados 
horizontes,  donde  se  encontraban  muchos  hom- 
bres de  verdadero  mérito,  de  consecuencia  pro- 
bada, de  probidad  intachable,  ídolos  de  la  mul- 
titud, los  cuales  eran  para  ellos  otros  tantos 
obstáculos  que  se  les  atravesaban  en  el  camino, 
y  que  desbarataban  sus  sueños  de  ambición  y 
sus  planes  de  perdurable  mando. 

Pues  bien:  hombres  dominados  por  esa  pa- 
sión están  fuera  de  su  elemento  cuando  la  ne- 
cesidad ó  el  cálculo  los  lleva  al  terreno  de  la 
revolución.  La  libertad  les  asusta:  las  pretensio- 
nes del  pueblo  les  producen  vértigos.  ¿Cómo 
han  de  amar  las  públicas  libertades  los  que  no 
tienen  más  ideal  que  el  saciar  la  sed  de  mando 
que  los  devora?  El  pueblo  para  ellos  es  el  eter- 
no pupilo :  ellos  son  los  eternos  tutores.  Y  cada 
hombre  va  á  donde  le  lleva  su  ideal.  Lo  mismo 


(1)  Borrego:  De  la  situación  y  de  los  intereses  de  Espa- 
ña en  el  movimiento  reformador  de  Europa. 
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O'Donnell  que  Cánovas  del  Castillo,  no  tuvie- 
ron que  arrepentirse,  como  ha  dicho  este  últi- 
mo; estaban  arrepentidos  desde  el  momento  en 
que  les  fué  preciso  apelar  al  pueblo,  á  la  liber- 
tad y  á  la  revolución.  Ni  el  pueblo  ni  el  direc- 
tor de  Las  Novedades  se  engañaban  acerca  de 
esto.  Por  eso  buscaban  prendas.  Por  eso  co- 
locaron á  los  hombres  de  Vicálvaro  en  la  inelu- 
dible precisión  de  aceptar  y  publicar  la  pro- 
clama de  Manzanares.  Y  sin  embargo,  ¿qué  les 
importaba  el  aceptarla  y  el  firmarla?  Lo  que 
importaban  á  Fernando  VII  y  á  Isabel  JI  jurar 
Constituciones  y  hacer  solemnes  promesas. 
Lo  que  importa  á  los  jesuítas  hacer  juramen- 
tos que  no  se  obligan  á  cumplir,  mediante  el 
socorrido  medio,  por  no  decir  la  inmoral  su- 
perchería, de  las  reservas  mentales.  Los  hom- 
bres de  Vicálvaro  aceptaron  y  publicaron  el 
programa  de  Manzanares  con  la  reserva  men- 
tal de  hacerle  trizas  en  cuanto  pasase  la  fie- 
bre revolucionaria;  en  cuanto  la  máquina 
de  la  reacción  pudiera  volverse  á  montar;  en 
cuanto,  dueños  de  Palacio  y  del  ejército,  pu- 
dieran cortésmente,  ó  á  balazos,  volver  á  des- 
pedir del  poder  á  los  incautos  progresistas.  La 
ocasión  no  se  hizo  esperar  mucho :  y  los  me- 
dios... todos  son  buenos  para  nuestros  conser- 
vadores, con  tal  de  que  conduzcan  pronta  y 
seguramente  al  fin.  Omnia  serviliter  pro  do- 
minatione. 

El  dualismo  incoherente  é  inarmonizable 
que  entrañó  la  revolución  de  Julio  era  visible. 
Lo  simbolizaban  harto  ostensiblemente  las  dos 
figuras  de  Espartero  y  O'Donnell;  y  de  una 


manera  ménos  ostensible,  pero  más  profunda 
y  más  pronta  á  estallar,  lo  simbolizaban  aque- 
llos dos  jóvenes  de  actividad  infatigable,  de  au- 
dacia y  de  serenidad  á  toda  prueba,  escritores 
de  talento  y  de  intención,  conspiradores  tena- 
ces, inseparables  amigos,  rígido  estoico  el  uno, 
flexible  peripatético  el  otro,  entusiasta  doce- 
añista  aquél,  clásico  doctrinario  este  último,  sa- 
gaces entrambos ,  que  se  querían  entrañable- 
mente como  amigos  y  compañeros  de  la  prensa, 
pero  que  se  avizoraban  mutua  y  cautelosamen- 
te como  políticos:  Fernandez  de  los  Rios  podía 
romperse,  pero  no  doblarse;  Cánovas  del  Casti- 
llo podía  doblarse,  pero  no  retroceder  en  su  ca- 
mino; el  uno  amaba  con  pasión  la  libertad:  el 
otro  con  frenesí  la  gloria  del  mando.  Indoma- 
ble tribuno  del  pueblo  el  primero,  continuó  en 
la  brecha,  como  centinela  avanzado  de  la  liber- 
tad; y  siempre  severo  consigo  mismo  ,  ni  los 
halagos  délos  triunfadores  le  pudieron  seducir, 
ni  la  fuerza  de  los  afectos  logró  separarle  jamas 
de  su  camino.  Partidario  del  éxito  el  segundo, 
hábil  conocedor  de  Jas  tortuosas  sendas  que  á 
él  conducen,  supo  utilizar  los  hombres  y  las 
ocasiones,  y  cortesano  de  la  fortuna,  no  vaciló 
en  romper  lazos  que  le  estorbaban  para  trepar, 
ni  tuvo  reparo  alguno  en  doblar  el  espinazo 
para  poder  entrar  en  el  templo  de  la  diosa,  aun- 
que fuese  por  la  ruin  puerta  del  favor.  De  ahí 
que  el  uno  no  haya  alcanzado  para  sí  más  que 
la  gloriosa  corona  del  martirio,  miéntras  que  el 
otro  ha  llegado  al  pináculo  de  los  honores,  y  se 
ha  visto  semidivinizado  en  el  último  peldaño 
del  Capitolio. 
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Las  jornadas  de  Jtdio. — El  ministerio  de  las  cuarenta  horas. 

(TERCERA    ETAPA  DE    LA  REVOLUCION.) 


La  verdad,  de  contrabando  en  Palacio. — Documento  notable. — Ruge  la  tempestad. — Supuesto  diálogo  entre  San 
Luis  y  doña  Isabel. — Odiosidad  de  María  Cristina. — No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir. — Union  ibéri- 
ca.— La  reina  acusada  de  indisculpable  obstinación  por  un  isabelino. — El  ministerio  Sartorius  se  despide,  no  le 
despidió  la  reina. — Córdova  en  escena  y  San  Luis  tras  de  bastidores. — Ministerio  metralla. — Exigencia  de  Ro- 
da.— Diálogo  entre  Cantero  y  Rios  Rosas. — ¿Quién  pone  el  cascabel  al  gato? — Presidencia  honoraria  y  presiden- 
cia efectiva. — El  comité  directivo  se  bifurca. — Fernandez  de  los  Rios  y  Vega  de  Armijo. — Rios  Rosas  y  Cáno- 
vas.— Cada  cosa  llama  á  su  semejante. — Rompimiento  y  separación. — Cada  cual  ensu  campo. — El  general  Córdo- 
va entra  en  funciones. — £1  pueblo  de  Madrid  se  levanta.  —  ¡A  las  armas! — Excitaciones  de  la  prensa. — Actitud  del 
pueblo. — Actitud  simpática  de  la  mayor  parte  de  la  tropa. — 'Todos  somos  unos. — Precauciones  de  Vega  de  Armijo 
y  Fernandez  de  los  Rios. — El  pueblo  acude  al  Saladero  para  dar  libertad  á  los  detenidos  políticos. — Recuerdos 
y  venganzas:  venganzas  y  odios  que  atizan  las  llamas  de  varios  incendios. — Comisión  de  Corradi,  Salmerón  y  Ruiz 
Figueroa. — Se  vuelve  por  donde  ha  ido.  —  La  libertad  no  se  mendiga,  se  conquista. — Respuesta  de  la  reina. — Or- 
denes del  general  Córdova. — Cruel  arrebato  del  brigadier  Gándara. — Implacable  saña  de  la  Guardia  civil. — Ge- 
nerosidad y  nobleza  del  pueblo. — El  conde  de  Yumurí  y  el  Pep  del  Oli. — Se  generaliza  la  batalla. — Garrigó. — 
Cardero  y  otros  patriotas. — San  Miguel. — Junta  de  salvación  y  defensa. — Junta  popular  del  Sur. — Avenencia. — 
Junta  popular  de  Madrid. —  Entra  el  temor  en  Palacio. — Consejo  de  María  Cristina. — La  reina  llama  á  Esparte- 
ro.— Dimisión  del  ministerio  de  las  cuarenta  horas. — Triunfo  del  pueblo. — San  Miguel  sirviendo  otra  vez  de' ba- 
luarte al  trono. 


«Debía  al  fin  amanecer  un  dia  en  que  el 
pueblo  español,  condenado  al  silencio  por  tan- 
to tiempo,  sujeto  al  despotismo  ministerial,  re- 
ducido á  la  más  ominosa  abyección,  explotado 
por  el  monopolio,  insultado  por  la  inmorali- 
dad y  el  cinismo  de  sus  gobernantes,  escanda- 
lizadfl  por  una  corrupción  que  amenazaba  di- 
solverlo todo,  ansioso  de  la  posesión  de  sus  de- 
rechos y  falto  de  gobierno  y  de  justicia,  levan- 
tase indignado  la  frente  y  cayese  como  una  tem- 
pestad sobre  los  que  habían  provocado  su  cóle- 
ra. El  dia  destinado  para  tan  alto  fin  por  la 
Providencia  fué  el  17  de  Julio  de  1854  (1).» 

A  pesar  de  la  vigilancia  que  áun  dentro  de 
Palacio  ejercía  el  ministerio,  éste  no  pudo  im- 
pedir que  llegase  á  manos  de  la  Reina  una  car- 
ta fechada  en  Madrid  el  dia  anterior,  bastante 
explícita,  clara  y  enérgica  para  que  la  Reina  pu- 
diera abrir  los  ojos  á  la  luz  y  conocer  que  los 


1)  Reseña  de  los  acontecimientos  de  las  jomadas  de  Ju- 
lio, etc.,  por  un  Hijo  del  Pueblo. 
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desaciertos  de  Sartorius  podrían  arrastrarla  á 
una  oaida  irremediable;  no  queremos  privar  á 
nuestros  lectores  del  contexto  de  aquella  carta, 
notable  por  más  de  un  concepto,  y  que  inser- 
tamos á  continuación: 

«Señora:  En  las  crisis  difíciles  que  las  nacio- 
nes atraviesan,  es  un  deber  de  los  ciudadanos 
honrados  elevar  su  voz  al  depositario  del  poder 
supremo  para  ilustrar  su  razón  y  afirmar  su 
conciencia,  á  fin  de  que,  identificándose  con  la 
opinión  pública  que  él  personifica,  satisfaga  las 
exigencias  de  ésta,  que  nunca  se  pronuncia  uni- 
forme y  compacta  sin  que  la  verdad  y  la  justi- 
cia la  inspiren  y  conmuevan.  Impulsados  de  tan 
noble  deseo,  los  que  suscriben  se  proponen 
mostrar  á  V.  M.  el  cuadro  que  ofrece  la  situa- 
ción actual  de  España,  ansiosos  de  que  Y.  M.  le 
observe  detenidamente y  contemplándolo  for- 
talezca su  ánimo  y  dé  á  su  corazón  el  temple 
necesario  para  tener  uno  de  esos  arranques 
magnánimos  que  bastan  por  sí  solos  á  conju- 
rar una  catástrofe  y  á  salvar  un  país  entero  de 
la  disolución  que  le  amenaza.  El  trono  de  V.M. 
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y  la  sociedad  española,  se  encuentran,  señora, 
en  uno  de  esos  momentos  solemnes  en  que 
pueden  servir  de  ejemplo  y  de  modelo,  ó  des- 
aparecer de  la  lista  de  los  demás  tronos  y  so- 
ciedades europeas.  Si  V.  M.,  penetrada  de  la  ne- 
cesidad del  pueblo,  escucha  sus  lamentos  y  aco- 
ge sus  ruegos,  verá  renacer  la  alegría  en  todos 
los  semblantes,  esparcirse  de  gozo  todos  los  co- 
razones, y  abrazarse  como  hermanos  los  que 
se  hallan  aún  desunidos  y  en  campos  encon- 
trados. Pero  si  V.  M.  aparta  la  vista  y  esquiva 
los  oidos  al  clamor  general;  si  guiada  más  bien 
por  siniestros  consejos  que  por  impulso  propio, 
se  empeña  á  todo  trance  en  cubrir  con  su  man- 
to las  pasiones  mezquinas  de  un  pequeño  nú- 
mero, para  sobreponerlas  á  la  conciencia  públi- 
ca; si,  inducida  y  fascinada,  se  propone  hacer 
buena  la  temeridad  de  sus  ministros ,  en- 
tonces, señora,  será  el  pueblo  español  el  teatro 
donde  la  discordia  representará  al  mundo  el 
más  sangriento  drama  que  ofrezcan  sus  anales. 
Es  incomprensible,  señora,  que  una  persona 
que  debe  á  la  naturaleza  dotes  tan  excelentes 
y  de  tan  alto  aprecio  como  las  que  adornan 
á  V.  M.,  que  tanto  afán  ha  manifestado  siem- 
pre por  el  bien  de  sus  súbditos  y  por  la  gloria 
de  su  reinado,  en  quien  los  sentimientos  del 
corazón  marchan  á  la  par  con  la  claridad  de  la 
inteligencia,  haya  acordado  su  confianza,  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  á  hombres  que  la 
han  ido  alejando  cada  vez  más  del  camino 
que  V.  M.  habría  seguido  ciertamente  por  sí 
sola,  hasta  haberla  traído  al  borde  del  precipi- 
cio donde  se  halla  hoy.  Ese  contraste  que  se 
nota  entre  las  cualidades  de  V.  M.  y  la  abyec- 
ción de  los  que  la  rodean  é  influyen  en  su  áni- 
mo, parece  que  no  puede  ser  sino  providencial, 
para  que  V.  M.,  al  mirar  á  sus  piés  ese  abismo, 
se  detenga,  y  por  uno  de  esos  actos  instintivos 
del  espíritu  en  los  grandes  peligros,  compren- 
da la  perfidia  de  los  que  la  conducen,  y  sepa 
en  adelante  distinguir  las  malas  artes  del  ver- 
dadero mérito.  El  pueblo  ama  á  V.  M.,  señora. 
El  pueblo,  que  al  quedar  huérfana  V.  M.  en 
sus  primeros  años,  la 'adoptó  como  hija;  que 
derramó  luégo  tesoros  de  sangre  y  de  heroís- 
mo por  defender  su  trono;  que  ha  deplorado 
constantemente  verla  víctima  de  ambiciones 
privadas;  el  pueblo,  en  la  rectitud  y  sensatez 


con  que  procede  siempre,  no  hace  á  V.  M.  res- 
ponsable de  culpas  que  son  de  otros,  y  no  su- 
yas. Pero  las  vejaciones,  las  ilegalidades,  los 
insultos  de  que  lo  han  abrumado  los  ministros 
de  V.  M.,  han  agotado  ya  su  sufrimiento,  y  no 
sería  extraño  que  al  descargar  sobre  ellos  el  peso 
de  su  enojo,  se  viese  V.  M.  envuelta  por  el  tor- 
bellino, si  lleva  su  bondad  hasta  permitirles 
que  se  escuden  con  el  nombre  y  con  el  trono 
de  V.  M.  El  pueblo  español,  paciente  y  resig- 
nado como  ningún  otro,  es  por  lo  mismo  más 
temible  en  el  desbordamiento  de  sus  iras;  y  si 
la  pasión  llegase  á  dominarlo  ,  tal  vez  atrope- 
llada ciego  en  V.  M.  al  objeto  que  ama.  Los 
que  pretenden  que  la  autoridad  y  el  prestigio 
del  trono  exigen  que  V.  M.  sostenga  á  sus  mi- 
nistros hasta  vencer  esa  rebelión  que  ha  produ- 
cido el  descontento  general  contra  los  mismos, 
tergiversan  y  truecan  el  sentido  de  las  expre- 
siones, y  comprometen  en  todos  conceptos 
á  V.  M.  La  autoridad  y  el  prestigio  los  conser- 
va el  trono  consultando  y  satisfaciendo  las  jus- 
tas aspiraciones  de  la  opinión  pública.  Guando 
ésta  se  manifiesta  de  un  modo  irrecusable  por 
todos  sus  órganos,  en  la  prensa  como  en  el  Par- 
lamento, en  las  plazas  públicas  como  en  el  inte- 
rior de  las  familias,  el  obstinarse  en  contrares- 
tarla  y  el  enseñorearse  de  ella  es  lo  mismo  que 
empeñarse  en  disipar  el  aire  comprimiéndolo 
en  un  vaso  cerrado:  él  lo  desharía  con  estrépi- 
to, arrojando  los  pedazos  al  rostro  del  indiscre- 
to operador.  Los  reyes,  señora,  principalmente 
los  que  por  su  corta  edad  no  han  tenido  tiem- 
po de  adquirir  la  profunda  experiencia  que  da 
un  largo  reinado,  como  sucede  á  V.  M.,  pue- 
den ser  alucinados  por  sus  consejeros  y  condu- 
cidos en  dirección  opuesta  á  lo  que  demandan 
los  intereses  generales;  pero  cuando  esta  con- 
ducta equivocada  ocasiona  en  el  país  una  per- 
turbación; cuando  se  lanza  un  anatema  uni- 
versal contra  un  ministro  prevaricador;  cuando 
se  ve  una  guerra  Civil  en  perspectiva,  y  el  sue- 
lo, apénas  enjuto  todavía  de  la  sangre  que  lo 
enrojeciera  en  una  lucha,  expuesto  á  anegarse 
de  nuevo  en  más  sangre  y  más  lágrimas,  la  dig- 
nidad del  trono  reclama  que  el  monarca,  en  vez 
de  seguir  deslumhrado  por  la  errada  senda,  se 
vuelva  hacia  su  pueblo  y  le  tienda  su  mano 
para  apaciguarle  y  para  marchar  al  frente  de 
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él,  por  donde  aconsejan  la  razón  y  el  bienestar 
público.  El  principio  de  autoridad  es  santo: 
nada  que  sea  injusto,  arbitrario,  apasionado, 
puede  obrarse  en  su  nombre,  ni  nadie,  cuya 
individualidad  esté  desautorizada,  es  idóneo 
para  representarlo.  ¿Qué  autoridad  puede  in- 
vocar el  primer  ministro  de  V.  M.,  el  conde  de 
San  Luis,  cuando  sus  antecedentes  públicos  y 
privados  le  desabonan  y  le  relegan  á  la  vez 
como  funcionario  y  como  hombre?  Ni  militar, 
ni  magistrado,  ni  diplomático,  ni  jurisconsulto, 
ni  nada  de  lo  que  requiere  algún  saber  y  algún 
estudio:  carece  de  títulos  á  la  consideración  del 
país,  por  no  haberle  prestado  ningún  servicio 
positivo.  Hábil  en  disfrazar  la  lisonja  con  la 
máscara  del  sentimiento,  ha  ido  gradualmente 
obteniendo  la  protección  de  varias  personas 
que  lo  han  encumbrado,  para  venderlas  y  trai- 
cionarlas luégo,  cuando  ha  dejado  de  necesitar- 
las. El  fatal  talento  y  la  única  aureola  política 
que  le  pertenece,  consiste  en  haber  empleado 
la  seducción  y  los  malos  manejos  para  falsear 
las  elecciones  que  dirigió  en  su  primer  minis- 
terio, y  para  traer  al  Congreso  una  porción  de 
adeptos  personales,  lo  cual  le  hizo  erigirse  en 
jefe  de  partido;  pero  así  adulteró  el  sistema  re- 
presentativo y  sembró  en  el  país  un  gérmen  de 
desmoralización  que  ha  dado  frutos  deplora- 
bles, y  que  ha  de  costar  mucho  exterminar. 
¿Qué  autoridad  puede  ejercer  este  hombre  fu- 
nesto, en  quien  la  alevosía  y  la  mala  fe  se  dis- 
putan la  prioridad  con  la  soberbia  y  la  osadía, 
y  á  quien  sobra  de  ambición  y  liviandad  de 
miras  lo  que  falta  de  honradez  y  capacidad? 
No:  la  autoridad  representada  por  el  conde  de 
San  Luis  es,  señora,  un  sarcasmo,  y  jamas 
conseguirá  imponérsela  á  la  grandeza  de  Es- 
paña, á  la  magistratura,  á  la  milicia,  á  hombres, 
en  fin,  que  han  encanecido  en  una  carrera  me- 
ritoria, que  están  cubiertos  de  cicatrices  en  de- 
fensa de  V.  M.,  que  son  las  ilustraciones  de  su 
patria  y  la  personificación  de  todas  las  glorias 
nacionales.  Aparte  V.  M.  de  su  lado  á  ese 
procaz  ministro,  que  procura  ofuscarla  persua- 
diéndola de  que  tiene  enemigos  que  conspiran 
contra  su  persona,  contra  su  trono  y  dinastía. 
El  quiere  por  este  medio  amalgamar  su  suerte 
con  la  de  V.  M.,  para  que,  si  no  puede  salvarse 
juntamente  con  V.  M.,  se  pierda  al  ménos  V.  M. 


á  la  par  con  él  mismo.  Desoiga  también  V.  M. 
los  consejos  artificiosos  y  parciales  de  la  Reina 
Madre.  Esta  señora  parece  que  llevó  á  V.  M. 
en  su  seno  y  la  dió  á  luz  para  complacerse  lué- 
go en  inmolarla  á  su  capricho  y  á  la  insaciable 
sed  de  oro  de  que  está  devorada.  Fuera  de  la 
vida,  nada  debe  V.  M.  á  la  Reina  Cristina,  ni 
ella  ha  otorgado  á  España  beneficio  alguno  para 
que  V.  M.  la  tribute  sumisión  y  obediencia  en 
su  conducta  regia.  Apénas  descendió  á  la  tum- 
ba el  padre  de  V.  M.,  la  viuda,  Gobernadora 
del  reino,  daba  á  V.  M.  el  pernicioso  ejemplo 
de  un  amor  impuro,  que  principió  por  el  escán- 
dalo, que  concluyó  diez  años  después  por  un 
casamiento  morganático,y  que  ha  traído  al  país 
males  incalculables.  Poco  severa  ella  misma  en 
losp  rincipios  de  sana  moral,  que  deben  ser  la 
base  y  fundamento  de  la  educación  de  los  prín- 
cipes, ni  supo  inculcarlos  en  el  ánimo  de  V.  M. 
miéntras  fué  niña,  ni  se  cuidó  más  que  de  acu- 
mular oro  y  de  preparar  desde  temprano  un 
peculio  crecido  á  su  futura  prole.  El  desprendi- 
miento, el  desinterés,  los  sentimientos  genero- 
sos que  atesora  el  corazón  de  V.  M.,  las  ten- 
dencias elevadas  que  á  veces  han  brillado  en  su 
espíritu,  y  que  sólo  sofocan  la  pequeñez  de 
cuantos  la  rodean,  son  exclusivamente  el  don 
del  cielo,  que  cualquiera  circunstancia  favo- 
rable podrá  desarrollar ,  preparando  á  V.  M. 
un  porvenir  fecundo  en  hazañas  y  glorias.  Lle- 
gada la  época  del  matrimonio  de  V.  M.,  suceso 
que  tanto  debía  contribuir  á  la  fijación  de  su 
destino,  V.  M.  sabe  muy  bien  las  sugestiones 
que  empleó  la  Reina  Madre  para  que  V.  M. 
aceptase  un  esposo  que  no  tenía  otro  mérito,  á 
los  ojos  de  aquélla,  sino  el  de  creerle  hábil  para 
menoscabar  la  omnímoda  influencia  que  ella 
quería  ejercer  en  los  negocios  del  Estado.  Ja- 
más madre  alguna  obró  con  más  capciosidad 
ni  con  ménos  solicitud  para  asegurar  la  felici- 
dad doméstica  de  su  hija.  Por  este  medio  con- 
tinuó siendo,  como  lo  era  ántes,  el  alma  del 
Gobierno,  dando  siempre  á  V.  M.  consejos  en- 
caminados á  su  propio  provecho,  sin  importár- 
sele que  la  realización  de  ellos  fuese  mal  reci- 
bida por  el  pueblo,  ni  amenguase  el  amor  que 
él  profesaba  á  V.  M.  Apénas  ha  habido  contra- 
tas, lucrosas  de  buena  ó  mala  ley,  especulacio- 
nes onerosas,  privilegios  monopolizadores,  á 
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que  no  se  haya  visto  asociado  el  nombre  de  la 
Reina  Madre.  El  resorte  para  que  un  ministro 
ó  un  hombre  público  hayan  obtenido  la  pro- 
tección y  apoyo  de  esa  señora,  ó  provocado  su 
animadversión,  ha  sido  pactar  ó  no  con  ella  el 
servicio  de  sus  intereses.  Esto  lo  sabe  el  pueblo, 
y  áun  cuando  ha  callado  tanto  tiempo,  es  muy 
posible  que  en  un  momento  de  cólera,  tanto 
más  violenta  cuanto  más  comprimida,  estalla- 
ra hasta  aquí.  V.  M.  está  en  el  caso,  señora, 
de  emanciparse  de  esas  influencias  que  la  han 
tenido  como  prisionera,  y  que  al  verse  ya  justa- 
mente exoneradas  del  aprecio  público ,  pugnan 
por  arrastrar  á  V.  M.  y  precipitarla  en  su  cai- 
da.  Si  algunos  creen  que  V.  M.  no  está  del  todo 
exenta  de  culpa,  no  negarán  al  ménos  que  es 
muy  excusable  por  las  circunstancias  en  que  la 
han  colocado,  y  que  á  muy  poca  costa  puede 
rehabilitarse  con  su  pueblo,  recobrar  multipli- 
cada la  adhesión  y  cariño  que  le  ha  inspirado 
siempre.  V.  M.  ha  recordado  alguna  vez  con 
entusiasmo  y  con  anhelo  de  imitarlos,  los  he- 
chos memorables  de  la  augusta  predecesora 
de  V.  M.,  primera  de  su  nombre.  Un  ancho 
campo  se  presenta  á  V.  M.  para  reproducirlos 
con  ventaja.  El  pueblo  español,  noble,  caballero- 
so, monárquico  por  excelencia,  responderá  con 
ardimiento  á  la  voz  de  su  Reina,  si  se  dirige  á  él 
con  confianza.  El  conoce  muy  bien  que  V.M., 
joven,  bondadosa  y  de  aliento  esforzado,  es  el 
único  centro  de  donde  puede  emanar  su  pros- 
peridad y  su  engrandecimiento;  y  áun  cuando 
considera  natural  que  V.  M. ,  como  todas  las 
gentes,  tenga  sus  preferencias  en  la  esfera  de 
las  simpatías  y  de  las  afecciones  íntimas,  la 
mira  con  dolor  sacrificada  á  esa  turba  logrera 
que  la  asedia,  y  cuyo  solo  afán  es  buscar  medio, 
á  expensas  de  V.  M.  y  délos  intereses  naciona- 
les. A  la  menor  señal  de  V.  M.,  él  correrá  pre- 
suroso á  levantar  su  nombre  y  su  reinado  á  las 
más  altas  zonas,  y  hacerlas  brillar  con  el  lustre 
que  les  corresponde.  Esas  disidencias  que  se 
han  suscitado  en  el  ejército  y  en*-algunas  pro- 
vincias, y  que  están  sostenidas,  más  bien  que 
por  las  armas,  por  el  disgusto  público,  V.  M. 
puede  disiparlas  instantáneamente  en  cuanto 
se  muestre  decidida  á  restaurar  los  fueros  de  la 
ley,  que  han  hollado  imprudentes  esos  falsos 
amigos  y  criminales  consejeros.  Hable,  seño- 


ra, V.  M.;  dirija  á  su  pueblo  una  sola  palabra 
de  unión  y  de  concordia,  una  mirada  que  re- 
vele su  amor;  y  como  por  encanto  cesarán  to- 
das las  excisiones,  se  confundirán  todos  los  par- 
tidos, y  la  España,  en  lugar  de  desastres,  ofre- 
cerá entonces  uno  de  esos  espectáculo*  subli- 
mes que  el  mundo  contemple  admirado  y  ab- 
sorto, y  que  son  patrimonio  de  esta  tierra  clá- 
sica del  heroísmo  y  de  la  magnanimidad.  Pero 
¡ay  de  V.  M.,  señora,  si  desoye  tan  leales  rue- 
gos! El  suelo  de  España  arderá  pronto  en  la 
guerra  civil  más  asoladora  y  cruenta,  y  en  él  se 
levantarán,  por  desgracia,  toda  clase  de  bande- 
ras, ménos  la  de  V.  M.,  enseña  profanada  y  en- 
vilecida por  un  ministerio  tan  infausto. — Ma- 
drid 16  de  Julio  dé  1854.» 

Esta  carta,  en  la  que  se  ve  la  mano  del  par- 
tido moderado,  es  notabilísima,  no  sólo  por  el 
espíritu  audaz  y  decidido  con  que  está  escrita, 
sino  por  encerrar  dentro  de  sí  uno  de  los  re- 
tratos más  completos  de  Sartorius  y  la  enuncia- 
ción de  una  de  las  causas  más  influyentes  del 
estado  en  que  se  encontraba  la  nación,  esto  es, 
la  avaricia  de  la  Reina  Madre  y  sus  tendencias 
monopolizadoras  y  exclusivas  en  su  provecho. 
Ultimamente,  el  final  de  aquella  carta  es  profé- 
tico,  y  áun  cuando  sus  autores  hubiesen  supri- 
mido este  final  y  las  reticencias  de  que  está  nu- 
trido este  documento  respecto  á  la  misma  reina, 
reticencias  que,  por  desgracia,  son  harto  com- 
prensibles al  sentido  público;  aunque  esta  car- 
ta, repetimos,  no  se  hubiera  referido  más  que 
al  conde  de  San  Luis  y  comparsa,  hubiera  sido 
bastante  para  causar  una  revolución  en  el  áni- 
mo de  la  reina .»  (1) 

Advertencia,  acusación  y  á  la  vez  amenaza, 
áun  cuando  estuviesen  envueltas  en  cortesanas 
salvedades  de  respeto,  eran  aquéllas  demasiado 
punzantes  para  que  no  causaran  efecto  en  él  • 
ánimo  de  doña  Isabel,  que,  por  fuerte  que  se  la 
suponga  ó  por  avezada  á  fuertes  emociones,  al 
fin  era  mujer.  El  escritor  anónimo  que  publicó 
aquella  carta  refiere  á  seguida  una  escena  semi- 
patética  entre  la  reina  y  Sartorius,  añadiendo 


(1)  Las  jornadas  de  Julio. — Reseña  de  los  heroicos  he- 
chos del  pueblo  de  Madrid  desde  la  noche  del  17  hasta 
la  entrada  del  ilustre  Duque  de  la  Victoria,  por  un 
Hijo  del  Pueblo; 


LAS   JORNADAS  DE  JULIO 


393 


que  «aquella  vez  había  demostrado  Isabel  II 
una  firmeza  propia  de  su  alta  dignidad.»  Con 
perdón  del  anónimo,  quien  quiefa  que  él  sea, 
hemos  de  decir  que  la  escena  nos  parece  sobra- 
do novelesca  (i)  y  aquello  de  «la  firmeza  propia 
de  su.alta  dignidad,»  una  pinceladade  efecto  es- 
cénico. Mucho  más  histórico,  más  verosímil  y 
más  en  armonía  con  los  hechos  es  lo  siguiente: 

«Por  esto  se  conspiraba  en  el  país  á  favor  de 
la  libertad,  y  en  Palacio  á  favor  delabsolutismo: 
los  ministros  se  habían  colocado  fuera  de  la  ley, 
y  era  justo  que  otro  tanto  hiciesen  las  oposi- 
ciones   

»No  eran  para  nadie  un  misterio  las  tramas 
que  se  urdían  en  el  Palacio,  y  aunque  la  reina 
hubiese  ya  dado  á  entender  en  alguna  ocasión 
cuán  aficionada  era  al  régimen  absoluto  y  cuán- 
to la  pesaban  las  trabas  puestas  por  la  Constitu- 
ción á  su  voluntad  soberana;  todavía  no  faltaba 
quien  la  disculpase,  achacando  la  culpa  de  to- 
dos los  males  á  la  influencia  del  favorito  y  á  la 
de  María  Cristina,  en  quien  todos  veían  siempre 
un  objeto  de  odio  y  un  peligro  permanente  para 
la  libertad;  pero,  á  decir  verdad,  no  dejaba  de 
convencerse  que  lareinaentraba  muy  gustosa  en 
el  engaño  que  la  hacían,  y  que  nunca  se  des- 
prenderá, sino  á  la  fuerza,  de  las  influencias 
que  la  deshonraban  á  ella  y  á  la  nación.  Con 
esto  el  descontento  iba  subiendo  de  punto, 
y  léjos  de  hablarse  del  trono  con  el  respeto  acos- 
tumbrado en  España,  públicamente  se  murmu- 
raba del  jefe  del  Estado  y  corrían  de  boca  en 
boca,  con  verdad  ó  sin  ella,  hechos  y  aventuras 
de  cierto  género,  que  daban  ocasión  á  que  los 
aficionados  á  la  historia  recordasen,  quiénes  los 
tiempos  del  Bajo  Imperio,  quiénes  los  de  la  cor- 
te de  Luis  XV,  y  áun  por  ventura  otros  ménos 
apartados  en  lugar  y  en  tiempo.»  


(i)  "En  los  momentos  en  que  la  reina  debía  encon- 
trarse profundamente  preocupada  por  el  contexto  de  aque- 
lla terrible  carta,  penetró  en  la  regia  cámara  el  conde  de 
San  Luis,  bien  ajeno  de  que  la  regía  tempestad,  sombría 
y  próxima  á  estallar,  flotaba  sobre  su  cabeza.  Disimuló 
por  el  momento  la  reina,  y  preguntó  á  su  ministro  en  qué 
estado  se  encontraban  los  negocios  públicos.  San  Luis, 
hombre  acostumbrado  á  la  mentira  y  al  disimulo,  contes- 
tó satisfactoriamente;  presentó  como  perdidos  á  los  ge- 
nerales insurreccionados,  en  abierta  fuga  á  Portugal: 


«Estas  voces,  cada  dia  más  públicas,  y  la  te- 
nacidad que  mostraba  doña  Isabel  en  sostener  á 
quien  el  país  rechazaba,  hicieron  que  tomara 
consistencia  una  idea  magnífica,  nacida  en  el 
cerebro  de  algunos  ilustres  pensadores,  intenta- 
da realizar  varias  veces,  hace  ya  muchos  años, 
abandonada  luégo  por  imposible,  y  que  recien, 
temente  se  había  anunciado  en  algunos  periódi- 
cos de  Portugal  y  España  como  un  hecho  rea- 
lizable: hablamos  de  la  Union  ibérica.  Un  es- 
pañol ilustrado,  el  Excmo.  Sr.  D.  Sinibaldo 
Más  (moderado),  había  tratado  profundamen- 
te esta  cuestión  en  un  folleto  notabilísimo  ...» 

«Tanto  influyeron  estos  trabajosenla  opinión, 
que  el  Gobierno,  según  se  ha  visto  en  el  mani- 
fiesto de  los  periodistas  (que  firmaron  todos 
los  redactores  de  La  Epoca  y  Diario  Español, 
con  sus  directores  á  la  cabeza,  el  del  primero 
Roberts,  director  hoy  de  Correos;  el  del  segundo 
Ranees,  ministro  plenipotenciario  en  Franc- 
fort, y  casi  todos  los  demás  empleados  en  esta 
situación),  prohibió  á  la  prensa  que  se  ocupase 
de  este  asunto;  pero  la  idea  estaba  vertida,  ylos 
que  miraban  en  Palacio  el  origen  augusto  de 
todos  los  desaciertos,  veían  en  la  Union  ibéri- 
ca, no  sólo  un  remedio  radical  á  ello,  sino  un 
modo  de  levantar  y  engrandecer  esta  flaca  y 
empobrecida  monarquía.» 

«Llegó  esto  á  punto  de  que  uno  de  los  papeles 
que  circulaban  furtivamente,  el  Recuerdo  his- 
tórico, daba  por  fatalmente  necesaria  la  caida 
de  la  dinastía  y  casi  por  realizada  la  unión  de 
España  y  Portugal.  Este  papel  y  otros  tuvieron 
nacimiento  en  todas  las  oposiciones  (le  escribió 
Cánovas),  principalmente  en  la  moderada,  por- 
que esta  fracción,  como  más  interesada  en  el 
triunfo,  era  más  exagerada  en  la  lucha;  de  to- 
dos modos,  los  hechos  dan  á  conocer  que  Ja 


ponderó  el  buen  estado  del  espíritu  público,  y  se  extendió 
en  la  pintura  de  un  porvenir  feliz  y  bonancible. 

«Escuchóle  la  reina  tranquilamente,  y  cuando  hubo 
concluido,  le  presentó  la  carta  que  ella  misma  había  aca- 
bado de  leer.  A  las  primeras  líneas  palideció  Sartorius  y 
tembló;  y  sin  acabar  de  leer,  dijo,  devolviéndola  á  la  rei- 
na:—  «¡Quieren  perderme,  señora! — Tú  eres  quien 
quiere  perderme  á  mí,"  contestó  severamente  la  reina. 
(Las  jornadas  de  Julio,  Reseña,  etc.) 
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opinión  de  los  hombres  políticos  de  importan- 
cia era  entonces  antidinástica  y  favorable  á  la 
Union  ibérica;  ahora  (1854)  parece  que  no  lo 
es  tanto;  ya  diremos  en  el  curso  de  esta  obra  lo 
que  pensamos  de  tan  repentina  mudanza  (1).» 

La  prueba  de  que  esta  última  opinión  es  más 
verosímil  y  más  verídica  quela'  del  autoranóni- 
mo  de  la  Reseña,  nos  la  da  el  monárquico  isabe- 
lino  Sr.  Bermejo.  «L  a  exposición,  dice,  delosge- 
nerales  (habla  de  la  que  entregaron  en  Alcalá 
para  la  reina  al  enviado  del  gobierno,  coronel 
Milans  del  Bosch),  daba  motivo  á  grandes  refle- 
xiones. En  este  documento  se  veíaquelos  caudi- 
llos de  la  sublevación,  áun  después  de  levanta- 
da la  enseña  insurreccional,  querían  libertar 
al  país  de  un  Gobierno  aborrecido  sin  derramar 
sangre;  y  no  concibo,  señor,  que  vuestra  au- 
gusta madre,  por  obstinadas  que  fuesen  las  ges- 
tiones de  que  se  hallaba  rodeada,  no  tomara 
desde  luego,  la  disposición  única  que  podía  en- 
cerrar de  nuevo  en  el  centro  de  Eolo  los  aquilo- 
nes que  bramaban  en  su  derredor  y  conmovie- 
ron el  trono.  Un  cambio  de  ministerio  y  algu. 
ñas  modificaciones  políticas,  no  muy  radicales, 
bastaban  entonces  para  conjurar  la  tempes- 
tad (2).« 

El  mismo  escritor,  testimonio  irreprochable 
para  los  moderados  más  isabelinos,  después  de 
referir  la  llegada  á  Manzanares  del  general  Ser- 
rano, su  opinión  favorable  «al  célebre  Mani- 
fiesto que  escribió  Cánovas  del  Castillo,»  la 
parte  que  en  ello  tuvieron  el  marqués  déla  Vega 
de  ArmijoyFernandezde  los  Rios,  y  el  impulso 


(1)  La  revolución  de  Julio,  por  D.  Cristino  Mártos. — 
Como  las  ideas  de  D.  Cristino  Mártos  pudieron  hacer 
sospechosa  su  historia  páralos  hombres  de  la  Union  libe- 
ral, hay  que  advertir  que  á  la  página  129  dice:  »que 
al  referirse  en  parte  á  secretos  de  cuenta,  lo  ha  hecho, 
oida  la  relación  de  ellos  á  persona  muy  grave  y  caracteri- 
zada, que,  ademas  de  autorizarnos  á  publicarlas,  nos  ha  res- 
pondido de  su  certeza.»  Y  como  si  la  figura  de  Cánovas  no 
estuviera  bastante  de  manifiesto  en  esas  frases,  véanse 
éstas  otras  á  la  página  100:  «Volvamos  ahora  un  tanto 
atrás  en  el  orden  cronológico  de  los  hechos,  y  vengamos 
al  orígende  la  magnífica  conspiración..."  "Nosotros,  quei 
singularmente  en  los  últimos  meses,  participamos  de  los 
peligros,  si  no  de  los  secretos  de  la  conspiración,  hemos 
adquirido,  de  quien  acaso  era  uno  de  los  primeros  actores  en 
aquellos  sucesos,  datos  importantes  y  curiosos...» 

(a)    Bermejo:  Estafeta  de  Palacio,  t.  III,  pág.  419. 


que  todo  ello  dio  al  movimiento  revoluciona- 
rio, añade:  «Formóse  una  columna  que  mandó 
el  coronel  Buceta,  que,  dirigiéndose  sobre  Cuen- 
ca, se  apoderó  de  la  ciudad,  declarándose  en  re- 
beldía (1),  cuya  noticia  desalentó  al  Gobierno, 
así  como  la  del  movimiento  sedicioso  de  Valla- 
dolid  y  Barcelona,  y  la  insurrección  de  los  sol- 
dados de  Montesa,  que  se  verificó  á  tres  leguas 
de  Madrid.  Conociendo  el  Gobierno  su  inepti- 
tud para  conjurar  la  borrasca,  presentó  su  di- 
misión á  la  reina,  que  fué  admitida  sin  reparo 
ni  observación  de  ningún  género  (2).» 

Esto  acaecía  ya  bien  entrada  la  mañana  del 
17  de  Julio,  y  cuando,  sabiéndolo  el  ministerio, 
debía  saber  la  reina  el  movimiento  de  Cuen- 
ca, el  de  Alcira,  la  insurrección  del  regimiento 
de  Montesa,  el  pronunciamiento  de  Valladolid 
y  el  de  Barcelona.  ¿Y  qué  hizo  entonces  doña 
Isabel?  ¿Buscó  siquiera  el  consejo  de  alguno  de 
los  jefes  más  populares  ó  más  caracterizados  del 
partido  progresista?  Nada  ménos  que  eso:  ni 
siquiera  quiso  llamar  á  ninguno  de  los  que, 
más  ó  ménos  amigos  del  general  O'Donnell, 
formaban  parte  del  comité  conservador  de  opo- 
sición al  conde  de  San  Luis:  llamó  al  hombre 
de  la  confianza  de  éste  y  de  Blaser,  al  director 
de  Infantería,  moderado  recalcitrante,  separado 
del  comité  conservador  para  servir  al  conde  de 
San  Luis  y  para  colocarse  en  aptitud  de  sus- 
tituirle: llamó  al  general  Córdova.  «No  bien 
la  reina  aceptó  la  dimisión  del  conde  de  San 
Luis,  llamó  á  Palacio  al  general  Córdova  y  le 
dió  el  encargo  apremiante  de  que  formase  mi- 
nisterio...» dice  el  consabido  autor  de  La  Esta- 
feta de  Palacio  (3).  Si  en  aquel  ministerio  en- 
traron los  progresistas  Roda,  Cantero  y  Laser- 
na  al  lado  del  duque  de  Rivas  y  Rios  Rosas, 
eso  fue  ya  cálculo  del  general  Córdova,  y  áun 
exigencia  del  Sr.  Roda,  exigencia  de  las  circuns- 
tancias, por  cada  momento  más  y  más  críticas; 
fué  ya  obra  de  la  necesidad,  por  cada  hora  más 
y  más  apremiante  para  Palacio.  Pero  visto  es 


(1)  La  sorpresa  y  toma  de  Cuenca  la  llevaron  á  cabo 
sesenta  voluntarios  mandados  por  D.  Manuel  Buceta,  don 
Felipe  Abascal,  D.  Ramón  Garea  y  el  intrépido  riojano 
Márcos. 

(2)  Bermejo:  La  Estafeta  de  Palacio,  t.  III,  pág.  420. 

(3)  Idem,  id. 
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que  la  reina,  áun  en  aquellos  críticos  momen- 
tos, quiso  la  lucha,  quiso  que  se  contestase  á 
los  gritos  de  la  opinión  con  la  metralla. 

Antes  de  presentarse  el  formado  ministerio  á 
ja  reina  para  prestar  el  juramento  de  ritual, 
ODurrió  un  episodio  digno  de  ser  conocido. 
Hay  quien  atribuye  la  iniciativa  al  Sr.  Roda  (i): 
nosotros  tenemos  por  más  verosímil  el  relato 
detallado  que  hace  el  autor  de  La  Estafeta  de 
Palacio,  atribuyendo  la  iniciativa  á  Cantero. 
Conocimos  y  tratamos  bastante  á  este  hombre 
público,  y  desde  luégo  aseguramos  que  el  acto 
y  las  palabras  que  le  atribuye  en  aquel  episo- 
dio el  Sr.  Bermejo  dicen  perfectamente  con  el 
carácter,  la  fácil  penetración  y  la  franqueza  va- 
ronil de  aquel  repúblico. 

«De  este  modo  formado  el  ministerio,  se  dis- 
puso á  subir  para  jurar;  pero  llamando  Can- 
tero aparte  á  Rios  Rosas,  le  dijo  en  voz  baja 
éstas  ó  parecidas  palabras:  «¿Qué  vamos  á  ha- 
cer? Córdova  no  puede  ser  presidente  de  este 
ministerio. — ¿Por  qué?  preguntó  Rios  Rosas;  y 
respondió  Cantero: — «Porque  para  nadie  es 
desconocida  su  impopularidad  entre  los  pro- 
gresistas, á  los  cuales  ha  maltratado  en  Madrid 
cuando  los  sucesos  del  sistema  tributario,  y  á 
los  que  ha  fusilado  en  Barcelona.  La  presiden- 
cia de  este  hombre  empeoraría  la  situación  y 
desacreditaría  al  ministerio  en  su  nacimiento. 
No  sé  por  qué  S.  M.  se  ha  acordado  de  este  hom- 
breen momentos  tan  angustiosos.» — «Convengo 
en  lo  que  dice  V.,  respondió  Rios  Rosas:  en- 
cuentro que  la  presidencia  de  este  militar  va  á 
dar  nueva  fuerza  al  conflicto.  Convendría  que 
se  desligase  de  la  presidencia.»  Se  miraban 
Rios  Rosas  y  Cantero;  y  como  el  tiempo  apre- 
miaba, dijo  el  último: — «¿Y  quién  se  lo  dice? 
¿Quién  le  pone  el  cascabel  al  gato?» — «Yo,»  re- 
puso Rios  Rosas;  y  llamando  á  Córdova,  en 
presencia  de  todos  y  en  voz  alta  y  sonora  le 
habló  en  esta  forma:  «Antes  que  prestemos  el 
juramento  debido  áS.  M.,  conviene  que  seamos 
detenidos  y  prevengamos  las  cosas  de  modo 
que  podamos  atajar  en  lo  posible  los  males  que 
puedan  sobrevenir  por  no  meditar  con  el  acierto 


(i)  Memoria  del  teniente  general  D.  Fernando  Fernan- 
dez de  Córdova  sobre  los  sucesos  políticos,  etc. 


debido.  La  situación  del  país  es  crítica  y  grave 
sobre  toda  ponderación:  los  ánimos  se  hallan 
en  completa  rebeldía  y  acariciando  todo  aque- 
llo que  tiene  sabor  á  desorden  y  desconcierto, 
y  conviene,  por  lo  tanto,  no  dar  armas  que 
puedan  robustecer  la  insurrección;  ántes  bien 
debemos  evitar  tropiezos  al  propósito  que  ins- 
pira á  este  improvisado  ministerio.  Los  ante- 
cedentes del  general  Córdova  no  son  los  más 
recomendables  para  la  masa  progresista,  que  se 
agrupa  visiblemente  á  la  rebelión:  los  progre- 
sistas han  de  traer  á  la  memoria  recuerdos 
amargos  si  ven  al  general  Córdova  al  frente  de 
este  Gobierno.  En  situaciones  como  ésta  ha  de 
hablarse  sin  rebozo,  y  no  comprometer  por 
una  débil  condescendencia,  el  porvenir  de  este 
ministerio  que,  naciendo  flaco  de  suyo,  tenien- 
do en  vista  lo  robusto  de  la  sublevación,  no 
debemos  enflaquecerlo  de  modo  que  nazca  di- 
funto (i).» 

El  general  fué  harto  discreto  para  acoger  con 
fácil  asentimiento  esas  observaciones;  y  no  sólo 
declinó  el  honor  de  la  presidencia,  sino  que 
propuso  para  ella  al  mismo  Rios  Rosas.  «Yo 
no  puedo  ni  debo,  repuso  éste,  ser  presidente. 
Eso  sería  dar  otro  motivo  de  censura  á  la  mul- 
titud, de  suyo  irritada.  Mis  antecedentes  no 
desdoran  mi  vida  de  hombre  público;  pero  mi 
actitud  política  no  está  bien  definida  en  ningu- 
guna  de  las  banderas  que  se  han  desplegado  en 
estos  últimos  tiempos.  Ademas,  soy  joven  para 
puesto  que  pide  años  y  experiencia,  siendo 
ademas  la  vez  primera  que  soy  ministro,  y  no 
debo  empezar  señalándome  como  el  primero 
en  un  Consejo  compuesto  de  hombres  tan  emi- 
nentes y  experimentados.  Creo,  por  lo  tanto, 
que  el  presidente  de  este  ministerio  debe  serlo 
nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Angel  Saavedra,  duque 
de  Rivas.»  Aprobóse  el  pensamiento:  dio  el 
duque  las  gracias  por  el  honor  que  se  le  dispen- 
saba, y  subieron  todos  ála  régia  Cámara  á  pres- 
tar juramento  en  manos  de  S.  M.  (2)  Pero  no 
anticipemos  los  sucesos. 

No  es  nuestro  ánimo  reproducir  aquí  la  histo- 


(1)  Bermejo:  La  Estafeta  de  Palacio,  t.  III,  pág.  425. 

(2)  Idem,  id. — Este  acto  se  verificó,  según  unos,  á 
las  seis  de  la  mañana  del  18:  según  el  general  Córdova, 
á  las  tres  y  media  de  la  misma. 
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ria  detallada  y  minuciosa  de  los  tres  memora- 
bles dias  de  Julio  en  que  el  pueblo  de  Madrid 
mostró  una  vez  más  su  heroismo  y  selló  con  su 
sangre  su  inquebrantable  amor  á  las  institucio- 
nes liberales.  Esa  historia  está  hecha  en  infini- 
dad de  documentos,  libros,  folletos  y  periódi- 
cos. Pero  sí  hemos  de  señalar  hechos  y  circuns- 
tancias notabilísimos,  que  pasaron  desaper- 
cibidos para  algunos,  ignorados  tal  vez  de 
otros,  ó  no  fueron  vistos  á  su  verdadera  luz. 
Las  siguientes  páginas  están  escritas  de  mano 
de  nuestro  inolvidable  amigo  Fernandez  de  los 
Ríos,  y  su  relato  va  autorizado  con  documen- 
tos cuyos  originales  obran  en  nuestro  poder. 

El  dia  16  se  recibió  confusamente  la  noticia 
del  alzamiento  de  Valladolid,  que  se  confirmó 
el  17  por  la  mañana,  al  mismo  tiempo  que  se 
daba  por  seguro  el  de  Barcelona,  y  varias  nue- 
vas sobre  otros  varios  pronunciamientos.  El 
17,  á  las  once  de  la  mañana,  se  hizo  conducir 
al  sitio  en  que  estábamos  ocultos  Cánovas  y  yo, 
calle  de  Pizarro,  esquina  á  la  del  Pez,  D.  José 
Gutiérrez  de  la  Vega,  el  cual  venía  á  anunciar- 
nos la  noticia  de  que  Córdova  había  sido  lla- 
mado á  formar  ministerio,  y  á  rogarnos  le  in- 
trodujéramos en  el  retiro  de  Rios  Rosas,  para 
quien  traía  una  invitación,  á  fin  de  que  se  pres- 
tara á  formar  parte  de  un  Gabinete  compuesto 
de  progresistas  y  moderados,  que  contaba  ya 
con  el  asentimiento  de  varios  de  aquéllos. 

Reíme  yo,  y  pareció  reírse  Cánovas  casi  tan- 
to como  yo,  de  una  idea  tan  absurda,  á  la  altu- 
ra en  que  estaban  las  cosas,  persuadidos  ambos 
de  que  Rios  Rosas  se  reiría  como  nosotros.  Cá- 
novas se  marchó  para  conducir  á  Gutiérrez  de 
la  Vega. 

Era  evidente  que  se  confeccionaba  un  pastel, 
con  el  cual  podía  tal  vez  paralizarse  la  revolu- 
ción incipiente,  si,  como  todo  lo  hacía  creer, 
el  ministerio  que  se  confeccionaba  se  adelanta- 
ba por  el  momento  á  poner  en  planta  el  pro- 
grama de  Manzanares.  La  significación  del  ge- 
neral Córdova  bastaba parainspirar  desconfian- 
za, y  el  elemento  progresista,  que  se  decía  pron- 
to á  entrar  en  la  combinación,  era  mucho  más 
antipático  que  Córdova.  Desde  la  fundación  de 
Las  Novedades  había  sido  yo  hostil  á  cierta  ra- 
lea de  hombres  políticos  que,  diciéndose  pro- 


gresistas y  estando  siempre  dispuestos  á  ser  mi- 
nistros, jamas  lo  estaban  á  comprometerse  pe- 
leando por  la  libertad  (1). 

Creí  más  urgente  que  nunca  el  movimiento 
en  Madrid:  Vega  Armijo,  á  quien  lo  consul- 
té, sin  dudar  que  Rios  Rosas  rechazaría  el  mi- 
nisterio en  ciernes,  estuvo  conforme  conmigo 
en  la  conveniencia  de  prepararse  para  la  even- 
tualidad de  una  tentativa  de  mistificación  á  es- 
paldas de  O'Donnell:  di  las  últimas  instruccio- 
nes al  sargento  Arias,  que  felizmente  mandaba 
la  guardia  del  gobierno  civil,  sobre  la  manera 
más  conveniente  para  apoderarnos  de  las  ar- 
mas que  nos  tenía  ofrecidas:  escribí  y  publiqué 
un  suplemento-programa  á  Las  Novedades  (2); 


(1)  La  ralea,  lejos  de  extinguirse,  ha  prosperado  ad- 
mirablemente. 

(1)  Hé  aquí  el  grito  de  ¿al  arma!  del  suplemento  de 
Las  Novedades  y  otros  periódicos: 

uA  las  once  de  la  noche. 

Escribimos  al  són  de  los  vivas  que  pueblan  el  aire,  y 
apenas  el  entusiasmo  que  nos  agita  nos  permitirá  trazar 
ligeramente  un  bosquejo  de  los  sucesos  del  dia  de  hoy. 
¡Vítor  al  pueblo  de  Madrid!  ¡Vítor  á  toda  la  nación  es- 
pañola! 

Desde  anoche  á  última  hora  corría  en  los  círculos  po- 
líticos la  noticia  de  hallarse  en  crisis  el  vil  ministerio 
Sartorius-Blaser.  La  opresión  en  que  tenía  al  pueblo,  en 
particular  al  de  Madrid,  y  la  absoluta  ignorancia  que  le 
imponía  de  los  progresos  de  la  libertad,  hicieron  dudar  á 
todo  el  mundo  en  un  principio;  mas  hoy  por  la  mañana 
ya  no  era  un  misterio  para  nadie  la  situación  del  Gobier- 
no. Corrían  de  boca  en  boca  pronunciamientos  sin  nú- 
mero de  capitales  importantes,  entre  las  cuales  parecen  á 
estashoras  ciertos  los  de  Barcelona,  Granada,  Valladolid, 
Almería  y  toda  la  costa  meridional.  A  esto  se  unió  la  no- 
ticia de  haber  abrazado  la  causa  del  pueblo  varios  regi- 
mientos de  tropa  que  venían  en  su  mayor  parte  á  esta 
villa. 

A  mediodía  ya  era  indudable  la  caida  del  ministerio. 
El  general  Córdova,  llamado  por  la  reina  á  sucederle,  se 
ocupaba  en  buscar  hombres  políticos  que  le  secundasen. 
A  estas  horas  no  sabemos  que  lo  haya  conseguido  de 
ninguno. 

Entre  tanto,  las  más  contradictorias  noticias  corrían 
de  los  viles  Sartorius,  Collantes  y  comparsa.  Unas  los  su- 
ponían fugados  de  Madrid;  escondidos,  otras;  y  como  se 
dijera  lo  mismo  de  Cristina,  la  exasperación  del  pueblo 
llegó  á  su  colmo.  Al  anochecer  inundaron  calles  y  pla- 
zas numerosos  grupos  en  actitud  hostil,  pero  inerme. 
Por  fortuna,  la  falta  de  gobierno  hizo  que  la  tropa  se 
mostrase  más  bien  dispuesta  á  secundar  al  pueblo  que  á 
hostilizarle. 
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avisé  á  los  periódicos  unidos  para  que  excitaran 
al  levantamiento  aquella  misma  noche;  Vega 
Armijo,  por  su  parte,  se  encargó  de  advertir  á 


Sabiéndose  por  todo  el  mundo  que  las  armas  deposita- 
das en  el  gobierno  político  estaban  á  disposición  de  las 
personas  que  dirigían  el  movimiento,  ántes  de  la  hora 
convenida  (de  diez  á  once  de  la  noche)  asaltaron  el  edifi- 
cio varios  grupos,  y,  fraternizando  con  los  municipales, 
apoderáronse  de  más  de  quinientas  arm  as  de  fuego.  Al 
propio  tiempo  otros  grupos  se  apoderaron  de  otras  dos- 
cientas ó  trescientas  existentes  en  la  casa  de  la  villa.  Has- 
ta entonces  no  había  sucedido  otra  desgracia  que  las  he- 
ridas causadas  á  un  guardia  civil  junto  á  su  cuartel.  En 
este  mismo  edificio  se  vió  una  prueba  notable  del  valor 
del  pueblo,  que  fué  echar  abajo  la  puerta,  y  como  apa- 
reciese á  la  entrada  dispuesta  la  Guardia  civil  á  hacer 
fuego,  se  presentaron  seis  valientes  en  el  mismo  dintel 
gritando:  "¡Tirad!» 

A  las  nueve  la  Puerta  del  Sol  presentaba  un  espectácu- 
lo imponente.  Un  grupo  como  de  mil  quinientos  hom- 
bres, armados  en  su  mayor  parte,  asediaba  á  la  guardia 
del  Principal,  y  cansado  al  fin  de  su  actitud  pasiva,  con 
las  maderas  del  derribo  próximo  hizo  una  hoguera  tre- 
menda, que  amenazaba  devorar  el  edificio.  Esta  demos- 
tración surtió  efecto  inmediatamente,  pues  á  las  once  se 
había  ya  apoderado  del  puesto  sin  que  derramase  una 
gota  de  sangre,  bien  que  para  abandonarle  después. 

Otros  grupos,  no  ménos  numerosos  y  valientes,  se  re- 
partían mientras  tanto  por  las  calles,  unos  en  dirección  al 
palacio  de  Cristina,  y  otros  á  las  casas  de  Sartorius  y  Sa- 
lamanca. 

En  este  momento  es  presa  del  asalto  más  decidido  la 
casa  de  la  calle  del  Prado,  donde  viven  ó  vivían  el  presi- 
dente del  Consejo  y  el  ministro  de  Fomento,  haciéndose 
hogueras  en  algunas  habitaciones,  y  es  de  inferir  que  el 
incendio  haya  completado  la  venganza  popular.  Iguaj 
suerte  ha  cabido  á  las  casillas  de  los  municipales,  á  la  re- 
dacción de  El  Heraldo,  y,  según  se  nos  asegura,  al  palacio 
de  las  Rejas. 

De  las  disposiciones  que  hayan  tomado  las  autorida- 
des, si  hay  autoridades,  poco  podremos  decir  en  estos 
momentos. 

No  podemos  continuar  por  más  tiempo. 

¡A  las  armas,  pues,  madrileños!  ¡A  las  armas,  milicia- 
nos nacionales!  Esta  es  la  ocasión  de  asegurar  la  libertad. 
Los  soldados  fraternizan  con  vosotros;  habéis  vuelto  á  em- 
puñar las  armas  que  os  arrancaron  hace  años.  ¡No  con- 
sintáis pasteles!  ¡Acabad  con  los  traidores! 

Como  documento  curioso  creemos  conveniente  publi- 
car la  siguiente  proclama  que  ha  circulado  profusamente 
en  Galicia  en  la  última  hora  de  la  calamitosa  domina- 
ción de  Sartorius,  conservando  la  misma  forma  del  ori- 
ginal: 

"¡ Abajo  el  empréstito,  que  es  un  robo!  ¡Muerte  á 
los  que  compren  bienes  de  los  que  sean  apremiados!!! 
¡Union  en  la  resistencia  y  caerán  los  ladrones! 

TOMO  II 


los  que  estaban  en  inteligencia  con  nosotros, 
que  al  anochecer  estallaría  el  movimiento;  fui 
á  buscar  á  Cardero  á  la  casa  donde  se  había 


¡Gallegos,  resistamos  el  saqueo  y  recobraremos 
nuestra  dignidad! 

¡Animo,  que  nuestra  causa  es  santa!» 

La  Nación  publicó  ayer  una  hoja  que  decía  así: 

11  ¡Viva  la  Libertad! 

El  execrable  y  aborrecido  ministerio  Sartorius-Collan- 
tes-Domenech  ha  dejado  de  existir. 

Empieza  ya  á  disiparse  la  negra  nube  que  cubría  nues- 
tra dignidad  y  nuestra  honra.  Tengamos  fe  en  los  desti- 
tinos  de  la  patria. 

Madrid  17  de  Julio  de  1854.» 

El  Diario  Español,  por  su  parte,  ha  publicado  lo  si- 
guiente: 

"Suplemento  á  El  Diario  Español 

El  ministerio  Sartorius  ya  no  existe. 

El  cáncer  que  devora  las  entrañas  de  nuestro  país  ha 
principiado  á  extirparse. 

¡Honor  y  gloria  á  los  primeros  que  levantaron  y  rega- 
ron con  su  sangre  la  bandera  de  la  moralidad  y  de  la  li- 
bertad! 

La  moralidad  y  la  libertad  han  sido  escarnecidas  y  ho- 
lladas; la  expiación  debe  ser  terrible.  Si  en  la  ocasión  pre- 
sente no  se  verifica  uno  de  esos  tremendos  escarmientos 
que  hacen  época  en  la  historia  de  los  pueblos,  la  Nación 
española  no  merece  otra  suerte  que  la  de  ser  erigida  en 
territorio  patrimonial  de  los  vampiros  que  la  están  ex- 
plotando desde  19  de  Setiembre. 

Madrid  17  de  Julio  de  1854.» 

La  Epoca  publica  ayer  el  siguiente 

"Suplemento  á  La  Epoca. 

¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la  libertad 

¡Honor  á  los  libertadores  de  la  patria! 

El  ministerio  más  aborrecido  de  cuantos  existieran  en 
España  desde  los  ominosos  tiempos  de  Calomarde,  acaba 
de  desaparecer  bajo  el  peso  de  la  execración  pública.  La 
alegría  embarga  de  tal  manera  nuestra  alma  al  dar  esta 
noticia  al  pueblo  de  Madrid,  que  ahoga  la  voz  en  las 
gargantas  y  sofoca  la  respiración  en  nuestros  pechos. 

Hace  años  que  el  sol  no  ha  alumbrado  un  dia  más  be- 
llo para  la  patria,  principio  de  una  era  de  magníficas  es- 
peranzas y  de  regeneración  para  España.  Si  en  el  Dos  de 
Mayo  dió  Madrid  el  grito  de  emancipación  contra  el 
yugo  extranjero,  si  en  el  Siete  de  Julio  salvamos  la  li- 
bertad, vendida  por  los  seides  del  absolutismo,  hoy  he- 
mos sacudido  el  manto  de  oprobio  que  nos  cubría  y  que 
era  nuestra  mengua  en  el  interior,  nuestra  vergüenza  á 
los  ojos  del  extranjero. 

¡Oh!  ¡Sí!  El  pueblo  de  Madrid  celebrará  con  inmenso  y 
espontáneo  júbilo  este  dia  y  esta  nueva  aurora  de  la  li- 
bertad española.  Que  nuestras  manos  estrechadas,  que 
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instalado,  en  la  calle  de  Carretas,  para  poner- 
se al  frente  de  los  grupos  y  organizados  tan 
luégo  como  se  armaran  en  el  gobierno  civil; 
entregué  á  persona  de  mi  confianza  la  contra- 
seña para  recoger  las  armas  y  municiones  del 
depósito  formado  por  Tassara  con  parte  de  los 
recursos  facilitados  por  el  guante  que  echaron 
entre  sí  Orlando,  Collado  y  Sevillano,  y  á  la 
hora  acordada  marchamos  á  la  plaza  de  la 
Constitución,  donde  empezamos  á  organizar  en 
pelotones  los  paisanos  que  acudían,  y  á  ocupar 
con  ellos  las  avenidas  de  la  Plaza  Mayor.  Vega 
Armijo  me  acompañó  toda  la  noche,  y  él  y  yo 
nos  perdíamos  en  cálculos  sobre  la  ausencia  de 
nuestro  compañero,  á  quien  no  volvimos  á  ver 
desde  que  salió  con  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Sin  dar  tiempo  á  organizar  medianamente  la 
defensa  de  la  Plaza,  y  careciendo  todavía  de 
armas  la  mayor  parte  de  los  paisanos  que  acu- 
dían, se  anunció  la  Guardia  civil  por  las  calles 
de  Toledo  é  Imperial  haciendo  fuego,  que  fué 
contestado  como  se  pudo,  teniendo  que  instar 
á  los  paisanos  á  abandonar  la  Plaza  y  no  aven- 
turar un  combate  inútil,  miéntras  no  hubiera 
tiempo  de  distribuir  los  elementos  materiales  y 
organizar  formalmente  las  fuerzas. 

Nos  ocupábamos  de  esto  Vega  Armijo  y 
yo  en  mi  casa,  aprovechando  la  calma  en  que 
al  amanecer  había  quedado  la  población,  cuan- 
do á  las  seis  de  la  mañana  entró  Cánovas,  con 
semblante  alegre  y  en  són  de  triunfo,  á  partici- 
parnos que  el  ministerio  había  jurado.  Yo  re- 
chacé con  calor  aquel  acomodo,  considerándolo 
como  una  falta  al  comité,  como  una  deslealtad 
á  O'Donnell,  como  una  decepción  del  fin  que 
nos  habíamos  propuesto;  y  nunca  olvidaré  que 
Vega  Armijo,  poniéndose  á  mi  lado,  fué  ca- 
si tan  enérgico  como  yo  en  rechazar  aquel  ab- 


nuestros  pechos  oprimidos  y  respirando  libres  ya,  que  los 
festejos  y  la  alegría  del  pueblo,  solemnicen  el  triunfo  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes.  Así  demostraremos  á  la 
Europa  que  lo  que  era  hace  algunas  horas  la  opresión  de 
la  patria,  sólo  es  en  estos  instantes,  como  fué  siempre,  su 
unánime  sentimiento. 

Abnegación,  firmeza,  patriotismo;  esto  pedimos  á  to- 
dos en  nombre  de  la  patria  y  de  la  libertad.» 

Ultima  hora. 

En  la  plaza  de  Santa  Catalina  están  ardiendo  desde 
hace  tres  horas  los  muebles  de  la  casa  de  Salamanca. 


surdo.  Por  mi  parte  declaré  que,  rotos  todos  los 
lazos  que  nos  unían,  desde  aquel  instante  me 
consideraba  libre  para  tomar  el  partido  que 
más  me  conviniese.  Vega  Armijo  se  brindó 
á  ir  en  busca  del  general  para  darle  cuenta  de 
lo  ocurrido:  aplaudiendo  su  idea,  le  pedí  que 
le  llevara  una  carta  mia;  y  resuelto  á  marchar, 
una  hora  después  estábamos  en  su  casa  los  tres, 
sin  cesar  nunca  la  discusión  que  tan  de  maña- 
ña  había  empezado,  hasta  que,  convencido  cada 
cual  de  la  inutilidad  de  ella,  terminó  marchán- 
dose Cánovas,  y  escribiendo  yo  la  siguiente 
carta,  que  se  llevó  Vega  Armijo: 

«Mi  muy  estimado  general:  Aunque  mi  buen 
amigo  el  marqués,  que  entregará  á  V.  esta  car- 
ta, le  explicará  perfectamente  la  cuestión  que 
le  lleva  cerca  de  V.  y  mi  opinión  respecto  á 
ella,  no  creo  inútil  consignarla  por  escrito  con 
la  lealtad  que  acostumbro,  con  la  verdad  con 
que  siempre  procedo.  Lo  que  yo  juzgo  vale 
poco;  pero  en  esta  ocasión  tiene  en  su  apoyo 
el  juicio  de  la  población  entera,  que  rechaza 
todo  acomodo,  que  se  indigna  á  la  sola  idea  de 
una  transacción,  cualquiera  que  ella  sea.  Por 
más  que  la  situación  presente  excluye,  á  la  al- 
tura que  se  encuentra,  composiciones  pequeñas 
y  estériles,  ello  es  que  el  ministerio  en  ciernes 
trata  de  llegar  á  un  arreglo  en  forma  de  conce- 
sión generosa  á  la  persona  de  V.,  única  á  quien 
se  debe  la  ruina  de  la  vergonzosa  administra- 
ción que  ayer  se  hundió,  única  de  quien  el  país 
se  promete  una  situación  liberal,  legal,  tranqui- 
lay  estable.  Las  provincias  que  se  levantan  lo 
hacen  á  medida  que  llega  el  programa  de  V., 
sin  el  cual  nada  se  hubiese  hecho:  el  pueblo  de 
Madrid,  que  en  estos  momentos  es  fusilado  por 
la  tropa,  le  aclama  á  V.;  su  nombre  sólo  es  ya 
una  bandera,  en  torno  de  la  cual  se  agrupan 


A  la  casa  de  Sartorius,  calle  del  Prado,  han  tenido  que 
acudir  las  bombas  de  la  villa. 

También  ha  sido  invadida  la  casa  de  Domenech. 

En  este  momento  se  ve  desde  nuestra  redacción  un  res- 
plandor rojizo  hacia  el  palacio  de  Cristina. 

En  este  momento,  que  son  las  tres  de  la  mañana,  se 
sienten  disparos  sueltos  por  varias  partes  y  descargas  del 
lado  del  palacio  de  Cristina. 

Se  cuentan  del  pueblo  interesantes  escenas  de  hon- 
radez. 

¡Viva  el  pueblo  de  Madrid!  >; 
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todas  las  fracciones  del  partido  liberal.  Si  yo  su- 
piera que  llegaba  hasta  V.  el  verdadero  estado 
del  país,  no  temería  la  aceptación  de  proposi- 
ciones ridiculas  que  se  van  á  hacer  á  V.;  pero 
alejado  de  los  grandes  centros  de  la  opinión, 
recelo  que,  á  trueque  de  evitar  demasías  revolu- 
cionarias, sacrifique  ciertas  consideraciones  de 
amor  propio;  acerca  de  esto  debo  permitirme 
hacer  algunas  observaciones:  el  marqués  vio 
anoche  la  sensatez  del  pueblo;  es  seguro,  es  in- 
dudable que  la  situación  que  V.  creára  nada 
tendría  que  temer  de  Madrid,  que  ha  puesto  en 
olvido  á  su  antiguo  ídolo,  Espartero,  para  sim- 
bolizar en  la  personificación  de  V.  todos  sus  de- 
seos, todas  sus  ambiciones;  si  algo  exagerado, 
si  algo  extremo  hubiera  que  temer,  seríaen  Ca- 
taluña; pero  la  naturaleza  del  movimiento  que 
allí  se  ha  hecho  no  inspira  temores,  si  V.  absor- 
be, como  debe,  el  poder:  lo  que  hay  que  temer 
son  las  negociaciones,  son  los  acomodos,  que 
dan  al  país  idea  de  que  se  trata  de  un  nuevo  en- 
gaño, ya  muy  difícil,  si  se  apercibiese  de  que 
usted  aceptaba  algo  en  solidaridadconun minis- 
terio que  nace  rodeado  de  la  antipatía  univer- 
sal; las  provincias  que  se  han  pronunciado  á  la 
voz  de  V.,  y  la  misma  Cataluña,  que  puede 
cambiar  en  un  momento  su  movimiento  mili- 
tar en  otro  radical,  darían  lugar  á  una  colisión 
deplorable,  que  trocaría  la  situación  pacífica 
que  hoy  pueda  crearse  en  una  serie  de  desven- 
turas y  de  conflictos.  Venga  V.,  mi  general;  ven- 
ga V.  al  momento,  no  á  aceptar  condiciones, 
sino  á  imponerlas;  V.,  y  nadie  más  que  V., 
puede  constituir  un  Gobierno:  todo  lo  que  naz- 
ca sobre  la  base  de  este  ministerio  ridículo,  del 
cual  se  burla  toda  la  población,  nace  muerto; 
todo  lo  que  sean  dilaciones,  es  peligroso. 

Bastan  estas  líneas,  que  escribo  á  toda  prisa, 
para  que  conozca  V.  la  verdadera  situación  de 
la  opinión  pública:  el  marqués,  cuyo  patriotis- 
mo y  lealtad  no  tiene  apénas  rival,  le  explicará 
bien  lo  que  yo  apuntaría  mal  en  este  momento. 
Escuche  V.  atentamente  su  consejo  desinteresa- 
do, y  rechace  con  energía  toda  proposición  de 
acomodo.  No  debe  aceptar  ninguna  quien  tiene 
arbolada  una  bandera  que  es  ya  la  del  ejército 
y  la  del  país  entero. 

Ruego  á  V.  me  dispense  estos  consejos,  hijos 
de  mi  buen  deseo:  ya  debe  conocerme  y  saber 


que  podrán  ser  equivocados,  pero  no  insensa 
tos,  y  que  son  siempre  leales .  El  marqués  es- 
forzará con  otras  reflexiones  que  no  consiente 
esta  carta,  las  que  acabo  de  hacerle. 

Soy  siempre  con  la  mayor  consideración  su 
afectísimo  amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M., 
Angel  Fernandez  de  los  Rios. — Julio  18.» 

La  batalla  comenzó.  El  general  Córdova, 
verdadero  representante  de  la  voluntad  de  la 
reina  y  casi  ministro  único  en  aquella  situa- 
ción ya  de  fuerza,  quería  á  todo  trance  domi- 
nar la  revolución;  quería  desbaratar  los  planes 
de  los  conspiradores,  hacer  tablas  el  movimien- 
to del  Campo  de  Guardias  y  anular  el  gran  ac- 
to revolucionario  simbolizado  en  la  proclama 
de  Manzanares.  Él  mismonosha  dicho  (i)  «que 
estaba  en  negociaciones  con  personajes  impor- 
tantes;» y  como  á  seguida  se  queja  de  que  entre 
los  moderados  autoritarios,  «entre  los  que  le 
acusaban  de  no  haber  hecho  armas  contra  el 
pueblo  desde  los  primeros  momentos,  no  hubo 
ninguno  que,  guiado  por  el  interés  del  orden 
público,  se  acercase  á  la  autoridad  para  apoyar- 
la moralmente,  siquiera  con  el  consejo,»  claro 
es  que  aquellas  negociaciones  no  las  había  en- 
tablado con  estos  últimos,  sino  con  los  que  es- 
taban del  lado  del  general  O'Donnell. 

Pero  no  hay  que  acudir  á  inducciones  cuan- 
do el  mismo  Córdova  nos  lo  declara  explícita 
y  terminantemente  en  su  Memoria.  «Serían, 
dice  (2),  las  doce  de  la  noche,  y  todavía  no  nos 
habíamos  reunido  los  que  debíamos  ponernos 
de  acuerdo  para  formar  el  Gabinete,  cuando  se 
presentó  en  Palacio  una  comisión  que  se  titu- 
laba del  pueblo,  y  que  presidía  el  Sr.  D.  Fer- 
*  nando  Corradi,  compuesta  de  él  y  de  los  seño- 
res Salmerón  (Francisco)  y  Rúa  Figueroa.  De- 
seaban estos  señores  presentar  á  S.  M.  una  ex- 
posición, en  la  cual  se  pedía  la  adopción  de 
medidas  de  la  más  alta  gravedad;  y  conferencia- 
ba yo  con  ellos,  negándome  decididamente  al 
restablecimiento  de  la  Constitución  de  1837  y 
otras  exigencias  que,  por  temor  de  equivocar- 
me, no  puedo  consignar  en  este  escrito,  así  co- 
mo á  permitir  que  esta  comisión  subiese  á  la 


(1)  Memoria  del  teniente  general  D.  F.  F.  de  Córdova , 
página  51. 

(2)  Idem  id,,  páginas  52  y  53. 
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real  cámara  para  presentarse  á  S.  M.,  cuando 
la  reina,  sabedora  de  su  presencia  en  el  real  al- 
cázar, me  mandó  la  orden  por  uno  de  sus  gen- 
tiles hombres  para  recibirla,  como  se  verificó, 
al  momento.  El  Sr.  Gorradi,  con  los  demás  de 
la  comisión,  llegó  hasta  S.  M.,  y  en  mi  presencia 
manifestó  á  la  reina,  con  la  convicción  de  sus 
opiniones  y  con  la  buena  educación  y  la  lealtad 
que  corresponden  al  caballero  y  al  súbdito,  el 
objeto  de  su  misión,  abogando  por  los  que,  en 
su  concepto,  eran  los  deseos  y  los  derechos  del 
pueblo.  La  reina  oyó  á  la  diputación  con  la  be- 
nevolencia y  el  interés  que  siempre  demuestra 
en  asuntos  que  hacen  relación  á  la  felicidad  del 
pueblo,  y  el  Sr.  Corradi,  acompañado  siempre 
de  mí,  bajó  á  la  Pla\a  de  Armas.»  (Bajó  por 
donde  ha  subido,  es  la  frase  castellana.) 

«Es  completamente  cierto  que  yo  declaré  al 
Sr.  Corradi  que  ni  aceptaba  el  programa  de 
Manzanares  ni  gobernaría  con  otra  Constitu- 
ción que  la  de  1S4.S,  según  ha  dicho  en  la  Asam- 
blea nacional...» — Tenía  razón  el  general  Cór- 
dova.  ¿Por  qué  le  habían  de  hacer  á  él  cargo 
de  que  quisiera  sostener  la  ley  del  Estado?  ¿Ni 
qué  autoridad  para  variarla  y  destruirla  podían 
tener  las  decisiones  de  los  que,  con  el  Sr.  Cor- 
radi, se  habían  reunido,  primero  en  la  redac- 
ción de  El  Clamor  Público,  y  constituido  des- 
pués en  junta  popular  en  la  Casa  de  la  Villa?» 
El  sarcasmo  es  fino,  pero  merecido.  ¿A  quién 
se  le  ocurre  en  tales  y  tan  críticos  momentos  ir 
á  pedir  gracia  y  conmiseración,  en  nombre  del 
pueblo,  al  que  está  armado  y  dispuesto  á  ame- 
trallar al  pueblo?  (1).  El  general  Córdova}  con 


(1)  Ya  en  184.0  habían  escrito  los  redactores  de  El 
Labriego  este  notable  Consejo  del  Apóstol  Santiago  á  los 
españoles: 

i)  

Que  hay  cosas,  ahijados  mios 
(Y  no  lo  toméis  á  broma), 
Que  el  que  las  quiere  las  toma, 
Pues  no  se  pueden  pedir. 

Y  en  política  ó  amores, 
Quien  con  memoriales  anda, 
Figúrere  que  demanda 
A  la  muerte  no  venir. 

Los  que  el  ventrículo  pleno 
De  castizo  chocolate 
Contemplan  que  es  disparate 
Trabajar  y  no  comer: 


el  beneplácito  de  la  reina,  estaba  resuelto,  ántes 
que  aceptar  la  Constitución  de  1837,  ántes  que 
aceptar  el  programa  de  Manzanares,  á  ametra- 
llar al  pueblo,  y  le  ametralló. 

Referir  el  pormenor  de  aquella-batalla  de  tres 
dias,  los  episodios  de  aquel  drama  sangriento, 
la  abnegación  del  soldado,  el  valor  heroico,  la 
generosidad  y  la  decisión  del  pueblo  de  Madrid 
en  aquellos  tres  dias  de  lucha  cruenta  y  de  an- 
siedad indecible...  exigiría  por  sí  solo  un  libro, 
que  bien  merecía  la  pluma  de  un  Hurtado  de 
Mendoza,  de  un  Meló  ó  de  un  Solís.  Tanto  no 
cabe  en  los  ya  estrechos  límites  de  esta  nuestra 
obra.  Presentes  están  en  la  memoria  de  mu- 
chos aquellos  hechos  verdaderamente  épicos,  y 
no  faltará  quizá  algún  nuevo  Ercilla  que  los 
cante. 

Hubo  también — ¿á  qué  negarlo? — hubo  des- 
manes y  lamentables  escenas,  horribles  arreba- 
tos de  la  pasión  en  uno  y  otro  campo.  ¿Qué 
hombre  de  bien  no  los  reprueba?  ¿Quién  no  la- 
menta los  incendios  de  muebles,  papeles  y  al- 
hajas de  las  casas  de  Sartorius,  Collantes,  Do- 
menech,  Salamanca  y  Cristina!  A  sangre  fria, 
¿quién  puede  aprobar  los  asesinatos  de  Potito 
y  de  Chico?  Pero  ¿qué  persona  de  sentimientos 
humanos  no  reprobará  con  mayor  razón  los 
fusilamientos  de  hombres,  mujeres  y  niños  iner- 
mes ejecutados  por  los  cazadores  de  Baza,  al 
mando  del  brigadier  Gándara,  en  la  embocadu- 
ra de  la  calle  de  Bailén?  ¿Quién  no  oirá  con  hor- 
ror el  frenesí  y  la  astucia  con  que  la  Guardia 
civil,  disfrazada  de  blusa  en  unos  puntos,  pa- 
rapetada en  otros,  daba  caza  á  paisanos  de  to- 

*  Ó  los  que  en  suave  lando 

(Este  vocablo  no  es  godo) 
Os  rocían  con  el  lodo 
Pasando  á  todo  correr: 

Ó  los  que  en  noble  banquete 
Beben  espumantes  vinos 
En  cálices  peregrinos 
Que  pagará  la  nación, 

Y  en  los  dias  de  apertura 
Llevan  el  magin  deshecho, 
D?  placas  cubierto  el  pecho, 

Y  el  alma  de  adulación, 

¿Pensáis  que  oyéndoos  plañir, 

Y  por  vuestra  buena  cara, 
Rompan  su  ñudosa  vara 
Con  que  os  suelen  vapular? 
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das  edades,  sexos  y  condiciones?  La  Plaza  Ma- 
yor, la  calle  de  Santiago,  las  avenidas  y  cerca- 
nías de  la  casa  de  Correos  fueron  teatro  de  ac- 
tos de  aquel  género,  alguno  de  los  cuales  pre- 
enció  el  que  escribe  estas  líneas;  escenas  repug- 
nantes de  ferocidad,  ó  quizá  de  cobardía,  si  es 
que  no  de  reconcentrado  encono  contra  el  pue- 
blo liberal. 

En  cambio,  ¡cuántos  actos  de  generosidad,  de 
verdadero  valor  y  de  nobleza  de  sentimientos! 
El  joven  oficial  que  en  la  noche  del  17  manda- 
ba la  guardia  del  Principal  en  la  casa  de  Cor- 
reos, aunque  en  posición  ventajosa,  se  negó  á 
hacer  armas  contra  el  pueblo.  Preguntado  por 
un  paisano  si  rompería  el  fuego  en  caso  de  que 
las  masas  asaltaran  el  edificio,  como  parecía  in- 
minente, contestó:  «La  Ordenanza  no  ha  pre- 
visto el  caso  de  que  el  pueblo,  en  nombre  de 
sus  derechos,  pretenda  ocupar  un  puesto  mili- 
tar. El  pueblo  hará  con  nosotros  lo  que  quiera; 


¿Pensáis  que  truequen  gozosos 
La  pensión  ó  sueldo  enorme 

Y  el  espléndido  uniforme, 

Y  el  voluptuoso  gozar... 

Por  vuestra  sucia  chaqueta, 
Por  vuestros  rotos  andrajos, 
O  en  arena  y  estropajos 
La  cartera  ministril? 

Ni  que,  depuesto  el  orgullo, 
Ni  depuesta  la  codicia, 
Restablezcan  la  justicia 
Con  candidez  infantil? 

Pues  sois  hartos  bellacones, 
Dignos  solos  de  un  balazo: 
¡Levantad,  mandrias,  el  mazo, 
Mientras  le  rogáis  á  Dios! 

Y  con  cuentos  no  vengáis 
A  quebrantarme  el  meollo, 
Que  á  nadie  se  le  da  el  bollo 
Si  le  pide  como  vos. 

Y  si  coraje  no  habéis 
Para  entrar  en  la  batalla..., 
Tened  la  lengua,  canalla, 

Y  que  no  os  vuelva  yo  á  oir. 
Que  aquellos  que  no  se  atreven 

A  curar  sus  propias  penas, 
Sólo  merecen  cadenas, 

Y  trabajar  y  sufrir. v 

TOMO  11 


pero  bajo  palabra  de  honor,  nosotros  no  hare- 
mos fuego  contra  el  pueblo  (1).» 

Ese  mismo  pueblo,  ántes  y  después  de  ocu- 
par la  casa  de  Correos,  lo  mismo  que  en  el  go- 
bierno civil  y  en  la  casa  de  la  villa,  se  mostró, 
no  ya  contenido,  íntegro  y  noble,  sino  magná- 
nimo. En  todos  esos  sitios  respetó  escrupulosa- 
mente papeles,  muebles,  escribanías  y  candela- 
bros de  plata,  cuantos  objetos  de  valor  se  le  pre- 
sentaban á  su  vista  ó  venían  á  sus  manos  (2) . 

Aunque  sin  orden  ni  gran  concierto,  el  pue- 
blo se  batió  denodadamente  durante  el  dia  18 
en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  en  la  calle  del 
Prado,  en  las  avenidas  del  Principal,  en  la  calle 
de  Postas  y  de  la  Plaza  Mayor,  en  la  plazuela 
de  Santo  Domingo  y  en  las  calles  afluentes  de 
Jacometrezo,  de  Silva  y  Ancha  de  San  Ber- 
nardo. 

En  medio  de  la  sangrienta  pelea,  y  sobre  las 
once  de  aquel  dia,  apareció  en  la  calle  Ma- 
yor el  brigadier  Garrigó,  escoltado  solamente 
por  un  sargento  2.0  de  Farnesio,  que  habíasido 
hecho  prisionero  con  él  en  Vicálvaro ,  y 
dos  ordenanzas  de  la  guarnición.  Desconocido 
por  la  multitud,  y  viéndole  venir  como  de  Pa- 


(1)  Las  Jornadas  de  Julio,  por  un  Hijo  del  Pueblo, 
1854.. — «Aquellos  mueras,  aquellas  imprecaciones  á  la 
Guardia  civil,  eran  hijas  de  la  ferocidad  con  que  los  indi 
viduos  de  aquel  cuerpo  se  habían  batido  con  el  pueblo  á 
las  inmediaciones  de  su  cuartel  y  en  las  avenidas  de  la 
Plaza  Mayor.  Soldados  escogidos  en  el  ejército  y  acostum- 
brados á  una  lucha  continua  con  bandidos  en  los  cami- 
nos públicos,  habían  tratado  al  pueblo  que  les  había  aco- 
metido, como  hubieran  tratado  á  malhechores,  procuran- 
do con  una  sangre  fria  horrible  la  certeza  de  los  disparos, 
batiéndose  con  un  valor  prodigioso  y  digno  de  mejor  cau- 
sa, y  mostrándose  implacables  con  el  paisanaje.» 

(2)  Esa  misma  continencia,  esos  mismos  rasgos  de 
honradez  y  de  la  más  ejemplar  pureza,  y  hasta  de  exquisi- 
ta delicadeza,  presenció  el  que  esto  escribe  en  las  masas 
de  republicanos,  hombres  y  mujeres  de  la  clase  más  hu- 
milde, que  ocuparon  en  són  de  guerra  todo  el  ministerio 
de  Hacienda  la  noche  de!  17  de  Abril  de  1873.  No  quie- 
ro decir  con  esto  que  en  aquellas  masas  fuese  todo  puro  y 
todo  intachable;  no:  había  allí  de  todo,  y  especialmente 
mujeres  frenéticas,  con  instintos  de  hiena;  pero  no  faltó 
de  las  mesas  ni  una  pluma;  y  en  cuanto  yo  permanecí  en- 
tre aquellas  apasionadas  gentes,  que  fué  hasta  la  una  de 
la  noche,  no  cometieron  desmán  alguno.  Lo  que  des. 
pues  pasó  con  mi  ilustre  amigo  D.  Laureano  Figuerola, 
por  desgracia  ó  por  fortuna,  no  lo  presencié  yo. 

fOO 
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lacio, — y  de  allí  venía  en  efecto, — aquélla  le  ro- 
deó instantáneamente  y  le  intimó  en  actitud 
amenazadora  que  hiciese  saber  á  la  reina  que  el 
pueblo  veía  con  indignación  el  horrible  combate 
que  tenía  lugar  en  la  plazuelade  Santo  Domin- 
go entre  el  pueblo  y  latropa.  Garrigópronunció 
entonces  algunas  frases,  que  no  se  oyeron;  y  lo 
hubiera  pasado  mal  si  no  diera  la  casualidad  de 
que,  conociéndole  unos  cuantos  de  los  que  le 
cercaban,  salieron  de  aquella  masa  los  gritos  de: 
«¡Viva  Garrigó!  ¡Viva  el  héroe  de  Vicálvaro! 
¡Es  Garrigó...!  ¡Es  el  valiente  coronel  de  Far- 
nesio!» 

Entonces  el  enojo  se  trocó  en  simpatía,  el  re- 
celo en  confianza,  y  la  multitud  le  acompañó 
entre  vivas  y  aclamaciones  hasta  el  ministerio 
de  la  Gobernación,  donde  entró.  El  pueblo,  allí 
aglomerado  bajo  los  rayos  de  un  sol  abrasador 
y  bajo  la  impresión,  más  abrasadora  aún,  del 
continuado  estruendo  del  canon  y  del  fusil  que 
llegaba  á  sus  oidos,  impresión  que  aumentaba 
el  recuerdo  déla  sangre  quese  estaba  derraman- 
do, se  impacientó  de  nuevo,  y  con  voces  y  fra- 
es  de  indignación,  contra  la  Guardia  civil  espe- 
cialmente^obligó  al  brigadier  á  que  saliera  á  un 
balcón  del  ministerio,  desde  donde  se  entabló 
un  diálogo  harto  enojoso  para  Garrigó,  el  cual, 
arrastrado poreltorrentedela  opinión,  dejó  caer 
algunas  frases  alusivas  al  desarme  y  reorgani- 
zación de  la  Guardia,  y  ofreció  al  pueblo  que, 
en  cuanto  tomara  algún  descanso,  que  el  esta- 
do de  sus  mal  cicatrizadas  heridas  hacía  nece- 
sario, iría  en  persona  á  la  plazuela  de  Santo 
Domingo  á  hacer  que  cesase  el  fuego.  Y  lo 
cumplió  como  caballero. 

Llegado  que  hubo  al  lugar  del  combate,  á 
donde  se  dirigió  arrostrando  los  peligros  consi- 
guientes, acompañado  solamente  de  un  ayudan- 
te y  otro  sujeto  á  caballo  en  traje  de  paisano, 
pero  seguido  de  algunos  ordenanzas  y  de  un 
inmenso  pueblo,  penetró  en  la  plazuela  por  la 
calle  de  Jacometrezo,  agitando  en  alto  un  pa- 
ñuelo blanco,  y  el  fuego  cesó.  Adelantóse  ha- 
cia el  jefe  que  mandaba  la  tropa,  cambió  algu- 
nas palabras,  y  un  momento  después,  los  que 
poco  ántes  se  enviaban  mutuamente  la  muerte, 
estaban  mezclados  en  fraternales  coloquios. 

Pero  el  general  Córdova,  único  ministro  de 
hecho  que  había  tocado  en  la  meta  de  sus  am- 


biciones, tenía  grandemente  interesado  su  amor 
propio  en  dominar  el  levantamiento  popular  de 
Madrid,  y  creía  contar  con  fuerzas  más  que 
bastantes  para  ello  (i).  De  la  Memoria  escrita 
por  él  mismo,  para  justificar  sus  actos  y  para 
vindicarse  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  se 
desprende  que  se  había  hecho  la  ilusión,  no 
sólo  de  dominar  el  movimiento  popular  de  Ma- 
drid, sino  de  contener  la  revolución.  Creía,  sin 
género  de  duda,  que  había  tenido  la  suerte  de 
aprovechar  la  conspiración  de  O'Donnell  y  sus 
compañeros,  de  cuya  participación  habían  que- 
rido ladearle.  Se  lisonjeaba  de  poderles  dar 
una  lección  de  política  conservadora,  libertán- 
doles del  compromiso  que  habían  contraído  en 
Manzanares.  Su  gran  golpe  de  habilidad  consis- 
tía en  haber  atraído  á  su  lado  á  Rios  Rosas;  y 
contando  ya  con  el  presidente  del  comité  cen- 
tral de  la  insurrección  o'donnelista,  se  le  anto- 
jaba cosa  hecha  traerse  á  los  hombres  de  Vicál- 
varo, sin  más  sacrificio  de  su  parte  que  el  de  ten 
derles  su  mano,  dándose  aires  de  protector  y  de 
más  avisado  que  todos  ellos.  No  había  contado 
conla  huéspeda,  como  vulgarmentesedice.  Y  la 
huéspeda  allí,  no  sólo  fué  el  pueblo  de  Madrid, 
la  quede  repente  atajó  sus  designios,  en  el  tran- 
ce más  crítico,  y  vino  á  echar  por  tierra  sus  ilu- 
sionesy  susdorados  sueños, fuélareina,  ó, mejor 
dicho,  doña  María  Cristina,  que,  como  diremos 
luégo,  no  abrigando  las  esperanzas  que  Córdo- 
va de  dominar  el  formidable  movimiento,  acon- 
sejó á  su  hija  que  cortase  el  nudo,  llamando  en 
su  socorro  á  Espartero.  A  pesar  de  toda  su  di- 
plomacia y  de  las  formas  tan  cortesanas  con 
que  el  general  Córdova  reboza  su  plan  y  sus 
proyectos,  el  disgusto  que  le  causó  aquel  acto 
trasciende  en  las  páginas  n5  y  siguientes  de  su 


(i)  "La  guarnición  tenía  disponibles  para  el  comba- 
te, después  de  cubierto  el  palacio  de  Cristina,  las  Caballé, 
rizas,  el  Principal,  el  palacio  de  Buenavista  y  los  cuarte- 
les, incluso  el  de  artillería  del  Retiro,  2.391  infantes,  167 
caballos,  tres  baterías  rodadas  con  12  piezas  y  una  bate- 
ría y  una  sección  de  montaña  con  ocho  piezas...  Ademas 
de  esta  fuerza  disponible,  dando  el  servicio  de  guardia  en 
los  cuarteles  y  otros  destinos,  había  3.364  hombres;  com. 
poniendo,  por  lo  tanto,  la  guarnición  de  Madrid  en  aque. 
líos  momentos  5.756  hombres  de  todas  armas.'?  (Jornadas 
de  Julio,  Reseña  de  los  sucesos,  etc.) 
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Memoria,  y  al  revelar  su  despecho,  revela  to- 
dos sus  planes. 

Y  no  se  puede  negar  que,  para  llevarlos  á 
cabo,  empleó  todas  las  dotes  de  un  general  en 
campaña,  toda  la  estrategia  militar,  todos  lo  s 
recursos  y  todos  los  medios  que  le  podían  su- 
ministrar  sus  conocimientos  militares,  las  fuer- 
zas de  que  disponía  y  todos  los  elementos  que 
le  proporcionaba  su  posición.  Era  dueño  de 
Palacio:  tenía  á  su  disposición  el  telégrafo:  con- 
taba con  cerca  de  6.000  hombres  disciplinados 
y  aguerridos,  con  artillería  y  caballería,  con  ar- 
mas y  municiones  en  abundancia:  ocupaba,  no 
sólo  los  cuarteles,  sino  posiciones  estratégicas 
de  la  mayor  importancia;  dueño  de  las  afueras 
de  Madrid,  podía  cortar  las  comunicaciones  é 
impedir  el  abastecimiento  de  la  población;  ha- 
bía pedido  con  urgencia  y  debía  esperar  tropas 
auxiliares  de  todos  los  distritos  militares  y  de 
las  provincias  limítrofes  á  la  capital  del  reino. 
Le  sobraba  fuerza  material.  Se  consideraba  vic- 
torioso. Y  esto  no  lo  decimos  nosotros;  lo  dice 
él  mismo  (1). 

Ignoraba  el  general  Córdova  que,  con  tener 
todo  eso  de  su  parte,  no  tenía  nada,  porque  le 
faltaba  la  fuerza  moral.  Ignoraba  que  la  verda- 
dera fuerza,  que  la  verdadera  reina  del  mundo, 
es  la  opinión,  y  ésta  se  había  pronunciado  con- 
tra lo  que  él  representaba  y  quería  en  aquellos 
momentos,  de  una  manera  tal,  que  no  había 
armas  capaces  de  vencerla  ni  medio  de  contra- 
restarla. 

Y  es  el  caso  que  el  mismo  general  no  desco- 
nocía que  la  revolución  estaba  hecha  en  los 
ánimos,  que  el  movimiento  revolucionario  era 
general  y  que  «tenía  que  combatir,  no  sólo  con- 
tra la  gente  armada  que  le  hostilizaba,  sino  que 
militaba  en  su  contra  la  opinión  pública,  que 
parecía  volverse  contra  un  ministerio  que  no 


(1)  "En  tal  estado  las  cosas,  y  empeñada  la  lucha  sin 
que  pudiera  yo  abrigar  la  ?nenor  duda  de  lo  fuerte?nente  cons- 
tituidos que  estábamos  para  resistir...,  el  ministerio  fué  lia. 
mado  por  S.  M..." 

Y  más  adelante  añade:  »E1  nombramiento  del  duque 
de  la  Victoria,  hecho  espontáneamente  por  la  exclusiva 
voluntad  de  S.  M,,  sin  que  ninguno  de  los  individuos  del 
Gabinete  tuviera  en  él  la  menor  parte;  elección  que  yo  no 
esperaba  y  que  jamas  hubiera  aconsejado,  porque,  hom- 


había  hecho  más  que  aceptar  el  sacrificio  de 
tomar  el  mando  en  momentos  tan  desespera- 
dos (1).»  Y,  en  efecto,  era  así.  Tan  en  contra 
suya  militaba  la  opinión  pública,  que,  al  hacer 
dimisión  de  sus  cargos  de  capitán  general  y  de 
gobernador  militar  de  Madrid  los  generales 
Lara  yQuesada,no  encontró  el  ministerio  Cór- 
dova, en  el  numeroso  escalafón  de  nuestros  ofi- 
ciales generales,  más  sujetos  con  quienes  reem- 
plazarles que  el  conde  de  Yumuri  y  el  briga- 
pier  Pons,  aquél  apénas  conocido  como  militar, 
y  éste  acompañado  del  infausto  renombre  para 
los  liberales  de  Pep  del  Oli,  famoso  en  las  filas 
del  carlismo. 

«El  capitán  general  y  el  gobernador  de  la 
plaza  de  Madrid  habían  presentado  sus  dimisio- 
nes respectivas, — dice  la  Memoria  del  general 
Córdova, — y  era  conveniente  reemplazarlos  con 
generales  que  reuniesen,  á  las  condiciones  que 
tan  importantes  puestos  exigen  y  mayormente 
en  circunstancias  tan  delicadas,  la  sanción  de  la 
opinión  pública;  pero  éste  fué  para  mí  el  ma- 
yor obstáculo,  porque  todos  aquellos  genera  . 
les  que  llamé  con  ánimo  de  ofrecerles  estos  man- 
dos me  presentaron  rabones  para  no  aceptarlos, 
que  el  Gobierno  debía  respetar  (2).» 

Entre  los  muchos  patriotas  que  tomaron  par- 
te de  una  manera  directa  é  influyente  en  aque- 
llos acontecimientos,  debe  llamar  la  atención  el 
general  San  Miguel.  Es  un  personaje  que  nos 
ha  sido  forzoso  citar  más  de  una  vez  en  el  cur- 
so de  este  estudio  histórico,  y  no  puede  negar- 
se que,  como  militar  y  como  político,  se  le  ha- 
lló siempre  en  las  filas  del  ejército  liberal.  Es 
también  innegable  que  estaba  adornado  de 
prendas  notables,  de  una  instrucción  poco  co- 
mún en  nuestros  militares,  y  de  un  talento  es- 
pecial: el  de  saber  hacer.  Le  hemos  visto  en  el 
número  de  los  pronunciados  en  Las  Cabezas  de 


bre  del  partido  moderado  y  consecuente  con  él  toda  mi 
vida,  no  hubiera  echado  jamas  sobre  mí  la  responsabilidad  de 
anularlo...»  (Memoria  del  teniente  general  D.  Fernando 
Fernandez  de  Córdova.) 

(1)  Idem  ibid.,  pág.  94. 

(2)  Nombró,  en  efecto,  capitán  general  de  Madrid 
primero  al  barón  de  Meer,  y  gobernador  de  la  plaza  al  ge- 
neral Mac-Crohon,  ninguno  de  los  cuales  quiso  aceptar 
el  cargo. 
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San  Juan,  y  al  lado  de  Riego  haciendo  de  jefe 
de  Estado  Mayor  de  su  columna;  pero  también 
hemos  notado  la  nube  que  empaña,  si  no  en- 
negrece su  conducta  en  el  suceso  de  Bélmez, 
sobre  el  cual  sus  muchos  amigos  y  su  buena 
suerte  han  logrado  que  no  se  haga  luz.  Viósele 
después  secretario  de  la  Sociedad  del  Anillo  y 
dias  ántes  del  7  de  Julio  de  1822  constituirse  en 
jefe  del  Batallón  sagrado,  compuesto  de  oficia- 
les y  paisanos;  pero  también  se  le  ve  en  aque- 
llos críticos  dias  en  connivencia  con  el  general 
Morillo,  en  oposición  á  Riego,  sirviendo  de 
obstáculo  para  que  la  milicia  coronase  su  obra, 
y  de  escudo  á  Fernando  VII  para  que  siguiese 
conspirando  contra  la  libertad  y  pudiera  más 
tarde  llevar  á  Riego  al  patíbulo.  Más  adelante 
es  ministro  de  Estado;  deja  conspirar  á  Fer- 
nando; protege  el  plan  de  Cámaras  y  veto;  sirve 
de  tenaz  obstáculo  á  que  suban  al  poder  los 
Comuneros,  compromete  la  causa  de  la  liber- 
tad con  sus  célebres  notas  diplomáticas  (1),  y 
cuando  se  convence  de  que  Fernando  VII  los 
vende  á  todos,  se  entrega  al  despecho,  amenaza 
al  rey  y  continúa  sosteniendo  la  enemiga  de  los 
Anilleros  contra  los  Comuneros,  es  decir,  fo- 
mentando la  discordia  dentro  del  partido  libe- 
ral, abandonando  la  defensa  del  territorio,  ha- 
ciendo indirectamente  la  causa  de  Fernan- 
do VII:  triunfa  el  absolutismo,  y  San  Miguel  se 
eclipsa.  El  sol  de  la  libertad  vuelve  á  alumbrar 
á  España,  y  aparece  de  nuevo  San  Miguel;  pe- 
ro se  ostenta  más  como  historiador  y  como  es- 
critor político  que  como  militar.  Se  afilió  al 
partido  progresista:  no  se  le  ve  en  las  grandes 
crisis,  pero  hace  su  camino,  y  salvando  escollos, 
y  sabiendo  ladear  la  impopularidad  que  se  fueron 
granjeando  los  llamados  santones  del  progre- 
sismo, no  se  separó  de  ellos  cuando  llegó  el  mo- 


(1)  "Entre  las  que  hubo  de  pasar  al  embajador  ingles 
hubo  una  tan  grosera  y  tan  torpemente  concebida,  que 
los  más  íntimos  amigos  de  San  Miguel  tuvieron  que  de- 
cirle que  aquel  documento  sería  un  eterno  padrón  de 
afrenta  para  él,  puesto  que  comprometía  con  él  al  Go- 
bierno ingles  á  que  nos  declarase  la  guerra,  cuando  más 
convenía,  no  ya  aceptar  la  alianza  que  ofrecía,  sino  bus- 
carla á  todo  trance.  Y  entonces  San  Miguel  recogió  el 
documento.'»  Este  hecho  lo  denunció  por  entonces  El  Zur- 
riago, y  nadie  le  desmintió  ni  le  contradijo.  Con  igual 
torpeza  se  condujo  en  las  íiegociaciones  con  Roma. 


mentó  de  ceñirse  los  laureles  del  triunfo  del  40 
y  del  41,  y  fué  ministro  con  el  famoso  D.  Anto- 
nio González.  Eclípsase  de  nuevo  la  libertad 
en  43,  y  vuelve  San  Miguel  á  vegetar  en  la  som- 
bra. A  los  primeros  albores  del  S4.  nadie  cuen- 
ta con  él;  pero  el  17  de  Julio  se  exhibe  por  la 
noche  en  la  casa  de  la  villa.  Allí  le  propone 
Rúa  Figueroa  á  la  multitud  para  formar  una 
junta  de  gobierno  que  organizase  las  fuerzas 
populares  y  exigiera  la  aceptación  del  programa 
de  Manzanares:  quedan  nombrados  por  aclama- 
ción SanMiguel,Cardero,  Rúa  Figueroa,  Rome- 
ro Ortiz,  Coello,  Quesada,  Chao,  Lujan  (D.  Es- 
téban),  Iglesias  (D.  Bernardo), Escalante,  Agui- 
lar  y  otros.  Pero  el  «Sr.  San  Miguel  se  retiró 
después  por  no  querer  se  organizase  la  resisten- 
cia, y  le  reemplazó  el  general  D.  Cayetano  Val- 
dés  (1).»  Verdad  es  que  el  aspecto  del  movi- 
miento popular  de  Madrid  la  noche  del  17  no 
presentaba  grandes  probabilidades  de  éxito.  El 
18  ya  era  otra  cosa  (2).  Y  la  mañana  del  19,  en 
que  sólo  en  el  barrio  de  Toledo  había  2.000 
hombres  del  pueblo  sosteniendo  sus  posiciones 
á  balazos,  San  Miguel  vuelve  á  aparecer  en  la 
casa  de  Sevillano,  calle  de  Jacometrezo,  y  re- 
sulta allí  nombrado  presidente  de  otra  nueva 
junta,  la  definitiva,  que  por  de  pronto  se  tituló 
de  Salvación,  armamento  y  defensa:  la  com- 
ponían con  D.  Juan  Sevillano,  D.  Alfonso  Es- 
calante, D.  Manuel  Crespo,  D.  Francisco  Val- 
dés,  D.  Martin  Iriarte,  D.  Gregorio  Molli- 
nedo,  marqués  de  Tabuérniga,  D.  Angel  Fer- 
nandez de  los  Ríos,  marqués  de  la  Vega  de 


(1)  Pirala:  Historia  contemporánea,  t.  11,  pág.  196' 
nota  2a. 

(i)  El  coronel  D.  Joaquin  de  la  Gándara,  que  avan- 
zando con  su  columna  la  tarde  del  18  desde  el  Prado  por 
la  calle  de  las  Huertas  y  desembocaba  en  la  de  Atocha, 
por  la  plazuela  de  Matute  y  calle  de  San  Sebastian  ha- 
ciendo uso  de  su  artillería,  sufrió  tal  resistencia,  que  de- 
clara en  su  Manifiesto:  "Conocí  que  aquellos  hombres 
eran  progresistas,  y  mi  corazón  sintió  no  hallarse  á  su 
lado  defendiendo  los  mismos  principios;  y,  créaseme,  más 
me  habría  envanecido  combatir  con  ellos  que  no  en  con- 
tra, pues  durante  once  años  nunca  he  perdido  la  ocasión 
de  hacerles  comprender  las  ventajas  naturales  del  pueblo 
cuando  se  lanza  al  combate.  En  este  estado  saqué  mi  car- 
tera, y  en  una  cuartilla  de  papel,  á  caballo  y  sobre  el 
sombrero  de  un  guardia  civil,  puse  á  la  autoridad  supe- 
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Armijo,  D.  Joaquín  Aguirre,  D.  Antonio  Con- 
de González  y  D.  José  Ordax  Avecilla  (i). 

Oigamos  en  este  lugar  un  testimonio  y  una 
confesión  notables.  «D.  Evaristo  San  Miguel, 
general  anciano  é  invariable  en  sus  principios 
progresistas,  vistió  el  uniforme  de  general,  y 
guiado  por  sus  instintos  ambiciosos  y  supo- 
niendo que  su  voz  había  de  ser  atendida  en  las 
masas,  se  lanzó  á  la  calleara  tomar  el  carácter 
de  intermediario  entre  la  anarquía  y  la  defen- 
sa de  la  real  persona,  y  acudiendo  á  los  para- 
jes donde  más  arreciaba  la  tormenta  revolucio- 
naria, prestó  un  señalado  servicio  al  trono  y  al 
país,  puesto  que  logró  aplacar  á  los  sediciosos 
con  sus  palabras,  ofreciendo  á  la  irritada  mu- 
chedumbre que  podría  llegar  á  su  deseo,  si  ce- 
saban las  hostilidades  y  le  dejaban  el  paso  libre 
para  llegar  á  Palacio  (2).»  No  de  otro  modo 
había  procedido  en  el  7  de  Julio  de  1822.  Ya 
veremos  que  también  la  hija  de  Fernando  VII 
contaba  con  él  y  le  conocía. 

El  combate  continuaba  con  redoblado  ardor 
por  parte  del  pueblo.  Si  en  la  calle  de  Atocha  la 
columna  de  Gándara  se  veía  obligada  á  retroce- 
der, no  sin  haber  sufrido  muchas  bajas  y  ha- 
ber hecho  vigorosos  esfuerzos  para  forzar  el 
paso  y  restablecerla  comunicación  con  Palacio, 
en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  Cuatro  Calles  y 
Ancha  de  Peligros  los  guardias  civiles  se  vieron 
también  obligados  á  encerrarse  en  el  Casino,  y 
allí  mismo,  su  auxiliar,  el  joven  conde  de  Cu- 
ba, hijo  del  antiguo  y  célebre  Bessieres,  quedó 
fuera  de  combate  de  un  balazo,  y  estuvo  á  pun- 
to de  separarse  para  siempre  de  sus  amigos  los 
polacos,  como  dice  el  anónimo  autor  de  Las 
Jornadas  de  Julio.  Con  igual  coraje  se  batió  el 
pueblo  en  la  Plaza  Mayor,  alternativamente 
ocupada  y  desalojada  por  la  tropa,  hasta  que  al 


rior  militar  un  parte  escrito  con  lápiz  en  los  siguientes  ó 
parecidos  términos:  Estamos  al  frente  de  una  verdadera 
revolución.  Sostengo  este  punto,  por  no  faltar  al  honor  mili- 
tar; pero  en  anocheciendo  recogeré  mis  heridos,  equipoy  tropa 
y  marcharé  al  Prado  á  tomar  una  posición  enteramente  de- 
fensiva.» (Manifiesto  del  coronel  Gándara  al  pueblo 

ESPAÑOL.) 

(1)  Posteriormente  se  aumentó  con  el  marqués  de  Pe- 
rales, y  en  representación  de  la  prensa  con  los  Sres.  Ras- 
cón, Rúa  Figueroa  y  Coello. — Pirala,  obra  citada. 

(2)  Bermejo,  obra  citada,  t.  m,  pág.  418 . 
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fin  fué  definitivamente  tomada  por  los  paisanos, 
cuyo  número  iba  por  cada  hora  en  aumento,  y 
su  organización  iba  siendo  mejor  á  medida  que 
se  prolongaba  el  combate  y  se  generalizaba  y 
regularizaba  la  resistencia  (1). 

El  pueblo  logró  imponerse:  la  revolución  ha- 
bía tomado  posiciones  inexpugnables,  porque 
si  se  la  arrojaba  de  una  barricada  se  reproducía 
en  veinte,  y  cada  casa  y  cada  encrucijada  eran 
otros  tantos  puntos  desde  donde  combatía  y 
asediaba  y  diezmaba  á  la  tropa.  Pero  ¿cedía  por 
eso  el  obstinado  general  Córdova?  El  autor 
anónimo  de  Las  Jornadas  de  Julio  y  el  de  La 
Estafeta  de  Palacio  dicen  que  sí.  «En  vista  de 
la  actitud  imponente  que  habían  tomado,  no 
sólo  los  paisanos  armados,  sino  también  todo 
el  vecindario  de  Madrid,  no  llegando  los  socor- 
ros que  Córdova  esperaba,  y  estrechado  ya  en 
sus  posiciones  por  el  pueblo,  conoció,  aunque 
tarde,  que  no  le  quedaba  ninguna  esperanza  de 


(1)  En  todas  partes  se  admiraron  rasgos  y  hombres 
especiales  de  serenidad  y  de  valor.  En  las  Cuatro  Calles  se 
distinguieron  los  dueños  de  los  cafés  de  aquel  nombre 
Sr.  García,  y  el  de  las  Cuatro  Naciones,  Sr.  Fornos:  en  la 
barricada  de  la  calle  del  Prado,  el  dependiente  de  la  em- 
presa La  Electricidad,  José  Cortequera,  que  cayó  allí  heri- 
do: en  la  calle  de  las  Huertas,  desembocadura  de  la  del 
Lobo,  se  construyó  otra  importante  barricada,  que  fué 
defendida  por  el  torero  Cuchares  y  su  cuadrilla;  se  hizo 
notable  Furio  (D.  Salvador),  que,  al  frente  de  unos  cuan- 
tos paisanos  sin  armas  se  dirigió  al  ex-convento  de  Santo 
Tomas,  y  logró  armarlos,  gracias  al  rasgo  patriótico  del 
teniente  del  regimiento  de  lanceros  de  Alcántara,  D.  Mi- 
guel Dieffebruno.  En  la  Plaza  Mayor,  el  joven  granadino 
D.  Antonio  Rimero  hizo  lo  mismo,  dirigiéndose  con  sólo 
once  hombres  al  edificio  destinado  á  las  provisiones  del 
ejército,  sorprendió  con  su  arrojo  al  jefe  de  la  fuerza  qae 
custodiaba  el  edificio  y  obtuvo  las  armas  para  sus  once 
compañeros,  con  las  cuales  acometió  á  la  fuerza  que  ocu- 
paba la  Plaza  Mayor  y  se  apoderó  de  ella  á  la  carrera 
[Jornadas  de  Julio). 

Otro  de  los  muchos  que  se  distinguieron  por  su  arrojo 
y  su  incansable  actividad  fué  D.  Juan  Soto  y  Lemus,  que, 
entre  otras  arriesgadas  operaciones  militares,  llevó  á  ca- 
bo "la  de  municionar  á  los  que  se  batían  en  las  Cuatro  Ca- 
lles, de  la  Cruz  y  de  la  Victoria;  \  ead  lanzarse  por  medio 
del  fuego  que  se  cruzaba  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo 
y  tomar  la  casa  contigua  á  la  de  Utrilla,  ínterin  que  su 
amigo  D.  Lúeas  Ballesteros  se  apoderaba  de  la  casa  nú- 
mero r,  y  desde  ella  lograron  apagar  los  fuegos  de  la 
Guardia  civil.  [Relación  deméritos  certificada  por  los  seño~ 
res  Algarray  C 'arder '0.) 
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forzar  la  situación;  pensó,  pues,  en  transigir: 
comunicó  las  órdenes  oportunas,  los  cornetas 
de  los  puestos  militares  tocaron  ¡alto  el  fuego! y 
este  cesó  por  entrambas  partes  á  la  caida  de  la 
tarde  (i).» 

«El  ministerio,  miéntras  tanto,  no  sabía  qué 
partido  tomar  en  circunstancias  tan  críticas,  y 
notando  Rios  Rosas  la  pusilanimidad  de  Cór- 
dova,  que  no  había  tenido  la  fuerza  necesaria 
para  desbaratar  aquella  junta  rebelde  que  se 
daba  el  título  de  Salvadora...  (2).» 

Esto  dicen  esas  dos  historias.  Mas  es  el  caso 
que  el  general  Córdova  dice  todo  lo  contrario. 
Y  nosotros,  en  esta  parte,  debemos  dar  más 
crédito  al  general  que  á  los  analistas.  «Pero  ni 
esta  contrariedad  ni  tantas  otras,  dice  aquél,  me 
hicieron  desmayar  un  solo  momento  (3).»  Y 
más  adelante  añade:  «En  este  estado  las  cosas,  y 
empeñada  la  lucha,  sin  que  pudiera  yo  abrigar 
la  menor  duda  de  lo  fuertemente  que  estába- 
mos constituidos  para  resistir...  (4).» 

No:  el  general  Córdova  no  cedió,  no  des- 
mayó un  solo  momento;  aún  quería  resistir  el 
19  por  la  tarde.  El  ministerio  no  dimitió;  le 
dimitieron.  Habrá  tal  vez  quien  pretenda  que 
el  general  dice  eso  por  orgullo  de  soldado,  para 
honrarse  como  militar.  Pero  ¿dejaría  de  co- 
nocer que  como  político,  como  hombre  de  go- 
bierno, como  ministro  de  la  reina,  aquella  con- 
fesión le  honraba  bien  poco?  Y  sin  embargo,  la 
hace,  é  insiste  en  ello  y  lo  repite:  «Yo  no  podía 
abrigar  la  menor  duda  de  lo  fuertemente  cons- 
tituidos que  estábamos  para  resistir...  cuando 
S.  M.  nos  significó  su  deseo  de  que  aquella  ter- 
minara, indicándonos  si  otros  hombres  más 
afortunados  que  nosotros  podrían  conseguirlo.» 

Se  suspendió  el  fuego  por  parte  de  la  tropa, 
es  verdad;  pero  fué  después  de  que  el  ministe- 
rio fué  dimitido  por  la  reina.  Y  esto  también  lo 
declara  terminantemente  el  mismo  general  Cór- 
dova. «Tomando  el  permiso  de  S.  M.  para  re- 
tirarnos, no  perdimos  un  solo  momento  en  ha- 
cer suspender  el  fuego,  que  había  disminuido 


(1)  Jornadas  de  Julio,  cap.  ni,  iv. 

(2)  Bermejo,  obra  citada,  tomo  m,  pág.  429. 

(3)  Memoria  del  teniente  general  D.  Fernando  Fernan- 
dez de  Córdova,  etc.,  pág.  107. 

(4.)    Idem  ibid.,  pág  115. 


muy  considerablemente  de  parte  del  pueblo,  y 
por  consiguiente  del  lado  de  la  tropa,  que  en 
aquel  dia,  como  en  los  anteriores,  tenía  orden 
de  suspenderlo  siempre  que  lo  hiciesen  los  pai- 
sanos (1).» 

No:  ni  Córdova,  ni  Rios  Rosas  en  aquella 
ocasión  querían  ceder,  ni  transigir,  ni  darse 
por  vencidos.  El  primero  lo  confiesa  él  mismo, 
como  acabamos  de  ver.  En  cuanto  al  segun- 
do... óigase  la  notable  revelación  que  nos  hace 
el  bien  informado  y  nada  sospechoso  autor  de 
La  Estafeta  de  Palacio:  «...Y  notando  Rios 
Rosas  la  pusilanimidad  de  Córdova,  que  no 
había  tenido  la  fuerza  necesaria  para  desbara- 
tar aquella  junta  rebelde  que  se  daba  el  título 
de  Salvadora,  hablo  con  una  persona,  que  no 
he  podido  investigar  quién  fuera,  y  le  dió  el 
encargo  de  que  buscase  á  O'Donnell  y  le  dije- 
se de  su  parte  que  se  viniese  á  Madrid  con  toda 
la  fuerza  insurrecta  que  tenía  á  sus  órdenes. 
Partió  el  mensajero  sin  perder  momento;  pero 
como  esta  orden  la  daba  en  Palacio,  algún  ofi- 
cioso palaciego  la  oyó,  y  fué  corriendo  á  parti- 
ciparlo á  doña  María  Cristina,  que,  no  querien- 
do perdonar  la  rebeldía  del  conde  de  Lucena, 
concibió  el  pensamiento  de  cerrarle  el  paso,  y 
acudiendo  cerca  de  su  hija,  la  dijo  que  inme- 
diatamente llamase  á  Espartero,  que  era  el  úni- 
co que  podía  salvarla. — No  olvides,  añadió,  lo 
que  nos  ha  dicho  Turón,  que  es  un  militar 
leal,  y  que  jamas  tomaría  parte  en  estas  cosas 
sino  para  salvarte  si  te  encontrabas  en  peligro. 
En  peligro  te  encuentras:  llama,  pues,  á  Espar- 
tero; escríbele  una  carta  á  Logroño  (2).» 

Y  añade  el  mismo  escritor:  «Persuadida  la 
reina  de  las  razones  de  su  augusta  madre,  re- 
dactó una  carta  muy  sentida  y  llena  de  dulces 
palabras  (3);  pero  ántes  de  mandarla  á  Logro- 


(1)  Memoria  citada,  pág.  116. 

(2)  Bermejo,  obra  citada,  t.  in,  pag.  429. 

(3)  Hé  aquí  los  términos  de  la  carta  leida,  como  di- 
remos más  adelante,  por  el  mismo  duque  de  la  Victoria 
á  Fernandez  de  los  Rios,  y  cuyo  contexto  trasladó  éste 
en  seguida  á  sus  apuntes,  que  tenemos  á  la  vista:  »Espa-- 
tero:  nunca  he  olvidado  los  servicios  que  has  prestado  á 
mi  persona  y  al  país,  y  siempre  te  he  creído  dispuesto 
á  prestar  otros  cuando  fueran  necesarios.  Ahora  que  las 
circunstancias  son  difíciles,  necesito  que  vengas,  y  que 
vengas  pronto;  no  te  hagas  esperar.  Te  espera  con  impa- 
cia,  Isabel.» 
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ño  quiso  dar  conocimiento  de  esta  novedad  al 
ministerio  y  llamó  á  Rios  Rosas  para  este  pro- 
pósito. Acudió  el  ministro  de  la  Gobernación, 
y  la  reina  entonces  le  habló  en  esta  sustancia: 
«He  pensado  que  conviene  en  esta  situación  lla- 
mar á  Espartero,  porque  creo  que  es  el  único 
que  puede  librarnos  de  tantos  conflictos.  Te  he 
llamado  para  decírtelo  y  para  que  lo  consultes 
con  tus  compañeros.»  Y  alargando  la  mano  le- 
vantó un  papel  doblado  y  añadió:  «Mira  si  soy 
prevenida.  Aquí  tengo  escrita  la  carta  que  ha 
de  remitirse  á  Logroño.  Léela  y  dame  tu  pare- 
cer (1).» 

«Ríos  Rosas  leyó  la  carta  con  reposo  aparen- 
te, y  desde  luégo  comprendió  que  aquella  era 
una  improvisación  para  estorbar  la  venida  del 
conde  de  Lucena,  y  que  su  pensamiento  había 
sido  adivinado  ó  revelado  por  álguien,  y  res- 
pondió el  ministro: — Señora,  la  carta  está 
muy  bien  escrita,  y  comprendo  que,  dado  ya 
este  paso,  no  es  desconocida  la  intención  de 
V.  M.  Me  llevaré,  sin  embargo,  la  carta  para 
mostrarla  á  mis  compañeros;  pero  ruego  á 
V.  M.,  miéntras  tanto,  que  no  se  trasluzca  este 
designio,  porque  podría  traer  graves  dificulta- 
des.— Ofreciólo  así  vuestra  augusta  madre  (sa- 
bido es  que  el  Sr.  Bermejo  habla  aquí  con  don 
Alfonso,  como  había  hablado  ántes  con  don 
Amadeo),  y  el  ministro  bajó  á  dar  cuenta  á  sus 
colegas.  Quedaron  éstos  atónitos  cuando  repa- 
saron la  misiva,  y  meditaban  sobre  la  resolu- 
ción que  tomarían,  cuando  penetraron  en  la 
secretaría,  como  representantes  de  la  Junta  de 
Salvación,  los  Sres.  Mollinedo  y  Fernandez  de 
los  Rios,  solicitando,  en  nombre  de  la  junta, 
«fuese  nombrado  San  Miguel  ministro  de  la 
Guerra  y  que  se  llamase*  á  Espartero.»  «Enton- 
ces el  duque  de  Rivas,  con  una  imprudencia 
imperdonable,  con  aquella  precipitación  tan 
suya,  ora  enojado,  ora  por  abreviar  dificulta- 
des, dijo  á  los  embajadores  que  la  reina  ha- 
bía escrito  ya  á  Espartero,  mandándole  llamar; 


(i)  Estos  párrafos  son  de  oro:  ellos  solos  bastan  á  res- 
ponder á  todos  los  plañidores  que,  como  el  distinguido 
D.  J.  Heriberto  de  Quevedo,  se  lamentan  délos  males  que 
produce  la  revolución,  y  se  mecen  en  los  dorados  sueños 
acerca  de  lo  que  debemos  esperar  del  trono  constitucional 
los  sinceros  amantes  de  la  libertad. 


y  enseñó  la  carta  para  confirmar  mejor  sus  pa- 
labras. ¡Qué  más  querían  saber  los  comisiona- 
dos!... Se  apartaron  presurosos  de  aquel  recinto 
y  circularon  la  noticia  por  Madrid,  miéntras 
que  Pampillon,  gentil-hombre  del  rey  y  amigo 
de  Espartero,  se  dirigía  á  Logroño  con  la  misi- 
va autógrafa  de  la  reina,  y  supo  que  el  general 
había  partido  para  Zaragoza  (1).» 

Otra  prueba  de  que  doña  Isabel  y  el  general 
San  Miguel  se  conocían  de  antemano  y  se  tra- 
taban familiarmente,  nos  la  da  el  mismo  autor 
de  La  Estafeta  de  Palacio,  en  la  siguiente 
anécdota:  «Subieron  los  consejeros  á  la  regia 
estancia,  y  entre  las  personas  que  acompañaban 
á  S.  M.  estaba  D.  Evaristo,  recibiendo  los  plá- 
cemes de  la  Corona  por  sus  buenos  servicios 

 Reveló  Rios 

Rosas  á  la  reina  la  resolución  del  ministerio  de 
presentar  su  dimisión  colectiva;  y  ademas  aña- 
dió que  quien  tínicamente  podía  reemplazar, 
con  buen  suceso,  al  Gabinete,  era  D.  Evaristo 
San  Miguel...  Acogió  la  reina  el  pensamien- 
to, y  entonces  dijo  Rios  Rosas: — Sírvase  vues- 
tra majestad  decirlo  en  voz  alta  y  sonora  al  in- 
teresado: que  el  pobre  general  es  sordo. — Y 
repuso  la  reina  sonriendo: — Silo  ha  oido.  ¿No 
ves  qué  cara  de  pascua  ha  puesto  (1)?» 

El  pueblo  de  Madrid  había  triunfado  en  el 
combate  de  los  tres  dias.  Pero  se  preparaba  otro 
combate  en  el  cual  los  bien  hallados,  los  me- 
ticulosos, los  hombres  de  tibia  ó  dudosa  fe,  los 
viejos  santones  del  progreso,  debían  preparar 
el  triunfo,  primero  á  los  oligarcas  ambiciosos, 
después,  á  la  infatigable  reacción  palaciega. 
Apuntemos,  en  comprobación  de  este  aserto, 
otro  hecho,  notable  por  más  de  un  concepto, 
el  Manifiesto  'al  país  de  S.  M.  la  reina  doña 
Isabel,  publicado  con  fecha  26  de  Julio  (3). 

Al  autor  anónimo  de  Las  Jornadas  de  Julio 
no  se  le  ocurrió  decir  más  sino  que  ese  docu- 
mento «revelaba  debilidad,  miedo,  y  que  era 
una  súplica  al  país.»  Todo  eso  era,  en  efecto: 


(1)  Bermejo,  obra  citada,  tomo  III,  pág.  429  y  sig. 

(2)  Bermejo,  obra  citada,  tomo  III,  pág.  430. 

(3)  íiEspañoles:  Una  serie  de  deplorables  equivoca- 
ciones ha  podido  separarme  de  vosotros,  introduciendo 
entre  el  pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas.  Han  ca- 
lumniado mi  corazón  al  suponerle  sentimientos  contra- 
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pero  ese  fundado  miedo  era  cabalmente  el  que 
había  puesto  la  pluma  en  las  manos  de  un  mo- 
nárquico tal  como  D.  Francisco  Pareja  y  Alar- 
con,  constante  patrocinador  de  la  fusión  de  las 
dos  ramas,  más  católico  que  borbónico,  y  más 
borbónico  que  liberal:  y  «ese  hombre  ilustra-, 
do...  observando,  desde  el  oscuro  rincón  don- 
de le  tenía  encastillado  su  modestia, — dice 
Bermejo, — que  la  corona  vacilaba  en  las  sienes 
de  doña  Isabel...  »  escribió  el  notable  documen- 
to. Se  hacían  en  él  «ciertas  declaraciones;»  «era 
una  especie  de  capitulación  honrosa  que  levan- 
taba el  prestigio  de  la  corona  y  que  alzaba  la 


rios  al  bienestar  y  á  la  libertad  de  los  que  son  mis  hijos; 
pero  así  como  la  verdad  ha  llegado  á  losoidos  de  vues- 
tra reina  tspero  que  el  amor  y  la  confianza  renacerán  y  se 
afirmarán  en  vuestros  corazones. 

Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  li- 
bertades y  mis  derechos,  me  imponen  el  deber  de  no  ol- 
vidar nunca  los  principios  que  he  representado,  los  únicos 
que  puedo  representar;  los  principios  de  la  libertad,  sin  la 
cual  no  hay  naciones  dignas  de  este  nombre. 

Una  nueva  era,  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el 
monarca,  hará  desaparecer  hasta  la  más  leve  sombra  de 
los  tristes  acontecimientos  que,  yo  la  primera,  deseo  bor- 
rar de  nuestros  anales. 

Deploro  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  las  desgracias 
ocurridas,  y  procuraré  hacerlas  olvidar  con  incansable  so- 
licitud. 

Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  á  la  lealtad 
nacional.  Los  sentimientos  de  los  valientes  son  siempre 
sublimes. 

Que  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo 
conservar  con  mi  pueblo.  Yo  estoy  dispuesta  á  hacer 
todo  género  de  sacrificios  para  el  bien  general  del  país; 
y  deseo  que  éste  torne  á  manifestar  su  voluntad  por  e\ 
órgano  de  sus  legítimos  representantes,  y  acepto  y  ofrez- 
co desde  ahora  todas  las  garantías  que  afiancen  sus  dere- 
rechos  y  los  de  mi  tróno. 

El  decoro  de  éste  es  vuestro  decoro,  españoles:  mi  dig 
nidad  de  reina  y  de  madre,  es  la  dignidad  misma  de  la 
nación  que  hizo  un  dia  mi  nombre  símbolo  de  la  libertad. 
No  temo,  pues,  confiarme  á  'vosotros:  no  temo  poner  en  vues- 
tras manos  mi  persona  y  la  de  mi  hija:  no  temo  colocar  m-t 
suerte  bajo  la  egida  de  muestra  lealtad,  porque  creo  firme- 
mente que  os  hago  árbitros  de  vuestra  propia  honra  y  de 
la  salud  de  la  patria. 

El  nombramiento  del  esforzado  duque  de  la  Victoria 


popularidad  un  tanto  decaída  de  vuestra  au- 
gusta madre  (1) .» 

En  efecto:  la  corona  vacilaba  en  las  sienes  de 
doña  Isabel,  y  á  salvarla  acudían  de  tan  opues- 
tos rincones  y  bandos,  las  espadas  y  las  togas, 
liberales  y  realistas,  pero  todos  con  el  paladium 
de  la  libertad  por  delante:  haciendo  todos  pu- 
jas de  liberalismo,  halagando  y  áun  adulando 
todos  al  pueblo,  y  teniendo  que  poner  en  labios 
de  la  reina  aquel  famoso  Confíteor:  «Españo- 
les: Una  serie  de  lamentables  equivocaciones  ha 
podido  separarme  de  vosotros,»  etc.  etc.  (2). 


para  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  mi  completa 
adhesión  á  sus  ideas,  dirigidas  á  la  felicidad  común,  serán 
la  prenda  más  segura  al  cumplimiento  de  vuestras  nobles 
aspiraciones. 

Españoles:  podéis  hacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vuestra 
reina  aceptando  lo  que  ella  os  desea  y  os  prepara  en  lo 
íntimo  de  su  maternal  corazón.  La  acrisolada  lealtad  del 
que  va  á  dirigir  mis  consejos,  el  ardiente  patriotismo  que 
ha  manifestado  en  tantas  ocasiones,  pondrá  sus  senti- 
mientos en  consonancia  con  los  mios. — Dado  en  Palacio 
á  26  de  Julio  de  1854.. — Yo  la  reina." 

(i)  El  famoso  autor  de  La  Estafeta  de  Palacio  no  se 
digna  nunca  habla  al  público:  habla  siempre  con  losreyes. 

(a)  Digno  es  también  de  que  sepa  el  lector  el  modo 
y  los  medios  por  los  que  el  célebre  documento,  elaborado, 
como  dice  Bermejo,  en  un  oscuro  y  modesto  rincón,  llegó 
á  ser  Manifiesto  de  la  reina  al  país.  Hélos  aquí,  revelado, 
también  graciosamente  por  el  bien  informado  autor  de 
La  Estafeta  de  Palacio.  "Así  elaborado  el  documento,  fué 
leido  á  D.  Rafael  María  Baralt  por  su  mismo  autor,  y  en- 
contrándole excelente  el  astuto  publicista  (¿quién  se- 
ría de  los  dos  el  más  astuto?)  le  arrebató  de  las  manos  del 
Sr.  Pareja  y  Alarcon,  y  buscó  mañosamente  manera  de  in- 
troducirlo en  Palacio:  lo  cual  logró,  según  tengo  entendi- 
do, por  la  mediación  del  general  Concha,  que  también  ha- 
lló el  documento  de  buen  sabor  y  precioso  en  tales  circunstan- 
cias. Leyólo  San  Miguel:  le  entusiasmó  su  redacción;  y 
sustituyendo  con  otras  algunas  palabras, aconsejó  á  la  rei- 
na que  firmase  el  papel.  Se  imprimió  éste,  circuló  profusa- 
mente^ desde  aquel  momento  el  retrato  de  la  reina  de  Espa- 
ña lució  victoriosamente  en  las  barricadas,  al  lado  de 
los  de  los  generales  insurrectos,  llamados  héroes  y  liber- 
tadores. Como  se  ve,  los  realistas  isabelinos  habían  lo- 
grado su  objeto  perfectamente,  auxiliados  por  Baralt,  por 
Concha  y  por  el  bendito  San  Miguel. 


XIV 


La  revolución  de  Julio  lucha  y  muere  d  manos  de  sus  promovedores. 


Las  coaliciones  sirven  para  destruir,  pero  no  para  edificar. — Dualismo  fatal  de  la  revolución  de  Julio. — O'Donnell 
en  Sevilla. — Espartero  en  Zaragoza. — Allende  Salazar  en  Madrid. — Abrazo  de  los  dos  generales. — María  Cristi- 
na.— La  prensa  conservadora. — Táctica  de  doña  Isabel. — Fernandez  de  losRiosy  Calvo  Asensio. — Los  dos  años. — 
Los  santones  del  progreso. — El  elemento  joven  y  la  democracia. — Conducta  de  Olózaga. — Espartero:  sus 
genialidades;  sus  cualidades;  sus  preocupaciones;  sus  hombres;  su  bonhomie. — Cambio  de  papeles. — Sordos  trabajos 
de  la  reacción. — Justos  temores  del  liberalismo  previsor. — Precauciones. — Tentativas. — Declaraciones. — Flojedad, 
ceguera  ó  pobreza  de  espíritu. — La  catástrofe. — Las  Constituyentes  del  54. 


Las  coaliciones  en  política  son  un  ariete  for- 
midable, capaz  de  echar  por  tierra  los  Gobier- 
nos más  sólidamente  constituidos,  pero  son 
impotentes  para  crear  una  situación,  un  órden 
de  cosas  sólido  y  estable.  Por  lo  mismo  que 
sirven  para  destruir,  no  valen  para  fundar. 
Una  situación  hija  de  una  de  esas  coaliciones, 
lleva  siempre  la  impotencia,  y  la  muerte  en  su 
seno.  Para  ladear  esos  peligros  hay  dos  solos 
remedios:  «no,  el  de  que  los  elementos  coali- 
gados se  fundan  en  un  mismo  pensamiento, 
acepten  un  mismo  ideal  y  formulen  un  mismo 
Credo:  otro, el  deque  uno  de  aquellos  elemen- 
tos se  sobreponga  á  los  demás,  dé  el  tono  á  la 
nueva  situación,  desarrolle  su  ideal,  y  se  forta- 
lezca con  el  apoyo  del  país,  por  actos  de  conse- 
cuencia y  de  energía. 

Los  dos  remedios  son  tan  fáciles  de  ver  como 
difíciles  de  aplicar.  Cuando  los  partidos  se  coa- 
ligan para  combatir  contra  una  situación  ó  un 
Gobierno  es  que  ninguno  quiere  arrollar  su 
bandera,  ni  modificar  sus  dogmas,  ni  renunciar 
á  sus  aspiraciones;  es  que  cada  cual  conserva  la 
esperanza  y  el  propósito  de  sobreponerse  á  los 
demás  y  de  reemplazar  en  su  dia  á  la  situación 
que  combate.  Si  así  no  fuera,  verificarían  de 
antemano  una  fusión:  no  se  limitarían  á  una 
coalición,  á  una  mera  alianza  defensiva  y  ofen- 
siva. Por  eso  las  coaliciones  llevan  en  su  seno 
el  gérmen  deinevitables  futuras  discordias  y  de 
luchas  tanto  más  funestas  para  el  país  y  para 

TOMO  II 


los  mismos  partidos,  cuanto  son  más  emboza- 
das y  más  cautelosamente  proceden. 

Ya  hemos  hecho  notar  el  dualismo  que  en- 
trañaba la  revolución  de  Julio,  harto  ostensible 
desde  las  proclamas  tan  diversas  de  Aranjuez  y 
de  Manzanares,  entre  los  hombres  de  Vicálva- 
ro  y  los  que  habían  exigido  la  bandera  de  la 
soberanía  nacional  y  la  garantía  de  la  Milicia 
ciudadana:  pero  mucho  más  desde  que  la  reina 
Isabel  se  creyó  en  la  necesidad  de  acogerse  á  la 
popularidad  del  nombre  de  Espartero,  y  éste  se 
puso  al  frente  del  pronunciamiento  de  Zarago- 
za. Desde  entonces  la  situación  de  O'Donnell  y 
sus  compañeros  se  hizo  por  demás  embarazo- 
sa, crítica  y  dificilísima.  Ya  lo  ha  dicho  el  con- 
servador y  distinguido  estadista  Sr.  Borrego. 
O'Donnell,  iniciador  de  la  revolución,  no  era  ya 
el  llamado  á  trazarla  rumbos  y  á  dar  solución 
á  los  problemas  que  entrañaba,  aunque  podía 
muy  bien  embarazar  su  marcha.  Verdad  es 
que,  procediendo  honrada  y  caballerosamente, 
no  le  quedaban  más  que  dos  caminos  que  se- 
guir, como  ha  dicho  aquel  publicista:  unirse 
lealmente  á  Espartero,  aceptar  sus  ideales  y 
auxiliarle  eficazmente  para  realizarlos  desde  el 
poder;  ó  bien  «retirarse  á  la  vida  privada,  no 
para  hostilizar  á  la  revolución,  sino  para  mani- 
festar á  la  nación  que  el  giro  que  á  aquélla  se 
daba  no  era  conforme  á  sus  condiciones  ni  á 
las  de  sus  valerosos  y  nobles  compañeros.» 

Pero  la  experiencia  demostró  que  cabía  otro 
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camino,  en  el  cual  no  quería  sin  duda  pensar: 
el  de  tomar  las  mejores  posiciones  asequibles 
dentro  de  la  revolución,  bien  para  detenerla, 
ya  para  embarazar  su  marcha,  y,  en  último 
caso,  para  poderla  matar. 

Y  esto  no  lo  inventamos  nosotros,  ni  es  sólo 
que  los  sucesos  posteriores  den  por  sí  lugar  á 
sospecharlo:  lo  ha  declarado  y  publicado  el  tan 
bien  informado  autor  de  La  Estafeta  de  Pala- 
cio: confesión  ingenua,  y  que  á  pesar  de  la  in- 
moralidad que  entraña,  el  autor  alardea  de  ella, 
y  es  de  suponer  que  los  monárquicos  de  cierta 
escuela  la  traducen,  no  sólo  en  merecimiento, 
sino  en  título  de  santidad.  «No  faltaron,  dice 
aquel  historiador,  consejeros  leales  que  sugirie- 
ron á  O'Donnell  la  idea  de  retirarse,  declarando 
que  al  lanzarse  al  campo  de  la  revolución  no 
había  sido  su  propósito  abjurar  de  sus  princi- 
pios y  defenderlos  de  sus  adversarios.  Pero  op- 
tó por  el  consejo  del  general  Dulce,  que  era  el  de 
aceptar  el  puesto  de  ministro  de  la  Guerra  que 
le  ofrecía  el  duque  de  la  Victoria.  No  hay  duda 
que  lo  primero  hubiera  sido  más  provechoso 
á  su  honra,  y  que  la  historia  habría  aplaudido 
su  actitud;  pero  haciendo  lo  que  hizo  «yo  me 
persuado,  dice  el  Sr.  Bermejo,  que  hi\o  un  emi- 
nente servicio  al  Trono....»  «Sólo  uniéndose 
al  duque  déla  Victoria  pudo  O'Donnell  liber- 
tar al  trono  del  vilipendio  que  la  revolución 
se  propuso  imprimirle.»  Cierto  que  aquella 
unión  era  fingida;  pero  así  y  todo,  esa  aparien- 
cia teatral  constituyó  una  situación  tranquili- 
zadora, sin  que  nadie  pusiese, en  duda  que,  te- 
niendo O'Donnell  á  sus  órdenes  el  mando  mili- 
tar, la  supremacía  del  conde  de  Lucena  era  su- 
perior á  la  del  duque  de  la  Victoria  (i).» 

En  Sevilla,  donde  el  capitán  general  D.  Fé- 
lix Alcalá  Galiano,  con  esfuerzos  de  flaqueza 
procuraba  ir  sosteniendo  el  statu  quo,  la  no- 
ticia de  la  caida  del  ministerio  Sartorius-Co- 
llantes  coincidió  con  la  entrada  en  Erija  de 
las  fuerzas'de  O'Donnell,  y  la  de  sus  proclamas 
en  la  capital  de  Andalucía.  Situado  el  capitán 
general  en  las  afueras  de  la  ciudad  con  toda  la 
guarnición,  Sevilla  quedó  en  plena  libertad  de 
pronunciarse,  y  más  ó  menos  tímidamente  se 


(i)    Beimejo,  obra  citada,  tomo  III,  pag.  436. 


se  pronunció  el  19  de  Julio.  El  capitán  general, 
encastillado  en  la  Fábrica  de  tabacos,  se  re- 
signó por  de  pronto.  La  junta  que  se  nombró, 
compuesta  del  marqués  de  la  Motilla,  D.  An- 
tonio Valcárcel,  conde  del  Aguila,  D.  Pedro 
Gandarias,  conde  de  Montelirios,  D.  Manuel 
Carrasco,  D.  Juan  Hidalgo,  D.  Tomas  Arderíus, 
don  Francisco  Sánchez  Nieva,  D.  Lorenzo  Her- 
nández, D.  Pedro  Ibañez,  D.  Narciso  Bayoydon 
Juan  Manuel  Carsi,  tuvo  la  debilidad  ó  el  poco 
tacto  de  dejar  las  cosas  como  estaban,  y  al  dia 
siguiente  el  capitán  general  volvió  á  entrar  en 
la  ciudad  y  disolvió  la  junta. 

Pero  Madrid  había  triunfado:  O'Donnell  y 
sus  tropas  lo  sabían,  y  de  acuerdo  con  los  pro- 
nunciados de  Sevilla  se  dirigía  desde  Écija  á 
aquella  capital.  El  capitán  general  cambió  enton- 
ces de  actitud,  y  el  21  publicó  una  especie  de 
alocución  en  Boletín  extraordinario,  dicien- 
do: «La  guarnición  de  Sevilla,  de  acuerdo  con 
la  división  que  manda  el  señor  general  O'Don- 
nell, ha  terminado  la  situación  difícil  que  hace 
tiempo  atravesamos.  Muy  en  breve  llegará  el 
general  Serrano  á  conferenciar  conmigo  para 
dictar  medidas  convenientes  al  bien  general.» 
Y  en  efecto,  la  noche  de  aquel  mismo  dia  llegó 
á  Sevilla  el  general  Serrano,  y  al  siguiente  hizo 
su  entrada  en  medio  del  público  regocijo  el 
general  O'Donnell,  al  frente  délas  fuerzas  su- 
blevadas en  el  Campo  de  Guardias. 

Los  hechos  que  dejamos  apuntados  dan  al 
pronunciamiento  de  Sevilla,  condiciones  y  ca- 
rácter especiales,  que  nos  obligan  á  insistir  un 
poco  sobre  aquellos  sucesos.  Porque  fué  en 
Écija  y  en  Sevilla  donde  los  de  Madrid  sorpren- 
dieron, más  ó  ménos  agradablemente,  á  los 
generales  y  tropas  de  Vicálvaro:  y  allí  fué  don- 
de O  Donnell  debió  vacilar,  oir,  meditar  y  re- 
solverse. Creemos,  por  tanto,  dignos  de  tenerse 
en  cuenta  los  siguientes  datos,  hechos  y  consi- 
deraciones que  nos  suministra  un  concienzudo 
historiador  de  aquellos  sucesos  (1). 

«Entre  las  tropas  recien  llegadas  y  los  habi- 
tantes de  esta  capital  se  estableció  cierta  frater- 


(1)  Bosquejo  di  las  ocurrencias  de  esta  ciudad  en  supro- 
nunciamiento  de  Julio  de  1854,  por  D.  E.  F.  T.  (Sevilla 
i8  54)- 
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nidad,  á  la  cual  se  debió  la  revelación  de  mu- 
chos arcanos.  Por  las  conversaciones  de  los 
soldados  con  sus  patrones,  y  por  las  de  algunos 
oficiales  con  las  personas  que  les  ofrecieron  su 
amistad,  se  supo  que  la  división  insurrecta, 
muy  entusiasmada  al  principio,  había  caido  úl- 
timamente en  un  profundo  desaliento.  Con- 
vencidos los  sublevados  de  la  justicia  de  su 
causa,  confiaban  en  su  buen  éxito;  pero  fatiga- 
dos por  las  marchas  y  contramarchas,  en  la  es- 
tación más  rigurosa  del  año  y  en  el  país  más 
ardiente  de  España,  empezaban  á  desmayar 
bajo  el  peso  de  los  padecimientos.  Aislados, 
por  otra  parte,  y  exhaustos  de  noticias  sobre  lo 
que  pasaba  sufrían  ademas  el  mayor  de  los 
martirios,  que  es  el  de  la  desconfianza.  Cuando 
más  extraviados  divagaban  en  el  caos  de  la  in- 
certidumbre  y  de  la  duda,  se  les  aparecieron, 
como  ángeles  salvadores,  los  comisionados  de 
esta  junta,  para  darles  un  abrazo  cordial  en 
nombre  de"  una  capital  de  primer  orden,  que 
les  ofrecía  un  asilo  donde  descansar  de  sus 
heroicas  fatigas  y  donde  proveerse  de  lo  nece- 
sario para  continuar  su  obra.  Estos  datos  sir- 
vieron para  apreciar  en  su  justo  valor  el  pro- 
nunciamiento de  Sevilla,  cuya  importancia 
apareció  desde  entonces  en  sumo  grado  acre- 
centada.» 

«Nunca  podrá  negarse  á  los  generales  suble- 
vados el  arrojo  del  primer  paso;  pero  ¿qué 
habría  sido  de  ellos  si  nadie  les  hubiese  alar- 
gado la  mano?  La  insurrección  militar,  estéril 
al  principio,  se  hizo  fecunda  con  el  movimien- 
to popular  de  Madrid  y  con  el  de  Sevilla. 
Aquél  ahorró  persecuciones  á  la  división  suble- 
vada; éste  le  dió  un  punto  de  apoyo.  A  nadie 
pertenecía  determinadamente  el  pensamiento 
de  la  revolución,  puesto  que  predominaba  en 
la  opinión  pública.  En  el  hecho,  el  ejército 
tuvo  su  parte,  y  la  suya  el  pueblo.» 

«Analizada  de  este  modo  la  naturaleza  del 
pronunciamiento,  y  aclarado  su  verdadero  me- 
canismo, quedó  deslindada  la  respectiva  posi- 
ción dé  cada  uno  de  sus  elementos.  Así  las  co- 
sas, el  general  O'Donnell  expidió  la  alocución 
siguiente: 

«Sevillanos:  La  Junta  de  Gobierno  formada 
en  los  primeros  instantes  del  pronunciamiento, 
se  hizo  digna  de  vuestra  gratitud  y  de  la  mia 


como  general  en  jefe  del  ejército  constitucio- 
nal. Pero  las  circunstancias  especiales  en  que 
el  país  se  encuentra  hacen  por  ahora  inútil  la 
creación  de  juntas  de  gobierno,  y  no  sería 
conveniente,  por  lo  mismo,  restablecer  aquella 
en  sus  funciones.  Una  junta  auxiliar  ó  consul- 
tiva que  ilustre  á  las  autoridades  y  les  ayude  en 
su  penosa  obra,  es  lo  que  necesita  por  lo  pronto. 

»Y  para  corresponder  al  gran  propósito  de 
unir  á  todos  los  liberales,  se  ha  compuesto  con 
individuos  que  han  pertenecido  hasta  aquí  á 
diversos  partidos.  Hé  aquí  sus  nombres: 

»Señor  marqués  de  la  Motilla,  Sr.  D.  Manuel 
López  Cepero,  Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Silva, 
Sr.  D.  Ignacio  Vázquez,  Sr.  D.  Lorenzo  Her- 
nández, Sr.  D.  Francisco  Porrua,  señor  marqués 
de  Daoiz,  Sr.  D.  Felipe  de  Búrgos,  señor  conde 
de  Montelirios,  Sr.  D.  Benito  Ferrer,  Sr.  Don 
Pedro  Luis  Huidobro,  Sr.  D.  Antonio  Valcár- 
cel,  Sr.  D.  Pedro  Ibañez,  Sr.  D.  José  María 
Benjumea,  señor  conde  del  Aguila.» 

«A  todos  los  conocéis  como  liberales  y  como 
hombres  de  honradez  y  de  arraigo:  entre  ellos 
hay  varios  de  los  que  compusieron  la  Junta  de 
Gobierno:  los  demás  son  igualmente  dignos  de 
vuestros  votos. 

» Sevillanos:  yo  no  os  pido  más  que  confian- 
za en  los  hombres  que  acaban  de  jugar  sus  ca- 
bezas por  libertaros  de  la  opresión  y  del  envi- 
lecimiento. 

»Cuartel  general  de  Sevilla  á  23  de  Julio  de 
1854. — El  general  en  jefe  del  ejército  constitu- 
cional, Leopoldo  O'Donnell.» 

La  impresión  que  esta  proclama  causó  en  la 
opinión  pública,  no  fué  la  más  favorable.  Pa- 
reció mal  al  mayor  número  que  el  general 
O'Donnell  se  erigiese  en  dictador  de  un  pueblo 
que  le  había  recibido  con  los  brazos  abiertos. 
Reduciendo  la  Junta  al  carácter  de  consultiva, 
robusteció  el  principio  de  autoridad  á  expensas 
del  de  libertad,  en  momentos  poco  á  propósito 
para  que  esto  se  tolerase.  Al  nombrar  por  sí  y 
ante  sí  los  individuos  de  la  misma  Junta,  con- 
culcó el  derecho  de  gobernarse  á  sí  propio  que 
el  pueblo  había  reconquistado  con  su  pronun- 
ciamiento. Concurría  ademas  la  desventajosa 
circunstancia  de  que  entre  los  individuos  agra- 
ciados, algunos  no  gozaban  la  popularidad  ne- 
cesaria para  llenar  un  hueco,  ni  áun  en  una 
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Junta  consultiva.  Todos  estos  motivos  hicieron 
renacer  en  la  masa  el  temor  de  haberse  insur- 
reccionado en  balde,  y  dieron  origen  á  cierto 
desasosiego  que  parecía  precursor  de  una  aso- 
nada. La  tirantez  de  esta  desapacible  situación 
se  relajó  algún  tanto  con  la  circulación  del 
plausible  real  decreto  que,  en  la  misma  maña- 
na del  23  se  publicó  en  el  Boletín  extraordina- 
rio. Decia  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  ministros. — Ex- 
celentísimo señor. —  S.  M.  se  ha  servido  con 
esta  fecha  expedir  el  real  decreto  siguiente: 

Atendiendo  á  los  méritos,  servicios  y  acre- 
ditada lealtad  del  teniente  general  D.  Evaristo 
San  Miguel,  vengo  en  nombrarle  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva  y  ministro  interino  de 
la  Guerra  hasta  la  llegada  de  D  Baldomero  Es- 
partero, duque  de  la  Victoria  y  de  Morella,  á 
quien  tengo  nombrado  presidente  del  Consejo 
de  ministros. 

Al  propio  tiempo  vengo  en  admitir  la  dimi- 
sión que  me  han  hecho  de  los  cargos  que  des- 
empeñaban interinamente,  D.  Luis  Mayans, 
ministro  de  Estado;  D.  Pedro  Gómez  de  la 
Serna,  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Fer- 
nando Fernandez  de  Córdova,  ministro  de  la 
Guerra;  D.  Manuel  Cantero,  ministro  de  Ha- 
cienda; D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas,  ministro 
de  la  Gobernación, y  D.Miguel  Roda,  ministro 
de  Fomento. 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  E.  para 
su  conocimiento  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio 
20  de  Julio  de  1854. — El  duque  de  Rivas. — Se- 
ñor D.  Evaristo  San  Miguel. 

Lo  que  se  hace  saber  al  público  para  su  co- 
nocimiento y  satisfacción.  Sevilla  23  de  Julio 
de  1854. — El  capitán  general,  Francisco  Ser- 
rano.» 

«Después  de  una  insurrección,  cuyo  fin  prin- 
cipal había  sido  el  de  restablecer  en  el  Gobierno 
la  moralidad  lanzada  de  él  por  los  últimos  mi- 
nisterios, el  nombre  de  San  Miguel,  como  mi- 
nistro interino,  y  el  del  duque  de  la  Victoria 
como  propietario,  ofrecían  á  la  revolución  to- 
das las  apetecibles  garantías  de  buen  éxito:  así 
los  verdaderos  amantes  del  bien  público  hicie- 
ron abstracción  en  aquel  momento,  de  sus  par- 
ticulares opiniones  políticas,  y  aprobaron  uná- 


nimes la  resolución  de  S.  M.,  que  encomendaba 
el  problema  pendiente  á  hombres  capaces  de 
resolverlo  con  justicia.  A  pesar  de  todo,  ausen- 
te de  Madrid  el  duque  de  la  Victoria,  reinaba 
la  duda  de  si  aceptada  ó  no  el  encargo  de  for- 
mar ministerio:  entre  tanto,  no  podía  bastar  la 
buena  intención  del  general  San  Miguel  para 
gobernar  solo,  en  momentos  tan  difíciles  como 
aquellos:  y  de  todos  modos,  el  Gobierno  cen- 
tral debía  siempre  carecer  del  vigor  necesario 
para  dominar  las  provincias.  Subsistía,  pues,  la 
necesidad  de  elegir  una  Junta.  En  consecuen- 
cia, el  indisputable  prestigio  del  general  O'Don- 
nell  y  la  fundada  simpatía  que  se  le  profesaba, 
no  bastaron  para  evitar  que  al  anochecer  del 

23  un  grupo  mucho  más  numeroso  y  mejor 
organizado  que  el  de  los  dias  anteriores,  pasase 
á  su  alojamiento,  y  no  se  retirase  hasta  haber 
recibido  una  seguridad  de  que  no  se  atentaría 
á  las  libertades  populares.  Conseguido  este  fin, 
desfiló  el  grupo  al  són  de  la  música  del  Asilo, 
invitando  á  los  vecinos  á  que  iluminasen  sus 
casas,  y  subiendo  por  último  á  la  Giralda,  cu- 
yas campanas  terminaron  con  un  repique, 
aquel  episodio  de  nuestro  pronunciamiento.» 

«En  la  misma  noche  del  23  salió  en  posta 
para  Madrid  el  general  O'Donnell, llamado,  se- 
gún se  dijo,  por  el  Gobierno.  Estaba  ya  en  po- 
sesión de  esta  capitanía  general  D.  Francisco 
Serrano,  quien  había  inaugurado  su  gobierno 
levantando  el  estado  de  sitio,  y  publicó  el  dia 

24  la  alocución  siguiente: 

«Sevillanos:  Ya  no  impera  en  vuestros  mu- 
ros el  estado  de  sitio  que  impuso  á  la  nación 
toda  el  funesto  ministerio  Sartorius.  Las  auto- 
ridades civiles  ejercen  sus  naturales  funciones, 
la  imprenta  disfruta  de  su  libertad  legítima,  las 
leyes  son  cumplidas  severamente  por  los  que 
mandan  y  por  los  que  obedecen.  A  vuestra  cor- 
dura se  debe  esto  en  la  mayor  parte;  pero  algo 
se  debe  también  al  perfecto  acuerdo  que  hay 
por  fortuna  entre  vuestros  propósitos  y  los 
nuestros,  entre  las  nuestras  y  vuestras  opinio- 
nes. ¡Sevillanos!  El  deseo  más  imperioso  de  mi 
alma  es  que  este  acuerdo  continúe  hasta  que 
queden  á  salvo  los  intereses  de  la  patria.  Vos- 
otros sabéis  que  merecen  confianza  los  que  han 
roto  las  pesadas  cadenas  que  os  oprimían,  á 
costa  de  tantos  sacrificios;  sabéis  que  el  progra- 
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ma  de  Manzanares  será  cumplido  en  todas  sus 
partes,  porque  tiene  por  garantía  el  honor  de 
quien  no  lo  ha  mancillado  jamas;  sabéis  tam- 
bién que  no  nos  toca  á  nosotros  emprender  su 
cumplimiento,  cuando  S.  M.  ha  designado  ya 
persona  que  constituya  nuevo  Gobierno,  y 
esta  persona  es  tan  caracterizada,  tan  conocida 
como  el  duque  de  la  Victoria.  Seguro  estoy  yo 
de  que  vosotros  aprobáis  nuestra  conducta  ex- 
pectante, encaminada  áno  suscitar  dificultades 
al  nuevo  Gobierno;  á  no  hacer  nada  por  nos- 
otros de  cuanto  él  con  más  autoridad  puede 
hacer  más  adelante;  á  desmentir  á  los  que  nos 
tachaban  de  ambiciosos  y  de  no  reconocer  ni 
aceptar  otros  Gobiernos  que  el  de  nosotros  mis- 
mos. Seguros  debéis  estar  vosotros  de  que  este 
feliz  acuerdo  que  reina  entre  los  buenos  ciuda- 
danos de  Sevilla  y  el  ejército  constitucional,  no 
lopodrán romper  los  torpes  manejos  de  los  que, 
incautos  ó  desalmados,  pretendieran  turbar  el 
orden  y  el  reposo  que  en  medio  de  tan  peligro- 
sas circunstancias  dichosamente  disfrutamos. 
Si  hubiese  alguno  que  desconociendo  su  interés 
propio  y  el  interés  de  la  patria  se  hiciese  reo  de 
escándalos,  la  espada  de  la  ley  caería  sobre  él 
rigurosísimamente,  y  no  por  eso  dejaría  Sevilla 
de  merecer  las  alabanzas  que  hoy  merece  por 
su  sensatez  y  noble  conducta,  ni  el  ejército 
constitucional  dejaría  de  ser  mirado  por  la  na- 
ción entera  como  el  salvador  de  la  libertad  y  de 
la  patria. 

«Sevilla  24  de  Julio  de  1854. — El  capitán  ge- 
neral, gobernador  civil  interino  de  esta  provin- 
cia, Francisco  Serrano.» 

¿Obró  la  prensa  conservadora  del  propio 
modo  y  con  los  mismos  propósitos  que  los 
hombres  de  Vicálvaro?  Oigamos  cómo  se  pro- 
ducían ántes  y  á  raíz  de  la  revolución  de  Ju- 
lio: oigamos  los  ditirambos  que  entonces  can- 
taron á  la  libertad...  Luégo  veremos  sus  pun- 
zantes dardos,  sus  amargas  ironías,  sus  anate- 
mas sangrientos,  lanzados  contra  el  funesto 
bienio  y  contra  la  ominosa...  como  ellos  decían. 
Si  ello  no  sirve  de  ejemplar  lección,  servirá  al 
ménos  de  saludable  advertencia. 

Hé  aqUí  algunos  trozos  de  La  Epoca: 

«19  de  Julio. — Los  primeros  milicianos  nacionales,  así 
en  la  capital  de  la  monarquía  como  en  todas  las  ciudades 
de  España,  cuyo  alzamiento  ha  derrocado  la  inicua  sí- 
tomo  u 


tuacion  que  nos  oprimía,  deben  ser  los  que  con  las  armas  en 
la  mano  han  contribuido  exponiendo  sus  vidas  á  esta  grande 
obra.  Mientras  se  organiza  la  fuerza  ciudadana,  creemos 
que  es  necesario  formar  desde  luégo  batallones  con  estos 
valientes  voluntarios  de  la  libertad:  á  su  lado  correrán  á 
alistarse  para  salvar  la  sociedad  y  las  instituciones  libe- 
rales todos  los  hombres  honrados  y  cuantos  desean  la 
consolidación  de  las  instituciones.'» 

¡120  de  Julio. — No  hay  palabras  con  que  ponderar  la 
abnegación  y  honradez  del  pueblo  madrileño  en  estos 
días.  Los  mismos  que  con  las  armas  en  la  mano  estaban 
en  las  barricadas  pedían  por  favor  á  los  dueños  de  las 
casas  por  ellos  ocupadas,  un  poco  de  agua  con  que  cal- 
mar su  devorante  sed.  No  ha  habido  el  más  pequeño  robo 
en  parte  alguna,  y  el  mismo  pueblo  ha  castigado  á  aque- 
llos á  quienes  podía  sospecharse  se  unían  al  movimiento 
con  esa  intención.» 

«21  de  Julio. — Es  admirable  la  actitud  y  el  patriotis- 
mo del  pueblo  de  Madrid.  Después  de  haber  triunfado  en 
las  barricadas,  ha  permanecido  por  espacio  de  veinticua- 
tro horas  entregado  á  sí  mismo,  sin  gobierno,  sin  autori- 
dades, sin  otro  freno  que  el  sentimiento  de  su  deber  y  el 
de  su  omnipotencia,  y  sin  embargo,  ni  un  solo  exceso  ha 
llegado  á  nuestra  noticia  que  se  haya  cometido  ni  áun 
de  los  que  son  tan  frecuentes  en  estado  normal  en  una 
gran  población.'» 

«Se  ha  establecido  una  vez  un  nuevo  poder  quedando 
casi  desconocidoy  en  suspenso  el  de  la  reina  legítima  de  Espa- 
ña, hasta  que  la  lealtad  de  las  Cortes  Constituyentes  procla- 
mó de  nuevo  la  monarquía  y  la  dinastía  de  doña  Isabel  If.n 
(Diario  Español  de  i.°  de  Setiembre  de  1854.) 

«El  espíritu  de  libertad,  comprimido  durante  la  domi- 
nación de  la  dinastía  austríaca  y  los  primeros  tiempos  de 
la  dinastía  borbónica,  ha  revivido  con  noble  vigor  en  el 
presente  siglo,  y  no  puede  ser  ahogado  por  mucho  tiempo. 

La  última  guerra  civil,  sostenida  indudablemente  por 
ese  sentimiento,  hermanado  con  el  de  la  lealtad  á  la  le- 
gítima sucesora  del  trono  de  San  Fernando,  es  una  de- 
mostración irrecusable  de  que  la  libertad  no  es  una  pala- 
bra vana  ni  una  planta  exótica  en  la  Península.  Sin  el 
espíritu  liberal,  la  reina  doña  Isabel  II  no  se  sentaría 
hoy  bajo  el  solio  de  León  y  de  Castilla  en  el  palacio  de 
Madrid."  (La  España,  Enero  1855.) 

Decía  El  Diario  Español  en  Agosto  de  1854: 

«Ojalá  que  cuando  nosotros  recordábamos  el  es  dema- 
siado tarde  que  suele  pronunciar  la  pavorosa  é  inexora- 
ble voz  del  destino  en  crisis  como  la  que  atravesamos; 
ojalá  que  cuando  señalábamos  al  poder  desatentado  y  cie- 
go la  revolución,  acercándose  hacia  nosotros  con  pasos 
de  gigante,  en  vez  de  haberse  redoblado  las  iras,  las  per- 
secuciones y  héchose  más  dura  la  mordaza,  se  hubiesen 
atendido  nuestras  desinteresadas  y  patrióticas  amonesta- 
ciones; pero  estaba  escrito  que  los  decretos  eternos  se  ha- 
bían de  cumplir,  y  que  la  nación  española  había  de  dar 
un  nuevo  ejemplo  de  que  es  inagotable  el  fondo  de  va- 
lor, arrojo  y  nobleza  que  encierran  los  pechos  de  sus 
hijos. 

103 


4H 


LUCHAS  POLÍTICAS  EN  fiSPAÑA 


Bajo  este  supuesto,  no  nos  pesa  el  que  nuestros  conse- 
jos hayan  sido  desestimados,  y  convencidos  de  que  la  fa- 
talidad tenía  que  cumplirse,  llegamos  á  desear  que  el  minis- 
terio de  San  Luis  no  cambiase  hasta  que  hubiere  realizado 
por  completo  el  encargo  que  el  genio  que  vela  sobre  el  porve- 
nir de  España  lo  te?iía  confiado.  Un  cambio  parcial  hubiera 
detenido  acaso  la  marcha  de  los  acontecimientos  que  han  ve- 
nido á  encontrarnos;  y  esto  que,  considerado  empíricamente, 
por  decirlo  asi,  habría  sido  un  bien,  juzgado  por  la  ley  eter- 
na de  la  historia  hubiera  sido  un  mal  gravísimo. " 

Decía  en  Julio  de  i85¿\.  El  Faro  Nacional, 
periódico  cuyas  doctrinas  no  puede  rechazar  el 
partido  moderado: 

uEl  rey,  por  ceñir  la  Corona,  no  deja  de  ser  un  ciuda- 
dano del  Estado,  si  bien  puesto  en  una  altura  donde  no 
llega  ningún  otro,  y  revestido  de  una  dignidad  superior 
á  cuanto  en  el  orden  civil  y  político  hay  en  la  sociedad 
de  más  grande  y  elevado.  El  rey  es  el  centro  de  la  má- 
quina política,  en  torno  del  cual  giran  las  demás  ruedas: 
es  como  el  sol  en  el  sistema  planetario,  que  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  los  astros,  y  brilla  sobre  todos  ellos:  pe- 
ro ni  el  rey  es  el  Estado  por  su  centro,  ni  tampoco  es  el 
empíreo  porque  sea  el  más  brillante  de  sus  soles.  El  mo- 
narca que  en  un  rapto  de  insensato  orgullo  dijo:  el  Estado 
soy  yo,  alzó  una  bandera  de  rebelión  contra  Dios  y  con- 
tra la  sociedad;  porque  ni  "Dios  en  su  infinita  sabiduría 
consiente  que  la  voluntad  y  el  capricho  de  un  hombre 
sean  la  norma  del  orden  y  la  regla  de  la  justicia,  ni  la  so- 
ciedad puede  permitir  tampoco  que  el  primer  ciudadano 
de  un  Estado  valga  y  signifique  más  por  sí  solo  que  todos 
los  ciudadanos  juntos.  La  fórmula  con  que  nuestras  anti- 
guas Asambleas  hablaban  al  monarca,  diciéndole:  nos- 
otros, que  todos  juntos  valemos  más  que  vos,  expresaba  en  una 
frase  feliz  y  llena  de  dignidad  y  de  noble,  aunque  ruda, 
franqueza,  la  verdadera  significación  que  tiene  el  rey  en 
el  Estado.  Bajo  este  punto  de  vista  es  como  deben  con- 
siderar su  posición  política  los  monarcas  que  aspiran  á 
llenar  dignamente  su  misión. 

;>Las  naciones  establecieron  príncipes  y  reyes  que  las 
gobernaran,  no  para  beneficio  personal  de  aquéllos,  sino 
pai'a  la  utilidad  y  el  bien  general;  y  de  esta  idea  sencilla, 
inspirada  por  la  recta  razón,  confirmada  por  la  historia 
y  santificada  por  la  religión  misma,  se  deduce  la  máxi- 
ma de  eterna  verdad  de  que  los  reyes  son  para  los  pue- 
blos, y  no  los  pueblos  para  los  reyes.'» 

«Cierto  es  que,  una  vez  colocados  en  el  Trono,  la  vene- 
ración y  el  respeto  más  profundo  deben  rodear  su  perso- 
na; pero  para  que  este  tributo  que  los  subditos  les  rinden 
sea,  ademas  de  espontáneo,  merecido  y  justo,  es  indispen- 
sable que  su  conducta  forme  un  dechado  de  virtudes  y 
de  buenos  ejemplos,  que  en  sus  actos  todos  resplandezcan 
constantemente  los  dos  atributos  necesarios  de  la  majes- 
tad real,  que  son  la  beneficencia  y  la  justicia." 

La  primera  vez  que  O'Donnell  habló  en  las 
Cortes  Constituyentes  dijo: 


«A  mí  se  me  acusa  de  retrógrado,  cuando 
mis  hechos  demuestran  lo  contrario:  y  si  no, 
si  la  reacción  triunfa,  ¿cuál  cabera  de  las  que 
hay  en  el  Congreso  caería  antes  que  la  mia? 
(¡Bien,  bien!)  Yo  repito:  quiero  la  libertad  para 
mi  patria,  tan  lata  como  sea  posible,  pero  den- 
tro de  la  monarquía  de  doña  Isabel  II;  y  le 
pregunto  al  Sr.  Orense  me  diga  en  qué  acto  de 
mi  vida  he  dicho  yo  que  no  la  he  querido; 
pues  en  el  programa  de  Manzanares  ni  una 
sola  palabra  se  dice  de  esto,  y  S.  S.  puede,  si 
gusta,  manifestar  sus  opiniones,  pero  no  inter- 
pretar las  de  los  demás,  cuando  los  hechos  lo 
están  desmintiendo. 

Y  ya  que  estoy  levantado,  no  puedo  ménos 
de  añadir,  en  defensa  de  la  proposición,  que  es 
conveniente  y  necesario  que  se  tome  en  consi- 
deración y  se  discuta,  y  que  todos  manifeste- 
mos nuestras  opiniones,  para  que  se  conozca 
la  de  la  mayoría  de  los  que  aquí  representamos 
la  soberanía  nacional,  que  yo  acato,  y  á  la  que 
me  someto  desde  luego.  (¡Bien,  bien!)  Yo  me  so- 
meto á  lo  que  la  mitad  más  uno  de  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  resuelvan.» 

En  la  sesión  de  3o  de  Marzo  de  1 85 5  contes- 
tó á  Nocedal  lo  que  sigue: 

«¿Me  dice  S.  S.  que  estuvimos  juntos  en  co- 
mité? Muy  cierto.  ¿Me  dice  que  si  mi  principio 
liberal  es  hoy  más  avanzado  que  era  hace  dos 
años?  Sí,  mucho  más.»  (Aplausos.) 

«He  visto  que  con  principios  ménos  avanza- 
dos había  peligrado  mucho-  ía  libertad  en  mi 
patria,  y  he  querido  evitar  que  peligre  nueva- 
mente.» (Nuevos  aplausos. ) 

«Ha  dicho  S.  S.  que  sin  la  revolución  de 
Julio,  los  mismos  medios  que  habían  lanzado 
del  poder  tres  Gabinetes  en  un  año,  hubieran 
hecho  caer  á  Sartorius.  No.  Sin  la  revolución 
de  Julio  no  habría  hoy  libertad  en  España; 
sin  la  revolución  de  Julio  mandaría  hoy  Sar- 
torius, ú  otro  igual;  y,  señores,  doloroso  pero 
necesario  es  decirlo;  sin  la  revolución  de  Julio 
María  Cristina  no  hubiera  salido  de  España,  y 
estando  en  España  María  Cristina,  era  imposi- 
ble un  Gobierno  libre.»  (Repetidos  y  estre- 
pitosos aplausos.) 

Y  como  para  remachar  el  clavo,  añadía  res- 
pondiendo á  Castro: 

«Ha  dicho  el  Sr.  Castro  que  yo  había  perte- 
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necido  al  partido  moderado,  y  yo  puedo  decir 
á  S.  S.  que  eso  es  muy  problemático:  yo  nunca 
he  sido  jefe  de  ese  partido,  ademas  de  que  yo 
no  he  figurado  en  política,  pues  he  pasado 
cinco  años  fuera  de  España;  y  le  voy  á  decir 
una  cosa  á  S.  S.,  y  es:  que  cuando  el  año  49  se 
aprobó  el  uso  que  el  duque  de  Valencia  había 
hecho  de  las  medidas  extraordinarias  que  le 
concedieron  las  Cortes,  mi  voto  fué  contrario. 

Por  lo  demás,  yo  he  dicho,  y  repito  á  su  se- 
ñoría, que  hoy  mis  opiniones  son  mucho  más 
avanzadas  que  hace  dos  años:  ¿y  sabe  S.  S.  por 
qué?  Porque  comprendí  que  por  aquel  camino 
se  perdía  la  libertad,  y  perdiéndose  la  libertad 
se  perdía  Isabel  II;  porque  creo  no  puede  exis- 
tir la  una  sin  la  otra,» 

Verdad  es  que  ántes,  en  la  sesión  de  18  de 
Enero  del  mismo  año,  había  pronunciado  un 
discurso  que  terminaba  con  este  párrafo: 

«Lo  primero  que  se  trata  de  desprestigiar  son 
las  Cortes,  la  representación  de  la  soberanía 
nacional.  Por  diferentes  caminos  se  quiere  lle- 
gar al  mismo  fin.  ¡Cómo  se  equivocan  esos 
partidos!  Doña  Isabel  II  está  unida  al  partido 
liberal:  si  se  tratara  de  absolutismo,  lo  sería 
Montemolin.  Y,  señores,  en  esta  situación  tan 
crítica,  ¿no  es  doloroso  que  las  Cortes  entor- 
pezcan esta  cuestión  con  enmiendas  y  adicio- 
nes? ¡Ah,  señores!  Yo  recordaría  de  buena  gana 
el  acto  de  noble  patriotismo  con  que  un  señor 
diputado  supo  sobreponerse  á  las  miras  depar- 
tido en  bien  de  su  país,  diciendo:  Lo  primero, 
que  se  salve  la  libertad. » 

Espartero  había  salido  de  Logroño  el  18, 
para  ponerse  al  frente  del  alzamiento  de  Zara- 
goza, verificado  el  dia  anterior:  alzamiento  que 
fué  tomando  el  carácter  de  una  verdadera  re- 
volución, con  marcadas  tendencias  antidinás- 
ticas. Zaragoza  hacía  le  pendant  de  Sevilla:  el 
dualismo  dentro  de  la  revolución  no  podía 
acentuarse  más.  Allí  llegó  Pampillon  con  su 
misiva  de  la  reina  para  el  duque  de  la  Victoria, 
y  pronto  pudo  la  amenazadora  actitud  del  pue- 
blo convencerle  de  las  corrientes  antibor- 
bónicas que  en  aquellos  momentos  domi- 
naban en  la  capital  de  Aragón.  No  sería  malo 
conocer  todos  los  detalles  de  la  lucha  que  allí 
debieron  sostener  los  elementos  dinásticos  y 
antidinásticos.  «Del  pronunciamiento  de  Zara- 


ragoza  se  pretendió  desde  un  principio  hacer 
una  verdadera  revolución,  en  la  que  no  domi- 
naba gran  monarquismo.  Era  creencia  de  los 
más  que  no  podía  confiarse  en  la  consecuencia 
de  la  reina,  no  muy  aficionada  al  partido  pro- 
gresista; así  que  no  es  extraño  que  al  llegar  á 
aquella  ciudad  el  mensajero  de  S.  M.  oyera 
que  su  presencia  empegaba  á  destruir  la  obra 
comentada  (1).»  No  dice  esto  poco;  pero  nin- 
gún historiador  ni  analista  penetra  más  aden- 
tro en  la  cuestión. 

Miéntras  tanto,  Espartero  había  enviado  por 
delante  á  Allende  Salazar  para  presentar  á  la 
reina  las  bases  con  que  se  encargaría  del  go- 
bierno, y  su  enviado  dijo  en  una  reunión  po- 
pular muy  numerosa  (2)  las  siguientes  pala- 
bras: 

«Espartero  viene  decidido  á  asegurar  para 
siempre  las  libertades  patrias.  No  nos  fiemos 
en  vanas  promesas.  Yo  era  entonces  muy  jo- 
ven, pero  me  acuerdo  haber  oido  decir  á  Fer- 
nando VII:  Marchemos  francamente,  y  yo  el 
primero,  por  la  senda  constitucional,  y  después 
ahorcó  á  Riego  en  la  plaza  de  la  Cebada.  No 
demos  lugar  á  que  esto  se  repita.  El  Espartero 
de  hoy  no  es  el  Espartero  de  1843.  Puedo  ase- 
guraros que  está  resuelto  á  consolidar  definiti- 
vamente el  triunfo  de  la  revolución,  á  ser  el 
Washington  de  España.» 

A  la  mañana  siguiente  hizo  el  duque  de  la 
Victoria  su  entrada  en  Madrid,  recibiendo  una 
ovación  que  recordaba  la  de  su  salida  para  Al- 
bacete el  año  43,  y  dijo  lo  que  vamos  á  copiar: 

«Madrileños:  Me  habéis  llamado  para  afian- 
zar para  siempre  las  libertades  patrias.  Aquí  me 
tenéis;  y  si  alguno  de  los  enemigos  irreconci- 
liables de  nuestra  sacrosanta  libertad  intenta 
arrancárnosla,  con  la  espada  de  Luchana  me 
pondré  al  frente  de  vosotros,  de  todos  los  espa- 
ñoles, y  os  enseñaré  el  camino  de  la  gloria.» 

San  Miguel  abrazó  por  la  mañana  á  Espar- 
tero en  la  venta  del  Espíritu  Santo;  O'Donnell 
se  abrazó  á  éste  por  la  tarde  del  mismo  dia  29; 
la  Gaceta  abrazó  al  siguiente  una  colección  de 
decretos,  por  los  que,  atendiendo  á  los  muchos 


(1)  Pirala,  obra  citada,  tomo  II,  página  208, 
(1)    Círculo  de  la  unión  patriótica. 
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méritos  y  servicios  de  O'Donnell  (principalmen- 
te sin  duda  al  que  produjo  su  exoneración  un 
mes  ántes,  el  dia  de  la  proclama  de  la  reina  á 
los  soldados),  se  le  nombraba  capitán  general 
del  ejército  y  ministro  de  la  Guerra  (i),  dando 
igual  grado  á  San  Miguel.  Dos  capitanes  gene-* 
rales,  siete  tenientes  generales  y  seis  mariscales 
de  campo,  hechos  en  la  primera  hornada,  no 
hubiera  sido  gran  cosa  después  de  la  batalla  de 
Bailén,  que  no  costó  eso,  ni  mucho  ménos,  al 
país:  después  de  una  revolución  popular,  aquel 
número  de  la  Gaceta  fué  un  gran  escándalo, 
que  mató  todas  las  ilusiones  fundadas  en  el  es- 
fuerzo de  de  la  nación. 

El  28  de  Agosto  se  alteró  gravemente  la  tran- 
quilidad con  la  noticia  de  que  aquella  mañana 
había  salido  la  reina  madre  para  Portugal,  y 
alegando  por  causa  ó  pretexto  de  la  revuelta  la 
oferta  hecha  por  el  Gobierno  de  que  doña  Ma- 
ría Cristina  «no  saldría  furtivamente  ni  de  dia 
ni  de  noche:»  restablecióse  la  calma,  y  el  mi- 
nisterio de  que  formaba,  parte  el  que  el  año  41 
había  levantado  la  bandera  Cristina  en  Pamplo- 
na, firmó  un  documento  declarando  «necesidad 
imperiosa  que  la  reina  madre  no  continuara  vi- 
viendo en  los  dominios  españoles,»  suspendien- 
do el  pago  de  su  pensión,  disponiendo  que  se 
detuvieran  y  pusieran  en  seguridad  todos  los 
bienes  de  aquella  señora  y  su  familia  para  res- 
ponder á  los  cargos  que  se  formulasen  en  las 
Cortes.  Así  salió  de  España  una  de  las  grandes 
influencias  de  los  once  años  de  dominación 
moderada;  al  siguiente  salía  también  otra:  la 
madre  de  la  reina  aún  no  ha  vuelto  á  nuestro 


(1)  Contrariedad  muy  fuerte  fué  todo  lo  ocurrido  des- 
de el  llamamiento  de  Espartero  para  el  general  O'Don- 
nell, que,  perseguido  siempre  por  Blaser,  se  había  reti- 
rado á  Sevilla  y  volvía  la  vista  á  Portugal  como  térmi- 
no forzoso  de  aquella  desgraciada  correría.  El  movimien- 
to militar  triunfaba  al  fin,  gracias  al  movimiento  popu- 
lar, pero  éste  se  había  sobrepuesto  á  aquél,  trastornando 
todos  sus  planes;  formáronles  nuevos  los  sublevados,  y  pa- 
rece que  no  faltó  quien  propusiera  resistir  en  Andalucía 
el  giro  que  toman  las  cosas;  pero  O'Donnell,  obrando 
cuerdamente,  se  decidió  á  aceptar  los  hechos  consumados 
y  dió  la  vuelta  á  Madrid,  donde  fué  recibido  en  brazos 
del  duque  de  la  Victoria,  conformándose  con  el  ministe- 
rio de  la  Guerra,  llave  que  desde  aquel  momento  se  pro- 
puso utilizar,  para  abrir  la  puerta  que  por  entonces  se  le 
había  cerrado. 


suelo;  esta  otra  influencia  ha  sido  más  afortu- 
nada (1). 

Convocáronse  Cortes  Constituyentes:  las  elec- 
ciones fueron  por  provincias,  y  las  más  libres 
que  se  habían  celebrado  desde  1810;  su  resul- 
tado, la  más  legítima  representación  que  desde 
entonces  ha  habido  de  la  voluntad  del  país.  La 
reina,  que  en  cuatro  años  no  había  penetrado 
en  el  recinto  de  la  representación  nacional, 
acudió  el  8  de  Noviembre  de  1854  á  abrir  las 
sesiones  de  la  Asamblea  Constituyente,  y  pro- 
nunció el  siguiente  discurso: 

«Señores  diputados:  Vengo  hoy  con  más 
complacencia  y  más  esperanza  que  nunca  á 
abrir  las  Corles  de  la  nación  y  á  colocarme  en- 
tre los  elegidos  del  pueblo.  Si  el  26  de  Julio, 
reconociendo  toda  la  verdad,  me  confié  sin  re- 
serva á  su  nobleza  y  á  su  patriotismo,  justo  es 
que  en  este  momento  solemne  me  apresure  á 
darle  gracias  por  su  admirable  comportamien- 
to y  reclame  de  los  que  ha  investido  con  sus 
poderes  la  consolidación  de  la  nueva  era  de 
bienestar  y  felicidad  que  se  inició  entonces  para 
nuestra  patria. 

Yo  he  sido  fiel,  señores  diputados,  á  lo  que 
ofrecí  aquel  dia  delante  de  Dios  y  del  mundo; 
yo  he  respetado,  como  respetaré  siempre,  la  li- 
bertad y  los  derechos  déla  Nación;  yo  he  pues- 
to mi  esmero  y  mi  voluntad  en  promover  sus 
intereses  y  en  realizar  sus  justas  aspiraciones. 

Vosotros  venís  á  cerrar  el  abismo  de  las  lu- 
chas y  de  las  discordias,  ordenando  y  decretan- 
do la  ley  fundamental  definitiva  que  ha  de 
consagrar  esos  derechos  y  ha  de  garantir  esos 
intereses.  Vosotros  los  estimareis  con  la  mano 
sobre  la  conciencia,  con  la  vista  fija  en  la  histo  - 
ria.  Vuestra  resolución  será,  no  lo  dudo,  el 
fallo  de  los  buenos  y  de  los  nobles,  digna  de 
ser  aceptada  por  vuestra  reina,  digna  de  ser  de- 
fendida por  vuestros  comitentes,  digna  de  ser 
bendecida  y  aclamada  por  la  posteridad. 

Los  sucesos  pasados  no  pueden  borrarse  ni 
desaparecer  de  en  medio  de  los  tiempos.  Pero 
si  el  corazón  se  comprime  y  los  ojos  se  llenan 
de  lágrimas  al  recordar  desastres  é  infortunios, 


(1)  La  famosa  sor  Patrocinio,  de  quien  nos  ocupare- 
mos más  adelante. 
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saquemos  de  ello,  señores  diputados,  ejemplo 
y  enseñanza  para  esta  vida  política  que  ahora 
se  nos  abre.  Quizá  hemos  errado  todos:  acer- 
temos todos  de  hoy  más.  Mi  confianza  es  ple- 
na y  absoluta;  que  vuestro  patriotismo  y  vues- 
tra ilustración  sean  tan  altos  y  fecundos  como 
lo  há  menester  nuestra  querida  España.  Y  ya 
que  ésta  ha  asombrado  á  la  Europa  tantas  ve- 
ces con  sus  destinos  providenciales,  arranque 
también  su  admiración  ahora,  presentándola  el 
cuadro  consolador  que  hará  á  la  vez  nuestra 
gloria  y  nuestra  ventura:  una  reina  que  se  echó 
sin  vacilar  en  brazos  de  su  pueblo,  y  un  pueblo 
que,  asegurando  sus  libertades,  responde  á  la 
decisión  de  su  reina  como  el  más  bravo,  el  más 
hidalgo,  el  más  caballeroso  de  los  pueblos  to- 
dos.» 

Los  procuradores  aclamaron  á  doña  Isabel  II 
reina  de  España  en  1834,  cuando  la  nación  iba 
á  inscribir  su  nombre  en  la  bandera  de  la  liber- 
tad y  á  sostener  siete  años  de  guerra  civil  para 
alcanzar  el  triunfo:  las  Cortes  Constituyentes 
de  1836  la  aclamaron  segunda  vez,  cuando  el 
pueblo  español  aceptaba  la  ruina  ántes  que  ce- 
der en  la  lucha;  las  Cortes  Constituyentes  de 
1854  la  nombraron  por  tercera  vez  reina  cons- 
titucional después  del  período  de  los  once  años, 
tan  funestos  para  la  nación. 

Olózaga,  que  el  8  de  Agosto  había  sido  nom- 
brado para  volver  á  ocupar  la  embajada  de  Pa- 
rís, y  que  fué  elegido  diputado  por  Logroño, re- 
cibió el  encargo  de  contribuir  á  la  contestación 
al  discurso  anterior,  y  más  tarde  perteneció  á 
la  comisión  que  debía  encargarse  de  redactar  y 
proponer  la  nueva  Constitución.  Tuvo,  pues, 
una  parte  muy  importante  en  aquel  Código,  y 
alcanzó  una  gran  victoria  en  la  misma  impor- 
tantísima cuestión  que  le  había  valido  en  las 
Constituyentes  del  36  un  triunfo,  de  que  deja- 
mos hecho  mérito  al  tratar  del  Senado  electi- 
vo. Las  condiciones  de  la  lucha  eran  ahora 
mucho  más  desventajosas;  los  elementos  con- 
trarios mucho  más  fuertes  y  poderosos. 

Una  dolorosa  experiencia  había  demostrado 
la  exactitud  de  la  doctrina  de  Olózaga  en  esta- 
materia.  Derribada  la  Constitución  del  3?  y  es, 
tablecido  el  Senado  de  nombramiento  real, 
aquel  Cuerpo,  así  elegido,  fué  la  base  de  la  oli- 
garquía militar  que  se  hizo  dueña  del  Senado, 
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y  á  su  sombra,  ama  del  país:  ningún  elemento 
podía  hacer  allí  sombra,  ni  rivalizar  siquiera 
con  el  elemento  militar;  lo  que  aquí  se  llama 
aristocracia  era  un  grupo  inerte  y  mudo,  que 
sólo  se  movía,  que  sólo  hablaba  para  decir  sí  ó 
no  á  impulso  del  grupo  activo  y  osado  de  los 
generales;  la  otra  parte  del  Senado,  la  com- 
puesta de  viejos  empleados  y  de  modernos 
cortesanos,  era  un  pelotón  débil  y  contempla- 
tivo, que  ni  podía  tener  iniciativa  ni  voluntad 
para  oponerse  á  los  militares,  los  cuales  venían 
á  constituir  el  verdadero  cuerpo  aristocrático. 
Tan  evidente  había  llegado  á  ser  esto  á  los  ojos 
del  país,  que  eran  ya  muchos  los  que  condena- 
ban al  Senado  en  absoluto.  Esa  misma  eviden- 
cia hacía  que  el  elemento  militar  moderado  pa- 
sara por  todo,  ménos  porque  le  privaran  del 
Cuerpo  con  que  tan  bien  le  había  ido  por  es- 
pacio de  nueve  años. 

Los  generales  senadores  habían  iniciado  el 
alzamiento,  y  gozaban,  por  lo  tanto,  de  gran  in- 
fluencia, y  sé  daban  gran  importancia  como 
sostenedores  de  la  situación:  por  otra  parte,  ex- 
plotaban la  votación  de  los  io5,  diciendo  que 
del  último  Senado,  y  no  del  Congreso,  había 
salido  el  golpe  á  la  inmoralidad  y  la  señal  de  la 
revolución.  Distinguíanse  por  el  empeño  con 
que  intrigaban,  dos  generales  hermanos,  para 
quienes  ha  sido  muy  útil  aquel  Cuerpo.  La 
comisión  se  había  fraccionado :  Rios  Rosas 
hizo  voto  en  pro  del  Senado  hereditario;  una 
alta  influencia,  movida  por  los  hermanos  á  que 
hemos  aludido,  movió  y  comprometió  en  el 
mismo  sentido  á  Sancho;  Lafuente  anduvo 
muy  vacilante  hasta  los  últimos  dias;  Valera  y 
Lasala  no  estaban  por  segunda  Cámara:  con 
tantos  y  tan  contrarios  elementos  tuvo  que  lu- 
char Olózaga  para  sacar  triunfante  el  Senado 
electivo  en  la  Constitución  del  56  como  en  la 
del  37. 

«La  revolución  era  cándida:  nada  de  verda- 
dera trascendencia  tenía  preparado,  ó  al  ménos 
dispuesto;  pues  aunque  se  trató  de  la  unión  de 
España  y  Portugal,  no  estaban  zanjadas  las 
complicaciones  interiores  y  exteriores  que  eran 
naturales;  no  se  pensó  en  Montpensier,  ni  hu- 
biera sido  conveniente  reinando  Napoleón  en 
Francia.  Una  regencia  durante  la  menor  edad 
de  la  princesa  á  nadie  lisonjeaba.  Sólo  quedaba 
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la  república;  pero  eran  pocos  los  republica- 
nos (1).» 

Lo  mismo  en  Zaragoza  que  en  Madrid, — di- 
gámoslo con  franqueza, — el  símbolo  y  la  encar- 
nación de  la  revolución  de  Julio  fué  Esparte- 
ro. Estudiemos  á  este  personaje,  démosle  á  co- 
nocer tal  como  fué,  con  todas  sus  relevantes 
prendas  y  con  todas  sus  flaquezas;  y  resultará 
conocido,  casi  fotografiado,  ó  el  partido  progre- 
sista de  la  época,  si  no  en  su  totalidad,  en  su 
inmensa  mayoría,  en  la  parte  más  influyente, 
en  la  que  confesaba  y  comulgaba  en  la  doctri- 
na, en  los  miedos,  en  las  preocupaciones,  en 
las  inocentadas  y  en  las  astucias  del  grupo  de- 
nominado de  los  santones. 

Nó  es  una  biografía  la  que  vamos  á  hacer, 
es  un  estudio,  pero  concienzudo,  y  que  pro- 
yectará gran  luz  sobré  toda  nuestra  historia 
contemporánea;  explicará  los  fracasos  que  ha 
sufrido  la  causa  liberal,  la  esterilidad  de  los  he- 
roicos esfuerzos  hechos  por  el  pueblo  español 
oara  consolidarla:  nos  dará  á  conocer  los  fáci- 
les  triunfos  de  la  reacción,  el  por  qué  en  1854 
el  verdadero  elemento  revolucionario,  el  par- 
tido progresista,  no  se  sobrepuso  al  elemento 
conservador  y  oligárquico,  y  se  dejó  envolver 
en  las  redes  que  éste  le  tendiera,  y  dió  á  Espa- 
ña, á  la  Europa  y  á  la  historia  un  espectáculo 
tan  triste,  una  prueba  tan  lastimosa  de  su  poca 
previsión,  de  su  candidez  y  miedos  pueriles,  de 
la  estrechez  de  sus  miras,  y  de  su  corto  alcan- 
ce (2).  Conozcamos,  pues,  á  Espartero. 


(1)  PIrala,  obra  citada. — Un  republicano  historiador 
de  aquellos  sucesos,  el  Sr.  Ribot  y  Fontseré,  dice:  «No 
queriendo  una  república  por  sorpresa,  establecida  contra 
viento  y  marea,  impuesta  á  la  mayoría  por  una  minoría 
insignificante,  la  república  en  España  era  imposible:  á  no 
ser  que  pueda  haber  república  sin  haber  republicanos.» 

(z)  A  fines  de  Noviembre  de  1854.  hubo  una  crisis 
parcial  en  el  ministerio:  salieron  Pacheco,  que  había  esta- 
do al  frente  del  departamento  de  Estado,  y  Alonso,  al  de 
Gracia  y  Justicia.  Llamóse  á  Olózaga  y  á  Luzuriaga:  el 
primero  se  fué  de  su  casa  tan  luego  como  tuvo  noticia  de 
ello;  pero  cuando  volvió  á  ella  se  encontró  con  Gurrea 
(D.  Venancio),  que  le  traía  el  quinto  recado  de  Espartero 
para  que  hiciera  el  favor  de  ir  á  verle  inmediatamente 
Fue,  en  efecto,  y  encontró  reunidos  en  el  despacho  á  to- 
dos los  ministros,  y  ademas  á  Luzuriaga.  Entonces  Espar- 
tero se  dirigió  á  entrambos  y  les  manifestó  que  habían 
sido  propuestos  á  la  reina  para  reemplazar  á  los  dos  mi- 
nistros salientes.  Olózaga  se  excusó;  y  como  Luzuriaga 


Desprendámonos  de  la  significación  que  to- 
dos hemos  contribuido  á  dar  á  este  nombre; 
procuremos,  por  un  momento  siquiera,  separar 
el  recuerdo  del  hombre,  de  la  idea  que  ha  re- 
presentado; dejemos  á  un  lado  las  pasiones  po- 
líticas, y  juzguemos  á  sangre  fria  á  este  gigante 
de  la  fortuna. 

De  cuatro  modos  vamos  á considerar  á  D.Bal; 
domero  Espartero:  por  los  antecedentes  de  su 
vida,  como  militar,  como  hombre  público  y 
como  hombre  de  gobierno. 

Por  los  antecedentes  de  su  vida,  ¿qué  era  án- 
tes  de  1840?  Realista  en  América;  hombre  de 
la  confianza  de  Fernando  VII  en  España;  fo- 
mentador de  la  influencia  militar;  elemento  de 
presión  contraías  CortesConstituyentes  de  1837; 
elemento  de  presión  contra  la  prensa;  elemento 
de  presión  contra  el  Gobierno  que  se  modifica- 
ba á  la  voluntad  de  su  espada:  éstos  eran  los 
antecedentes  políticos  del  duque  de  la  Victoria. 

Llegó  el  año  40:  terminaba  una  guerra  de 
siete  años,  y  dos  generales  se  hallaban  al  frente 
de  dos  ejércitos:  á  la  cabeza  del  ejército  activo, 
D.  Baldomero  Espartero:  á  la  cabeza  de  la  re- 
serva, D.  Ramón  María  Narvaez:  las  circunstan- 
cias habían  hecho  inevitable  que  el  uno  se  so- 
brepusiera al  otro;  cada  cual  buscó  un  apoyo; 
la  libertad  tuvo  la  desgracia  de  que  Narvaez,  el 
hombre  de  energía  y  de  decisión,  se  acogiera  á 
la  sombra  de  la  reacción;  el  partido  moderado 
tuvo  la  suerte  de  que  Espartero,  el  hombre  de 
la  pereza  y  de  la  vacilación,  abrazara  la  causa 


combatiera  su  resolución,  insistiendo  en  que  cediera,  le 
dijo: — «V.  está  sentado  entre  estos  señores:  yodepiéy  con 
el  sombrero  en  la  mano:  nuestra  actitudes  distinta.» — En- 
tonces tomó  la  p'alabra  O'Donnell,  y  manifestando  singu- 
lar empeño  en  que  Olózaga  entrara  en  el  ministerio,  le 
dijo: — «Si  yo  fuera  lo  que  el  duque  de  ia  Victoria,  le  ma- 
nifestaría el  deber  que  tiene  de  venir  aquí,  á  nuestro  lado^ 
y  de  asociarse  á  nosotros,  y  haría  que  entrase  y  parti- 
cipase de  nuestra  suerte. — Si  el  duque  de  la  Victoria  me 
hablara,  contestó  Olózaga,  yo  le  contestaría  con  firmeza 
y  consideración:  á  V.  nada  tengo  que  contestarle.;) — Por 
último,  como  continuaran  en  el  empeño  de  que  entrara  en 
aquel  ministerio,  entre  Espartero  y  O'Donnell,  entre  Allen- 
de Salazar  y  Collado,  junto  á  Santa  Cruz  y  Lujan,  Oló- 
zaga se  vió  en  la  necesidad  de  tomar  la  cuestión  por  lo 
serio,  y  dirigiéndose  á  la  reunión  hizo  ver  que  aquel  no 
era  modo  de  llamar  á  un  hombre  político.  «¿Qué  quieren 
ustedes  de  mí?  les  dijo:  ¿para  qué  me  buscan?  ¿Qué  papel 
me  reservan?  ¿Tienen  Vds.  algún  plan  político?  ¿-Saben 
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del  pueblo.  Espartero  triunfó  de  Narvaez:  vein- 
te años  de  statu  quo  debe  la  nación  á  aquel  de- 
plorable triunfo.  El  pronunciamiento  de  i.°  del 
Setiembre  ha  sido  la  más  grande  rémora  para 
nuestra  reforma  política. 

Pero  no  anticipemos  los  sucesos,  y  ántes  de 
juzgar  al  que  ha  sido  jefe  del  partido  progresis- 
ta como  militar,  como  hombre  político  y  como 
hombre  de  gobierno,  reflexionemos  un  instan- 
te sobre  las  ligeras,  pero  exactas  pinceladas  con 
que  acabo  de  trazar  los  antecedentes  de  Espar- 
tero. ¿Merece  legítimamente  la  altísima  posi- 
ción que  ha  tenido,  la  asombrosa  popularidad 
que  ha  gozado  quien  tal  pasado  contaba?  La 
razón  dice  que  no:  la  suerte  dispuso  que  sí. 

Olvidémosle,  sin  embargo,  para  contemplar 
la  bravura  del  militar,  para  admirarlas  victorias 
del  general  en  jefe,  para  recordar  con  respeto  y 
con  gratitud  la  gran  figura  del  pacificador  de 
España. 

Habiendo  quien  niega  á  Espartero  hasta  las 
dotes  más  vulgares  del  soldado  español,  dicho 
se  está  que  no  ha  faltado  quien  le  compare  con 
Napoleón  el  Grande.  ¿Era  Espartero  un  militar 
adocenado?  ¿Era  un  genio  de  la  guerra?  Ni  lo 
uno  ni  lo  otro:  quien  de  soldado  llega  aquí  á  ge- 
neral, es  porque  es  valiente,  es  porque  es  arroja- 
do, es  porque  gana  el  puesto  con  la  punta  de 
su  espada;  no  es  un  hombre  vulgar.  Pero  ¿des- 
collaba muchos  codos  sobre  los  demás  genera- 
les españoles  el  que  mandaba  en  jefe  el  ejército 
de  la  reina?  Todo  lo  que  va  de  siglo  llevamos 
de  convulsiones  y  de  guerras,  y,  triste  es  decir- 
lo, ha  producido  España  muchos  guerrilleros 
dignos  de  la  fama  que  han  adquirido  sus  nom- 
bres, y  no  ha  brotado  de  esta  generación  un 
solo  caudillo  que  merezca,  no  ya  el  título  de 
genio  militar,  pero  ni  siquiera  la  confianza  de 
que  sabrá  coronar  de  laureles  las  banderas  de 
un  cuerpo  de  ejército  de  60.000  hombres  que 
haya  de  maniobrar  en  campo  de  batalla. 


dónde  van?  ¿Qué  hay  aquí  pensado  sobre  la  Constitución, 
sobre  Palacio,  sobre  Roma,  sobre  todas  las  cuestiones  im- 
portantes del  dia?  El  silencio  de  Vds.  me  dice  que  nada 
de  esto  está  pensado,  y  yo  no  puedo  asociarme  á  hombres 
que  carecen  de  pensamiento  de  gobierno.  Aquí  hay  una 
mesa  de  ocho  pies:  la  falta  uno,  y  Vds.  me  llaman  para 
que  sea  pié  de  banco¿» 


Sentada  esta  verdad,  preciso  es  reconocer 
otra  verdad  no  menor:  la  de  que  el  general  Es- 
partero tiene  en  su  historia  militar  páginas  bri- 
llantísimas, con  las  cuales  no  hay  paralelo  po- 
sible entre  las  de  nuestros  contemporáneos.  Es 
verdad  que,  indolente  siempre,  es  verdad  que> 
inactivo  hasta  por  temperamento  y  por  consti- 
tución, dejaba  tranquilos  á  los  enemigos  meses 
y  meses;  pero  una  chispa  de  energía  que  le  hi- 
ciera montar  á  caballo  y  colocarse  á  la  cabeza 
del  ejército,  le  bastaba  para  conseguir  en  pocas 
horas  triunfos  tan  legítimos  como  el  de  Lucha- 
na.  Sin  duda  que  de  estos  arranques  pasajeros 
no  debía  esperarse  el  completo  triunfo  de 
las  armas  liberales ;  sin  duda  que  de  esos 
rasgos  de  valor  que  nuestros  militares,  más  sol- 
dados que  generales,  tienen  la  imprudencia  de 
ostentar  á  la  cabeza  de  las  tropas,  no  debía  pro- 
meterse la  libertad  la  derrota  del  ejército  car- 
lista. La  razón  no  previa  la  victoria;  la  suerte 
quiso  que  Espartero  la  consiguiera,  y  preparó, 
por  medio  de  la  imbecilidad  del  pretendiente  á 
la  corona,  el  abraco  de  Ver  gara  y  l,a  gloria  para 
Espartero  de  haber  terminado  la  guerra  ci- 
vil. Este  título  basta  para  hacer  inmortal  en 
España,  á  través  de  los  siglos,  el  nombre  del 
duque  de  la  Victoria. 

Poco  tiempo  después  acaba  la  vida  del  cam- 
pamento, y  comienza  la  vida  pública  del  gene- 
ral Espartero.  Dejemos  para  después  al  hombre 
de  gobierno,  y  detengámonos  con  complacen- 
cia á  admirar  sus  virtudes  cívicas. 

En  tiempos  en  que  la  sociedad  no  estuviese 
hondamente  trabajada  por  una  corrupción  es- 
pantosa, la  honradez  y  el  desinterés  no  pasarían 
de  deberes,  no  llegarían  nunca  á  virtudes;  pe. 
ro  cuando  la  inmoralidad  ha  cundido  corno  la 
gangrena  por  todo  el  cuerpo  social;  cuando  el 
egoismo  es  la  ley  general;  cuando  es  tan  gran- 
de el  número  de  los  que  se  han  enriquecido  á 
costa  del  pueblo,  esquilmándole  durante  largos 


La  lección  era  dura,  pero  merecida,  y  revela  por  sí  so- 
la más  de  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  sobre  el  cor- 
to alcance  y  la  imprevisión  y  la  incauta  bonhomie  de  Es- 
partero y  de  sus  hombres.  Si  la  conducta  desdeñosa  y 
arrogante  de  Olózaga  fué  ó  no  patriótica,  política  y  con- 
veniente, lo  trataremos  más  adelante. 
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períodos  para  rebajar  el  fruto  de  las  clases  la- 
boriosas, cubriendo  necesidades  ficticias  que  se 
han  creado  por  sólo  el  placer  de  satisfacerlas; 
un  hombre  de  más  que  regular  fortuna,  que  va 
de  general  en  jefe  al  ejército  casi  rico,  y  se  re- 
tira de  él  casi  pobre;  que  llega  á  ser  casi  rey,  el 
primer  magistrado  de  una  nación  poderosa,  y 
va  al  ostracismo  á  vivir  casi  en  la  escasez;  que 
vuelve  á  ejercer  altísima  influencia,  que  se  ha- 
lla en  plena  posesión  del  prestigio  más  colosal 
que  ha  tenido  en  España  hombre  alguno,  y 
vuelve  á  caer  para  volver  á  vivir  con  poca  hol- 
gura...; ese  hombre  tiene  títulos  legítimos  para 
la  popularidad  de  que  ha  gozado. 

Pero  no  basta  el  desinterés  en  los  hombres 
que  llegan  á  regir  los  destinos  de  un  país;  se 
necesitan  otras  muchas  cualidades paraque  ocu- 
pen dignamente  puestos  de  tanta  responsabili- 
dad, y  desgraciadamente  Espartero  no  ha  de- 
mostrado absolutamente  ninguna  para  llenar 
dignamente  la  alta  misión  que  por  dos  veces 
le  ha  estado  confiada. 

El  ejército,  que  aquí  viene  siempre  decidien- 
do la  suerte  de  este  desdichado  país,  llevó  á  ca- 
bo el  pronunciamiento  de  Setiembre  de  1840. 
La  madre  de  la  reina  abandonó  la  regencia  y 
la  tutela  real,  y  las  Cortes  se  ocuparon  de  lle- 
nar estas  dos  partes. 

Los  liberales  más  ardientes  estaban  por  una 
regencia  trina,  compuesta  de  Arguelles,  Espar- 
tero y  Almodóvar:  los  hombres  que  en  este 
país,  impresionable  como  el  que  más,  habían 
hecho  en  quince  dias  del  jefe  de  los  soldados  el 
jefe  del  partido  liberal,  hicieron  á  Espartero 
regente  único  del  reino. 

No  discutiremos  aquí  sobre  la  conveniencia 
de  una  regencia  triple  ó  única;  pero,  áun  elegi- 
da esta  última,  ¿estaba  en  los  intereses  liberales, 
era  prudente  sostener  la  preponderancia  del  sa- 
ble colocando  al  frente  de  la  nación  al  que  to- 
davía cubierto  de  polvo  y  de  la  sangre  de  los 
combates,  y  con  los  hábitos  de  la  tiranía  mili- 
tar, no  tenía  otro  título  político  de  confianza 
que  el  de  la  victoria,  el  de  haber  apoyado  el  al- 
zamiento nacional? ¿No  había  en  todo  el  país  un 
solo  hombre  cuya  historia  arrancara  de  las  Cor- 
tes venerandas  de  Cádiz,  de  aquella  inmortal 
Asamblea  cuyos  varones  servirán  de  ejemplo 
por  el  valor  de  sus  actos,  por  lo  avanzado  de 


sus  reformas,  por  lo  constante  desús  opinio- 
nes, por  la  fe  de  sus  principios,  una  de  esas  re- 
putaciones políticas  inmaculadas,  que,  unidas 
á  la  energía  de  carácter  y  las  dotes  de  gobierno, 
hubieran  merecido,  con  provecho  del  país,  el 
premio  de  la  regencia?  Al  lado  de  la  acertadísi- 
ma elección  de  Argüelles  para  la  tutela,  ¿no 
hubiera  podido  hacerse  para  la  regencia  otra 
de  un  hombre  civil,  que  reuniera  para  este 
puesto  cualidades  especiales,  como  Argüelles 
las  tenía  para  el  otro? 

Espartero  fué,  pues,  nombrado  regente  del 
reino.  De  aquella  fecha  data  su  historia  políti- 
ca; de  aquella  fecha  parten  los  contratiempos 
que  ha  sufrido  la  libertad  española. 

Queriendo  por  una  parte  desempeñar  á  la 
perfección  el  papel  de  rey  constitucional,  dió 
por  otra  oidos  á  una  sola  pasión  del  partido 
progresista,  ¡y  á  qué  pasión!  en  otro  lugar  de 
este  libro  la  hemos  retratado  al  daguerreotipo. 
Regente  por  la  Revolución,  fué  rémora  de  las 
reformas;  jefe  del  partido  liberal,  todos  sus  te- 
mores fueron  de  los  liberales,  y  dejó  á  los  ene- 
migos que  se  organizaran  á  placer;  esclavo  de 
la  ley,  escudaba  con  ella  á  todos  los  adversa- 
rios de  la  libertad,  para  que  la  minasen  á  man- 
salva, y  aplicaba  los  rigores  de  ella  al  que  se 
permitía  tener  sentido  común  y  conocía  la  im- 
becilidad del  patriotismo.  Miéntras  Linaje  evi- 
tó que  cometiera  torpezas,  aún  se  sostenía  la 
figura  del  regente:  cuando  murió  aquel  hombre 
de  claro  entendimiento  y  se  apoderó  de  él 
esa  ridicula  baraja  de  hombres  de  Estado  sin 
sentido  común,  que  ha  suicidado  dos  veces  al 
partido  liberal,  la  historia  déla  regencia  de  Es- 
partero es  deplorable. 

El  sentido  común  se  rebelaba  contra  aquellos 
imbéciles,  que  han  hecho  siempre  de  Esparte- 
ro un  maniquí:  comenzaba  la  división  en  las 
filas  del  partido  progresista;  Espartero,  ante  es- 
te síntoma  mortal,  adoptó  el  medio  de  rodearse 
áun  más  estrechamente  de  santones.  Cercado 
de  aquellas  incapacidades,  dejaba  correr  los 
dias  en  Buenavista,  encantado  de  las  altas  dotes 
de  sus  consejeros,  pasmado  de  la  profunda  sa- 
biduría del  famoso  D.  Antonio  González,  de 
los  grandes  pensamientos  de  La  Serna,  de  las 
concepciones  reformistas  de  Lujan. 

Una  sola  ventaja  podían  haber  alegado  los 
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que  nombraron  regente  á  Espartero;  la  de  que 
habiendo  conducido  al  ejército  á  los  combates, 
-  y  teniendo  en  él  gran  prestigio,  podría  domi- 
narle con  su  influencia,  podría  liberalizarle, 
podría  conseguir  que  no  hiciera  de  las  suyas,  es 
decir,  que  no  destruyera  una  vez  más  la  liber- 
tad; pero  ni  para  este  único  servicio,  que  no 
podía  prestar  un  hombre  civil,  sirvió  Espar- 
tero. 

El  ejército  se  sublevó  en  1841,  y  sin  la  Mili- 
cia nacional  la  libertad  hubiera  perecido  aque- 
lla noche,  y  el  regente  del  reino  habría  sido  sa- 
cado de  entre  la  tertulia  de  viejas  con  que  se 
complacía  en  rodearse,  para  ser  colgado  del 
balcón  de  Buenavista. 

Tras  de  una  energía  de  pocos  dias,  Espartero 
volvió  á  su  tertulia,  volvió  á  su  vida;  la  reac- 
ción á  trabajar  á  su  gusto:  el  partido  progresis- 
ta, al  contemplar  aquel  espectáculo,  se  dividió, 
y  nada  se  hizo  para  evitar  la  división. 

De  la  división  nació  la  coalición  con  el  parti- 
do moderado,  y  la  fracción  más  avisada  de 
aquella  comunión  política,  perdió  con  este  solo 
hecho  toda  la  razón  que  la  habían  dado  los 
hombres  de  Espartero. 

En  aquella  coalición,  lo  que  no  fué  efecto  de 
una  maldad  indisculpable,  lo  fué  de  una  tor- 
peza sólo  equiparable  con  la  de  D.  Antonio 
González.  Yo  concibo  que  un  partido  caido 
se  coaligue  con  una  fracción  que  á  él  se  apro- 
xime, contra  otro  que  esté  en  el  poder:  por  eso 
sostuve  la  Union  liberal  en  1854:  no  entiendo 
la  coalición  de  hombres  que,  mejor  ó  peor,  ven 
practicados  sus  principios  en  el  Gobierno,  con 
un  partido  caido,  enemigo  declarado  de  ellos; 
por  eso  fui  enemigo  de  la  coalición  de  1843  (1). 


(1)  Ya  comprenderá  el  lector  que  aquí  habla  el  pro- 
pio Fernandez  de  los  Rios.  De  él  es  también  la  siguien- 
te declaración,  que  no  deja  de  ofrecer  interés: 

«Cuando  O'Donnell  entró  en  Madrid  creí  un  deber  de 
lealtad  tener  con  él  una  entrevista  para  darle  explicacio- 
nes de  mi  conducta  como  individuo  del  comité  revolu- 
cionario por  él  nombrado;  me  acompañó  Vega  Armijo, 
y  en  aquella  entrevista,  en  que  probé  la  consecuencia  que 
en  él  había  guardado  sin  perder  de  vista  la  que  debía  á 
mis  opiniones,  pareció  satisfecho  de  mi  proceder  y  me  di- 
jo cosas  que  no  merecía,  mezcladas  con  consejos  que  no 
necesitaba,  pero  que  rscibí  como  prueba  de  interés,  ha- 
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En  el  primer  caso,  hay  la  seguridad  de  no 
perder,  y  hay  probabilidades  de  hacer  triunfar 
las  ideas:  en  el  segundo  hay  la  evidencia  de  te- 
ner que  dar  participación  á  los  enemigos,  y  ca- 
si la  seguridad  de  ser  absorbido  por  ellos. 

Al  general  O'Donnell,  dicho  sea  de  paso,  que 
ya  una  vez  ha  sufrido  esta  suerte,  le  está  reser- 
vado sufrirla  una  vez  más. 

El  sistema  de  no  tener  ninguno,  dió  por  fin 
sus  frutos:  la  trama  coalicionista  estalló,  los  mo- 
derados acudieron  á  sus  puntos  y  sublevaron  el 
ejército,  los  progresistas  coaligados  acudieron 
al  suyo  y  sedujeron  la  Milicia.  Espartero  mon- 
tó á  caballo  y  en  medio  de  la  ovación  más 
grande  que  hombre  alguno  ha  recibido  en  Ma- 
drid, salió  para  detenerse  bien  pronto  en  Alba- 
cete á  contemplar  la  vergüenza  de  quedarsesolo. 

Lo  que  dejó  de  hacer  entonces  el  general 
Espartero,  regente  del  reino,  dicho  queda  en 
este  libro  (Tomo  I,  cap.  XVI) :  precedente  si- 
niestro, funesto  augurio  délo  que  había  de  su- 
ceder, y  sucedió  en  efecto,  de  1854  á  i856.  Pero 
hasta  en  esto  guardaban  perfecta  similitud  y 
consonancia  Espartero  y  el  partido  progresista: 
ni  la  desgracia  les  aleccionaba,  ni  las  caídas  Ies 
hacían  cambiar  de  rumbo,  ni  la  malignidad  de 
sus  adversarios  lograba  hacerles  vigilantes,  pre- 
visores y  cautos. 

Nuestra  raza  tiene  la  fatal  propensión  de  es- 
carbar para  afuera:  mezcla  de  varias  razas,  el 
germanismo  inoculó  en  nuestra  sangre  el  or- 
gullo de  la  autocracia  individual,  miéntras  que 
los  sectarios  del  Coran  nos  han  pegado  su  fa- 
talismo contagioso  y  enervador.  Esa  amalgama 
de  orgullo  y  de  abandono  ha  formado  una 
costra  en  nuestro  carácter,  que  ha  llegado  co- 


ciendo protestas  espontáneas  de  eterna  amistad;  así  en 
esta  entrevista  como  en  las  visitas  que  me  hizo,  creílas 
sinceras,  porque  relaciones  que  se  habían  contraído  co- 
mo las  nuestras,  no  son  de  las  que  jamas  olvidan  los  hom- 
bres que  tienen  corazón. 

Rogóme  que  me  dirigiera  á  él  para  informarle  de  to- 
das las  exigencias  de  la  opinión  pública;  indicábale  yo 
lo  que  principalmente  convenía,  á  lo  cual  contestaba  con 
evasivas,  de  lo  cual  tengo  pruebas  en  mi  poder. 

Cuando  empecé  á  creer  infructuosas  mis  advertencias 
y  las  omití,  comenzó  á  darme  citas  que  pronto  nos  con- 
vencieron á  ambos  de  que  eran  inútiles,  al  ver  la  oposi» 
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mo  á  embotar  nuestra  sensibilidad,  sin  perfec- 
cionar el  juicio.  Después,  la  Iglesia  y  la  mo- 
narquía, de  concierto,  han  contribuido  pode- 
rosamente y  por  todos  los  medios  á  fomentar 
el  mal,  léjos  de  curarlo.  Y  este  mal  lo  han  au- 


cion  que  yo  había  empezado  á  hacer  á  la  Union  en  el  pe- 
riódico, al  conocer  claramente  adonde  iba  mi  compañero 
de  prisión. 

Separados  por  completo,  una  vez  y  otra  intentó  ser- 
virse de  mí  como  instrumento  de  conciliación  con  la  mi- 
noría: en  otro  lugar  de  este  libro  consta  que  para  él  la 
conciliación  consistía  en  los  destinos;  por  eso,  siempre 
que  la  oposición  arreciaba,  se  hacía  encontradizo  conmi- 
go en  la  Asamblea,  y  se  mostraba  tan  afectuoso  como 
lo  permitía  su  carácter,  escogiendo  para  esta  demostración 
el  mismo  salón  de  sesiones,  como  si  tuviera  la  intención 
de  hacerme  sospechoso  á  mis  amigos  políticos,  entre  los 
cuales  no  faltaban  estúpidos  que  por  mucho  tiempo  me 
creyeron  en  inteligencias  secretas. 

Entre  él  y  yo  era  imposible  todo  concierto  político;  pe- 
ro tampoco  era  posible  la  ruptura  absoluta  de  una  amis- 
tad cimentada  en  la  desgracia. 

Ya  estibamos  separados  completamente,  cuando  tuvo 
una  repetición  del  ataque  que  sufrió  en  el  encierro;  yo 
acudí  á  la  cabecera  de  su  cama  y  fui  una  vez  y  otra  á  su 
lado  con  un  interés  involuntario  y  á  que  él  pareció 
muy  sensible,  hasta  que,  puesto  en  pié,  volví  á  mi  retrai- 
miento. La  lucha  se  iba  enconando:  nuestras  relaciones 
llegaron  á  ser  tales,  que  no  cambiábamos  el  saludo;  yo, 
sin  embargo,  siempre  que  se  ponía  enfermo,  acudía  á  su 
casa,  de  donde  desaparecía  en  el  momento  que  sabía  su 
alivio. 

¿Había  en  esto  debilidad  de  mi  parte?  No  lo  sé;  lo  que 
sé  es  que  yo  no  podía  olvidar  que  durante  cinco  meses  de 
persecución  no  había  salido  de  mi  casa,  de  la  de  mis  pa- 
rientes y  amigos;  que  -juntos  siempre  desde  que  nos  sal- 
vamos en  el  desván  de  mi  casa  hasta  que  montó  á  caba- 
llo, viviendo  en  piezas  subterráneas  como  la  de  la  calle 
del  Horno  de  la  Mata,  ó  en  guardillas  como  la  de  la  Pue- 
bla, en  pisos  bajos  como  el  de  la  Travesía  de  la  Ballesta, 
ó  en  tiendas  comola  del  Desengaño,  solos  los  dos,  en  pie- 
zas de  algunos  pies  en  cuadro,  durmiendo  el  uno  al  lado 
del  otro,  sirviéndonos  mutuamente  para  remediar  las  ne- 
cesidades presentes  que  pidiera  nuestra  incomunicación, 
y  que  unas  veces  obligaba  á  O'Donnell,  con  más  conoci- 
mientos culinarios  que  yo,  á  guisar  nuestro  frugal  al- 
muerzo, y  otras  hacía  de  mí  un  peluquero  improvisado, 
que,  bien  ó  mal,  le  cortaba  el  cabello;  lo  que  sé  es  que, 
pareja  inseparable  en  las  salidas  nocturnas,  en  las  alar- 
mas y  en  los  peligros,  en  la  esperanza  y  en  los  desalien- 
tos, cambiando  de  dia  y  de  noche  nuestras  ideas  y  nues- 
tros proyectos,  discutiendo  ó  pensande  de  acuerdo,  pero 
encontrando  cada  cual  recursos  con  que  distraer  al  otro 
en  medio  de  aquel  interminable  encierro ,  yo  no  podía 
olvidar  aquella  larga  intimidad,  sellada  al  final  por  la  asi- 
duidad con  que  durante  su  terrible  enfermedad  de  quince 


mentado  y  lo  quieren  hacer  perdurable  los  his- 
toriadores á  lo  Thierry  y  los  políticos  á  lo 
Guizot,  desde  el  momento  que  han  pretendido, 
con  una  especie  de  olímpico  orgullo  y  de  ver- 
dadera fascinación,  confundir  el  vicio  y  la  vir- 


dias  estuve  á  su  lado  sin  separarme  un  momento,  asis- 
tiéndole con  la  inexperiencia  de  quien  no  tiene  práctica 
de  ejercer,  pero  con  una  solicitud  filial,  por  las  frases 
más  afectuosas  y  más  expresivas  que  en  medio  de  sus  an- 
sias y  de  sus  dolores  tenía  para  pagarme  el  interés  con 
que  yo  procuraba  socorrerle,  por  el  afán  con  que  me  lla- 
maba en  el  instante  en  que  me  perdía  de  vista,  por  la 
preferencia  que  daba  á  mis  cuidados  sobre  los  cuidados 
de  la  doña  Manuela,  su  mujer;  por  el  arranque  de  cariño 
con  que  se  oponía  tenazmente  á  que  yo  fuera  al  cuartel 
de  San  Mateo  la  noche  del  27  de  Junio,  cuando  veía  un 
gran  riesgo  en  aquel  paso,  y  por  cien  mil  otros  motivos 
que  serían  largos  de  consignar  y  enojosos  de  leer,  que  vi- 
ven en  mi  memoria,  no  me  permitían  ver  en  O'Donnell 
un  enemigo,  ni  siquiera  un  adversario,  por  grande  que 
fuera  el  abismo  que  la  política  había  colocado  entre  los 
dos. 

Su  gran  traición  de  1856  le  hizo  más  profundo;  la  úl- 
tima tarjeta  de  visita  que  me  envió  fueron  las  balas  de 
los  soldados  que  el  15  de  Julio  penetraron  por  los  balco- 
nes de  mi  casa  y  destrozaron  aquellas  persianas  tras  de 
las  cuales  había  pasado  largos  ratos  del  primer  mes  de 
su  ocultación,  y  el  gabinete  en  que  le  había  dado  hospi- 
talidad. Todo  ello,  sin  embargo,  no  había  logrado  borrar 
de  mi  corazón  la  huella  del  afecto  que  en  él  había  labra- 
do nuestra  intimidad, 

Una  gran  tribulación,  que  vino  á  herirme  cuatro  meses 
después,  arrancó  de  mi  pecho  el  último  vestigio  de  apre- 
cio para  O'Donnell.  Dios  llamó  á  sí  al  ángel  que  me  ha- 
bía dado  por  compañera  de  mi  vida;  todos  los  amigos, 
todos  los  conocidos,  tuvieron  pruebas  de  interés  para  mí, 
sin  más  que  ver  mi  desconsuelo  ;  O'Donnell,  que  había 
tenido  ocasión  de  apreciar,  en  el  mes  que  estuvo  en  mi 
casa,  á  aquella  criatura  dulce,  delicada  y  tímida,  que 
mostró  una  resolución  y  una  energía  superiores  la  noche 
en  que  la  policía  asaltó  mi  casa  y  nos  salvamos  milagro- 
samente; O'Donnell  no  tuvo  una  palabra,  ménos  aún,  un 
recado  de  atención  para  mí:  todos  los  que  me  dispensaron 
alguna  estimación,  todos  los  que  encontrándose  conmigo 
aquí  ó  allá  durante  la  vida  me  otorgaban  alguna  sim- 
patía, comprendieron  que  aquella  era  ocasión  de  demos- 
trarla: una  concurrencia  inmensa  siguió  á  su  última  mo- 
rada los  despojos  que  dejaba  en  el  destierro  la  que  Dios 
había  vuelto  á  su  patria;  la  prensa  de  todos  colores  se 
asoció  á  mi  dolor:  O'Donnell  no  encontró  forma  alguna 
de  indicarme  que  aquel  suceso  no  le  era  indiferente. 

Entonces  comprendí  que  había  más  que  frialdad  en  el 
alma  del  que  había  tenido  por  compañero,  y  más  tarde 
bastó  para  enfriar  lo  que  en  dos  años  sólo  se  había  enti- 
biado. O'Donnell ,  que  tanto  me  debía  y  me  debe,  y  que 
jamas  ha  encontrado  ni  encontrará  medio  alguno  de  pa- 
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tud,  lo  justo  y  lo  inicuo,  y  rehabilitar  y  ensal- 
zar todas  las  atrocidades  y  todas  las  soberbias 
del  feudalismo,  de  la  monarquía  y  de  la  Igle- 
sia, llamándolo  á  todo  progreso;  y  consideran- 
do á  todo  absolutismo,  padre  y  engendrador 
de  la  libertad. 

«Ese  extraño  modo  de  concebir  y  de  explicar 
la  historia, — ha  dicho  con  profundo  sentido 
Edgard  Quinet, — es  un  error  lamentable.  Esas 
victorias,  de  las  que  se  quiere  hacer  partícipe  á 
los  vencidos  mismos.. .  ¿dónde  están?  Yo  busco 
ese  espíritu  humano,  ese  primogénito  de  la 
razón  divina,  ese  altivo  triunfador  que  ensal- 
zaba á  sus  víctimas,  consolaba  á  los  que  había 
despojado,  devolvía  á  todos  lo  que  les  había 
quitado,  sin  reservarse  más  que  la  desinteresa- 
da gloria  de  irradiar  con  inalterable  esplendor 
sobre  las  nuevas  generaciones...  Yo  busco  esa 
esplendorosa  luz,  y  apénas  encuentro  algunas 
ráfagas  que  vagan  de  acá  para  allá;  casi  por 
todas  partes  embotada  la  conciencia,  trastorna- 
da la  inteligencia,  y  la  noche  del  alma  tendien- 
do su  velo  paso  á  paso  sobre  todo  el  mundo 
moral.» 

»Esa  falsa  dirección  de  las  inteligencias  en 
parte  alguna  produce  consecuencias  tan  terri- 
bles como  en  la  manera  de  concebir  la  historia: 
porque  si  hay  errores  funestos  á  los  hombres, 
son  precisamente  aquellos  que  entrañan  en  el 
cuerpo  de  sus  anales,  puesto  que  penetran  has- 
ta en  la  médula  de  sus  huesos,  y  afectan  á  la 
misma  sustancia  de  su  sér.  A  Bacon,  que  ha 
clasificado  todas  las  preocupaciones,  le  hace 
falta  un  capítulo:  Espectros,  ídolos,  máscaras, 
caretas  teatrales,  las  ha  perfectamente  enume- 
rado y  caracterizado;  pero  olvidó  las  más  in- 
corregibles, las  más  vivaces,  las  más  propias 
para  producir  vértigo,  las  más  parecidas  á  la 
hidra,  las  que  un  pueblo  recibe  con  la  vida  en 


gármelo,  conociendo  mi  carácter  y  mi  independencia,  no 
aprovechó  aquella  única  ocasión  de  recompensapara  quien 
tenía  probado  que  no  admitía  aquélla,  ni  otras  conque  él 
está  acostumbrado  á  contestar  á  los  que  le  rodean:  si  in- 
tencionalmente  no  quiso  entonces  pagarme  la  deuda  de 
agradecimiento  que  tenía  pendiente,  es  un  ingrato  repug- 
nante: si  no  supo,  es  un  desgraciado  digno  de  compasión. 

¿Por  qué  en  1858  todavía  un  impulso  involuntario  me 
llevó  á  casa  de  Vega  Armijo  á  dar,  á  condición  del  más 
riguroso  secreto  para  O'Donnell,  un  paso  que  le  libertara 
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el  abismo  fascinador  de  sus  pasados  tiem- 
pos (1).» 

Busque  el  lector  en  esta  ligera  digresión  el 
sentido  que  entraña,  y  no  le  será  difícil  hacer 
de  ella  la  aplicación  conveniente.  Volvamos 
ahora  á  los  sucesos  del  54  al  56,  y  tampoco  le 
será  difícil  ver  en  ellos  la  fiel  reproducción — 
mutatis  mutandi — de  los  de  1841  á  1843.  Estu- 
die los  hombres  y  los  partidos,  y  verá,  en  los 
unos,  la  misma  doblez,  la  misma  ductilidad, 
las  mismas  perfidias  é  hipocresías :  omnia 
pro  dominatione  serviliter. — En  los  otros,  las 
propias  candideces,  el  insustancial  orgullo,  y 
el  fatalismo  musulmán. 

En  los  hombres  de  Vicálvaro  verá  los  ambi- 
ciosos oligarcas,  que  á  la  sombra  del  libera- 
lismo triunfante  y  por  ellos  contrahecho,  bus- 
can, por  todos  los  medios  y  con  infatigable 
ahinco,  el  poder;  y  que  para  alcanzarle,  como 
para  retenerle,  aceptan  todas  las  condiciones, 
transigen  con  todas  las  opiniones,  utilizan  to- 
dos los  recursos  y  se  someten  á  todas  las  hu- 
millaciones; para  quienes  «las  mentiras  son  lí- 
citas y  las  supercherías  son  provechosas.» 

En  los  santones  del  progreso  verá  los  miedos 
de  siempre,  los  vanos  temores  á  las  ideas  y  á 
los. hombres  nuevos,  dando  un  paso  en  el  ca- 
mino de  la  libertad,  y  creyendo  que  al  segun- 
do tienen  el  abismo  abierto  á  sus  piés. 

«Turba  de  viejas  que  ha  mandado  y  manda,» 
como  decía  el  poeta:  á  quienes  el  poder  les 
vino  demasiado  ancho,  cegados  por  la  vanidad, 
engreídos  con  el  vano  oropel  del  triunfo,  fas- 
cinados por  los  halagos  astuciosos  de  la  sulta- 
na, que  los  adornaba  con  las  tres  colas  para 
después  enviarles  el  cordón  con  que  debían 
ahorcarse:  hombres  de  corto  alcance  y  de  apo- 
cado espíritu,  que  han  estado  siempre  soñando 
con  «ruinas  y  precipicios,»  llevando  siempre 


de  un  gran  peligro?  ¿Por  qué  en  1860  aún  produjo  en  mí 
un  sentimiento  la  noticia  del  atentado  de  Nieto,  que  en 
forma  de  asesinato  consumado  llegó  á  mi  retiro  en  una 
provincia?  Porque  si  he  formado  mi  resolución  de  que 
entre  O'Donnell  y  yo  no  vuelva  á  haber  jamas  la  más  pe- 
queña relación  privada,  como  no  existe  ninguna  polí- 
tica desde  principios  del  año  55,  nunca  podría  asimilar 
mi  alma  á  la  suya:  la  mia  fué  más  favorecida  del 
Creador. 

(1)    Edgard  Quinet:  Philosophie  de  l 'histoire  de  France. 
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montado  sobre  sus  nances  el  espantajo  de  la 
anarquía,  y  no  queriendo  ver  la  linterna  má- 
gica con  que  sus  enemigos  los  espantan  y  en- 
tontecen. 

De  otra  parte  verá  en  los  hombres  nuevos, 
en  la  vanguardia  del  ejército  liberal,  las  impa- 
ciencias y  las  pretensiones  más  desatentadas, 
la  falta  de  tacto  y  de  sentido  político,  la  impre. 
visión  en  el  enojo  y  las  iras  de  la  soberbia,  con- 
virtiendo en  ataques  á  la  libertad  las  ofensas  á 
su  amor  propio .  En  una  palabra:  el  satánico 
personalismo  convirtiendo  el  terreno  de  la  po- 
lítica y  el  campamento  del  partido  liberal  en 
verdadero  campo  de  Agramante. 

Es  indudable  que  O'Donnell  y  sus  amigos 
aceptaron  el  programa  de  Manzanares  como 
una  necesidad;  pero  el  llamamiento  de  Espar- 
tero lo  miraron  como  una  imposición.  A  serles 
posible,  la  hubieran  rechazado.  Mas  el  inten- 
tarlo, en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban, 
no  sólo  era  temerario;  hubiera  sido  absurdo. 
Sobre  que  nunca  fueron  buenas  segundas  par- 
tes, la  actitud  de  Madrid,  y  de  Zaragoza,  y  de 
Barcelona  y  de  Valencia,  y  de  Valladolid  y  de 
Sevilla  misma,  de  España  toda,  les  cerraba  el 
camino  á  toda  tentativa  de  resistencia.  El  gene- 
ral Dulce  tenía  razón  al  aconsejar  á  O'Donnell 
que  aceptase  el  abrazo  de  Espartero:  abrazán- 
dole como  ministro  de  la  Guerra  podía  ahogar- 
le: rechazando  el  abrazo  y  el  ministerio,  la  vo- 
luntad nacional  se  hubiera  cumplido;  la  revolu- 
ción hubiera  consolidado  sus  reformas:  la  reac- 
ción no  habría  triunfado  tan  fácilmente.  Para 
ser  reaccionario  sobre  seguro,  O'Donnell  se 
fingió  liberal,  y  hasta  patriotero,  como  dice  el 
autor  de  La  Estafeta  de  Palacio.  «En  ocasiones 
tuvo  la  pretensión  de  dominarla  Milicia  nacio- 
nal como  dominaba  el  ejército;  para  lo  cual 
se  había  dado,  aunque  fingidamente,  á  \sl  pa- 
triotería: y  hasta  ciñó  el  uniforme  de  milicia- 
no, para  convencer  con  esta  exterioridad  á  los 
voluntarios  de  su  adhesión...  (i)» 

El  mismo  escritor,  dueño,  á  lo  que  se  ve,  de 
secretos  palaciegos,  pone  en  boca  de  O'Donnell, 
la  noche  del  célebre  baile  en  que  la  reina  le  des- 
pidió para  reemplazarle  con  Narvaez,  estas  pa- 


(i)    Bermejo,  obra  citada,  tomo  III,  pág.  448. 


labras,  entre  otras  que  destilan  sangre  y  hiél: 
«...Sabía,  señora,  que  el  último  manifiesto 
dado  á  la  nación  por  vuestra  augusta  madre, 
había  sido  para  V.  M.  un  libro  de  doctrina,  y 
que  lascarías  que  frecuentemente  recibís  de  esta 
ilustre  señora  habían  de  influir  poderosamente 
para  mi  despedida;  es  decorosa,  está  basada  en 
ideas  que  yo  acepto:  bueno  es  que  los  elemen- 
tos de  orden  empiecen  á  turnar...  Pero  deplo- 
raré que,  así  como  yo  me  he  contradicho  para 
encaminarme  á  la  reacción,  no  se  contradiga 
Narvaez  para  irse  al  liberalismo  (1).»  A  confe- 
sión de  parte,  dicen  los  juristas,  relevación  de 
prueba. 

Volvamos  ahora  al  relato  de  los  hechos  de  que 
nuestro  malogrado  amigo  Fernandez  de  los 
Ríos  fué  testigo  presencial  y  concienzudo  ana- 
lista. 

En  los  primeros  dias  de  Julio  de  i856,  los 
síntomas  del  golpe  de  Estado  eran  tan  inmi- 
nentes, que  á  nadie  se  le  ocultaba  la  proximi- 
dad del  suceso. 


(1)  Bermejo,  id. — No  conocemos  nada  más  punzante 
ni  más  terriblemente  amargo  para  el  jefe  de  un  ministerio 
constitucional  que  las  palabras  con  que  la  reina  Isabel 
despidió  á  O'Donnell  en  aquella  célebre  noche.  Hé  aquí 
las  que  el  bien  informado  autor  de  La  Estafeta  de  Palacio 
pone  en  labios  de  aquella  señora:  «Es  para  mí  cosa  de 
gran  valía  el  reconocimiento;  y  negarte  la  gratitud  por 
los  servicios  que  has  prestado  á  la  patria  y  al  trono,  sería 
desconocer  una  verdad  manifiesta.  No  es  mi  propósito 
condenar  el  uso  que  haces  del  poder  que  yo  te  he  delega- 
do. Creo  que  atravesamos  un  período  que ,  aun  cuando 
sea  breve,  necesita  el  Gobierno  adormecer  ó  destruir  las 
malas  pasiones,  no  con  actos  severos,  sino  con  medidas 
preventivas;  pero  esto  mismo  está  fuera  de  lugar  si  lo 
verifican  los  hombres  que  fian  invocado  otra  cosa  por  medio 
de  la  rebelión.  No  es  esto  reconvenirte  por  lo  del  Campo 
de  Guardias:  lo  hiciste...  y  las  resultas  no  han  sido  desven- 
tajosas para  el  trono.  Algo  concebiste  para  mi  destrona- 
miento, no  me  lo  niegues,  que  yo  olvido  esas  ofensas, 
mayormente  cuando  las  voluntades  no  eran  unísonas,  y 
se  jugó  mi  dinastía  á  cara  ó  cruz  en  una  casa  de  Madrid. 
Tampoco  guardo  rencor  porque  me  entregaras  al  azar:  y 
sí  solo  deploro  que  buscarais  la  solución  f  or  medio  de  un 
juego  que  usan  malhechores  y  rufianes,  pues  la  prenda  que 
se  jugaba  valía  la  pena  de  que  se  decidiera  en  palenque 
más  digno  y  levantado;  y  es  para  mí  doble  dolor  que  pu- 
sieran atenta  mirada  á  la  cara  ó  cruz  de  una  moneda  algu- 
nos que  tantas  han  recibido  de  mi  mano.v  El  dardo  no  podía 
ser  ni  más  acerado  ni  más  cruel.  Pero  ni  aun  así  penetró 
en  el  corazón.  ¿Tenía  por  ventura  corazón  el  general 
O'Donnell? 
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El  dia  10  fui  á  decir  á  Calvo  Asensio  las  no- 
ticias que  yo  tenía  sobre  los  proyectos  del  ge- 
neral O'Donnell:  acababa  de  saber  que  se  tra- 
taba de  publicar  la  Constitución  y  disolver  la 
Asamblea:  casualmente  se  hallaba  allí  Allende 
Salazar,  que  se  despedía  para  su  país;  apénas 
anuncié  lo  que  me  habían  dicho,  cuando  Allen- 
de, á  pesar  del  desaliento  en  que  ya  estaba  res- 
pecto al  duque  de  la  Victoria,  me  salió  al  en- 
cuentro diciéndome  estas  palabras :  «Es  un 
absurdo;  no  creo  que  lo  intenten,  pero  si  lo 
intentaren,  esté  V.  seguro  de  que  el  duque, 
capaz  por  su  apatía  y  por  su  carácter  de  pasar 
por  todo,  despertaría  de  su  letargo  y  daría  una 
lección  terrible  á  O'Donnell  y  su  gente:  si  fana- 
tismo cabe  en  esto,  fanatismo  tiene  por  el  respeto 
á  la  Representación  nacional.-y  séhastatal  punto 
cuáles  son  sus  ideas  sobre  esto,  que  si  permane- 
ciera indiferente  ante  cualquier  atentado  contra 
las  Cortes,  no  vacilaría  en  creerle  traidor;  esté 
usted  seguro  de  que  nada  sucederá;  yo  me  voy 
tranquilo  á  descansar  á.  mi  casa,  y  V.  puede 
emprender  su  viaje  (quería  yo  salir  para  Fran- 
cia el  dia  12), seguro  de  que  nada  ocurrirá:  ¡ojalá 
sucediera,  porque  ese  sería  el  medio  de  que  el 
duque  recobrase  su  iniciativa  y  su  energía!» 

Esto  pasaba  á  las  tres  de  la  tarde;  á  las  cinco 
se  repartía  La  Epoca,  periódico  álas  órdenes  de 
O'Donnell,  con  un  artículo  que  anunciaba  á 
las  claras  laproximidad  del  golpe  (1);  á  las  doce 
de  la  noche  rodeábamosla  silla  de  postas  en  que 
partía  Allende,  Calvo  Asensio,  Sagasta,  Mon- 
temar  y  yo,  que  habíamos  acudido  á  despedir- 
le: ninguno  había  leido  el  artículo  de  La  Epo- 
ca,se  leyó, y  todos  convinieron  en  lo  que  aquel 
descarado  escrito  significaba.  González  de  la 
Vega  llegó  á  confirmarlo  con  la  alarma  que  ha- 
bía notado  en  casa  del  duque  y  con  las  noti- 
cias que  acababa  de  darle  Gómez;  la  conspira- 
ción o'donnellista  estaba  para  estallar  de  un 
momento  á  otro,  y  temía  que  el  rumor  promo- 


(1)  «Acaso  nosotros,  dijo  después  La  Epoca,  preci- 
pitando los  acontecimientos,  hubiéramos  dado  la  batalla 
de  Julio  de  1856  al  tratarse  de  la  cuestión  constitucional  y 
del  Senado  en  Agosto  de  1854.  Hombres  muy  importantes, 
empero,  del  partido  moderado  creyeron  que  esa  batalla  no 
debía  darse  entonces,  y  razones  poderosas  tenían  cierta- 
mente para  ello.'»  {La  Epoca  del  20  de  Mayo  de  1857.) 
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viera  un  motin  para  tomar  el  pretexto  que  ne- 
cesitaba. 

Ante  semejantes  nuevas  creíamos  que  no  po- 
díamos permanecer  indiferentes;  acordamos  ver 
al  dia  siguiente  al  duque  de  la  Victoria,  y  al 
efecto  fuimos  designados  Calvo  Asensio  y  yo, 
así  como  para  buscar  á  Ferraz  é  informarle  de 
lo  que  pasaba;  sin  perjuicio  de  esto,  todos  nos 
constituimos  en  policía  de  los  cuarteles,  para 
estar  á  la  mira  de  cualquier  movimiento  que 
en  ellos  se  notara. 

Ferraz  dormía  tranquilamente,  y  no  sin  tra- 
bajo pudimos  llegar  hasta  su  lecho:  lo  intem- 
pestivo de  la  visita  y  el  incógnito  que  guardá- 
bamos, le  había  hecho  tomar  precauciones,  y 
debajo  de  la  almohada  asomaba  el  canon  de 
una  pistola:  contárnosle  lo  que  pasaba,  lo  puso 
en  duda;  le  enteramos  del  estado  que  tenían  las 
cosas,  se  quedó  admirado;  no  sabía  nada  de 
ellas:  nos  preguntó  qué  podía  hacer;  le  dijimos 
que  estar  pronto  para  lo  que  aconteciera  á  la 
madrugada,  y  por  de  pronto,  como  jefe  que  era 
de  la  Guardia  municipal,  trasladarse  á  su  cuar- 
tel, y,  bajo  cualquier  pretexto,  estar  en  observa- 
ción de  la  casa  del  duque,  á  quien  era  de  temer 
sorprendiesen  y  prendiesen. 

Todo  lo  oyó  con  ojos  espantados;  habíamos 
turbado  el  sueño,  á  que  en  tales  circunstancias 
se  hallaba  entregado,  según  su  asistente,  desde 
las  diez  de  la  noche,  el  alcalde  primero  consti- 
tucional de  Madrid,  el  inspector  de  la  Milicia 
nacional  del  reino.  Dijo  que  agradecía  el  aviso, 
y  que  se  iba  á  levantar,  pero  á  una  vuelta  nues- 
tra se  volvió  del  otro  lado;  esperamos  en  la  ca- 
lle á  ver  si  salía,  á  ver  si  se  notaba  movimien- 
to en  la  casa;  silencio  profundo:  la  puerta  no  se 
abrió.  El  general  Ferraz  era  progresista  pur 
sang. 

Los  cinco  amigos  que  nos  habíamos  reunido 
en  casa  de  Calvo  bastamos  para  tener  espia- 
dos los  cuarteles;  Madrid  estaba  perfectamente 
tranquilo;  sólo  frente  á  la  casa  del  duque  en- 
contramos algunas  parejas  de  paisanos,  que  tu- 
vimos por  individuos  de  la  policía;  al  amane- 
cer nos  retiramos. 

Gurrea  nos  escribió  bien  temprano  dicién- 
donos  que  el  duque  acababa  de  leer  el  artículo 
de  La  Epoca,  que  estaba  indignado,  y  nos  espe 
raba  á  las  once  por  la  escalera  secreta:  á  las  on- 
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ce  y  cuarto  entrábamos  en  el  despacho  reserva- 
do de  Espartero;  Venancio  nos  rogó  que  espe- 
rásemos; S.  E.  se  hallaba  ocupado,  no  en  asun- 
tos del  Estado,  si  no  en  una  necesidad  del  mo- 
mento: no  pude  ménos  de  parar  la  atención  en 
aquella  circunstancia,  que  tan  malos  auspicios 
daba  á  mi  primera  conversación  con  Espartero. 

Pocos  momentos  después  nos  tendía  afectuo- 
samente la  mano.  Era  Espartero  bajo  de  cuer- 
po, recio,  sin  ser  grueso,  tenía  pequeña  la  ca- 
beza, y  ni  su  configuración  ni  su  frente,  más 
bien  pequeña  que  grande,  ni  sus  ojos,  chicos 
también,  aunque  vivos,  revelaban  grande  inte- 
ligencia. Había,  sin  embargo,  en  su  semblante 
cierta  dignidad  y  cierta  animación  que  produ- 
cía buen  efecto:  las  campañas,  los  sufrimientos 
físicos  y  la  edad,  habían  impreso  en  su  sem- 
blante las  huellas  de  una  vejez  demasiado  pre- 
matura: no  era  ya  aquella  figura  que  había  yo 
visto  engrandecerse  colocada  á  caballo  al  frente 
del  regimiento  de  Luchana;  pero  sin  que  tu- 
viese ningún  rasgo  particular,  fuera  de  la  pati- 
lla y  el  bigote  característico,  todavía  era  aquella 
una  noble  cabeza  que  despertaba  simpatía  y  res- 
peto. 

Calvo  Asensio  le  dijo  el  objeto  de  nuestra 
visita:  ante  los  rumores  de  un  atentado  contra 
la  Asamblea,  ante  el  anuncio  descarado  de  él, 
nosotros,  directores  de  los  dos  periódicos  libe- 
sales  que  merecían  la  confianza  del  país;  nos- 
otros, diputados,  y  con  nosotros  varios  amigos 
nuestros,  diputados  también,  íbamos,  no  á  dar 
consejos,  á  pedir  noticias,  á  saber  si  el  du- 
que estaba  con  nosotros  ó  si  contaban  con  él, 
hasta  para  eso,  los  que  tanto  abusaban  de  él, 
como  había  llegado  á  decirse. 

Calvo  Asensio  era  una  persona  de  su  con- 
fianza, le  había  dado  pruebas  de  adhesión  y  de 
afecto  hasta  exageradas,  por  un  exceso  de  leal- 
tad y  de  amistad,  propio  de  su  carácter;  yo,  no 
sólo  no  lo  era,  sino  que  hasta  poco  tiempo  ha- 
cía, había  llevado  en  aquella  casa,  como  en  el 
vulgo,  el  estigma  de  hombre  á  la  devoción  de 
O'Donnell:  con  Calvo  Asensio  tenía  cumplido; 
á  mí  creyó  que  le  convendría  dirigirse,  y  á  mí 
se  dirigió,  en  efecto,  en  casi  toda  su  larga  con- 
versación. 

Empezó  refiriéndome  detalles  íntimos  de  va. 
ríos  períodos  de  su  vida  militar. 


Aquel  hombre,  acusado  de  ateo,  era  casi  su- 
persticioso, y  decía  que  en  la  guerra  y  en  la  po- 
lítica se  había  fiado  siempre  en  Dios,  cuyas  ins- 
piraciones le  guiaban. 

Aquel  hombre  sin  iniciativa,  siempre  influi- 
do por  Linaje  unas  veces,  por  el  santonismo 
progresista  otras,  por  el  santonismo  y  los  vical- 
varistas  unidos  no  pocas,  tenía  la  pretensión  de 
no  recibir  inspiraciones  de  nadie,  y  á  mí,  que 
en  cien  artículos  le  había  acusado  de  excesiva- 
mente flexible  de  carácter,  me  decía  con  calor 
que  'ni  en  la  guerra  ni  en  la  política  se  había 
aconsejado  jamas  de  nadie  más  que  de  su  al- 
mohada y  de  su  corazón:  oíalo  que  le  decían, 
pero  sólo  escuchaba  su  conciencia. 

Aquel  hombre,  acusado  de  haber  obligado 
á  Cristina  para  que  en  1840  abandonase  á  Es- 
paña, me  refirió  todos  los  sucesos  ocurridos  en 
Valencia,  y  me  dijo,  con  el  acento  de  la  verdad, 
que  hasta  que  Cristina  le  obligó  á  aceptar  la 
presidencia  del  ministerio,  no  anunció  su  reso- 
lución de  marcharse;  que  él  la  instó  para  que  no 
abandonase  á  su  hija;  que  él  la  pidió  encareci- 
damente que  no  dejase  huérfana  de  madre  á  la 
reina  y  huérfano  de  Gobierno  al  país,  y  llegó  á 
decirla,  que  no  continuaba  en  el  ministerio  si  se 
marchaba;  Cristina  dijo  que  lo  tenía  pensado, 
que  se  marchaba,  y  que,  una  vez  aceptada  la 
presidencia  del  ministerio  y  resuelta  ella  á  irse, 
no  tenía  quien  le  admitiera  la  dimisión. 

Espartero  pasó  por  alto  el  período  de  su  re- 
gencia, para  llegar  al  de  la  emigración  en  Lon- 
dres: de  los  pormenores  de  aquella  época  hay 
uno  que  no  debo  pasar  en  silencio;  el  que  se 
refiere  á  las  proposiciones  de  Montemolin. 

Una  de  las  personas  que  frecuentaba  la  casa 
de  Espartero  le  anunció  un  dia  que  un  espa- 
ñol de  alta  posición  deseaba  hablarle.  Esparte- 
ro le  pidió  el  nombre,  el  amigo  le  dijo  que  no 
estaba  autorizado  para  revelarle,  y  viendo  la 
negativa  natural  á  hablar  con  un  incógnito,  le 
dijo  que  le  rogaba  le  recibiese,  y  que  él  le  diría 
cómo  se  llamaba. 

Al  dia  siguiente  se  presentó  la  persona  anun- 
ciada, cuyo  nombre  siento  no  haber  retenido; 
era  el  secretario  de  Montemolin.  Díjole  que  su 
majestad  el  rey,  léjos  de  tener  rencor  al  duque 
de  la  Victoria,  le  miraba  con  simpatía,  porque 
como  militar  era  valiente,  como  hombre  poli- 
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tico  leal  y  honrado,  y  que  él  apreciaba  estas 
cualidades;  que  ya  veía  el  pago  que  habían  da- 
do á  sus  servicios  y  á  su  conducta,  y  que  él, 
que  tendría  el  mayor  gusto  en  verle,  estaba 
pronto  á  repetirle  la  proposición  que  le  hacía 
su  secretario;  era  la  siguiente: 

El  partido  carlista  tenía  completamente  or- 
ganizado un  gran  levantamiento  en  la  Penín- 
sula ;  todos  los  elementos  estaban  reunidos, 
contaba  con  jefes,  contaba  con  armas,  con  dine- 
ro, cuanto  se  quisiera:  que  el  duque  de  la  Vic- 
toria tomara  parte  en  él  y  desde  luégo  le  haría 
generalísimo,  y  desde  luégo  pondría  á  su  dispo- 
sición todos  los  grandes  medios  de  que  podía 
disponer.  No  se  trataba  ya  de  una  era  absolu- 
tista; Montemolin  era  un  príncipe  que  había 
aprendido  en  la  desgracia;  se  trataba  de  una  era 
de  tolerancia  y  reconciliación  para  todos  los  es- 
pañoles. 

El  duque  contestó  que  le  importaba  poco  la 
suerte  que  le  había  cabido;  que  daba  las  gra- 
cias á  Montemolin  por  su  recuerdo,  pero  que 
él  no  abandonaría  nunca  la  bandera  de  la  li- 
bertad y  de  Isabel  II,  y,  lo  que  es  más,  volve- 
ría á  pelear  por  ella  tantas  veces  como  fuera 
útil  su  espada,  aunque  al  dia  siguiente  déla 
victoria  le  esperara  cien  veces  la  misma  suerte 
que  estaba  sufriendo. 

Dos  horas  después  de  haber  terminado  esta 
entrevista,  tres  banqueros  de  la  Cité  pedían  que 
Espartero  les  recibiera,  y  apoyando  la  propo- 
sición ponían  á  su  disposición  todos  los  fondos 
que  necesitara,  sin  más  que  pedirlos  con  una 
firma. 

No  satisfecho  el  secretario  de  Montemolin 
con  la  primera  entrevista,  pidió  con  insistencia 
otra,  en  que  repitió  sus  ofertas,  esta  vez  ya  á 
presencia  de  algunas  personas,  entre  otras  que 
no  recuerdo,  de  Laserna:  la  contestación  fué  la 
misma. 

* 

He  creído  que  debía  referir  fielmente  este  in- 
cidente de  la  vida  de  Espartero,  tal  cual  se  le  oí, 
porque,  sobre  ser  ignorado,  es  interesante  para 
conocer  á  Espartero  y  para  conocer  á  Monte- 
molin. 

Tras  de  esto  me  habló  de  su  aislamiento  en 
Logroño  y  de  su  fe  constante  en  que  vendría 
una  época  en  que  sería  llamado  nuevamente  á 
la  vida  pública;  una  época  en  que  se  le  haría 


j  justicia;  pero  que  tenía  formada  la  firme  reso- 
lución de  no  volver  á  ella.  Se  levantó  Zaragoza 
y  reclamó  su  presencia  con  tales  instancias, 
que,  á  pesar  suyo,  falló  á  lo  que  se  había  pro- 
metido á  sí  mismo. 

Entonces  supe  los  detalles  del  llamamiento 
de  la  reina;  entonces  leí  la  carta  autógrafa,  que 
conservé  en  la  memoria,  y  que,  con  diferencia 
en  las  palabras,  dice  así: 

«Espartero:  nunca  he  olvidado  los  servicios 
que  has  prestado  á  mi  persona  y  al  país,  y  siem- 
pre te  he  creído  dispuesto  á  prestar  otros  cuan- 
do fueran  necesarios;  ahora  que  las  circunstan- 
cias son  difíciles  (esta  frase  es  textual),  necesito 
que  vengas,  y  que  vengas  pronto,  no  te  hagas 
esperar:  te  aguarda  con  impaciencia,  Isabel.» 

También  leí  la  carta  que  por  aquellos  dias  le 
escribió  San  Miguel,  documento  precioso,  que 
habla  más  alto  que  todos  los  comentarios  que 
se  han  hecho  sobre  la  revolución  de  Julio;  este 
papel  extravagante,  que  siento  no  poder  co- 
piar íntegro,  dice  poco  más  ó  ménos  lo  que 
sigue : 

«Mi  querido  duque:  Después  de  los  azares  de 
estos  dias  estoy  molido  y  no  tengo  ánimos  ni 
para  escribir;  por  eso  lo  hago  por  mano  ajena, 
para  rogar  á  V.  que  acceda  á  los  deseos  de  la 
reina,  que  se  presta  á  todo  con  la  mejor  vo- 
luntad, y  urge  cuanto  ántes:  esto  está  endemo- 
niado, y  sólo  con  el  anuncio  de  la  próxima  ve- 
nida de  V.  puedo  contenerlo  á  duras  penas 
algún  dia.  Déjese  V.  de  retóricas  (respondo 
de  la  frase),  y  venga  volando,  porque  la  cosa 
apura  y  no  está  para  aguantar  mucho,  y  yo 
ménos  aún.  Suyo  siempre  asendereado  amigo, 
San  Miguel.» 

Aunque  no  conozco  estas  dos  cartas  más  que 
por  la  lectura  que  de  ellas  hice  en  alta  voz  en 
presencia  de  Espartero  y  de  Calvo  Asensio, 
creo  que  no  aventuro  mucho  diciendo  que  re- 
tuve en  la  memoria,  si  no  las  palabras,  el  con- 
tenido, los  principales  incidentes  y  hasta  el  es- 
tilo. 

Cuando  después  de  una  hora  de  esta  revista 
retrospectiva  pude  interrumpir  al  duque  y 
traerle  al  objeto  de  nuestra  visita,  le  llamé  la 
atención  sobre  los  períodos  más  significativos 
del  artículo  de  La  Epoca;  insistí  en  la  proximi- 
dad del  peligro,  y  le  repetí  el  deseo  que  allí  me 
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llevaba,  de  saber  si  estaría  con  nosotros  ó  con 
los  que  le  rodeaban. 

Espartero  se  levantó  de  su  asiento,  dió  una 
palmada  sobre  el  muslo,  y  dijo  calurosamente 
las  siguientes  palabras: 

«¡Y  hay  quien  duda  cuál  será  mi  conducta! 
Lo  he  dicho,  y  no  creía  tener  que  repetirlo;  pro- 
feso el  más  profundo  respeto  á  las  Cortes;  na- 
die atentará  á  su  existencia;  las  Cortes  mismas 
no  pueden  disolverse,  ni  por  acuerdo  suyo,  sin 
terminar  la  misión  para  que  fueron  nombra- 
das; si  de  ello  tratasen,  yo  iría  á  decirlo  así  en 
el  seno  de  la  Asamblea;  si  hubiese  quien  soñara 
en  darla  algún  golpe...  yo  no  necesito  el  ejér- 
cito, no  necesito  la  Milicia  nacional  para  des- 
baratar sus  planes;  me  basta  una  compañía  para 
escarmentar  á  quien  estuviese  tan  loco;  para 
triunfar  yo,  sólo  me  bastan  diez,  cinco  hombres, 
porque  estando  de  mi  parte  la  justicia,  Dios  me 
ayudaría;  pero  eso  no  sucederá  miéntras  ocupe 
este  puesto;  ántes  era  preciso  que  no  quedara 
una  gota  de  sangre  en  mis  venas;  eso  no  suce- 
derá, porque  nadie  será  tan  insensato.» 

Calvo  y  yo  le  felicitamos  por  su  disposición 
y  por  la  decisión  de  que  le  veíamos  animado; 
pero  en  este  momento  ocurrió  un  incidente  no- 
table, que  formaba  gran  contraste  con  la  ener- 
gía que  acababa  de  desplegar:  Gurrea  entró  pre- 
cipitadamente anunciando  que  acababade  parar 
el  carruaje  de  uno  de  los  ministros:  Espartero 
le  preguntó  con  zozobra  quién  era;  sin  duda 
temía  la  presencia  de  O'Donnell  en  aquel  ins- 
tante; Gurrea  volvió  diciendo  que  era  Lujan, 
que  venía  solamente  á  decir  no  ocurría  nove- 
dad. Estepersonajevcaricaturesco,  adulador  cons- 
tante de  O'Donnell  y  buzón  de  sus  indicacio- 
nes al  duque,  desempeñaba  el  ministerio  de  la 
Gobernación  en  ausencia  de  Escosura.  El  du- 
que dijo  á  Gurrea  que  le  hiciera  esperar  en  el 
despacho  núm.  i;  nosotros  ocupábamos  el  nú- 
mero 3,  y  poco  después,  excitado  por  un  recado 
de  Gurrea, salió  y  volvió  á  los  pocos  minutos. 

Las  seguridades  que  Espartero  me  había  da- 
do no  nos  tranquilizaban  gran  cosa  ni  á  Calvo 
Asensio  ni  á  mí;  hacía  mucho  tiempo  que  te- 
níamos el  programa  de  la  función  que  se  estaba 
representando.  Sabíamos  que  en  la  primavera 
de  1 85 5  se  presentaron  al  general  O'Donnell 
varios  generales  vicalvaristas  y  no  vicalvaristas 


que  llevaban  largo  tiempo  de  conciliábulos,  á 
decirle  que  el  país  estaba  en  la  anarquía,  que 
ellos  creían  que  no  podía  mirarse  con  indife- 
rencia aquella  situación,  que  tenían  elementos 
para  modificarla,  y  que  venían  á  decirle  si  po- 
dían contar  con  él;  el  general  O'Donnell  les 
contestó  que  su  alianza  con  el  duque  le  ataba 
las  manos;  que  se  portaba  lealmente  con  él,  y 
no  podía  por  su  parte  corresponderle  con  una 
bastardía;  que  hicieran  lo  que  quisieran;  pero 
sin  volverle  á  hablar  del  asunto. 

Tras  de  estas  conferencias,  y  continuando 
siempre  los  conciliábulos,  los  generales  fueron 
á  ver  á  la  reina  en  los  primeros  meses  de  i856; 
habláronle  de  lo  rebajada  que  estaba,  de  la 
anarquía  que  las  Cortes  introducían  en  el  país, 
de  la  necesidad  de  disolverlas,  de  la  urgencia 
de  dar  un  golpe  de  Estado,  de  sus  espadas, 
de  las  espadas  de  otros,  etc.,  etc.,  y  acaba- 
ron por  preguntarla  si  podrían  contar  con  ella, 
y  si  en  un  momento  dado  estaría  pronta  á  se- 
cundarlos. Isabel,  como  buena  hija  de  Fernan- 
do, no  escaseó  las  palabras  de  simpatía,  pero,  se 
guardó  muy  bien  de  soltar  prendas  que  pudie- 
ran comprometerla;  esta  conducta  es  tradicio- 
nal en  la  familia.  «¿Qué  puedo  yo  hacer?  dijo  la 
reina;  aunque  contéis  con  todo  el  ejército,  no 
tenemos  fuerza  para  intentar  un  golpe  á  mano 
armada  miéntras  haya  Milicia  nacional;  en  las 
Cortes  no  podemos  hacer  nada  tampoco,  por- 
que al  cabo  de  año  y  medio  aún  no  hemos  lo- 
grado organizar  una  mayoría,  de  la  cual  pu- 
diera yo  sacar  el  ministerio  que  necesitábamos: 
trabajad  para  conseguirlo.» 

En  esta  conferencia  tuvo  origen  el  famoso 
centro  parlamentario;  pero  cuando  se  felicita- 
ban de  este  gran  paso,  se  puso  enfrente  el  cír- 
culo progresista,  y  el  efecto  moral  del  primero 
quedó  destruido,  porque  muchos  que  en  él  se 
afiliaron  por  miras  de  medro  personal ,  se  afi- 
liaron después  en  el  otro  por  miras  electorales; 
dándose  un  programa  progresista,  y  habiendo 
llegado  al  Parlamento  á  título  de  tales,  necesi- 
taban que  los  electores  vieran  su  nombre  al  pié 
del  Manifiesto. 

Los  generales,  que  ordinariamente  son  árbi- 
tros  de  este  país  y  que  no  se  hallan  bien  si  no 
hacen  las  generaladas  de  costumbre,  no  desani- 
maron por  eso,  y  volvieron  á  la  reina  para  ver 
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si  era  posible  que  las  Cortes  se  disolvieran  por 
sí  mismas  á  fines  de  Julio;  el  intento  fué  en  va- 
no, y  el  plan  que  se  trazó,  de  acuerdo  ya  con 
el  general  O'Donnell,  fué  el  siguiente: 

Continuar  en  la  prensa  que  estaba  á  sus  ór- 
denes, con  más  ánimo  que  nunca,  la  obra  de 
desconceptuar  y  ridiculizar  la  Asamblea  á  los 
ojos  del  país,  dar  la  última  mano  á  la  prepara- 
ción del  ejército  y  reunir  en  Madrid  todos  los 
elementos  posibles  de  lucha;  esperar  á  que  sus- 
pendieran sus  sesiones,  provocar  con  cualquier 
motivo  una  crisis  y  hacer  un  desaire  á  Espar- 
tero, que  le  lanzara  á  presentar  su  dimisión,  ad- 
mitírsela y  nombrar  en  su  puesto  á  San  Miguel, 
estar  muy  á  la  mira  de  la  actitud  del  pueblo, 
prender  á  buena  cuenta,  al  menor  síntoma  de 
resistencia,  á  cuantos  pudieran  provocarla  y  or- 
ganizaría, ocupar  militarmente  la  población  y 
desarmar  en  detall  la  Milicia,  si  los  sucesos  lo 
permitían;  salir  con  la  reina  y  con  toda  la  guar- 
nición fuera  de  la  corte,  bloquear  la  capital,  si 
esto  era  más  prudente.  Conseguido  el  golpe  en 
Madrid,  dejar  al  cuidado  de  las  autoridades  de 
provincias,  la  mayor  parte  enemigas  de  la  situa- 
ción, hacer  el  resto,  y  obtenido  el  triunfo  en  la 
capital,  consolidarle  á  todo  trance  en  cualquier 
punto  donde  aún  se  ledisputara.  Restablecida  la 
calma,  deshacerse  de  San  Miguel  y  poner  á 
O'Donnell  al  frente  de  un  ministerio,  formado 
con  cascos  de  la  metralla  de  1854.  Una  vez  con- 
seguido este  resultado,  cada  cual  se  reservaba 
su  segundo  pensamiento  :  O'Donnell  ,  Dulce 
y  Serrano,  la  dictadura  eterna  del  primero;  Con- 
cha la  suspirada  dictadura  suya,  luégo  que  pre- 
parara los  medios  de  derribar  á  O'Donnell;  Ros 
de  Olano,  Messina  y  algún  otro,  la  restaura- 
ción moderada  sin  embozos;  la  reina,  la  vuelta 
de  Narvaez,  y  con  Narvaez,  ó  después  de  Nar- 
vaez,  la  monarquía  absolutista. 

Tal  era  el  plan  trazado,  plan  que  no  por  ha- 
ber sufrido  modificaciones  en  la  práctica  deja 
de  ser  histórico.  Calvo  Asensio,  que  por  sus  re- 
laciones con  el  duque  le  guardaba  más  consi- 
deraciones, no  podía  hacer  lo  que  yo,  que  le 
veía  por  primera  vez,  y  creía  que  estaba  en  el 
caso  de  hacer.  Le  referí  minuciosamente  todo 
el  proyecto,  le  indiqué  el  conducto  excelente 
por  donde  había  llegado  á  mi  noticia,  y  le  lla- 
mé la  atención  sobre  la  posibilidad  del  desaire 
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y  la  probabilidad  de  que  una  dimisión  suya, 
hecha  en  un  momento  de  acaloramiento,  diese 
al  traste  con  sus  buenos  propósitos  para  defen- 
der la  Asamblea. 

«Ustedes  nome  conocen  todavía,  contestó  Es- 
partero: ve  V.  cuántas  veces  he  hablado  de 
abandonarlo  todo  y  de  marcharme  á  Logroño; 
vé  usted  cuántas  veces  se  ha  anunciado  mi  re- 
solución de  retirarme  á  mi  casa;  pues  bien:  ni 
un  momento  he  pensado  en  abandonar  mi 
puesto,  miéntras  las  Cortes  no  hayan  acabado 
por  entero  su  misión  constituyente;  este  es  mi 
deber,  y  no  faltaré  á  él;  no  hay  desaire  capaz  de 
lanzarme  del  lugar  que  ocupo;  no  hay  ninguno 
que  no  esté  dispuesto  á  sufrir  miéntras  las  Cor- 
tes no  vuelvan  á  reunirse:  ántesque  todo  están 
los  intereses  de  la  libertad,  los  intereses  del 
país.  Digo  más:  si  de  aquí  se  me  arrojara,  no  se 
repetiría  lo  que  pasó  en  1843;  la  reina  es  mayor 
de  edad,  yo  no  soy  regente  del  reino,  estoy  en 
posición  muy  diferente  ;  ni  áun  entonces  me 
iría  á  Logroño,  tomaría  un  cuarto  tercero  de 
cualquier  casa,  y  allí  me  iría  á  vivir  modesta- 
mente, pero  conservándome  siempre  en  Ma- 
drid, pronto  á  pelear  por  las  prerogativas  de  la 
Asamblea,  por  la  libertad  de  mi  país.» 

Esta  contestación  contradictoria  me  hizo  te- 
mer que  el  cuarto  tercero  fuera  el  bello  ideal 
de  Espartero,  pensando  que  cuanto  más  alto 
fuera,  hasta  allí  le  habían  de  arrullar  los  vivas 
y  las  aclamaciones  á  su  modestia,  satisfaciendo 
como  nunca  su  debilidad  pueril  de  ovaciones 
populares. 

«Me  han  pintado  como  ambicioso,  añadió;  ha 
habido  autoridades  que  han  llegado  á  indicar 
propósitos  de  colocarme  en  el  trono. — No  tie- 
nen ellas  la  culpa,  le  interrumpí  yo. — Deje  V., 
replicó  dándome  con  la  mano  en  el  hombro; 
yo  demostraré  quién  es  Espartero.» 

Para  mí  no  necesitaba  molestarse;  le  tenía 
juzgado,  y  sin  apelación.  Los  intereses  de  la  li- 
bertad me  aconsejaban  ocultar  las  impresiones 
verdaderas  que  saqué  de  aquella  entrevista  de 
tres  horas,  y  al  dia  siguiente  publiqué  en  Las 
Novedades  un  artículo  que  ocupó  á  toda  la 
prensa  reaccionaria,  y  que  apagó  por  algunos 
dias  sus  fuegos. 

Hasta  aquí  el  relato  fidelísimo  de  Fernandez 
de  los  Rios. 
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Ningún  hombre  puede  dar  de  sí  más  de  lo 
que  tiene.  Colocado  Espartero  entre  Isabel  II  y 
O'Donnell,  no  podía  ménos  de  ser  la  víctima. 
Espartero  quería  la  libertad,  porque  amaba  de 
corazón  al  pueblo;  pero,  de  una  parte,  le  re- 
pugnaba el  ruido  de  la  libertad,  porque  ante 
todo  era  soldado  amante  de  la  disciplina;  y  de 
otra  parte,  se  gloriaba  de  ser  monárquico  y  de 
ser  leal.  Se  había  constituido  en  paladín  de  Isa- 
bel II  y  había  jurado  lealtad  al  compañerismo 
de  O'Donnell,  y  le  fué  leal  hasta  la  más  infaus- 
ta candidez,  miéntras  que  éste  no  sabía  lo  que 
era  lealtad;  no  tenía  amor  más  que  á  su  en- 
grandecimiento: y  doña  Isabel...  era  hija  le- 
gítima de  Fernando  VII  y  de  María  Cristina. 

Sirviendo  de  instrumento  á  doña  Isabel,  y 
con  la  mira  de  engrandecerse  y  de  anonadar  á 
Espartero,  cometió  O'Donnell  la  deslealtad  y 
la  felonía  más  odiosa  que  registra  la  historia,  y 
doña  Isabel  le  premió  á  los  pocos  dias,  despi- 
diéndole ignominiosamente.  «Mehas  servido,  le 
dijo;  me  has  librado  de  Espartero  y  de  la  Mili- 
cia nacional,  y  de  los  liberales:  te  lo  agradezco; 
pero  también  me  estorbas.  No  puedo  olvidar 
que  eres  el  rebelde  del  Campo  de  Guardias, 
que,  como  los  malhechores  y  rufianes,  jugasteis 
mi  dinastía  á  cara  ó  cru\;  cierto  que  después 
me  has  amparado,  y  que  has  servido  á  la  reac- 
ción, y  que  la  sirves  ahora  mismo;  pero  este 
papel  lo  desempeñará  mejor  Narvaez:  vete  con 
Dios.» 

Ya  recordará  el  lector  aquello  de...  Una  serie 
de  lamentables  equivocaciones...  célebre  Mani- 
fiesto de  doña  Isabel  para  confesar  su  culpa 
y  pedir  misericordia  al  pueblo  liberal;  palabras 
que  pusieron  en  sus  labios  los  monárquicos  que 
temían  por  el  trono,  los  que  conocían  el  lar- 
go catálogo  de  sus  graves  culpas,  pero  que  no 
conocían  la  longanimidad  del  pueblo  español. 
También  recordará  el  lector  de  qué  modo  y 
en  qué  términos  esa  misma  reina  hablaba  á  la 
nación  y  ante  la  Europa  en  el  solemne  acto  de 
abrir  las  Cortes  Constituyentes  de  1854. 

Pues  bien:  cuando  eso  decía  á  la  nación  y 
así  hablaba  ante  la  Europa  y  ante  la  historia, 
doña  Isabel  cobijaba  en  Palacio  todos  cuantos 
elementos  ponía  á  su  servicio  la  reacción  teo- 
crática: con  su  auxilio  volvía  á  ser  la  regia  mo- 
rada un  foco  perenne  de  conspiración  contra 


el  Gobierno  de  la  revolución  y  contra  las  pú- 
blicas libertades;  y  áun  no  estaba  seca  la  tinta 
con  que  se  escribieron  aquellos  Manifiestos  y 
aquellos  discursos,  cuando  comenzó  la  reina  á 
poner  todo  género  de  embarazos  á  la  acción  del 
Gobierno  y  de  las  Cortes,  á  preparar  toda  clase 
de  celadas  á  Espartero,  y  á  acariciar  cuantos 
proyectos  se  la  ofrecían  para  echar  abajo  la 
obra  de  Julio. 

Las  Cortes  habían  discutido  y  votado  la  be- 
neficiosa ley  de  desamortización.  Al  llevarla  el 
duque  de  la  Victoria  á  la  sanción  de  la  reina, 
que  se  hallaba  en  Aranjuez,la  mañana  del  28  de 
Abril  del  55,  le  había  ya  ganado  la  delantera  el 
encargado  de  la  Santa  Sede,  monseñor  Fran- 
chi.  Y  en  efecto,  doña  Isabel,  ya  prevenida  y 
preparada,  se  negó  á  sancionar  la  ley;  Espar- 
tero regresó  desairado  á  Madrid.  Reunido  el 
Consejo  de  ministros,  acordó  dimitir  en  masa: 
pero  para  no  dejar  á  la  reina  entregada  en 
brazos  de  sus  áulicos  consejeros,  se  personaron 
todos  los  ministros  en  Aranjuez,  acompañados 
de  los  señores  que  componían  la  Mesa  de  las 
Cortes.  Mediaron  conferencias  individuales  con 
S.  M.,  la  cual  sentía  «escrúpulos  de  conciencia 
en  sancionar  una  ley  que  violaba  el  Concorda- 
to.» «Señora,  la  decía  respetuosamente  Esparte- 
ro; caso  de  conciencia,  y  bastante  más  grave, 
debe  parecer  á  V.  M.  el  poner  el  trono  en 
abierta  lucha  con  unas  Cortes  Constituyentes 
y  con  la  nación,  y  á  ésta  en  peligro  de  una 
nueva  guerra  civil.»  Pero  doña  Isabel,  encerra- 
da como  el  Papa  en  el  Non  possumus,  contes- 
taba á  todos  que  no  podía  firmar  el  documen- 
to: que  temía,  si  lo  firmaba,  por  su  salvación, 
pues  según  la  habían  manifestado  muy  doctos 
varones,  se  condenaría  si  sancionaba  la  ley. 

Se  acudió  al  rey,  se  le  hicieron  observacio- 
nes graves;  se  repitieron  las  conferencias  con  la 
reina:  se  la  hizo  ver  que  la  situación  era  grave: 
que  en  Madrid  la  ansiedad  era  grande:  que  las 
Cortes  y  el  pueblo  tomaban  una  actitud  ame- 
nazadora: el  ministerio  quería  ladear  los  peli- 
gro ó  declinar  su  responsabilidad,  si  no  era 
sancionada  la  ley.  Se  descubrió  que  la  reina 
apoyaba  su  tenaz  resistencia  en  el  absurdo  pro- 
yecto de  retirarse  con  la  corte  á  las  Provincias 
Vascas,  y  apoyada  allí  en  el  elemento  clerical, 
dar  un  Manifiesto  á  la  nación.  El  intento  fracasó, 
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y  entonces  desaparecieron  los  escrúpulos  de 
doña  Isabel,  y  sancionó  la  ley.  Pero  cedió  ante 
el  peligro,  ante  las  consecuencias  inevitables  de 
su  negativa:  y  es  fama  que  así  lo  escribió  in- 
mediatamente á  Su  Santidad,  añadiéndole  que 
desharía  á  la  -primera  ocasión  lo  que  acababa 
de  hacer  (1) . 

El  Gobierno  pudo  comprender  desde  enton- 
ces, si  ántes  no  lo  había  comprendido,  lo  mal 
pagados  que  eran  sus  servicios  al  trono  y  sus 
condescendencias  con  doña  Isabel;  abrió  algo 
los  ojos,  y  vió  los  enemigos  que  tenía  en  Pala- 
cio. A  los  ocho  meses  de  una  revolución  triun- 
fante, en  que  para  salvar  el  trono  y  la  dinastía 
habían  tenido  necesidad  los  monárquicos  y  los 
borbónicos  de  acudir  á  todo  género  de  retrac- 
taciones, de  confesiones,  de  arrepentimientos  y 
de  promesas  de  liberalismo...  el  Gobierno  de 
Espartero  y  O'Donnell  se  veía  obligado  á  ar- 
rancar de  Palacio  y  desterrar  á  Sor  Patrocinio, 
la  ninfa  Egeria  de  la  reacción  teocrática  (2),  y 
con  ella  á  los  señores  Tuero,  Nieulant,  Trillo, 
Lezcano,  Reina,  Ceballos  Escalera,  Solano, 
Buluoga  y  otros  (3). 


(1)  Pirala,  obra  citada,  tomo  II,  pág.  239. 

(2)  «...Pero  ella  (la  reina)  se  opuso  á  poner  su  firma 
en  una  disposición  que  no  estaba  de  acuerdo  con  su  con- 
ciencia tratándose  de  asuntos  religiosos.  Algo  hubieron 
de  contribuir  también  á  esta  negativa  tan  resuelta  ciertas 
excitaciones  privadas  que  intervenían  en  la  política  y  que  ha- 
bían hecho  promesas  á  S.  M.  de  apelar  á  medios  violentos  y 
triunfadores ,  caso  de  que  los  ministros  insistiesen  en  obli- 
garla á  sancionar  aquella  ley.  La  reina  persistió  en  no 
autorizar  el  documento.'?  (Bermejo,  obra  citada.)  Se  su- 
puso en  esta  sazón  que  la  célebre  monja  Sor  Patrocinio  ha- 
bía sido  la  principal  instigadora  de  la  resistencia  de  la  reina 
para  conceder  la  sanción;  con  que  tuvo  que  emprender  otro 
viaje,  y  fué  aquél  el  quinto  que  hacía  Sor  Patrocinio,  «re- 
cordando nosotros,  decía  La  E¡ oca  del  21  de  Marzo  de 
1855,  entre  otros,  el  destierro  á  Talavera  en  1837,  su 
expulsión  en  1848,  el  viaje  á  Roma  después  de  la  tenta- 
tiva de  asesinato  contra  la  reina,  y  su  marcha  á  Toledo, 
meses  ántes  de  la  revolución  de  Julio:  lo  cual  prueba  que 
las  personas  que  la  rodean  no  se  ocupan  sólo  de  materias 
espirituales.  Es  una  desgracia  para  ella  y  para  España.'? 
(Bermejo,  obra  citada,  tomo  III,  pág.  44.6.)  La  historia 
de  esa  monja  va  tan  unida  á  doña  Isabel  de  Borbon,  que 
el  lector  la  volverá  á  encontrar  en  1862  abadesa  de  cua- 
tro conventos  fundados  á  su  nombre  en  los  cuatro  Sitios 
Reales:  El  Pardo,  San  Lorenzo,  Aranjuez  y  San  Ilde- 
fonso. 

(3)  Al  recibir  el  comandante  general  del  Sitio,  señor 


Al  propio  tiempo  O'Donnell,  dueño  del  de- 
partamento de  la  Guerra,  urdía  su  tela  á  la 
sombra  de  un  fingido  liberalismo  y  de  una  de- 
vota adhesión  á  Espartero,  que  le  sostenía  con- 
tra todas  las  censuras  y  todos  los  ataques  de  la 
tribuna  y  de  la  prensa. 

Ciego  era  preciso  que  fuese  Espartero  para 
no  ver  que  en  Palacio  se  conspiraba  contra  la 
situación, y  que  O'Donnellaspiraba  á  deshacer- 
se de  él.  Por  desgracia  para  la  libertad  y  para 
la  patria.  Espartero  no  tenía  como  político  más 
que  bonhomía,  y  como  militar  mucho  amor  á 
sus  glorias  y  mucho  apego  á  la  disciplina. 
O'Donnell  lo  sabía,  lo  veía,  y  lo  sorteaba  y  lo 
fascinaba  fácil  y  perfectamente.  Espartero  era 
franco  y  confiado,  todo  corazón.  O'Donnell 
era  reservado,  cauteloso,  frió  y  calculador.  Va- 
ciló algún  tiempo,  midió  las  distancias,  pesó 
los  inconvenientes  y  dificultades  de  un  rompi- 
miento, oyó  proposiciones,  sumó  y  comparó 
las  respectivas  fuerzas,  calculó  las  probabilida- 
des de  éxito,  y  hasta  que  no  contó  con  ellas  no 
se  decidió.  Una  vez  decidido,  marchó  á  su  ob- 
jeto como  él  lo  hacía  siempre,  por  sendas  dere- 
chas ó  torcidas,  por  caminos  cubiertos.  Oiga- 
mos sobre  esto  á  sus  mismos  apologistas,  y  en- 
tre ellos  al  autor  de  La  Estafeta  de  Palacio: 

«La  rivalidad  iba  siendo  cada  vez  más  grande 
entre  los  dos  caudillos,  sin  que  fuera  un  arcano 
para  el  pueblo  que,  fatigados  el  uno  y  el  otro 
de  una  hermandad  postiza,  aspirasen  á  la  su- 
premacía del  poder,  por  lo  cual  ya  no  fué  dado 
á  ninguno  de  los  dos  disimular  sus  encontradas 
tendencias;  O'Donnell  hacia  los  conservadores, 


Echagüe,  la  orden  de  confinamiento  de  estos  señores,  se  la 
comunicó.  Apelaron  ellos  al  rey,  y  éste  llamó  al  gene- 
ral que  se  presentó  á  él  acompañado  del  ministro  de  Estado 
Sr.  Luzuriaga.  Recibiólos  el  rey  balbuciente,  y  dirigién- 
dose á  Echagüe  le  dijo,  que  si  quería  arrancar  á  sus  ser- 
vidores, que  los  cogiera;  y  abriendo  entonces  una  puerta, 
se  vió  una  fila  de  alabarderos  armados,  y  tras  ellos  á  los 
que  habían  recibido  la  orden  de  partir.  Quedaron  atóni- 
tos Luzuriaga  y  Echagüe  ante  aquel  espectáculo  teatral,  y 
mucho  más  al  oir  decir  al  rey  que  uántes  de  prenderlos 
pasarían  por  cima  de  su  cadáver.';  Entonces  se  dirigieron 
á  la  cámara  regia  y  encontraron  á  la  reina  afectada  y  llo- 
rosa; principiaban  á  referirla  lo  sucedido,  cuando  se  pre- 
sentó el  rey,  el  cual  cedió  de  su  belicosa  resolución  anfe 
las  juiciosas  observaciones  de  aquellos  dos  señores  y  las 
que  le  hizo  la  reina  misma.  (Pirala,  obra  citada.) 
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y  Espartero  hacia  los  progresistas.  El  conde  de 
Lucena  no  podía  borrar  declaraciones  impor- 
tantes hechas  en  público  Parlamento.  Sus  in- 
clinaciones hacia  una  reacción  provechosa  le 
ponían  desdichadamente  en  contradicción  con 
estas  frases,  que  no  puede  esconder  la  historia, 
cuando  fueron  pronunciadas  de  una  manera 
tan  solemne.  La  primera  vez  que  habló  en  las 
Cortes  Constituyentes  dijo:  «A  mí  se  mé  acusa 
de  retrógrado,  cuando  mis  hechos  demuestran 
lo  contrario,  y  si  no,  si  la  reacción  triunfara 
¿cuál  cabera  de  las  que  hay  en  el  Congreso 
caería  antes  que  la  mía..?.  (¡Bien!  ¡bien!)  Yo 
quiero  la  libertad  para  mi  patria  tan  lata  como 
sea  posible.  (Hé  aquí  áO'üonnell,  primer  posi- 
bilista.)  Y  ya  que  estoy  levantado,  no  puedo 
ménos  de  añadir,  en  defensa  de  la  proposi- 
ción, que  es  conveniente  y  necesario  que  se 
tome  en  consideración  y  se  discuta,  y  que  todos 
manifestemos  nuestras  opiniones  para  que  se 
conozca  la  de  la  mayoría  de  los  que  aquí  repre- 
sentamos la  soberanía  nacional,  que  yo  acato  y 
á  la  que  me  someto  desde  luego.  En  la  sesión 
de  3o  de  Marzo  de  i855  contestó  á  Nocedal  es- 
tas significativas  palabras:  «¿Me  dice  S.  S.  que 
estuvimos  juntos  en  su  comité?  Muy  cierto. 
¿Me  dice  que  si  mi  principio  liberal  es  hoy  más 
avanzado  que  era  hace  dos  años?  Sí,  mucho 
más.»  Y  al  decir  esto  fué  O'Donnell  saludado 
con  ruidosas  palmadas,  y  añadió  entusiasmado: 
«He  visto  que  con  principios  ménos  avanzados 
había  peligrado  mucho  la  libertad  en  mi  patria, 
y  he  querido  evitar  que  peligre  nuevamente.» 
Y  sus  oyentes  repitieron  los  aplausos.  «Ha  di- 
cho S.  S.  que  sin  la  revolución  de  Julio,  los 
mismos  medios  que  habían  lanzado  del  poder 
tres  Gabinetes  en  un  año,  hubieran  hecho  caer 
á  Sartorius.  No:  sin  la  revolución  de  Julio  no 
habría  hoy  libertad  en  España:  sin  la  revolu- 
ción de  Julio  mandaría  hoy  Sartorius  ú  otro 
igual.  Y,  señores,  doloroso,  pero  necesario  es 
decirlo.  Sin  la  revolución  de  Julio,  María 
Cristina  no  hubiera  salido  de  España;y  estando 
en  España  María  Cristina,  era  imposible  un  Go- 
bierno libre.»  Llegó  á  ser  tan  extremado  en  esta 
peroración,  que  hasta  se  atrevió  á  renegar  del 
partido  moderado,  al  cual  había  pertenecido. 
Quiso  contradecir  su  historia  en  los  sucesos  de 
Pamplona,  donde  fué  declarado  enemigo  del 


regente,  á  la  sazón  su  compañero,  y  no  tuvo 
escrúpulo  en  decir  estas  palabras:  «Ha  dicho 
también  el  Sr.  Castro  que  yo  había  perteneci- 
do al  partido  moderado,  y  yo  puedo  decir  á 
S.  S.  que  eso  es  problemático;  yo  nunca  he 
sido  jefe  de  ese  partido;  ademas  que  yo  no  he 
figurado  en  política,  pues  he  pasado  cinco  años 
fuera  de  España.»  Pronto  iba  á  demostrar  el 
general  O'Donnell  que,  apellidándose  jefe  de  la 
Union  liberal,  iba  á  seguir  necesariamente  las 
huellas  del  duque  de  Valencia,  cuya  suprema- 
cía había  estado  aspirando  largo  tiempo.  ¡Pues 
qué!  ¿Puede  negar  el  general  O'Donnell  que 
para  el  movimiento  de  Julio  convidó  á  Nar- 
vaez?  ¿Puede  ponerse  en  duda  que  D.  Ramón 
desdeñó  la  participación  en  el  movimiento 
porque  le  reservaban  un  puesto  secundario? 
¿Podía  negar  el  conde  de  Lucena  que  en  la 
calle  de  la  Ballesta,  tratándose  de  la  negativa 
de  Narvaez,  exclamó:  «¡Me  alegro!  Así  como 
así,  querría  ser  el  primero  y  lo  echaría  todo  á 
barato.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga; 
creo  innecesaria  su  cooperación.» 

«De  todas  maneras,  si  esto  decía  O'Donnell 
en  i855,  un  año  después  pensaba  de  distinta 
manera,  y  aunque  con  industria,  se  había  de- 
clarado enemigo  de  Espartero,  el  cual,  si  se  ar- 
rimaba al  lado  de  los  progresistas,  debo  apun- 
tar aquí,  para  honra  suya,  que  nunca  estuvo  en 
connivencia  con  los  revolucionarios,  áun  cuando 
éstos  invocaban  su  nombre  para  propósitos  de 
fuerza.  Espartero  ha  sido  siempre  monárquico, 
pero  fué  pequeño  para  representar  el  papel  que 
le  daban  las  circunstancias  (i) .» 

Entre  tanto  las  cosas  iban  con  rapidez  por  la 
fatal  pendiente  que  las  llevaba  á  la  catástrofe, 
por  todo  el  mundo  prevista,  ménos  por  quien 
debiera  preverla  y  evitarla. 

Un  año  ántes,  en  la  sesión  de  9  de  Junio  del 
55,  había  dicho  O'Donnell: 

«Se  ha  supuesto  por  algunos  en  el  miñistro 
que  tiene  el  honor  de  hablar,  una  segunda  in- 
tención; y  como  esta  suposición  pudiera  explo- 
tarse, estoy  en  el  caso  de  desmentirla  aquí.  Se  ha 
supuesto  que  yo  podría  tal  vez  tener  la  inten- 
ción de  asociarme  á  ilustres  generales, -unidos  á 


(ij    Bermejo,  obra  citada,  tomo  III,  pág.  460  y  sig. 
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mí  en  dias  no  lejanos,  y  por  lo  tanto  me  im- 
porta mucho  declarar  aquí,  á  lafa^  de  la  na- 
ción, que  el  general  OlDonnell  está  tan  íntima- 
mente unido  al  duque  de  la  Victoria,  que  está 
resuelto  á  salvar  con  él  el  país  y  la  libertad,  ó 
perecer  con  él.» 

Los  que  se  interesaban  por  la  causa  de  la  li- 
bertad vivían  tranquilos  en  cuanto  al  temor  de 
que  O'Donnell  pereciera  abrazado  á  Esparte- 
ro; y  recordando  otras  alocuciones  del  año  43, 
no  veían  bastante  garantía  en  el  penacho  blan- 
co ni  en  la  espada  veterana.  Después  de  una 
lucha  desesperante  de  dos  años  para  conjurar 
los  peligros  que  habían  ido  creciendo  y  amon- 
tonándose sobre  la  situación,  encontrando 
siempre  á  los  enemigos  escudados  tras  de  un 
nombre  cuya  popularidad  los  amparaba,  á 
cuya  sombra  se  organizaban  y  con  el  cual  no 
era  posible  estrellarse  sin  contraer  la  grave  res- 
ponsabilidad de  anticipar  el  conflicto,  hacían 
esfuerzos  desesperados  para  buscar  remedios 
que  rayaban  en  imposibles,  siendo  el  mal  cró- 
nico é  inveterado.  Permítasenos  citar,  entre 
otros  trabajos  de  distinto  género,  que  algún  dia 
daremos  á  conocer,  una  trascendental  proposi- 
ción, que  decía  así: 

«Tenemos  el  honor  de  someter  á  la  delibera- 
ción de  las  Cortes  la  siguiente  proposición: 

«Las  Cortes  suspenderán  sus  sesiones  en  3o 
del  próximo  mes  de  Junio,  dejando  antes  pro- 
mulgada la  Constitución  con  las  bases  de  las  le- 
yes orgánicas  que  forman  parte  integrante  de 
ella. 

»La  Asamblea  Constituyente  volverá  á  re- 
unirse el  dia  i.°  de  Octubre  para  continuar  la 
discusión  de  las  leyes  orgánicas  y  los  asuntos  de 
gravedad  que  se  hallan  pendientes. 

»Para  solemnizar  la  promulgación  de  la  ley 
fundamental,  se  concede  la  rebaja  de  un  año  de 
servicio  á  todos  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  del  ejército. 

«Palacio  de  las  Cortes  28  de  Mayo  de  1 856. — 
Francisco  de  Paula  Montemar.  —  Cristóbal 
Valera. — Práxedes  Sagasta.  —  Tomas  García 
Briz. — Pedro  Calvo  Asensio. — Angel  Fernan- 
dez de  los  Ríos.» 

Ni  éste  ni  otros  esfuerzos  públicos  y  reserva- 
dos, que  no  es  ahora  ocasión  de  referir,  encon- 
traron la  acogida  que  necesitaban;  y  ocurridos 
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los  misteriosos  incendios  de  Castilla  y  provoca 
da  la  crisis,  O'Donnell  se  deshizo  de  Espartero 
sin  la  menor  dificultad,  y  desplegó  todos  los 
elementos  que  de  muy  atrás  había  podido  re- 
unir á  su  placer  para  deshacerse  de  laAsamblea 
y  desarmar  por  anticipado  la  Milicia,  de  modo 
que  no  pudiera  estorbar  su  premeditado  pro- 
yecto. 

Atendida  la  diferencia  de  épocas,  acaso  no  ha 
habido  en  España  Cortes  que  se  mostraran  más 
dignas  de  las  Constituyentes  de  1810  que  las 
de  1854.  Apénas  comenzadas  sus  tareas,  se  em- 
prendió la  obra  de  desacreditarlas  á  los  ojos  del 
país;  se  las  pintó  como  anárquicas,  y  siempre 
sostuvieron  la  causa  del  orden;  se  las  tachó  de 
disolventes,  cuando  se  sacrificaron  al  principio 
de  gobierno  hasta  el  punto  de  abdicar  parte  de 
su  dignidad;  se  las  acusó  de  exceso  de  iniciati- 
va, cuando  no  había  ninguna  en  aquel  ministe- 
rio, que  llevaba  dentro  de  sí  la  contradicción  y 
la  catástrofe;  se  dijo  que  perdían  el  tiempo,  yno 
ha  habido  Cortes  que  tanto  hagan:  en  su  pri- 
mer período  legislativo,  que  duró  ocho  meses 
y  medio,  produjeron  noventa  y  una  leyes  y  la 
Constitución,  excepto  la  parte  articulada;  en  el 
segundo  período,  que  duró  desde  el  i.°  de  Oc- 
tubre de  i855  al  2  de  Julio  de  i856,  hicieron 
ochenta  y  ocho  leyes,  sin  contar  otras  votadas, 
pero  pendientes  de  la  sanción;  esto  á  más  de 
haber  dejado  concluida  la  Constitución  y  todas 
las  bases  de  las  leyes  orgánicas,  y  de  las  infini- 
tas sesiones  invertidas  en  asuntos  incidentales, 
llevados  al  Parlamento  por  el  Gobierno  ó  por 
el  curso  de  los  acontecimientos. 

Y  no  es  precisamente  la  laboriosidad  lo  que 
enaltece  á  las  últimas  Cortes  Constituyentes, 
sino  la  importancia  de  sus  trabajos,  la  gloria 
que  dieron  por  resultado.  Se  olvida  cómo  dejó 
á  España  el  ministerio  derribado  por  la  revolu- 
ción: el  Tesoro  exhausto:  un  presupuesto  enor- 
me, que  no  excusaba  la  petición  de  un  emprés- 
tito; una  deuda  flotante  formidable;  la  Bolsa  llena 
de  papel:  el  comercio  sufriendo,  la  industria 
languideciendo  y  lanzada  al  agiotaje;  el  descré- 
dito, en  fin,  por  todas  partes;  se  olvida  lo  que 
fué  necesario  para  cambiar  completamente  se- 
mejante estado  á  la  Asamblea  Constituyente, 
cuya  constante  preocupación  fueron  las  necesi- 
dades y  los  intereses  del  pueblo. 
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Aquella  Asamblea  desarrolló  la  desamorti- 
zación, amplió  la  desvinculacion  y  la  redención 
de  cargas  espirituales  y  temporales;  regularizó 
y  clasificó  las  de  justicia;  examinó  el  derecho 
del  campo  maestral  de  Calatrava  y  de  las  cape- 
llanías colativas;  se  ocupó  de  la  extinción  de  la 
Deuda  flotante  y  del  arreglo  de  la  del  personal; 
rebajó  los  gastos,  aumentó  enormemente  los  in- 
gresos; hizo  subir  los  valores  del  Estado  á  un 
tipo  desconocido;  restableció  el  crédito;  atrajo 
cuantiosos  capitales  del  extranjero,  que  vinie- 
ron á  fundar  sociedades  importantes;  dió  la  ley 
general  de  ferro-carriles,  la  de  policía  de  los 
mismos,  la  de  Enjuiciamiento  civil,  la  de  sani- 
dad, la  de  reemplazo  del  ejército;  mejoró  la 
condición  de  los  sargentos  y  los  inválidos;  se 
ocupó  de  colonias  agrícolas,  del  fomento  de  la 
ganadería,  de  pósitos,  propios  y  arbitrios;  de 
facilitar  las  relaciones  con  Portugal  y  Gibral- 
tar;  de  fijar  el  derecho  de  asilo  para  los  refu- 
giados políticos  extranjeros:  autorizó  la  cons- 
trucción de  cementerios  no  católicos;  atendió  á 
las  calamidades  públicas;  protegió  las  artes;  au- 
xilió á  los  teatros  y  estudió  su  legislación;  llamó 
á  la  arquitectura  á  perpetuar  el  recuerdo  del 
convenio  de  Vergara,  y  á  la  pintura  á  conser- 
var la  memoria  de  la  coronación  de  Quinta- 
na (i). 


(i)  CORTES  CONSTITUYENTES  DE  1854  Á  1856. 

RESEÑA  DE  LOS  TRABAJOS  LEGISLATIVOS  QUE  DEJARON 
TERMINADOS 

Leyes  sancionadas  por  S.  M .  y  publicadas  en  las  Cortes. 

Albufera  (Constitución  de  la  sociedad  del  canal  de  la), 
apéndice  i.°  al  número  137  del  Diario  de  las  se- 
siones. 

Alfamen  (Pensiones  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  na- 
cionales muertos  en  la  acción  de),  apéndice  12  al 
número  320. 

Almirantazgo  (Crédito  para  el  pago  del  último  trimes- 
tre de  1855,  del  personal  y  del  material),  apéndice 
4.0  al  núm.  290,  paginas  6652. 

Altamira  (Pensión  á  doña  María  Cardell,  viuda  de  don 
Santiago),  apéndice  3.0  al  núm.  388. 

Alvarez  y  Mendizabal  (Pago  de  lo  que  debía  el  Tesoro  al 
tiempo  de  su  fallecimiento  á  D.  Juan),  apéndice  2.0 
al  núm.  95. 

Amalia  de  Borbon  (Autorización  para  el  matrimonio  de 

la  infanta  doña),  apéndice  16  al  núm.  406. 
Amparo  (Relevación  á  D.  Manuel  Meneos  Manso  de 


Si  en  Madrid  dan  testimonio  de  los  benefi- 
cios de  las  Cortes  Constituyentes  de  1854  el  ca- 
nal de  Lozoya,  la  reforma  de  la  Puerta  del  Sol, 
la  fuente  de  la  Reina,  la  Casa  de  la  Moneda  y 
otras  obras,  en  las  provincias  hablan  con  la 
misma  elocuencia  el  ensanche,  abrigo  y  mejo- 
ra del  puerto  de  Barcelona;  la  reparación  de  las 
murallas  de  Cádiz;  el  puerto  del  Grao  en  Va- 
lencia; el  canal  de  Urgel,  el  de  la  Albufera,  la 
canalización  del  Ebro;  y  en  toda  España,  por 
donde  quiera  que  se  atraviese,  se  tropieza  con 
un  hilo  eléctrico,  una  faja  de  piedra  ó  una  bar- 
ra de  hierro,  los  tres  grandes  renglones  en  que 
aquella  Asamblea  dejó  escrita  la  prueba  de  la 
acción  del  progreso,  completando  las  comuni- 
caciones telegráficas,  reformando  y  extendien- 
do las  carreteras,  sacando  del  terreno  falso  de 
las  ilusiones  en  que  estaban  los  ferro-carriles 
de  Almansa  á  Alicante,  de  Alar  á  Santander, 
de  Barcelona  á  Granollers,  á  Mataró,  á  Zarago- 
za; del  Grao  de  Valencia  á  Játiva,  de  Jerez  á 
Cádiz,  de  Langreo,  de  Mataró  á  Arenys  de  Mar, 
de  Sevilla  á  Córdoba,  de  Tarragona  á  Reus, 
abriendo  las  líneas  de  Alar  á  Valladolid  y  Bur- 
gos y  Palencia,  de  Barcelona  á  Martorell,  y  por 
Gracia,  San  Gervasio  á  Sarriá;  empalme  de  Cá- 
diz con  la  línea  de  Jerez,  de  Espiely  Bélmez,  á 
enlazar  con  la  de  Sevilla  y  Córdoba;  de  Madrid 


Zúñiga  del  pago  del  impuesto  por  el  título  de  mar- 
qués del),  apéndice  5.0  al  núm.  256. 

Ansó  y  Siresa  (Pensión  á  las  familias  de  los  fusilados  en), 
apéndice  4.0  al  núm.  200. 

Arguelles,  Calatrava  y  Mendizabal  (Exención  del  pago 
de  derechos  de  arancel  á  cuatro  estatuas  de  mármol 
para  el  monumento  de  los  señores),  apéndice  15  al 
número  245. 

Arrigunaga  (Concesión  para  el  abanderamiento  en  la 
Habana  de  seis  vapores  de  madera  con  destino  á  la 
navegación  del  golfo  mejicano,  á  D.  Fernando), 
apéndice  3.0  al  núm.  320. 

Ayuntamientos  (Relevación  de  la  cobranza  de  las  con- 
tribuciones á  los),  apéndice  z.°  al  núm.  95. 

—  (Continuación  en  ella  miéntras  se  nombran  recaudado- 

res responsables  de  los),  apéndice  2.0  al  núm.  388. 

—  (Renovación  délos),  apéndice  4.0  al  núm.  79. 

—  (Suspensión  para  1856  de  la  renovación  de  los),  apén- 

dice 2.*  al  núm.  256. 
Banco  de  España  (Establecimiento  del),  apéndice  7.0  al 
número  3oo. 

Barcelona  (Ensanche,  abrigo  y  mejoras  del  puerto  de), 
apéndice  4.0  al  núm.  368, 
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á  Zaragoza,  JVIálaga  y  Portugal,  partiendo  del 
Mediterráneo;  de  Valladolid  á  Miranda  de 
Ebro,  por  Búrgos;  de  Castillejo  á  Toledo,  de 


Benabal  (Pensión  á  doña  Amalia,  hija  de  D.  Francisco), 
apéndice  i.°  al  núm.  104. 

Bienes  nacionales  (Reglas  sobre  presidencia  en  las  juntas 
de  los  senadores  y  diputados,  acordadas  con  moti- 
vo de  la  creación  de  la  superior  de  ventas  de),  apén- 
dice 6.°  al  núm.  208. 

Blanco  (Pensión  á  doña  Agapita  Ruíz  de  Medrano,  viu- 
da de  D.  Arcadio),  apéndice  2.0  al  núm.  200. 

Cádiz  (Crédito  para  la  reparación  de  las  murallas  de), 
apéndice  8-0  al  núm.  200. 

Calamidades  públicas  ("Presupuesto  con  destinos  al  alivio 
de  las),  apéndice  12  al  núm.  406. 

Calatrava  (Derecho  maestral  de  la  Orden  de),  apéndice 
4.0  al  núm  181. 

Calendario  (Libertad  para  la  confección  y  publicación 
del),  apéndice  3.0  al  número  256. 

Canal  de  Isabel  II  (Recursos  para  la  continuación  de  las 
obras  del),  apéndice  2.0  al  núm:  183. 

Capellanías  colativas  y  derecho  á  los  bienes  procedentes 
de  ellas  (Aclaración  de  la  ley  de  19  de  Agosto  de 
1841  sobre),  apéndice  15  al  núm.  406. 

Carabancheles  (Excepción  de  la  ley  de  desamortización 
de  la  dehesa  titulada  de  los),  apéndice  3.0  al  nú- 
mero 27  í. 

Cargas  de  justicia  (Reconocimiento  y  clasificación  de 
las),  apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Cargas  espirituales  y  temporales  (Redención  de  memo- 
rias, obras  pías,  y  demás,  llamadas),  apéndice  4.0 
al  núm.  388 . 

Carral  (Declaración  de  beneméritos  de  la  patria  y  erec- 
ción de  un  monumento  en  memoria  de  los  fusilados 
en  el),  apéndice  7.0  al  núm.  256. 

Carreteras  (Crédito  extraordinario  para  la  reparación  de 
las),  apéndice  6.°  al  núm.  337. 

Casano  (Pensión  á  doña  María  de  los  Dolores  Ruiz  de 
Guzman,  viuda  del  teniente  coronel  de  artillería  don 
Antonio),  apéndice  9.0  al  núm.  320. 

Cementerios  para  los  no  católicos  (Permiso  para  la  cons- 
trucción de),  apéndice  i.°  al  núm.  142. 

Colonias  agrícolas  (Establecimiento  de),  apéndice  10 
al  núm.  245. 

Consumos  y  Puertas  (Supresión  de  los  derechos  de), 
apéndice  4.0  al  núm.  79. 

Contribuciones  y  rentas  públicas  (Autorización  para  la 
cobranza  é  inversión  de  las),  apéndices  4.0  al  nú- 
mero 74  y  al  286. 

Correos  (Crédito  supletorio  para  el  pago  de  los  emplea- 
dos necesarios  con  motivo  de  la  supresión  de  los  in- 
terventores de),  apéndice  14  al  núm.  406. 

Crespo  y  Moscoso  (Pensión  á  los  padres  de  Pedro),  apén- 
dice 10  al  núm.  271 . 

Desamortización  general,  apéndice  i.°  al  núm.  142. 

—  (Caducidad  de  los  arriendos  de  fincas  enajenadas  ó 


Madrid  á  Portugal  por  Talavera  y  Cáceres,  de 
Búrgos  por  Miranda  de  Ebro,  Vitoria  y  San 
Sebastian  á  la  frontera  francesa;  del  Mediterrá- 


que  se  enajenen  dentro  del  plazo  señalado  en  la 
ley  de),  apéndice  3.0  al  núm.  368. 

—  (Redención  de  censos  comprendidos  en  la  ley  de), 

apéndice  1 1  al  núm.  320. 
Despachos  telegráficos  (Concesión  de  un  crédito  para  el 
pago  de  los  gastos  por  trasmisión  de),  apéndice  10 
al  núm .  406. 

Desvinculacion  (Ampliación  del  art.  13  de  la  ley  de  1 1 
de  Octubre  de  1820  sobre),  apéndice  3.0  al  nú- 
mero 181. 

Deuda  atrasada  del  personal  (Arreglo  de'  laj,  apéndice 
12  al  núm.  208. 

Deuda  flotante  del  Tesoro  (Emisión  de  títulos  de  3  por 
100  para  la  extinción  de  la),  apéndice  2.0  al  nú- 
mero 95. 

Diola  (Pensión  á  doña  Juliana  de  la  Asunción,  viuda  del 
tambor  mayor  del  regimiento  de  España,  Juan  An- 
tonio), apéndice  5.0  al  núm.  171. 

Diputados  (Incompatibilidades  con  el  cargo  de),  apén- 
dice i.°  al  núm.  142. 

Dominguez  (Declaración  de  benemérito  de  la  patria  y 
concesión  de  pensión  á  doña  Mariana  Pérez,  viuda 
de  D.  Ramón  Joaquin),  apéndice  7.0  al  núme- 
ro 271. 

Ebro  (Autorización  para  un  emprés*  :«-o  á  la  compañía 
del),  apéndice  14  al  núm.  245. 

—  (Próroga  para  la  canalización  del),  apéndice  5.0  al 

número  208. 

Echalecu  (Pensión  á  la  viuda  del  brigadier  D.  Bernardo). 

apéndice  4.0  al  núm.  256. 
Echevarría  (Pensión  á  doña  Clara  Pradera,  viuda  del 

miliciano  nacional  D.  Pedro  de),  apéndice  12  al 

número  208. 

Ejército  permanente  (Ley  general  para  el  reemplazo  del), 
apéndice  6.°  al  núm.  300. 

—  (Reserva  del),  apéndice  2.0  al  núm.  208. 

Ejército  de  Ultramar  (Rebaja  de  dos  años  á  los  quintos 
que  se  destinen  al),  apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Ejército  permanente  (Fijación  para  el  año  de  1855  de  la 
fuerza  del),  apéndice  4.0  al  núm.  79. 

—  (Fijación  para  1856  de  la  fuerza  del),   apéndice  8.° 

al  núm.  245. 

—  (Reemplazo  de  25.000  hombres  en  1855  para  el), 

apéndice  4.0  al  núm.  79. 

—  (Reemplazo  de  16.000  hombres  en  1856  para  el), 

apéndice  8.°  al  núm.  245. 

Empleados  cesantes  de  1843  y  1844  (Abono  de  tiempo 
á  los),  apéndice  8.°  al  núm.  208. 

Enjuiciamiento  civil  (Ordenamiento  y  compilación  de 
las  leyes  y  reglas  para  el),  apéndice  8.°  al  nú- 
mero 155. 

Fernandez  (Pensión  á  doña  Micaela  Alsina  y  Selicesj 
viuda  de  D.  Juan),  apéndice  6.°  al  núm.  245. 
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neo,  partiendo  de  Valencia,  á  terminar  en  Fran- 
cia; de  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz.  Estas  y  otras  in- 
finitas ventajas  tangibles,  debidas  á  aquellas 


Ferro-carriles  (Ley  general  de),  apéndice  z.°  al  nú- 
mero 171. 

Ferro -carriles  y  carreteras  (Canje  de  las  acciones  provi- 
sionales de),  apéndice  i.°  al  núm.  104. 

Ferro-carriles  (Policía  de  los),  apéndice  7.0  al  núme- 
ro 245. 

Alar  á  Santander  (Modificación  en  la  concesión  del  de), 
apéndice  i.°alnúm.  104. 

—  (Autorización  para  la  constitución  de  la  sociedad  ti- 

tulada Empresa  del  ferro-carril  de  Isabel  II,  ó  de), 
apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Alar  á  Valladolid  y  Búrgos,  y  á  Palencia  por  Carrion 
(Indemnización  al  concesionario  del  de),  apéndice 
3.0  al  núm.  171. 

Alar  á  enlazar  en  la  venta  de  Dueñas  con  el  del  Norte  pa- 
sando por  Palencia  (Autorización  para  la  concesión 
del  de),  apéndice  7.0  al  núm.  406. 

Alicante  á  Almansa  (Autorización  para  la  constitución 
de  la  sociedad  anónima  titulada  Compañía  del  ferro- 
carril de),  apéndice  i.°  al  núm.  104. 

Almansa  á  Alicante  (Declarando  subsistente  la  concesión 
del  de),  apéndice  7.0  al  núm.  155. 

Almansa  á  Játiva  (Subsistencia  de  la  concesión  del  de), 
apéndice  i.°  al  núm.  155. 

—  (Nueva  dirección  por  los  valles  de  Montesa  y  Mogen- 

te  del  de),  apéndice  3.0  al  núm.  337. 
Almodóvar  del  Rio  á  Málaga  (Anulación  de  la  conce- 
sión del  de),  apéndice  z.°  al  núm.  155. 
Aranjuez  á  Almansa  (Autorización  para  la  concesión 

del  de),  apéndice  1 .°  al  núm.  104. 
Barcelona  á  Granollers  (Subsistencia  de  la  concesión  del 

de),  apéndice  i.°  al  núm  104. 
Barcelona  á  Martorell  (Subsistencia  de  la  concesión  del 

de),  apéndice  i.°  al  núm.  104. 
Barcelona  á  Martorell  (Constitución  de  la  sociedad  anó- 
nima del  de),  apéndice  i.°  al  núm. 
Barcelona  á  Mataró  (Subsistencia  de  la  concesión  del  de), 

apéndice  i.°  al  núm.  204. 
Barcelona  á  Zaragoza  (Subsistencia  de  la  concesión  del 

de),  apéndice  10  al  número  200. 
Empalme  del  de  Cádiz  con  el  de  Jerez  (Arbitrios  para  la 

construcción  del  de),  apéndice  4.0  al  núm.  245. 
Espiel  y  Bélmez  á  enlazar  con  el  de  Sevilla  á  Córdoba 

(Concesión  del  de),  apéndice  6.°  al  núm.  406. 
Grao  de  Valencia  á  Játiva  (Subsistencia  de  la  concesión 

del  de),  apéndice  10  al  núm.  137. 
Jerez  á  Cádiz  (Subsistencia  de  la  concesión  del  de), 

apéndice  4.0  al  núm.  155. 
Langreo  (Reorganización  de  la  sociedad  anónima  del  de), 

apéndice  7.0  al  núm.  200. 
Langreo  (Subsistencia  de  la  concesión,  limitándola  á  las 

líneas  de  Sama  á  Gijon,  y  de  Noreña  á  Oviedo,  del 

de),  apéndice  9,0  al  núm.  200. 


Cortes,  son  ya  reconocidas  y  apreciadas  por 
todo  el  país:  hasta  el  dia  en  que  se  haga  la  his- 
toria de  la  Asamblea  de  1854  no  serán  aprecia- 


Madrid  á  Almansa  (Próroga  para  la  terminación  del  de). 

apéndice  4. 0  al  núm.  337. 
Madrid  á  Zaragoza  (Concesión  del  de),  apéndice  3.0  al 

número  390. 

Mataró  á  Arenys  de  Mar  (Subsistencia  de  la  concesión 
del  de),  apéndice  i.°  al  núm.  104. 

Málaga  y  Portugal  partiendo  del  del  Mediterráneo  (Con- 
cesión de  dos  líneas  del  de),  apéndice  11  al  núme- 
ro 406. 

Norte  (Anulación  de  la  concesión  del  del),  apéndice  3.0 
al  núm.  155. 

Valladolid  á  Miranda  de  Ebro  por  Búrgos  (Autorización 
para  la  subasta  del  de),  apéndice  3.0  al  núm.  245. 

Sevilla  á  Cádiz  (Anulación  de  la  concesión  del  de),  apén. 
dice  6.°  al  núm.  155. 

Sevilla  á  Córdoba  (Subsistencia  de  la  concesión  del  de), 
apéndice  5.0  al  núm.  155. 

Socuéllamos  á  Ciudad-Real  (Anulación  déla  concesión 
del  de),  apéndice  1  °  al  núm.  104. 

Tarragona  á  Reus  (Subsistencia  de  la  concesión  del  de) , 
apéndice  i.°  al  núm.  104. 

Filipinas  y  otros  puntos  (Premios  á  los  deportados  y  des- 
terrados á),  apéndice  10  al  núm.  208. 

Fincas  de  guerra  que  se  enajenen  á  consecuencia  de  la 
ley  de  desamortización  (Aplicación  al  materia)  de 
ingenieros  del  producto  de  las),  apéndice  6.°  al 
número  320. 

Ganado  caballar  y  mular  de  procedencia  española  exis- 
tente en  Gibraltar  (Exención  de  derechos  á  su  in- 
troducción en  España  del),  apéndice  13  al  núme- 
ro 406. 

Garantías  constitucionales,  y  publicación  y  circulación 
de  periódicos  é  impresos  (Suspensión  de  las),  apén- 
dice i.°  al  núm.  171 . 

García  (Pensión  á  la  viuda  é  hija  de  D.  Joaquín  Loren- 
zo), apéndice  2.0  al  núm.  181. 

Garrido  (Pensión  á  doña  María  del  Cármen  González  de 
Otero,  viuda  de  D.  Félix),  apéndice  15  al  nú- 
mero 208. 

Gibraltar  (Supresión  de  los  derechos  por  el  pase  á  la  pla- 
za de),  apéndice  4.0  al  núm.  208. 

González  Quijano  (Erección  de  un  monumento,  y  pen- 
sión á  la  hija  de  D.  Trino),  apéndice  2.0  ai  nú- 
mero 320. 

Hore  (Pensión  á  la  madre,  viuda  é  hija  del  brigadier  don 
Juan),  apéndice  i.°  al  núm.  200. 

Ibañez  (Pensión  á  doña  Eufemia,  hija  de  D.  Ramón), 
apéndice  i.°  al  núm.  iZ-j. 

Imprenta  (Jueces  que  deben  entender  de  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la),  apéndice  4.0  al  núm.  271. 

Jorge  (Pensión  á  doña  María  Vicenta,  hija  de  D.  Vi- 
cente), apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Julio  de  1854  (Premios  á  los  inutilizados  y  á  las  familias 
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das  otras  muchas  que  planteó  con  patriótico  an- 
helo, ni  se  sabrá  por  quiénes  se  malograron. 
Llegamos  á  dos  jornadas,  la  de  i5yi4de 


de  los  que  perecieron  en  las  jornadas  de),  apéndi- 
ce i .°  al  núm.  137. 

Leira  (Tensión  á  doña  Angela  Carballo,  viuda  de  don 
Bernardino  de),  apéndice  8.°  al  núm.  320. 

Luzuriaga  (autorización  para  nombrar  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  al  Sr.  D.  Claudio  Antón), 
apéndice  i.°  al  núm.  245. 

Madrid  (Autorización  al  Gobierno  para  satisfacer  dos 
millones  de  reales  á  cuenta  de  los  créditos  que  re- 
sulten á  favor  del  ayuntamiento  de),  apéndice  11 
al  núm.  271. 

Mar  menor  (Crédito  para  el  pago  de  las  obras  de  compo- 
sición de  las  encañizadas  del),  apéndice  5.°al  nú- 
mero 290.  Página  6652. 

Marina  militar  (Fijación  para  1855  y  1856  de  las  fuerzas 
de  la),  apéndice  4.0  al  núm.  79,  y  2.0  al  núm.  290. 

Milicia  Nacional  (Concesión  de  un  crédito  para  el  arma- 
mento de  la),  apéndice  i.°  al  núm.  137. 

—  (Prohibición  de  discutir,  deliberar,  ni  representar  so- 
bre otros  asuntos  que  los  de  su  organización,  á  la), 
apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Milicia  nacional  movilizada  (Crédito  extraordinario  para 
el  pago  de  la),  apéndice  6.°  al  núm.  256. 

Milicianos  nacionales  que  con  las  armas  en  la  mano  de- 
fendieron el  Gobierno  constitucional  hasta  su  aboli- 
ción en  1823  (Declaración  de  abono  de  años  de  ser- 
vicio en  favor  de  los),  apéndice  i.°  al  núm.  388. 

Ministros  (Cesantía  de  los),  apéndice  6.°  al  núm.  368. 

Molina  (Pensión  á  doña  Juana  Carrillo  Ibañez,  viuda  del 
subteniente  de  carabineros  D.  Luis),  apéndice  5.0  al 
número  171. 

Moneda  y  efectos  timbrados  (Construcción  en  Madrid  de 
una  casa  central  para  la  fabricación  de  la),  apéndi- 
dice  i.°  al  núm.  290. 

Mones  (Pensión  á  doña  Matilde  Salinas,  viuda  de  don 
Tomas),  apéndice  2.0  al  núm.  203. 

Muro  (Pensión  á  doña  Florencia  Bermeo,  viuda  de  don 
Cayo),  apéndice  3.0  al  núm.  200. 

Orense  á  Vigo  y  Tuy,  ó  frontera  de  Portugal  (Prolonga- 
ción de  la  linea  electro-telegráfica  de),  apéndice  12 
al  núm.  245. 

Orense  y  Doriga  (Pensión  á  los  padres  de  D.  Manuel 
Saturnino  de),  apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Otalora  y  Rubalcaba  (Pensión  á  doña  Teresa,  hija  de 
don  Juan),  apéndice  7.0  al  núm.  181. 

Pardo  y  Roales  (Pensión  á  los  huérfanos  del  capitán  gra- 
duado de  artillería  D.  Felipe),  apéndice  4.0  al  nú- 
mero 320. 

Pinilla  (Pensión  á  los  padres  de  D.  José),  apéndice  i.°  al 
número  137. 

Porrera  (Indemnización  de  los  daños  causados  por  los 
realistas  en  1 823  á  la  villa  de),  apéndice  1 1  al  nú- 
mero ío8. 

TOMO  11 


Julio  de  56,  que  no  tienen  iguales  en  ninguna 
nación;  porque  son  de  una  originalidad  tan  no- 
table, es  por  lo  que  no  se  han  juzgado  aún:  el 


Portugueses  (Abolición  del  impuesto  que  á  su  entrada  en 
España  pagaban  los),  apéndice  4.0  al  núm.  171. 

Pósitos,  propios  y  arbitrios  (Perdones  por  deudas  á  los 
fondos  de),  apéndice  2.0  al  núm.  337. 

Presupuestos  de  gastos  é  ingresos  para  el  año  de  1855, 
apéndice  1 .°  al  núm.  208,  y  5. 0  al  2  7  1. 

Presupuestos  generales  de  gastos  de  1855  (Déficit  de  los), 
apéndice  4.0  al  núm.  203. 

Presupuestos  de  1856,  y  seis  primeros  meses  de  1857, 
apéndice  i.°  al  núm.  358. 

Presupuestos  provinciales  (aprobación  provisional  de  los), 
apéndice  7. 0  al  núm.  337. 

Propios  (Confirmación  de  la  propiedad  de  las  adjudica- 
ciones de  terrenos  de),  apéndice  i.°  al  núm.  142. 

Puerta  del  Sol  (Obras  de  la),  apéndice  3.0  al  núm.  208. 

Quintana  (Cuadro  de  la  coronación  de  D.  Manuel  José), 
apéndice  6.°  al  núm.  181. 

Refugiados  políticos  extranjeros  (Concesión  de  hospita- 
lidad y  asilo  á  los),  apéndice  16  al  núm.  245. 

Religiosas  (Crédito  para  pago  de  las  obligaciones  deven- 
gadas en  los  últimos  seis  meses  de  1855  por  diferen- 
tes comunidades  de),  apéndice  8.°  al  núm.  406. 

República  dominicana  (Tratado  de  España  con  la), 
apéndice  9.0  al  núm.  208. 

Repúblicas  hispano-americanas  (Mutua  circulación  de  la 
moneda  entre  España  y  las),  apéndices  5.0,  13  y  17 
al  núm.  245. 

—  (Señalamiento  de  prima  á  todas  las  obras,  excepto  los 

periódicos  que  se  impriman  en  España  con  destino  á 
las),  apéndice  al  núm.  245. 

—  (Facultando  al  Gobierno  para  facilitar  el  trasporte  y 

vuelta  de  la  correspondencia  con  las),  apéndice  3.° 
al  núm.  245. 

Rivera  (Pensión  á  los  hijos  del  brigadier  D.  Manuel), 
apéndice  5.0  al  núm.  181. 

Rocasolano  (Indemnización  á  D.  Bernardino),  apéndi- 
ce 7.0  al  núm.  208. 

Sanidad  (Ley  orgánica  de),  apéndice  i.°  al  núm.  256. 

San  Miguel  (Autorización  para  nombrar  comandante  ge- 
neral  de  alabarderos  al  señor  duque  de  San  Miguel, 
don  Evaristo  de),  apéndice  2.0  al  núm.  245. 

Santayana  (Continuación  de  su  pensión  á  doña  Modesta), 
apéndice  9.0  al  núm.  271. 

Sargentos  del  ejército  (Mejora  y  aumento  de  los  haberes 
y  premios  de  la  clase  de),  apéndice  i.°  al  núm.  368. 

Sociedad  catalana  general  de  crédito  (Formación  de  una), 
apéndice  7.0  al  núm.  320. 

—  Española  mercantil  é  industrial  (Autorización  para 

la  formación  de  laj,  apéndice  i.°  al  núm.  300. 

—  General  de  Crédito  mobiliario  español  (Autorización 

para  la  formación  de  la),  apéndice  3.0  al  núm.  300. 

—  General  de  crédito  en  España  (Autorización  para  la 

formación  de  la),  apéndice  4.0  al  núm.  300. 
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asunto  es  de  tal  magnitud  é  importancia,  que 
no  debe  examinarse  á  medias:  es  preciso  que 
cuando  se  éntre  en  su  exámen  sea  de  lleno, 


Sociedades  anónimas  de  crédito  (Creación  y  estableci- 
miento de),  apéndice  i.°  al  núm.  301. 

Solano  (Pensión  á  los  hijos  de  D.  Cristóbal),  apéndice  14 
al  núm.  208. 

Sueldos,  empleos  y  comisiones  (Prohibición  de  la  simulta- 
neidad de  dos  ó  más),  apéndice  6.°  al  núm.  200. 

—  (Ley  aclaratoria  sobre  simultaneidad  de),  apéndi- 

ce 2.0  al  núm.  271. 

Tabaco  en  rama  necesario  para  el  surtido  público  desde 
i.°  de  Junio  de  1856  hasta  30  del  mismo  mes  de 
1857  (Autorización  al  Gobierno  para  la  adquisición 
del),  apéndice  z.°  al  núm.  368. 

Taboada  (Pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  capitán  de  na- 
cionales de  Santiago  D.  Pedro  Fernandez  de),  apén- 
dice 3.0  al  núm.  203. 

Tasa  del  alquiler  ó  interés  del  dinero  (Abolición  de  la), 
apéndice  5.0  al  núm.  337. 

Teatros  Real  y  Español  (Crédito  extraordinario  para  el 
pago  de  las  obras  y  anticipos  de  los),  apéndice  i.° 
al  núm.  271. 

Telégrafos  eléctricos  (Autorización  para  continuar  des- 
de Andújar  á  Cádiz,  y  desde  Orense  á  Vigo  á  enla- 
zar con  Tuy,  la  línea  de),  apéndices  11  y  12  al  nú- 
mero 245. 

—  (Establecimientos  entre  la  corte  y  las  capitales  de  pro- 

vincia de  líneas  de),  apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Títulos  del  3  por  100  emitidos  y  que  se  emitan  (Autori- 
zación para  depositar  en  garantía  de  ptéstamos  al  Te- 
soro y  consignar  en  poder  de  los  prestamistas),  apén- 
dice i.°  al  núm.  137. 

Tosa  (Construcción  de  un  cementerio  en  el  pueblo  de), 
apéndice  6.°  al  núm.  271. 

Tremiño  y  Chacón  (Pensión  á  doña  María),  apéndice  i3 
al  núm.  208. 

Tribunal  contencioso-administrativo  (Créditos  supleto- 
rios con  aplicación  al  presupuesto  de  1855  para  el), 
apéndice  8.°  al  núm.  271. 

Tubería  de  hierro  para  la  conducción  de  las  aguas  de  la 
fuente  de  la  Reina  á  Madrid  (Introducción  libre  de 
derechos  de  cierto  número  de  metro1:,  lineales  de), 
apéndice  i.°  al  núm.  137. 

Ultramar  (Servicio  de  los  hospitales  de),  apéndice  5.0  al 
número  245. 

— (Trasporte  por  López,  Caracuel  y  compañía  de  la  cor- 
respondencia y  tropas  á),  apéndice  9.0  al  núm  245. 

Urgel  (Anticipo  reintegrable  á  la  empresa  del  Canal  de 
riego  del  llano  de),  apéndice  5.0  al  núm.  368. 

Valencia  (Arbitrios  para  las  obras  del  puerto  del  Grao 
de),  apéndice  9.0  al  núm.  406. 

Vallterra  (Pensiones  á  la  viuda  é  hijos  del  capitán  gra- 
duado D.  Juan),  apéndice  6.°  al  núm.  290. 

Vergara  (Monumento  para  perpetuar  la  memoria  del 
convenio  de),  apéndice  5.0  al  núm.  300. 


para  apurarle  por  completo,  para  sacar  todas 
sus  consecuencias:  nadie  ha  escrito  aún  nada 
analizando  concienzudamente  aquellos  suce- 


Villalon  Daoiz  (Pensión  á  doña  María  de  la  Soledad  y 
doña  María  délas  Mercedes),  apéndice  5.0  al  núme- 
ro 200. 

Villareal  (Reparto  vecinal  con  destino  á  una  acequia  de 
riego  en  la  villa  de),  apéndice  10  al  núm.  320. 

Zurbano  (Pensión  á  doña  Primitiva  Escalera,  viuda  de 
D.  Benito),  apéndice  i.°alnúm.  104. 

Leyes  no  publicadas  comí  tales  en  las  Cortes  por  haberse  san- 
cionado, según  las  Gacetas  que  se  citan,  con  posterioridad 
á  la  suspensión  de  sus  sesiones. 

Administración  municipal  ("Ley  orgánica  de  la),  pági- 
nas 9148,  9164.  Gaceta  del  6  de  Julio  de  1856. 

Azogues  (Venta  y  contratos  pendientes  sobre),  apéndi- 
ce 4.0  al  núm.  406.  Páginas  9058,  9148.  Gaceta  del 
dia  12  de  id. 

Batllé  (Pensión  á  doña  Francisca  Batllé  y  Vázquez,  huér- 
fana del  coronel  D.  Francisco),  apéndice  3.0  al  nú- 
mero 413.  Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  26  de  id. 

Caminos  provinciales  y  municipales  (Fondos  para),  pági- 
na 9284,  Gaceta  del  26  de  id. 

Cargas  espirituales  y  temporales  (Crédito  para  el  pago  de 
las  juntas  de  redención  de),  apéndice  i.°  al  núme- 
ro 405.  Páginas  9137,  9148.  Gaceta  del  10  de  id. 

Cataluña  (Crédito  supletorio  para  el  pago  de  las  rondas 
volantes  de),  apéndice  2.0  al  núm.  393.  Pági- 
nas 9164,  9284.  Gaceta  del  13  de  id. 

Cenicero  (Introducción  libre  de  derechos  de  arancel  de  un 
órgano  para  la  iglesia  de),  apéndice  y.°  al  núm.  41  5. 
Páginas  9288,  9306.  Gaceta  del  12  de  id. 

Desamortización  (Reforma  de  la  ley  de),  pág.  9306.  Ga- 
ceta del  13  de  id. 

Dorca  (Pensión  al  huérfano  José),  apéndice  z.°  al  núme- 
ro 407.  Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  26  de  id. 

Fernandez  Baquero  (Declaración  de  subsistente  y  vitali- 
cia de  la  pensión  de  D.  Francisco),  apéndice  i.°  al 
núm.  417.  Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  26  de  id. 

Ferro-carril  de  Aranjuez  á  las  minas  de  carbón  de  piedra 
de  Henarejos  pasando  por  Cuenca  (Concesión  del), 
apéndice  9.0  al  núm  415.  Páginas  9201,  9284.  Ga- 
ceta del  14  de  id. 

Castillejo  á  Toledo  (Concesión  del  de),  apéndice  3.0  al 
núm.  412.  Páginas  9137,  9148.  Gaceta  del  13  de  id. 

Madrid  por  Córdoba  y  Sevilla  á  Cádiz  (Declaración  de 
línea  de  primer  orden  de  la  del  de),  apéndice  z.°  al 
núm.  411.  Páginas  9095,  9148.  Gaceta  del  2  de  Se- 
tiempre. 

Madrid  á  Portugal  por  Toledo,  Talavera  y  Cáceres  (Con' 
cesión  de  un),  pág.  8968.  Gaceta  del  10  de  Julio. 

Búrgos  por  Miranda  de  Ebro,  Vitoria  y  San  Sebastian  á 
la  frontera  francesa  (Autorización  para  la  subasta 
del  de),  página  9148.  Gaceta  del  1*  de  id, 
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sos,  ni  hay  más  documentos  del  dominio  pú- 
blico relativos  á  ellos,  que  la  piedra  del  palacio 
del  Congreso  y  de  otros  edificios,  donde  las  ba- 


Mediterráneo  partiendo  de  Valencia  á  terminar  en  Fran- 
cia (Concesión  del  del),  pág.  9284.  Gaceta  del  10 
de  idem. 

Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz  (Concesión  del  de),  apéndice  11  al 
núm.  415.  Pág.  9284.  Gaceta  del  22  de  id. 

— (Igualdad  de  concesiones  de  las  sociedades  de  crédito 
con  las  de),  pág.  9148.  Gaceta  del  12  de  id. 

González  (Pensión  á  la  familia  del  guardia  urbano  Elias), 
apéndice  3.0  al  núm.  393.  Páginas  9299,  9306.  Ga- 
ceta del  12  de  id. 

Inválidos  (Igualación  de  sueldo  con  los  del  ejército  de 
los),  apéndice  i.°  al  núm.  354.  Páginas  9152,  9283. 
Gaceta  de  30  de  Octubre. 

López  (Pensión  á  doña  Nicolasa),  apéndice  4.0  al  núme- 
ro 297.  Páginas  9299,  93o6.  Gaceta  del  27  de  id. 

López  (Pensión  á  doña  Francisca  Valcárcel,  madre  de 
D.  Marcelino  Guillermo),  apéndice  8.°  al  núm  415. 
Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  26  de  id. 

Marina  (Suplemento  de  crédito  para  formalizar  los  pagos 
hechos  en  suspenso  durante  los  últimos  meses  de 
1  855  á  la  maestranza  de  los  arsenales  de),  apéndi- 
ce z.°  al  núm.  420.  Gaceta  del  10  de  id. 

Menorca  (Creación  de  un  subgobierno  civil  en  Mahon, 
capital  de  la  isla  de),  apéndice  al  núm.  281.  Pági- 
nas 9252,  9284.  Gaceta  del  12  de  id. 

Mequinenza  (Devolución  de  cierta  cantidad  impuesta 
en  1848  á  la  villa  de),  apéndice  i.°  al  núm.  321. 
Páginas  9253,  9284.  Gaceta  del  12  de  id. 

Milicianos  nacionales  movilizados  y  compañías  trancas 
en  Aragón  y  Cataluña  (Crédito  extraordinario  para 
los  devengos  de  los),  apéndice  3.0  al  núm.  398,  pá- 
ginas 9164,  9284.  Gaceta  del  13  de  id. 

Minas  (Crédito  para  plantear  seis  secciones  de),  apéndi- 
ce 2.0  al  núm.  412.  Páginas  9165,  9248,  9284.  Ga- 
ceta del  10  de  id. 

—(Autorización  para  plantear  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  la  comisión  de),  apéndice  9.0  al  núm.  408. 
Páginas  9165,  9248,  9284.  Gaceta  del  12  de  id. 

Monzonis  (Pensión  á  la  familia  de  D.  Miguel),  apéndi- 
ce 4.0  al  núm.  398.  Páginas  9152,  9283.  Gaceta  del 
26  de  id. 

Nápoles  (Tratado  de  comercio,  navegación  y  consulados 
entre  España  y),  apéndice  i.°  al  núm.  403.  Pági- 
na 9009.  Gaceta  del  27  de  id. 

Pedrosa  (Pensión  á  doña  María),  apéndice  3.0  al  núme- 
ro 406.  Páginas  9299.  9306.  Gaceta  del  27  de  id. 

Pérez  Cortés  (Pensión  á  doña  María  Villapadierna,  viuda 
del  teniente  coronel  D.  Manuel),  apéndice  3.0  al 
núm.  277.  Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  27  de  id. 

Pineda  (Pensión  á  D.  Juan  Peralta,  hijo  de  doña  Maria- 
na), apéndice  5.0  al  núm.  412.  Páginas  9299,  9306. 
Gaceta  del  26  de  id. 

Roca  (Pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  nacional  Jaime), 


las  dejaron  escrito  un  testimonio  eterno  de  las 
jornadas  de  Julio:  basta  con  esas  páginas  de 
piedra  para  que  no  se  olvide,  mientras  otras 


apéndice  2.0  al  núm.  41 7.  Páginas  9296,  9306. 
Gaceta  del  26  de  id. 
Ruiz  de  Gamiz  (Pensión  á  doña  Manuela),  apéndice  i.° 
al  número  416.  Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  26 
de  id. 

Rumi  y  Fuentes  (Pensiones  á  doña  María,  doña  Antonia 
y  doña  Teresa),  apéndice  12  al  núm.  415.  Pági- 
nas 9299,  9306.  Gaceta  del  26  de  id. 

Salvá  (Pensión  á  doña  Julita  Hormaechea,  viuda  de  don 
Jaime),  apéndice  2.0  al  núm.  415.  Páginas  9299, 
9306.  Gaceta  del  12  de  id. 

Sánchez  Gil  (Pensión  á  D.  Ricardo,  hijo  de  D.  Fernan- 
do), apéndice  3.0  al  núm.  413.  Páginas  9299,  9306. 
Gaceta  del  26  de  id. 

Señoríos  (Privilegios  de  caza  y  pesca  procedentes  de), 
apéndice  3.0  al  núm  386.  Pág.  9284.  Gaceta  del  10 
de  id. 

Soler  (Pensión  al  nacional  de  Lérida  inutilizado  Euge- 
nio), apéndice  2.0  al  núm.  417.  Páginas  9299,  9306. 
Gaceta  del  26  de  id. 

Velarde  (Pensión  á  doña  Magdalena  Gregoria,  hija  del 
coronel  de  artillería  D.  Joaquín  de),  apéndice  z.° 
al  núm.  342.  Páginas  9299,  9306.  Gaceta  del  29 
de  id. 

Proyectos  de  ley  aprobados  definitivamente  -por  las  Cortas  y 
no  sancionados  hasta  el  dia  1°  de  Noviembre  de  1856. 

Bienes  nacionales  (Pena  por  la  insolvencia  fraudulenta  á 
los  compradores  de),  apéndice  3.0  al  núm.  416.  Pá- 
ginas 9283,  9306. 

Boné  (Pensión  á  doña  Cesárea  Pcg,  viuda  de  D.  Panta- 
leon),  apéndice  2.0  al  núm.  398.  Páginas  9152,  9283 . 

Carbonell  (Pensión  á  doña  Manuela  Gómez,  viuda  de 
D.  Simón),  apéndice  z.°  al  núm.  398.  Páginas  91  52, 
9283. 

Castellón  de  la  Plana  (Exención  de  derecho  de  arancel 
de  una  bomba  y  un  bombin  para  el  servicio  de  los 
bomberos  de  la  Milicia  nacional  de),  apéndice  2.0 
al  núm.  412.  Páginas  9137,  9148. 

Ferrer  (Pensión  á  doña  Emilia),  apéndice  4  .°  al  núme- 
ro 413.  Páginas  9152,  9284. 

Ferro-carril  de  Almansa  á  Alicante  (Próroga  para  la 
conclusión  del),  apéndice  3.0  al  núm.  409.  Pági- 
nas 9106,  9147- 

Barcelona  por  Gracia,  San  Gervasio  á  Sarria  (Concesión 
del  de),  apéndice  3.0  al  núm.  419.  Páginas  9287, 
9306. 

Iriarte  (Pensión  á  doña  Esperanza,  hija  de  D.  Martin 
Fermín  de),  apéndice  i.°  al  núm.  354.  Páginas 
9152,  9283. 

Jover  (Pensión  á  los  hijos,  y  colocación  de  una  lápida  en 
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páginas  se  encargan  del  fallo  que  ha  de  recaer 
sobre  aquel  suceso  intacto  aún. 

Fué  el  atentado  cometido  por  O'Donnell  fru- 
to exclusivo  de  un  complot  antiguo,  que  no  es- 
peraba, hacía  dos  años,  más  que  la  ocasión  de 
realizar  suspropósitos  (i)  ,yque  á  lavista  de  todo 
el  que  no  se  empeñaba  en  cerrar  los  ojos,  venía 
preparando  D.  Leopoldo  desde  el  poder,  con  el 
auxilio  de  casi  todos  loselementos  delGobierno, 
todos  los  medios  de  tener  vencidas  ántes  de  la 
lucha  á  las  Cortes  y  á  la  Milicia.  La  pelea  fué 
en  el  pueblo  desahogo  de  la  desesperación;  en 


conmemoración  de  D.  Francisco),  apéndice  i.°  al 
número  397.  Páginas  9152,  9284. 
López  (Pensión  á  doña  Luisa  García,  viuda  de  D.  Do- 
mingo), apéndice  2.0  al  núm.  398.  Páginas  9152, 
9283. 

Mariño  (Pensión  á  doña  Juana  María  Mendoza,  viuda  de 
D.  Rosendo),  apéndice  2.0  al  núm.  398.  Páginas 
9152,  9283. 

Nogués  (Pensión  á  doña  Teresa  y  doña  Pabla,  huérfanas 
de  D.  Pablo),  apéndice  2.0  al  núm.  398.  Páginas 
9152,  9283. 

Palafox  (Continuación  durante  su  vida  en  el  usufructo 
de  la  encomienda  de  Montanchuelos  del  duque  de 
Zaragoza,  D.  Francisco  de),  apéndice  4.0  al  núme- 
ro 412.  Páginas  9165,  9284. 

Plano  (Pensión  á  doña  Juana  del),  apéndice  i.°al  núme- 
ro 409.  Páginas  9299,  9306. 

Ponce  (Pensión  á  doña  Higinia,  hermana  de  D.  Romual- 
do), apéndice  2.0  al  núm.  398.  Páginas  9152,  9283. 

Rigall  (Pensiones  á  doña  Antonia  Herrera  y  doña  Rita 
Rigal,  la  madre  é  hija  de  D.  José),  apéndice  2.0  al 
núm.  398.  Páginas  9i52,  9283. 

Rivero  Pliego  (Pensión  á  doña  María  Teresa  Martinez, 
viuda  de  D.  José),  apéndice  z.°  al  núm.  398.  Pági- 
nas 91  52,  9284. 

Rodriguez  Falcon  (Continuación  de  la  pensión  que  dis- 
frutaba su  madre,  á  los  hijos  de  D.  Rafael),  apéndi- 
ce 2.0  al  núm.  398,  páginas  9152,  9283. 

Ruiz  Piernas  (Pensión  á  D.  Manuel),  apéndice  2.0  al  nú- 
mero 398.  Páginas  9152,  9283. 

Tarrió  (Pensión  al  nacional  de  Santiago  D.  Antonio), 
apéndice  z.°  al  núm.  398.  Páginas  9152,  9283. 

Valero  y  Casado  (Pensión  á  doña  María  y  doña  Anto- 
nia, hermanas  de  D.  Felipe),  apéndice  2.0  al  núme- 
ro 398.  Páginas  9152,  9283. 

Xaudaró  (Rehabilitación  de  la  memoria  y  pensiones  á  la 
viuda  é  hijas  de  D.  Ramón),  apéndice  3.0  al  nú- 
mero 390.  Páginas  9152,  9283. 

Yedo  (Pensión  á  doña  Josefa,  hermana  de  D.  Josél, 
apéndice  2.°  al  núm.  398.  Páginas  9152,  9283. 
(1)    "Acaso  nosotros,  dijo  después  La  Epoca,  precipi- 
tando los  acontecimientos,  hubiéramos  dado  la  batalla  de 

Julio  de  1856  al  tratarse  de  la  cuestión  constitucional  y  del 


O'Donnell  lujo  de  crueldad,  reminiscencia  del 
bo  mbardeo  de  Pamplona:  las  Cortes  y  laMilicia 
podían  abrigar  alguna  ilusión  de  que  no  sería 
tan  absoluto  su  desamparo,  y,  áun  siéndolo,  te- 
nían el  deber  de  resistir:  O'Donnell  sabía  perfec- 
tamente que  la  jornada  era  suya,  y  para  nada 
necesitaba  dar  al  mundo  el  escándalo  de  atacar 
á  mano  armada  á  la  Representación  nacional. 
Nunca,  ni  el  Dos  de  Mayo,  ha  presenciado  Ma- 
drid espectáculo  que  áaquél  seasemeje:  lasgra- 
nadas  llenaban  los  aires,  y  hasta  oscurecían  el 
limpio  brillo  de  la  atmósfera  con  sus  nubes  de 
humo;  el  ruido  del  cañón  era  tan  repetido, 
fuerte  y  atronador,  que  retemblaba  el  palacio 
del  Congreso  sobre  sus  cimientos;  una  granada 
estalló  sobre  el  salón,  quebrantando  los  crista- 
les del  techo,  que  caían  como  una  lluvia  sobre 
las  cabezas  de  los  diputados;  las  balas  rasas 
tronchaban  las  espigas  de  hierro  de  los  re- 
verberos y  hacían  saltar  en  pedazos  la  piedra 
de  la  fachada  principal  (1).  No  hay  atentado 
que  á  aquél  pueda  compararse;  no  hay  nada 
que  dé  siquiera  grandeza  al  crimen  de  O'Don- 
nell: no  es  el  dictador  de  Inglaterra,  entrando 
fieramente  en  el  Parlamento,  arrojando  su  tí- 
tulo de  protector  sobre  la  mesa,  desafiando  á 
los  comunes  á  que  le  recojan,  despejando  la 
sala,  cerrando  la  puerta  por  sí  mismo  y  lleván- 
dose la  llave.  Si  algo  recuerda  el  general 
O'Donnell  contestando  desde  Palacio  con  so- 
fismas á  las  Cortes,  y  dando  orden  de  hacer 
fuego  contra  ellas,  es  el  irlandés  La  Bisbal, 
aquel  otro  O'Donnell,  que  el  año  14  enviaba  á 
Fernando  VII  dos  exposiciones,  una  ofrecién- 
dose á  sostener  la  Constitución  y  otra  á  derri- 
barla y  acabar  con  las  Cortes.  El  editor  respon- 


Senado  en  Agosto  de  1 8  54.  Hombres  muy  importantes,  empe- 
ro, del  partido  moderado  creyeron  que  esa  batalla  no  debía 
darse  entonces,  y  razones  poderosas  tenían  ciertamente 
para  ello."  {Epoca  de  20  de  Mayo  de  1857.) 

(1)  "Cuando  más  arreciaba  el  combate  quiso  S.  M. 
la  reina,  cuyo  noble  corazón  no  ha  flaqueado  una  sola 
vez  en  tan  terribles  momentos,  pasar  revista  á  las  tro- 
pas... que  daban  la  guardia  de  Palacio,  y  acompañada 
de  su  augusto  esposo,  de  los  ministros,  generales,  etc., 
recorrió  la  Plaza  de  Armas  á  que  da  la  fachada  princi- 
pal del  regio  alcázar,  adelantándose  hasta  el  arco  de  la 
Armería.  La  entereza  y  el  valor  de  la  reina  excitó  el  ma- 
yor entusiasmo  entre  las  tropas."  (La  España.) 
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sable  del  programa  de  Manzanares  no  es  el  dic- 
tador del  i8de  Brumario,  presentándose  con 
osadía  en  medio  de  los  representantes  del  pue- 
blo francés,  y  diciendo:  «Si  hay  aquí  alguno 
que  trate  de  ponerme  fuera  de  la  ley, tenga  cui. 
dado  que  su  sentencia  no  venga  á  caer  sobre 
su  propia  cabeza:  »  si  algo  recuerda  el  general 
O'Donnell,  encastillándose  en  Palacio  y  permi- 
tiéndose dar  un  paseo  á  caballo  por  la  ronda, 
para  volver  á  guarecerse  tras  del  trono,  hasta 
que  tiene  noticia  oficial  de  que  ha  muerto  Pu- 
cheta,  es  al  mismo  irlandés,  conde  de  La  Bis- 
bal,  á  aquel  otro  O'Donnell,  conspirador  en 
Cádiz,  cortesano  de  Fernando  VII  en  Madrid, 
autor  de  la  proclama  revolucionaria  A  los  man- 
chegos,  y  otra  vez  cortesano,  que,  en  combina- 
ción con  Montijo,  faltó  á  la  confianza  de  que 
el  Gobierno  y  las  Cortes  le  habían  investido, 
y  empujó  al  ejército  á  la  defección. 

De  los  golpes  de  Estado  á  que  hemos  aludi- 
do, se  destaca  un  héroe  que  juega  el  todo  por 
el  todo,  que  penetra  en  los  Parlamentos  resuel- 


to á  no  salir  sino  dictador  ó  cadáver:  en  éste 
no  se  ve  más  que  un  ambicioso,  que  quiere  en- 
viar sus  soldados  á  que  le  aseguren  la  presiden- 
cia del  ministerio,  y  se  reserva  otros  para  que 
le  acompañen  á  la  frontera  en  el  caso  de  que 
pierda  la  partida:  Cromwell  se  propone  hacer 
«que  se  respétela  república  inglesa  tanto  como 
se  respetó  la  república  romana:»  Napoleón  I 
quiere  que  sus  águilas  sean  lo  que  las  águilas 
romanas:  Napoleón  III  quiere  que  el  imperio 
ponga  á  la  Francia  á  la  cabeza  de  la  Europa. 
O'Donnell  no  es  de  la  raza  de  esos  hombres:  es 
más  cruel  en  sus  procedimientos,  pero  es  más 
pequeño  en  su  ambición;  se  contenta  ccn  que 
Narvaez  no  pueda  decir  que  es  más  que  él; 
quiere  el  poder,  simplemente  por  el  poder;  ha 
cometido  un  atentado  sin  igual;  ha  causado  en 
el  país  los  estragos  que  vamos  á  recordar,  no 
más  que  por  el  gusto  de  que  le  vean  con  la  car- 
tera de  primer  ministro  bajo  un  brazo,  aunque 
sea  llevando  con  el  otro  una  vela  en  la  proce- 
sión de  San  Pascual  Bailón. 


TOMO  II 
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Agonías  de  la  reacción. 


Vicios  orgánicos. — El  juego  de  las  cuatro  esquinas. — O'Donnell  y  Narvaez. — Elecciones  á  voluntad  del  que  manda. — 
La  reforma. — Discusión  entre  tres  senadores,  no  militares,  y  trece  generales. — Vuelve  la  perturbación  á  las  fami- 
lias.— Las  cuerdas  á  Leganés. — ¿Por  qué  cayó  Narvaez  y  subió  Armero?  ¿Por  qué  salió  Armero  y  entró  Istúriz? 
¿Por  qué  tras  de  Istúriz  volvió  O'Donnell? — Las  conferencias  de  Aranjuez  y  Vellido  Dolfos. — Entre  el  héroe  de 
Ardoz  y  el  héroe  del  Campo  de  Guardias. — Promesas  engañosas. — Contradicciones. — La  influencia  moral. — Lo 
antiguo  que  es  el  descrédito  de  la  elección  por  distritos. — Cortes  deplorables. — Olózaga  jefe  de  minoría. — La  bra- 
vata de  los  ocho  años  de  poder. — Dos  mil  millones  para  mejoras  materiales  ó  para  material  de  guerra. — El  proceso 
de  los  130.000  cargos  de  piedra. — En  la  cuestión  de  Italia  el  Gobierno  al  lado  del  Austria. — Trampas  políticas. — 
Retruécanos  políticos. — Festines  en  Recoletos. — La  juventud  vicalvarista. — Los  resellados. — La  actitud  de  Oló- 
zaga ante  la  guerra  de  Africa. — Suscricion  nacional  promovida  por  Olózaga . — Cómo  empezó,  medió  y  concluyó 
la  guerra  de  Africa. — Los  misterios  de  la  Rápita. — Renuncia  de  D.  Carlos  de  Borbon. — Retractación  de  D.  Cár- 
los  y  D.  Fernando  de  Borbon. — Manifestaciones  de  D.  Juan  «de  Borbon. — Palinodia  de  D.  Juan  de  Borbon. — 
O'Donnell  hace  crecer  la  democracia  y  vive  en  consorcio  con  el  neo-catolicismo. — Los  milagro;  del  año  36,  minis- 
terio Relámpago,  las  fechorías  del  año  55  y  el  relámpago  de  la  Rápita.  —  Don  Sebastian  de  Borbon,  desde  que  le 
perdimos  de  vista  hasta  que  volvió  sin  que  nadie  le  llamara. — El  P.  Claret  y  El  nuevo  ferro -carril. — Las  mujeres 
políticas. — La  mogigatocracia. — El  Concordato. —  Las  exposiciones  de  los  obispos  contra  la  prensa. — Las  negati- 
vas de  sepultura  eclesiástica. — Las  quemas  de  libros. — La  causa  de  Granada. — Afán  de  meternos  en  lo  que  no  nos 
importa. — El  militarismo. — Perjuicios  que  ocasionó  al  ejército. — Los  generales  y  las  generalas. — El  Monigote  y  El 
Pito. — La  estatua  á  Fernando  VIL — Once  mil  hombres  que  se  levantan  á  pesar  del  robusto  brazo  que  sostiene  el  or- 
den.— El  héroe  del  Campo  de  Guardias  rivaliza  con  el  de  Ardoz  en  punto  á  cuerdas. — Cómo  y  para  qué  se  hace 
rodar  el  nombre  de  la  reina  por  las  columnas  de  los  periódicos  — El  dinero  que  se  gastaba,  y  cómo. — Los  cuatro 
conventos. — Lo*  desfalcos  en  la  administración. — Herejías  constitucionales  ó  sofismas  insultantes. — Ríos  Ro^as  de- 
fine la  situación:  Omnia  pro  dominaliom  servditer. — La  osadía  de  O'Donnell. — La  osadía  de  su  bando. — El  fu- 
nesto bienio  y  el  buen  gobierno  de  la  Union  juzgados  por  la  aritmética. — Descomposición  de  la  Union. — La  última 
hora  de  los  vicalvaristas. — En  cinco  dias  seis  presidentes  y  cuarenta  y  dos  ministros. — Se  prueba  que  no  hay  nadie 
posible  para  el  ministerio  entre  los  fosibles,  y  se  apela  á  Miraflores. — El  partido  desheredado. — Los  funerales  de 
la  Union  cantados  por  Rios  Rosas. — Las  agonías  del  absolutismo  y  las  de  la  reacción. 


Violencia  tenemos  que  hacernos  para  vencer 
la  repugnancia  extremada  con  que  vamosácum- 
plir  nuestro  deber  de  enlazar  la  situacionque 
terminó  por  el  atentado  de  i856,  con  la  que  tan 
admirablemente  retratan  los  magníficos  discur- 
sos que  dieron  origen  al  primer  ensayo  de  este 
libro  (1).  Hemos  reseñado  en  su  lugar  las  ago- 
nías del  absolutismo;  tócanos  contemplar  aho- 
ra las  de  la  reacción:  moría  aquél  al  concluir  el 
reinado  de  Fernando,  caduco  y  extenuado  por  la 
acción  del  tiempo;  la  reacción,  que  recibió  su  he- 
rencia, nos  da  ahora  peor  espectáculo:  una  ago- 


(1)  Discurso  que  pronunció  en  el  Congreso  de  los  di- 
putados el  Excmo.  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga,  los  dias 
11  y  12  de  Diciembre  de  1 86 1 . 


nía  causada  por  lagangrena.  No  vemos  inconve 
nientes  para  el  escalpelo  que  se  decida  á  hacer 
un  reconocimiento  y  un  estudio  en  la  momia 
del  absolutismo;  pero  compadecemos  de  todo 
corazón  al  que,  andando  el  tiempo,  emprenda 
la  anatomía  de  la  descendencia  que  aquél  nos 
dejó,  y  se  proponga  examinar  uno  á  uno  todos 
los  órganos,  todas  las  visceras  con  que  tropiece 
en  la  disección.  Al  ménos  el  absolutismo  nació 
robusto;  los  vicios  le  minaron  más  adelante:  la 
reacción  fué  monstruosa  ya  en  feto  desde  el 
año  23;  y  siempre  raquítica  y  miserable,  pade» 
ce  desde  que  se  echó  al  mundo,  desde  i835,  una 
enfermedad  orgánica  corruptora,  que  la  ha  traí- 
do al  estado  de  lastimosa  descomposición  en 
que  lavemos  agonizar.  Síntomas  del  mal  fue- 
ron el  puritanismo,  la  fracción  de  los  21  que  en 
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un  dia  de  1845  abandonó  el  Congreso,  la  reti- 
rada de  Viluma  del  ministerio  presidido  por 
Narvaez,  la  fracción  bravo-murillista,  la  polaca, 
los  io5,  la  mal  llamada  Union  liberal,  el  vical- 
varismo,  el  neo-catolicismo  y  otra  infinidad 
de  pandillas  que  se  fueron  desprendiendo  del 
partido  retrógrado;  señal  manifiesta  de  que  el 
mal  llegó  á  su  último  extremo,  son  los  grupos 
exiguos  en  que  aquellas  pandillas  se  descompo- 
nen hoy,  no  ya  en  forma  de  fracciones,  ni  de 
pandillas,  ni  de  grupos,  sino  por  individuali- 
dades, que  cada  dia  cambian  de  posición,  que 
han  hecho  de  la  política  un  juego  de  las  cuatro 
esquinas,  cuyo  interés  se  cifra  en  ocupar  la  es- 
quina donde  esté  el  poder  (1). 


(1)  Síntoma  de  un  grave  mal  que  se  reproduce  con 
intensidad  en  nuestros  días,  y  sobre  el  que  escribíamos 
hace  poco,  y  con  el  título  de  El  personalismo  y  la  indisci- 
plina de  los  partidos,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

"Ese  síntoma  se  revela  con  más  intensidad  en  los  parti- 
dos liberales,  y,  dentro  de  éstos,  en  los  más  populares; 
pero  no  es  peculiar  de  ellos,  no:  se  advierte  en  todos,  has- 
ta en  aquellos  que  rinden  culto  con  más  exageración  al 
principio  de  autoridad  y  á  la  cardinal  idea  de  unidad; 
se  advierte  y  está  causando  estragos  hasta  en  el  seno  del 
partido  tradicionalista,  del  absolutista  puro#y  neto,  des- 
pués de  haber  reducido  á  pavesas  al  antiguo  bando  mode- 
rado. Todo  lo  cual  demuestra  con  evidencia  que  el  mal 
no  procede  de  la  exuberancia  de  vida  de  los  partidos 
populares,  como  algunos  optimistas  creen  ó  afectan  creer. 

No  es  eso,  no.  La  exuberancia  de  vida  en  los  partidos 
como  en  las  sectas,  en  los  pueblos  como  en  el  hombre, 
se  muestra  en  lo  que  hay  de  más  sano,  de  más  robusto  y 
de  más  bello  en  la  naturaleza  y  en  el  hombre:  se  muestra 
en  la  juventud,  en  la  fuerza,  en  la  generosidad,  en  la 
nobleza  de  sentimientos,  en  lo  fervoroso  de  las  creencias, 
en  la  intensidad  de  los  afectos,  en  el  desprendimiento, 
en  el  olvido  de  sí  propio,  en  la  abnegación.  Por  estos 
signos  infalibles  se  conoce  y  es  hermosa  la  primera  edad, 
así  del  hombre  como  de  los  partidos,  y  de  las  iglesias, 
y  de  los  pueblos  viriles.  En  aquellas  cualidades  se  des- 
cubre la  exuberancia  de  vida. 

Pero  ¿son  por  ventura  esas  cualidades  las  que  infor- 
man el  atomístico  fraccionamiento  de  nuestros  partidos? 
Lejos  de  ello,  lo  que  están  acusando,  lo  que  denuncian  á 
voz  en  grito  esas  disidencias,  esas  continuas  defecciones, 
esas  discordias  siempre  nacientes,  ese  espíritu  de  protes- 
ta y  de  indisciplina,  es  falta  de  salud  y  sobra  de  acha- 
ques y  de  miserias:  lo  que  revelan  es  falta  completa  de 
abnegación,  de  amor  al  bien  general,  de  alteza  de  miras, 
de  nobleza  de  sentimientos,  y  sobra,  much  ísima  sobra 
de  personalismo,  de  miras  estrechas,  de  pretensiones  per- 
sonales, de  cálculos  egoístas:  lo  que  revela  es  que  se  ha 


Llegado  O'Donnell  á  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  ministros,  que  con  mala  fortuna  había 
salido  á  conquistar  por  medio  de  la  rebelión 
del  año  54;  marcado  con  el  estigma  de  un  voto 
de  censura  de  las  Cortes  Constituyentes,  á  las 
cuales  tuvo  la  impudencia  de  llamar  facciosas; 
triunfante  en  el  terreno  material  por  artes  que 
no  explicaremos  ahora  y  que  quitan  á  su  haza- 
ña hasta  el  triste  mérito  de  un  golpe  hábil  y 
arrojado;  al  llevar  á  presencia  de  la  reina  á  los 
que  habían  contribuido  á  aquella  jornada,  pu- 
do gozar  de  la  victoria  al  compás  de  los  aplau- 
sos que  le  prodigaron  los  hombres  déla  reac- 
ción. Adoptó  la  Constitución  del  45  con  la  post- 
data de  un  acta  adicional,  disolvió  las  Cortes, 


perdido  la  fe  en  los  ideales,  de  la  cual  brotan  prodi- 
gios de  entusiasmo  y  de  generosos  arranques,  y  que  se 
han  apoderado  de  las  almas  las  concupiscencias  más  di- 
solventes, las  pasiones  mas  refractarias  al  espíritu  de  aso- 
ciación, de  mancomunidad  y  de  bien  público.  Y  esos 
síntomas  no  lo  son  de  exuberancia  de  vida,  sino  de  po- 
breza; no  lo  son  de  salud  y  de  fuerza,  sino  de  sobrexcita- 
ción nerviosa,  de  apetitos  morbosos,  de  cansancio,  de  ex- 
tenuación, de  verdadera  anemia. 

La  causa  del  fenómeno  hay  que  buscarla  en  otra  par- 
te: es  harto  universal  y  harto  grave  para  que  tenga  su 
origen  en  un  mero  accidente.  Si  así  fuera,  decrecería  con 
el  trascurso  del  tiempo,  con  la  mayor  edad  de  los  parti- 
dos, y  sucede  cabalmente  todo  lo  contrario.  Indudable- 
mente la  causa  está  en  otra  parte.  Indaguémosla  sin  pre- 
venciones. 

Los  hechos  humanos  tienen  su  fundamento,  su  origen 
y  su  razón  de  ser  en  las  ideas.  Y  la  filiación  ó  el  grado 
de  parentesco  de  aquéllos  con  éstas  se  descubre  en  la 
más  ó  menos  perfecta  consonancia  entre  ambos.  Si  Cu- 
vier,  á  la  vista  de  un  solo  hueso,  acertaba  á  describir 
exactamente  el  animal  del  que  era  aquel  leve  resto,  el 
filósofo  y  el  político  tampoco  necesitan  más  que  conocer 
los  hechos  que  ofrece  la  vida  ó  la  historia  de  un  pueblo, 
para  señalar  con  exactitud  la  atmósfera  moral,  la  at- 
mósfera de  las  ideas,  en  que  ha  vivido  y  se  ha  desarro- 
llado aquel  pueblo.  Porque  escrito  está  que  la  aberra- 
ción del  juicio  produce  la  depravación  de  la  voluntad,  y 
q-ie  á  la  anarquía  de  las  ideas  responde  siempre  la  anar- 
quía de  los  hechos. 

Nuestra  sociedad  viene  hace  tiempo  poderosamente 
influida  por  una  idea,  verdadera,  grande  y  fecunda  en 
su  esencia;  falsa,  pequeña  y  desorganizadora  en  su  pre- 
tensión exclusivista,  en  su  errónea  inteligencia.  Esa  idea 
es  la  de  la  autonomía  individual.  De  ella  ha  brotado  in- 
dudablemente una  gran  luz  en  la  esfera  del  derecho, 
para  la  solución  de  los  problemas  'jurídico-políticos  en 
que  se  han  ejercitado  durante  largos  siglos  los  talentos 


AGONÍAS  DE  LA  REACCION 


44-S 


declaró  definitivamente  abolida  la  Milicia  nacio- 
nal, sometió. la  imprenta  á  la  ley  reaccionaria 
que  ántes  la  había  regido,  suspendió  la  des- 


y  los  esfuerzos  de  tantos  sabios:  pero  también  ha  surgido 
de  ella,  y  con  el  auxilio  de  la  filosofía  atomística,  el 
atomismo  político  y  social,  si  se  nos  permite  la  frase,  el 
individualismo  exagerado  y  enervador  de  los  grandes  re- 
sortes, el  egoísmo  disolvente,  gangrena  de  la  actual  so- 
ciedad. > 

Hay  que  decirlo  alto  y  claro,  por  más  que  duela.  El 
egoísmo  estrecho  y  mezquino,  hijo  natural  de  ese  indi- 
vidualismo positivista,  soberanamente  autocrático,  que 
se  hace  juez  y  parte  en  todas  las  cuestiones,  que  se  da  la 
ley  á  sí  mismo,  que  juzga  sin  apelación  del  valor  de  sus 
propios  actos,  es  una  verdadera  gangrena  de  la  sociedad. 

No  sólo  afloja  los  vínculos  sociales,  sino  que  los  des- 
truye, porque  los  hace  depender  exclusivamente  de  lo 
que  se  llaman  conveniencias  de  los  intereses  personales,  y 
por  consiguiente  de  las  pasiones  egoístas  de  cada  cual.  Y 
en  vez  de  dar  á  aquellos  vínculos  la  consistencia  y  la  fuer- 
za que  sólo  pueden  recibir  del  principio  que  los  engen- 
dra,— la  sociabilidad,  ó  sea  el  amor,  la  mutualidad  de  los 
servicios,  la  comunidad  de  afectos  y  el  armonioso  concierto  de 
intereses, — los  deja  entregados  al  hipócrita  lazo  de  las 
llamadas  conveniencias  sociales,  y  al  ruin  y  detestable 
cemento  de  bastardos  intereses,  de  groseras  concupiscen- 
cias; ligaduras  que,  lejos  de  atar,  apartan  unos  de  otros 
los  corazones,  unas  de  otras  las  almas,  despertando  des- 
confianzasy  recelos  mutuos,  inventando  bonitas  máscaras 
para  cubrir  endemoniadas  intenciones,  convirtiendo  la 
sociedad  en  campo  de  explotación,  en  el  que  el  cinismo 
y  la  hipocresía  triunfan  en  todo  y  por  todo  del  honor, 
del  candor  y  de  la  sinceridad. 

La  soberanía  del  Yo,  esa  autocracia  individualista,  es 
la  que  ha  hecho  de  !a  sociedad  un  purgatorio,  y  la  con- 
vertirá en  verdadero  infierno  si  el  mismo  exceso  del  mal 
no  trae,  como  esperamos,  el  remedio;  si  el  contrapeso  de 
la  sociabilidad,  es  decir,  de  la  abnegación,  y  del  amor 
acendrado,  no  viene  á  convertir  en  armonioso  concierto 
lo  que  ahora  es  discorde  algarabía,  y  en  saludable  medi- 
cina lo  que  ahora  es  un  veneno  destructor. 

El  mal  que  deploramos  no  anida  sólo  en  los  grandes 
centros,  donde  todo  se  mistifica  y  se  contrahace,  donde 
todo  se  compra  y  se  vende;  está  también  en  las  ciuda- 
des, donde  estrechándose  las  manos  todos  se  muerden, 
donde  cada  cual  parece  un  héroe  y  todos  juntos  forman 
un  campo  de  Agramante:  se  ha  apoderado  de  las  villas 

donde  cada  señor  es  un  cacique, 
cada  cacique  un  absoluto  rey; 

y  donde  Capuletos  y  Mónteseos,  verdes  y  azvles,  ojiadnos 
y  gamboinos  son  héroes  legendarios  al  lado  de  los  fulanis- 
tas  que  hoy  tienen  á  nuestras  hermosas  villas  convertidas 
en  mansiones  infernales;  y  por  último,  la  gangrena  ha 
trascendido  á  las  aldeas,  donde  el  que  agarra  la  vara  la 

TOMO  II 


amortización,  y  cuando  hubo  despejado  el  cam- 
po á  los  narvaistas  y  trajo  la  situación  al  punto 
que  les  era  cómodo,  se  encontró  despedido 


hace  pedazos  en  las  costillas  de  todo  vecino  que  no  se  le 
postra  de  hinojos,  y  donde,  para  agarrarla,  no  hay  pi- 
cardía que  no  se  medite  ni  bajeza  que  no  se  cometa. 

Esa  autocracia  del  Yo,  dando  al  hombre  una  sober- 
bia satánica,  y  haciendo  que  se  ocupe  y  se  preocupe  ex- 
clusivamente de  sí  propio,  le  lleva  forzosamente  á  ejer- 
cer, con  más  ó  menos  habilidad,  con  más  ó  ménos  des- 
enfado ó  hipocresía,  el  oficio  de  explotador:  y  cada 
cual,  en  cuanto  sabe  y  puede,  procura  explotar  á  la 
sociedad  y  al  prójimo.  Por  eso,  á  los  pocos  hombres 
de  abnegación  y  que  se  sacrifican  por  el  interés  general 
ó  por  el  bien  de  otros,  se  les  considera  tontos  ó  locos; 
por  eso  se  quiere  aprender  y  se  sabe  hoy  de  todo  un 
poco,  porque  hay  que  merodear  en  todos  los  campos 
y  espigar  en  todas  las  tierras.  Por  eso  se  ponen  tantas 
velas  á  San  Miguel  como  al  diablo,  se  visitan  todas 
las  cofradías  y  santuarios,  se  finge  lo  que  no  se  sien- 
te, se  jura,  se  perjura  y  se  abjura,  se  inciensa  lo  que  no 
se  venera,  y  se  aborrece  hoy  lo  que  ayer  se  amó.  Por- 
eso  se  recomienda  tanto  no  hacer  política,  encontrando 
que  es  más  lucrativo  jugar  á  la  política:  y  se  hace,  con 
unos,  la  partida  de  noche,  con  otros  la  de  mañana,  y 
con  los  que  pueden  venir  la  de  tarde.  Por  eso  tantos  par- 
tidos y  tantos  subpartidos.  Por  eso  tanta  política 
y  tan  mala  política.  Por  eso  los  que  más  se  preocu- 
pan de  la  ganancia,  más  ocultan  las  cartas:  unos  tras 
la  bandera  del  altar,  otros  bajo  la  del  trono,  éstos 
á  espaldas  del  estado  llano,  aquéllos  á  la  sombra  del  pro- 
letariado. Porque  de  todo  se  hace  hoy  mercancía  y  ha- 
bilidoso tráfico:  de  la  religión  y  del  trono,  del  tradicio- 
nalismo como  de  la  libertad,  de  la  conservaduría  como  del 
constitucionalismo,  de  lo  federal  como  de  lo  guberna- 
mental: hasta  la  X  ha  servido  de  emblema  y  banderín 
en  este  bazar. 

No  faltan,  en  medio  de  esto — ¡ay  de  España  si  fal- 
taran!— no  faltan  afortunadamente  quienes,  á  riesgo  de 
pasar  por  tontos,  rinden  culto  á  las  ideas,  y  las  sostienen 
con  fervor,  y  las  practican  con  sinceridad  y  consecuencia; 
en  ellos  está  el  remedio  del  mal:  partidarios  son  casi  to- 
dos de  la  idea  liberal:  muchos  de  ellos  devotísimos  de  lo 
que  se  llaman  derechos  individuales,  no  por  lo  individua- 
les, sino  por  lo  inherentes  á  la  naturaleza  del  hombre, 
pero  con  esta  diferencia  esencial:  la  de  que  no  han  he- 
cho su  ídolo  de  sí  mismos;  la  de  que,  al  lado  de  sus  dere- 
chos, ven  sus  deberes:  la  de  que  no  es  su  medro  perso- 
nal la  norma  de  sus  acciones,  sino  que  se  consideran 
miembros  de  varias  colectividades;  el  serlo  les  enaltece; 
se  creen  nacidos  para  hacer  algo  por  el  bien  de  otros,  y 
para  que  éstos  lo  hagan  en  bien  suyo,  lo  cual  equivale  á 
decir  que  no  se  consideran  individuos,  es  decir,  números , 
sino  que  se  consideran  hombres.  Hay  entre  unos  y  otros 
la  diferencia  que  se  advierte  entre  el  epicúreo  Horacio  y 
el  humanitario  Terencio.  Aquel  decíai 

ni 
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por  la  reina,  lo  más  alegremente  posible,  si  ale- 
gría pudiera  haber  en  caso  tal  para  el  despedi- 
do: en  un  baile  dado  en  Palacio. 

No  desmintió  á  su  historia  Narvaez,  el  hom- 
bre de  las  ilegalidades  y  las  violencias.  Pare- 
ciéndole  escasos  los  grandes  recursos  que  las 
Constituyentes  habían  dejado  al  Tesoro,  nego- 
ció el  empréstito  Mirés;  creyendo  que  la  ley  fun- 
damental era  demasiado  expansiva,  empezó  des- 
truyendo deunaplumadaelactaadicional  que  el 
ministerio  anterior  había  creado  de  otra  pluma- 
da; encontrando  que  la  imprenta  tenía  demasia- 
da libertad,  remachó  las  cadenas  con  que  la  ha- 
bía sujetado  su  antecesor;  recordando  sus  hábi- 
tos, hizo  unas  elecciones  que  produjeron  diputa- 
dos esclavos  de  su  voluntad;  obtuvo  de  aquellas 
Cortes  una  reforma  constitucional  reaccionaria, 
y  autorización  para  plantear  un  proyecto  de  ley 
de  imprenta  monstruosamente  restrictivo  (i): 
por  último,  sin  causa  ni  pretexto,  por  vicio  de 
arbitrariedad,  hizo  desaparecer,  como  en  otra 
época,  la  segundad  individual;  como  en  otras 
sembró  la  intranquilidad  y  perturbación  en  las 
familias,  arrancando  de  sus  hogares  á  muchos 
ciudadanos,  formando  con  ellos  cuerdas  y  ha- 
cinándolos en  las  prisiones  de  Leganes. 

Narvaez,  sin  embargo,  estaba  gastado,  y  su 
sistema  más  gastado  aún;  todo  el  mundo  com- 
prendía que  era  imposible  por  largo  tiempo  en 
el  poder,  y  á  nadie  sorpendió  que  de  la  noche 


»Nos  números  sumus,  et /ruges  consummere  nati;»  lo  que 
hoy  dicen,  en  otros  términos,  los  individualistas  y  los 
autonómicas  intransigentes.  Mientras  que  Terencio 
decía : 

*>Homo  sum:  nihil  humará  a  me  alienum... 

Determinar  las  consecuencias  que  de  uno  y  otro  con- 
cepto se  desprenden,  así  para  el  individuo  como  para  la 
sociedad,  sería  tanto  como  hacer  la  fiel  pintura  de  lo 
que  es  y  de  lo  que  debiera  ser  la  sociedad:  para  lo  cual 
sería  preciso  escribir  otro  libro  por  el  estilo  del  de  Fierre 
Leroux.  Sólo  que  para  lo  pasado  sería  menester  la  pluma 
de  Tácito;  para  lo  presente  no  bastaría  la  de  Casti,  ni  si- 
quiera la  de  J.  J.  Rousseau,  y  para  lo  po-venir  habría  que 
pedir  prestadas  su  fe  á  San  Agustin  y  su  inspiración  á 
Virgilio." 

(i)  Reseñando  las  sesiones  de  contestación  al  discur- 
so de  la  corona  con  que  resucitaba  el  Senado  electivo, 
decíamos  nosotros  en  Las  Novedades: 

"Mientras  los  debates  de  contestación  al  discurso  da 
la  corona  no  han  dado  ocasión  para  que  oigamos  más 


á  la  mañana  cayese  de  mala  manera.  Reempla- 
zóle un  ministerio  presidido  por  Armero,  con 
tendencias  algo  más  expansivas,  pero  sin  inicia- 
tiva ni  resolución,  y  á  su  vez  fué  sustituido  por 
otro  ménos  liberal,  á  cuyo  frente  apareció  Is- 
túriz. 

La  caida  de  O'Donnell  y  la  subida  de  Nar- 
vaez tienen  una  explicación  mediana,  pero  al 
fin  una  explicación:  entre  ambos  ministerios 
hubo  siquiera  la  diferencia  del  acta  adicional 
á  la  reforma  del  57,  de  la  ley  de  imprenta  res- 
tablecida á  la  ley  de  Nocedal;  pero  ¿por  qué 
salió  Narvaez  y  entró  Armero?  ¿Por  qué  fué  der- 
ribado Armero  y  ensalzado  Istúriz?  ¿Por  qué, 
en  fin,  cayó  Istúriz  y  volvió  O'Donnell?  Por 
qué,  es  fácil  que  alguna  vez  se  sepa;  para  qué, 
no  se  sabrá  jamas.  Lo  que  se  veía  claro  era  la 
confirmación  de  que  el  partido  retrógrado  había 
de  ser  partido,  y  que  no  había  fuerzas  huma- 
nas capaces  de  reorganizar  aquella  serie  de  gru- 
pos políticos,  sin  ideas  fijas,  sin  principios  reco- 
nocidos. En  seis  meses  de  poder  discrecional, 
el  ministerio  Narvaez  no  logró  establecer, 
como  en  otras  ocasiones,  vínculos  de  unión, 
siquiera  fuesen  fugaces  y  efímeros,  entre  los 
miembros  dispersos  de  la  comunión  moderada; 
por  el  contrario,  nunca  fueron  mayores  las  di- 
sidencias, ni  más  patentes,  ni  más  profundas, 
ni  más  incurables.  Armero  é  Istúriz  no  estuvie- 
ron más  felices  que  Narvaez.  De  aquellos  gru- 


senadores  no  militares  que  los  Sres.  Vaamonde,  Miraflo- 
res,  Luzuriaga,  y  en  calidad  de  ministros  de  la  corona  á 
los  Sres.  Pidal  y  Nocedal,  han  dispuesto  ya  de  la  pala- 
bra los  señores  senadores  militares:  general  San  Miguel, 
general  O'Donnell,  general  Narvaez,  general  Calonge, 
general  Lara,  general  Lersundi,  general  Rivero,  general 
La  Rocha,  general  Ferraz,  general  Infante,'  general  Ros 
de  Olano,  general  Concha,  general  Figueras. 

«Ayer  pasaron  de  la  docena:  los  oradores  no  milita- 
res están  con  los  generales  en  la  proporción  de  tres  á 
doce  y  un  pico:  advirtiendo  que  hay  varios  otros  gene- 
rales en  turno,  mientras  que  no  recordamos  esté  en  él 
otro  hombre  civil  que  el  Sr.  Cantero;  advirtiendo  que 
los  Sres.  Vaamonde,  Miraflores  y  Luzuriaga  no  han 
hablado  más  que  una  vez,  mientras  que  los  generales 
San  Miguel,  O'Donnell,  Narvaez,  Calonge,  Lara,  Rivero 
y  Figueras  han  ocupado  con  repetición  la  atención  del 
Senado." 

Hé  ahí  la  oligarquía  militar  á  que  se  había  opuesto 
Olózaga  en  las  Cortes  Constituyentes. 
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pos  se  deducían  dos  tendencias  al  parecer  con- 
trarias: una  dispuesta  á  realizar  hondas  refor- 
mas en  la  organización  de  los  poderes  públicos, 
en  las  leyes  administrativas,  en  la  de  imprenta, 
en  el  sistema  electoral,  en  los  reglamentos  de 
las  Cortes,  de  manera  que  se  formara  una  obra 
aceptable  para  una  fracción  del  partido  absolu- 
tista; otra  que  fingía  el  deseo  de  introducir  en 
la  situación  elementos  más  liberales,  descentra- 
lizar la  administración  y  dar  más  independen- 
cia á  las  elecciones. 

Aún  se  conservaba  el  eco  de  los  discursos  que 
en  este  sentido  habían  pronunciado  en  las  Cor- 
tes los  hombres  de  la  Union  liberal;  aún  se 
leían  las  últimas  promesas  de  ese  género  que 
prodigaban  sus  órganos  en  la  prensa,  cuando 
O'Donnell,  que  sentía  la  comezón  más  ciega,  la 
impaciencia  más  violenta  de  ser  primer  minis- 
tro, halló  medio  de  que  en  ciertas  conferencias 
celebradas  en  Aranjuez  del  16  al  18  de  Mayo 
de  i858,  hubiera  un  Vellido  Dolfos  que  el  28 
de  Junio  le  facilitára  la  entrada  en  la  tienda  de 
Istúriz. 

El  país  había  llegado  á  experimentar  una 
suerte  muy  parecida  á  la  de  algunos  pueblos  de 
la  América  española;  estaba  condenado  á  ir  de 
un  héroe  á  otro  héroe;  del  de  Ardoz  al  del  Cam- 
po de  Guardias,  y  viceversa;  éste  no  podía  de- 
clararse francamente  moderado,  por  la  podero- 
rosa  razón  de  que  el  otro  era  jefe  legítimo  y 
autorizado  del  partido  que  así  se  titula;  no  po- 
día hacer  política  progresista,  por  una  multitud 
de  razones,  á  cual  más  poderosas,  porque  todos 
sus  antecedentes,  desde  la  cuna,  desde  ántes  de 
la  cuna,  si  nos  es  permitido  expresarnos  así,  se 
lo  estorbaban:  y  faltándole  la  razón  de  ser  pro- 
gresista y  la  razón  de  ser  moderado,  y  sobrán- 
dole ambición,  rebuscó  acá  y  allá  todo  género 
de  elementos  buenos  y  malos,  se  acogió  á  los 
crédulos  de  buena  fe  y  á  los  maleables  por 
temperamento,  y  se  afirmó  en  explotar  para 
aquella  monstruosa  amalgama  el  título  de 
Union  liberal. 

De  cuantas  palabras  ha  combinado  nuestra 
pluma  en  veinte  años  de  ejercicio,  ningunas 
nos  pesan  como  esas  dos  que  escribimos  en  los 
primeros  dias  de  la  revolución  de  Julio,  que- 
riendo encerrar  en  unafrase  el  espíritu  de  aquel 
movimiento,  en  que  moderados  y  progresistas 


44-7 


aclamaban  unidos  la  soberanía  nacional.  Hizo 
fortuna  como  pocas  la  frase  que  nosotros  lanza- 
mos al  país,  en  momentos  en  que  diarios  que 
se  titulaban  conservadores  declaraban  que 
ya  no  había  progresistas  ni  moderados  (1): 
desgracia  inmensa  ha  sido  la  que  después  pesa 
sobre  las  dos  palabras  que  en  mal  hora  escribi- 
mos en  los  albores  de  la  revolución  que  se  llevó 
á  cabo  á  mitad  del  año  54.  Si  el  país  llora  la  li- 
bertad perdida,  si  anda  azotado  por  todos  los  in- 
fortunios, la  culpa  de  tantos  y  tan  graves  ma- 
les debe  echarse  á  la  malhadada  Union  liberal. 
Ella  fué  la  que  sedujo  á  unos  y  suspendió  el 
ánimo  de  otros;  la  que  recogió  á  todos  los  que 
huian  de  sus  antiguas  banderas,  y  los  unió 
fuertemente  para  minar  las  conquistas  popula- 
res. La  Union  liberal  fué  la  máscara  con  que  se 
encubrieron  los  enemigos  de  la  libertad;  fué 
el  caballo  de  madera  de  la  reacción;  el  santo  y 
seña  de  todos  los  conjurados  contra  la  revolu- 
ción de  Julio.  A  ese  grito  el  cañón  barrió  la 
Milicia  nacional,  después  de  una  larga  prepara- 
ción para  privarla  de  los  medios  de  resistir; .  á 
ese  grito  cayeron  las  Cortes  Contituyentes;  á 
ese  grito  se  suspendió  la  ley  de  desamortización; 
á  ese  grito  se  reedificó  la  Constitución  de  1845- 
á  ese  grito,  en  fin,  vino  sobre  nosotros  todo  lo 


(1)  Después,  mucho  después  que  fuimos  padrinos  de 
la  Union  liberal,  todavía  los  moderados  que  habían  en- 
trado en  ella  justificaban  el  título. 

Toda  potestad  pública  emana  de  la  nación  ,  decía  el 
voto  particular  de  Rios  Rosas  sobre  la  Constitución,  pre- 
sentado en  la  sesión  de  18  de  Enero  de  1855. 

"Ahora  bien, — decía  O'Donnell  en  la  sesión  de  16  de 
Marzo  del  mismo  año: — ¿podía  creer  el  Sr.  Collado,  des- 
pués de  esto,  que  existiese  la  Constitución  de  1845? 

"Señores:  he  dicho  ayer,  y  repito  hoy,  que  para  mí 
era  un  hecho  indudable  que  la  Constitución  de  1845  no 
existía  desde  el  programa  de  Manzanares,  ó  de  lo  con- 
trario, había  de  ponerme  en  contradicción  con  lo  que 
había  dicho.  Estas  explicaciones  creo  que  bastarán  para 
convencer  á  los  señores  diputados,  salvando  la  opinión 
del  Sr.  Collado,  que  éstos  son  los  hechos  ciertos  y  posi- 
tivos: que  desde  la  revolución  de  Julio,  la  Constitución 
de  1845  había  venido  abajo.» 

Los  que  reconocían  la  soberanía  nacional  y  declara- 
ban abolida  la  Constitución  del  45,  bien  podían  llamarse 
de  Union  liberal;  desde  que  atacaron  aquel  principio  y 
restablecieron  este  Código,  á  aquellos  hombres  no  les 
corresponde  más  lema  que  el  que  el  mismo  Rios  Rosas 
les  dió,  como  veremos  más  adelante. 
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que  deploramos.  Por  eso  nosotros  combatire- 
mos siempre  la  Union  liberal. 

La  Union  liberal,  como  doctrina,  es  el  parti- 
do moderado;  la  Union  liberal,  como  bando,  es 
el  confuso  caos  de  todos  los  que  se  han  arrepen- 
tido de  amar  demasiado  ó  á  la  autoridad  ó  á  la 
libertad;  la  Union  liberal,  como  conducta,  es 
un  conjunto  de  inconsecuencias  que  no  tienen 
número;  la  Union  liberal,  como  hecho  histórico, 
es  el  resultado  más  triste  de  nuestras  guerras,  el 
punto  de  partida  más  negro  de  una  época  de 
males;  la  Union  liberal,  trascendentalmente 
considerada,  vino  á  ser  la  duda  erigida  en  siste- 
ma, la  negación  de  todos  los  principios,  la  in- 
ceriidumbre,  la  confusión,  el  caos,  lo  imposible. 
Un  periódico  de  la  misma  parcialidad,  El  Rei- 
no, debía  declarar,  andando  el  tiempo,  que 
aquello  no  era  ya  unión,  sino  corrupción. 

Saludaron  el  enaltecimiento  de  O'Donnell  los 
periódicos  á  sus  órdenes,  con  artículos  grandi- 
locuentes, destinados  á  predicar  en  el  país  las 
infinitas  ventajas  que  debía  prometerse  de  tan 
grande  hombre  de  Estado.  No  hay  que  juzgar, 
decían,  de  las  maravillas  que  está  llamado  á 
realizar,  por  la  esterilidad  de  sus  actos  pasados; 
en  r854  entró  en  el  poder  á  través  del  humo  de 
la  pólvora,  y  después  de  haber  derramado  sangre 
española,  pero  no  pudo  plantear  su  plan  de  go- 
bierno, porque  la  situación  que  creó  se  lo  estor- 
baba; hubo  de  resignarse  á  ser  durante  dos  años 
miembro  de  un  ministerio  que  odiaba;  pero  no 
se  cuidó  de  hacer  prevalecer  el  suyo  en  la  for- 
ma que  los  hombres  de  Estado  hacen  prevale- 
cer susopiniones,tuvo  que  esperar  la  ocasión  de 
deshacerse  de  sus  compañeros.  En  i856,  dispa- 
rando balas  rasas  y  granadas,  y  derramando 
otra  vez  sangre  española,  se  vió  al  fin  árbitro 
de  una  situación  que  podía  encaminará  su  gus- 
to; pero  Narvaez  le  lanzó  de  su  puesto,  y  le  fal- 
tó lo  que  siempre:  tiempo  para  dar  á  conocer 
lo  que  vale  y  lo  que  hará.  Díjose  que  el  cam- 
bio ministerial  era  la  expresión  de  una  gran 
connivencia,  de  un  vastísimo  plan,  cuyos  mara- 
villosos efectos  tocaría  pronto  el  país;  y  como 
en  nuestra  tierra  meridional  la  inspiración,  na- 
turalmente poética,  tiende  siempre  á  abultar  las 
cosas  más  pequeñas,  á  revestir  los  objetos  más 
mezquinos  con  las  formas  más  brillantes,  no 
faltaron  almas  Cándidas  que  tomaron  por  lo 


serio  aquella  situación,  venida  al  mundo  sin 
política,  sin  plan  ni  pensamiento. 

Entre  los  grupos  marcados  en  nuestra  his- 
toria contemporánea  con  el  sello  candente  de 
la  inconsecuencia  y  la  deserción,  entre  todas 
las  fracciones  que  en  estos  tiempos  de  transac- 
ción y  comercio  político  se  han  señalado  por  la 
indisculpable  desnudez  de  las  más  francas  con- 
tradicciones, hubo  una  que  excedió  á  todas  en 
celebridad:  la  de  un  gran  número  de  hombres 
que,  constituidos  en  jefes  del  partido  progresis- 
ta, explotaban  esta  posición,  en  lo  speríodos 
de  fortuna,  para  dirigir, con  harta  desdicha  por 
cierto,  la  marcha  de  la  cosa  pública,  y  en  las 
épocas  de  desgracia  se  interponían  como  una 
vieja  muralla  entre  los  arranques,  siempre  gene- 
rosos, de  aquel  partido,  y  el  punto  á  donde  era 
preciso  dirigir  los  esfuerzos,  encontrando,  así 
en  los  buenos  como  en  los  malos  tiempos,  ven- 
tajas individuales  que  recoger  de  una  represen- 
tación tan  provechosa  para  ellos  como  funesta 
para  la  causa  del  progreso.  Preciados  de  sí 
mismos,  como  si  dieran  una  muestra  de  sobe- 
rana inteligencia  á  los  hombres  notables  de  to- 
dos los  partidos,  altaneros  con  los  que,  forman- 
do á  su  lado,  no  quisieron  seguirles  en  aquella 
evolución  tan  esperada  como  fácil  y  miserable, 
entraron  á  tomar  la  escasa  participación  en  el 
poder  que  les  dió  O'Donnell,  silbados  por  los 
conservadores,  censurados  por  los  progresistas 
con  frases  y  epítetos  que  rebosaban  de  verdad,  y 
que  ellos,  con  la  fe  dudosa  de  los  hábiles  y  la 
conciencia  presuntuosa  de  los  santones,  querían 
disculpar,  repitiendo  la  creencia,  harto  exacta  en 
verdad  y  emitida  en  pleno  Parlamento,  de  que 
el  partido  progresista  estaba  desheredado  del  po- 
der, y  fingiendo  abrigar  la  ilusión  de  que  cesaría 
el  desheredamiento  con  el  auxilio  de  la  Union 
liberal. 

Si  los  antecedentes  de  O  Donnell  no  fueran 
bastantes  para  que  no  cupiera  equivocación  en 
lo  que  de  él  podía  esperarse,  sus  primeros  actos 
ofrecieron  la  prueba  más  completa  de  lo  que 
había  que  esperar  de  los  vicalvaristas.  La  ener- 
gía y  la  violencia  con  que  habían  declamado 
contra  la  reforma  de  Narvaez  y  la  ley  de  im- 
prenta de  Nocedal;  los  discursos  que  habían 
pronunciado  en  el  Senado  y  los  artículos  viru- 
lentos que  habían  publicado  en  sus  periódicos, 
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parecían  comprometerles  á  tomar  desde  luego 
una  medida  que  justificara  aquella  cruzada  hi- 
pócritamente liberal:  la  ley  de  imprenta,  á  que 
podían  renunciar  libremente,  puesto  que  no 
regía  sino  por  autorización,  quedó  vigente  como 
si  fuera  una  ley  sagrada;  como  tal  se  conserva- 
ron la  reforma  y  el  sistema  electoral,  que  habían 
anatematizado  de  la  manera  más  terminante  (i), 
tomando,  para  no  privarse  de  estos  elementos 
de  tiranía,  el  papel  de  hombres  tímidos  en  to- 
car á  la  legalidad  que  estaba  en  práctica.  Para 
lo  que  dejaron  el  pudor  á  un  lado,  fué  para  dis- 
poner arbitrariamente  la  rectificación  délas  lis- 
tas electorales  en  su  provecho,  y  para  procla- 
mar descaradamente  que  el  Gobierno  debía 
ejercer  influencia  en  las  elecciones. 

Qué  resultado  darían  éstas,  no  hay  para  qué 
decirlo,  una  vez  indicados  los  auspicios  que 
presidieron  á  la  formación  délas  Cortes  que 
se  reunieron  en  i.°  de  Diciembre  de  1898,  las 
más  rebajadas  de  cuantas  ha  habido  en  España, 
tomadas  en  cuenta  hasta  las  peores  épocas  del 
sistema  parlamentario:  una  inmensa  mayoría, 
dependiente  como  ninguna,  no  ya  de  la  opi- 
nión del  ministerio,  sino  de  la  personalidad  de 
un  hombre;  una  minoría  muy  pequeña  de  mo- 
derados puros,  y  otra  no  mayor  de  progresistas 
á  la  cual  esperaban,  bajo  la  dirección  de  Olóza- 
ga,  no  pocas  jornadas  gloriosas:  hé  ahí  el  cuadro 
que  presentaba  el  Congreso  de  1 858. 


(1)  iiEn  primer  lugar,  probados  ya  por  la  experien- 
cia los  inconvenientes  del  sistema  de  distritos,  tanto  por  el 
ardor  de  las  luchas  y  por  las  tiranías  que  establecen  en  las 
localidades,  como  for  la  dependencia  de  los  electores  en  que 
ese  sistema  constituye  á  los  diputados,  y  siendo  muy  difícil  y 
muy  desigual  un  sistema  de  nuevas  subdivisiones  del  territo- 
rio como  el  que  existe  hoy  en  Inglaterra,  que  este  mismo 
país  ha  reformado  ya  en  ciertos  puntos  y  se  dispone  á 
reformar  en  otros,  estableceríamos  franca  y  resueltamente 
el  sistema  de  elección  por  provincias,  que,  sobre  hacer  des- 
aparecer por  completo  los  inconvenientes  indicados,  tiene 
la  ventaja  de  hacer  que  los  diputados  se  interesen  más 
por  las  necesidades  generales  de  las  mismas  provincias 
que  por  las  necesidades  personales  y  de  localidad,  al 
propio  tiempo  que  de  impedir  vengan  á  las  Cortes  hom- 
bres que  no  tengan  verdadera  importancia  territorial, 
verdadera  altura  política  y  grandes  servicios  hechor  á  la 
provincia  ó  á  la  patria. 

"Establecidas  estas  reformas,  quitando  las  presidencias 


Cuando  la  opinión  empezaba  á  preguntar 
qué  mejora,  qué  reforma,  qué  medida  útil  debía 
á  la  dominación  vicalvarista;  cuando  pregunta- 
ba qué  dotes  de  mando,  qué  gran  cualidad  po- 
día disculpar  tantas  y  tan  extraordinarias  con- 
tradicciones como  forman  la  carrera  política 
del  hombre  que  personalizaba  la  situación;  dón- 
de estaba,  en  fin,  el  gran  estadista  que  habían 
fabricado  sus  parciales,  lanzó  á  las  oposiciones 
con  teatral  seguridad  un  desafío  impertinente 
é. insostenible,  que  logró  también  un  efecto  es- 
cénico: dijo,  con  la  osadía  de  una  amenaza,  in- 
formal, pero  solemne  por  las  condiciones  que 
da  el  recinto  del  Congreso  á  la  declaración  de 
los  ministros,  que  estaría  al  frente  del  ministe- 
rio ocho  años.  Fué  aquella  una  bravata  ridicula 
y  un  escándalo,  porque,  cualesquiera  que  fuesen 
sus  condiciones  de  lealtad  y  monarquismo,  no 
podía  resolver  el  problema  de  imponerse  como 
el  mejor  ni  como  el  único  á  la  libérrima  vo- 
luntad déla  reina;  no  podía  suprimir  las  alte- 
raciones á  que  dieran  lugar  los  sucesos. 

Votados  los  presupuestos  y  dos  mil  millones 
para  carreteras  ó  para  artillería,  para  mejoras 
materiales  ó  para  material  de  guerra;  hecha 
la  ley  de  retiros  militares  y  alguna  otra  de  igual 
importancia,  un  suceso  notable  vino  á  alterar  la 
monotonía  de  la  situación,  convirtiendo  una 
cuestión  de  moralidad  en  cuestión  de  fraccio- 
nes: el  proceso  sobre  los  i3o. 000  cargos  de  pie- 


de  las  mesas  á  los  alcaldes  mientras  fuesen  nombrados  por  el 
Gobierno,  dándola  á  las  personas  elegidas  por  los  electores  de 
entre  su  mismo  seno,  admitiendo  sólo  en  los  colegios  electo- 
rales á  las  autoridades  locales  ó  á  sus  legítimos  representan- 
tes para  muntener  el  orden  en  ellos,  de  acuerdo  con  los  pre- 
sidentes elegidos;  dando,  en  fin,  facilidades  reglamentarias 
para  el  ejercicio  de  la  sanción  penal  establecida  en  el  Código 
criminal  vigente  contra  los  que  cometan  fraudes,  cohechos  ó 
violencias  en  las  elecciones,  tendríamos  una  buena  ley  elec- 
toral, que  tanta  falta  hace;  disminuiríamos  la  intensidad 
y  la  frecuencia  de  las  luchas  políticas:  los  partidos  bus- 
carían en  la  legalidad  los  medios  de  triunfo  que  hoy 
buscan  fuera  de  ella:  los  derechos  populares  no  estarían 
al  arbitrio  de  los  agentes  del  poder:  los  agentes  legíti- 
mos no  quedarían  á  merced  de  las  intrigas  de  toda  clase, 
ni  tendrían  tampoco  necesidad  de  apelar  á  la  corrupción 
ó  de  encastillarse  en  la  compresión  y  la  fuerza.»  [La  Epo- 
ca de  zo  de  Mayo  de  1857.) 
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dra.  La  mayoría  del  Senado  condenó  al  ministro 
acusado,  la  minoría  le  absolvió;  entre  la  ma- 
yoría y  la  minoría  estaba  la  ley  que  fija  un  nú- 
mero de  votos  como  suficiente  para  la  absolu- 
ción, y  en  virtud  de  esta  ley  triunfó  la  minoría. 
Los  periódicos  más  entusiastas  del  Senado,  los 
quellevaban  seis  añosglorificando  á  los  io5, pa- 
saron de  repente  á  mirarle  con  frialdad,  extra- 
ñando el  resultado  del  proceso,  pero  sin  volver 
la  vista  al  Gobierno  que  había  dejado  vigente 
aquella  ley,  llamada  de  responsabilidad  minis- 
terial.Tales  eran  las  cuestiones  de  que  se  ocupa- 
ba el  Gobierno  en  los  momentosen  que  tenía  en 
suspenso  la  atención  del  mundo  la  cuestión  de 
Italia,  terreno  en  que  se  preparaban  á  comba- 
tir los  dos  principios  antagonistas  del  siglo; 
cuestión  en  que  O'Donnell  se  decía  neutral,  de- 
clarándose al  mismo  tiempo  francamente  parti- 
dario del  Austria. 

Concluyó  la  primera  legislatura  de  las  Cortes 
del  58  sin  que  O'Donnell  hubiera  hecho  otra  co- 
sa que  vivir  de  expedientes,  de  trampas  políti- 
cas, contrayendo  hoy  una  deuda  con  los  mode- 
rados y  mañana  con  los  progresistas  conver- 
sos, sin  intención,  por  supuesto,  de  pagar  á  los 
unos  ni  á  los  otros;  distribuyendo  los  destinos 
con  cierta  maña,  hablando  de  integridad  de  la 
Constitución  reformada,  pero  prometiendo  no 
poner  en  práctica  la  reforma;  blasonando  de 
querer  progresar,  pero  encerrándose  en  la  Cons- 
titución del  45  corregida;  viviendo,  en  fin,  es- 
condido en  un  laberinto  de  contradicciones,  de 
vacilaciones,  de  equívocos  y  retruécanos  polí- 
ticos, en  el  cual  no  podemos  nosotros  entrar, 
porque  es  interminable. 

Los  moderados  volvían  los  ojos  á  su  jefe  na- 
tural, Narvaez,  y  se  acercaban  á  la  oposición,  y 
celebraban  conferencias  y  festines  en  Recoletos 
y  en  casa  de  los  burgraves  del  moderantismo. 
La  juventud  unionista,  de  que  se  había  hecho 
lenguas  La  Epoca,  y  en  la  que  se  contaban  por 
cierto  algunos  publicistas  y  oradores  de  verda- 
dero porvenir,  permanecía  muda  é  inerte  en  las 
oficinas;  O'Donnell  la  daba  lo  único  que  á  él 
se  le  alcanza  dar,  destinos,  pero  no  la  atmós- 
fera de  la  libertad,  que  es  la  vida  de  la  juventud; 
su  mano  ahogaba  en  flor  las  reputaciones  na- 
cientes, exigiéndolas  el  silencio  de  los  solda- 
dos y  amenazándolas  con  su  enojo,  caso  de 


romperle:  los  progresistas  conversos,  que  ya 
empezaban  á  ser  conocidos  por  su  gráfico  nom- 
bre de  resellados,  seguían  impávidos,  sirvien- 
do las  plazas  de  consejeros  de  Estado,  ministros 
de  algún  Tribunal,  directores,  gobernado- 
res, etc.,  etc.,  que  debían  á  la  munificencia  de 
O'Donnell;  aceptando  la  reforma  de  Pidal  los 
que  votaron  el  Código  de  las  Constituyentes; 
votando  doble  consignación  á  Cristina  los  que 
pidieron  su  expatriación;  sentándose  en  el  Se- 
nado vitalicio  los  que  le  quisieron  electivo;  apo- 
yando, en  fin,  á aquella  situación,  arriba  y  aba- 
jo completa  ya  que  no  genuinamente  mode- 
rada. 

Mal  seguro  O'Donnell  en  ciertas  regiones, 
amenazado  por  las  diferentes  pandillas  modera- 
das y  desacreditado  en  la  opinión,  imitó  al  mi- 
nistro de  Cárlos  X,  Martignac;  imaginó  un  me- 
dio de  adormecer  todos  estos  elementos  prepa- 
rados contra  él,  apelando  á  su  único  recurso  de 
hombre  de  Estado,  á  los  soldados,  y  eligiendo 
á  los  marroquíes  para  que  le  sirvieran  de  apo- 
yo en  el  poder,  los  declaró  la  guerra  por  la  fal- 
ta de  satisfacciones  correspondientes  á  ciertos 
agravios  hechos  á  España.  Quiso,  en  fin,  popu- 
larizarse por  uno  de  esos  actos  exteriores  y  mi- 
litares que  deslumhraron  el  orgullo  nacional, 
y  que  en  dias  de  ofuscación  hacen  á  veceiá  los 
pueblos  perdonar  por  un  momento  hasta  la 
tiranía. 

El  país  tomó  por  lo  serio  la  empresa:  olvidó 
el  largo  proceso  que  como  hombres  políticos 
se  habían  formado  á  sí  mismos  los  que  tenían  la 
suerte  de  explotar  aquella  situación;  fundió  to- 
das las  opiniones  en  una  sola:  la  de  vencer  á  los 
enemigos  de  España;  demostró  al  mundo,  por 
medio  de  un  arranque  de  patriotismo  de  Oló- 
zaga,  que  dentro  del  Congreso  no  había  parti- 
dos, tratándose  del  interés  nacional;  hizo  de 
todos  los  periódicos  de  distintas  opiniones  una 
prensa  única  para  dar  apoyo  al  Gobierno;  des- 
pidió á  nuestros  soldados  con  la  esperanza  de 
que,  aunque  bisónos,  eran  nietos  de  los  solda- 
dos de  Bailen,  hijos  de  los  de  Luchana;  se  anti- 
cipó á  facilitar  los  recursos  de  todo  género;  com- 
pitió en  prontitud  para  contribuir  á  la  suscri- 
cion  nacional  promovida  por  Olózaga  con  ob- 
jeto de  aliviar  la  suerte  de  los  inutilizados,  los 
huérfanos  y  las  viudas;  siguió  anhelante  con  el 
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pensamiento  los  pasos  de  nuestro  ejército;  estu- 
vo pendiente,  minuto  por  minuto,  de  las  no- 
ticias que  de  él  se  recibían;  adoptó  como  prin- 
cipal preocupación  desde  los  palacios  hasta  las 
cabanas,  ocuparse  de  los  más  pequeños  porme- 
nores de  la  campaña,  aprender  de  memoria  los 
nombres  de  los  valientes  entre  los  valientes, 
llorar  á  los  que  morían  en  el  campo  del  honor, 
estallar  enloquecida  de  entusiasmo  al  saber  que 
Tetuan  era  España;  hacer,  en  fin,  cuanto  po- 
día esta  nación  generosa  para  recordar  que  era 
digna  de  su  pasado. 

Los  hombres  pensadores  veían  de  muy  atrás  á 
Francia,  siempre  en  vela  desde  las  cumbres  del 
Pirineo,  extenderse  por  la  Argelia  y  amenazar- 
nos con  poseer  hasta  las  márgenes  del  Estrecho. 
La  guerra  de  Africa  era  de  un  interés  tradicio- 
nal en  España  y  de  una  importancia  trascenden- 
tal; era  una  de  esas  ocasiones  que  sirven  para 
juzgar  á  los  hombres  de  Estado,  y  para  levan- 
tar hasta  de  una  medianía  vulgar  la  figura  po- 
pular de  un  caudillo. 

O'Donnell  empezó  por  humillarse  á  Ingla- 
terra, comprometiéndose  á  no  posesionarse  de 
Tánger,  cuando  acababa  de  ofrecer  que  desde 
aquella  plaza  felicitaría  á  la  reina  sus  dias; 
cuando  Ros  de  Olano  dijo  que  el  ejército  iba 
á  cumplir  el  testamento  de  Isabel  la  Católica. 

Como  militar,  O'Donnell  cometió  gravísimas 
faltas,  que  ni  han  tenido  ni  tendrán  excusa  ni 
disculpa  (i):  como  jefe  del  Gobierno  las  come- 


(i)  Léase  el  curioso  y  razonado  Juicio  crítico  de 
la  guerra  de  Africa,  por  el  coronel  D.  Victoriano  de 
Ameller . 

De  una  serie  de  artículos  que  sobre  la  guerra  publica- 
mos nosotros  en  La  Iberia,  cuando  los  periódicos  o'don- 
nellistas  pedían  para  su  patrono  un  puesto  superior  al 
que  Mételo,  Mario,  César,  Pompeyo,  Sertorio,  Antonio, 
Adriano,  Antonino,  Marco  Aurelio,  Alejandro  Severo 
y  no  sabemos  qué  más  capitanes  conquistaron  en  la  his- 
toria (que  á  tanto  llegó  la  comedia  en  que  los  cortesanos 
de  O'Donnell  convirtieron  un  asunto  serio),  extractamos 
los  siguientes  datos,  probando  que  la  última  y  más  insig- 
nificante campaña  contra  los  marroquíes  había  sido  supe- 
rior en  resultados  positivos  á  los  que  alcanzó  España  en 
la  guerra  de  Africa;  datos  que  no  pudieron  rebatir  los 
periódicos  vicalvaristas  en  las  polémicas  que  con  ellos 
sostuvimos. 

Por  los  años  de  1724.  ó  2b  sitiaron  á  Ceuta  40.000 
moros,  8,000  de  la  guardia  negra  del  emperador,  con  27 


tió  tales,  que  nos  da  grima  y  algo  más  recor- 
dar la  historia  de  la  guerra  de  Africa.  Empezó 
explotando  la  memoria  de  Isabel  I;  medió  dan- 
do en  el  palacio  de  Madrid  vivas  á  la  reina  de 
Tetuan;  acabó  con  una  paz  que  tiene  la  firma 
de  Isabel  II.  Empezó  con  las  notas  humillán- 
dose á  Inglaterra;  medió  deteniéndose  en  Vad- 
Ras;  acabó  velando  el  busto  del  Cid,  para  no 
ofender  á  los  moros.  Empezó  ofendiendo  nues- 
tro renombre  militar  con  la  insolencia  de  que 
entonces  iba  á  levantarse  del  lodo  el  pabellón 
nacional:  medió  mostrándose  nuestros  soldados 
que  descendían  de  Cerinola  y  Otumba,  de  San 
Quintín  y  Bailén,  de  Gerona  y  Zaragoza,  de 
Arlaban  y  Luchana;  medió,  según  la  expresión 
de  un  general  o'donnellista,  ganándose  todas 
las  batallas  y  perdiendo  la  campaña;  acabó  con 
la  torpe  calumnia  deque  el  ejército  había  pedido 
la  paz,  de  que  estaba  cansado  de  padecer  por 
la  gloria  de  la  patria;  así  se  disculpaban  los  que 
se  dicen  defensores  del  ejército.  Empezó  como 
empresa  nacional;  medió  como  resorte  político; 
acabó  como  juego  de  vicalvaristas,  sentando  el 
funesto  precedente  de  que  se  podía  deslumhrar 
á  la  representación  nacional  con  un  convenio, 
y  dejarle  luégo  de  suerte  que  no  pudiera  ser 
aceptado.  ¿Qué  queda  de  la  guerra  de  Africa?  Ni 
una  población  que  lleve  el  nombre  de  España, 
ni  un  palmo  de  terreno  que  represente  la  victo- 
ria de  nuestro  ejército,  ni  una  garantía  de  que 
no  se  repitan  los  insultos  que  motivaron  la  guer- 


piezas  de  artillería.  El  marqués  de  Lede,  que  pasaba  de 
ochenta  años,  y  su  hermano,  fueron  con  16.000  españo- 
les bisoños,  y  á  los  diez  y  seis  días  de  haber  zarpado  de 
Málaga  la  escuadra  española,  volvió  á  entrar  en  ella 
después  de  haber  hecho  á  los  moros  2.000  muertos,  ha- 
berles cogido  27  cañones,  y  perseguídoles  hasta  las  in- 
mediaciones de  Tetuan,  donde  se  apoderó  de  otro  cam- 
pamento de  caballería,  acosándolos  por  el  camino  de 
Tánger,  de  cuya  plaza  se  iba  á  apoderar  á  no  haber  ter- 
ciado Inglaterra. 

Esto  hizo  Lede  en  diez  y  seis  días;  no  volvió  duque, 
pero  volvió  cubierto  de  gloria;  su  hermano  volvió  briga- 
dier como  había  ido,  con  la  diferencia  de  traer  una  cu- 
chillada en  la  cara. 

La  expedición  enviada  por  Carlos  X  tropezó  con  las 
malas  disposiciones  de  Inglaterra,  en  cuyo  Parlamen- 
to se  anunciaba  la  próxima  caída  de  los  Borbones  de 
Francia  y  su  destierro  á  Roma  con  los  últimos  miem- 
bros de  la  familia  de  los  Estuardos.  Polignac  no  hizo  lo 
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ra.  La  gloria  purísima  de  hechos  como  la  bata- 
lla de  los  Castillejos,  mirada  no  con  muy  buen 
ojo  por  algunos;  la  injusticia  de  las  recom- 
pensas; 20,000  hombres  cuyas  vidas  no  basta- 
ron á  adquirir  tierra  para  su  sepultura;  más  de 
5oo  millones  derrochados  por  un  general  que 
después  del  fiasco  sostiene  que  sólo  aspiró  á  la 
fama  de  quimerista]  un  duque  sin  pretexto  para 


que  O'Donnell;  dijo  que  se  ofendía  de  ser  interrogado 
sobre  los  propósitos  de  la  expedición:  que  el  Gobierno  no 
se  mostraba  dispuesto  por  el  momento  á  ningún  proyec- 
to de  conquista  permanente,  pero  no  se  vedaban  en  el 
porvenir  los  desarrollos  de  la  ocupación  que  los  sucesos 
pudieran  aconsejar.  A  los  veinte  días  de  haber  desem- 
barcado la  expedición,  había  batido  á  un  ejército  de 
50.000  turco-árabes,  causándoles  5.000  muertos,  hacien- 
do prisionero  al  bey  en  el  castillo  en  que  se  encerró,  apo- 
derándose de  700  piezas  de  artillería  y  200  millones  que 
había  en  los  subterráneos  de  palacio.  Así  se  establecie- 
ron en  Africa  las  armas  francesas. 

Duperré  fué  nombrado  Par;  Bourmont,  que  perdió  un 
hijo,  mariscal.  Nadie  fué  nombrado  duque,  ni  conde,  ni 
marqués,  aunque  había  para  títulos  nombres  de  territo- 
rios adquiridos  para  la  Francia,  y  no  cuarteles  provisio- 
nales como  Tetuan,  que  debieran  abandonarse  á  los  po- 
cos meses,  dejándole  hechas  fortificaciones  al  enemigo. 
Francia,  á  pesar  de  la  ventaja  positiva  que  adquirió,  fué 
más  cauta  que  España,  y  fija  la  vista  en  sus  peligros  in- 
teriores, aumentados  por  la  confianza  que  aquella  victo- 
ria daba  al  partido  de  la  corte,  no  tomó  parte  en  los  re- 
gocijos oficiales.  ¿.Pueda  V.  M., — dijo  al  rey  el  arzobis- 
po de  Paris, — venir  pronto  á  dar  gracias  al  Señor  por 
otras  victorias,  no  ménos  dulces  y  no  menos  brillantes." 
Acto  continuo  el  país  derrotó  al  Gobierno  en  las  elec- 
ciones. 

El  6  de  Agosto  de  184.4.,  l°s  franceses,  al  mando  de 
Joinville,  empezaron  las  hostilidades  contra  Tánger,  la 
más,  importante  de  las  ciudades  de  Marruecos,  y  en  dos 
horas,  con  80  piezas  de  artillería,  desmantelaron  todas 
las  baterías  de  los  moros  guarnecidas  por  150  cañones, 
bombardearon  la  población  y  mataron  ó  pusieron  en 
fuga  á  los  defensores.  A  los  nueve  dias  de  haber  desman- 
telado á  Tánger,  cañonearon  y  bombardearon  á  Moga- 
dor,  ciudad  defendida  por  130  grandes  bocas  de  fuego, 
y  tomaron  el  islote  defendido  por  cuatro  baterías  que 
hay  á  la  entrada  del  puerto,  causando  á  los  moros  una 
de  esas  derrotas  capaces  de  acarrear  la  ruina  de  un  im- 
perio. 

El  11  de  Setiembre  de  1859  batieron  7.000  moros  pe- 
netrando en  montañas  de  difícil  acceso;  el  26  de  Octu- 
bre rompieron  las  hostilidades  para  castigar  á  los  mar- 
roquíes; el  27  estaban  apoderados  de  la  llave  de  aquel 
país,  y  Martimprey  obligó  á  pagar  100  francos  por  cada 
una  de  las  12.000  espingardas  que  se  contaban  en  la 
montaña;  los  días  3  y  5  batieron  completamente  otras 


su  título,  un  remiendo  á  la  vida  ministerial  de 
O'Donnell,  para  que,pudiendo  alargar  su  man- 
do tres  años  más,  acabara  la  funesta  empresa  de 
nuestra  desdicha  interior,  de  nuestra  vergüen- 
za ante  Europa,  á  quien  se  presentaba  al  mismo 
tiempo  memoriales  pidiendo  una  declaración 
de  la  categoría  que  debiera  ocupar  la  nación 
española. 


tribus,  imponiéndoles  una  contribución  de  98.000  fran- 
cos y  loo  muías. 

Ynsuf  no  tuvo  en  la  Argelia  más  que  un  pequeño  re- 
fuerzo; O'Donnell  casi  todo  el  ejército  español:  Yusuf 
empleó  en  la  campaña  catorce  días;  O'Donell  tardó  en 
llegar  á  Tetuan  dos  meses  y  diez  y  ocho  días,  y  en  ter- 
minar la  campaña  seis:  Yusuf  tuvo  44  bajas;  O'Donnell 
por  lo  ménos  20.000:  Francia  no  hizo  donativo  alguno 
para  obtener  el  resultado  que  obtuvo;  España  dió  volun- 
tariamente 24  millones:  Francia  no  tuvo  que  conceder 
sino  un  pequeñísimo  número  de  recompensas;  España 
ha  recargado  su  presupesto  con  varios  millones  de  gasto 
anual  que  empieza  por  el  nombramiento  de  nueve  tenien- 
tes generales,  once  mariscales  de  campo  y  veintisiete 
brigadieres:  Francia  no  ha  concedido  título  alguno  á 
los  generales  (verdad  es  que  la  gran  campaña  de  Italia 
no  dió  de  sí  más  que  uno);  España  ha  hecho  duque  á 
quien,  como  Martimprey,  se  limitó  á  batir  á  los  marro- 
quíes sin  adquirir  población  alguna  que  justifique  el  títu- 
lo, y  ademas  se  ha  creado  un   conde    y  tres  mar- 
queses, todos  Grandes  de  España  de  primera  clase:  Fran- 
cia no  ensanchó  su  territorio  en  Africa  porque  no  se  lo 
propuso;  España  tampoco,  aunque  lo  deseó  y  lo  estipu- 
ló: Francia  impuso  á  los  marroquíes  una  contribución  de 
algunos  millones,  y  la  cobró  sin  demora;  á  España  le  su- 
cedió lo  contrario:  Francia  logró  su  objeto,  escarmentar 
á  los  marroquíes  hasta  el  punto  de  que  no  han  vuelto  á 
faltarle  al  respeto;  España  tiene  hoy  más  motivos  de  re- 
clamación que  ántes  de  la  guerra,  porque  los  insultos 
han  aumentado,  en  vez  de  disminuir:  Francia,  en  fin,  no 
dió  más  importancia  á  la  campaña  que  la  de  una  satis- 
facción natural,  alcanzada  fácilmente,  según  opinión  de 
Yusuf,  «porque  las  armas  de  largo  alcance  y  el  fuego  de 
la  artillería  le  daban  sobre  el  enemigo  una  superioridad 
que  contribuyó  poderosamente  á  la  rapidez  del  éxito:'? 
en  España  se  quiso  personalizar  en  quien  ménos  alcanzó, 
la  gloria  de  nuestros  soldados,  y  se  regaló  una  docena 
de  espadas  y  coronas  al  que  siguiendo  á  pasos  de  trin- 
chera á  los  moros,  armados  de  antiguas  espingardas  y 
gumías  y  desordenadamente  reunidos  en  pelotones,  pre- 
tende haber  hecho  más  por  nuestro  pabellón  que  ningu- 
no de  los  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  vencieron 
á  tropas  escogidas  del  gran  Capitán  del  siglo.  Aquí  ha 
habido,  en  fin,  periódicos  tan  dejados  de  la  mano  de 
Dios,  que  han  querido  comparar  la  guerra  de  Africa  con 
la  que  valió  á  Francia  un  territorio  más  grande  que  todo 
el  imperio  de  Marruecos 
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Cuando  aún  estaba  el  ejército  en  Africa, 
ocurrió  una  tentativa  absolutista  muy  singular 
y  misteriosa.  El  prefecto  de  policía  de  Francia 
dió  noticia  detallada  de  ella  á  su  Gobierno  el  7 
de  Enero  de  1860,  y  éste  la  comunicó  al  de 
Madrid  en  5  de  Marzo  del  mismo  año;  el  Mi- 
nisterio pudo  y  debió  tomar  medidas  preven- 
tivas; no  sabemos  que  hiciera  nada  para  estor- 
bar el  golpe;  lo  que  consta  es  que  el  21  del  mis- 
mo Marzo  recibió  un  telegrama  avisando  que 
Montemolin  se  había  embarcado  con  dirección 
á  España  y  debía  desembarcar  en  Valencia. 
Los  actores  de  aquel  episodio  fletaron  dos  va- 
pores: uno  ingles,  llamado  City  of  Northivich, 
y  otro  francés, L'Huveaume,  «siendo  desconoci- 
da la  mano,  y  más  todavía  laprocedencia  de  los 
fondos  indispensables  para  toda  empresa  de 
aquella  naturaleza  (1).»  Estos  vapores  trajeron 
á  las  islas  Baleares  á  Montemolin,  á  su  herma- 
no D.  Fernando  y  á  Elío.  El  capitán  general 
de  aquellas  islas,  Ortega,  abusando  de  su  au- 
toridad, embarcó  la  fuerza  disponible,  que  era 
de  4.000  hombres,  en  los  citados  vapores  y 
otros  dos  españoles,  y  así  llegó  la  expedición 
álas  dos  y  media  de  la  noche  del  i.°  de  Abril 
al  puerto  de  los  Alfaques. 

«La  razón  se  confunde  (diceMiraflores)  al  ver 
desembarcar  en  territorio  español,  al  solo  y  único 
amparo  del  general  Ortega,  al  conde  de  Mon- 
temolin, á  su  hermano  y  al  general  Elío,  que 
veintisiete  años  hacía  militaba  en  las  banderas 
carlistas,  y  que  todos  habían  debido  adquirir, 
en  época  tan  llena  de  azares  y  vicisitudes,  gran 
copia  de  experiencia.  ¿Cuáles  eran,  pues,  las 
seguridades;  cuáles  las  garantías  bajo  las  que 
ponían  su  pié  en  España  y  cual  Cortés  quema- 
ban sus  naves?  ¿De  quién  provenían  los  ele- 
mentos de  fuerza  con  que  contaban?  ¿La  traían 
los  príncipes,  ó  procedía  únicamente  de  Orte- 
ga? Si  lo  primero,  ¿cuál  era  ésta,  por  qué  no  la 
desplegaron?»  (2) 

Miraflores  formula  esta  y  otras  preguntas, 


(1)  Reseña  histórico-crítica  de  la  participación  délos 
partidos  en  los  sucesos  políticos  de  España,  por  el  marques 
de  Miraflores.  Madrid,  1863.  Diario  délos  Debates  del  14 
de  Abril  de  1860). 

(2)  Reseña  citada, 
tomo  n 


pero  no  las  resuelve;  nosotros  no  estamos  en 
posición  de  ser  más  explícitos  que  él.  Ortega 
fué  desobedecido  por  las  tropas  que  mandaba 
tan  pronto  como  dió  á  conocer  el  pensamiento 
que  le  había  traído  de  su  distrito,  y  tuvo  que 
apelar  á  la  fuga  para  noticiar  á  los  emigrados 
el  mal  éxito  de  la  empresa.  Sin  la  lealtad  del 
ejército  y  el  liberalismo  del  país,  aquellos  su- 
blevados, que  contaban  con  grandes  elementos, 
muchas  personas  comprometidas  y  mucho  di- 
nero, nos  hubieran  envuelto  en  los  horrores  de 
una  nueva  guerra  civil. 

«Si  el  tiempo  (continúa  Miraflores)  'cuando 
se  escriba  la  historia,  léjos  de  la  actualidad  en 
que  los  sucesos  pasaron,  el  mejor  testigo  para 
esclarecer  las  verdades  recónditas,  no  esclarece 
los  motivos  que  produjeron  esperanzas  ó  ilusio- 
nes en  Montemolin,  Ortega  y  sus  parciales,  y  á 
su  inflexible  fallo  no  se  le  ofrecen  más  datos 
que  la  descabellada  y  abortada  expedición  de 
la  Rápita,  tal  como  apareció,  habrá  de  califi- 
carse á  sus  autores  de  insensatos  ó  mengua- 
dos (1).» 

Nosotros  estamos  seguros  de  que,  sin  tardar 
mucho,  se  ha  de  esclarecer  la  intentona  de  la 
Rápita.  Faltos  los  directores  ostensibles  de  ella 
hasta  délos  medios  materiales  de  huir,  después 
de  encerrados  en  una  mísera  tartana,  tuvieron 
que  abandonarla  y  buscar  á  pié  un  rincón  don- 
de ocultarse.  Ortega  fué  preso  y  fusilado,  y  la 
misma  suerte,  y  sin  formación  de  causa,  sufrie- 
ron urfos  desgraciados  que  en  Castilla  y  las 
Provincias  Vascongadas  quisieron  alterar  el  or- 
den en  igual  sentido:  luégo  que  se  hicieron 
estás  ejecuciones,  se  supo  que  habían  caido  en 
poder  de  las  autoridades  Montemolin,  su  her- 
mano, y  Elío.  Una  amnistía  instantánea  vino  á 
salvar  sus  vidas. 

«Aún  les  faltaba  á  los  hijos  del  difunto  don 
Cárlos  (dice  Miraflores)  un  famoso  complemen- 
to de  las  glorias  históricas  de  su  familia  y  de 
sus  pretensiones  (2).» 

Resumamos  el  complemento:  D.  Cárlos  de 
Borbon  dijo  desde  Tortosa  que,  «íntimamente 
persuadido,  por  la  ineficacia  de  las  diferentes 
tentativas  hechas  en  pro  de  los  derechos  que 


(1)  Reseña  citada. 

(2)  Reseña  citada, 
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creía  asistirle,  de  motu  proprio  y  con  la  más 
libre  y  espontánea  voluntad  renunciaba  á 
ellos  (i).»  Montemolin  dijo  al  mes  y  medio,  des- 
de Colonia,  que  «la  renuncia  meditada  en  una 
prisión  y  firmada  en  completa  incomunica- 
ción, carecía  de  todas  las  condiciones  legales,  y 
era  nula,  ilegal  é  irratificable  (2).»  D.  Fernan- 
do de  Borbon  dijo:  «Me  retracto  por  las  mis- 
mas razones  que  ha  tenido  para  hacerlo  mi 
muy  caro  y  amado  hermano  (3).»  D.  Juan  de 
Borbon  dirigió  á  las  Cortes  un  Manifiesto,  re- 
cogiendo la  herencia  de  los  derechos  supues- 
tos por  sus  hermanos,  y  tomando  en  cuenta 
las  acciones,  pero  no  las  retractaciones  (4). 

«Mas  no  se  contentó  todavía  con  su  segundo 
Manifiesto  (5)  (dice  Miraflores),  sino  que  ocho 
dias  ántes  de  firmarlo,  escribió  á  la  reina  una 
carta  confidencial  de  lamás  altainconveniencia, 
la  cual  tengo  á  la  vista.  Su  inserción  íntegra 
haría  correr  á  este  trabajo  el  peligro  de  perder 
el  carácter  de  seria  gravedad,  única  compatible 
con  mi  edad  y  con  mi  historia;  pero  siquiera 
sean  tan  sólo  unos  pocos  renglones,  quiero  con- 
signarlos como  haciendo  parte  de  este  episodio 
del  partido  carlista: 

«Veintisiete  años  hace  que  reinas,  y  puedes 
haberte  convencido,  por  tu  propia  experiencia, 
que  la  mano  de  Dios  no  te  ayuda. 

«Baja,  Isabel,  baja  del  trono,  muéstrate  gran- 
de en  algo,  y  ven  á  ocupar  entre  mi  familia  el 
puesto  á  que  tienes  derecho,  como  mi  querida 
prima,  y  por  haber  ocupado  tantos  años  el 
trono. 

«Creo  de  mi  deber,  como  jefe  de  la  familia, 
hablarte  el  lenguaje  de  la  verdad,  á  la  que  des- 
graciadamente los  príncipes  rodeados  de  adu- 
dores,  no  están  acostumbrados  (6).» 


(1)  Renuncia  de  Tortosa  de  23  de  Abril  de  1S60. 

(2)  Retractación  de  Colonia  de  i5  de  Junio  del  mis- 
mo año. 

(3)  Idem. 

(4)  Manifestación  de  Londres  del  2  de  Junio  de  1860. 

(5)  Idem  de  16  de  Junio.  "Si  menester  fuese,  decía 
en  este  papel,  yo  mismo  acudiré  gustoso  á  las  Cortes  á 
sostener  mis  derechos  y  la  conveniencia  y  necesidad  de 
la  expulsión  de  doña  Isabel  de  Borbon  y  su  familia." 
(Miraflores:  Reseña  citada). 

(6)  Reseña  citada. 


Est  ambien  peregrina  la  carta  que  dirigió  al 
rey  Víctor  Manuel  renunciando  derechos  even- 
tuales á  la  corona  de  Nápoles;  entre  otras  cosas, 
decía  este  papel: 

«Veo  también  confirmada  la  noticia  de  que  el 
Gobierno  español  trata  de  apoyar  el  poder  tem- 
poral del  Papa.  Esta  conducta  me  demuestra 
que  ese  Gobierno,  aunque  de  origen  revolucio- 
nario, tiene  la  pretensión  de  traspasar  el  espí- 
píritu  de  reacción  del  Gobierno  de  Su  Santidad 
y  el  del  mismo  rey  de  Nápoles...  Si  el  Gobier- 
no español  no  se  hallara  lanzado  en  la  pendien- 
te reaccionaria,  con  lo  cual  parece  enorgulle- 
cerse, no  se  hubiera  inmiscuido  en  un  asunto 
que  no  le  interesaba  de  ninguna  manera,  por- 
que, legalmente,  no  se  puede  dudar  de  mis  de- 
rechos eventuales,  y  á  nadie  he  dado  encargo 
de  sacarlos  á  salvo;  y  políticamente,  no  es  él 
ciertamente  el  intérprete  del  espíritu  nacional. 
Semejante  conducta  hubiera  estado  en  su  lugar 
hallándose  en  el  poder  el  antiguo  partido  abso- 
lutista (1).» 

Falta  el  epílogo  de  el  episodio  de  la  Rápita. 
D.  Cárlos  y  D.  Fernando  de  Borbon,  los  acto- 
res en  la  intentona  ensayada  en  el  momento  en 
que  España  se  hallaba  comprometida  en  la 
guerra  de  Africa,  murieron  repentinamente,  y 
con  ellos  la  esposa  del  primero.  D.  |Juan  vino . 
de  incógnito  á  Madrid,  no  á  presentarse  ante 
las  Cortes  reclamando  sus  derechos,  sino  á  ro- 
gar, suplicar  y  humillarse  á  la  reina,  pidiendo 
que  le  permitiese  reconocerla  y  prestarla  jura- 
mento de  fidelidad.  Compadezcamos  al  partido 
absolutista:  su  constancia  y  su  tesón  han  sido 
empleados  con  harta  desgracia:  D.  Cárlos  de 
Borbon,  D.  Fernando  de  Borbon  y  D.  Juan  de 
Borbon  se  mostraron  dignos  hijos  de  D.  Cárlos; 
las  protestas  y  contraprotestas  de  todos  estos 
Borbones  parecen  calcadas  en  la  de  aquel  otro 
que  subió  al  trono  con  una  abdicación  y  una 
retractación  de  Cárlos  IV,  y  llenó  su  historia 
de  documentos  hablando  de  las  veces  que  le  ha- 
bían forzado  ó  engañado. 

Al  paso  que  el  ateísmo  político  de  la  situa- 
ción y  la  preponderanciareaccionaria,y  la  com- 
plicidad de  los  resellados ,  y  el  sistema  de 


(1)   Reseña  citada. 
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O'Donnell,  habían  ido  aumentando  las  filas  de 
la  democracia,  tomaba  cuerpo  una  agregación 
fortuita  de  individualidades  dispersas,  sin  creen- 
cias, sin  rumbo  cierto,  sin  razón  de  ser,  recha- 
zada por  el  viejo  y  tradicional  absolutismo,  en 
virtud  de  antiguos  y  mortales  odios,  no  ménos 
que  por  el  poderoso  influjo  de  los  intereses 
creados  á  la  sombra  de  las  ideas  nuevas;  agre- 
gación desprendida  de  la  escuela  doctrinaria, 
con  pretensiones  de  monopolizar  el  dictado  de 
única  defensora  de  los  intereses  de  la  religión, 
sin  tomarse  jamas  la  pena  de  demostrar  por 
qué  se  la  ha  de  llamar  exclusivamente  católica, 
por  qué  causa  ó  de  qué  modo  las  doctrinas  que 
sustenta  se  derivan  lógica  y  necesariamente 
del  dogma  católico.  El  caso  es  que  aquella 
agrupación, cuyaafirmacion  tácita,  y  en  ocasión 
descubierta,  envuelve  un  absurdo  filosófico  y 
una  flagrante  herejía,  porque  ni  la  verdad  re- 
ligiosa puede  engendrar  una  verdad  científica 
de  la  índcle  de  que  se  trata,  ni  el  dogma  cató- 
lico puede  proscribir  tal  ó  cuál  sistema  político, 
porque  entonces  el  cristianismo  sería  el  despo- 
jo de  la  razón,  de  la  libertad  y  de  la  personali- 
dad humana.  El  caso  es  que  la  escuela  neo-ca- 
tólica, grupo  heterogéneo,  sin  objeto  fijo,  sin 
razón  de  ser  como  escuela  ó  como  sistema  po- 
lítico-social, empezó  á  influir  en  la  marcha  de 
los  sucesos  por  medios  indirectos,  por  caminos 
torcidos  y  por  encubiertas  maniobras,  nunca 
presentando  un  combate  franco  y  abierto  en  la 
prensa  ó  en  la  tribuna,  en  los  comicios  ó  en  las 
calles,  nunca  desplegando  denodadamente  su 
bandera  y  combatiendo  á  sus  enemigos  en  nom- 
bre de  principios  determinados  y  concretos. 

«Hay  una  fracción  (decía  Rios  Rosas  alu- 
diendo á  la  neo-católica)  descreída,  atea  é  ingra- 
ta, áun  para  la  misma  reina;  esa  fracción,  que 
rodeó  á  Fernando  VII  en  su  lecho  de  muerte, 
trabaja  constantemente.  Muerto  el  rey,  acude  á 
las  armas  para  conseguir  contra  la  hija  la  usur- 
pación que  intentó  contra  el  padre  en  1827.  Es 
vencida:  ¿y  qué  hace  entonces?  Trata  de  impo- 
nerse en  Madrid,  y  viene  á  procurar  la  inten- 
tona de  1844.  Es  también  vencida,  y  vuelve  á 
serlo  en  la  cuestión  de  los  matrimonios,  y  ape- 
la de  nuevo  á  las  armas  en  1849.  Nueva  derro- 
ta y  después  nueva  sublevación  en  Aragón, 
volviendo  á  la  fórmula  de  ¡viva  Carlos  VI! 


y  sin  que  yo  ofenda  á  los  hombres  de  i852,  vie- 
ne á  dictarles  aquella  política,  sin  que  ellos 
mismos  lo  sepan.  Anda  el  tiempo;  Isabel  II  tie- 
ne hijos;  el  trono  y  la  nación  se  respetan  en 
Europa,  y  hace  la  infamia  de  la  Rápita  para 
volver  á  traer  un  régimen  que  no  volveránun- 
ca  (1).» 

Hay  á  todo  esto  coincidencias  dignas  de  no- 
tarse: el  año  36  se  ocupaban  los  Tribunales  de 
sentenciar  á  sor  María  Rafaela  del  Patrocinio, 
que  se  prestó  d  la  impostura  y  artificio  de  la 
impresión  de  las  llagas  que  ha  sufrido  (2).  El 
año  49  se  ocupaban  los  moderados  de  hacer 
que  se  cumpliese  la  sentencia  de  los  Tribunales 
contra  sor  María  Rafaela  del  Patrocinio  al  caer 
el  ministerio  Relámpago.  El  año  55  se  ocupa- 
ban los  progresistas  de  llevar  á  efecto  la  sen- 
tencia del  36  y  la  medida  de  los  moderados 
contra  sor  María  Rafaela  del  Patrocinio,  al  sur- 
gir las  dificultades  en  la  sanción  de  la  ley  de 
desamortización.  El  año  62  se  ocupan  las  Cor- 
tes de  una  monja,  de  una  religiosa,  de  la  aba- 
desa de  un  convento...  de  una  religiosa  á 
quien...  han  calificado  de  impostora,  de  embau- 
cadora y  criminal  (3).  «Es  mucha  la  extráñe- 
la que  me  causa, — decía  un  diputado  obser- 
vando lo  que  esa  monja  ocupaba  al  Congreso, 
ver  que  aquí  no  se  da  importancia  más  que  á 
las  cuestiones  que  se  refieren  á  cierta  persona 
que  no  quiero  nombrar  (4).» 

Vamos  á  otro  asunto.  A  mediados  del  año  59 
entró  en  Madrid  D.  Sebastian  de  Borbon,  que 
faltaba  de  la  corte  hacía  veinticinco.  Desde  que 
en  el  capítulo  Agonías  deldespotismo  le  dejamos 
preparándose  para  pasarse  al  campo  carlista, 
hazaña  por  la  cual  le  privaron  las  Cortes  de  sus 
honores,  que  sin  habérsele  devuelto  por  las 
mismas,  único  poder  autorizado  para  el  caso, 
se  le  tributan  ahora,  al  ménos  oficialmente  (5). 


(1)  Discurso  de  Rios  Rosas  en  la  sesión  de  14  de  Di- 
ciembre de  1  862. 

(2)  Sentencia  de  dicha  fecha,  firmada  Juan  García 
Becerra,  Isidro  Heinandez. 

(3)  Discurso  del  ministro  de  Estado  en  la  sesión  del 
13  de  Diciembre. 

(4)  Palabras  de  González  Brabo  en  la  sesión  citada. 

(5)  D.  Sebastian,  conocido  por  su  desparpajo  para 
•  representar  el  papel  de  infante  al  lado  de  Fernando  VII, 
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Hacíase  importante  el  nombre  del  P.  Claret, 
confesor  de  S.  M.,  no  ciertamente  por  la  cien- 
cia ni  el  mérito  de  sus  oraciones  y  escritos  (i), 
sino  por  otros  motivos,  entre  ellos  por  haber 
empezado  á  manejar  los  bienes  del  patrimonio 
de  la  corona  en  el  Escorial,  por  el  estableci- 
miento de  un  seminario  y  por  asuntos  relativos 
á  aquellos  frailes  que  ocuparon  la  atención  de 
las  Cortes. 

El  proceso  formado  á  cierto  comisario  de  la 
Santa  Cruzada  para  averiguar  si  la  inversión 
de  los  fondos,  producto  de  las  bulas,  había  si- 
do todo  lo  santa  que  debiera  ;  los  rumores,  no 
ya  sobre  los  hombres  políticos,  sino  sobre  las 
mujeres  políticas;  el  bautismo  significativo  de 
algunos  buques;  el  escándalo  de  la  pretendida 
retractación  que  se  decía  haber  hecho  Gil  y 
Zárate  in  articulo  mortis ,  de  las  ideas  de  su 
drama  Carlos  II  el  Hechizado  ,  todo  demostra- 
ba que  O'Donnell  se  veía  en  el  caso  de  servir  á 
la  mogigatocracia,  como  la  llamó  un  senador 
que  al  mismo  tiempo  cedía  á  su  influjo.  Mayo- 
res pruebas  ofrecía  aún  el  Concordato  consen- 
tido á  Roma,  las  exposiciones  de  ciertos  obis- 
pos contra  la  libertad  del  pensamiento,  los  ca- 
sos repetidos  de  negar  sepultura  eclesiástica, las 


y  dt  Cristina,  y  de  D.  Carlos,  por  su  soltura  en  jurar  pri- 
mero á  Isabel  II  y  luego  á  Carlos  V,  fué  general  en 
jefe  en  la  facción,  y  dijo  en  una  comunicación  que  el 
país  estaba  bajo  el  cetro  de  hierro  revolucionario  (parte  des- 
de la  ermita  de  San  Jorge  el  24  de  Marzo  de  37),  y  en 
una  proclama  se  expresó  así:  Este  cobarde  (el  ejército 
constitucional)  esperaba  sin  duda  la  'victoria  de  nuestra  fa- 
tiga (proclama  de  Huesca  de  26  de  Mayo  de  37),  vino 
sin  rehabilitación  de  las  Cortes  á  disfrutar  honores  que 
no  se  hacen  á  algunos  que  son  infantes  de  España,  obtu- 
vo la  devolución  de  los  bienes  secuestrados,  y  por  añadi- 
dura una  orden  para  que  del  ejército  á  quien  llamó  co- 
barde, se  sacaran  caballos  que  tiraran  de  los  coches  del 
general  en  jefe  de  la  facción.  ¡Este  personaje  fué,  para 
colmo  de  fortuna,  el  candidato  que  el  ministerio  O'Don- 
nell prefirió  á  la  hermana  de  la  reina  para  el  soñado 
trono  de  Méjico! 

(1)  Entre  estos  citaremos  un  librejo  titulado  El  nue- 
vo ferro- carril,  que  dice  lo  siguiente:  "Si  un  hombre  de 
la  ínfima  plebe  ofende  á  otro  de  su  misma  clase,  pequeña 
será  la  ofensa;  pero  si  aquel  mismo  hombre  ofende  á  un 
general,  la  ofensa  será  mayor.  ¿Conoce  V.  muchos  blas- 
femos que  sean  ricos?» 

No  dan,  sin  embargo,  estas  frases  idea  de  las  lucu- 
braciones del  Excmo.  é  limo.  Padre,  cuya  obra  maestra 
es  la  ya  célebre  Llave  de  oro. 


quemas  de  libros  á  la  puerta  de  los  templos  en 
Barcelona  y  la  Coruña  y  tentativa  de  renovar 
estos  autos  de  fe  en  Olot  y  otros  puntos,  la 
causa  por  opiniones  religiosas  seguida  y  sen- 
tenciada en  Granada,  las  bandas  de  San  Fer- 
nando puestas  á  las  vírgenes  de  las  iglesias  de 
Atocha  y  San  Luis,  y  el  empeño,  en  fin,  de  que 
los  españoles  fuéramos  á  Italia  con  la  fe  que 
iban  los  voluntarios  del  siglo  xvi,  aunque  nos 
quedáramos,  como  de  alguno  de  ellos  refiere 
Cervántes ,  de  mozos  de  muías  en  las  posa- 
das de  Toledo,  ó  de  jugadores  de  taba  en  las 
playas  de  Málaga,  todo  ello  á  título  de  auxi- 
liares natos  de  la  política  del  Papa,  como  si 
no  nos  hubiéramos  opuesto  á  esa  política  con 
Pedro  II  en  los  campos  de  Francia,  con  Pe- 
dro III  en  Sicilia,  con  Alfonso  V  en  Nápoles, 
con  Cárlos  I  sobre  los  muros  de  Roma,  cuando 
el  Papa  absolvió  de  un  perjurio  á  Francisco  I, 
que  no  quiso  cumplir  con  el  tratado  de  Madrid. 
Como  si  no  hubiéramos  resistido  al  Papa  en 
cuestiones  de  disciplina  y  de  cánones,  áun  más 
delicadas  que  las  cuestiones  políticas,  con  Fer- 
nando é  Isabel,  con  Felipe  II,  Felipe  V  y  Cár- 
los III. 

En  consorcio  con  el  neo-catolicismo  vivía  el 
militarismo,  tan  funesto  para  los  pueblos  como 
para  el  ejército:  entre  el  rastro  de  calamidades 
que  dejó  tras  sí  la  guerra  de  Africa,  fué  de  no- 
tar el  pretexto  que  dió  para  abrir  la  puerta  al 
favor,  de  una  manera  tan  sin  ejemplo,  que  años 
después  de  terminada  aquella  campaña,  tan 
gloriosa  para  los  que  la  hicieron  como  vergon- 
zosa para  los  que  la  terminaron,  todavía  se  ex- 
plotaba repartiendo  gracias  á  los  ahijados;  las 
injusticias  en  los  ascensos  por  el  suceso  de  Loja, 
de  que  luégohablaremos,y  que  no  dieron  lugar 
á  que  se  disparara  un  fusil;  las  leyes  de  retiros  y 
de  ascensos,  verdaderas  leyes  de  embudo,  des- 
tinadas á  cortar  la  carrera  de  los  subalternos, 
y  los  destierros  arbitrarios,  tales  fueron  las  aten- 
ciones que  el  ejército  debió  á  O'Donnell ,  cuyo 
hermano,  capitán  general  de  Madrid,  calificó 
de  populacho  al  público  que  aplaudía  una  zar- 
zuela (1)  al  dar  á  los  oficiales  reglas  sobre  la 
manera  de  concurrir  al  teatro.  Entre  tanto  la 


(1)    El  hijo  de  D.  osé. 
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política  en  Españaestaba  reducida  á  seguir  el 
alta  y  baja  de  los  generales  que  cambiaban 
depuestos,  y  áun  de  la  salud  de  las  generalas 
que  ocasionaban  el  entorpecimiento  en  estos 
cambios,  á  ocuparse  de  la  salida  de  Palacio  de 
una  azafata  llamada  Muesas,  ó  del  descubri- 
miento de  El  Monigote,  El  Pito  y  otros  perió- 
dicos clandestinos. 

Todo  indicaba  que  retrocedíamos,  no  sólo 
hasta  los  confines  del  absolutismo,  sirto  hasta 
las  fronteras  del  bajo  imperio.  ¡Qué  mucho  que 
en  semejante  restauración  fraternal  del  neo- 
catolicismo y  el  militarismo  se  hablara  de  erigir 
una  estatua  á  Fernando  Vil! 

Sería  larga  la  lista  de  las  conspiraciones  y 
motines  que  dieron  que  hablar  en  el  tiempo  en 
quesosteníaelórdenel  robusto  bra^ode  O'Don- 
nell:  según  las  circunstancias,  ó  se  daba  propor- 
ciones á  complots  como  el  de  Medinaceli,  com- 
puesto de  un  solo  conspirador  monomaniaco, 
ó  se  rebajaba  el  colorido  de  los  desórdenes  en 
el  campamento  á  las  puertas  de  Madrid,  de  las 
ocurrencias  de  Ameyugo,  Callosa  de  Segura  y 
otros  puntos.  Lo  cierto  es  que  durante  el  im- 
perio del  robusto  bra\o  ocurrieron  las  dos  su- 
blevaciones que  con  mayores  elementos  han 
empezado  nunca  :  la  de  la  Rápita  y  la  de  Loja, 
en  la  cual  se  alzaron  u  .000  hombres,  desple- 
gando, al  decir  del  Gobierno ,  una  bandera  de- 
mocrática, y  algo  más,  cosa  no  averiguada, 
pero  alzamiento  de  carácter  evidentemente  li- 
beral, puesto  que  no  tuvo  la  suerte  de  una  am- 
nistía instantánea  como  el  de  la  Rápita,  sino 
que  sometidos  536  presos  á  consecuencia  de 
aquel  suceso,  á  consejos  de  guerra,  con  despre- 
cio de  las  disposiciones  legales  sobre  competen- 
cia, fueron  absueltos  116,  condenados  á  cade- 
na 258,  á  presidio  143,  ejecutados  5  y  condena- 
dos á  muerte  en  rebeldía  10;  estas  condenas  del 
sublevado  en  Pamplona  y  Vicálvaro,  del  héroe 
del  Campo  de  Guardias,  aventajaban  á  las 
cuerdas  del  otro  héroe  de  Ardoz,  que  al  ménos 
nunca  dió  programas  como  el  de  Manzanares, 
ni  declaró  que  lo  entregaba  todo  á  la  voluntad 
de  la  mayoría. 

Jamas  se  ha  traído  á  la  arena  política  el  nom- 
bre déla  reina  (que  la  Gaceta  empezó  á  nom- 
brar nuestra  señora),  tanto  como  en  la  domi- 
nación o'donnellista;no  pasaban  quince  dias  sin 

TOMO  II 


que  rodara  por  las  columnas  de  sus  órganos,  ya 
hablando  de  peligros  que  amenazaban  á  la  di- 
nastía, para  sostener  lo  de  los  hombres  necesa- 
rios (1),  ya  explotándole  como  escudo,  para 
hacerse  invulnerables. 

Cuando  en  las  Cortes  amagaba  alguna  tor- 
menta al  ministerio,  se  encargaba  La  Corres- 
pondencia de  expresar  lo  que  decía  ser  volun- 
tad de  la  reina  en  estos  términos: 

«Que  el  duque  puede  dar  á  la  política  el  giro 
que  crea  más  conveniente  á  los  intereses  públi- 
cos, seguro  de  que  será  aprobado,  siempre  que 
no  piense  en  separarse  de  la  dirección  de  los 
negocios  públicos.» 

Cuando  arreciaban  las  censuras  de  la  prensa 
extranjera,  salía  el  mismo  papel  á  trasmitirnos 
estas  palabras  de  la  reina  : 


(1)  La  Epoca  barajaba  la  muerte  inesperada  de  Mon- 
temolin  y  su  hermano,  y  la  tentativa  de  asesinato  per- 
petrada por  un  demente  contra  el  robusto  brazo  que  man- 
tenía el  orden,  con  el  conato  de  regicidio  de  la  Pi  erta 
del  Sol. 

La  Correspondencia  hablaba  de  los  proyectos  extranje- 
ros de  un  «cambio  radical  en  ciertas  instituciones  y  per- 
sonas.'? 

Los  periódicos  neo-católicos,  entrando  á  reforzar 
francamente  la  falange  ministerial,  contribuían  al  efecto 

El  Pensamiento  daba  el  plan  completo  de  Napoleón 
para  redondear  la  Península  ibérica,  proyecto  de  que  al 
mismo  tiempo  se  mostraba  enterada  La  Correspondencia . 

La  España  tocaba  este  otro  registro: 

»La  república  no  vendrá,  porque  el  país  la  rechaza; 
pero  puede  llegar  un  dia  como  los  de  1854,  en  que 
una  sublevación  triunfe  y  se  le  imponga.  Se  ha  pensado 
por  algunos  poderes  ambiciosos  en  el  exterminio  de  los 
Borbones,  y  Borbon  es  la  augusta  señora  que  ocupa  el 
trono  de  España.» 

La  Esperanza  se  prestaba  á  hacer  coro  con  ella  di- 
ciendo: 

•'Nadie  ignora  que  en  la  primera  ocasión  que  crean 
propicia,  los  perturbadores  de  la  capital  se  lanzarán  á 
la  calle  sobre  los  ministerios  y  el  Palacio  real." 

El  Contemporáneo,  mientras  tanto,  daba  esta  otra  noti- 
cia, procedente  de  París: 

"Circula  aquí  con  profusión,  y  está  de  venta  en  una 
tienda  de  fotografía,  el  retrato  de  la  célebre  sor  Patroci- 
nio, vestida  de  monja.  Debajo  se  leen  estas  palabras:  La 
toute-puissante,  en  Espagne,  sor  Patrocinio. 

»E1  fotógrafo  habrá  sabido,  que  se  ha  bautizado  un  bu- 
que con  el  nombre  de  la  célebre  monja,  y  habrá  dicho 
para  su  instrumento:  cuando  el  Gobierno  de  un  país  con- 
cede esta  distinción  honorífica  á  una  persona,  esta  es  una 
notabilidad  que  debe  figurar  entre  cómicos,  danzantes, 
embaucadores,  etc.,  etc." 
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«Quiero  que  permanezcas  al  frente  de  los  ne- 
gocios. Te  he  confiado  la  felicidad  y  tranquili- 
dad de  mis  pueblos  y  la  seguridad  de  mi  trono, 
y  no  quiero  que  me  abandones  en  las  difíciles 
circunstancias  por  que  atraviesa  la  Europa.» 

Miéntras  tanto  los  peligros  positivos  eran 
para  la  nación,  cuyos  males  iban  en  aumento; 
la  situación  tenía  puntos  de  contacto  con  algu- 
nas que  hemos  bosquejado  al  principio  de  este 
libro,  y  con  otra  que  Mora  acababa  de  resumir 
por  medio  de  esta  palabra  repetida:  ¡Cuartos! 
¡Cuartos!  El  país  se  hallaba  bajo  la  presión  de 
un  Gobierno  teocrático  militar.  Catorce  millo- 
nes cuatrocientos  ochenta  y  seis  mil  trescientos 
noventa  y  cuatro  reales  importaban  las  obliga- 
ciones eclesiásticas  de  un  solo  mes.  Las  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  Supremo  Tribu- 
nal, personal  y  material  de  Audiencias  y  juzga- 
dos y  otras  varias,  no  llegaban  á  dos  millones 
y  medio  de  reales.  Las  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito en  un  mes,  importaban  catorce  millones  y 
medio,  como  las  del  clero.  El  ministerio  de  la 
Guerra  consumió  en  treinta  dias  33.074.953 
reales  82  céntimos.  Los  ministerios  de  Marina, 
Gobernación  y  Fomento  24.860.747  rs.  98  cén- 
timos. Es  decir  que  tres  ministerios  gastan  en 
un  mes  8.214.205  rs.  84  céntimos  ménos  que 
otro  ministerio. 

El  dinero  déla  nación  desaparecía  en  pago  de 
cuarteles,  fortalezas,  cuadras,  cañones,  fusiles, 
simulacros,  campamentos  y  pólvora  en  salvas; 
en  conventos  (1),  y  en  festejos  con  que  las  auto- 
ridades de  las  provincias  solemnizaban  los  via- 


(1)  Con  los  conventos  del  Pardo  y  el  de  San  Loren- 
zo, fundados  en  los  años  de  59  y  61,  se  completaron  los 
cuatro  de  que  es  abadesa  sor  Patrocinio,  contando  los 
dos  de  los  otros  dos  sitios  reales,  Aranjuez  y  San  Ilde- 
fonso. Las  fundaciones  siguen  aún.  Cuando  O'Donnell 
pretendía  el  poder,  sus  órganos  dijeron  acerca  de  la 
creación  de  conventos: 

»En  la  actualidad,  cuando  tantos  elementos  de  pertur- 
bación hay  en  nuestro  suelo,  cuando  los  intereses  crea- 
dos por  nuestra  revolución  política  y  social  no  han  reci- 
bido toda  esa  estabilidad  que  da  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos; cuando  están  aún  recientes  los  recuerdos  de  una  guerra 
dinástica  en  que,  por  desgracia,  tomaron  parte  en  contra  del 
trono  constitucional  curtos  elementos  de  la  España  antigua, 
y  cuando  la  tolerancia  en  las  ideas  no  ha  hecho  los  ne- 
cesarios progresos,  lo  que  la  minoría  del  Consejo  Real 
quería  y  lo  que  defienden,  con  talento  sin  duda,  LaEspa- 


jes  de  la  corte  (1),  á  la  vuelta  de  uno  de  los  cua- 
les hubo  otro  conato  de  regicidio  en  la  Puerta 
del  Sol,  á  pocos  metros  del  sitio  donde  catorce 
años  ántes  se  cometió  el  primero. 

Los  actos  de  inmoralidad  en  la  administra- 
ción se  manifestaban  aquí  y  allá,  como  las  man- 
chas en  un  cuerpo  envenenado. 

No  se  hablaba  de  otra  qosa  que  de  asuntos 
tales  como  el  proceso  Rivadeneira;  las  contra- 
tas de  carbón  de  piedra,  cáñamo  y  fusiles;  el 
desfalco  de  18  millones  en  la  dirección  de  la 
Deuda;  el  robo  de  20.000  duros  de  la  caja  de  la 
Administración  militar,  los  55. 000  indebida- 
damente  pagados  á  un  título  de  Castilla  ;  la 
causa  de  los  peritos  tasadores  de  Sevilla;  el  des- 
falco de  la  caja  del  tercio  de  la  Guardia  civil  de 
Madrid;  el  robo  de  8.000  duros  de  la  Imprenta 
Nacional;  el  de  la  caja  del  batallón  de  cazadores 
de  Barbastro;  el  de  18  000  durosde  la  de  reden- 
ción y  enganches;  las  ventas  de  la  dehesa  del 
Rincón  y  de  los  propios  de  Segovia;  la  adqui- 
cion  de  buques  podridos;  el  perjuicio  de  algu- 
nos millones  en  la  compra  de  otros;  la  causa  á 
consecuencia  del  pan  suministrado  á  la  guarni- 
ción de  Sevilla,  compuesto  de  subacetato  de 
plomo,  zinc,  carbonato  de  cal  y  sulfato  de 
hierro,  etc.,  etc.  Las  cosas  llegaron  á  tal  punto, 
que  ya  hasta  daban  que  hablar  los  temos  secos 
de  la  lotería  antigua,  cuya  supresión  se  dis- 
puso. 

Las  líneas  de  este  libro  serían  escasas  para 
contener  la  lista  de  los  males  que  trajo  á  la  na- 
ción el  vicalvarismo;  esta  hijuela  hipócrita  del 


»«,  El  Estado  y  otros  periódicos,  produciría  graves  males 
para  los  intereses  mismos  de  la  Iglesia,  retardaría  el  dia  de 
esa  libertad  de  asociación  que  nosotros  apetecemos  para 
tiempos  en  que  no  veamos  en  ella  ningún  peligro  para  el 
Estado.'»  [La  Epoca  de  3  de  Diciembre  de  1857.) 

(1)  ¿Se  quiere  una  muestra  relativa  á  festejos?  Véase 
lo  que  decía  La  Correspondencia  hablando  de  la  entrada 
de  la  reina  en  Málaga. 

>;La  municipalidad  ha  votado  para  los  gastos  que  pue- 
dan ocurrir  la  cantidad  de  un  millón  de  reales,  y  se  espera 
que  la  diputación  proporcione  igual  cantidad;  de  manera 
que  se  cuenta  desde  luego  con  cien  mil  duros,  suma  que 
se  aumentará  si  llega  á  ser  necesaria;  y  la  comisión,  par- 
tiendo de  esta  base,  la  repartió  en  esta  forma:  adornos  y 
reparaciones  del  local,  16.000  duros;  mobiliario,  25.000; 
gastos  de  mesa,  8.000;  festejos,  16.000;  recibimiento  en  la 
hacienda  de  Buena- Vista,  3.oooj  idem  en  el  límite  de  la 
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partido  moderado,  hizo  más  daño  que  una  re- 
acción franca  y  desembozada;  esta  banda  naci- 
da en  una  sedición  militar  y  destronada  por  el 
exceso  de  sus  propios  desórdenes,  fué  peor,  si 
cabe,  que  la  dominación  moderada  pura,  tan 
mala  como  el  absolutismo;  no  sólo  sembró  en 
el  interior  la  corrupción  que  mancha,  aniquila 
y  esteriliza  (i),  sino  que  agrandando  la  esfera 
del  mal,  renovó  las  humillaciones  ante  el  ex- 
tranjero, hasta  un  punto  tal,  que  para  hallar 
algo  parecido,  es  preciso  remontarse  á  los  tiem- 
pos de  Godoy.  Las  notas  humillantes  con  que 
ofreció  á  Inglaterra  no  sacar  ninguna  ventaja 
de  la  guerra  de  Africa;  el  bochorno  de  una  paz 
que  fué  más  adelante  que  el  ofrecimiento;  los 
obsequios  á  los  moros,  pagados  con  nuevos  in- 
sultos; la  burla  que  hicieron  del  tratado;  el 
memorial  á  Europa  para  que  se  diera  á  Espa- 
ña el  título  de  nación  de  primer  orden;  las  sim- 
patías casi  oficiales  en  favor  del  Austria,  y  la 
oposición  á  la  emancipación  de  Italia;  las  no- 
tas en  favor  de  la  duquesa  de  Parma;  la  protes- 
ta en  favor  del  ex-rey  de  Nápoles;  la  quijotes- 
ca idea  de  invitar  á  los  mismos  que  habían  des- 
airado el  memorial  arriba  indicado,  para  que 
fueran  á  sostener  al  Papa  como  rey  de  Roma; 
la  contestación  de  que  no  nos  metiéramos  en 
lo  que  no  nos  importaba;  la  permanencia  de  un 


provincia,  3.000;  exposición  pública  de  bellas  artes,  2.000 
beneficencia  8.000;  imprevistos  19.000.') 

De  este  género  podríamos  citar  multitud  de  casos.  ¿No 
era  el  más  puro,  el  más  leal  y  el  más  digno  de  los  feste- 
jos la  siguiente  octava  de  D.  Juan  Antonio  Barral,  con 
que  El  Peninsular  de  Cádiz,  periódico  progresista,  saludó 
á  la  reina  al  entrar  en  aquella  ciudad? 

•>Este  es  el  muro  donde  se  estrellaron 
Las  imperiales  águilas  de  Francia, 
Y  del  César  que  todos  acataron 
Humilló  la  altivez  y  la  arrogancia; 
En  su  noble  recinto  se  dictaron 
Por  hombres  de  virtud  y  de  constancia; 
Leyes  que  fueron  de  la  Europa  pasmo: 
Admíralo,  Isabel,  con  entusiasmo." 

(1)  A  ninguna  situación  cuadran  mejor  que  á  la  vi- 
calvarista  estos  versos  de  Florentino  Sanz: 

«Prepárate,  alma  mia, 
A  ser,  ó  mercader,  ó  mercancía.» 
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titulado  embajador  cerca  de  un  rey  sin  corona; 
la  cuestión  de  los  archivos  napolitanos;  las  des- 
lealtades cometidas  durante  el  sitio  de  Gaeta; 
los  insultos  sufridos  pacientemente  en  Vene- 
zuela, Buenos-Aires  y  el  Perú;  la  conformidad- 
con  la  burla  que  de  nosotros  hizo  Haiti;  la 
cuestión  de  Méjico,  de  cuyos  inmensos  com- 
promisos salimos  milagrosamente,  gracias  al 
tacto  y  la  decisión  del  general  Prim;  la  guerra 
de  Cochinchina;  la  historia  de  las  entrevistas 
nunca  realizadas  del  emperador  de  Francia  y 
la  reina;  la  contestación  de  Napoleón  al  gene- 
ral Concha;  el  reconocimiento  de  la  Deuda  del 
año  23:  toda  la  política  exterior  de  los  vicalva- 
ristas  parece  una  continuación  del  sistema  de 
Fernando  VII. 

Los  hombres  que,  deseando  poner  de  su  par- 
te la  opinión  cuando  solicitaban  el  poder,  dije- 
ron que  toda  reforma  de  la  Constitución  en 
sentido  retrógrado  sería  contraria  á  la  estabi- 
lidad del  trono  de  doña  Isabel  II,  porque  haría 
perder  á  los  liberales  la  fe  en  el  principio  mo- 
nárquico, haciéndoselo  considerar  incompatible 
con  sus  legítimas  aspiraciones  (1):  los  que 
declaraban  que,  la  reforma  suponía  una  reac- 
ción desatentada  (2);  los  que  añadían  Es  inmo- 
ral, profundamente  inmoral,  desdeñarla  (la  po- 
lítica liberal),  hacerla  traición  en  el  poder:  para 
el  ateísmo  político  los  políticos  ateos,  reacciona- 
rios para  la  reacción  (3):  los  que  aseguraban 
que  creían  en  la  ley  inmutable  del  progreso 
humano»  y  tributaban  elogios  á  la  Constitu- 
ción del  37  (4),  y  proclamando  el  lema  de  su 
grupo,  escribían:  Nuestra  bandera  será  el  acta 
adicional  (5),  sostuvieron  cinco  años  la  refor- 
ma de  la  Constitución. 

Los  que  decían:  «El  proyecto  de  ley  de  im- 
prenta (de  Nocedal)  ha  causado  una  profunda 
sensación  de  disgusto  en  casi  todos  los  órganos 


(1;  El  Norte  Español,  periódico  vicalvarista,  de  3  de 
Febrero  de  1857. 

(2)  El  Criterio,  periódico  unionista,  de  8  de  Mayo 
de  1857. 

(3)  El  Diario  Español,  periódico  o'donnellista,  de  i3 
de  Mayo  de  1857. 

(4)  La  Epoca,  periódico  de  la  Union,  de  23  de  Mayo 
de  1857. 

(b)    La  Epoca  de  27  de  Noviembre  de  1857. 
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de  Ja  prensa;»  los  que  declaraban  imposible 
que  «la  prensa  digna  y  que  discute  se  mueva 
con  cierta  libertad  dentro  del  círculo  estrecho 
que  la  traban  algunas  de  las  definiciones  que 
ese  proyecto  establece  como  casos  penales  en 
materia  de  imprenta  (1),»  conservaron  cinco 
años  esa  ley,  y,  lo  que  es  más,  la  adicionaron 
con  el  artículo  del  sentido  común  del  ministerio, 
que  fué  un  verdadero  azote  para  el  periodismo. 

No  nos  hemos  ocupado  de  unas  Cortes  que 
hicieron  el  papel  de  comparsa  con  disfraz  cons- 
titucional en  la  tragedia  de  que  fueron  O'Don- 
nell  héroe  y  el  país  víctima;  de  unas  Cortes 
que,  según  opinión  del  diputado  Belda,  perjudi- 
caron «al  decoro  y  prestigio  del  Parlamento;» 
que  tuvieron  la  desgracia  de  contribuir  al  des- 
crédito del  sistema  representativo  (2).  Intencio- 
cionalmnte  también  dejamos  fuera  del  repug- 
nante cuadro  que  hemos  tenido  necesidad  de 
bosquejar,  y  reservamos  para  otro  sitio,  el  re- 
cuerdo de  la  gloriosa  campaña  que  en  aquel 
Congreso  hizo  Olózaga,  al  frente  de  un  peque- 
ñonúmero  de  dignísimos  diputados  progresis- 
tas: grupo  unido,  compacto  y  patriótico,  que 
en  cuatro  años  de  constante  lucha  no  dejó  al 


(1)  La  E/oca  de  19  de  Mayo. 

(2)  Sosteniendo  este  diputado,  del  mismo  partido  de 
donde  proceden  los  vicalvaristas,  que  su  sistema  para 
tener  mayoría  "cedía  en  perjuicio  del  decoro  y  prestigio 
del  Congreso,  y  en  descrédito  de  las  instituciones,')  de- 
mostró que  el  número  de  gracias  concedidas  por  el  Gobierno 
á  los  di/utados  de  la  mayoría  era  de  OCHENTA  Y 
DOS,  SIN  INCLUIR  LAS  DE  AFRICA,  SIN  CON- 
TAR las  concedidas  antes  de  ser  diputados  á  personas 
amigas  del  Gobierno,  después  de  haber  concurrido  á  for- 
mar esta  situación  al  venir  al  poder  este  ministerio,  y 
antes  de  prestarle  ayuda;  porque  si  todo  eso  se  sumara, 
resultaría  una  cifra  que  podría  escandalizar  al  país.  Que 
los  diputados  agraciados  iban  con  la  credencial  del  Go- 
bierno .á  los  distritos  en  la  absoluta  seguridad  de  que  és- 
tos habían  de  volver  á  elegirlos. 

"Pues  bien, — decía  el  diputado  Belda: — si  por  indicios 
vehementes  se  puede  sospechar  que  en  algún  Congreso 
es  posible  una  votación  sin  una  discusión  aparente,  pero 
ton  resolución  decidida  en  los  diputados,  de  votar  sin 
oir  y  de  llevar  los  oidos  completamente  cerrados  al  con- 
vencimiento, en  aquel  desgraciado  país  las  leyes  nacen 
muertas.  

Un  grupo  de  80  diputados,  grupo  unido  y  compacto  que 


Gobierno  más  victoria  que  la  material  de  los 
votos  movidos  por  la  acción  del  presupuesto, 
dirigidos  por  un  ministerio  que  adicionaba  la 
ley  de  imprenta  de  Nocedal  con  el  sentido  co- 
mún del  poder;  que  declaraba  no  entendía  de 
leyes,  y  que  no  pedía  la  palabra  sino  para  pro- 
nunciar las  más  escadalosas  herejías  constitu- 
cionales, ó  los  sofismas  más  insultantes  al  crite- 
rio de  la  nación.  La  llamada  Union  liberal  aca- 
bó en  punta:  uno  de  sus  fundadores  y  más  te- 
naces adalides,  Rios  Rosas,  definió  la  situación 
en  estos  términos: 

«¿Qué  queda,  pues,  en  el  Gobierno?  Una  dic- 
tadura militar,  la  dictadura  de  un  hombre;  y 
como  esa  dictadura  y  ese  elemento  militar  no 
pueden  existir  en  una  monarquía  constitucional 
sin  el  apoyo  de  un  partido  político,  dése  Gobier- 
no le  apoya  por  su  interés  el  partido  absolu- 
tista. ¿Creéis  que  podría  estar  ese  Gobierno  en 
el  poder  sin  que  un  elemento  político  le  sosten- 
ga? Esto  se  negará,  se  combatirá,  pero  es  cierto; 
está  revelado  por  innumerables  síntomas  de  la 
situación.  Pues  qué,  ¿se  dan  ciertos  escándalos 
por  vuestra  voluntad?  Yo  os  hago  la  justicia  de 
creer  que  no  por  vuestra  dignidad,  pero  con- 


da  la  ley  á  la  mayoría,  ha  recibido  mercedes  y  gracias 
del  Gobierno  actual." 

(O'Donnell  apelaba  á  la  sonrisa  con  que  quería  habi- 
tualmente  disfrazar  otra  cosa;  Belda  continuaba:) 

<>¿No  fueron  éstos  los  temores  y  las  causas  que  induje- 
ron al  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  1854  a 
promover  un  gran  conflicto  en  el  país,  prometiendo 
devolver  al  sistema  constitucional  toda  su  pureza,  todo 
su  esplendor  y  toda  su  verdad?  ¿Qué  dijo  S.  S.  de  aque- 
llos Gobiernos  que  hacían  elecciones  mejores  que  las  que 
ha  hecho  S.  S.,  y  que  no  daban  á  los  diputados  la  mitad 
de  las  gracias  que  S.  S.  les  ha  dado?  S.  S.  los  llamaba 
Gobiernos  corruptores.  Pues  bien,  señores:  estos  hombres 
que  han  agitado  el  país;  estos  hombres,  que  han  pro- 
movido una  revolución  y  una  sedición,  faltando  á 
todos  sus  deberes,  pretendiendo  justificarse  con  la 
idea  de  volver  al  sistema  constitucional  toda  su  pure- 
za; estos  hombres,  que  tanto  han  hablado  contra  los  di- 
putados empleados  y  cuneros;  estos  hombres  son  los  que 
han  traido  un  Congreso  de  empleados  y  de  diputados 
cuya  tercera  parte  no  conoce  á  ninguno  de  los  electores 
que  los  han  elegido. 

>»¿Hay  en  este  Congreso  cuarenta  personas  que  merez- 
can los  honores  de  ser  elegidos  donde  no  se  les  conoce??- 
(Sesión  de  3  de  Mayo  de  1861.) 
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tra  vuestra  dignidad  está  vuestro  interés,  que 
os  hace  decir:  «Si  descontentamos  á  éstos  y 
no  nos  apoyan,  ¿qué  será  de  nosotros?» 

»Yo  niego  eso  que  se  llaman  obstáculos  tradi- 
cionales (negarlo  era  fácil,  probar  la  negativa 
era  empresa  superior,  y  no  la  acometió);  esos 
obstáculos  no  pueden  existir  sino  fundados  en 
un  partido  político.  Y  vosotros  no  tendríais,  no 
digo  yo  las  cualidades  de  buenos  gobernantes, 
sino  de  hombres  honrados  y  probos,  si  sucedie- 
ra de  otra  manera.  Obstáculos  tradicionales:  yo 
conozco  uno,  pero  está  dentro  de  los  gobiernos; 
este  obstáculo  es  otnnia  pro  dominatione  servili- 
ter  (i).» 

El  general  O'Donnell  no  vió  cumplido  su  pro- 
nóstico y  su  ambición  por  fortuna  del  país:  ca- 
yó del  poder  á  los  cuatro  años  y  medio  de  man- 
do. Su  puesto  en  la  historia  no  es  envidiable: 
si  como  militar  posee  dotes  de  general  de  divi- 
sión, demostradas  en  la  guerra  de  siete  años,  no 
alcanzaron  á  hacerle  representar  papel  muy 
airoso  como  general  en  jefe  en  la  de  Africa;  co- 
mo político,  como  aspirante  á  jefe  de  partido, 
como  gobernante,  como  administrador,  es  una 
nulidad,  matemáticamente  demostrada  á  costa 
de  la  nación.  No  sólo  es  incapaz  de  concebir 
una  idea  grande,  pero  ni  siquiera  de  explotar 
las  ajenas.  El  mismo  dijo  una  vez  en  pleno  Par- 
lamento (el  año  59)  que  su  entendimiento  es  li- 
mitado] la  confesión  no  era  un  arranque  de  mo- 
destia; áun  así,  quiso  atenuarla  añadiendo  que, 
encambio  le  sobraba  osadía.  ¿Qué  había  en  el 
fondo  de  aquel  extemporáneo  alarde  de  auda- 
cia? Nada  tampoco;  vanidad,  y  no  más.  Si 
O'Donnell  osara  real  y  verdaderamente,  no  lo 
diría;  nunca  blasonaron  de  osados  ni  Cromwell 
ni  Napoleón. 

La  osadía  de  los  vicalvaristas  no  es  en  verdad 
de  las  que  honran  en  el  poder;  osaron  contra- 
riar el  vuelo  que  el  funesto  bienio  había  dado 
ála  prosperidad  pública,  apropiándose  para  der- 
rocharlos manantiales  de  riqueza  abiertos  por 
las  Cortes  Constituyentes;  caídos  aún,  osan  lla- 
mar funesto  al  partido  progresista  y  buen  gobier- 


(1)  Discurso  de  Rios  Rosas  en  la  sesión  de  14  de  Di- 
ciembre 1861. 
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no  al  o'donnellista;  á  esa  osadía  no  es  necesa- 
rio oponer  más  que  los  siguientes  datos. 

El  partido  moderado  dejó  al  progresista,  el 
año  54,  por  toda  existencia  en  el  Tesoro,  cator- 
ce mil  reales  no  completos,  con  un  presupues- 
to de  1.800  millones,  con  unos  déficits  crecidos 
en  los  ejercicios  económicos  délos  años  ante- 
riores: gobernó,  no  obstante  los  obstáculos  de 
lo- vicalvaristas,  con  un  presupuesto  de  1.400 
millones;  y  fijó  la  Deuda  flotante  en  460. 

El  buen  gobierno  de  los  vicalvaristas  galvani- 
zó al  país,  consumiendo  los  cuantiosos  cauda- 
les que  brotaron  de  la  situación  progresista 
á  medias;  aumentó  la  contribución  industrial, 
la  lotería,  el  impuesto  de  hipotecas,  las  tarifas 
de  consumos,  tabacos,  papel  sellado  y  cuantos 
recursosodiosos  entran  ennuestro  sistema  tribu- 
tario; consumió  en  cuatro  años  y  medio  cator- 
ce mil  millones  de  reales,  y  dejó  seiscientos  de 
déficit:  con  semejante  gobierno,  ninguno  ha 
competido  hasta  ahora...  en  lo  malo  y  lo  hor- 
riblemente caro. 

El  partido  moderado  puro  se  había  descom- 
puesto en  dos  fracciones,  la  neo-católica  y  la 
vicalvarista:  el  vicalvarismo  murió  con  el  nue- 
vo fraccionamiento  de  disidentes,  núcleo  de 
reserva,  nuevos  disidentes,  elemento  joven, 
minado  ademas  por  los  conservadores  puros, 
los  narvaistas,  los  monistas  y  los  neo-católicos: 
tal  era  la  situación  del  partido  moderado  cuan- 
do fué  despedido  O'Donnell.  Los  periódicos  á 
sus  órdenes,  sacaron  á  plaza  el  nombre  de  la 
reina,  esta  vez  para  ponerla  en  evidencia,  de  la 
manera  que  pareció  mejor  desquite  al  despe- 
cho que  sentían  sus  hombres;  zurcieron  una 
relación  á  su  manera  de  la  actitud  de  la  corona 
y  el  motivo  de  la  crisis,  queriendo  en  su  últi- 
ma  hora  hacer  irresponsable  á  O'Donnell  á 
costa  del  trono. 

En  cinco  dias  de  crisis  se  gastaron  seis  pre- 
sidentes y  cosa  de  cuarenta  y  dos  ministros;  di- 
ríase que  se  trataba  de  alguna  declaración  de 
guerra  continental,  según  que  iban  y  venían 
á  Palacio  generales  y  más  generales;  la  signifi- 
cación de  las  personas  que  sucesivamente  reci- 
bieron encargo  de  formar  ministerio,  fueron 
para  la  opinión  pública  la  última  confirmación 
de  lo  que  ya  era  evidente  muchos  años  hacía: 
de  lo  inmutables  que  son  los  obstáculos  tradi* 
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cionales.  Ninguna  de  las  fracciones  en  que  está 
descompuesto  el  partido  moderado  tenía  fuer- 
zas para  ser  Gobierno;  todas  ellas  lo  proclama- 
ron así;  no  como  solución  política  sino  como 
recurso  para  salir  de  una  situación  que  por  lo 
prolongada,  y  por  otras  razones  vicalvaristas, 
empezaba  á  tomar  cierto  tinte  de  gravedad,  se 
apeló  á  Miraflores,  el  famoso  inventor  de  las 
insaculaciones,  que  con  elementos  heterogé- 
neos formó  un  ministerio  de  transición,  desti- 
nado á  dar  tiempo  á  la  reorganización  del  an- 
tiguo partido  moderado  (1) .  Resolvióse  la  cri- 
sis el  6  de  Marzo,  y  el  19,  aniversario  de  la 
proclamación  del  Código  de  1812,  sorprendió  á 
todas  los  periódicos,  absolutamente  á  todos, 
inclusos  los  que  hablaban  de  cerrar  el  período 
constituyente,  discutiendo  con  el  mayor  calor 
el  principio  de  la  soberanía  nacional,  y  reco- 
nociendo la  necesidad  obligada  de  que  éntre  á 
turnar  en  el  poder  el  partido  que  hace  cincuen- 
ta años  tiene  aquel  principio  por  lema,  y  dis- 
curriendo, en  fin,  sobre  la  conveniencia  ó  in- 
conveniencia de  la  Milicia  nacional,  con  el 
mismo  interés,  con  la  misma  urgencia,  con 
mayor  animación  que  si  estuviéramos  en  vís- 
peras de  1812,  de  1837  ó  de  1854. 

Es  que  todas  las  cosas  tienen  su  término,  y 
hasta  la  exclusión  inveterada  del  partido  pro- 
gresista en  el  turno  regular  de  los  gobiernos, 
conocida  y  admitida  ya  como  cosa  tan  notoria 
y  tan  constante  que  no  merecía  la  pena  de  ha- 
blar de  ella,  llegó  al  fin  á  estallar  en  una  pro- 
testa de  la  opinión  pública,  que  por  varios  con- 
ceptos, y  movida  por  diversos  intereses,  creyó 
que  debía  hacer  algo  más  que  aceptar  como 
corriente  esa  exclusión  inmotivada;  que  debía, 
en  una  palibra,  fuera  cualquiera  el  resultado, 
hacer  valer  los  títulos  del  partido  progresista 
para  turnar  en  el  poder,  los  derechos  que  para 


(1)  Hé  aquí  la  opinión  de  El  Contemporáneo,  periódi- 
co de  esa  misma  bandería: 

»La  reina  puede,  usando  de  su  prerogativa,  permitir 
lo  que  quiera.  No  tenemos  nada  que  decir  en  esto.  ¿Pero 
es  justo  y  patriótico  elegir  la  región  del  Gobierno  como 
campo  de  las  maniobras  de  un  partido?  Diremos  más: 
¿es  posible,  ni  lo  ha  sido  nunca,  que  los  partidos  que  se 
desorganizan  recobren  en  el  poder  la  organización  des- 
hecha? 


ello  le  asistían,  y  los  grandes  intereses  que  en 
que  eso  sucediera  estaban  empeñados. 

La  ocasión  era  inmejorable;  la  última  crisis 
había  demostrado  el  extremo  á  que  el  sistema 
corruptor  y  corrompido  de  los  vicalvaristas  ha- 
bía dejado  reducidos  los  partidos  y  fracciones 
constitucionales  que  habían  sido  llamados  á 
formar  Gobierno :  el  moderado  planteaba  la 
cuestión  de  reorganización:  el  mismo  marqués 
de  Miraflores  acababa  de  declarar,  como  una 
necesidad  para  toda  monarquía  constitucional, 
la  destrucción  definitiva  de  esas  amalgamas 
ateas,  que  no  tienen  más  razón  de  ser  que  la 
ambición  de  los  que  las  forman ,  y  el  turno 
pacífico  en  el  poder  de  dos  partidos,  uno  con- 
servador y  otro  progresista. 

Una  breve  continuación  de  la  última  legis- 
latura de  aquellas  Cortes,  de  menguada  memo- 
ria, destinada  á  autorizar  para  el  cobro  de  las 
contribuciones  al  ministerio  Miraflores,  cuyos 
diversos  programas  fueron  tan  contradictorios 
como  los  antecedentes  desús  individuos,  sirvió 
para  pasar  revista  á  todos  los  presidentes  de 
ministerios  posibles  y  poner  de  manifiesto  su 
impotencia:  aquellos  debates  fueron  dignos  fu- 
nerales, como  dijo  Ríos  Rosas,  no  sólo  del  mi- 
nisterio caido,  sino  de  otros  hombres  que  le 
precedieron  en  el  camino  de  la  reacción. 

Reservamos  para  lugar  más  propio,  para  la 
continuación  de  este  estudio,  las  lecciones  que 
ha  dado  de  sí  el  año  63,  y  cerramos  este  capítulo 
(muy  corto  para  contener  lo  que  del  período 
que  comprende  habría  que  decir,  pero  ya  de- 
masiado largo  para  nuestro  propósito)  con  una 
observación. 

Recuerde  el  lector  las  agonías  del  absolutis- 
mo que  sirven  de  introducción  á  este  libro:  em- 
piezan el  año  de  1808,  cuando  llevaba  tres  si- 
glos de  robusta  vida,  sin  contratiempo  alguno 


"En  cuanto  á  lo  primero,  la  cosa  es  clara.  En  el  mo. 
mentó  en  que  se  hace  la  acción  gubernativa  instrumento 
de  las  maniobras  interesadas  de  un  partido,  todo  se 
vicia,  todo  se  adultera,  todo  sale  de  su  carril;  el  Gobier- 
no se  vuelve  monopolio  personal;  su  influjo  se  trasforma 
en  represión  arbitraria;  la  ley  queda  en  pié  sólo  de  nom- 
bre; la  revolución  llama  á  la  puerta, » 
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desde  Villalar,  repórtese  el  año  14,  nueva  y 
más  grave  agonía  el  año  20;  en  vano  revive 
mutilado  ya  el  23;  llega  el  33,  todavía  no  ha 
desaparecido  Fernando  VII,  todavía  impera  el 
gobierno  teocrático  militar,  y  la  agonía  toca  á 
su  fin;  y  al  convocar  un  simulacro  de  Cortes 
para  la  jura  de  la  princesa,  todo  el  mundo  ve 
nmediatas,  Cortes  verdaderas;  á  nadie  se  le 
oculta  lo  infalible  y  lo  inminente  que  es  el  ad- 
venimiento de  la  libertad. 

Las  agonías  de  la  reacción,  heredera  legíti- 
ma del  absolutismo,  empezaron  en  su  cuna  en 
el  año  36;  el  partido  retrógrado  se  rehizo  para 
volver  á  agonizar  el  año  40,  contagiando  con 
su  enfermedad  mortal  la  regencia  de  Cristina; 
remedios  galvánicos  y  la  sombra  de  un  nuevo 
reinado  le  hicieron  revivir  al  año  43;  tres  años 
después  comenzaba  su  descomposición,  que 
empezó  desprendiéndosele  el  puritanismo,  y 
acabó  arrojando  la  corrupción  del  vicalvaris» 
mo;  postrada  hoy  en  su  lecho  de  muerte,  no 
la  queda  un  miembro  sano;  y  rodeada  de  terri- 


bles presentimientos,  y  acometida  de  delirios, 
y  pensando  unas  veces  en  la  jura  del  príncipe 
y  otras  en  la  revolución,  se  halla  en  el  mismo 
estado  en  que  presentamos  las  agonías  del  ab- 
solutismo en  aquel  capítulo  cuyo  resúmen  ter- 
minaba de  este  modo:  «los  reyes  proponen  y 
la  naciones  disponen.» 

El  absolutismo  escapó  muy  bien  del  año  12 
y  del  20;  no  sufrió  más  que  interregnos,  de  los 
cuales  se  desquitó  con  crueldad;  en  r 833  ya  no 
tuvo  más  desquite  que  la  tumba. 

La  reacción  salvó  bien  del  año  40  y  del  54,  y 
se  desquitó  de  la  misma  manera;  ahora  padece, 
como  último  síntoma  de  la  enfermedad  que  le 
tiene  al  borde  del  sepulcro,  las  ilusiones  de  los 
tísicos;  se  le  oculta  que  ésta  será  la  tercera  vez, 
y  que  el  absolutismo  no  alcanzó  el  tercer  des- 
quite (1)  . 


(1)  Esto  se  escribía  en  1864.  Era  una  profecía,  y  se 
cumplió. 
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